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A  importancia  de  la  publicación  de  las  obras 
de  Ixtlilxochitl  es  indiscutible,  pues  como  ha 
dicho  el  Sr.  B.  José  Fernando  Ramírez,  de- 
bemos juzgarlas  poco  menos  que  inéditas, 
puesto  que  solamente  se  encuentran  en  la  colección  de 
Kingsborough,  que  no  está  al  alcance  de  las  fortunas  me- 
dianas. Esta  dificultad  sube  ahora  de  punto,  porque  está 
agotada  la  edición  del  Kingsborough,  y  naturalmente  es 
menos  fácil  y  más  costoso  adquirir  un  ejemplar.  Agró- 
nomos la  jui^  observación  del  Sr.  Icazbalceta,  de  que 
^  obra  p.bIio»la  .n  e»>  «>le«i6n  por  ii>édiU  dL 
tenerse,  á  causa  de  lo  diñcil  y  molesto  que  es  manejar 
y  leer  tomos  tan  voluminosos.  Todavía  podemos  añadir 
eomo  buenas  razones  para  esta  publicación,  la  poca  es- 
cmpdosidad  de  la  de  Kingsborough,  y  al  haberla  hecho 
sin  notas  que  aclaren  las  obscuridades  y  contradicciones 
del  texto.  Yerdad  es  que  Ternaux  Gompans  publicó 
una  versión  al  francés  de  la  Historia  Chichimeca  y  la 
Notieia  de  los  Pobladores,  y  las  acompañó  con  notas; 
pero  sabido  es  que  las  versiones  de  Ternaux  son  infie- 
les. Además  en  ambas  publicaciones  los  nombres  indi- 
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genas  están  incorrectos,  y  defecto  capital  es  éste  en  con- 
cepto nuestro. 

La  edición  de  Kingsborough,  sacada  por  una  copia 
de  la  colección  de  Madrid,  copia  también  pues  los  ori- 
ginales de  Ixtlilxochitl  se  han  perdido,  se  compone  de 
las  piezas  siguientes: 

I.  Sumaria  Relación,  etc.  de  los  tultecas. 
II.  Historia  de  los  Señores  Chichimecas. 

III.  Continuación  de  la  Historia  de  México. 

IV.  Pintura  de  México. 

V.  Ordenanzas  de  Netzahualcóyotl. 
VI.  Orden  y  ceremonias  para  hacer  un  Señor. 
VII.  La  venida  de  los  Españoles. 
VIII.  Entrada  de  los  Españoles  en  Texcuco. 
IX.  Noticia  de  los  pobladores,  etc. 
X.  Relación  sucinta. 
XL  Sumaria  Relación. 
XII.  Historia  Chichimeca,  en  95  capítulos. 

XIII.  Cantares  de  Netzahualcóyotl. 

XIV.  Fragmentos  de  la  vida  del  mismo. 

En  la  colección  de  manuscritos  que  mandó  formar  el 
Virrey  Revilla  Gigedo,  y  que  se  conserva  en  el  Archivo 
General,  las  obras  de  Ixtlilxochitl,  están  en  los  tomos 
4^  y  13^.  En  el  tomo  4^  se  comprende  la  Historia  Chi- 
chimeca. En  el  tomo  13^,  intitulado  BelacioneSy  se  com- 
prenden: 

I.  Sumaria  Relación,  etc.,  en  5  relaciones. 

II.  Historia  de  los  Señores  Chichimecas,  etc.,  en  12 
relaciones.  A  ésta  va  agregada  la  continuación  de  los 
hechos  de  Netzahualcóyotl  hasta  la  guerra  de  Xochi- 
milco;  se  intercala  una  lista  de  154  nombres  de  pueblos; 
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sigue  la  narración  histórica  de  Netzahualcóyotl  hasta 
la  instalación  en  su  trono;  y  como  continuación  natural 
las  Ordenanzas  que  hizo  el  mismo  Netzahualcóyotl;  y 
concluye  con  una  noticia  de  la  memoria  de  su  hijo  líet- 
zahualpilli,  su  muerte  y  funerales. 

III.  La  orden  y  ceremonia  para  hacer  un  Señor,  etc. 

I  Y.  La  venida  de  los  españoles  á  esta  Nueva  España. 
V.  Entrada  de  los  españoles  en  Texcuco. 

VI.  Noticia  de  los  pobladores,  etc.  En  13  relaciones. 
VII.  Relación  sucinta,  en  11  relaciones.  Cómo  conti- 
nuación de  ella  hay  dos  noticias  intituladas,  la  una  Re- 
lación de  los  demás  Señores  de  Nueva  España,  y  la  otra 
Relación  del  origen  de  los  Xochimilcás. 

VIII.  Sumaria  Relación,  etc.  Además  en  el  tomo  3^ 
de  los  manuscritos  del  Archivo  existen  dos  piezas,  una 
es  los  Cantares  de  Netzahualcóyotl,  y  la  otra  los  Frag- 
mentos históricos  de  la  vida  del  mismo.  Aunque  están 
atribuidos  á  Ixtlilxochitl,  no  hay  ninguna  razón  que  lo 
confirme. 

Como  se  ve,  las  obras  de  Ixtlilxochitl  pueden  dividir- 
se en  dos  partes:  una  la  Historia  Chichimeca,  que  es 
una  obra  completa;  y  otra  las  diversas  Relaciones  y  frag- 
mentos, que  son  en  lo  general  diversas  versiones  y  re- 
petición de  los  mismos  sucesos. 

Ixtlilxochitl  es  el  cronista  original  de  los  texcucanos. 
Pocos  de  nuestros  escritores  gozan  de  la  fama  y  repu- 
tación que  él.  Y  sin  embargo  sus  numerosas  obras  son 
desconocidas. 

Acaso  ha  contribuido  mucho  á  la  fama  de  Ixtlilxo- 
chiÜ,  la  circunstancia  de  haber  sido  descendiente  de  los 
reyes  acolhuas:  era  trasnieto  del  último  rey  ó  señor  de 
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Texcuco,  y  procedía  del  matrimonio  de  éste  con  Doña 
Beatriz  F^antzáii,  hija  de  Cuitlakuac  penúltimo  em^ 
perador  de  México.  Nació  hacia  1568;  faé  alumno  del 
Colegio  de  Santa  Crus  en  Tlatelolco;  en  sus  últimos 
años  intérprete  del  Juzgado  de  indios;  y  murió  por  el 
añio  de  1648,  á  los  ochenta  de  edad.  Según  la  clase  de 
sus  obras,  parece  que  comenzó  á  escribir  por  estudio 
siguiendo  la  interpretación  de  antiguas  pinturas,  y  dio 
después  fonna  más  perfecta  &  sus  escritos  procurando 
la  restitución  de  su  pequeño  señorío. 

Hay  diferentes  catálogos^  antiguos  de  las  obras  de 
IxtlilxochitL  Boturini,  quie  dice  que  los  copió  de  su  le- 
tra, y  en  efecto,  ha  sido  mia  su  copia  de  las  Relaciones, 
da  uno  semejante  casi  en  todo  á  como  aparecen  en  la 
p^iblicación  de  Kingsborougk  Béristáin  que  no  cono- 
ció todas  las  obras,  da  otro  dsferente.  Diverso  es  el  de 
darijero.  El  Sr.  D.  Femando  Ramírez  comparó  estos 
catálogos  entre  si,  y  con  los  manuscritos  dbl  Archivo  y 
del  Museo,  y  la  colección  de  Kingsborough.  Seguire- 
mos sus  estudios  para  ñjar  la  cronología  de  los  escritos 
de  IxtUlxodkitL 

Su  primera  obra,  que  parece  escrita  por  los  años  de 
1600,  fué  la  titulada  Belaciones  históricas  de  la  na- 
ción tulteca  ó  Relaciones  de  todas  las  cosas  que  han 
sucedido  en  la  Nueva  España,  y  de  muchas  cosas  que 
los  tultecas  alcanzaron.  La  segunda  fué  la  Historia 
de  los  Señores  Chiehimecas,  á  la  cual  hay  que  agru- 
par los  opúsculos  que  á  veces  corren  separados  con  los 
títulos  de  Continuación  de  la  Historia  de  México  y 
Pintura  de  México,  Orden  y  ceremonias  para  ha- 
ow  un  Señor,  La  venida  de  los  españoles.  Entrada 
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de  los  españoles  en  Texcuco  y  iN^oticia  de  los  pobla* 
dores,  etc.  Esta  segunda  obra,  ó  colección  de  obras, 
ya  estaba  escrita  en  1608,  según  la  fecha  del  testimo- 
nio de  los  censores.  Hacia  la  misma  fecha  estaban 
terminadas  las  Ordenanzas  del  gran  ilfetzahualcoyotl, 
y  un  opúsculo  intitulado  Los  Padrones  y  Tributos 
Reales,  etc.  que  se  ha  perdido.  Seguramente  fueron 
posteriores  la  Relación  sucinta  y  la  Sumaria  Relación, 
pues  son  extaractos  en  pocas  páginas  de  toda  la  Histo- 
ria, y  el  mi^]io  autor  declara  que  sacó  la  primera 
de  lo  que  estaba  escribiendo  sobre  las  cosas  de  la 
tierra* 

Debemos  antes  de  pasar  adelante  decir  que  Boturi- 
ni  habla  de  otra  obra,  que  llama  Fragmentos  de 
cronología  mexicana,  la  cual  cita  Gan^a;  pero  por  las 
explicaciones  de  éste,  se  viene  en  cuenta  de  que  la  tal 
obra  no  era  de  Ixtlilxochitl,  sino  un  fragmento  de  la 
de  Sahagún*  También  se  menciona  por  de  IxtlilxochiÜ 
una  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  en 
nuestro  concepto  no  ha  existido^ 

Respecto  de  los  Cantares  de  ilfetzahualooyotl  y  Frag- 
mentos de  la  vida  del  mismo,  supuesto  que  no  se  pue- 
de acreditar  que  sean  de  IxtlilxochiÜ,  inútil  seria  in- 
dagar  cuándo  se  escribieron. 

La  última  obra  y  la  más  importante  de  nuestro  au- 
tor es  la  Historia  Chichimeca.  En  la  certificación  que 
respecto  de  las  obras  de  Ixtlilxochitl  dio  el  Cabil- 
do de  Saa  Salvador  Quatiacinco,  legalizada  por  el  es- 
cribano nornbrado  por  el  E.  S.  Virrey^  en  el  año  de  1608, 
s&  habla  de  la  Mstoria  Larga^  y  esta  es  la  Historia 
Cihichimeca;  pero  por  su  nodsmo  texto  se  viene  en  co- 
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nocimiento  de  que  no  estaba  concluida  por  entonces,  y 
debemos  asignarle  por  fecha  de  su  terminación  el  año 
de  1616.  El  titulo  primitivo  de  esta  obra  fué  Histo- 
ria general  de  la  Nueva  España,  el  cual  fué  substitui- 
do en  el  manuscrito,  por  mano  desconocida,  con  el  de 
Historia  Chichimeca,  nombre  con  que  ahora  se  le  co- 
noce generalmente. 

Debemos  agregar  que  la  Dedicatoria  y  Prólogo  que 
hoy  corren  al  frente  de  la  Historia  Chichimeca,  corres- 
pondian.ála  Sumaria  Relación;  y  de  ello^  se  despren- 
de, que  ésta  se  escribió  hacia  el  año  de  1611. 

Con  excepción  de  la  Historia  Chichimeca,  que  es 
una  obra  bien  concluida,  las  demás  del  autor  que  bajo 
el  nombre  general  de  Relaciones  son  conocidas,  pare- 
cen diversos  estudios  hechos  sucesivamente  sobre  los 
mismos  hechos.  Para  no  hacer  fastidiosa  la  repetición 
y  presentar  de  manera  más  clara  las  ideas  y  noticias 
de  Ixtlilxochitl,  ideó  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramirez 
agrupar  las  diversas  relaciones  según  su  época  crono- 
lógica, tomando  como  principal  para  la  tolteca  la  Su- 
maria Relación,  y  para  los  tiempos  posteriores  la  His- 
toria de  los  Señores  Chichimecas.  La  ventaja  de  este 
método  es  notoria,  y  lo  he  seguido  por  lo  que  respecta 
á  las  Relaciones,  las  cuales  forman  el  primer  tomo  de 
esta  publicación. 

En,  cuanto  á  la  Historia  Chichimeca,  la  dividió  el 
Sr.  Ramirez  en  dos  partes,  la  primera  comprende  76 
capítulos,  y  es  la  Historia  antigua;  y  la  segunda  los 
restantes,  y  trata  de  la  Cpnqtiista.  Conservo  esta  divi- 
sión por  conveniente:  la  primera  parte  formará  el  tomo 
segundo,  y  la  segunda  el  tercero. 
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Agregaré  las  notas  del  Sr.  Ramírez,  y  para  distin- 
guirlas de  las  mías,  irán  marcadas  con  su  inicial  B. 

Finalmente  publicaré  como  apéndice  algunos  opús- 
culos de  diversos  autores,  que  completan  las  obras  de 
Ixtlilxochitl. 


Alfredo  Chavero. 


SUMAKIA  RELACIOK 

Jk  todaí  lia  ootas  que  lum  snoedldb  en  1a  Vaera  EkpiSa,  j  de  mnohaa  omai  qae  loe  Tolteeas 
alouuuea  y  npieíoiii.  dMáfr  1*  oMMiái  del  Mnaád  bitito  ni  deeiruoeMí,  y  Teoida  d»  loe 
teraecoe  pobUdozee  (ftiohimeom  haite  la  Tenida  de  loe  EipaSoleii  laoada  de  la  original 

hietoria  dé  eeta  Fneya  EipaSa* 


PRIMERA  REEAaON. 

D9Ut€ñreaeie^'dHJÍÍkmá9^d^lé  quetooa  á  la> CfreaeéOn' dei  Mwuh  y  ovigendéUm 
Indio»»,  tUúIHat  eréí  tobedcr  de  todot  ku  co9(u;  me»  lo -que  butnamente  te  hajHh 
dido  9ú5er,  seffún  lot  7\Uteecu,  e9  lo  que  tigue: 

Los  Tidtecas.  alcanzaron  7  supieron  la  Creadón  del  Mondo  7 
cómo  el  Tloquit  Nahuague  lo  creó,  7  las  demás  cosas  que  ha7  en 
él,  como  son  planetas,  montes,,  animales,  etc.;  asimismo  supie- 
ron cómo  creó  Diios  al  hombre  7  una  mujer  de  donde  los  hom^ 
bres  descendieron  7  se  multiplicaron,  7  sobre  esto  añaden  mu- 
días  fábulas  que  por  excusar  prolijidad  no  se  ponen  aquí;  7  no 
es  de  espantar,  que  lo  mismo  han  hecho  las  demás  naciones  del 
mundo.  Y  dicen  que  el  mundo  fué  creado  en  el  año.  del  oe  tecpaü, 
7  este  tiempo  hasta  el  diluvio  le  llamaron-  An'ONATiuH,  quiere 
decir,  edad  dd  sol  de  agua^  porque  se  destru7Ó  el  mundo  por  el 
diluvio:  7  háUase  en  las  historias  de  los  Tultecas  que  duró  esta 
edad  7  mundo  primero,  como  ellos  le  llaman,  1716  años;  que 
se  destru7eron  los  hombres  con  grandísimos  aguaceros  7  ra70S 
del  cielo,  7  toda  la  fierra  sin  quedar  cosa  ninguna,  7  se  metie- 
ron, dentro  de  las  aguas  los  más  altos  montes  Caxtolmoleílüi^  ^ 

1  Debe  fer  CasíiolfiwlieÜi, 
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que  son  quince  codos;  y  de  que  añaden  asimismo  otras  fábulas, 
y  de  cómo  tomaron  á  multiplicar  los  hombres  de  unos  pocos'que 
escaparon  de  esta  destrucción  dentro  de  un  TopUipettacaUi^ 
que  casi  significa  Área  cerrada;  y  cómo  después  multiplicándose 
los  hombres  hicieron  un  Zacualli  lúuy  alto  y  fuerte,  que  quiere 
decir  la  Torre  attíaima^  para  guarecerse  en  él  cuando  se  tornase 
á  destruir  el  segimdo  mundo.  ^  Al  mejor  tiempo  se  les  mudaron 
las  lenguas,  y  no  entendiéndose  unos  á  otros,  se  fueron  á  diver- 
sas partes  del  mundo;  y  los  Tultecas,  ^  que  fueron  hasta  siete 
compañeros  con  sus  migeres,  que  se  entendían  la  lengua,  se 
vinieron  á  estas  partes,  habiendo  primero  pasado  grandes  tie- 
rras y  mares,  viviendo  en  las  cuevas  y  pasando  grandes  traba- 
jos, hasta  venir  á  esta  tierra,  que  la  hallaron  buena  y  fértil  para 
su  habitación.  Y  dicen  que  anduvieron  104  años  por  diferentes 
partes  del  mundo  hasta  llegar  á  Huehue  TlapaUan  su  patria, 
que  fué  en  Ce  TecpoíL  que  había  520  años  que  el  Diluvio  había 
pasado,  que  son  cinco  edades;  y  cumplidos  1716  después  del 
diluvio  fueron  destruidos  de  un  grandísimo  Uracán  que  se  llevó 
los  árboles,  las  peñas,  casas  y  gentes  y  grandes  edificios,  ^  aun- 

1  Los  historiadores  que  escribieron  en  la  época  colonial,  por  las  ideas  reli- 
giosas que  en  ella  dominaban,  quisieron  poner  de  acuerdo  las  tradiciones  na- 
huas  con  las  bíblicas,  y  trastornaron  aquéllas.  Sirvióles  para  el  caso  el  AtonO' 
tíuhf  que  confundieron  con  el  diluvio,  el  Zacualli  de  CholoUan,  que  tomaron 
por  otra  torre  de  Babel,  y  el  jeroglífico  de  la  Peregrinación  Azteca,  en  donde 
erróneamente  creyeron  ver  la  conñisión  de  las  lenguas.  Véase  lo  que  he  escri- 
to sobre  esto  en  mi  Evtudio  iobre  la  Piedra  del  Sol  y  eo  el  Apéndice  á  la  J7m- 
ioria  de  la»  Indias  del  P.  Dur&n. 

2  Al  margen  y  al  ñrente  de  las  palabras  donde  se  hacen  las  llamadas,  se  en- 
cuentran esta  nota  y  la  siguiente. — '*Chichimecatl  en  sus  historias,  que  aun 
todos  ellos  son  unos  los  indios  de  esta  tierra  ellos;  pero  descienden  de  un  sefior 
llamado  Zichen;  especialmente  los  que  son  caballeros,  y  por  eso  se  precian  del 
nombre  de  Ohichimecatl.^' 

8  <'S1  nombre  de  Ohichimeca  quieren  algunos  sea  en  memoria  de  su  patria; 
sea  el  que  se  fuere,  ellos  así  se  llaman,  que  quiere  decir  la  gente  ó  nación  ás- 
pera y  amarga,  porque  es  una  nación  de  las  más  crueles  y  valerosas  que  tiene 
el  mundo.  Aquesta  postrera  relación  que  se  halla  en  el  P.  Fr.  Andrés,  gran 
siervo  de  Dios,  según  parece  en  su  vida  y  los  milagros  que  el  Señor  obró  en  él, 
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que  escaparon  muchos  hombres  y  mujeres,  especialmente 
los  que  pudieron  escapar  en  cuevas  y  partes  donde  no  les  pudo 
alcanzar  este  gran  Uracán;  y  pasados  algunos  días  ó  tiempo,  se 
salieron  de  ellas  á  ver  en  lo  que  había  parado  la  tierra,  y  la  ha- 
llaron toda  poblada  y  cubierta  de  Monos,  y  estuvieron  en  tinie- 
blas todo  este  tiempo  sin  ver  el  sol  y  la  luna,  que  el  aire  los 
había  traido;  y  de  esto  inventaron  los  indios  una  fábula,  que 
dicen  que  los  hombres  se  volvieron  Monos,  llamando  á  esta 
^ad  ó  mundo  segundo  EheccAomitíuhy  que  quiere  decir  861  de 
aire:  y  después  que  esc^^aron  tomaron  á  reedificar  de  nuevo  y 
á  multiplicarse;  y  en  el  año  de  8  TochÜi^  que  había  1347  que 
había  después  de  la  segunda  calamidad,  y  4779  de  la  creación 
del  mundo,  tienen  allá  en  su  historia  que  el  sol  se  estuvo  im 
día  natural  sin  moverse  de  tm  lugar,  y  añaden  una  fábula  di- 
ciendo, que  como  el  mosquito  vido  el  sol  tan  suspenso  y  pen- 
sativo le  dijo:  Señor  del  mundo  ¿por  qué  estás  tan  suspenso  y 
pensativo  y  no  haces  tu  oficio  como  se  te  está  mandado?  ¿qué 
quieres  destruir  al  mundo  como  sueles?  y  otras  muchas  palabras 
fabulosas;  y  viendo  el  mosquito  que  estaba  quedo  y  no  le  res- 
pondía, llegó  y  le  picó  en  una  pierna,  y  hallándose  picado  tomó 
de  nuevo  á  andar  su  curso  como  suele.  Cumplidos  158  años 
después  del  gran  Uracán  y  1964  ^  de  la  creación  del  mundoi 
tuvieron  otra  destracción  los  de  esta  tierra,  que  fueron  los  Quí- 
namdziny  Gigantes,  que  vivían  en  esta  rinconada  que  se  dice 
.agora  Nueva  España,  la  cual  destrucción  fué  de  un  gran  temblor 
de  tierra,  que  los  tragó  y  mató  reventando  los  altos  montes  vol- 
canes, de  suerte  que  se  destruyeron  todos  sui  escapar  ninguno, 

decía,  que  cómo  hubiese  muchas  veces  hablado  con  los  Chichimecas  de  Panuco 
7  Tampico  y  otras  partes,  al  tiempo  que  los  andaba  convenciendo  á  la  fe  de 
Cristo,  preguntándoles  de  su  origen  le  habían  dicho  lo  mismo,  ser  de  una  ciu- 
-dad  llamada  ehiehen;  y  casi  lo  mismo  tengo  dicho  y  decía  este  bienaventurado, 
96gán  loe  viejos  principales;  que  muchas  veces  habló  con  elloe,  y  sin  duda  sería 
Jo  que  loe  Chichimecas  decían  de  su  origen  y  que  no  quisiesen  saber  más;  que 
aólo  Dioe  es  el  sabedor  del  origen  y  de  las  demás  cosas  de  este  mundo  nuevo. 
JEeto  es  lo  que  se  halla  acerca  de  lo  dicho." 

1  En  el  MS.  del  Museo,  4994.— B.  Id.  en  la  copia  de  Boturini. 
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y  6i  escapó  alguno,  fué  de  los  que  estaban  más  hacia  la  tierra 
dentro;  y  asimismo  muchos  de  los  Tultecas  murieron,  y  los  Qii- 
chimecas  y  sus  circunvecinos,  que  fué  en  el  año  de  ge  Tigpatl;  y 
á  esta  edad  le  llamaron  TUioehüanaMuh^  ^  que  quiere  decir  «oí  de 
tierra.  En  el  año  de  5097  de  la  creación  del  mundo,  que  fué  ge 
Tbcpatl,  y  104  años  después  de  la  total  destrucción  de  los  Fi- 
lísteos  Qmnamdzin^  estando  pacifica  la  tierra  toda  de  este  nnero 
mundo,  se  juntaron  todos  los  sabios  Tultecas,  asi  astrólogos 
<!omo  de  más  «artes,  en  HudmeUapallan^  ciudad  cabecera  de  su 
señorío,  en  donde  trataron  (de  muchas  cosas,  así  de  sucesos  gr 
calamidades  que  iuvieron,  y  movimientos  de  los  cielos  desde 
la  creación  del  mmido^  ^c^em  de  obras  muchas  cosas,  que  (por 
haberles  quemado  sus  ]iist<N!Ías  no  se  han  podido  sadDer  .ni  ¡al- 
canzar  más  de  lo ^ue. aquí  se  iha  escrito, «nlre  las  cuales  ^aña- 
dieron el  bisiesto  .para  aju^ar  el  tíño  solar  con  el  equinoccio,  y 
otras  muchas  curíosidades,icomo  se  Terá  eu  las  taUasy  reglas 
ée  ellos  de  sus  años,  meses,  semanas  y  días,  signosj  planetas, 
conforme  cellos  ios  ^atendieron,  y  otras  muchas  tcimosidades. 
Había  166  años  que  qustaDon  stus  «ños  y  tiempos 'en  eleqoi- 
AMCcio,  y  270  que  los  agigantes  se  habían  destruido,  cuando  él 
sol  y  la  luna  eclipsó,  y  temido  ia  tierra,  y  se  qviebraron  ks  pie- 
dras, y  dtras  muchas  cosas  y  señales  sucedieron,  aunque  bo 
liubo  calamidad  ninguna  en  ¡los  hombres;  que  fué  en  el  afio  del 
GE  Calli,  dio  cual,  ajustada  esta  cuenta  con  la  nuestra,  viene  á 
ser  en  el  mismo  tiempo  cuando  Cristo  nuestro  Señor  padeció, 
y  dicen  que  fué  á  los  primeros  días  del  año.  Estas  y  otras. mu- 
chas cosas  alcanzaron  los  Tiultecas  desde  la  cpeación  del  mundo, 
y  así  hasta  nuestros  tiempos,  que,  como  tengo  dicho,  por  ex- 
cusar prolijidad,  no  se  ponen  según  en  sus  historias  y  pinturas 

1  Veytía<la  Qsma  Tíaehiionaimh^  y  como  este  escritor  no  faizo  inát  que  co- 
piar á  Iictlbcochil,  hay  Tasón  .para  creer  que  tal  era  la  ortograña  en  el  MS. 
original.  Pero  k  ^Mrdad  es,  que  dioha  palabra  no  tiene  la  lignificación  del 
acontecimiento  ¿que  se  refiere,  y  que  9ol  de  tierra  es  Tlaiimatk»?í,  tos  usada 
por  la  mayor  parte  de  los  cronistas. 

2  En  el  MS.  del  Museo:  *'y  entre  sus  obseFraoionei.'^— B. 
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parece,  principalmente  de  la  original,  digo  de  las  cosas  que  se 
les  halla  pintura  é  historia,  que  todo  es  cifras  en  comparación  de 
las  iiistorias  que  mandó  quemar  el  primer  arzobispo  que  toé 
de  México.  ^ 

Había  305  años  que  eclipsó  el  sol  y  la  luna,  y  438  de  la  des- 
trucción de  los  Filisteos,  Quinametzinj  y  5486  de  la  creación  del 
mondo,  cuando  Chaloabm  y  7%zaatmA¿rJn,  caballeros  muy  prin- 
cipales descendientes  de  la  casa  realde  losTultecas,^comenzaron 
Á  quererse  alzar  con  el  reino,  queriéndoselo  quitar  al  lec^ítimo 
sucesot,  después  de  haber  estado  muchos  años  en  quieta  paz, 
que  filé  en  el  de  13  Agatl:  fueron  desterrados  y  tuvieron  algu- 
nas guerras,  hasta  que  los  echaron  de  la  ciudad  27ao&ioaUnean, 
en  laTQgíón  de  HueifÜapallan su  patria,  con todossus aUados y 
Xttmilias,  así  hombres  como  mx^eres,  que  fué  hartacantidad  de 
«Uos:  salieron  el  año  siguiente  de  cETECPATL'desterrados  de  to- 
da aquella  üerra,  cofmo  se  verá  en  lo  que  se  sigue,  y  á  nues- 
tsa  cuenta  á  los  439  afios  de  la  Encamación  de  Cristo  Señor 
imestro. 


LAS  HAGKNIffiS  POBLADORAS. 

Los  naturales  de  toda  esta  tierra  Chichimeca,  que  ahora  se 
llama  Nueva  España,  es  común  y  general  opinión  de  todos  ellos, 

1  SI  Sr.  Gkurcía  Icazbalceta  ha  defendido  con  razón  al  Obispo  Zumárraga  de 
erta  cargo,  que  heoho  primero  por  Iztlilzochitl,  se  ha  seguido  repitiendo  basta 
acotarlo  de  ser  la  causa  de  que  se  hayan  perdido  los  anales  de  nuestra  historia 
antigua.  Yo  no  niego  que  el  obispo,  como  lo  hicieron  todos  los  primeros  frai- 
les, dertrayese  las  pinturas  que  á  la  mano  le  venían,  teniéndolas  por  obra  del 
demonio;  pero  no  debemos  olvidar  que  Sahagún  dice,  que  bajo  el  reinado  de 
lizcoaÜ^  los  señores  y  principales  acordaron  y  mandaron  que  se  quemasen  todas 
las  pinturas,  para  que  no  viniesen  á  manos  del  vulgo  y  fuesen  menospreciadas. 
'A  más,  hay  que  agregar,  que  acostumbraban  los  indios  cuando  conquistaban 
^in  .pueblo  quemar  el  ieoealli  6  templo,  y  naturalmente  los  jeroglíficos  que  en 
él  se  guardaban.  Así  lo  hicieron  en  Texcuco  los  Tlaxcaltecas  que  acompaña- 
ban á  Cortés,  y  lo  mismo  pasó  en  la  tema  de  México.  No  tuvo,  pues,  Zumá- 
Ttñf^  mucha  quer  quemar,  y  no  es  tan  ii^ponsable  de  la  destrucción  de  nues- 
tras Tiejas  historias,  <eomo  lo  quiere  haoer  Iztlilxoohitl. 
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demás  de  que  parece  en  la  demostración  de  sus  pinturas,  que 
vinieron  sus  pasados  de  las  partes  Occidentales,  y  todos  ellos 
ahora  se  llaman  TuUecas,  Aculhuaa^  Mexicanos;  y  las  demás  na- 
ciones que  hay  en  esta  tierra  se  precian  y  dicen  ser  del  lin^e 
de  los  Chichimecas;  y  la  causa  es,  según  parece  en  sus  historias, 
que  el  primer  rey  que  tuvieron  se  llamaba  ChichimecaÜ^  que  fué 
el  que  los  trajo  á  este  Nuevo  Mundo  en  donde  poblaron,  el  cual, 
según  se  colige,  salió  de  la  gran  Tartaria,  y  fueron  de  los  de  la 
división  de  Babilonia,  como  más  largamente  se  declara  en  la  his- 
toria que  se  escribe;  y  este  su  rey,  como  anduviese  con  ellos  dis- 
curriendo por  la  mayor  parte  del  mundo,  llegaron  á  esta  tierra, 
y  pareciéndoles  ser  buena,  fértil  y  abundante  para  el  sustento 
humano,  como  está  referido,  poblaron  la  mayor  parte  de  ella, 
especialmente  la  que  cae  hacia  la  parte  Septentrional,  y  el  Chi- 
ohimecaü  á  toda  ella  le  puso  su  propio  nombre.  Después,  sus 
descendientes,  lo  restante  lo  fueron  poblando,  y  quedósele  á 
cada  reino  ó  provincia  el  nombre,  conforme  era  el  del  Señor  ó 
rey  que  primero  lo  pobló,  como  se  echa  de  ver  en  las  tierras, 
reinos  y  provincias  de  los  Tultecas,  que  se  llamaron  en  general 
ToUany  porque  el  primer  rey  que  tuvieron  se  llamaba  así,  Ni 
más  ni  menos,  sucede  lo  mismo  con  las  demás  regiones  grandes 
y  provincias  que  hay  en  esta  tierra;  pero  no  embargante  que 
unos  se  llamaban  TuUecas^  otros  Aculhuas^  Tepanecas  ú  OtomUes^ 
ningunos  dejan  de  preciarse  de  que  son  del  linsge  de  los  Chichi- 
mecasj  porque  todos  descienden  de  ellos,  aunque  es  verdad  que 
hay  distinción  de  irnos  Chichimecas  á  otros,  en  que  unos  dieron 
en  más  policía  que  otros  como  son  los  TuUecas^  y  otros  en  gran- 
des bárbaros  como  son  los  Otomites  y  otros  de  su  modo.  Los  que 
son  meramente  Chichimecas,  que  sus  reyes  descienden  por  linea 
recta  de  su  primer  rey  y  poblador  ChichimecaU,  han  sido  hom- 
bres belicosos,  guerreros  y  amigos  del  imperio  y  tener  sujetos  á 
los  demás;  y  la  causa  de  ser  unos  de  político  vivir  y  otros  muy 
toscos  y  de  bajos  pensamientos,  ó  soberbios  y  altivos,  amigos 
de  matar,  ha  sido  el  tener  virtuosos  ó  malos  príncipes;  y  final- 
mente, como  ellos  propios  dicen  y  confiesan,  áemús  de  estar  en 
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SUS  historias,  todos  son  del  linaje  de  los  Chichimecas,  y  todos 
sus  antepasados  vinieron,  como  está  dicho,  de  las  partes  Occi- 
dentales. ^ 


DE  LOS  GIGANTES. 

En  esta  Nueva  España  hubo  gigantes,  demás  de  la  demostra- 
ción de  sus  huesos  que  se  hallan  en  muchas  partes,  dicen  los 
antiguos  historiadores  Tultecas  que  se  llamaban  Quinametzin^  y 
que  los  alcanzaron  á  conocer  y  tuvieron  muchas  guerras  y  di- 
senciones  con  ellos,  especialmente  en  toda  la  tierra  que  ahora 
se  llama  Nueva  España;  los  cuales  se  destruyeron  y  acabaron 
con  grandes  calamidades  y  castigos  del  cielo,  por  algunos  gra- 
ves pecados  que  ellos  cometieron;  y  aun  hay  opinión  de  algunos 
de  estos  historiadores  antiguos,  que  estos  gigantes  descienden  de 
los  mismos  Chichimecas,  y  dicen  que  en  estas  tierras  septen- 
trionales en  donde  estaba  el  antiguo  imperio  de  los  Chichime- 
cas, hay  provincias  donde  viven  hombres  que  tienen  más  de 
tremta  palmos  de  altura;  y  no  es  de  espantarse,  que  aun  nues- 
tros españoles,  con  ser  que  aún  no  han  entrado  en  la  tierraden- 
tro,  sino  por  estas  costas,  como  son  las  tierras  de  Chicoranos  y 
DuíiarezctaeSj  han  hallado  hombres  en  estas  partes,  de  once  y 
doce  palmos,  y  noticia  de  haber  otros  más  altos,  ^  La  mayordes- 
trucción  que  tuvieron  estos  Quinamdzin,  fué  el  año  y  figura 

1  Sin  ninguna  noción  de  la  etnograña  de  los  pueblos,  Ixtlilxochitl  buscó 
en  este  pataje  una  manera,  plausible  para  su  tiempo  aunque  nada  científica, 
de  explicar  él  origen  de  los  indios.  Confiíndió  las  razas,  y  aun  inventó  un  rey 
Tbttcm  que  no  existió,  que  nadie  cita,  y  que  él  mismo  no  incluye  en  la  lista  de 
loe  monarca»  toliecas:  todo  para  acordar  nuestra  historia  con  el  relato  bíblico. 
Véase  lo  que  extensamente  he  dicho  sobre  esto  en  mi  << Estudio  sobre  la  Piedra 
del  Sol,"  en  el  "Apéndice  al  P.  Duran,"  y  en  mi  "Historia  Antigua"  que 
forma  la  primera  parte  de  la  obra  intitulada  "México  á  través  de  los  Siglos.'» 

2  El  haááz^  hecho  en  muchas  partes  de  nuestro  territorio,  de  fósiles  de 
elefantes  y  ^tiíoB  paquidermos,  hizo  creer  á  los  indios  y  á  nuestros  antiguos  his- 

TOMO  1—2 
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que  los  naturales  llaman  ce  Toxtli,  ^  que  significa  congo  númei*o 
prímeroy  299  años  después  de  la  Encarnación  de  Jesucristo;  y  aca- 
bóse en  ellos  la  tercera  edad  que  fué  llamada  Ecatonaiiuh^  ^  por 
los  grandes  aires  y  terremotos,  y  se  destruyeron  casi  todos. 


RELACIÓN  SUCINTA. 

Los  Tultecas  fueron  los  segundos  pobladores  de  esta  tierra 
después  de  la  consunción  de  los  gigantes y  tuvieron  no- 
ticia de  la  creación  del  mundo*  y  cómo  se  destruyó  por  el  dilu- 
vio, y  otras  muchas  cosas  que  ellos  tenían  en  pintura  é  historia, 

TuÜeca  quiere  decir  hombre  artífice  y  soMo^  porque  los 

do  esta  nación  fueron  grandes  artífices,  como. hoy  día  se  ve  en 
muchas  partes,  y  especialmente  en  las  ruinas  de  sus  edificios, 
en  ede  pueblo  de  Teotihuacan^  Tula  y  Cholula. 


HISTORIA  CHICHIMECA.' 

Los  más  graves  autores  é  historiadores  que  hubo  en  la  infi- 
delidad de  los  antiguos,  se  halla  haber  sido  QuetzalcoaÜ  el  pri- 
mero, y  de  los  modernos,  Nezahualcoyotzin  rey  de  Texcuco  y  los 
dos  infantes  de  México /¿seoo^rín  y  Xiuhcozcaizin^  h^os  del  rey 
Huitzüihuitzin;  *  sin  otros  muchos  que  hubo,  que  en  donde  fue- 


toríadores  en  la  existencia  de  gigantes  imaginarios.  Los  gigantes  tienen  en  esas 
leyendas  diversas  significaciones:  ya  el  recuerdo  de  la  desaparición  de  esos  pa- 
quidermos, ya  la  destrucción  de  la  raza  en  uno  de  los  soles  ó  épocas  cosmogó- 
nicas, ya  la  conquista  y  aniquilamiento  de  los  pueblos  primitivos. 

1  Debe  ser  ce  ioehili. 

2  La  verdadera  escritura  es  Ehecaionaüuh. 
8  Capítulo  I. 

4  Segundo  rey  de  México. 
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re  necesario  los  citaré.  Declaran -por.  sus  historias,  que  el  dios . 
TeoUoquenahuaque^  Tlachihuaidpal  nemoanulhuicahua  ThJtípo^* 
gue^  que  quiere  decir,  conforme  al  verdadero  sentido,  eí,i?io« 
universal  de  todas  las  cosas^  creador  de  eUas  -y  á  cuya  voluntad  í^t 
ven  (odas loa  criaturas,  Señor  del  cielo  y  deja  tierra,  c¿c.,  .después 
de  haber  ci^eado  todas  las  cosas,  creó  á  los  primeros  padres  de 
los  hombres,  de  donde  procedieron  todos  los  demás,  y  lamo- 
rada  y  habitación  que  les  dio  fué  el  mundo.  Éste  dicen  lener 
cuatro  edades.  ^ 

La  primera  que  fué,  desde  su. origen,  llamada  Aionaüuk,  que 
significa  sol  de  agua,  Significa  que  el  mundo  acabó  ppr  un.  di- 
luvio. 

La  s^unda,  llamada  Tlachü(yrudivh,  significa  sol  de  tifirra^  ppr 
haberse  acabado  el  mundo. con  terremotos,  de  manera  que  pe- 
recieron casi  tpdos  los  hombres;  con  cuya  edad  y  tiempo  fue- 
ron los  gigantes  que  llamaron  QuinametintzocuHhicsdme. , 

La  tercera  edad  llamada  Ecaionaüuh,  ^  que  quiere  decir  sol 
de  aire,  porque  feneció  esta  edad  con  aire^  que  fué  tanto,  que 
derrocó  todos  los  edificios  y  árboles^  y  aun  deshizo  las  piedras, 
y  pereció  la  mayor  parte  de  los  hombres;  y  porque  los  que  es- 
caparon de  esta  calamidad,  hallaron  cantidad  de  monos  que  el 
viento  debió  traer  de  otras  partes,  dijeron  haberse  convertido 
los  hombres  en  monos. 

Los  que  poseían  este  nuevo  mundo  en  esta  tercera  edad,  fue- 
ron los  ülmecas  y  Xicalancas;  y  según  por  sus  historias  se- halla,, 
vinieron  en  navios  ó  barcas  de  la  parte  del  Oriente  hasta  la. 
tierra  de  Potonchan  ^  desde  donde  comenzaron  á  poblarla;  y  en 

1  Como  te  Te,  Ii^tinzochitl  unas*  veces  cuenta  tres  soles  6  edadeS)  y-otrai 
dice  que  fueron  cuatro.  Además/no  los  pone  siempre  en  el  mismo  orden.  Los 
soles  fueron  cuatro:  el  primero,  Aionatiuh  6  sol  de  agua}  el  segundo,  Ehtcaio- 
natíuh  6  sol  de  aire;  el  tercero,  TleUmaiiuh  6  sol  de  fuegoj  y  e^  cuarto,  Tlal- 
ionatiuh  6  sol  de  tierra.  Véase  lo  que  extensamente  digo  sobre  esta  materia«n 
mi  «'Segundo  estudio  sobre  la  Piedra  del  sol,"  en  el  segundo  tomo  de  los  "Ana«> 
les  del  Museo.'' 

2  EheeaionaUuh, 

8  Antigua  población  de  Tabasco,  situada  á  la  margen  del  río  del  mismo 
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las  orillas  del  rio  AUyyaCy  que  es  el  que  pasa  entre  Puebla  y  Cho^ 
Ivla^  hallaron  algunos  de  los  gigantes  que  habian  escapado  de 
la  calamidad  y  consunción  de  lafsegunda  edad.  Abusando  éstos 
de  su  fuerza  y  corpulencia  para  oprimir  y  esclavizar  á  sus  cir- 
cunvecinos, se  determinaron  los  principales  caudillos  de  los 
nuevos  pobladores  á  librarse  de  ellos,  y  el  medio  empleado  fué 
un  convite  que  les  hicieron,  muy  solemne,  y  en  que  después 
de  repletos  y  embriagados,  con  sus  mismas  armas  los  acabaron 
y  consumieron,  con  cuya  hazaña  quedaron  libres  y  exentos  de 
esta  sujeción,  y  fué  en  aumento  el  señorío  y  mando  de  los  Xi- 
calancas  y  Ulmecas. 

Hallábanse  en  la  mayor  prosperidad,  cuando  llegó  á  esta  tie- 
rra un  hombre  á  quien  llamaron  QuetzakoaU  y  otros  Hueman^ 
por  sus  grandes  virtudes,  teniéndole  por  justo,  santo  y  bueno, 
enseñándoles  por  obras  y  palabras  el  camino  de  la  virtud  y  evi- 
tándoles los  vicios  y  pecados,  dando  leyes  y  buena  doctrina;  y 
para  refrenarles  de  sus  deleites  y  deshonestidades  les  constitu- 
yó el  ayuno;  y  el  primero  que  adoró  y  colocó  la  Ou2,  que  lla- 
maron QüIAÜHTZTEOTLCHlCAHUALlZTEOTL,  y  otrOS  TONACAQÜAHUITL, 

que  qiere  decir  dios  de  las  lluvias  y  de  la  salud,  y  árbol  del  sus- 
tento 6  déla  mda;  el  cual,  habiendo  predicado  las  cosas  referidas 
en  todas  las  más  de  las  ciudades  de  los  Ulmecas  y  Xicalancasj 
y  en  especial  en  la  de  Cholula,  donde  asistió  más,  y  viendo  el 
poco  fruto  que  hacía  con  su  doctrina,  se  volviójfpor  la  misma 
parte  de  donde  había  venido,  que  fué  por  la  de  Oriente,  desapa- 
reciéndose por  CoatzacocUco;  y  al  tiempo  que  se  fué  despidiendo 
de  estas  gentes,  les  dijo  que  en  los  tiempos  venideros,  en  un 

nombre,  7  de  la  ciuil  no  se  conserva  otro  recuerdo  ni  reliquia,  según  Herrera, 
que  el  pueblo  llamado  TabasquiUo,  En  Potonehan  desembarcó  Francisco  Her^ 
nández  de  Cárdova^  primer  navegante  que  pisó  la  playa  del  territorio  mexica- 
no, recibiendo  allí  las  heridas  de  que  murió  á  pocos  días.  Sn  el  mismo  punto 
desembarcaron  posteriormente,  con  mejor  éxito,  Juan  de  Orijalva  y  Hernán- 
Cori€8f  triunfando  de  los  naturales.  £1  regalo  de  esclavas  hecho  á  Cortés,  7. 
entre  las  cuales  se  encontraba  la  célebre  doña  Marina^  también  se  verificó  en 
Potonehan,  Xs  singular  que  ésto  haya  sido  el  punto  general  de  recalada  de  los 
antiguos  navegantes.— R. 
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año  que  se  llamaría  ce  acatl,  volvería  y  entonces  su  doctrina 
sería  recibida,  y  sus  hijos  serían  señores  y  poseerían  la  tierra, 
y  que  ellos  y  sus  descendientes  pasarían  muchas  calamidades  y 
persecuciones;  y  otras  muchas  profecías,  que  después  muy  á 
la  clara  se  vieron. 

^€faafcoatí  por  interpretación  literal  significa  sierpe  de  plu- 
mtis preciosas;  por  sentido  alegórico,  varón  sapientísimo:  y  Hue- 
"mac  dicen  unos  que  le  pusieron  este  nombre  porque  imprimió 
y  estampó  sobre  una  peña  sus  manos,  como  si  fuese  en  cera 
muy  blanda,  en  testimonio  de  que  se  cumpliría  todo  lo  que  les 
dejó  dicho;  otros  quieren  decir  que  significa  6/ cÍ€  la  mano  gran- 
de ó  poderosa.  El  cual,  ido  que  fué  de  allí,  á  pocos  días  sucedió 
la  destrucción  y  asolamiento  referido  de  la  tercera  edad  del 
mundo,  y  entonces  se  destruyó  aquel  edificio  y  torre  tan  me- 
morable y  suntuosa  de  la  ciudad  de  Cholula^  que  era  como  otra 
segunda  torre  de  Babel,  que  estas  gentes  edificaban  casi  con  los 
mismos  designios,  deshaciéndola  el  viento;  y  después  los  que 
escaparon  de  la  consunción  de  la  tercera  edad,  en  las  ruinas  de 
ella  edificaron  im  templo  á  QuetzalcoaÜ^  á  quien  colocaron  por 
dios  dd  aire^  por  haber  sido  causa  de  su  destrucción  el  aire,  en- 
tendiendo ellos  que  fué  enviada  de  su  mano  esta  calamidad;  y 
le  llamaron  asimismo  ge  Acatl,  que  fué  el  nombre  del  año  de 
su  venida.  Y  según  parece  por  las  historias  referidas  y  por  los 
anales,  sucedió  lo  referido  algunos  años  después  de  la  Encar- 
nación de  Cristo  Señor  nuestro. 

Pasada  esta  edad,  y  desde  este  tiempo  acá  entró  la  cuarta 
edad,  que  dijeron  llamarse  Tletonatiuh^  que  significa  soldefuego^ 
porque  dijeron  que  esta  cuarta  y  última  edad  se  ha  de  acabar 
con  fuego.  ^  Era  QuetzalcoaÜ  hombre  bien  dispuesto,  de  aspec- 
to grave,  blanco  y  barbado.  Su  vestuario  era  una  túnica  larga. 

1  Esta  tradición  recuerda  la  nuestra,  descrita  en  el  Apocalipsis. — B. 


SEGUNDA  RELACIÓN. 


De  la  hitioria  de  los  TuUecaa, 

Año  de  CE  Tegpatl,  como  ya  está  declarado,  salieron  los  Tul- 
tecas  de  su  patria  y  nación  desterrados,  los  cuales  salieron  hu- 
yendo y  como  pudieron,  y  los  de  Tlaxicoliucan^  sus  deudos,  los 
vinieron  siguiendo,  hasta  dejarlos  más  de  sesenta  leguas  fuera 
de  sus  tierras,  en  donde  estuvieron  reformándose  y  haciendo 
sementeras  y  otras  cosas  para  su  sustento:  y  á  esta  tierra  le  pu- 
sieron TlapaUanconco,  á  significación  de  su  patria;  y  el  descu- 
bridor de  esta  tierra  se  llamaba  CeccUzin;  y  casi  al  último  de 
estos  años  se  juntaron  dos  cabezas  principales,  y  las  otras  cin- 
co inferiores,  á  tratar  si  se  quedarían  en  esta  tierra  ó  si  pasa- 
rían más  adelante.  Se  levantó  entre  ellos  un  gran  astrólogo  que 
se  decía  Hvemabsin^  diciéndoles  que  en  la  historia  hallaba,  que 
desde  la  creación  del  mundo  siempre  habían  tenido  grandes 
persecuciones  del  cielo,  y  después  de  ellas  se  les  habían  segui- 
do á  sus  pasados  grandes  bienes,  tierras  prósperas  y  largos  se- 
ñoríos; y  siempre  sus  persecuciones  eran  en  el  año  de  ce  Tec- 
PATL,  que  es  un  pedernal^  estrella  que  tanto  los  perseguía;  y  pa- 
sado éste,  luego  se  les  seguían  grandes  bienes;  que  era  un  gran 
mal  víspera  de  mayor  bien;  y  que  así  no  les  convenía  estarse 
allí  y  tan  cerca  de  sus  enemigos:  además  de  que  hallaba  en  su 
astrología,  que  hacia  donde  sale  el  sol  era  tierra  larga  y  prós- 
pera, donde  habían  vivido  muchos  años  los  ^inamdzin^  y  ha- 
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bía  tantos  años  que  se  habían  destruido  y  estaba  despoblada; 
demás  de  que  los  feroces  Chichimecas,  sus  circunvencinos,  po- 
cas veces  llegaban  allá,^  y  al  planeta  que  reinaba  en  aquella 
tierra  le  faltaban  muchos  años  para  cumplir  sus  amenazas;  y 
que  en  el  ínter  podían  gozar  de  un  siglo  dorado  y  dichoso,  ellos 
y  todos  sus  descendientes,  hasta  en  décimo  grado,  sucediendo 
de  hijos  á  padres;  demás  de  que  aquel  planeta  no  reinaba  so- 
bre su  nación  de  ellos,  sino  de  los  gigantes;  que  podría  ser  no 
les  hiciese  mucho  daño  á  sus  descendientes;  y  que  en  este  lu- 
gar dejasen  algunas  personas  para  que  lo  poblasen  y  quedasen 
por  sus  vasallos,  y  andando  el  tiempo  tornarían  á  volver  sobre 
sus  enemigos  y  recobrar  su  patria  y  nación.  Estas  y  otras  mu- 
chas cosas  declaró  Haemaizin,  y  estas  dos  cabezas  y  las  demás 
inferiores  lo  tuvieron  por  bien  y  concedieron  en  ello,  ponién- 
dolo todo  por  obra,  y  que  cada  tierra  que  descubriesen,  como 
fuese  diferente  de  las  otras  y  buena,  estuviesen  algunos  días 
reformándose  para  lo  de  adelante  de  todo,  de  suerte  que,  al 
tiempo  que  salieron  de  esta  tierra,  había  once  años  que  salie- 
ron de  su  patria,  porque  ocho  años  estuvieron  cerca  de  su  pa- 
tria haciendo  guerra,  hasta  que  los  echaron  de  todo  punto,  y 
TRES  en  esta  que  llamaron  Tlapallanconco,  como  ya  está  decla- 
rado, dejando  aquí  algunos  de  la  gente  común,  sus  mujeres  é 
hijos,  para  que  la  poblasen,  y  se  partieron  y  anduvieron  otras 
sesenta  leguas;  y  hase  de  notar  que  la  historia  pone  que  andu- 
vieron á  doce  días  cada  jornada  de  nueva  tierra  que  descubrie- 
ron, en  donde  se  colige  que  cada  día  anduvieron  seis  leguas^ 
por  llevar  consigo  tanta  gente,  mujeres  é  hijos,  cargados  todos; 
y  demás  de  eso,  así  como  salían  no  paraban,  hasta  que  la  no- 
che los  hacía  detener  para  dormir  y  descansar,  y  hacían  cada 
día  seis  leguas,  antes  más  que  menos;  y  andados  los  doce  días, 
que  según  tengo  colegido  serían  setenta  leguas,  ^  llegaron  á 
una  tierra  buena  y  fértil  que  se  llamaba  Hueyxaüan^  en  donde 

1  Dn  el  MS.  del  Museo,  aquí  entra,  truncando  el  texto,  la  nota  2? — R. 
2.  Ninguno  de  estos  cómputos  corresponde. 
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estuvieron  cuaJbro  años;  asimismo  sembraron  é  hicieron  lo  que 
hablan  hecho  en  las  partes  donde  habían  estado  para  lo  de 
adelante,  y  el  descubridor  fué  ChhuaJbíon^  una  de  las  cinco  ca- 
bezas ó  capitanes  inferiores;  y  al  tercer  año,  que  fué  ce  calli, 
contaron  un  TlcUpüli  que  había  que  salieron  de  su  patria,  que 
son  trece  años,  y  estuvieron  otro  año;  y  luego  al  punto  se  sa- 
lieron de  aquí  y  fueron  caminando  hacia  donde  sale  el  sol,  y 
andadas  más  de  den  leguas^  porque  habían  caminado  veirUe  días 
arreo,  llegaron  á  Xalixco^  tierra  que  estaba  cerca  de  la  mar;  y 
aquí  estuvieron  ocho  añoa^  siendo  el  descubridor  XiuhcohtuxÜ, 
también  uno  de  los  cinco  capitanes  inferiores;  y  habiendo  he- 
cho lo  que  en  las  demás  partes,  se  partieron  con  todas  sus  gen- 
tes en  persecución  de  su  demanda,  hasta  verse  en  tierras  don- 
de faeren  á  su  gusto,  dejando  asimismo  alguna  gente  para  que 
la  poblaran,  con  la  misma  orden  de  los  otros  lugares  ó  tierras: 
se  partieron,  y  anduvieron  otros  veinie  días^  que  serían  algunas 
cien  leguas,  en  diferentes  partes,  como  lo  habían  hecho  en  las 
demás  partes.  Llegaron  á  unas  ishs  y  costa  de  mar  que  se  lla- 
maba Ckünalhmcan  Ateneo,  en  donde  estuvieron  cinco  años, 
y  aquí  ñié  la  primera  parte  en  que  comenzaron  los  hombres  á 
tener  acceso  con  sus  mujeres,  y  ellas  comenzaron  á  parir;  por- 
que hicieron  voto,  al  tiempo  que  ellos  salieron  de  su  patria,  que 
en  veintitrés  años  no  habían  de  conocer  á  sus  mujeres  ni 
ellas  á  sus  maridos,  y  que  los  que  quebrantaran  este  voto  ha- 
bían de  ser  castigados  cruelmente;  y  así  comenzaron  las  mu- 
jeres á  parir  en  estas  islas  y  costas  de  mar,  y  al  cuarto  año, 
que  fué  TochÜi,  que  son  dos  ThUpiUi  de  años,  contaron  veinti- 
siete que  ellos  habían  salido  de  su  patria,  que  á  nuestra  cuen- 
ta fué  en  el  año  de  466  de  la  Encarnación  de  Cristo  nuestro 
Señor;  y  cumplidos  los  dnco  años,  comenzaron  la  jomada, 
9Íempre  caminando  hada  donde  sale  d  sel,  hasta  Tochpan,  en  don- 
de se  detuvieron;  y  en  este  camino  anduvieron  diez  y  ocho  días, 
que  serfem  algunas  ochenta  leguas,  y  llegados  á  esta  tierra  estu- 
vieron otros  dnco  años  haciendo  lo  que  en  las  demás  partes,  y 
multiplicándose  en  generación;  siendo  el  descubridor  Mexot- 
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nn,  el  último  de  los  cinco  capitanes  dichos.  Tomaron  su  cami- 
no de  nuevo  jxw  la  misma  vía  de  Oriente,  y  anduvieron  veinte 
días,  que  serían  otras  cien  leguas,  por  diversas  partes,  y  al  úl- 
timo día  de  ellas  llegaron  á  QuiydhuixUan  Anahudo,  que  eran 
unas  tierras  de  costas  y  brazos  de  mar,  pasando  con  algunas  ca- 
noas y  barcas  á  una  parte  y  otra;  y  el  tiempo  que  allí  estuvie- 
ron fué  seis  años,  siendo  el  descubridor  Acapichtzin,  uno  de  los 
principales  cabezas,  siempre  padeciendo  grandes  trabajos;  y 
luego  tomaron  su  camino  y  anduvieron  diez  y  ocho  días,  que 
serían  algunas  ochentas  leguas  en  diversas  partes,  hasta  llegar  á 
Zacatlan,  siendo  el  descubridor  Chacatdn,  asimismo  uno  de  los 
dos  principales;  y  al  primer  año  que  llegaron  aquí  fué  ce  Acatl, 
en  donde  contaron  un  Xiuktlalpüli  que  había  que  ellos  comen- 
zaron sus  guerras  contra  sus  deudos  y  nación;  y  nació  en  este 
tiempo  un  h^'o  suyo,  y  por  ser  año  tan  señalado,  le  pusieron 
el  nombre  de  la  tierra,  que  fué  llamado  Zaoapantdn;  el  cual 
tiempo  había  cincuenta  y  dos  años  que  ellos  habían  comenzado 
á  tener  guerras  unos  con  otros;  y  estuvieron;  aquí  siete  años,  y 
cumplidos  anduvieron  otros  diez  y  ocho  día^,  que  serían  algunas 
ochenta  leguas:  llegaron  á  Tutzapan  y  estuvieron  seis  años  en  es- 
ta tierra,  siendo  el  descubridor  Cecaizin,  que  fué  la  segunda 
vez  que  descubrió  esta  tierra;  y  al  último  de  los  seis,  que  fué 
en  el  año  de  ce  Tecpatl,  nació  un  hijo  suyo,  que  por  ser  el  año 
señalado  y  haberse  pasado  un  XiuhtkUjnUi,  que  son  cincuenta  y 
dos  años  que  ellos  se  habían  salido  de  su  patria  le  puso  el  nom- 
bre de  la  tierra,  llamándole  Totzapantzin;  y  luego  cumplidos 
los  seis  años  tornaron  á  caminar,  y  anduvieron  veintiocho  día^ 
por  diversas  partes,  hasta  llegar  á  Tepetla,  que  serían  algunas 
ciento  cuarerUas  leguas,  ^  Estuvieron  aquí  siete  años,  siendo  el 
descubridor  Cohuatzon,  que  fué  la  segunda  vez,  y  cumplidos 
los  siete  años  comenzaron  su  camino,  y  anduvieron  diez;  y  ocAo 
días,  que  serían  algunas  ochenta  leguas,  hasta  llegar  á  Mázate" 
pee,  siendo  el  descubridor  XiuhcohuaÜ;  y  aquí  estuvieron  ocho 


1  En  el  MS.  del  Museo  den  leguas. — B. 
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añm^  j  al  sexto,  que  fué  ge  calu,  contaron  seaenia  y  aeU  que  ha* 
bia  que  ellos  salieron  de  su  patria;  y  cumplidos  ocho  tomaron  á 
caminar  y  anduvieron  otros  diez  y  ocho  díaa^  que  serían  otras 
ochenta  leguas^  hasta  que  llegaron  á  Xivhcohuac  en  donde  es- 
turienHi  otros  ocho  añosy  siendo  el  descubridor  Tlapalmdzin^ 
que  fué  la  segunda  vez,  y  luego  tomaron  á  caminar  y  anduvie- 
ron vante  eñe»,  que  serían  algunas  cien  leguas  en  diversas  par- 
tes, hasta  llegar  á  Izlackueamca,  que  es  hacia  el  iVorfe,  en  don- 
de estuvieron  vdrUiaeia  afk)8,  siendo  el  descubridor  ifefaotón.  Y 
el  tercer  año,  que  fué  ce  Tochtli,  que  estaban  en  esta  tierra, 
contaron  setenta  y  ocho  años  que  había  que  ellos  salieron  de  su 
patria;  y  de  alK  á  trece  años,  que  fué  ce  Acatl,  contaron  noventa 
y  un  eOoB  que  había  que  ellos  salieron  de  su  patria.  Cumplidos 
los  veintüds  afioe  se  volvieron  á  Tulantsdnxío  y  anduvieron  diez 
y  o<Ao  dtaa  por  diversas  partes,  que  serían  algunas  ochenta  le- 
guas hasta  llegar  al  dicho  paraje  de  Tulantzinco,  en  donde  hi- 
cieron una  casa  grandísima  de  tablas  adonde  cabía  toda  la  gen- 
te; y  estuvieron  aquí  casi  diez  y  seis  años  que  al  tercer  año  con- 
taron una  edad  que  son  dentó  cuairo'años  que  había  que  ellos 
salieron  de  su  patria,  y  son  dos  ^  XivMalpíUi;  siendo  el  año  de 
CE  Tecpatl,  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  543  de 
la  Encamación;  habiendo  pasado  grandísimos  trabajos,  y  pa- 
riendo las  mujeres  por  los  caminos;  siendo  el  descubridor  Acá- 
mc^fñchtzin,  que  fué  la  tercera  vez  que  descubrió  tierra  nueva; 
y  adelante  haremos  relación  de  sus  vidas  y  asiento  en  esta 
tierra:  y  asimismo  en  todas  las  partes  que  llegaron  iban  de- 
jando gente  para  que  poblaran  aquestas  tierras,  como  ya  lo 
tengo  dicho  al  principio. 


mSTOBIA  CHICHIMECA.' 

Desterrados  los  Tultecas  de  su  patria,  emprendieron  su  via- 
je por  la  costa,  y  pasando  siempre  tierras  llegaron  á  la  Califor- 

1  Así  dice  el  MS.  del  Museo. 

2  Capitulo  II. 
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nia  en  el  mar  que  llamaron  HueyÜapaUan  y  que  al  presente  se 
llama  de  Cortés,  cuyo  nombre  le  pusieron  por  parecer  bermejo. 
Su  llegada  fué  en  el  año  ce  Tecpatl  correspondiente  al  887  de 
nuestra  era.  Siguiendo  por  la  costa  de  Xalixco  y  toda  la  res- 
tante del  Sur,  salieron  por  el  puerto  de  HuaMco  y  anduvieron 
por  diversas  tierras  hasta  la  provincia  de  Tochtq>ec,  que  cae  en 
la  costa  del  mar  del  Norte;  y  habiéndola  andado  y  ojeado,  vi- 
nieron á  parar  en  la  de  TolarUzinco,  dejando  colonias  en  los 
puntos  donde  hicieron  mansión.  Los  Tultecas  fueron  los  ter- 
ceros pobladores  de  esta  tierra,  contándose  primero  á  los  gi- 
gantes, y  por  segundos  á  los  Ulmecas  y  Xicalancas.  Estando  en 
TolarUzinco  contaron  cterUo  cuatro  años  de  haber  salido  de  su 
patria.  Los  nombres  de  los  siete  caudillos  que  los  conducían, 
y  entre  los  cuales  se  turnaba  el  gobierno,  eran:  i?  Thoomihua^ 
que  otros  llaman  AcaU:  ^  ChdiMxjJmaizin:  59  ÁhuecaU:  -í?  Qxrf- 
zon:  6^  TiuhcoaU:  ^  69  Tlapalhuitz:  79  Huüz:  ^  los  cuales  después 
poblaron  la  ciudad  de  ToUan,  cabecera  de  la  monarquía.  A  los 
siete  años  de  fundada  ésta  eligieron  rey  y  señor  supremo,  sien- 
do el  primero  ChalchiuhÜanetzin,  6  ChalchiuhUatonac;  que  fué 
en  el  año  chicóme  agatl  y  en  el  nuestro  de  610.  ^ 

1  Debe  ser  XiuhcoaÜ,  Como  loe  nombres  nahuas,  ó  del  idioma  mexicano, 
osUn  muy  mal  escritos  en  todas  las  copias  de  las  obras  de  Ixtlilxochitl,  cuan- 
do el  error  es  muy  claro  lo  corrijo  en  el  texto;  pero  cuando  veo  insistencia  en 
la  ortograña,  y  sobre  todo,  cuando  no  la  corrige  Yeytia,  prefiero  dejar  la  orí- 
ginal|  por  más  que  me  parezca  poco  castiza. 

2  Los  nombres  de  estos  caudillos  son  diversos  de  los  que  se  asientan  en  la 
Relación  aueinia, 

8  Como  se  ve,  Ixtlilxochitl  pone  el  año  608  como  el  de  la  fundación  de  7b- 
Uan  6  Tula,  y  dice  que  en  el  de  510  eligieron  su  primer  rey.  Los  Toltecas  no 
fundaron  la  ciudad:  ésta  ya  existía,  era  de  otomfes  y  se  llamaba  Mam-hen-hí: 
la  conquistaron,  se  asentaron  en  ella  y  le  pusieron  nuevo  nombre.  Esto  no  pasó 
en  el  año  de  608,  como  equivocadamente  dice  Ixtlilxochitl,  cuya  cronología 
está  llena  de  errores,  sino  que  fué  en  674.  T  finalmente,  la  elección  de  monar- 
ca que  el  autor  pone  á  los  siete  años  de  fundada  la  ciudad,  fué  á  los  veintiséis 
años  de  ocupada,  según  el  códice  de  Cuauhtitlan,  es  decir,  el  año  700. 


TERCERA  RELACIÓN. 


De  ta  /úndaeiAn  de  Tula  y  de  lo8  Reye»  que  tuvo. 

En  el  año  de  ce  Calu,  que  es  una  figura  de  una  casa,  signo 
de  planeta  que  significa  prosperidad  é  imperio  próspero  y  abun* 
dante,  dichoso  en  todas  las  cosas,  llegaron  los  Tultecas,  ó  por 
mejor  decir,  los  HueyÜapalanecas  á  Tula,  ciudad  que  fué  cabe- 
cera de  sus  reinos  y  señoríos  muchos  años,  que  conforme  á 
nuestra  cuenta  fué  en  el  de  556  de  la  Encamación,  y  á  los  cua- 
renta y  seis  años  del  gobierno  de  Justiniano,  emperador  Roma- 
no, y  en  España  el  rey  Aianagildo^  y  en  Roma  por  Sumo  Pon- 
tífice á  VigiUo  Bomanoy  á  los  quince  añas  de  su  pontificado  y 
llegados  á  este  lugar  y  tierra,  ^  la  vieron  muy  bien  los  Tultecas, 
y  principalmente  HuemabAn  el  astrólogo  que  les  guiaba,  que 
era  ya  de  edad  más  de  dmto  ochenta  años;  y  viendo  el  puesto 
tan  bueno  para  su  propósito,  y  el  temple  de  la  tierra,  y  las  de- 
más cosas  que  halló  en  su  astrología  ser  buenas  para  una  ciu- 
dad, comenzaron  á  edificarla;  y  estuvieron  acia  años  ^  haciendo 
casas,  templos  y  otras  cosas  que  ellos  usaban  y  habían  tenido 
en  su  naturaleza;  y  acordaron  de  jurar  uno  de  los  más  princi- 

1  Junto  i  un  río  cadaloso  y  tierra  muy  fértil. — Nota  marginal. 

2  Sn  esta  relación  pone  Ixtlilxochitl  la  fundación  de  la  ciudad  en  el  año 
656,  j  la  elección  del  primer  monarca  seis  años  después,  y  no  siete  como  antes 
había  dicho;  de  manera  que  ese  suceso  debió  tener  lugar  el  añp  662,  mientras 
que  antes  lo  había  referido  al  510.  Como  la  diferencia  es  de  62  años,  es  decir, 
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pales  para  rey  y  señor  de  todos;  y  visto  que  cuando  estuvieron 
en  XiuhcohuoG  ^  y  Huexuila^  que  es  punto  de  Panuco  y  Tampieo^ 
y  que  por  este  lado  estaban  muy  cercanos  los  Chichimecas  sus 
competidores,  que  les  habían  hecho  ciertas  molestias  en  estas 
dos  partes,  y  viendo  que  los  tenían  tan  cerca^  temiéndose  no  se 
levantaran  algún  día  contra  ellos  y  les  quitaran  sus  tierras,  pue- 
blo y  lugares,  acordaron  de  ir  á  ver  al  señor  que  á  la  sazón  era 
de  los  Chichimecas,  y  pedir  les  diera  un  hijo  ó  deudo  más  cer- 
cano de  su  linaje  para  jurarlo  por  su  rey  y  señor,  y  con  esto 
pedirle  su  palabra  de  que  él  ni  sus  descendientes  en  ningún 
tiempo  les  dieran  molestias.  Este  acuerdo  y  parecer  se  tuvo  por 
bueno,  porque  lo  dio  el  viejo  astrólogo  Huemac;  de  más  de  que 
hallaba  en  su  astrología,  que  en  los  tiempos  futuros  esta  tierra 
había  de  ser  poblada  de  los.  Chichimecas;  y  asi  én  esta  deter- 
minación, se  fueron  algunos  de  los  principales,  con  presentes 
de  oro  y  otras  cosas  que  ellos  tenían,  á  ver  al  señor  de  los  Chi- 
chimecas; el  cual,  visto  lo  que  los  Tultecas  le  pedían,  se  holgó 
y  lo  tuvo  todo  por  bien,  y  dio  su  palabra  de  que  él  ni  sus  des- 
cendientes les  darían  molestia;  y  les  dio  un  hijo  menor  que  te- 
nia, al  cual  lo  trajeron  con  grandes  regocijos  por  todo  el  cami- 
no, hasta  llegar  á  Tula,  que  ya  era  el  año  de  chicóme  Acatl,  y 
á  la  nuestra  quinientos  sesenla  y  dos:  y  en  este  mismo  año  le 
juraron  por  su  rey  y  le  casaron  con  una  señora  hija  de  los  prin- 
cipales Tultecas,  que  era  AcapOzin  y  le  pusieron  nombre  GuU' 
chivJUlanetdn^  que  quiere  decir  piedra  preciosa  que  alumbra^ 
queriendo  dar  á  entender  que  con  su  nuevo  señor  estaban 
alumbrados  y  descansados,  y  libres  de  trabajos  y  persecucio- 
nes; y  ordenaron  que  sus  reyes  no  habían  de  reinar  más  que 
de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  años^  y  que  cumplidos,  sí 

de  un  siglo  tolteca,  se  comprende  que  el  error  proviene  de  no  computar  bien 
el  número  do  siglos.  De  todas  maneras,  se  percibe  claramente  que  la  cronolo- 
gía del  autor  está  equivocada.  Por  lo  mismo,  creo  oportuno  irla  corrigiendo 
en  notas,  según  la  que  yo  sigo  en  el  citado  "Apéndice  al  Padre  Duran"  y  en 
mi  **Historia  Antigua." 
1  Huiehco  Auoc.— MS.  del  Museo.— B. 
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todavía  estaba  vivo,  su  hijo  el  legítimo  sucesor  había  de  entrar 
en  el.gobíemo;  y  si  moría  antes  de  los  cincuenta  y  dos  años, 
laiepública  había  de  gobernar  hasta  que  se  cumpliesen;  y  así, 
este  OioIchiuJUlaTieüAn  gobernó  cincuenta  y  dos  aflos^y  casi  el 
último  de  ellos  murió,  y  se  enterró  en  el  templo  principal  con 
sus  insignias  reales,  diferentemente  de  lo  que  después  se  usó, 
qae  fué  quemar  los  cuerpos,  como  á  su  lugar  se  hará  relación; 
7  muerto,  heredóle  su  legítimo  sucesor  J¿Etfí2(»iecAaAtíac,  y  por 
otro  nombre  izoco^eoatf,  enel  mismo  año,  que  conforme  nues- 
tra cuenta  fué  en  el  año  de  seisdenloa  catorce  y  á  los  cuatro  años 
del  gobierno  de  Herajdio,  emperador  romano,  y  en  España  el 
año  primero  del  gobierno  de  Gundemiro,  y  por  Sumo  Pontífice 
Bonifacio  JF,  el  último  año  de  su  pontificado;  y  el  cual  gobernó 
otros  cincuenta  y  dos  años  como  su  padre:  á  los  treinta  y  dos 
año8  de  su  gobierno,  que  fué  en  ce  Tecpatl,  contaron  los  Tul- 
tecas  dosdentoa  sesenta  años  que  había  que  salieron  de  su  patria. 
Muerto  este  Señor,  lé  heredó  en  el  reino  su  hijo,  legítimo  su- 
cesor^ llamado  JSuetnn^  el  mismo  año  que  murió  su  padre,  que 
filé  seis  Toghtu,  y  á  la  nuestra  seiscientos  sesenta  y  seis  de  la  En- 
camación, siendo  Sumo  Pontífice  Vitaliano  Campano,  á  los  siete 
años  de  su  Pontificado,  á  los  veinticinco  años  del  imperio  de 
Conslantíno  de  este  nombre,  emperador  romano,  y  á  los  nueve 
años  del  gobierno  de  Resesvindo  y  Ziuntila  en  I^paña.  Y  antes 
que  pase  adelante,  quiero  hacer  relación  de  JHuernatzin,  astró- 
logo, porque  pocos  años  antes  de  la  muerte  de  Ixtliicuecliahuac, 
padre  de  este  Huetzin,  murió  de  edad  casi  de  trescientos  años,  el 
cual  antes  de  morir  juntó  todas  las  historias  que  tenían  los 
Tultecas  desde  la  creación  del  mundo  hasta  en  aquel  tiempo,  y 
las  hizo  pintar  en  un  libro  muy  grande,  en  donde  estaban  pin- 
tadas todas  sus  persecuciones  y  trabajos,  prosperidades  y  bue- 
nos sucesos,  reyes  y  señores,  leyes  y  buen  gobierno  de  sus  pa- 
sados, sentencias  antiguas  y  buenos  ejemplos,  templos,  ídolos, 
sacrificios,  ritos  y  ceremonias  que  ellos  usaban,  Astrología,  Fi- 
losofía, Arquitectura  y  demás  artes,  así  buenas  como  malas,  y 
un  resumen  de  todas  las  cosas  de  ciencia,  sabiduría,  batallas 
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prósperas  y  adversas,  y  otras  muchas  cosas;  é  intiluló  este  libro 
llamándole  Teoamoxtli,  que  bien  interpretado  quiere  decir  di- 
versas  cosas  de  Dios  y  libro  divino:  los  naturales  llaman  ahora  á 
la  Sagrada  Escritura  TeoamoxÜi^  por  ser  casi  del  mismo  modo, 
principalmente  en  lo  de  las  persecuciones  y  trabajos  de  los 
hombres:  asimismo  declaró  que  cmnplidos  quinientos  doce  años 
que  ellos  salieron  de  su  patria,  había  de  heredar  el  reino  un 
Señor  con  la  voluntad  de  los  unos  y  á  la  contra  de  los  otros,  y 
que  habia  de  tener  ciertas  señales  en  el  cuerpo,  y  la  más  prin- 
cipal, había  de  tener  los  cabellos  crespos,  y  de  ellos  mismos^ 
había  de  formar  la  naturaleza  una  tiara  en  su  cabeza  desde  el 
vientre  de  su  madre  hasta  que  se  muriera;  y  había  de  ser  por 
el  tiempo  de  su  vida,  á  los  principios,  muy  justo,  sabio  y  de 
buen  gobierno,  y  á  los  medios  necio  y  desventurado,  por  cuya 
causa  los  de  su  nación  habían  de  perecer  con  castigos  del  cielo 
grandísimos,  y  no  menos  que  las  tres  destrucciones  que  habían 
tenido,  y  que  el  último  sería  el  año  de  ge  Tecpatl,  estrella  que 
tanto  los  perseguía;  pues  se  habían  de  levantar  irnos  hombres 
de  su  mismo  linsge  y  le  habían  de  perseguir  con  grandísimas 
guerras,  hasta  acabarse  casi  todos,  y  él  se  había  de  escapar  y 
volver  hacia  donde  sus  pasados  habían  venido,  y  al  último 
tiempo  de  su  vida  había  de  ser  muy  justo,  sabio  y  discreto  como 
al  principio,  y  que  algunos  años  antes  de  su  destrucción  había 
de  haber  ciertas  señales  contra  naturaleza,  entre  las  cuales  la 
una,  que  el  conejo  había  de  criar  cuerno  como  el  venado,  y  el 
pájaro  JSuüzUzílin  había  de  criar  espolón  como  el  gallo,  y  las 
piedras  habían  de  echar  fruto,  y  las  miyeres  principales  habían 
de  ir  en  romería,  como  es  uso  y  costmnbre,  y  habían  de  tener 
accesos  camales  con  los  sacerdotes  de  los  templos,  quebran- 
tando ellos  la  castidad  que  allí  profesaban  en  sus  falsas  religio- 
nes: y  viendo  esto  el  Tloquenahuaque,  se  enojaría  contra  ellos, 
y  demás  dioses  sus  inferiores  los  habían  de  castigar  con  rayos, 
granizos,  yelos,  hambre,  sabandijas  y  otras  persecuciones  del 
cielo,  y  después  de  todo  esto  con  guerras  con  que  se  acabarían 
de  todo  punto  unos  con  otros,  y  que  de  ahí  á  otros  tantos  años. 
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tendrían  otra  destrucción  los  que  escaparan  de  la  antecedente, 
y  aun  parte  de  los  Ghichimecas,  porque  tomaría  á  hacer  su  ofi- 
cio aquella  estrella  TecpaÜ  que  es  pedernal.  Estas  y  otras  cosas 
declaró  que  alcanzaba  por  su  astrología^  y  los  signos  y  planetas 
prometían,  y  casi  vino  todo  á  suceder,  con  la  voluntad  de  Dios, 
al  pie  de  la  letra. 

Tomando  á  nuestra  historia,  el  rey  Huddn^  que  fué  el  suce- 
sor, como  ya  lo  tenemos  declarado,  gobernó  los  cincuenta  y  dos 
(Oos^  y  el  último  de  ellos  murió,  que  fué  en  el  año  de  seis 
ToGHTU,  y  á  nuestra  cuenta  setecientos  setenta  y  ocho^  al  cuarto 
del  pontificado  de  Constantino  Sirio,  Simio  Pontífice,  y  Empe- 
rador Romano  León  III  de  este  nombre,  y  en  España  cuando 
se  perdió;  heredándole  su  hijo  legítimo  llamado  Totq)euh,  el  cual 
gobernó  sus  reinos  y  señoríos  en  quieta  paz  como  sus  padres  y 
pasados  lo  habían  hecho,  cincuenta  y  dos  años,  y  al  último  de 
ellos  feneció,  heredándole  su  hijo  Nacaxoc  en  el  año  de  cinco 
Calu,  que  á  la  nuestra  fué  en  el  setecientos  setenta  afíos  ^  de  la 
Encamación,  gobemando  el  Pontífice  Estéfano  III^  en  el  se- 
gando año  de  su  pontificado,  y  siendo  Emperador  Romano 
Constantino  V,  á  los  treinta  años  de  su  imperio,  y  en  España  el 
décimo  año  del  reino  de  Aurelio;  y  este  Nacaxoc  gobernó  otros 
cincuenia  y  dos  años  con  el  mismo  orden  de  sus  pasados.  Estos 
reyes  eran  altos  de  cuerpo  y  blancos,  y  barbados  como  los  es- 
pañoles, y  por  esto  los  indios,  cuando  vino  el  marqués,  *  enten- 
dieron que  era  TopUtzin^  como  les  había  dicho  que  había  de 
volver  á  cierio  tiempo  con  sus  vasallos  antiguos  de  sus  pasados; 
y  con  esta  esperanza  incierta  estuvieron  hasta  la  venida  de  los 
españoles;  digo  los  simples  y  los  que  eran  Tultecas  de  nación, 
porque  bien  sabían  los  señores  de  esta  tierra  que  fué  á  morir 
en  la  provincia  de  TlapaUan^  y  mandó  guardar  ciertas .  leyes 
que  después  los  reyes  de  esta  tierra  concedieron  y  guardaron 
sus  vasallos. 

1  Es  necesario  rectificar  con  las  tablas  toda  esta  inconciliable  cronología. — B» 

2  Hernán  Cortés,  Marqués  del  Valle.--  R. 

Tomo  1—6 
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DE  LOS  TUI/TECáS. 

[^Exiracio.'] 

La  primera  ciudad  que  los  Tultecas  poblaron  en  esta  tierra 
fué  ToUan^  capital  del  imperio  y  la  comenzaron  á  edificar  en  el 
año  CE  Calli,  que  es  una  cam,  y  en  el  nuestro  quinientos  tres 

Casi  cuatro  afíoa  después  entraron  en  consejo  los  siete, 

caudillos  para  tratar  sobre  los  negocios  de  la  tierra,  y  entre  ellos 
acordaron  pedir  un  rey  al  monarca  Chichimeco.  Éste  les  dio  á 
su  hijo  ChalchiuhÜanddny  quien  casó  con  la  h\ja  de  Ácatly  uno 
de  los  dos  más  principales  de  los  siete  caudillos,  y  entró  á  go- 
bernar el  año  CHICÓME  Agatl,  caña  núm.  7,  y  del  nuestro  509. 
A  éste  sucedió  IxÜüeuechahua^:^  por  otro  nombre  TlaUeoaÜ^  y  á 
él  Huetzin,  y  á  éste  Totepeuh,  á  quien  siguieron  Naoaxoc  y  MUl^ 
que  quebrantó  la  orden  de  sus  pasados  reinando  cineuenia  y 
nueve  años. 


RELACIÓN  SUaNTÁ. 

Chalchiutlanetzin^  primer  monarca  Tulteca,  comenzó  á  gober- 
nar el  año  CHICÓME  Acatl,  y  en  el  nuestro  quinientos  cincuenta 
y  seis.  ^  Murió  el  año  chicóme  Acatl,  correspondiente  al  nues- 
tro de  seiscientos  ocho.  A  éste  sucedieron  loBÜilcuediahuae^ 
JSuetzinlotepeuhj  Nacaxoc  MiÜ^  que  fué  quien  hizo  el  templo  de 
la  Rana.  ^ 


mSTOBIA  CHICHICÁ. 

A  ChalchiuhUaneizin  sucedió  TlUqaechahuac  TlaxíkinoUúny  que 
entró  á  reinar  en  el  año  asimismo  llamado  chicóme  Agatl,  que 

1  Esta  cronología  es  inconciliablo  con  la  Ajada  pocas  líneas  antes. — B. 

2  Las  mismas  dificultades  se  pulsan  para  conciliar  la  sucesión  y  nombres 
<le  los  reyes,  á  no  ser  que  se  explique  por  una  de  las  muy  frecuentes  equivoca- 
ciones del  copiantCi  que  reunió  dos  nombres  para  formar  uno  solo.  Ks  absolu- 
tamente necesario  formar  tablas  para  entender  la  cronología. — R. 
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fué  el  de  quinientos  sesenta  y  dos,  el  cual  reinó  otros  tantos, 
y  murió  el  de  seiscientos  trece  de  la  Encarnación,  que  llaman 

GHIQUAGEN  TOCHTLI. 

Heredóle  JSudzin,  que  reinó  otros  cincuenta  y  dos  años,  se- 
gún la  costumbre,  y  murió  en  el  de  seiscientos  sesenta  y  cua- 
tro y  asimismo  en  el  que  llaman  chiqüacen  Tochtli. 

Sucedióle  Totepeuh^  que  reinó  otros  tantos  años,  y  murió  en 
el  año  MAcuiLLi  calli,  que  fué  en  el  de  setecientos  diez  y  seis. 

Por  su  muerte  entró  Nacaxoc^  que  reinó  los  mismos  años  y 
acabó  en  el  de  setecientos  sesenta  y  ocho,  que  también  se  lla- 
mó MACUnjJ  CALLI. 

Heredóle  Tlacomihua.  ^  Éste  engrandeció  y  amplió  mucho 
su  imperio;  hizo  muy  grandes  y  suntuosos  ediñcios,  entre  los 
cuales  fué  el  templo  de  la  Rana,  que  colocó  por  diosa  del  agua, 
y  pasando  y  excediendo  el  orden  de  sus  mayores,  reinó  cin- 
cuenta y  nueve  años.  Murió  en  el  año  ochocientos  veintiséis 
que  llaman  matlagtli  once  agatl. 

Sucedióle  la  reina  Xiuhqaerdzin^  ^  que  reinó  cuatro  años,  y 
falleció  en  el  de  ome  agatl,  que  fué  el  de  ochocientos  treinta:  á 
la  cual  sucedió  en  el  imperio  TziaccaUzin^  ^  padre  de  TopiUán^ 
en  cuyo  tiempo  se  destruyó  esta  nación. 

1  £1  mismo  á  quien  en  la  relación  que  sigue  inmediatamente  se  llama 
Mití.—K 

2  En  el  lugar  citado  se  le  llama  Xiuhtlaltzin. 

3  Allí  también  es  llamado  Tecpancaltzin. 


CUARTA  RELACIÓN. 


De  la  vida  de  los  Reyes  TuUeecu. 

Cumplidos  los  cincuenta  y  dos  afloa  ^  murió  el  rey  Naoaaoc, 
heredándole  su  li^o  MiU^  que  fué  el  año  de  cinco  Calu;  y  bjus- 
tado  este  tiempo  con  el  nuestro,  fué  en  el  año  de  ochocientos 
teintidosj  al  sexto  del  pontificado  de  Fascual  Romano,  y  al  oc- 
tavo del  imperio  de  Ludovico  J,  y  al  primero  del  gobierno  de 
Bamiro  I  en  España.  Este  Mitl  gobernó  cincuenta  y  nueve  años^ 
y  quebró  en  él  el  orden  antiguo  de  los  Tultecas,  de  gobernar 
cincuenta  y  dos  años:  fué  hombre  de  gran  gobierno,  hizo  gran- 
des templos  y  otras  cosas  memorables,  y  edificó  entre  los  tem- 
plos que  hizo  uno  de  la  i2ana,  diosa  del  agua,  muy  hermosí- 
simo templo;  todos  sus  aderezos  eran  de  oro  y  piedras  precio- 
sas, y  la  rana  era  de  esmeralda,  la  cual  los  españoles  que  vi- 
nieron á  esta  tierra  la  alcanzaron  y  dieron  buena  cuenta  de 
ella.  Casi  á  lo  último  de  los  cincuenta  y  nueve  años  murió  este 
Señor,  que  fué  en  el  año  de  once  Acatl,  y  ala  nuestra  ochocien- 
tos ochenta^  siendo  Pontífice  Joanes  VIII^  al  octavo  año  de  su 

1  Llama  la  atención  este  período  de  cincuenta  y  dos  años,  que  precisamen- 
te había  de  gobernar  cada  rey;  y  más  la  llama,  el  hecho  de  que  los  reyes  lo  vi- 
Tieran  para  cumplirlo  debidamente.  Ya  en  otra  parte  he  advertido,  que  los 
toltecas,  y  más  tarde  los  alcolhuas  y  los  mexicas,  sustituyeron  á  los  verdaderos 
períodos  históricos,  otros  cronológicos  y  convencionales.  De  ahí  vienen  estos 
reinados  de  i  cincuenta  y  dos  años  de  los  reyes  de  ToUan. 
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pontificado  y  al  último  del  imperio  de  Carha  el  CaJvo^  y  á  los 
setenta  años  del  gobierno  de  Alfonso  d  Magno  en  España:  y 
después  de  mueiio  sucedió  en  el  reino  su  mujer  la  Reina  Xia- 
tíalizin,  la  cual  gobernó  cuat7'o  años  y  murió,  heredando  el  rei- 
no su  hijo,  legítimo  sucesor,  llamado  TeqpancaUzin;  y  antes  de 
pasar  adelante,  quiero  hacer  relación  del  estado  en  que  esta- 
ban las  naciones  Tultecas.  Y  es,  que  ya  en  este  tiempo  en  ca- 
si mil  leguas  ^  habían  poblado  y  edificado  pueblos  y  ciudades, 
villas  y  lugares:  entre  las  más  señaladas  fué  TeotiJmacany  que 
quería  decir,  "ciudad  y  lugar  de  Dios."  Era  esta  ciudad  mayor 
y  más  poderosa  que  la  de  Tula,  por  ser  el  santuario  de  los  Tul- 
tecas:  tenía  grandísimos  templos  muy  altos,  y  edificios  los  más 
terribles  del  mundo,  que  hasta  hoy  día  parecen  en  sus  ruinas, 
y  otras  grandes  curiosidades.  En  Toluoa  hicieron  unos  palacios 
todos  de  piedra  labrada  de  figuras  y  personajes  en  donde  es- 
taban todas  sus  calamidades,  guerras  y  persecuciones,  triun- 
fos, buenos  sucesos  y  prosperidades:  en  Ouavhnahuao  otro  pa- 
lacio con  una  ciudad  ^  que  solía  ser  antigua,  un  palacio  labrado 
todo  de  piedras  grandes,  de  piedras  de  cantería  sin  lodo,  ni 
mezcla,  ni  vigas,  ni  ninguna  madera,  sino  unas  piedras  gran- 
des pegadas  unas  á  otras;  ^  y  también  fundaron  otras  grandes 
ciudades,  como  es  Chdvla;  y  la  de  Xalixco,  YotoUpeo  del  mar 
del  Sur,  y  otras  muchas  ciudades  que  caían  en  ese  lado  del 
S  ur  y  hacia  el  Oriente,  que  ya  todo  edá  destruido,  aunque  en 

1  El  poco  conocimiento  que  tuvieron  lo«  primeros  cronistas  de  los  caracte- 
res etnográficos  de  los  pueblos  antiguos  de  nuestro  territorio,  hizo  unas  veces, 
que  dieran  mucha  mayor  extensión  á  sus  dominios  que  la  que  realmente  ha- 
bían tenido,  y  otras  que  les  aplicaran  personajes  ó  ciudades  pertenecientes  á 
razas  claramente  distintas.  No  mil  leguas,  ni  mucho  monos  abrazó  la  nacio- 
nalidad tolteca.  Sn  mi  «Apéndice  al  P.  Duran»  señalo  sus  límites,  por  cierto 
no  de  gran  extensión,  en  la  faja  de  terreno  que  hay  de  Tula  á  Gholula,  limi- 
tándose al  Oriente  por  los  cuexteca  y  al  Poniente  por  nuestro  Valle. 

2  Obra  antigua  famosa. — MS.  del  Museo. 

3  Parece  que  el  autor  re  refiere  aquí  á  Xochicalco;  pero  debemos  advertir 
que  ni  éste,  ni  las  otras  ciudades  que  dice  que  caían  á  los  lados  del  Sur  y  del 
Oriente,  pertenecieron  á  los  toltecas. 
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SUS  ruinas  muestran  haber  sido  las  mayores  ciudades  del 
mundo. 

Los  ídolos  que  los  Tultecas  antiguamente  tuvieron,  fueron 
los  más  principales,  que  fueron  TonacateeuhÜi,  y  hot  en  día  es- 
tá su  personaje  en  el  Gú  más  alto,  que  es  dedicado  al  Sol,  de 
este  pueblo,  que  quiere  decir  IHoa  del  msterdo;  y  (por)  su  mu- 
jer tenfan  otra  diosa:  y  dicen  que  este  dios  del  sustento  era 
figfura  del  sol  y  su  mujer  de  la  luna;  y  otros  dioses  que  llama- 
ban los  hermanos  del  sol  y  de  la  luna,  que  todavía  hay  pedaxos 
de  eüaa  en  los  Oúes.  De  éste,  pues,  ^  y  de  otro  ídolo  á  quien  han 
adorado  hasta  cuando  vinieron  los  españoles  que  es  Tlaloc,  que 
tenia  su  templo  en  la  más  alta  sierra  de  Tesccuco,  y  allí  están 
todaxia  sus  pedazos;  y  dicen  que  este  ídolo  era  dios  de  las  llu- 
vias temporales  y  que  fué  un  rey  muy  valeroso  de  los  Quinar 
mMnj  que  son  los  Filisteos;  é  hizo  grandes  cosas,  y  por  eso  lo 
colocaron  por  dios.  Estos  falsos  dioses  fueron  los  más  princi- 
pales y  antiguos,  de  más  de  dos  mil  años  de  los  Tultecas  y  Tex- 
ed&pMoL  y  HuibnlopucihÜi^  y  otros  dioses  que  fueron  acá  ciertos 
caballeros  muy  valerosos,  que  los  colocaron  asimismo  por  dio- 
ses, y  aun  se  halla  que  TexcatipvHu  fué  un  gran  nigromántico 
y  fué  una  gran  causa  de  las  persecuciones  de  los  Tultecas.  Aun- 
que es  verdad  que  (los  de)  esta  gente  fueron  grandísimos  idó- 
latras, no  sacrificaban  hombres  ni  hacían  los  supersticiosos  sa- 
crificios que  los  Mexicanos  después  usaron;  sino  era  (á)  Tlaloo, 
sacrificándole  cada  año  cinco  ó  seis  doncellas  de  poca  edad, 
sacándoles  los  corazones  y  ofreciéndoselos,  y  sus  cuerpos  los 
enterraban;  y  al  TonacaiecukUi  ciertos  tiempos  del  año,  al  más 
malhechor  que  hubiera  cometido  grandes  delitos,  lo  llevaban 
á  cierto  artificio  que  llamaban  Telimonamiquian,  que  quiere  de- 
cir, lugar  del  encuentro  de  las  piedras,  y  allí  lo  ponían  enmedioi 
de  suerte  que  dos  piedras  con  las  esquinas  se  encontraban  y 
lo  hacían  allí  pedazos  con  el  artificio  de  estas  piedras,  y  des- 


1  Sste  pasaje  como  otros  muchos  del  autoFi  no  habla;  pero  no  nos  atrevemos 
á  corregir  sino  aquello  que  notoriamente  es  error  de  los  copistas. 


40  O01U»   HfSTÓBICAS   DC 


pu^ii  lo  enti^rra}>an;  y  en  las  fiestas  que  tenían  se  juntaban  to- 
das los  señores,  hacían  una  danza  que  duraba  casi  todo  el  dia, 
y  liacían  ciertas  ceremonias  que,  como  tengo  referido,  no  eran 
tan  abominables  como  las  que  los  Mexicanos  hacían  cuando 
?íno  el  Marqués  del  Valle  y  entrada  de  la  Ley  Evangélica  en 
esta  tierra. 

Los  Tultecas  eran  grandes  arquitectos,  carpinteros,  y  otras 
artes  mecánicas  (como)  plateros:  sacaban  el  oro  y  la  plata  y  lo 
fundían,  y  labraban  piedras  preciosas,  hacían  la  mejor  cosa  de 
la  que  hay  en  el  mundo:  en  su  tanto,  eran  nigrománticos,  he- 
chiceros, brujos,  astrólogos,  poetas,  filósofos  y  oradores,  de 
suerte  que  usaban  todas  las  artes,  así  buenas  como  malas.  Te- 
nían el  maíz,  algodón,  chile,  fríjoles  y  las  demás  semillas  que 
hay  en  esta  tierra;  y  (eran)  pintores  los  mejores  de  la  tierra;  y 
las  mujeres  grandes  hilanderas  y  tejedoras,  tejiendo  mantos 
muy  galanos  de  mil  colores  y  figuras,  las  que  ellos  querían  y 
tan  finas  como  las  de  Castilla;  y  tejían  las  mantas  de  muchas 
maneras,  unas  que  parecían  de  terciopelo  y  otras  como  de  pa- 
fio  fino;  otras  como  damasco  y  raso;  otras  como  lienzo  delgado 
y  otras  como  lienzo  grueso,  como  ellos  querían  y  tenían  nece- 
sidad. Vestían  los  Tultecas,  los  hombres  y  particulares  en  tiem- 
po de  calor  con  sus  mantas  y  pañetes  de  algodón,  y  en  tiempo  de 
frío  se  ponían  unos  jaquetones  sin  mangas,  que  les  llegaban 
hasta  las  rodillas,  con  sus  mantas  y  pañetes;  calzaban  los  zapatos 
á  su  modo,  colaras  6  caües  ^  de  henequén:  las  migeres  sus  huipi' 
lea  y  enaguas,  y  asimismo  sus  colaras  de  lo  propio;  y  cuando 
iban  fuera  se  ponían  unas  mantas  blancas  y  labradas  de  mu- 
chos colores,  puntiagudas  por  las  espaldas,  como  á  manera 
de  capilla  de  fraile,  aunque  llegaban  ^  hasta  las  corbas:  llama- 
ban á  este  manto  ToxquemitiU:  y  los  sacerdotes  traían  unas 
túnicas  ^  y  otras  negras  que  les  llegaban  hasta  el  suelo,  con  sus 
capillas  con  que  se  tapaban  la  cabeza;  el  cabello  largo,  entren- 

1  CaetUf  calcado  ¿  manera  do  sandalia,  de  henequén  ó  cuero. 

2  Quisa  diría:  no  llegaban. 

8  QuÍB¿  diría  blaneoB^  pues  el  período  evidentemente  está  trunco. 
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zade,  que  llegaba  hasta  las  espaldas;  y  los  ojos  siempre  los  traían 
tegos  7  humildes:  descalzos  al  tiempo  de  sus  ayunos,  y  cuando 
estaban  en  el  templo  pocas  veces  se  calzaban,  sino  era  cuando 
iban  fuera  y  jornada  larga:  eran  castos,  no  conocían  mujeres, 
hacían  ciertas  penitencias  cada  veinte  días,  cuando  entraba  el 
mes  y  el  año;  hablaban  poco;  enseñaban  á  los  niños  y  mance- 
bos á  buenas  costumbres  y  modo  de  vivir,  artes  buenas  y  ma- 
las, á  las  que  más  se  inclinaban.  Los  reyes  se  ponían  siempre 
unas  mantas  blancas  llanas,  y  otras  pardas,  con  aljófar  y  otras 
piedras  preciosas  labradas,  y  hechas  unas  labores,  y  la  zenefa 
toda  de  mil  colores  labrados;  poníanse  sus  camisones  adcole^ 
siempre,  que  les  llegaban  hasta  las  rodillas,  y  de  la  misma  mane- 
ra de  las  mantas  y  sus  pañetes:  calzaban  sus  cotaras  de  algodón 
y  la  zuela  de  oro:  poníanse  aforcas  de  oro  y  piedras  preciosas,  y 
collares  de  lo  propio;  enterrábanse  amortajados  y  con  sus  in- 
signias reales,  en  los  templos  de  sus  falsos  dioses:  comían  dos 
veces  al  día,  una  vez  al  medio  día  y  otra  á  la  noche:  levantá- 
banse cuando  salía  el  lucero  de  la  mañana,  y  dormían  poco: 
hablaban  poco,  y  no  se  dejaban  ver  muchas  veces,  si  no  era  en 
las  fiestas  muy  grandes:  tenían  jardines  y  tanques  dentro  de 
sus  palacios,  que  eran  muy  grandes;  y  árboles  y  plantas,  ani- 
males y  aves  de  todas  maneras  para  recrearse:  no  tenían  más 
que  una  mujer,  y  esa  legítima,  y  en  muñéndose  no  se  podían 
casar  (y)  guardaban  castidad  hasta  que  morían,  y  las  mujeres, 
si  morían  sus  maridos  antes  que  ellas,  heredaban  el  reino,  y 
en  muriendo  ellas,  sus  hijos  legítimos,  y  ni  más  ni  menos  no 
podían  casarse  otra  vez  así  como  sus  maridos;  y  la  gente  co- 
mún lo  mismo  en  lo  que  es  tener  una  sola  mujer  legítima,  pero 
podían  casarse  segunda  y  tercera  vez.  Sus  edificios  eran  de 
cal  y  canto  y  de  piedras  de  cantería  y  tezonUi:  usaban  de  pilas 
y  caños  de  agua  por  atarjeas  como  nuestros  españoles:  tenían 
baños  para  bañarse,  que  ahora  usan  los  indios,  que  llaman 
Temasoalis:  ^  asimismo  tenían  gallinas  y  galli-pavos,  y  muchas 

1  Temaxealli. 
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semillas  y  legumbres  y  frutos  para  su  sustento,  y  otras  muchas 
cosas  que  ellos  tenían  y  usaban,  que  sería  muy  largo  de  contar 
hacer  relación  de  todo. 


QUINTA  KELACION. 


De  loé  Beyet  TuUeeas  y  de  su  destrueetón. 

Habiendo  heredado  el  señorío  de  los  Tultecas  Tecptmcaltzin^ 
de  allí  á  diez  años  que  gobernaba,  vino  una  doncella  á  su  pa- 
lacio, muy  hermosa,  que  había  venido  con  sus  padres  á  traer 
cierto  regalo  para  él;  y  aun  dicen  y  se  halla  en  la  historia  que 
era  la  mid  prieta  de  maguey,  y  unas  chiancacasj  azúcar  de  esta 
miel,  que  fueron  los  primeros  inventores  de  esto,  y  como  cosa 
nueva  se  lo  trajeron  al  rey  á  presentar.  Siendo  estos  caballeros 
de  sangre  noble  y  de  su  propio  linaje,  se  holgó  el  rey  de  verlos 
y  les  hizo  muchas  mercedes,  y  tuvo  en  mucho  este  regalo  y  se 
aficionó  mucho  de  esta  doncella  que  se  decía  Xachülpor  su  be- 
lleza, que  quiere  decir  rom  jflor^  y  les  ipandó  que  le  hicieran 
placer  de  hacerle  otra  vez  este  regalo,  y  que  su  hija  lo  trajera 
eUa  sola  con  alguna  criada:  y  los  padres  no  cayendo  en  lo  que 
podía  suceder,  se  holgaron  mucho  y  le  dieron  la  palabra  de  que 
así  lo  harían;  y  pasados  algunos  días  vino  al  palacio  la  doncella 
con  una  criada,  cargada  de  mteZ,  chiancaca,  y  otros  regalitos  de 
nuevo  inventados,  ó  por  mejor  decir,  conserva  de  maguey;  y 
llegada  que  fué,  avisaron  al  rey  cómo  estaba  allí  la  doncella 
hija  del  caballero  que  inventó  la  miel  del  maguey  llamado  Par- 
pafíisAn^  el  cual  se  holgó  mucho  y  mandó  que  sola  la  metiesen 
con  el  regalo  que  traía;  y  (á)  la  criada,  que  era  una  vieja  ama  suya 
la  sentaran  en  los  cuartos  y  le  dieran  muchas  mantas  y  oro,  y 
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la  regalaran  hasta  que  fuera  tiempo  de  volver  con  su  señora; 
y  así  lo  hicieron  los  criados,  metiendo  á  sola  la  doncella,  y  á  la 
criada  haciéndole  todo  servicio  y  regalo,  conforme  lo  mandó  el 
rey:  y  visto  el  rey  el  regalo  de  la  doncella  XuckUl^  y  de  sus 
padres,  se  holgó  mucho  y  trató  con  ella  cómo  él  había  días  que 
estaba  aficionado  de  ella,  rogándole  le  cumpliera  sus  deseos, 
que  él  le  daba  su  palabra  de  hacer  muchas  mercedes  á  sus  pa- 
dres y  á  ella:  por  consiguiente,  en  estas  demandas  y  respuestas 
estuvieron  un  buen  rato,  hasta  que  la  doncella,  visto  que  no  te- 
nía remedio,  hubo  de  hacer  lo  que  el  rey  le  mandaba;  y  cum- 
plidos sus  torpes  deseos,  la  hizo  llevar  á  un  lugarcito  pequeño 
fuera  de  la  ciudad,  poniéndole  muchas  guardias;  y  envió  á  de- 
cir á  sus  padres  cómo  la  había  dado  á  ciertas  señoras  para  que 
la  adoctrinaran,  porque  la  quería  casar  con  un  rey  vecino  suyo 
en  recompensa  del  regalo  que  le  había  traído,  y  que  no  tuvie- 
ran pena,  que  hicieran  cuenta  que  la  tenían  en  su  casa:  y  con 
esto  les  hizo  muchas  mercedes  y  les  dio  ciertos  pueblos  y  vasa- 
llos para  que  fueran  señores  de  ellos  y  sus  descendientes;  y  sus 
padres,  aunque  lo  sintieron  mucho,  disimularon,  que  como  di- 
cen, donde  hay  fuerza,  derecho  se  pierde:  y  el  rey  iba  á  menu- 
do á  ver  á  la  señora  XuchiÜ  su  dama,  que  estaba  en  un  lugar- 
cito  muy  fuerte,  sobre  un  cerro  que  se  decia  Palpan,  servida  y 
regalada,  al  fln  como  cosa  del  rey  monarca  Tulteca,  la  cual  en 
muy  poco  tiempo  se  empreñó  y  parió  un  hijo  que  le  puso  su 
padre  por  nombre  Meconetnn^  que  quiere  decir  niño  del  nuiguey^ 
á  significación  de  la  invención  y  virtudes  del  maguey,  el  cual 
nació  en  el  año  de  ce  Acatl,  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué 
en  el  de  novecientoa,  al  principio  del  pontificado  de  Joannea  IX 
y  á  los  últimos  años  del  imperio  de  Amulfo,  emperador  roma- 
no, y  á  los  últimos  del  reinado  de  Alfonso  IV en  España.  Tenía 
este  niño  casi  todas  las  señales  que  dijo  el  astrónomo  Hueman 
que  había  de  tener  el  rey  Tulteca,  en  cuyo  tiempo  y  gobierno 

1  No  80  extrañe  que  aquí  so  ponga  XuchiÜ  cuando  antes  se  ha  usado  Xo- 
chiilf  pues  la  o  y  la  u  se  variaban  á  voluntad  en  el  náhuatl  6  mexicano.  Los 
acolhuas  usaban  de  preferencia  la  t^,  y  los  mexicas  la  o. 
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se  habían  de  destruir  los  Tultecas.  Los  padres  de  la  doncella 
XwidU^  que  por  tal  la  tenían,  viendo  que  ya  iba  para  tres  años 
que  no  veían  á  su  hija,  les  daba  grandísima  pena,  y  procuraban 
siempre  saber  en  qué  lugar  pudiese  estar;  y  como  era  tan  gran- 
de la  ciudad  de  Tula  y  hubiese  tantas  casas  de  señores,  pasóse 
este  tiempo  de  los  tres  años:  hasta  casi  el  último  de  ellos  supie- 
ron cómo  el  rey  la  tenía  en  un  lugar  con  mucha  guarda,  que  se 
decía  Palpan^  como  ya  lo  tengo  declarado;  y  cómo  ninguna  per- 
sona la  podía  ver,  principalmente  que  había  mandado  el  rey 
que  á  ninguno  de  sus  deudos  dejasen  entrar  en  aquel  lugar:  y 
viendo  este  señor  el  mandato  del  rey,  le  dio  grandísimo  cuidado 
y  pena,  y  buscó  orden  para  poder  entrar  sin  que  fuese  conoci- 
do; y  no  hallando  ningún  remedio,  se  disfrazó  vistiéndose  como 
un  labrador,  fingiendo  que  había  ido  á  la  ciudad  á  vender  cier- 
tas cosas;  y  pareciéndole  á  los  guardas  que  era  simple,  le  deja- 
ron entrar,  como  que  iba  á  ver  aquel  lugar,  dándoles  ciertas 
cosas  para  que  le  dejasen  entrar,  y  así  le  dieron  licencia  y  se 
entró  mirando  por  todas  partes;  y  entrando  por  unos  jardines 
halló  á  su  l^ja,  que  tenía  en  los  brazos  al  niño;  y  como  la  cono- 
dese,  se  enterneció  mucho  de  gozo  al  ver  á  su  l^ja,  diciéndole, 
¿que  si  el  rey  la  había  metido  en  aquel  lugar  para  que  jugara 
con  niños? — ^no  sabiendo  que  era  su  nieto; — ^y  la  hija,  aunque 
con  vergüenza,  le  contó  á  su  padre  todo  lo  que  había  pasado 
con  el  rey,  el  cual  lo  sintió  mucho,  pero  lo  disimuló  por  ser  cosa 
que  tocaba  á  su  honor;  y  despidiéndose  el  padre  de  su  hija  se 
tomó  á  salir,  y  á  otro  día  fué  á  ver  al  rey,  quejándose  de  la 
afirenta  que  le  había  hecho.  El  rey  le  consoló  y  le  dijo  que  no 
tuviese  pena,  que  en  haber  sido  cosa  del  rey  no  incurría  en  nin- 
guna afirenta,  demás  de  que  el  niño  sería  su  heredero,  porque 
no  tenía  voluntad  de  tomar  estado  con  ninguna  señora,  y  otras 
cosas  muchas  que  le  dijo;  y  le  hizo  de  nuevo  otras  muchas  mer- 
cedes á  él  y  á  sus  parientes,  y  mandó  que  cada  y  cuando  qui- 
siesen él  y  su  miy  er  y  deudos,  pudiesen  ir  á  ver  á  la  XuchiÜ  su 
I4ja,  con  tal  que  no  había  de  salir  de  aquel  lugar  ni  lo  había  de 
saber  persona  ninguna,  y  lo  mismo  habían  hecho  las  personas 
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de  su  guardia  al  tiempo  que  se  las  entregó,  y  fiábase  de  ellos 
porque  eran  personas  de  su  devoción:  é  hizo  todas  estas  cosas 
el  rey,  porque  vivían  en  aquel  tiempo  con  tanta  rectitud,  que 
por  poca  ocasión  y  falta  lo  tenían  por  gran  mal  los  señores  Tul- 
tecas  sus  vasallos:  y  con  esto  volvió  el  buen  viejo  PapaaUzin 
algo  consolado  á  su  casa,  consolando  á  su  miger  y  deudos;  y 
de  allí  adelante  iban  y  venían  á  ver  á  la  h^a  encastillada,  todas 
las  veces  que  querían. 

Habiendo  gobernado  cmouenta  y  dos  años  el  rey  TeopanoaMxin,, 
y  como  todavía  estaba  vivo,  acordó  hacer  jurar  por  rey  á  Ifcoo- 
Tietzin^  su  hijo  natural,  y  por  otro  nombre  TopiUsdn^  que  ya  era 
hombre  de  más  de  cuarenta  años^  y  muy  virtuoso  y  gran  sabio; 
y  porque  los  señores  Tultecas  no  inventaran  alguna  novedad, 
porque  había  tres  señores  de  su  linaje  muy  propincuos  herede- 
ros, mereciendo  por  su  gran  valor  y  virtud,  los  cuales  estaban 
en  su  señorío,  lejos  y  desviados  de  la  ciudad  de  Tula  más  de 
doecierUas  leguas  junto  al  mar  del  Sur  en  Xalia^so  y  otras  partes, 
llamó  á  algunos  amigos  suyos  y  deudos,  principalmente  los  que 
eran  de  su  devoción,  entre  los  que  fueron  dos  muy  prmcfpa- 
les  y  que  tenían  muy  grandes  tierras  y  muchas  ciudades  y  pro- 
vincias, que  fué  el  uno  Ouauhtli  y  el  otro  MaxUaixin^  y  otros 
muchos  señores,  y  les  trató  lo  que  tenía  ordenado,  diciendo 
que  si  concedían  en  esto,  estarían  en  la  ciudad  de  Tula  y  go- 
bernarían ellos  y  sus  hijos  todos  sus  reinos  y  señoríos,  hacién- 
dose cabezas  principales  sobre  todos  los  reyes  y  señores  sus 
Vasallos,  gobernando  todos  tres  de  conformidad,  aunque  su 
hijo  había  de  tener  el  más  supremo  lugar,  como  persona  suya 
y  rey  de  reyes  como  él  era.  Este  concierto  les  pareció  bien  á 
estos  dos  reyes  y  concedieron  en  ello,  jurando  por  su  rey  y  mo- 
narca á  este  TopiUzin^  con  los  ritos  y  ceremonias  que  ellos  usa- 
ban, y  de  allí  adelante  gobernaron  todos  tres  de  conformidad, 
aunque  Topiltzin  mandaba  como  rey  supremo.  Esta  jura  fué  en 

el  año  DOS  acatl,  y  á  la  nuestra  937 en  el  último  año  del 

pontificado  de  Joannes  Xly  del  imperio  de  EkíHqne  J,  y  el  cuar- 
to del  gobierno  de  Eamiro  III  en  España. 
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Había  maresúa  años  que  gobernaba  Topiltmi  cuando  comen- 
fflTon  las  señales  que  había  pronosticado  el  astrólogo  Hueman^ 
á  mostrarse  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo;  el  cual  Topütdn^ 
casi  á  los  últimos  años  de  estos  cuarenta  había  cometido  peca- 
dos muy  graves,  y  con  su  mal  ejemplo  toda  la  ciudad  de  Tula 
y  las  demás  provincias,  y  ciudades,  y  tierras  de  Tultecas:  y 
las  señoras  iban  á  los  templos  y  á  las  ciudades  de  sus  santua- 
rios y  fisdsos  dioses  á  romerías,  y  se  revolvían  con  los  sacerdotes, 
y  hacían  otros  pecados  graves  y  abominables;  entre  las  cuales 
fué  una  señora  de  Tula,  muy  principal,  á  Odula  ^  á  visitar  los 
templos  de  aquella  ciudad,  que  había  ederiia  y  ocho  affoa  que  se 
acabaron  de  fundar,  y  especialmente  á  un  templo  dedicado  al 
dios  GB  Agatl,  en  donde  estaban  dos  sacerdotes,  el  uno  llamado 
^EaooUU  y  el  otro  TeospolcaU^  que,  como  tengo  dicho,  los  falsos 
sacerdotes  de  los  Tultecas  profesaban  castidad,  y  era  muy  gran- 
dísimo pecado  si  la  quebrantaban.  T  así  Teospoloatl^  viendo  á 
esta  señora,  que  también  la  había  profesado,  la  requebró,  y  tuvo 
su  amistad,  y  parió  de  allí  á  pocos  años  un  niño  que  se  llamó 
ÜBoaXj  que  después  él  y  sus  descendientes  fueron  heredando 
esta  dignidad  de  falsos  grandes  sacerdotes  ó  pontífices;  por 
mejor  decir,  estuvo  ella  toda  su  vida  casi  en  el  templo  hecha 
una  matrona,  hasta  su  destrucción;  y  los  inventores  de  estos 
pecados  ftieron  dos  hermanos,  señores  de  diversas  partes,  muy 
valerosos  y  grandes  nigrománticos,  que  se  decían,  el  mayor 
TexeaU^puoa  y  el  menor  TlaMauhquilezoaiívpuoa^  que  después  los 
Tultecas  los  colocaron  por  dioses.  ^  Insistiendo  el  rey,  toda  su 
corte  y  vasallos  en  grandes  pecados,  y  haciendo  ellos  cosas  en 
este  mal  arte  que  sabían,  con  que  fácilmente  los  persuadían  á 
grandes  pecados  y  hechos  feos  y  abominables,  yendo  un  día  el 
rey  á  cieriüs  jardines  y  bosques  suyos,  halló  un  conejo  que  an- 
daba allí  con  cuernos  de  venado,  y  el  pájaro  HuitzUzüm  que 
.andaba  chupando  el  licor  de  las  flores,  con  un  espolón  muy  lar- 

1  Probablemente  Cholula. — R. 

2  Véase  la  «cplieaoión  que  sobre  esta  leyenda  doy  en  el  «Apéndice  del  P. 
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go;  y  como  hubiese  muchas  veces  risto  el  TeoawyocttU  que  mandó 
pintar  Bueman^  y  que  estos  eran  de  los  prodigios  y  señales  que 
habia  pronosticado,  le  dio  grandísima  pena,  y  envió  á  llamar  á 
los  sacerdotes  de  los  templos;  y  reñidos  que  fueron  les  mostró 
lo  que  había  risto,  (ya)  muertos,  (pues)  que  les  tiraron  con  una 
cerratana,  (y  también  les  mostró)  el  Teoawuxdli  y  cómo  aquellas 
eran  señales  de  su  total  destrucción;  y  que  porque  á  sus  dio- 
ses se  les  sq>lacara  su  ira,  convenía  hacerles  grandes  fiestas  y 
sacrificios,  ritos  y  ceremonias. 

Pero  luego  en  el  año  siguiente,  que  filé  el  de  es  Calu,  y  á  la 
nuestra  en  el  de  984,  b^'o  el  pontificado  de  Joana  XIV^  en  el 
año  primero  del  gobierno  de  Olén  IV  y  en  el  quinto  de  A¡fcnm> 
Váe  España,  y  al  tiempo  que  llovió  trigo  y  peces,  ^  comenzó  á 
castigar  Dios  nuestro  Señor  á  esta  gente  ciega  y  perversa  idóla- 
tra, enviándoles  grandbimos  aguaceros,  huracanes  y  sapos  del 
cielo  que  les  destruían  la  mayor  parte  de  sus  edificios,  lloviendo 
casi  den  días  sin  cesar,  por  lo  cual  ellos  entendieron  que  el 
mundo  se  quería  acabar  con  otro  diluvio;  pero  el  Señor,  por  su 
gran  misericordia,  aplacó  las  aguas,  y  al  año  siguiente,  que  filé 
OME  TOGHTU,  víno  uua  grandbima  calor  y  seca,  que  se  secaron 
todas  las  plantas  y  árboles;  y  al  tercer  año,  que  filé  ce  Acatl,  ^ 
al  mejor  tiempo,  entendiendo  ellos  que  ya  estaban  libres,  caye- 
ron unas  heladas  que  abrasaron  toda  la  tierra,  sin  quedar  cosa 
alguna;  y  al  cuarto  año,  que  era  cuatro  tecpatl,  cayeron  tan 
grandes  granizos  y  rayos  del  cielo,  y  tan  en  abundancia,  que 
destruyeron  totalmente  todos  los  árboles  que  habían  escapado, 
y  aun  hasta  los  magueyes,  sin  quedar  memoria  de  cosa  ningu- 
na, y  (hasta)  los  ediñcios  y  murallas  fuertes.  Y  pasado  este  tiem- 
pa  estuvo  la  tierra  algo  sosegada  casi  doce  años^  y  las  plantas 
comenzaron  á  producir,  que  fué  en  el  de  cuatro  calu.  (Después) 
vinieron  tantas  langostas,  gusanos,  sabandijas  y  aves,  que  lo 
destruyeron  todo,  y  por  otra  parte  guerras  grandísimas  con  los 

1  Lo6  Mexícanoe  no  conocían  el  trigo. — R. 

2  £«U  es  una  errata  manifiesta,  qae  trastorna  toda  la  cronología  de  los  su- 
cesos referidos.  Debe  ser  ye¿  acail^  6  tres  cañas. — R. 
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tres  propincuos  herederos,  todo  por  la  hermosa  Xuchül^  porque 
su  hijo  había  heredado  el  reino  y  mandaba  ella  toda  la  tierra, 
aunque  en  esta  vez  no  pudieron  hacer  nada,  porque  aunque 
los  Tultecas  habían  tenido  grandes  persecuciones  del  cielo,  to- 
davía eran  grandes  sus  fuerzas  y  poder. 

Asimismo  en  este  mismo  año,  casi  á  los  últimos  de  él,  todos 
los  graneros  de  los  Tultecas  en  donde  guardaban  el  grano,  se  lo 
comieron  gorgojos.  Pasáronse  otros  cuatro  años  con  algún  des- 
canso, cuando  al  quinto,  y  veinte  después  de  la  primera  calami- 
dad, que  fué  en  el  de  siete  tochtli,  ^  á  los  primei:os  días  halla 
ron  en  un  cerro  un  niño,  muy  blanco  y  rubio  y  hermoso,  que 
debía  de  ser  el  demonio,  y  lo  llevaron  á  la  ciudad  amostrárse- 
lo al  rey.  Cuando  lo  vido  lo  mandó  llevar  otra  vez  al  (punto) 
de  donde  lo  habían  traído,  porque  no  le  pareció  buena  señal;  y 
al  niño  demonio  comenzó  á  podrírsele  la  cabeza,  y  del  mal  olor 
se  moría  mucha  gente.  Los  Tultecas  procuraron  matarlo,  pero 
nunca  jamás  pudieron  llegar  á  él,  porque  todos  los  que  se  lle- 
gaban morían  luego;  y  con  este  mal  olor  causó  una  gran  peste 
por  toda  la  tierra,  que  de  las  mil  partes  de  los  Tultecas  se  mu- 
rieron las  novecientas.  Todas  estas  cosas  les  sucedieron,  y  otras 
muchas  que  por  escasear  volumen  no  se  ponen  aquí;  y  los  tres 
señores  sus  competidores  no  dejaban  de  hacer  grandes  agravios 
á  los  pocos  que  habían  escapado,  tomando  poco  á  poco  muchas 
provincias  y  ciudades  sujetas  á  este  gran  TopiUzin;  y  desde  es- 
te tiempo  quedó  por  ley,  que  en  naciendo  alguna  criatura  muy 
blanca  y  rubia,  siendo  de  edad  de  cinco  años  la  sacriñcaban 
luego,  y  duró  hasta  la  venida  de  los  españoles.  ^ 

1  Tomtndo  en  cuenta  los  datos  anteriores,  expresados  por  números  ordina- 
les, resultm  eridentemente  equivocada  la  de  siete  Tbchtlij  mientras  que  las  otras 
aparecen  bastantemente  exactas.  Computando  el  principio  de  la  calamidad, 
no  desde  los  recios  aguaceros  del  año  cje  Calli,  sino  de  la  seca  del  siguiente, 
orne  TbehÜi,  sale  cabal  la  cuenta  de  los  veinte  años  en  uno  señalado  con  conejo 
pero  es  en  el  nueve  Ihchtli,  £1  designado  por  el  autor  avanzaría  la  fecha  en  un 
período  de  veintíeuairo  añoSf  debiéndose  por  lo  mismo  creer  que  fué  un  descui- 
do del  copiante  en  el  asiento  del  número. 

2  Tezozomoc  hace  frecuente  mención  en  su  Crónica,  de  los  sacrificios  de  ni- 

Tomo  1—4 
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Pasados  algunos  días  se  sosegó  la  peste,  y  viendo  Topiltzin 
que  sus  competidores  iban  paso  á  paso  apoderándose  de  sus 
tierras  y  provincias,  ordenó  enviarles  un  gran  presente  de  oro, 
mantas  y  piedras  preciosas  y  joyas,  con  dos  embajadores,  caba- 
lleros muy  valerosos,  y  un  juego  de  la  pelota  del  tamaño  de  una 
mediana  sala,  que  se  dice  2/acAtíi,  de  cuatro  géneros  de  piedras 
preciosas,  conviene  á  saber,  esmeralda,  rubí,  diamante  y  jacin- 
to, y  por  pelota  un  carbunco,  ^  enviándoles  á  decir  que  basta- 
ba su  enojo,  que  bien  sabían  ellos  los  trabajos  que  había  tenido 
y  las  persecuciones  del  cielo,  y  que  por  lo  consiguiente  conocía 
su  daño  y  el  valor  de  ellos;  y  que  recibieran  este  juego  de  la  pe- 
lota, que  era  el  mayor  tesoro  que  tenía,  y  otras  piedras  precio- 
sas, y  otras  piezas  de  oro  y  joyas,  y  que  conforme  era  el  Tlach- 
Üi  con  cuatro  géneros  de  piedras  preciosas,  todas  cuatro  tan 
estimadas  y  puestas  en  igualdad,  así,  ni  más  ni  menos  todos 
cuatro,  de  aquí  en  adelante,  gobernarían  sus  reinos  y  señoríos, 
con  grandísima  paz  y  conformidad;  y  que  el  carbunco  que  era 
uno  solo,  y  de  tanta  virtud  para  el  efecto  de  tirar  y  jugar  con 
él  en  lugar  de  pelota  entre  los  cuatro,  al  que'primero  le  cupiese, 
que  así  sería  en  su  mando;  (que)  el  que  primero  mandase  una 
cosa,  que  los  otros  tres  lo  tendrían  por  muy  bien  hecho  y  lo 
mismo  ellos,  viviendo  siempre  en  conformidad  y  paz  ellos  y  sus 
descendientes.  Estas  y  otras  muchas  palabras  envió  á  decir  el 
gran  TopiUún  á  sus  tres  competidores,  temiéndose  de  ellos  no 
vinieran  en  algún  tiempo  á  hacerse  señores  de  todo;  y  que  cuan- 
do no  quisieran  su  amistad,  que  con  llevarles  aquel  tesoro  se 
les  quitaría  la  gana  de  venir  á  sus  tierras  y  ciudad,  que  era  lo  que 
á  ellos  les  inquietaba,  porque  de  otra  cosa  estaba  ya  tan  arrui- 
nada, que  ya  no  era  de  ningún  efecto  y  muy  enferma  la  tierra. 

ños  blancos  que  hacían  los  Mexicanos  en  la  vorágine  de  la  laguna  llamada 
Panütlan.  Probablemente  procedía  esta  práctica  de  los  Tultecas. — R. 

1  Al  margen  se  lee. — "De  oro  la  guarnición  y  en como  campos  ha- 
cia adentro. — No  poseemos  dato  alguno  para  creer  que  los  Mexicanos  hicieran 
uso  de  las  piedras  propiamente  preciosas,  de  las  transparentes.  Las  muchas 
que  de  ellos  tenemos  son  lucientes  y  do  colores  vivos. — R. 
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Hállase  en  la  historia,  de  más  de  la  relación  que  dan  los  viejos, 
que  fué  este  presente  y  tesoro  el  mayor  que  jamás  en  esta  tie- 
rra se  vido,  al  fin  cosa  de  Tultecas,  y  tan  grande,  que  para  ha- 
berlo de  llevar,  con  ciertos  artificios  que  hicieron,  pesaba  tanto» 
que  se  contaron  onod  quípili  Üacail  ^  de  los  Tultecas,  que  son  dkz 
y  odio  mil  hombres  que  dentro  de  ciento  cicarenta  días  habían 
de  estar  allá  adelante  de  Xalisco  en  QuiyahuiízUanxalmolan.  ^ 
Llegados  que  fueron  los  Embajadores,  los  recibieron  y  se  hol- 
garon de  ver  el  tesoro;  pero  no  por  eso  dejaron  de  proseguir 
en  su  demanda,  aunque  por  esta  vez  con  fingidas  palabras  des- 
pidieron á  los  Embajadores  diciéndoles,  que  ellos  no  tratarían 
de  cosa  ninguna  y  que  dejarían  de  hacerles  mal  alzando  sus 
ejércitos,  y  otras  palabras,  ni  muy  buenas  ni  muy  malas,  sino 
todas  cautelosas,  de  que  los  Embajadores  volvieron  muy  tris- 
tes, y  dieron  su  respuesta  al  gran  TopiUzin^  el  cual,  aunque  no 
le  cuadró  mucho,  consolóse  de  que  el  tesoro  y  la  mayor  parte 
de  él  lo  tenían  allá,  que  era  lo  que  más  les  hacía  reñir,  porque 
reinos  y  señoríos  en  su  tierra  se  los  tenían  muy  prósperos  y 
libres  de  calamidades  del  cielo. 

En  el  año  ce  agatl,  y  en  el  nuestro  de  novecientos  noventa  y 
ochoj  segundo  del  pontificado  de  Silvestre  11^  décimo  cuarto  del 
imperio  de  Oton  JF  y  vigésimo  primero  del  reinado  de  Al- 
fonso  Ven  España,  vinieron  á  la  ciudad  de  Tula  los  tres  Re- 
yes competidores  del  gran  TopiUzin  con  un  gran  ejército,  los 
cuales  haciendo  burla  de  todos  los  Tultecas,  como  gente  des- 
trozada,  se  entraron  hasta  adentro  de  la  ciudad,  que  ya  Topülzin 
lo  sabía,  el  cual  los  recibió  y  mandó  les  diesen  todo  lo  ne- 
cesario á  ellos  y  á  sus  gentes,  y  trató  con  ellos  la  paz  y  confor- 
midad de  nuevo,  como  se  los  había  enviado  á  decir.  Ellos  que 
no  traían  este  propósito,  sino  el  de  vengarse,  no  quisieron 
consentir  en  ello,  antes  le  dijeron  que  aprestara  sus  gentes, 
que  con  las  armas  se  entenderían.  Topiltzin,  viéndose  tan  opri- 
mido y  que  no  tenía  remedio,  pidió  tiempo  para  ello,  que  era 

1  Diez  y  ocho  mil  se  dice  Orne  xiguipilli  maeuilli  tzonili. 

2  Supongo  que  la  terminación  debe  ser  moloyan. 
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ley  entre  ellos  que  antes  de  la  batalla  se  avisaban  algunos  años 
antes  para  que  de  una  y  otra  parte  estuviesen  avisados  y  pre- 
venidos, para  que  sus  descendientes  en  algún  tiempo  pudieran 
con  justa  causa  hacer  lo  propio,  lo  cual  se  guardó  hasta  el 
tiempo  que  vinieron  los  Españoles  á  esta  tierra:  ellos  le  res- 
pondieron que  diez  años  le  daban  de  plazo,  y  al  último  de  ellos 
se  darían  la  batalla  en  TvMiUo.n,  y  con  esta  orden  y  concierto  se 
volvieron  á  sus  tierras,  porque  padecía  grandísima  hambre 
su  ejército,  que  estaba  la  tierra  tal,  que  aun  los  moradores  de 
ella  apenas  se  podían  sustentar:  y  hállase  en  las  historias,  que 
este  viaje  que  hicieron  estos  tres  señores  con  su  ejército  y  tan 
fuera  de  propósito,  no  fué  sino  por  ver  la  tierra  y  el  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  ella,  y  contraminar  y  ver  las  fuerzas 
y  resistencias  que  podía  tener  Topiltzin^  con  achaque  de  bus- 
car los  soldados  comida  para  sustentarse,  no  dejando  lugar  ni 
ciudad  hasta  que  no  le  viesen  bien. 

A  los  últimos  días  del  año  de  diez  Tecpatl,  volvieron  estos 
tres  señores  con  mayor  ejército  que  de  primero,  que  fué,  se- 
gún nuestra  cuenta,  el  año  de  1008,  en  el  último  del  pontifica- 
do de  Sergio  IV,  en  el  sexto  del  imperio  de  Enrique  II,  y  en 
el  segundo  del  gobierno  de  Bermudo  III  de  España,  que  ya  á 
la  sazón  el  gran  Topiltzin  tenía  puestos  dos  ejércitos  muy  gran- 
des, el  uno  casi  de  cien  leguas  de  Tula,  hacia  las  últimas  tie- 
rras y  provincias  de  los  Tlahuicas  y  el  otro  en  Tultitian,  adon- 
de quedó  él  con  su  ejército  personalmente  con  todos  los  señores 
sus  vasallos,  y  por  general  del  ejército  delantero  un  gran  ca- 
pitán llamado  Hmhuetenuxcail:  los  cuales  desde  que  se  fueron 
sus  competidores,  no  habían  hecho  otra  cosa  sino  pertrechar- 
se, y  hacer  muchas  armas,  y  juntar  de  todas  las  ciudades,  pro- 
vincias y  lugares  las  gentes  que  había,  sin  dejar  hombre  nin- 
guno, y  aun  hasta  las  mujeres  cargadas  de  comida,  que  era 
muy  poca  la  gente,  aunque  de  muchos  pocos  se  vino  á  hacer 
dos  grandísimos  ejércitos,  como  ya  lo  tengo  declarado. 

Los  exploradores  dieron  aviso  al  ejército  delantero  cómo  los 
enemigos  venían  ya  cerca,  el  cual  les  salió  á  recibir  cerca  de 
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allí  á  un  buen  lugar  que  tenia  cogido  para  su  propósito,  y  con- 
frontados los  dos  ejércitos,  se  dio  la  batalla  una  y  muchas  ve- 
ces, muriendo  de  ambas  partes  innumerables  gentes.  Duró  la 
batalla  ^  tres  años  justos,  y  al  último  de  ellos,  como  los  de  Ib- 
pUtsin  tenían  poco  refrigerio  y  socorro,  y  á  los  tres  señores  sus 
competidores  todos  los  días  se  les  venían  grandes  sumas  de 
•gentes,  fiíeron  vencidos  y  muerta  casi  toda  la  gente  en  esta  ba- 
talla. Pelearon  también  muy  valerosamente  muchas  matronas 
Tultecas,  ayudando  á  sus  maridos,  muriendo  y  venciendo  ^  mu- 
chos de  ellos.  Vencidos,  el  gran  capitán  HuhudunexcaÜ  ha- 
biéndose perdido,  se  filé  huyendo  de  sus  enemigos,  con  algunos 
de  los  Tultecas  que  escaparon,  á  TultiUan,  adonde  estaba  el 
gran  Topilizin,  que  ya  estaba  apercibido  con  su  ejército  para 
pelear  con  sus  enemigos,  que  ya  venían  cerca;  el  cual  en  el  ín- 
ter mandó  á  ciertos  criados  y  criadas  llevaran  á  los  niños  hi- 
jos suyos  legítimos  sucesores  de  sus  reinos,  llamado  el  mayor 
PochoÜ  y  el  menor  Xilotzin,  á  los  muy  altos  montes  y  tierras 
de  Toluca,  porque  no  se  acabara  en  ellos  el  linaje  de  los  Re- 
yes Tultecas;  los  cuales  luego  lo  pusieron  por  obra. 

Llegados  que  fueron  sus  enemigos,  pelearon  cruelmente, 
muriendo  de  una  parte  y  otra;  y  había  cuarenta  días  que  pelea- 
ban de  noche  y  de  día,  cuando  ya  los  del  gran  TopiUdn  iban 
desmayando  con  las  pocas  fuerzas  que  tenían.  No  pudiendo 
resistir  el  ímpetu  grande  del  enemigo,  le  fué  forzoso  salir  á  2b- 
piltzin  en  persona  á  pelear,  y  al  viejo  de  su  padre,  y  aun  á  las 
señoras  sus  mujeres  y  otras  matronas  de  las  ciudades,  hacien- 
do de  tripas  corazón,  como  dicen,  y  entre  ellas  su  madre  y  la 
hermosa  XuchiUy  peleando  valerosamente  y  haciendo  todo  lo 
-que  pudieron;  más  al  fin  fueron  vencidos  todos,  y  muertos  vie- 
jos y  mozos,  mujeres  y  niños,  no  perdonando  á  nadie,  porque 
todos  estaban  allí  juntos,  así  mujeres  como  niños,  aguardando 
para  ver  en  lo  que  venía  á  parar,  que  ya  eran  cincuenta  días 
de  guerra.  T  en  el  año  de  ce  Tecpatl  y  al  último  día  del  mes  de 

1  ibto  es,  la  guerra. 

2  Debe  expieíane  la  idea  contraría. 
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ToTOzozTziNTLi,  al  primer  día  de  la  semana  llamada  ce  Ollin, 
que  conforme  á  la  nuestra  fué  en  el  de  1011  ^  y  á  los  veintiocho 
días  del  mes  de  Abríl^  bajo  el  imperio  de  Enrique^  al  quinto  año 
de  Bermudo  en  España,  y  en  el  segundo  del  pontificado  de  Be- 
nedicto VIII^  cuando  viéndose  el  gran  TopUízin  y  sus  gentes 
vencidos,  fueron  huyendo  hacia  Tula,  su  ciudad,  pero  en  Chiuh- 
nauhUan  les  dieron  alcance,  aunque  no  les  pudieron  coger,  por- 
que se  defendieron,  y  luego  á  XaUocan,  y  de  allí  á  Teotihuacan 
y  luego  á  Totolajxin;  y  antes  de  llegar  á  un  lugar  llamado  Tid- 
iecdxochiücdpan^  les  dieron  alcance  al  viejo  rey  TecpancoÜzin  y 
á  la  hermosa  XuchUl^  á  los  cuales  mataron  allí  á  puñaladas, 
con  las  mismas  personas  de  XiuJUenancabñn,  matando  al  rey 
viejo  porque  se  defendió  valerosamente,  y  Cohuanacoxtzin  á  la 
señora  XwchUl  que  también  hizo  lo  propio  defendiéndose  va- 
lerosamente. 

Después  de  muertos  estos  dos  señores,  estos  dos  reyes,  fue- 
ron en  seguimiento  de  TopvUbsin^  que  ya  el  rey  Huehuetñn  les 
iba  dando  alcance  en  Totohpan^  en  donde  alcanzaron  á  los  dos 
reyes  que  juraron  á  TopíUzin^  OuanhoUi  y  Maxtla  y  otros  seño- 
res Tultecas,  y  allí  los  hicieron  pedazos;  y  en  el  ínter,  TopübAn 
se  fué  huyendo  y  se  metió  en  Xico^  una  cueva  que  está  junto 
á  Tlalmanalco^  y  así  no  le  pudieron  dar  alcance;  y  adelante  de 
Xico  fueron  á  alcanzar  á  HuehueíunexccM,^  el  gran  capitán,  con 
todos  los  Tultecas  que  se  habían  escapado,  y  allí  tuvieron  otra 
cruel  batalla,  en  donde  murió  HuchwdunexcaÜ  y  todo  el  ejérci- 
to, cogiendo  en  los  desiertos  al  hijo  menor  de  TopiÜzin,  llama- 
do XUotzin^  con  algunos  Tultecas  que  iban  huyendo;  y  escapó 
de  buena  Pochoily  que  lo  llevaba  una  ama  suya  cargado,  por  ha- 
berse adelantado  con  algunos  de  los  enviados  de  su  padre  y 
otros  Tultecas  que  se  metieron  en  las  lagunas  y  sierras  con 
sus  mujeres  é  hijos,  así  nobles  como  plebeyos,  y  otros  á  quie- 
nes sus  pies  les  valieron,  que  fueron  los  de  Mallatuciuhcohuacj 


1  £1  año  ee  úepatl  fué  1012;  pero  la  vordadora  fecha  de  la  destrucci<5n  de 
Tula  fué  en  otro  año  ce  ieepail  que  correspondió  al  1116. 
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^acaiepec^  Totzatepec,  Tototepec^  Qüauhquechollan^  Tepexomaco- 
tlcLmttan^  ChapoUepec^  Culhuacan  y  otras  partes. 

Visto  (por)  los  tres  reyes  cómo  ya  á  todos  habían  dado  muer- 
te y  que  todo  quedaba  despoblado,  fueron  á  las  ciudades  gran- 
des y  de  los  templos  y  palacios  sacaron  cuantos  tesoros  y  ri- 
quezas hallaron,  y  se  volvieron  a  sus  tierras  con  el  despojo  de 
sus  enemigos,  no  quedando  ninguna  persona,  porque  estaba 
la  tierra  muy  seca  y  enferma  y  sin  fruto.  Después,  de  allí  á  al- 
gunos días  salió  TopiUzin,  con  algunos  de  sus  criados,  de  Xico^ 
que  ya  sus  enemigos  no  parecían,  y  viendo  la  tierra  de  todo 
punto  destruida,  se  fué  hasta  Atlapallan,  provincia  que  cae  has- 
ta la  mar  del  Sur,  tierra  muy  próspera,  rica  y  bien  poblada, 
diciendo  á  sus  vasallos,  esto  es,  á  los  pocos  que  estaban  en 
Culhuacan^  (y)  que  habían  ido  allí  á  librarse  de  sus  enemigos, 
como  él  se  iba  hacia  donde  el  sol  sale,  á  unos  reinos  y  seño- 
ríos de  sus  pasados  muy  prósperos  y  ricos,  que  de  allí  á  qui- 
nientos doce  años  volvería  de  nuevo  á  esta  tierra  en  el  año  de 
CE  AcATL,  y  castigaría  á  los  descendientes  de  los  reyes  sus  com^ 
petidores;  y  otras  muchas  cosas  dejó  dichas,  y  muchas  prome- 
sas imposibles  hizo  á  sus  vasallos,  que  sería  muy  largo  de  con- 
tar. Se  volvió  otra  vez  á  Xico,  y  una  noche,  con  algunos  Tul- 
tecas  partió  para  TlapaUan  caminando  de  noche  por  desiertos, 
hasta  que  llegó  á  aquel  lugar  donde  vivió  después  casi  treinta 
años^  servido  y  regalado  de  los  Tlapaltecas,  y  murió  de  edad 
de  ciento  y  cuatro  años^  dejando  constituidas  muchas  leyes  que 
después  su  descendiente  Netzahuolcoyoizin  las  confirmó,  y  él 
mismo  mandó  quemar  su  cuerpo  con  los  ritos  y  ceremonias 
que  después  se  usaron  (y  él  fué  el  primero  que  fué  quemado), 
é  hizo  y  ordenó  otras  muchas  cosas. 

Este  rey  dicen  muchos  indios  que  está  todavía  en  Xico^  y  no 
se  filé  á  Tlapallan,  con  Ndzahualcoyotzin  y  NetzahualpiÜzintli^  re- 
yes de  Tescuco,  ^  sus  descendientes,  y  líoquihuitzin  de  Tlate- 
lulco,  porque  fueron  los  más  valerosos  y  de  grandes  hazañas 

1  Debe  escribirse  Texcuco. 
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que  cuantos  reyes  han  tenido  los  Tultecas  y  Chichimecas,  y 
otras  trescientas  fábulas,  que  todavía  creen  que  han  de  salir  de 
allf  en  algún  tiempo,  como  los  portugueses,  que  todavía  creen 
que  ha  de  volver  el  rey  D.  Sebastián  y  que  está  vivo,  lo  cual 
SQ  ha  de  creer  que  es  mentira  y  fábula,  como  ya  otras  veces 
tengo  dicho.  Asimismo,  de  los  Tultecas  que  escaparon  se  fueron 
ron  por  las  costas  del  mar  del  Sur  y  Norte,  como  es  Huaiima" 
la,  ^  Tecuaniepec,  Cuauhizdcualco,  Campeche,  Tacolottan  y  los  de 
las  islas  y  costas  de  una  mar  y  otra  que  después  se  vinieron  á 
multiplicar. 

Cuando  los  Tultecas  peleaban,  se  ponian  unas  á  manera  de 
túnicas  largas  hasta  los  carcañales,  de  mil  colores,  labradas  y 
muy  tupidas  y  gruesas,  que  por  recio  que  se  daban  con  las 
lanzas,  que  esto  era  lo  más  que  usaban,  no  les  podían  pasar;  y 
lanzas  largas,  y  otras  arrojadizas  y  porras,  claveteadas  de  fie- 
rro. 2  Llevaban  morriones  y  celadas  de  cobre  y  oro,  y  algunos 
usaban  los  rodeles,  ^  principalmente  los  que  traían  las  porras. 
Asimismo  se  ponían  los  Tultecas,  demás  de  los  vestidos  que  • 
tengo  dicho  arriba,  túnicas  como  las  de  los  sacerdotes,  blan- 
cas, aunque  diferentes,  ni  más  ni  menos  que  las  túnicas  que 
traen  debajo  nuestros  sacerdotes  religiosos,  ^  porque  además 
de  ser  como  éstas,  tienen  las  mangas  como  las  de  los  Oidores, 
y  ciertas  capillas,  como  ya  lo  tengo  declarado  arriba.  ^  Tam- 
bién usaban  de  una  cierta  moneda  de  cobre  de  dos  dedos  de 
largo  y  uno  de  ancho,  á  manera  de  hachitas  pequeñas  y  como 
de  á  un  real  de  á  ocho  de  grueso.  Esta  moneda  no  ha  mucho 
tiempo  que  la  han  dejado  los  de  TuUepeo  del  mar  del  Sur,  por 
ser  del  linaje  de  los  Tultecas.®  También  compraban  con  el  cacao, 

1  Debo  ser  Cuauhtem alian. 

2  No  es  probable  que  hubieran  alcanzado  el  beneficio  del  hierro. — R. 
8  Laa  rodelas. — MS.  del  Museo. 

4  Parece  que  debe  entenderse  de  \ba  Albas. — R. 

5  Véase  sup.  Relación  4?  al  fln.—R. 

6  Pe  esta  moneda  habla  Torquemada,  y  creo  que  aún  Cortos.  £n  el  Museo 
y  en  mi  poder  existen  ejemplares  de  ella.  Véase  lo  que  dije  sobre  ella  en  mi 
nota  á  la  "Historia  de  la  Conquista"  por  Prescott,  edición  de  Cumplido,  nota 
décima. — R. 
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que  hasta  hoy  se  usa  en  esta  tierra,  y  con  mantas,  oro  y  pie- 
dras preciosas,  y  plumería  rica.  También  usaban  ferias  cada 
yeínte  días,  conforme  eran  los  días  de  los  meses  y  el  primer 
día  de  ellos,  que  el  año  tenía  diez  y  ocho  meses,  como  adelan- 
te se  dirá,  y  hasta  hoy  se  usa  en  TuIarUzinco  este  orden  de  fe- 
rias grandes,  aunque  en  las  ciudades  y  pueblos,  todos  los  días, 
en  las  plazas,  vendían  todas  las  cosas  necesarias;  pero  este  Han" 
fftds  grande  era  cuando  se  hallaban  en  él  muchas  gentes  de  di- 
Tersas  provincias,  y  no  se  hacían  en  todas  las  ciudades,  si  no 
era  en  Tula^  TularUzinco^  Teotíhuacan^  Oaanhnahuac^  IkiUiÜan^ 
Cholula  y  otras  cinco  ó  seis  ciudades  ó  partes. 

Antes  que  comenzara  la  guerra  de  TopiUzin^  estando  en  Tul- 
iülan  con  su  ejército,  después  de  haber  enviado  á  Hueytunex^ 
eaü  con  el  otro,  entró  por  la  ciudad  un  venado  con  la  cola 
arrastrando  por  el  suelo,  dando  "bramidos;  y  pasó  junto  á  íb- 
pitízirij  el  cual  estaba  en  medio  de  la  plaza  grande  de  la  ciudad 
haciendo  alarde  ^  con  todo  su  ejército,  en  un  cadalso  ^  muy  al- 
to, desde  donde  lo  vio  todo,  y  allí  entre  la  gente  se  desapare- 
ció, que  debió  de  ser,  como  se  da  á  entender,  algún  demonio; 
lo  cual  les  dio  grandísima  pena  y  lo  tuvieron  por  mal  agüero. 
Esta  fué  la  postrera  señal  que  hubo,  sin  otras  muchas  cosas  y 
ecHpses  del  sol  y  de  la  luna,  y  cometas  grandes  que  hubo  en 
el  cielo. 

Hállase  en  la  historia  de  los  Tultecas,  que  murieron  de  los 
Tasallos  de  TopíUnn  en  todo  el  tiempo  que  duraron  las  guerras 
que,  como  tengo  dicho,  fueron  tres  años  y  dos  meses  de  los  su- 
yos de  á  vdrde  dios  cada  uno,  de  suerte  que  á  la  nuestra  fue- 
ron tres  años,  un  r/ies  y  diez  días;  murieron,  digo,  así  hombres 
como  mujeres,  zentzon  cciquilpiUzonUi  oquixtlizihuetl,  que  son  tres 
millanes  y  doscientos  mil  hombres  y  mujeres;  y  de  las  gentes  de 
los  tres  reyes  competidores,  fueron  caxtolpohuál  tzontiquipUzo- 
tiUlacatl,  que  fueron  dos  millones  cuatrocientos  mil  hombres;  de 


1  FaMndo  revista. — B. 

2  Tablado.— B. 


58  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


suerte  que  de  una  y  otra  parte  fueron  zerUzon  anquipiUzonÜi 
ihuancasiolpohiialtzonÜi^  que  son  cinco  millones  seiacierUaa  milper^ 
sonasj  cosa  increíble  y  que  causa  admiración.  Y  no  es  de  es- 
pantar, que  como  tengo  dicho,  no  fué  persona  alguna  á  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares,  así  hombres  como  mujeres,  si  no  eran 
los  muy  viejos  que  por  los  muchos  años  no  se  podían  menear  de 
un  lugar,  que  después  se  murieron,  unos  de  hambre  y  otros 
de  frío,  y  por  lo  consiguiente  sus  competidores,  sin  la  muche- 
dumbre de  gente  que  traían  todos  los  días,  que  se  les  venían 
á  bandadas  de  socorro  los  soldados;  y  era  tanta  la  gente  en  es- 
ta tierra,  principalmente  del  señorío  de  TopiUzin,  que  corría 
casi  mil  kgwaa  de  largo  y  ochodenias  de  ancho,  que  hasta  los 
muy  altos  montes  estaban  cubiertos  de  casas  y  sementeras^ 
pues  no  había  palmo  de  tierra  que  estuviese  baldío,  como  se 
echa  de  ver  en  las  ruinas  de*sus  edificios,  que  son  tan  gran- 
des y  tan  poderosos,  y  con  tanta  curiosidad  y  orden,  que  si 
naciones  hubo  en  el  mundo  de  grandes  reinos  y  tan  podero- 
sos, fueron  unos  los  Tultecas. 

Escaparon  de  estas  crueles  batallas  en  las  cuevas  y  desier- 
tos y  en  la  laguna,  sin  los  que  se  fueron  huyendo  navJUzonUi 
ihuauj  nauh  póhuáUi  on  mxxÜacUi  ikuan  orne  oquiaüe  cihuaü,  que 
fueron  mil  seiscientas  doce  personas,  así  hombres  como  miye- 
res,  de  los  cuales  eran  veintüarUos  caballeros  y  gente  ilustre^ 
los  cuales  después  de  haberse  ¡do  sus  enemigos  y  su  rey  Ib- 
piUzin  desaparecido,  según  por  orden  lo  tengo  declarado,  se 
juntaron  en  Oulhuacan  y  allí  se  dividieron  en  cinco  partes,  una 
de  los  caballeros  que  les  cupo,  y  las  cuatro  restantes  que  se 
fueron  hacia  las  cuatro  partes  del  mundo,  que  son  los  que  des- 
pués poblaron  en  las  costas  como  de  la  mar  é  islas. 

Esto  tengo  declarado  ya  otras  veces;  y  la  quinta  parte,  que 
fueron  hasta  cuatrocientas  y  tantas  personas,  con  los  nobles, 
fueron  los  que  se  quedaron  en  estas  partes,  repartiéndose  ca- 
da caballero  con  lo  que  les  cupo,  á  los  lugares  más  acomoda- 
dos para  poder  vivir,  que,  como  ya  tengo  referido,  estaba  todo 
muy  seco  y  arruinado. 
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Los  señores  que  quedaron  en  esta  parte  fueron  los  que  si- 
guen: en  CkUhuacan,  que  es  donde  ellos  se  juntaron,  quedaron 
Xiuhtemol^  su  mujer  llamada  Ozalaxuchül^  con  un  hijo  que  na- 
ció en  este  tiempo,  llamado  NauhyoÜ;  y  CuaÜix  con  su  mujer 
Bmixuch  y  un  hijo  Uauíado  AcxocuauL-  los  cuales  con  las  gen- 
tes que  les  cupo,  se  quedaron  en  este  lugar  haciendo  algunas 
casas  para  su  morada.  Estos  dos  eran  los  más  principales  y  de 
la  casa  y  linaje  del  gran  Topiltzin^  y  después  NauhyoÜ  y  sus 
descendientes  fueron  reyes  de  los  Culhuas,  que  así  se  llama- 
ron los  Tultecas  después,  por  ser  su  cabecera  Culhuacan. 

Y  á  TlaxcoUan  se  fueron  con  su  familia  MiUid  y  su  mujer, 
CokuaxuchiU  y  sus  dos  hijos,  el  mayor  (que)  se  decía  Pixahua  y 
el  menor  Accopal.  Después  estos  dos  mancebitos,  siendo  ya 
grandes,  se  fueron  á  vivir  á  QuechoUan  con  alguna  gente  de  la 
familia  de  sus  padres,  por  ser  mejor  lugar,  y  fueron  los  que  de 
nuevo  otra  vez  inventaron  el  labrar  oro  y  piedras  preciosas, 
que  con  los  grandes  trabajos  de  los  Tultecas  y  largos  años  de 
persecución  se  había  olvidado. 

Y  á  Tolzatepec  (fueron)  Nacacxoo  y  su  mujer,  un  hijo  suyo 
llamado  Xtupopoca,  con  toda  su  familia. 

Y  á  Tepexomaco  (fué)  CohuaÜ  con  su  mujer  y  un  hijo  llama- 
do Qudzaloppoca^  con  toda  su  familia. 

Y  en  Cholula  estaban  los  sacerdotes  con  la  señora  de  que  ya 
tengo  hecha  relación,  y  algunos  Tultecas  de  los  que  se  esca- 
paron. 

Y  en  ChapiUtepec  (se  estableció)  Xüziii  con  su  mujer  Ozia- 
xuchai,  y  un  hijo  suyo  y  su  familia. 

Y  á  otras  partes  remotas  y  lejos  de  la  laguna,  como  ya  lo 
tengo  dicho  arriba,  se  fueron  los  demás  que  quedaron  de  la 
quinta  parte,  y  de  todos  estos  descendieron  los  Tultecas  que 
después,  andando  el  tiempo  se  vinieron  á  multiplicar,  así  no- 
bles como  plebeyos:  de  familias  á  familias  se  vinieron  á  hacer 
pueblos  y  después  ciudades,  y  de  ciudades  reinos  y  provincias. 
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Esta  es  la  verdadera  historia  de  los  Tultecas,  según  yo  la  he 
podido  interpretar^  y  los  viejos  principales  con  quienes  lo  he  co- 
municado me  lo  han  declarado,  y  otros  memoriales  escritos  de 
los  primeros  que  supieron  escribir  me  lo  han  dado,  así  de  esto 
como  de  los  Chichimecas,  y  otras  cosas  curiosas  y  dignas  de  traer 
á  la  memoria,  siendo  cosas  verdaderas  y  ciertas;  y  no  pongo  de 
lo  que  ello  fué  de  las  mil  partes  las  novecientas,  por  lo  que  ten- 
go dicho,  por  excusar  volumen,  y  porque  son  tan  extrañas  las 
cosas,  y  tan  peregrinas  y  nunca  oídas,  sepultadas  y  perdidas  de 
la  memoria  de  los  naturales,  y  lo  otro  por  haberles  quemado 
al  principio  sus  historias,  que  esta  ha  sido  la  principal  causa  de 
su  olvido.  Los  principales  que  me  han  declarado  memoriales 
de  esto  y  de  otras  cosas,  que  más  adelante  se  verán,  son  los 
más  antiguos: 

D.  Lucas  Cortés  Caíanla^  de  edad  de  ciento  ocho  años,  natural 
señor  del  pueblo  de  Conzoquülan,  junto  á  Tototepec,  del  Norte, 
hijo  de  ^ señor  natural  de  este  mismo  pueblo,  el  cual  co- 
mo persona  tan  principal  y  antigua,  me  declaró  todas  las  cosas 
de  esta  tierra,  que  las  supo  de  los  señores  de  Texcuco  y  h  vido 
en  los  Archivos  reales,  tratando  y  comunicando  con  aquellos,  el 
cual  es  de  nación  Chichimeco  Tepehua,  que  son  unas  provincias 
Tepehuas  sujetas  á  la  ciudad  de  Texcuco. 

Y  el  otro  D.  Jacobo  de  Mendoza  TkUtentzin,  principal  y  natu- 
ral de  Tepupuko,  de  edad  casi  de  noventa  años,  hombre  muy 
leído  y  buen  gramático,  y  muy  siervo  de  Dios,  según  dicen  los 
religiosos  que  lo  conocen,  que  también  tiene  historias  y  relacio- 
nes, que  alcanzó  ver  la  ciudad  da  Texcuco,  y  los  hijos  del  rey 
Netzahualpintzintli  se  lo  declararon. 

Otro  principal  natural  de  Texcuco,  llamado  Gabriel  de  Segó- 
via  Acapiotzin,  nieto  del  famoso  infante  Acapiotzin  y  sobrino  del 
rey  de  Texcuco,  de  edad  de  ochenta  y  ocho  años,  que  también 
alcanzó  y  vido  los  archivos  reales  de  Texcuco,  y  comunicó  mu- 
chas veces  con  los  historiadores  y  los  hijos  del  rey  de  Texcuco 
sus  primos. 

1  No  discierno  si  dice  esiain  6  ellain. — B. 
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Otro  principal  de  México  Tlalelulco,  llamado ^  de  edad 

de  ochenta  y  cuatro  años^  que  sus  padres  y  descencientes  fueron 
historiadores  de  la  ciudad  de  México,  y  tiene  todavía  muchos  y 
muy  antiguos  papeles  y  memoriales  que  después  escribieron  los 
que  supieron  primero  escribir,  y  también  me  dio  muchas  rela- 
ciones (que)  conformaron  con  la  oriffinal  historia  que  tengo  en 
un  poder. 

-D.  Francisco  Ximénez^  señor  que  fué  de  HuexuÜa^  difunto, 
que  fué  de  edad  de  ochenta  años,  me  dio  también  grandes  rela- 
ciones muy  antiguas.  Era  tanto  lo  que  sabía  de  las  cosas  de  la 
tierra,  (que)  tenía  las  pinturas,  y  si  algún  pueblo  tenía  diferencias 
con  otro,  por  muy  lejos  que  estuviera  lo  venían  á  ver  para  que 
les  dijera  la  verdad  y  mostrara  el  origen  de  las  cosas  de  sus  tie- 
rras; y  así  él  siempre  les  quitaba  las  diferencias  y  dudas  que 
tenían. 

D.  Alfonso  Izhuezcatocatdn,  por  otro  nombre  Axaya^atzin,  hijo 
legítimo  del  rey  CuiÜahuac,  que  fué  de  México  ^  y  sobrino  de 
Moctezuma  y  señor  de  Iziapolapa,  Habrá  como  veinte  años  ó 
veintitantos  que  murió,  y  como  fué  tan  curioso  este  príncipe,  y 
muy  leído,  estando  gobernando  en  la  ciudad  de  Texcuco,  juntó 
muchas  historias  y  viejos  historiadores  de  los  archivos  reales 
de  Texcuco  con  otras  que  él  tenía  en  su  poder,  que  hoy  tienen 
pedazos  sus  hijos  los  señores  de  Iztapalapa,  especialmente  D* 
Bartola,  que  es  ahora  la  cabeza  de  aquel  pueblo  y  señora  na- 
tural. Escribió  en  la  lengua  mexicana  y  en  la  castellana  gran- 
des cosas  sucedidas  en  esta  tierra,  así  de  Tultecas  como  de  Chi- 
chimecas,  las  cuales  relaciones,  especialmente  la  mexicana  que 
está  más  especificada,  he  tenido  en  mi  poder,  y  es  confom^  en 
iodo  con  la  oriffinal  historia,  según  tengo  escrito  y  escribiré  lo 
que  rae  queda  por  escribir. 

Otros  muchos  viejos  principales  me  han  dado  relaciones  que, 
por  ser  tantas  y  unas  tan  diferentes  de  otras,  por  excusar  volu- 

1  Asi  en  blanco  en  el  original. 

2  Sucesor  del  último  Moieuhcxoma.  Murió  de  viruelas  á  los  cuatro  meses 
de  8u  glorioso  reinado,  pues  en  él  se  expulsó  á  los  españoles  de  la  ciudad. — B. 
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men  no  las  pongo  aquí;  pero  las  más  auténticas  y  graves  que 
conforman  en  todo  con  mi  historia  y  la  original  de  donde  la  sa- 
co^ son  las  de  los  personajes  que  he  mencionado. 

Muchas  historias  he  leído  de  españoles  que  han  escrito  las 
cosas  de  esta  tierra,  y  todas  ellas  son  muy  distintas  de  la  ori- 
ginal historia;  y  entre  las  falsas,  la  que  en  alguna  cosa  se  con- 
forma es  la  de  Francisco  Gomara,  clérigo,  historiador  que  fué 
del  emperador  D.  Carlos^  nuestro  señor,  que  tenga  Dios  en  su 
gloria;  y  no  me  espanto,  que  no  son  íelaciones  de  pasada,  unos 
dicen  sexta  y  otros  ballesta,  como  suelen  decir;  por  demás,  por 
decir  una  cosa  dicen  otra,  hablando  unos  de  pasión,  otros  de 
afición;  y  otros  cuentan  fábulas  compuestas,  por  palabras  su- 
cedidas, y  de  éstas  y  otras  no  entendiendo  bien  la  lengua  y  lo 
que  los  viejos  les  dicen,  como  á  mí  me  ha  sucedido  muchas  ve- 
ces con  los  naturales,  siendo  nacido  y  criado  entre  ellos  y  tan 
conocido  de  todos  los  principales  caciques  de  la  Nueva  España, 
así  Acxdhuaa^  ChichiviecaSj  como  ÍTexicanoSj  TlaxcaUecaa^  Tecpa-- 
Tiecaa  y  TuUecas  y  otras  naciones;  y  es  que,  como  tengo  dicho, 
unos  hablan  de  afición  y  otros  de  pasión.  Me  sucedió  lo  que 
ahora  contaré,  sin  otras  veces  que  me|  sucedió  casi  lo  mismo, 
pero  esta  fué  la  más  notable. 

Yendo  al  pueblo  de  Cohuaiepec^  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Texcuco  hacia  la  banda  del  Sur,  respecto  de  la  ciudad,  á  ver 
á  cierto  amigo  caballero  D.  Lope  Zerón,  que  tiene  una  labor 
muy  buena  en  este  pueblo;  después  de  haber  llegado,  holgán- 
dome  en  su  casa  toda  aquella  tarde,  al  día  siguiente,  preguntan- 
do á  D.  Lope  de  la  gente  principal  del  pueblo  y  de  algunos  vie- 
jos, me  dio  alguna  razón  de  esto,  diciéndome  que  no  había  otros 
si  no  eran  un  mozo  que  á  la  sazón  era  gobernador,  y  un  viejo 
que  hacía  como  treinta  ó  cuarenta  años  que  siempre  lo  hacían 
gobernador,  por  ser  criado  con  los  religiosos  y  muy  ladino,  aun- 
que villano  de  nación.  ^  Tomada  esta  razón,  me  despedí  de  este 
caballero,  que  fui  á  su  casa  por  preguntarle  ciertas  cosas  de 

1  Nacimiento. 
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SU  pueblo,  especialmente  de  una  que  en  la  original  historia  está, 
y  en  que  se  asienta  que  este  pueblo  fué  cabecera  de  provincia,  y 
el  lugar  de  donde  descendieron  ciertos  señores  que  fueron  de 
ciertas  partes  de  esta  tierra,  como  más  adelante  diré.  Y  llegado 
que  fui,  le  pregunté,  y  me  dijo  tantos  disparates  como  los  que 
nuestros  españoles  han  escrito,  diciéndome  que  aquel  pueblo 
siempre  fué  corte  y  cabecera  de  reino,  y  AtzcapotzaJco^  Choleo  y 
las  demás  partes  eran  pueblecillos  sujetos  á  Cohiuitepec^  y  que 
el  señor  fué  un  Chichimeco  llamado  Toxomilhuatzin^  que  vino  de 
los  CÜiichímecos  con  otros  vasallos  suyos;  siendo  tan  al  contra- 
rio, porque  este  señor  era  tataranieto  de  CuhuaUapaJÍ^  uno  de 
los  seis  señores  vasallos  del  gran  ChichimecaÜ  Xolotl,  y  los  trajo 
consigo,  y  era  ya  el  cuarto  señor  de  este  pueblo:  y  más  me  dijo, 
que  AoamapichÜi  (soberano)  y  señor  de  México,  era  hijo  de 
llkumcueiU  una  esclava  suya  (traslado  á  lo  que  los  historiadores 
escriben);  y  que  Nezahualcoyotzín^  ^  si  no  fuera  por  los  de  Co-- 
kualepec  que  le  ayudaron,  nunca  libertara  á  su  ciudad  (ni  á)  los 
señores  de  México  sus  tíos,  del  poder  del  gran  Maxüa,  tirano. 
(Aunque  yo  me  esforcé  en  demostrarle  la  absurdidad  de)  estas 
y  otras  fábulas  así,  (y  lo  hice  reñriéndome)  á  lo  que  los  histo- 
riadores han  escrito,  y  (además)  contradiciéndole  con  las  his- 
torias y  cantos  antiguos  que  le  mostré  y  dije,  y  trayéndole  otras 
cosas  á  la  memoria,  no  hubo  remedio  de  conceder  en  lo  que  le 
decía;  y  mostrándole  la  original  ^  tampoco  aprovechó,  antes  se 
tenía  muy  tieso,  al  fin  como  villano;  y  conociéndome  él  quién 
soy,  y  que  no  ignoro  cosa  ninguna  de  lo  que  es  esto,  siempre 
me  contradijo,  todo  lo  cual,  como  tengo  dicho,  (son)  palabras 
de  afición  y  de  pasión  dichas  por  un  villano,  que  si  fuera  noble, 
luego  con  la  razón  cayera  en  su  falta. 

Esta  y  otras  muchas  cosas  me  han  sucedido;  y  también  mu- 

1  Llama  la  atención  que  Ixtlilxochitl,  siendo  descendiente  de  los  reyes  de 
Texcoco,  escriba  Nezahual  y  no  Neizahual  como  es  debido. 

2  Al  marcar  tan  repetidamente  esta  palabra,  he  querido  hacer  notar,  que 
IztUlzocliitl  poseía  algunos  monumentos  históricos  más  auténticos;  quizá  al- 
anos anales  pintados. 


64  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


chos  de  los  principales  no  quieren  decir  el  hecho  de  la  verdad 
viendo  que  cada  día  les  preguntan,  y  jamás  ven  cosa  que  salga 
á  luz,  como  sucedió  á  cierto  caballero  descendiente  de  la  casa 
de  Texcuco,  que  preguntando  á  un  viejo  de  una  historia  de  Te- 
pdlaoztoc^  que  quiénes  fueron  los  padres  y  abuelos  de  Ixtlüxo- 
chül^  padre  del  rey  Nezahíialcoyotl,  él  respondió  diciendo,  que 
IxtlUxuchiÜ  no  tuvo  padre  ni  madre,  sino  que  vino  un  águila 
muy  grande  é  hizo  su  nido  en  un  árbol  grande  que  estaba  en 
la  ciudad,  y  puso  un  huevo  muy  grande,  y  de  allí  á  cierto  tiem- 
po quebró  y  sacó  un  niño,  y  lo  bajó  del  nido  poniéndolo  en  me- 
dio de  la  plaza  dé  la  ciudad;  y  viendo  esto  los  Acuüiuob  lo  cria- 
ron, y  como  no  tenían  rey,  le  alzaron  por  rey  y  le  pusieron  el 
nombre,  llamándole  IxililamchiÜ.  Este  caballero,  oyendo  el  dis- 
parate le  dio  grandísima  risa,  diciéndole  al  viejo  que  era  nece- 
dad decir  tales  palabras;  y  el  viejo  le  respondió,  que  á  él  y  á 
todos  los  que  le  preguntaran  acerca  de  esto,  les  había  de  res- 
ponder estas  y  otras  cosas  tales  como  estas,  especialmente  á  es- 
pañoles. Y  así,  como  tengo  dicho,  las  historiadores  no  tienen  la 
culpa,  que  por  haberles  dado  falsas  relaciones  han  escrito  lo 
que  tengo  declarado,  y  cierto  que  con  tener  las  historias  en  mi 
poder  y  saber  la  lengua  como  los  mismos  naturales,  porque  me 
crié  con  ellos,  y  conocer  á  todos  los  viejos  y  principales  de  esta 
tierra,  para  haber  de  sacar  esto  en  limpio,  me  ha  costado  harto 
estudio  y  trabajo,  procurando  siempre  la  verdad  de  cada  cosa 
de  esto  que  tengo  escrito  y  escribiré  en  la  historia  de  los  Chi- 
chimecos. 


DE  LOS  TÜLTECAS. 

Los  Tultecas  fueran  los  segundos  pobladores  de  esta  Nueva 
España,  (después)  de  los  Gigantes.  Salieron  de  una  ciudad  lla- 
mada Huey  Xalac^  cabecera  del  imperio  Tulteca,  que  ahora  cae 
hacia  la  parte  occidental,  en  el  año  ó  figura  llamada  ce  Tegpatl, 
Pedernal  número  uno,  que  ajustado  con  la  nuestra,  fué  en  el  de 
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386,  en  el  año  17?  del  plontificado  de  Dámaso^  en  el  3?  del  im- 
perio de  Qradano^  y  en  el  29  del  reinado  de  Atanarioo;  y  la  cau- 
sa de  su  venida  á  estas  partes,  fué  porque  en  aquella  ciudad 
tuTieron  ciertas  disendones  entre  ellos,  y  halláronse  culpados 
siete  caudillos,  hombres  principales  y  de  linaje,  con  mucha  gen- 
te, y  fueron  desterrados  de  toda  aquella  tierra,  y  viéndose  fuera 
de  su  patria  y  nación,  vinieron  reconociendo  y  mirando  nuevas 
tierras,  y  caminando  siempre  por  la  vía  de  Oriente^  porque  te- 
nían noticia  que  era  muy  buena  y  abundante,  y  que  los  mora- 
dores de  ella  hacía  muchos  años  que  se  habían  destruido.  Estos 
siete  caudillos,  que  se  llamaban  Chalcabdn^  Acatlj  EheoaÜ^  Co- 
huattxm^  MazacohuaÜ^  OtxitihoohuaÜ^  TlalpaUmüz  y  Hviiz^  con  to- 
das sus  gentes  vinieron  descubriendo  y  poblando  todas  las  par- 
tes por  donde  pasaban  y  hallaban  buena  comodidad;  y  no  salían 
de  un  lugar  hasta  que  recogían  sus  sementeras  y  todo  lo  nece- 
sario para  el  camino,  porque  iban  sembrando  y  edificando  pue- 
blos y  ciudades  y  dejando  alguna  gente,  conforme  era  el  lugar 
en  donde  poblaban,  para  que  en  nombre  de  sus  caudillos  la 
poblasen;  y  así,  se  tardaban  en  las  tierras  á  donde  iban  poblan- 
do, en  algunas  tres,  cuatro  ó  más  años,  conforme  hallaban  la 
ocasión  y  tenían  necesidad.  Así  anduvieron  muchas  y  diversas 
tierras,  hasta  ToUantzinco^  en  donde  contaron  que  había  104  años, 
que  ellos  llaman  Gen  huehuetiliztli,  que  es  una  JEdad,  que  salie- 
ron de  su  patria:  y  desde  este  lugar  reconocieron  toda  la  tierra 
y  los  mejores  lugares  de  ella  para  poblarla,  entre  los  cuales  po- 
blaron una  ciudad  que  fué  la  primera  en  esta  tierra  que  ellos 
tuvieron,  y  la  primera  por  nombre  JbSan,  que  fué  cabecera  de 
todo  su  imperio,  y  comenzáronla  á  edificar  en  el  año  que  ellos 
llaman  ge  Calli,  1  casa,  y  á  la  nuestra  503. 

Y  habiéndose  pasado  casi  cuatro  añas  que  estaban  en  Tulla 
edificando,  entraron  los  siete  caudillos  en  consejo  sobre  mu- 
chas cosas  convenientes  á  su  República  y  buen  gobierno.  En- 
tre muchas  cosas  que  trataron  y  dijeron,  fué  una,  que  conve- 
nía para  la  quietud,  paz  y  sosiego  de  ellos,  pedir  á  los  Reyes 
Chichimecas  sus  circunvecinos,  especialmente  al  que  era  Mo- 

Tomo  1—6 
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narca  en  aquellos  tiempos,  un  hijo  ó  deudo  suyo  para  que, 
casándose  con  una  doncella,  hija  de  AcaÜ^  uno  de  los  dos  más 
principales  de  los  siete  caudillos,  lo  jurasen  por  su  rey  y  señor 
universal;  lo  cual  pusieron  por  obra,  y  alcanzaron  un  hijo  del 
rey  Chichimeco,  que  le  pusieron  por  nombre  Chalchiuhtlanelzin^ 
que  quiere  decir  Piedra  preciosa  qm  alumbra^  dándoles  el  rey 
su  padre,  pues  llevaban  á  su  hijo  para  jurarle  por  rey,  la  pa- 
labra de  nunca  él  ni  sus  descendientes,  en  ningún  tiempo,  te- 
ner guerras  ni  pretender  cosa  de  ellos,  y  otras  muchas  capitu- 
laciones que  hicieron  entre  ellos. 

Trasladado  su  nuevo  rey  á  Tula,  hicieron  la  jura  y  casamien- 
to con  mucha  solemnidad,  el  cual  entró  á  gobernar  en  el  año 
CHICÓME  ACATL,  sicte  cañas,  y  á  la  nuestra  quinientos  nueve,  el 
octavo  del  Pontificado  de  Simaco^  en  el  decimosexto  del  im- 
perio de  Anastasio j  y  el  primero  del  reinado  de  Oeosdario  en 
España;  y  pusieron  los  señores  Tultecas  una  ley,  que  ningún 
rey,  especialmente  el  que  era  monarca,  pudiese  reinar  más  que 
cincuenta  y  dos  años^  y  aunque  estuviese  vivo,  el  sucesor  entra- 
se luego  á  reinar  cumplidos  los  cincuenta  y  dos  años  de  su  pa- 
dre; y  si  moría  antes  la  república  gobernase  hasta  cumplir  este 
tiempo  señalado;  lo  cual  se  guardó  inviolablemente  hasta  el 
tiempo  del  rey  MiÜ. 

Y  asi,  cumplidos  casi  cincuenta  y  dos  años  del  gobierno  de 
GudchiuManetzin,  heredóle  Ixtlilcuechahuac^  y  por  otro  nombre 
TlaUecatl;  y  de  este  siguió  Huetzin^  y  así  se  fueron  sucediendo 
uno  á  otro  Totepeuh,  Na/sacxoc  y  ifítf,  el  cual  quebrantó  la  or- 
den de  sus  pasados  y  gobernó  cincuenta  y  nueve  años:  hizo  gran- 
des edificios,  juntó  grandes  tesoros  y  edificó  el  templo  de  la 
Rana,  diosa  del  agua;  y  después  de  muerto  sucedióle  la  reina 
Xiuhtlaltdn  que  gobernó  cuatro  años  con  gran  prudencia;  y  (á 
ésta)  le  sucedió  TecpancaUzin^  el  cual  tuvo  á  Topiltzin  en  una 
señora  llamada  Xóchitl,  concubina  suya;  y  cumplidos  cincuenta 
y  dos  años  de  su  gobierno,  lo  mandó  jurar  por  rey  y  universal 
heredero  del  imperio  Tulteco;  de  lo  cual,  por  haber  otros  más 
propincuos  en  la  sucesión,  muchos  reyeá  y  señores  se  rebela- 
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ron  contra  él,  especialmente  tres  reyes  que  eran  de  las  provin- 
cias de  Quiahuizilan  y  Anahimcac^  llamados  Xiuhtenan,  Huetzin 
y  Cohuanacox^  hombres  valerosos  y  de  gran  poder;  y  vinieron 
sobre  él  con  mano  armada  para  destruirle,  y  tuvieron  casi  veva- 
tiseis  aMo8  grandísimas  y  crueles  guerras,  en  donde  murieron 
de  ambas  partes  muchos  millares  de  hombres;  y  Dios,  que  los 
quiso  castigar  por  sus  grandes  maldades,  les  mandó  del  cielo 
grandes  persecuciones  y  una  general  seca  en  sus  frutos  y  se- 
millas, y  luego  grandes  pestilencias,  las  mayores  que  ha  habi- 
do en  esta  tierra,  de  lo  cual  se  destruyeron  todos,  que  casi  no 
quedó  hombre;  y  su  última  destrucción  fué  en  el  año  de  ge 
Tecpatl,  y  á  la  nuestra  958,  ^  en  el  quinto  año  del  Pontificado 
de  Jvan  X,  en  el  vigésimo  de  Otón  11^  y  en  el  vigésimo  primero 
del  reinado  de  Ramiro  III;  y  en  la  demanda  murió  el  viejo  rey 
TepaneaUzirij  con  otros  dos  reyes  y  muchos  grandes  señores  que 
fueron  de  su  parte  y  todos  los  Tultecas;  si  no  fué  TopiUzin 
que  se  escapó,  huyendo  con  algunos  pocos  de  los  suyos,  y  se 
metió  por  la  tierradentro  hasta  Tlapallan,  6  según  otros  Huey^ 
xaldc^  antigua  patria  de  sus  pasados,  en  donde  vivió  después 
muchos  años,  y  constituyó  muchas  leyes  que  después  sus  des- 
cendientes las  confirmaron,  y  á  él  lo  colocaron  por  uno  de  sus 
dioses.  Asimismo  escapó  un  hijo,  de  dos  que  tenía,  llamado 
PocAotf,  con  la  buena  industria  y  maña  de  la  ama  que  lo  cria- 
ba, llamada  Toxcueye,  con  alguna  gente  principal  y  alguna  can- 
tidad de  Tultecas,  en  los  desiertos  y  bosques,  los  cuales  pobla- 
ron después  alrededor  de  la  lagima  de  Texcuco  y  por  las  costas 
de  la  mar  del  Sur  y  del  Norte;  y  entre  los  lugares  que  poblaron 
fué  uno  de  ellos  Oulhuacan^  cabecera  que  fué  después  del  rei- 
no de  los  Tultecas  que  escaparon. 

Este  fué  el  fin  de  un  grande  imperio  que  tuvo  este  Nuevo 
Ifundo,  de  los  Tultecas,  el  cual  no  duró  más  de  quinientos  se- 
tenta y  dos  años;  y  los  reyes  que  lo  destruyeron,  viéndolo  tan 

1  Como  se  Te,  es  imposible  conciliar  la  cronología  del  autor,  pues  en  cada 
logar  da  distinta  fecha  al  mismo  suceso. 
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pobre  y  enfermo  y  sin  gusto,  no  lo  poblaron,  sino  que  se  vol- 
vieron con  el  despojo  á  sus  tierras,  muy  ricos  de  grandes  teso- 
ros que  hallaron  en  los  palacios  de  los  señores  y  templos  de 
sus  ídolos.  Estos  Tultecas  fueron  grandes  sabios,  filósofos  y  ar- 
tífices, como  aparece  en  sus  historias,  porque  entendían  y  co- 
nocían el  curso  de  los  cielos  con  mucha  cuenta  y  razón.  Usa- 
ban de  pinturas  y  caracteres,  con  los  cuales  tenían  pintadas 
todas  las  cosas  sucedidas,  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta sus  tiempos.  Labraban  oro  y  piedras  preciosas;  edificaron 
las  mejores  ciudades  que  ha  tenido  el  Nuevo-Mundo,  como  se 
echa  de  ver  en  las  ruinas  de  ellas  en  el  pueblo  de  San  Juan 
Teotihuacan^  Chohda^  Ihda  y  otras  muchas  partes.  Sembraban 
todas  las  semillas  y  legumbres  que  se  han  hallado  en  esta  tie- 
rra, y  era  gente  vestida  y  muy  diferente  de  los  Chichimecos 
en  todo.  Eran  grandes  idólatras,  y  tenían  muchos  templos  é 
ídolos.  Tenían  su  año  solar  tan  ajustado  y  con  tan  buena  cuen- 
ta, como  nosotros  lo  tenemos;  y  finalmente,  no  ha  habido  en 
esta  tierra  nación  más  política  y  sabia. 


RELACIÓN  SUCINTA. 

Los  Tultecas  fueron  segundos  pobladores  en  esta  tierra  des- 
pués de  la  extinción  de  los  gigantes,  especialmente  lo  que  es 
este  rincón  que  ahora  se  llama  nueva  España;  y  estos  tuvieron 
noticia  de  la  creación  del  mundo  y  cómo  se  destruyó  por  el 
diluvio,  y  otras  muchas  cosas  que  ellos  tenían  en  pintura  é  his- 
toria. Asimismo  alcanzaron  y  supieron  el  fin  del  mundo,  y 
que  ha  de  ser  por  fuego.  Tultcca  quiere  decir  hombre  artífice  j/ 
sabio^  porque  los  de  esta  nación  fueron  grandes  artífices,  como 
hoy  día  se  ve  en  muchas  partes  de  esta  Nueva  España  en  las 
uinas  de  sus  edificios,  principalmente  en  el  pueblo  de  San  Juan. 
Teotihuacany  Taki,  Chalala  y  otros  muchos  pueblos  y  ciudades 
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Estos  IkiHeeas  vinieron  de  hacia  el  Poniente,  con  siete  señores 
ó  caudillos  que  se  llamaban:  Zaca^  Chalcatzin,  Eeatnn^  Cohwi- 
tsOy  Itíhucuíokaaü^  Tlapalmdzonlzin  y  Mdzolizin.  Trajeron  con- 
sigo mucha  gente,  así  hombres  como  mujeres.  Fueron  des- 
terrados de  su  patria  y  nación,  y  asimismo  trajeron  el  maíz, 
algodón  y  demás  semillas  y  legumbres  que  hay  en  esta  tierra, 
y  fueron  grandes  artífices  de  oro  y  piedras  preciosas,  y  otras 
muchas  curiosidades,  como  aparece  en  sus  historia^  y  pintu- 
ras. Salieron  de  su  patria,  que  se  llamba  Huehv^tlapaUanj  en 
el  año  que  ellos  llaman  ce  Tecpatl,  y  según  nuestra  cuenta, 
432,  y  anduvieron  ciento  cuatro  años  en  diversas  partes  del 
mundo,  hasta  llegar  á  ToUardzinco^  donde  contaron  una  Edad 
que  había  desde  que  salieron  de  3U  patria,  que  fué  el  año  de 
CE  Tecpatl,  y  á  nuestra  cuenta  de  536.  La  primera  ciudad  que 
tuvieron  fué  jfWa,  cabecera  de  sus  reinos  y  señoríos.  El  pri- 
mer rey  que  tuvieron  se  llamó  ChalchivManeaizinY  comenzó  á 
gobernar  en  el  año  chicóme  Agatl,  y  según  nuestra  cuenta  556. 
Este  rey  era  del  linaje  de  los  reyes  Chichimecas,  que  por  qui- 
tar los  Tultecas  grandes  guerras  y  disenciones  que  tenían  con 
los  Chichimecas  les  pidieron  señor,  y  así  les  dieron  á  este  Chal- 
chkutíhmextsirij  que  murió  el  año  de  chicóme  Acatl,  que  es  el 
nuestro  «dsdentos  ocho^  habiendo  gobernado  cincuenta  y  dos 
años:  y  luego  sucedió  Ixtlilcuechahíiac  en  el  mismo  año,  quien 
gobernó  otros  tantos.  Estos  Tultecas  tenían  una  orden,  que  sus 
reyes  no  habían  de  gobernar  más  de  cincuenta  y  dos  años,  que 
era  su  XiuhUalpiüij  y  luego  entraba  á  gobernar  el  sucesor  cum- 
plidos los  cincuenta  y  dosaños^  aunque  estuviese  vivo  su  padre; 
y  si  moria  antes,  la  República  gobernaba  hasta  que  se  cumplie- 
sen los  dncuenJUí  y  dos  años.  A  Ixtlilcuechahiuic^  le  sucedió  en  el 
reino  Htietdntotepeuh^  y  á  éste  Nacacxoc^  y  Mül^  que  fué  el  que 
hizo  el  templo  de  la  Rana,  diosa  del  agua.  Le  sucedió  la  reina 
XivMattzin,  la  cual  no  gobernó  más  de  cuatro  años.  A  ésta  si^ 
guió  TecpancaUzin^  y  de  él  Ameconetzin^  por  otro  nombre  íb- 
piUduj  en  cuyo  tiempo  se  destruyeron  los  Tultecas  con  grandes 
gaerras  y  persecuciones  del  cielo;  y  su  última  destrucción  fué 
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en  el  año  de  ce  Tecpatl,  y  á  los  veintinueve  días  ^  del  mes  Iz- 
caUi  en  un  día  llamado  ce  ollin,  que  es  el  primero  de  su  sema- 
na, que  conforme  á  la  nuestra  fué  el  año  1004,  á  treinta  días  del 
mes  de  Marzo.  Tuvo  TopiUzin  dos  hijos  varones,  el  primero  se 
llamó  XtkUzin  y  el  segundo  Pochotl^  de  quienes  después  descen- 
dieron los  reyes  de  Culhuacán;  éste  escapó,  con  otros  señores 
y  algunos  Tultecas,  (que  poblaron)  en  diversas  partes  de  la 
Nueva  España,  y  especialmente  en  las  riberas  de  la  laguna  de 
Texcuco  y  en  las  costas  del  mar  del  Sur  y  Norte. 


SUMARIA  RELACIÓN. 

J[Exiracto.'] 

El  número  y  nombre  de  los  reyes  Tultecas,  son  los  siguien- 
tes: Chalchiuhtlanetzin,  Y  pov  otro  nombre  Qicechaocatiahinolizin: 
29  TliquechaocailahinoUzin:  3?  Hueídn:  4?  TotepeuL*  6?  Nacaxxuc: 
69  Tla^omíhoa:  79  la  reina  Xiuhquentzin^  por  otro  nombre  Xiuh- 
eaUzin:  89  Idaecaltzin:  99  TopiUzin, 

Tlacomihoa  violó  la  ley  que  fijaba  el  tiempo  del  gobierno  en 
cincuenta  y  dos  años,  reinando  cincuenta  y  nueve.  Él  constru- 
yó el  templo  de  La  Rana. 

La  concubina  de  Iztacaltzin  se  llamaba  Quetzalxochüzin,  y  era 
esposa  de  Papantzin.  Ambos  fueron  muertos  en  Totolapa.  Tam- 
bién es  llamada  Quetzabcuckiil. 

Los  señores  que  invadieron  el  reino  Tulteca  se  llamaban 
Coanacotzin,  Hxietzin  y  3Exiotzin,  de  las  provincias  de  la  mar 
del  Norte.  Al  décimo  año  del  reinado  de  Topiltzin  comenzaron 
el  hambre  y  calamidades  que  asolaron  su  imperio,  y  el  vegési- 
mo  tercero  fué  la  invasión  de  aquellos  Régulos  que  lo  destruyó. 
Su  duración  fué  de  572  años. 


1  Sata  es  una  errata  palpable,  puesto  que  el  mes  Mexicano  solamente  tiene 
veinte  días. 
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Los  Tulte¿as  vestían  linas  túnicas  largas  á  manera  de  los  ro- 
pones que  usan  los  japoneses,  y  se  ponian  unos  á  manera  de 
sombreros,  hechos  de  paja.  Vinieron  por  el  Poniente. 


HISTORIA  CHICHIM£Cá.  i 

Idaccaltín  ^  tuvo  amores  con  Quetzalxochüzin,  ^  esposa  de  un 
caballero  llamado  Popantón,  descendiente  de  la  casa  real,  y  en 
esta  señora  tuvo  este  rey  á  TopiUzin;  y  aunque  adulterino  le  su- 
cedió en  el  reino  ó  imperio,  que  fué  en  el  (año)  de  882,  que  asi- 
mismo se  llamó  ome  Acatl,  ^  por  cuya  causa  algimos  de  los  re- 
yes y  señores  sus  vasallos  se  levantaron  contra  él.  Los  más 
señalados  fueron  Coanacotzin,  Hudún  y  Mixiotzin^  reyes  y  Seño- 
res de  las  provincias  que  caían  á  la  costa  del  mar  del  Norte.  ^ 

Luego  que  aparecieron  los  prodigios  y  que  los  sacerdotes  y 
adivinos  declararon  que  ellos  predecían  la  destrucción  de  la  mo- 
narquía Tulteca,  TopiÜzin  hizo  llamar  á  sus  mayordomos  y  man- 
dó entregarles  sus  tesoros,  que  eran  los  mayores  que  hubo  en 
aquel  tiempo,  para  que  los  retirasen  á  la  provincia  de  Quia- 
huixüan,  por  temor  de  los  reyes  sus  contrarios.  ^ 

Fué  tan  grande  la  seca  que  duró  veintiséis  años. 

En  la  fuga  que  emprendieron  los  restos  del  ejército  derrota- 
do de  TopiUzin,  las  primeras  víctimas  fueron  el  rey  viejo  Iztac- 
qujaukbin  su  padre  y  con  él  la  dama  QuetzalxochiÜ,  que  tenían 

1  Capítulo  III. 

2  En  la  relación  anterior  se  le  llama  Tecpanealtzin, 

3  Un  poco  más  adelante  se  la  llama  QiieUalxochUl^  y  en  la  última  relación 
aifteríor  XockUl.  Esta  diferencia  no  es  tan  grande  como  la  que  se  establece 
entre  el  estado  y  calidad  de  la  persona,  pues  aquí  es  esposa  de  Papanízin  la 
qne  aUá  es  su  Aya. — B. 

.   4  Es  inconciliable  con  la  cronología  anterior  que  fija  el  año  937. — R. 

5  Antes  se  dice  que  estaban  junto  al  mar  del  Sur, — R. 

6  Antes  se  dice  que  estos  reyes  sus  enemigos  eran  de  las  provincias  de  Quia- 
huizÜan. — ^B. 
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entonces  ambos  casi  ciento  dneaenta  añoi;  y  en  las  provincias 
de  Totolapan  alcanzaron  á  los  dos  reyes  IdaecaUzin  y  MazÜa^ 
confederados  de  TopiUzin^  en  donde  les  dieron  desastrada 
muerte. 

Tachcueye,  nodriza  de  Pochotl,  salvó  á  éste  en  los  desiertos  de 
Nonoalco  adonde  lo  criaba. 

Este  fin  tuvo  el  imperio  de  los  Tultecas,  que  duró  quinientos 

setenta  y  dos  años^ y  su  última  destrucción  fué  en  el 

año  de  CE  Tecpatl,  969,  bajo  el  pontificado  de  Joarmes  XII^  en 
el  imperio  de  Othón  /,  y  reinando  en  Castilla  D.  Garda.  * 


UL  ORDEN  T  CEBEMONU  PABÁ  HACEB  UN  SElSOB,  LÁ  CUAL 

COISTITUrtf  KL  BET  TOPILTZIK,  SElTOB  DE  TULA,  ES  LA  QUE  SIQÜE:  t 

Asentábanlo  en  un  Yepel  *  y  poníanle  una  manta  azul,  y  ayu- 
naba cuatro  días,  durante  los  cuales  estaba  encerrado  y  no  co- 
municaba con  nadie;  al  cabo  de  este  tiempo  salía  del  ayuno,  y 
estaban  esperándole  sus  vasallos  y  allí  lo  recibían  por  señor; 

1  Al  margen  se  encuentra  la  nota  siguiente: — "Según  las  épocas  anteriores  y 
la  que  pone  al  fin  de  este  capítulo,  sólo  duró  el  imperio  Tulteca  euairocUnioa 
cincuenta  y  seis  añoa^  aunque  se  cuente  desde  la  fundación  de  Tula  hecha  aieie 
años  antes  de  la  elección  del  primer  rey;  que  si  se  cuenta  desde  esta  que  dice  el 
autor  en  el  capítulo  anterior  que  fué  en  el  año  510,  desde  él  hasta  el  do  959  que 
dice,  al  fin  do  este  capítulo,  que  fué  la  última  y  total  destrucción,  sólo  pasaron 
440  años." — En  la  Relación  13,  intitulada  Venida  de  Espaflolcs,  ete.^  que  corre 
impresa,  dice,  que  la  monarquía  Tulteca  duró  5G2  años. — R. 

2  Parece  inconciliable  esta  fecha  con  la  que  fija  como  la  de  la  última  derro- 
ta que  sufrió  Topilizin  y  que  decidió  irrevocablemente  la  ruina  del  impeno 
Tulteca.— R. 

3  Este  fragmento  se  encuentra  al  fin  de  la  última  Relación  de  la  Hiatoria 
de  los  Señorea  Chichimecaa^  entre  las  Ordenanzas  de  Nezahualeoyoil  y  las  noti- 
cias relativas  á  la  Venida  de  loa  Españolea^  etc. 

4  Entiendo  que  debe  ser  Icpaüi^  nombre  que  los  Mexicanos  daban  á  sus 
asientos  6  sillas. — R. 
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y  este  TopUizin^  hecho  Señor,  al  cabo  de  cierto  tiempo  dijo  que 
quería  ir  á  donde  salía  el  sol  (ofreciendo)  que  vendría  dentro 
de  cierto  tiempo,  y  señaló  por  su  cuenta  ^  en  qué  año  vendría. 
La  cuenta  que  dejó  fué  en  el  año  de  ce  Acatl,  en  el  cual  llegó 
gente  Española  á  esta  Nueva  España;  y  con  él  se  fué  mucha 
gente;  y  en  cada  pueblo  donde  llegaba,  dejaba  alguna  de  ella,  y 
teníanle  por  ídolo  y  por  tal  le  adoraban.  Fué  á  morir  á  su  pue- 
blo, que  se  llama  McMapáUan^  y  dijo  que  él  vendría  para  el 
tiempo  que  tenía  dicho,  y  que  le  esperasen;  y  en  el  año  que  dijo 
vinieron  á  esta  Nueva  España  los  Españoles,  y  desde  que  los 
vieron  venir  de  donde  sale  el  sol,  tenían  entendido  que  era  ío- 
fübxa;  y  al  tiempo  que  este  TopiUzin  murió,  mandó  que  con  él 
quemasen  todo  el  tesoro  que  tenía.  Tuviéronlo  cuatro  días  por 
quemar,  al  cabo  de  los  cuales  lo  quemaron,  y  cogieron  la  ceniza 
que  se  hizo  de  su  cuerpo  y  echáronla  en  una  bolsa  hecha  de 
cuero  de  tigre;  y  por  esta  causa  á  todos  los  Señores  que  en 
aquel  tiempo  morían  los  quemaban. 

1  Esto  esi  * 'señaló  el  año  por  su  número  ó  símbolo. '^ — R. 


HISTORIA. 

De  los  Señores  ObiohimecaSy  hasta  la  Tenida  de  los  Españoles. 


PRIMERA  RELACIÓN. 

De  lo»  Señores  Chiehimecas  pasados  del  gran  Chichimecatl  TecuJUli  Xolotl. 

Los  señores  Chichiraecats  tenían  sus  reinos  y  señoríos  hacia 
la  banda  del  Septentrión,  que  corrían  más  de  dos  mil  leguas  de 
largo,  y  de  ancho  casi  mil  leguas:  gente  bárbara  y  feroz  y  la  más 
fuerte  nación  que  hubo  y  tiene  hoy  día  este  Nuevo-Mundo, 
exceptuando  á  nuestros  Españoles.  Estos  Chiehimecas  vestían 
en  su  natura  y  visten  hoy  día  de  pellejos  adobados  de  martas, 
leones,  tigres  y  otros  animales  feroces:  usaban  de  cutaras  de  pe- 
llejos de  animales:  su  vestido  era  unos  jeoles  de  martas,  espe- 
cialmente los  reyes  y  señores,  y  sus  mantas  de  tigre,  león,  oso 
y  lobo,  y  el  cabello  largo  hasta  las  espaldas,  y  cortado  por  de- 
lante. Su  comida  era  todo  género  de  caza  y  panes  de  MexqaiÜ^ 
una  clase  de  árbol  que  da  una  fruta  seca,  dulce  y  sabrosa.  Su 
habitación  era  las  cuevas,  y  también  tenían  casas,  pero  cubier- 
tas de  paja.  Sus  armas,  arco  y  flecha:  y  también  usaban  de  cer- 
vatanas  los  Señores  para  ir  á  caza,  y  ellos  las  inventaron.  No 
se  casaban  sino  con  una  sola  mujer,  y  ésta  no  parienta  cerca- 
na, como  es  hermana  ni  tía  en  segundo  grado,  y  no  siendo  és- 
tas, casaban  con  parientas.  Guando  morían  los  señores  se  en- 
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terraban  en  sus  palacios,  y  los  villanos  en  sus  casas.  No  tenían 
ídolos:  llamaban  al  sol  padre  y  á  la  tierra  madre.  A  la  primera 
caza  que  tomaban  la  cortaban  la  cabeza  mostrándola  al  sol, 
como  sacrificándole,  y  labraban  la  tierra  donde  se  derramaba 
la  sangre  y  dejaban  puesta  la  cosa  que  sacrificaban.  Tenían 
también  ciertas  órdenes  de  gobierno  para  la  República,  ciuda- 
des, pueblos  y  lugares,  provincias  y  reinos,  distintos  irnos  de 
otros:  Usaban  todos  los  palacios  muy  encalados:  comían  todas 
las  cosas  de  caza  asadas.  I^as  miyeres  tenían  sus  huepiles  y 
enaguas  de  martas:  también  iban  calzadas  con  sus  cutaras.  Se 
coronaban  los  reyes  según  el  tiempo:  si  estaban  en  guerra,  con 
una  guirnalda  de  roble  con  unos  plumajes  de  águila  real  pues- 
tos hacia  el  cerebro  y  asidos  con  unas  joyas  redondas  de  oro 
y  algunas  piedras  preciosas  y  plumas  finas;  y  si  era  tiempo  de 
paz  y  de  aguas,  se  coronaban  de  laurel,  con  unos  plumajes  ver- 
des finos  de  una  ave  muy  preciosa  llamada  QudzaltatúU^  de  la 
misma  manera  que  los  otros;  y  el  tiempo  de  secas  se  corona- 
ban con  unos  ramos  que  se  crían  en  las  peñas,  blanquizcos  y 
una  fior  colorada  en  la  punta,  casi  (igual)  á  la  que  nosotros  lla- 
mamos Amusga,  la  cual  ellos  llaman  Teoxudiül,  que  quiere  de- 
cir flor  de  Dios,  con  los  mismos  penachos.  Y  los  señores  se 
coronaban  <;on  la  que  se  cría  en  los  árboles,  que  son  aquellas 
bariíasas,  que  propiamente  es  Amusga.  Poníanse  joyas  en  el 
pescuezo  y  en  las  muñecas  de  las  manos.  Usaban  en  las  guerras 
tocar  una  vocina  y  caracoles,  y  tenían  unos  atambores  y  tepo- 
naxtles.  Otras  muchas  costumbres  y  ritos  tenían  y  tienen  en 
su  naturaleza  que  sería  muy  largo  de  contar. 

Hay  muchos  géneros  de  Chichimecos,  unos  más  bárbaros 
que  otros,  y  otros  indómitos,  que  andan  como  gitanos,  que  no 
tienen  ni  rey  ni  señor,  sino  el  que  más  puede  ese  es  su  capitán 
y  señor,  y  otros  que  unos  á  otros  se  comen.  Estos  tales  no  son 
del  linaje  de  los  de  esta  tierra,  porque  tienen  sus  repúblicas, 
ciudades,  pueblos,  etc.,  y  guardan  ciertas  leyes,  i^o  dejando  lle- 
gar á  éstos  á  sus  tierras.  Siempre  los  echan  y  los  traen  muy 
oprimidos,  no  dejándolos  en  los  poblados,  sino  en  tierras  aspe- 
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ras  y  desiertas,  donde  ellos  se  guarecen  muchas  veces.  Los  re- 
yes y  señores  Chíchimecos  los  han  querido  poner  bien,  dándo- 
les señores  que  los  gobiernen;  (pero)  se  han  levantado  contra 
ellos  y  los  han  muerto:  y  así,  como  gente  perdida  los  dejan  y 
no  hacen  caso  de  ellos.  También  hay  otros  de  esos  Ghichime- 
C06  sin  señor,  que  son  grandes  idólatras  y  traen  consigo  al  de- 
monio un  ídolo  suyo.   Otras  muchas  costumbres  hay  en  esta 
nación,  que  seria  muy  largo  de  contar,  pero  vamos  á  las  que 
nuestra  historia  promete,  que  son  muy  diferentes  en  todo. 

Estos  hombres  (son)  valerosos  y  de  mucho  gobierno;  cum- 
plen su  palabra  y  no  la  quebrantan;  son  virtuosos  y  buenos  ami- 
gos, altos  de  pensamientos  y  de  obras.  Los  señores  valerosos  de 
esta  tierra,  por  sublimarse,  decían  que  eran  Chichimecos  inven- 
cibles y  obedecidos  por  toda  la  tierra;  y  llamar  á  un  rey  Chichi- 
fneco,  era  como  decirle  la  más  suprema  palabra  que  se  puede 
decir,  y  todos  los  valientes  se  preciaban  de  este  nombre,  como 
aparece  en  sus  cantos  é  historias,  que  aún  hasta  hoy  cantan  los 
naturales,  especialmente  de  una  que  llaman  Canto  de  Mercade- 
res^  por  ser  de  peregrinación,  que  bien  interpretado  dice: — **¡0h 
Aculhuas  naciones! — Yo  soy  aquel  Chichimeco  que  fui  prosi- 
guiendo con  mi  rodella,  triste  y  pensativo,  adonde  tengo  de  ir 
á  perderme,  ó  volver  con  bien,  aunque  con  trabajos  y  guerras. 
Llegué  á  la  provincia  de  Tlapalan,  etc." — Este  canto  da  á  en- 
tender los  trabajos,  peregrinaciones  y  conquistas  que  hizo  el  va- 
leroso IxtiilxuchiÜ,  que  después  se  llamó  D.  Fernando^  Señor  de 
Texcuco,  que  fué  el  que  favoreció  y  ayudó  á  los  Españoles,  sir- 
viendo á  Dios  y  á  su  Majestad  con  su  persona  y  bienes  y  vasa- 
llos, donde  se  echa  de  ver  lo  mucho  que  estimaban  los  Señores 
de  esta  tierra  ser  descendientes  de  Chichimecos  y  el  nombre  de 
ellos.  (En)  otro  canto  (exaltaban)  las  grandezas  del  gran  Neza- 
hualcoyoU,  que  fué  el  mayor  y  más  poderoso  de  cuantos  hubo 
en  esta  tierra,  y  el  más  sabio,  recto  y  justiciero;  y  por  sublimar- 
le, después  de  haberle  dicho  que  su  fama  llegaba  hasta  lo  más 
a!to  de  los  cielos  y  que  su  nombre  (llenaba)  todas  las  naciones, 
le  alababan  y  se  humillaban  á  él.   Le  dicen  luego — "eres  mo- 


41 


78  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


narca  Chichimecatl;" — y  (así)  hay  otros  muchos  cantos  donde 
se  echa  de  ver  ser  la  nación  de  más  alta  prosapia,  y  la  generar 
ción  más  valerosa  de  cuantas  hay  en  la  Nueva  España,  ni 
hubo.  ^ 

Los  monarcas,  señores  Chichimecas  antepasados  del  gran 
Chichimecatl  Xoloil^  de  los  que  se  les  halla  historia  y  pintura 
fueron  los  siguientes,  que  tenían  su  imperio  debajo  del  Septen- 
trión. 2 

En  el  año  de  la  Encamación  de  nueslro  Señor  Jesucristo, 
TRECE  ACATL,  y  á  la  uucstra  542,  en  el  segundo  del  pontificado 
de  Vigilio  II,  en  el  décimo  segundo  del  imperio  de  JustinianoY 
en  el  mismo  del  gobierno  de  Thevdvo  en  España,  entró  á  gober- 
nar las  bárbaras  naciones  Chichimecas  Icauhizin,  estando  los 
Tultecas  en  Tulantzinco,  trece  años  antes  de  la  fundación  de  Tu- 
la, el  cual  fué  el  que  dio  un  hijo  suyo  por  rey  de  los  Tultecas, 
que  fué  el  primero  llamado  ChcdchiuManextzin,  como  ya  lo  ten- 
go declarado  (vid.  pág.  20),  gobernó  180  años,  y  murió  casi  á  lo 
último  de  ellos.  * 

Lo  heredó  su  hyo  Mozeloquixtin,  hermano  mayor  de  Clialchiu' 
Üaneztzin,  el  cual  gobernó  156  años,  y  al  último  de  ellos  murió.  * 

1  No  es  extraño  que  Ixtlilxoohitl  levante  tanto  á  la  raza  chichimeca,  y  di- 
ga do  Netzahualcóyotl  que  fué  el  mayor  y  más  poderoso  do  los  reyes  que  hu- 
bo en  esta  tierra,  pues  sabido  es  que  nuestro  historiador  descendía  do  los  reyes 
de  Texcoco,  y  que  al  exaltarles  abogaba  por  su  propia  causa.  Sste  es  acaso  el 
mayor  defecto  de  sus  escritos. 

2  Este  párrafo  está  copiado  de  la  Cuarta  Relación  de  la  Tercera  Serie, 

8  £n  la  misma  Relación  citada  se  encuentran  la  siguiente  y  demás  varian- 
tes que  iré  notando,  con  respecto  á  la  sucesión  de  los  reyes  Chichimecas. 
IcauhUin^  visabuelo  do  XoloÜ.  comenzó  á  reinar  en  el  año  matlactli  omky 
▲CATL,  18  cañas,  y  nuestro  489,  al  cuarto  del  Pontificado  de  Félix  III,  déci- 
mo tercero  del  Imperio  de  Zcnón,  y  primero  do  Alarico  en  España.  Gobernó 
ciento  ochenta  años.  (Vide  la  nota  siguiente.) — R. 

4  Mozeloquiizin  entró  á  gobernar  en  el  año  matlactlomce  acatl,  once  ca- 
ñas, y  en  el  nuestro  669,  en  el  décimo  segundo  del  pontificado  de  Vitoliano; 
segundo  del  imperio  de  Constantino  y  décimo  segundo  del  reinado  do  Resc- 
sundo  en  España.  Murió  después  do  haber  gobernado  ciento  cincuenta  y  seis 
nño8  en  el  año  matlactli  Tochtli,  diez  conejos,  y  en  el  nucstio  826,  en  el 
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Hay  aquí  dos  dudas,  la  una,  vivir  más  el  hermano  mayor  que 
el  menor;  mas  á  esto  se  responde,  (que)  según  aparece  en  las 
historias  de  los  Tultecas,  (éstos)  tenían  una  costumbre;  y  era 
que  no  habían  de  gobernar  sus  reyes  más  que  ciricuerda  y  dos 
aMo8^  como  ya  lo  tengo  declarado,  ^  y  así  antes  del  tiempo  les 
quitaban  la  vida  cumplidos  los  cinmerda  y  dos  años^  porque 
todos  morían  muy  mozos.  Y  la  otra  duda  sobre  cómo  podían 
vivir  tanto,  á  esto  se  responde,  que  aún  hasta  hoy  día  muchos 
naturales  viven  casi  cien  años,  y  otros  pasan  de  ciento,  como  es 
D.  Lucas  Cortés  Oalarvta,  como  ya  lo  tengo  declarado  arriba, 
que  está  para  vivir  otros  veinte  ó  treinta,  según  las  fuerzas  y  el 
buen  aspecto  que  tiene;  y  bien  se  le  hecha  de  ver  ser  muy  an- 
tiguo, según  él  dice  y  los  de  su  pueblo,  y  tener  ciento  ocho  años, 
I>orque  demás  de  las  señales  que  da,  tiene  las  orejas  agujeradas 
y  el  bezote,  cuya  dignidad  no  se  daba  si  no  era  á  hombres  de 
guerra.  Otro  viejo  de  Tezontepec,  del  que  vi  un  papel  antiguo 
en  que  constaba  el  año  en  que  nació,  y  que  no  ha  tres  años  que 
murió,  tenía  ciento  treinta  años;  y  TezozomoCj  rey  de  Atzcaputzal" 
co,  descendiente  de  los  señores  Chichimecas,  vivió  trescientos 
aSU)s;^Y  ^0  ^s  de  espantarse,  porque  los  reyes  de  esta  tierra 
vivían  mucho. 

Muerto  Mozdoqaixtzin,  lo  heredó  su  hijo  Tlamacatzin,  el  cual 
gobernó  133  años,  y  el  último  de  ellos  murió,  que  fué  en  el  año 

• 

segundo  del  Pontificado  de  Eugenio  segundo;  en  el  undécimo  del  imperio  de 
Ludoyico  I,  j  en  el  tercero  del  reinado  de  Bamiro  en  España. 

En  la  JUlaeián  suciniaf  conservándose  los  mismos  números  á  los  años,  se  les 
dan  eqiÜTalentes  diversos;  así  es  que,  se  fija  el  principio  del  reinado  de  Icauh' 
tan  en  (^nienios  treinta  y  uno^  y  el  de  Mozetl  Oquixtzin  (así  se  le  llama)  en 
716,  y  BQ  muerte  en  871. — R. 

1  Sí;  mas  en  ninguna^  parte  ha  dicho  ni  dice  que  mataran  á  los  reyes  antes 
de  cumplir  este  período.  Aquí  hay  alguna  laguna  ó  descuido  del  copian- 
te.—R. 

2  La  &lta  de  cronología  en  lo  que  á  los  primeros  tiempos  de  la  historia  se 
refiere,  hace  que  algunos  de  aquellos  personajes  primitivos  aparezcan  con  eda- 
des verdaderamente  imposibles.  Desde  que  la  cronología  se  fija  en  tiempos  pos- 
teriores, veremos  que  esos  absurdos  desaparecen. 
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TRECE  AGATL,  al  tícmpo  que  se  destruyeron  los  Tultecas,  y  con- 
forme á  nuestra  cuenta  el  año  de  1010  ^  heredándole  Axcauh- 
tzin^  hermano  mayor  de  XoloÜ^  el  tercer  poblador  de  esta  tie- 
rra después  de  la  destrucción  de  los  Tultecas,  dejándole  allá 
en  sus  tierras  gobernando  sus  bárbaros  Estados  al  tiempo  que 
vino  á  estas  partes. 

1  Efita  fecha  discrepa  do  las  anotadas  anterionuente,  entre  sí  mismas  bien 
discordantes. — B. 


SEGUNDA  RELACIÓN. 


De  la  venida  de  XoloU  á  esta  tierra,  cómo  la  pobló  y  tomópoaeMn  de  ella,  ^ 

En  el  año  de  ce  Tecpatl,  que  es  un  pedernal,  al  tiempo  que 
los  Tultecas  se  acabaron  de  destruir,  casi  á  los  últimos  de  él, 
tuvo  noticia  XoloÜ  de  los  exploradores  que  venían  á  ver  las  co- 
sas que  sucedían  en  las  tierras  y  reinos  de  TopUidn,  y  de  sus 
calamidades,  y  cómo  ya  de  todo  punto  se  habían  destruido  con 
grandes  guerras  y  persecuciones  del  cielo,  sin  quedar  persona 
ninguna;  sino  todo  despoblado  y  arruinado.  Acordó,  en  conse- 
cuencia, llamar  á  todos  sus  vasallos,  especialmente  á  los  Seño- 
res, para  tratar  con  ellos  de  que  él  quería  venir  á  poblar  esta 
tierra  de  nuevo,  por  ser  tan  buena  y  de  buen  temperamento, 
y  estar  despoblada  y  sin  contradicción  ninguna;  el  cual,  como 
hombre  valeroso  y  de  altos  pensamientos,  lo  puso  por  obra, 
enviando  á  llamar  á  seis  Señores  vasallos  suyos,  que  eran  de 
seis  provincias  muy  grandes  y  de  muy  extendidas  tierras,  los 
cuales  vinieron  dentro  de  cierto  tiempo,  y  juntos  todos  les  tra- 
tó su  intención,  animándolos  para  ello,  trayéndoles  cosas  á  la 

1  En  este  epígrafe  se  han  reunido  los  de  dos  capítulos  que  en  el  original  es- 
tán escrítoe  con  el  mismo  número  y  título  de  segunda  belación;  ignoro  si 
por  equivocación  del  copiante,  6  porque  la  una  sea  segunda  parte  de  la  otra. 
Xn  su  propio  lugar  se  advertirá  dónde  da  principio  ésta,  y  se  asentará  su  pro- 
pio título. — B. 

Tomo  1—6 
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memoria  y  prometiéndoles  muchas  mercedes;  á  los  cuales  to- 
do les  pareció  bien,  y  le  dieron  su  palabra  de  cumplir  todo  lo 
que  él  mandase  y  quisiese;  y  así  les  mandó  que  juntasen  todas 
sus  gentes,  asi  hombres  como  migeres,  haciendo  lo  propio  en 
su  ciudad  y  otras  partes,  y  juntos  todos,  que  ya  era  el  año  de 
1012,  ^  se  partió  con  todo  su  ejército  de  hombres  y  de  muje- 
res, y  depidiéndose  de  su  hermano  el  rey  AchcatUzin,  que  re- 
sidía en  la  ciudad  de  Oyome^  cabecera  de  la  monarquía  de  los 
Chichimecos,  y  encargándole  mucho,  que  ciertos  vasallos  que 
dejaba  mirara  por  ellos,  y  que  le  avisara  de  todo  lo  que  suce- 
diera, y  despedido  de  su  hermano,  partió  para  esta  tierra  ^  con 
su  esposa  la  reina  Tomiyauh^  que  era  Señora  de  Tomiyauh  y 
Tampicoj  ^  y  un  hijo  suyo  llamado  el  príncipe  Nopaltdn,  *  y 
con  los  seis  Señores  sus  vasallos,  sin  los  otros  muchos  parti- 
culares: andubo  dos  años  por  diversas  partes,  dando  vueltas  por 
im  cabo  y  otro  hasta  llegar  á  OuexteoaÜichocayan,  en  donde 
reconoció  muchos  lugares,  pueblos  y  ciudades  de  los  Tultecas 
arruinados.  Y  en  todo  este  tiempo  que  anduvieron  por  diferen- 
tes partes,  adonde  hallaban  lugares  acomodados  y  montuosos 
para  caza,  se  pertrechaban  para  lo  de  adelante,  repartiéndose 
por  capitanías;  y  en  los  lugares  que  les  faltaba  agua,  talaban 
magueyes  y  bebían  el  aguamiel  y  hacían  conservas  de  maguey, 
y  en  los  lugares  más  acomodados  á  su  propósito  venían  dejan- 
do algunas  gentes  y  algunos  nobles  para  sus  gobernadores. 
De  esta  manera  vino  XdoU  á  estas  partes  con  Zenzonxipü" 

1.  Habían  pasado  cinco  años  que  los  Tultecas  se  habían  destruido,  y  estaba 
la  tierra  despoblada,  cuando  vino  á  ella  el  gran  Ghichimeca  Xoloil  ú  poblarla, 
teniendo  noticia  por  sus  exploradores,  do  su  destrucción,  que  fué  en  el  año  do 
968  de  la  Encamación,  que  llaman  macuilli  Tecpatl  etc. — Así  comienza 
el  Capitulo  IV  déla  Historia  Chichimeca. — R. 

2  "El  cual  salió  de  hacia  la  parte  Setentrional  y  de  la  región  y  pro- 
vincia que  llaman  Chicomoztoe."  (Cap.  IV.  citado). 

3  En  este  departamento  hay  una  laguna  que  se  llama  Tamiagua^  y  con  el 
mismo  nombre  se  encuentra  una  hacienda  cerca  de  Zacatecas. — R. 

4  <*Que  ya  era  mancebo  cuando  vino  &  estas  partes,  y  era  uno  do  lo» 

más  principales  caudillos  de  su  ejército." — (Cap.  IV.  citado). 
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i2onÜi^  que  son  3.002,200  ^  hombres  y  mujeres,  según  aparece 
de  la  historia  y  se  halla  en  los  lugares  adonde  los  contó,  que 
fueron  en  más  de  cinco  á  seis  partes:  trayendo  cada  persona 
una  piedrecita  pequeña,  y  echándola  en  el  lugar  destinado  pa- 
ra el  efecto,  se  hicieron  á  un  lado  y  otro  dos  montones  muy 
grandes  de  piedras  pequeñas,  y  los  capitanes  y  nobles  traían 
piedras  mayores  que  las  de  la  gente  común.  Esta  fué  la  orden 
que  tuvo  XolcÜ  para  contar  y  saber  la  cantidad  de  gente  que 
traía  y  si  algunos  se  habían  vuelto  á  su  nación,  para  enviar  por 
ellos,  con  pena  de  muerte,  señalando  á  dos  Señores  de  sus  va- 
sallos para  tener  cuenta  de  esto,  y  á  otros  caballeros;  y  á  es- 
tos lugares  les  quedó  el  nombre  de  lugar  del  contadero^  que  es 
Nepokualco.  También  contó  á  sus  vasallos  otras  dos  ó  tres  ve- 
ces en  esta  tierra,  como  fué  en  Nepokualco  junto  de  Oztotipac^ 
pueblo  sujeto  á  la  provincia  de  Otumba^  y  otro  NepohiuUco  ade- 
lante de  Eoatepec^  pueblo  que  está  en  el  camino  de  México  y 
tres  l^^as  de  la  ciudad,  (formado)  al  tiempo  que  entró  en  Te- 
¥U¡ywxL  Oztepyico^  que  fué  muchos  años  cabecera  de  esta  Nue- 
va España,  como  adelante  se  verá. 

Llegando  con  su  ejército  á  OuextecaÜychooayan^  pasó  á  Co- 
huaüieamíie  y  de  allí  á  Tepenec^  y  de  este  lugar  se  fué  á  Tula  ^ 
ciudad  cabecera  que  fué  muchos  años  de  la  monarquía  de  los 
Tultecas,  como  ya  está  referido  otras  veces,  el  cual  entró  por 
aquesta  ciudad  y  la  encontró  toda  destruida  y  yerma  y  mon- 
tuosa. Estuvo  allí  algunos  días  mirando  por  un  cabo  y  por 
otro,  si  por  ventura  hallaba  alguno  de  los  Tultecas  para  poder 
tomar  razón  de  toda  su  destrucción,  lo  cual  en  este  y  en  cuan- 
tos lugares  vido  de  los  Tultecas,  jamás  vido  persona  alguna, 
Dejando  en  este  lugar  alguna  gente  para  que  la  poblasen,  se 
fué  á  MuquiohiujUa  y  de  MizguiaJiualla  á  Tucpan,  ^  y  de  aquí  á 

1  "Sin  las  mujeres  y  niños  era  más  de  un  millón." — (Cap.  VI  citado.) 

2  Desde  aquí  comienza  en  el  Cap  IV,  es  decir,  desde  la  llegada  á  Tula,  la 
historia  de  la  peregrinación  de  los  Chichimecas,  omitiendo  en  consecuencia, 
todoB  loB  pormenores  que  quedan  antes  relatados. 

3  Tochpan. 
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un  lugar  de  muchas  cuevas  junto  á  XaUocan,  en  donde  estuvo 
algún  tiempo,  que  le  puso  XoloU  su  nombre  y  lo  pobló,  y  fué 
una  ciudad  en  mucho  tiempo  muy  buena  y  donde  vivió  muchos 
años,  que  ya  había  cinco  años  que  los  Tultecas  se  habían  des- 
truido, que  era  en  el  año  de  cinco  Tecpatl,  que  son  cinco  peder- 
ríales,  y  á  la  nuestra  1016  años,  en  el  sexto  del  Pontiñcado  de 
Benedicto  VIII,  en  el  décimo  séptimo  del  imperio  de  Enrique  IIj 
y  en  el  noveno  del  reinado  de  Bermudo  III  en  España. 

Pasado  algún  tiempo  después  de  haber  despachado  á  algu- 
nos de  los  Señores  sus  vasallos  con  gente  y  otros  Señores  par- 
ticulares, á  que  fueran  á  descubrir  tierras  y  ver  si  todavía  ha- 
bía algunos  Tultecas,  y  les  preguntaran  de  sus  calamidades,  de 
modo  que  no  los  inquietaran  ni  les  causaran  molestia  alguna, 
y  si  alguno  procediera  contra  esto,  fuera  luego  muerto  y  casti- 
gado con  todo  rigor;  y  que  si  llegasen  á  algún  pueblo  ó  ciudad 
en  donde  hubiese  gentes,  tampoco  les  hiciese  ningún  daño,  si 
no  fuera  cuando  ellos  de  su  propia  voluntad  les  quisieran  ha- 
cer guerra,  que  entonces  les  conquistaran  y  siyetaran  á  fuerza 
de  armas:  hecho  todo  esto,  se  fueron,  su  hijo  el  príncipe  No- 
paMzin  y  otros  Señores,  con  el  ejército  poderoso,  dejando  en 
la  ciudad  de  Xoloc  algunos  caballeros  para  que  la  gobernaran. 
En  el  ínter,  se  dirigió  á  Zempoállan  buscando  los  lugares  más 
acomodados  á  su  propósito,  y  de  aquí  á  Tepupulco,  y  de  aquí 
á  OztoÜ  y  Cahuacaüan,  á  Tepadepec,  y  de  aquí  al  cerro  llamado 
Atonan,  subiéndose  á  los  más  altos  montes  para  saber  y  recono- 
cer la  tierra,  que  todos  los  lugares  que  tengo  dichos  son  muy 
altísimos  y  sierras  grandes,  de  donde  se  reconoció  la  tierra  ó 
gran  parte  de  ella;  y  pareciéndole  que  hacia  el  Mediodía  había 
alguna  parte,  ^  por  ciertas  señales  de  humo  que  vido  por  el 
aire,  hacia  la  laguna,  envió  desde  aquí  á  su  hijo  el  príncipe  JVb- 
paUzin  con  la  mitad  de  la  gente  para  que  fuera  á  reconocer  por 
aquel  lado  si  había  alguna  gente  y  si  los  lugares  eran  buenos 
para  poder  poblar;  y  con  esto,  desde  aquí  se  volvió  á  su  ciu- 


1  Parece  que  debe  decir:  "^«n<e." — R. 
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dad  de  Xoloc  con  la  otra  mitad  de  su  ejército,  y  el  hijo  se  fué 
en  la  prosecución  de  su  demanda. 

El  primer  lugar  á  donde  éste  llegó,  fué  Oztoticpac^  lugar  de 
muchas  cuevas,  que  era  lo  que  más  buscaban,  y  de  aquí  á  Cb- 
&uaéípac,  y  de  ^  CuaxaUauhco  TepeÜaoztoc,  y  de  aquí  á  Zinacaoz^ 
toe  lugar  adonde  él  y  sus  descendientes  vivieron  muchos  años; 
y  hoy  en  día  están  las  cuevas  muy  curiosamente  labradas  y 
encaladas,  con  muchas  caserías  y  palacios,  bosques  y  jardines; 
y  de  este  lugar  se  subió  al  cerro  de  Cuavhyaca^  en  donde  vido 
un  templo  muy  grande  de  los  Tultecas  que  estaba  en  aquellos 
llanos,  con  muchos  edificios  arruinados,  llamados  ToUecalzo- 
pan^  y  de  aquí  un  cerro  alto  llamado  PaHachivJhcan^  ^  y  de  Pa- 
(¡adduhcan  á  Tezcuísinco^  ^  que  después  fué  bosque  de  sus  des- 
cendientes; y  luego  se  subió  por  la  sierra  de  TkUoc,  que  es 
la  más  alta  que  hay  en  toda  la  comarca  de  Texcuco  y  México, 
desde  donde  vido  todas  las  tierras  que  caen  hacia  CholtUa^ 
Huexabánco^  TlaxcaUan  y  otras  muchas  tierras  y  provincias, 
todas  despobladas  y  sin  gentes;  y  bajándose  de  aquí  vino  has- 
ta la  laguna  y  hasta  Oztoctipac,  lugar  de  la  ciudad  de  Tezcuco, 
y  (en  el)  que  muchos  años  vivieron  allí  sus  descendientes;  y  de 
aq[ai  á  HueayuÜa^  y  de  aquí  á  TachcLchalco,  adonde  es  ahora  Cb- 
huatUchan^  y  de  este  lugar  á  OztoÜüecUacoyan,  de  aquí  á  Tlala- 
noztoe;  y  después  de  haber  visto  todos  los  lugares  ya  referidos 
muy  buenos  y  para  su  propósito  y  habitación,  se  subió  á  un 
cerro  muy  alto  en  donde  reconoció  haber  humareda  en  tres  lu- 
gares, de  las  gentes  que  por  allí  vivían,  que  era  ya  á  puestas  del 
sol,  los  cuales  fueron  (ó  eran)  en  Tldoccallan  y  en  la  sabana  de 
CSJkmcan  y  en  Chapulíepec.  Pareciéndole  que  por  allí  no  se 
podía  ir,  por  estar  la  laguna  de  por  medio,  se  volvió  á  Xohc 
con  su  ejército,  pasando  por  Teotíhuacan,  ciudad  muy  grande 
que  filé  de  los  Tultecas;  y  llegado  que  fué,  dio  á  su  padre  razón 

1  Ka  probable  que  entre  éste  y  el  siguiente  nombre  falten  las  palabras  "y  de 
aquí  a." 

2  Quizá  el  mismo,  6  cercano  á  lo  que  boy  se  llama  Pachuca, — B. 
8  Debe  ser  Texcutzinco. 
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de  todo  lo  que  había  visto  y  la  tierra  tan  buena  para  su  per- 
manencia, y  cómo  en  (algunas  de)  sus  partes  vido  como  (hu- 
mo) que  salía  de  las  casas  de  los  moradores  de  ellas.  Oída  por 
XoloÜ  la  razón  que  le  traía  su  hijo,  se  holgó  mucho,  y  antes 
que  él  viniera  á  Xolott^  cuando  envió  á  su  hijo,  había  ido  á 
Cáhuac^  ciudad  muy  grande,  que  había  sido  de  los  Tultecas, 
desde  donde  se  volvió. 

Pasados  algunos  días,  llegaron  los  Señores  que  había  des- 
pachado antes  que  saliese  de  Xoloc^  como  ya  lo  tengo  declara- 
do; los  cuales  le  dieron  razón  de  todo  lo  que  habían  visto,  y 
cómo  habían  ido  á  muchas  y  diferentes  tierras,  y  no  habían 
hallado  más  que  en  chico  partes  á  algunos  caballeros  Tultecas 
con  algunos  vasallos  suyos,  que  les  dieron  razón  de  sus  cala- 
midades y  destrucciones,  y  cómo  por  las  costas  y  otras  tierras 
remotas  había  también  algunas  gentes,  y  que  para  su  habita- 
ción y  morada  estaba  muy  á  su  propósito,  en  parte  sana  y  bue^ 
na,  un  lugar  junto  á  la  ciudad  que  fué  de  los  Tultecas,  llamado 
ThdtUlan^  que  se  decía  Tenayuca;  el  cual  se  holgó  mucho  de 
•oir  esto,  y  luego  determinó  irse  á  Tenayuca,  en  donde  pobló  é 
hizo  una  ciudad  muy  grande,  que  fué  cabecera  muchos  años 
•de  la  Nueva  España,  dejando  en  Xohtl  ^  un  caballero  que  la 
gobernase.  2 

*  Estando  Xolotl  edificando  su  nueva  ciudad  de  Teiiayum, 
que  era  en  el  año  de  1015,  acordó  tomar  posesión  de  toda  la 
tierra  de  una  mar  á  otra,  y  para  esto  juntó  á  los  seis  Señores 
sus  vasallos  ^  (que  lo  acompañaban  desde  la  salida  de  su  pa- 
tria, á)  los  cuales  les  decían,  al  primero  CcUomaíl,  al  segundo 

1  £1  autor  confunde  el  nombro  do  Xolotl  con  el  do  su  ciudad  Xoloc. 

2  El  autoi  omito  en  el  citado  Cap.  IV,  todos  los  pormenores  referidos  has- 
ta aquí  desdo  la  llegada  do  Xolotl  á  Tula,limitándose  á  decir  que  después  de 
varías  escursiones  hechas  por  sus  exploradores,  llegó  y  fijó  su  asiento  y  corte 
en  Tenayocan  Oztopolco^  lugar  de  muchas  cuevas. — R. 

8  Aquí  comienza  la  Segunda  Relación  anunciada  en  la  nota  puesta  al  prin- 
cipio de  ésta.  Su  título  es:  De  cómo  tomó  posesión  de  la  tierra  Xolotl. — R. 

4  que  se  llamaban  Acatomntlj  Quakuatlapalf  Cozcaquauh,  Mitliztacc^ 

Tecparit  Iziacquauhtlila. — (Cap.  IV  citado.) 
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CSiavMapal  al  tercero  Gozeacuah^  al  cuarto  MUiztan^  al  quinto 
Teepttj  al  sexto  Iztaccuauhtli^  sin  otros  señores  particulares  va- 
sallos de  Xolctí,  y  de  estos  seis  Señores  y  de  su  hijo  el  prínci- 
pe NopaUzin;  y  juntos  todos,  les  dijo,  según  aparece  de  sus  his- 
torias, que  quería  tomar  posesión  sobre  toda  la  tierra,  haciendo 
sus  mojones  en  los  más  altos  montes  y  cerros;  y  haciendo  sus 
atadijos  con  unas  yerbas  largas  que  se  crían  en  los  montes, 
que  se  llaman  rnalinaUi^  al  uso  del  esparto  de  España,  encen- 
der fuego  sobre  ellos,  pues  sin  contradicción  ninguna  la  toma- 
ba por  suya,  no  quitándosela  á  nadie  ni  quebrantando  la  pala- 
bra de  su  bisabuelo  Icauhtzin^  pues  ya  todos  los  Tultecas  se 
habían  acabado,  y  si  había  algunos  eran  pocos,  y  éstos,  ^  con 
dejarles  tierras  á  sii  gusto  donde  ellos  y  sus  descendientes  va- 
yan poblando,  señalando  y  repartiendo  pueblos,  lugares,  pro- 
vincias y  ciudades,  con  las  diligencias,  ritos  y  ceremonias  que 
conviene  para  este  efecto,  haciendo  cercados  y  bosques  para 
todo  género  de  caza  con  que  sustentarse. 

Este  acuerdo  y  mandato  de  XohÜ  les  pareció  muy  bien  á  los 
Señores  sus  vasallos;  y  luego  él  personalmente  con  su  hijo  el 
principe  NapaJUdn  y  alguna  gente,  así  nobles  como  plebeyos, 
salió  de  la  ciudad,  (que  cae  hacia  el  Poniente  respecto  de  aque- 
lla ciudad)  ^  y  se  fué  derecho  á  un  monte  que  se  dice  XocoÜ, 
que  cae  hacia  el  Poniente  respecto  de  aquella  ciudad,  muy  alto, 
se  subió  sobre  él,  y  fué  la  primera  parte  en  que  hizo  las  dili- 
gencias que  ellos  usaban,  tirando  un  Señor  Chichimeca  cuatro 
flechas  con  todas  sus  fuerzas  por  las  cuatro  partes  del  mundo. 
Occidente,  Oriente,  Norte  y  Sur;  y  después  atando  el  esparto 
porcias  puntas  y  haciendo  fuego,  y  otros  ritos  y  ceremonias  de 
posesión  que  ellos  usaban,  se  bajó  del  cerro,  que  es  en  el  pue- 
blo de  Xocotítian ^leguas  de  Tenayuca^  y  se  fué  á  otro 

cerro  muy  alto  que  se  dice  Chiuhrmuhtecatl,  ^  y  de  éste  á  McUi- 

1  Aqaí,  pan  que  haya  sentido,  falta  algo,  como  v.  g.  quedarían  contentos. 

2  Lo  contenido  en  el  paréntesis,  es  una  repetición  escapada  al  copiante. — B. 

3  En  blanco  en  el  original. 

4  XiuhnauMecatlf  6  más  bien  el  volcán  de  Toluca  llamado  Xinanteeatl. 
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wafco,  donde  iba  haciendo  las  mismas  ceremonias;  y  antes  de 
bajarse  del  primer  cerro  llamado  Xocoti^  envió  á  cuatro  Seño- 
res por  hacia  las  cuatro  partes  del  mundo,  conforme  se  tiraron 
las  cuatro  flechas,  para  que  tomaran  posesión  de  toda  la  tierra 
que  haBía  sido  del  gn^an  Topiltzin,  de  una  mar  á  la  otra,  cada 
uno  con  su  ejército,  porque  si  en  algunas  partes  hubiese Tultecas 
y  les  quisiesen  estorbar,  se  entendieran  con  las  armas;  y  si  bue- 
namente les  recibían,  los  dejasen  en  sus  tierras;  los  cuales  (los 
Señores)  cada  uno  se  fué  hacia  la  parte  que  le  cupo;  y  toman- 
do Xoloti,  que  había  ido  hacia  el  Mediodía  respecto  de  Xocoti- 
tóán,  en  el  cerro  de  Malinalco,  dio  la  vuelta  entre  Oriente  y  Sur 
y  fué  derecho  al  monte  de  Itzucan,  en  donde  hizo  las  mismas 
diligencias,  y  de  aquí  al  monte  de  Atlixcahímcan^  y  de  aquí  á 
Temalacayocan^  y  de  aquí  dio  vuelta  hacia  el  Norte  y  fué  dere- 
cho al  cerro  llamado  PoyauhtecaÜ  y  á  XiuhteeuMitlan^  y  de  aquí 
á  ZaeaÜan  y  de  aquí  á  Tenamüec^  y  de  aquí  dio  vuelta  hacia  el 
Poniente  y  fué  á  salir  á  Cimxihchvnanco^  á  Toiotepeo  y  de  aquí  á 
MeoctiÜan^  á  Ouaxqudzahyan^  y  de  aquí  á  Atotonileo^  y  de  aquí 
dio  vuelta  hacia  el  Mediodía  y  vino  á  salir  á  Chiahuacan^  y  de 
aquí  á  Xocotíüany  donde  había  comenzado,  y  luego  á  su  ciudad 
de  Tenayuca  á  ordenar  lo  que  sigue: 

Después  de  haber  hecho  XoloU  la  demarcación  que  hizo,  y 
enviado  á  los  cuatro  Señores  para  tomar  posesión  de  la  demás 
tierra  que  quedaba  de  una  mar  á  otra,  y  estando  ya  en  la  ciu- 
dad, mandó  repartir  toda  la  tierra  que  estaba  dentro  de  esta 
primera  demarcación  á  todos  sus  vasallos,  dándole  á  cada  no- 
ble la  gente  que  le  cupo  y  un  pueblo  para  que  fundase  con 
ellos,  é  hizo  esta  demarcación  primera  para  poblarla  con  la  gen- 
te que  tenía;  y  la  segunda,  que  fué  de  toda  la  tierra  de  una  mar 
á  otra  á  donde  envió  los  cuatro  Señores,  para  que  los  que  se 
fueran  multiplicando,  y  los  que  vinieran  se  fueran  acomodando 
poco  á  poco  y  poblando  toda  ella,  como  después  sus  descen- 
dientes la  poblaron,  poniendo  á  cada  pueblo  el  nombre  del  no- 
ble quelo  poblaba,  y  en  los  lugares  señalados  de  los  Tultecas, 
como  eran  las  ciudades,  no  quitándoles  el  nombre;  lo  cual  así 
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se  hizo,  como  aparece  en  la  demarcación  que  en  la  ciudad  de 
Átoapotzalco  ^  le  cupo  á  un  caballero  llamado  locpuizal^  y  así  se 
llamó  este  lugar  primeramente,  aunque  después  se  corrompió 
el  vocablo  poniéndole  Azcapotzalco,  que  quiere  decir  hormiguero^ 
por  haber  sido  una  de  las  mayores  ciudades  que  ha  tenido  esta 
tierra;  y  en  Tlacopan  se  decía  Tlacamanaizin,  y  se  echa  de  ver 
que  casi  es  lo  propio;  y  con  estos  dos  basta  para  que  se  entien- 
da el  origen  y  nombre  de  los  pueblos,  por  excusar  prolijidad. 
Pasados  casi  cinco  años^  que  ya  era  en  el  año  diez  Calu,  que 
son  diez  casas^  y  á  la  nuestra  1020  de  la  Encamación,  volvieron 
los  cuatro  señores  que  habían  ido  á  tomar  posesión  de  toda  la 
tierra,  á  darle  razón  á  XohÜ  su  señor  de  lo  que  habían  hecho: 
en  las  costas  del  mar  de  Sur  y  Norte  había  gente  Tulteca,  como 
era  Tecmmtqpec^  Toiotepec,  Cuahiemallan,  TecocoÜan^  Ouauhca- 
cuoíco,  XiuÁcohuac  y  otras  partes,  que  como  estos  Tultecas  los 
recibían  bien,  dejándoles  tomar  posesión  libremente  y  dándose 
por  vasallos  suyos  de  Xolotl,  y  como  les  habían  dado  tierras  á 
su  gasto,  donde  poblaran  ellos  y  sus  vasallos,  á  fin  de  todo  lo 
que  habían  hecho,  dieron  razón  á  Xolotl  su  Señor;  el  cual  se 
holgó  mucho  y  les  dijo  todo  lo  que  él  acá  había  ordenado  y 
mandado,  lo  cual  tuvieron  por  bien  holgándose  de  ello.  Cum- 
plidos ocho  años^  que  estaba  en  esta  tierra,  vino  otro  señor  Chi- 
chimeca,  vasallo  suyo,  con  algunos  Chichimecas  de  allá  de  su 
patria,  dándole  razón  de  todo  lo  que  había  pasado  desde  que  él 
salió  hasta  que  este  Señor  se  vino,  que  se  llamaba  Xioteeua:  se 
holgó  mucho  de  verle,  y  le  dio  un  lugar  donde  poblaran  él  y  sus 

1  Atteapoizálco. 

2  En  el  capítulo  4?  de  la  Historia  Chiehimeca  se  refieren  estos  sucesos  de 
1a  manera  siguiente: — "Había  poco  más  de  veinte  años  que  esto  gran  poblador 
"  IXóloil]  estaba  poblando,  cuando  comenzaron  á  venir  otros  seis  caudillos  do 
"sa  misma  nación,  también  con  cantidad  de  gente,  que  venían  en  su  segui- 
»( miento,  entrando  cada  caudillo  un  año  tras  otro;  el  primero  se  llamaba  Xi- 
"yo¿eeiMi,  el  segundo  Xiyotzonetuij  el  tercero  Zacaiitechcochi^  el  cuarto  Hui- 
"  huaxHn^  el  quinto  Tepotzonteacaj  y  el  sexto  y  último  Itzquintecua^  á  los  cuales 
"recibió  y  mandó  poblar  en  las  tierras  y  términos  de  Tepetlaoztoe.'^ — Parece 
que  las  vaiiantes  pueden  explicarse  con  los  descuidos  del  copista. — R. 
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vasallos,  y  que  hicieran  un  cercado  de  todos  géneros  de  caza, 
para  que  le  tributaran  y  le  dieran  de  esto  reconocimiento.  El 
año  siguiente  vino  otro  asimismo  vasallo  suyo,  llamado  -Xíoteo- 
neeua,  y  luego  cuatro  años  después  fueron  viniendo  otros  cua- 
tro, también  vasallos  suyos,  y  que  el  primero  se  decía  Za>catítex- 
cotzin^  el  segundo  Huiizthua^dzin^  el  tercero  Tepozotemuij  y  el 
cuarto  IzcuUecah,  los  cuales  todos  eran  vasallos  de  XoloU  y  de 
su  mujer  Tomiyauh^  que  también  traían  cierta  cantidad  de  Ch¡- 
chimecos,  que  á  todos  les  dio  tierras  XoloÜ  su  Señor,  en  donde 
poblaron,  y  les  mandó  hiciera  cada  uno  de  éstos  un  cercado  de 
caza  para  el  tributo  y  reconocimiento  que  le  habían  de  dar;  y 
aparece  por  la  historia  que  fueron  los  lugares  de  Tepdhuyztoc 
y  Oztotipac^  Teimyucan  y  otras  partes.  Eran  estos  Chichimecas 
casi  indómitos;  por  eso  no  quiso  XoloÜ  darles  tierras  largas  y  an- 
chas donde  poblaran  y  fuera  de  la  demarcación  que  hizo  perso- 
nalmente, sino  lugares  pequeños  y  cercados  de  los  otros,  y  con 
más  reconocimiento  y  menos  libertad  que  los  otros,  temiéndose 
de  ellos  no  en  algún  tiempo  viéndose  fuera  de  los  otros  y  le- 
jos de  la  corte,  se  alzaran  como  otras  veces  lo  habían  hecho  sus 
pasados,  porque  era  una  gente  soberbia  y  muy  sobre  sí;  los  cua- 
les, andando  el  tiempo,  vinieron  á  alzarse,  con  estar  tan  cerca 
de  los  otros,  como  adelante  se  verá. 

Después  de  sucedidas  las  cosas  referidas,  murió  XiuMenioc^  el 
Señor  de  Culhuacán,  Tulteco  de  los  que  escaparon  como  ya  lo 
tengo  dicho,  heredándole  el  señorío  Nauhyotl  su  hijo,  el  cual 
fué  el  primero  que  se  hizo  reconocer  por  legítimo  sucesor  del 
señorío  de  los  Tultecas,  convocando  y  llamando  á  todos  los  de- 
más caballeros  que  estaban  en  diferentes  partes  para  que  lo  ju- 
raran, los  cuales,  que  ya  iban  multiplicándose,  todos  vinieron  á 
Culhtuican  y  á  gusto  de  todos  fué  jurado  por  rey  de  los  Tulte- 
cas, aunque  desde  este  tiempo  tomaron  nombre  de  CuJIuias,  por 
ser  su  cabecera  Culhuacán;  y  este  XauhyoU  fué  el  primer  rey  de 
Culhuacán,  Tulteca,  el  cual  casó  con  Iztapantzin  hija  de  Fixa- 
Ima^  Tulteco,  Señor  de  Cholula^  como  ya  lo  tengo  declarado,  y 
deudo  muy  cercano  suyo,  de  la  casa  y  linaje  de  los  reyes  Tul- 
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tecas;  y  casado  con  esta  señora  tuvo  en  ella  una  hija  que  se  lla- 
mó Toxochtpantzin:  pasados  algunos  años,  cuando  ya  esta  Toxo- 
cMpanizin  era  de  edad  de  veinte  afíos^  acordándose  NauhyoÜ  de 
Podua&i  hijo  legítimo,  sucesor  del  gran  TopiUzin^  que  ya  era  de 
edad  de  más  de  cuarenta  años^  y  que  estaba  en  Cuauhtüenco, 
lugar  cerca  de  Ikda^  con  la  ama  que  le  había  criado,  con  hartos 
trabigos  y  miseria,  según  aparece  en  la  original  historia,  com- 
padeciéndose de  él  y  de  cómo  aquella  dignidad  que  tenía  (per- 
tenecía) á  él  de  derecho,  acordó  casarlo  con  su  hija  para  que 
en  muriéndose  heredara  el  reino  sin  contradicción  ninguna.  Le 
mandó  llamar  y  los  casó,  con  muchas  fiestas  y  regocijos  y  á 
gusto  de  todos,  con  los  ritos  y  ceremonias  que  ellos  usaban,  que 
eran  sentarlos  en  una  sala  muy  grande  adornada  con  muchas 
flores,  en  medio  de  ellos  un  fogón,  el  hombre  sentado  al  lado 
derecho  en  su  silla,  y  la  mujer  á  la  izquierda  en  su  estrado,  y 
díciéndoles  ciertas  palabras  que  habían  de  cumplir  y  guardar, 
los  ataban  con  sus  mantas  el  uno  al  otro,  y  echando  liquidám- 
bar  é  incienso  y  copal  en  el  fogón  con  que  los  zahumaban,  y  les 
echaban  en  el  pescuezo  cadenas  de  flores,  y  guirnaldas  en  la 
cabeza;  luego,  de  allí  á  un  rato,  después  de  haberles  dado  el  pa- 
rabién, los  llevaban  al  templo  con  muchas  fiestas  y  danzas;  su- 
bían las  gradas,  sólo  ellos  y  sus  padrinos  y  padres,  quedando 
toda  la  gente  abajo.  Salía  á  la  puerta  del  templo  un  sacerdote 
reyesUdo,  y  los  perfumaba  con  un  incensario,  y  luego  los  lleva- 
ba de  la  mano,  poniendo  al  varón  al  lado  derecho  y  á  la  hem- 
bra al  izquierdo,  y  los  llevaba  juntos  al  altar  del  ídolo  ó  demo- 
nio, el  sacerdote  mayor,  diciendo  ciertas  oraciones:  se  volvían, 
y  les  ponía  unas  mantas  muy  galanas,  que  en  medio  de  ellas 
estaba  pintada  la  muerte,  tornándoles  otra  vez  á  perfumar:  sa- 
lían del  templo  y  al  bajar  las  gradas  les  daban  otra  vez  el  pa- 
rabién, é  iban  las  danzas  y  se  hacían  fiesta  hasta  su  casa,  en 
donde  comían  y  se  holgaban  todos  aquel  día;  en  la  noche  los 
encerraban  en  el  aposento  adonde  hablan  de  consumar  el  ma- 
trimonio según  su  modo.  De  este  modo  se  casaban  los  Tulte- 
cas  y  Señores  que  fueron  de  esta  tierra,  del  modo  que  lo  tengo 
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declarado,  según  aparece  en  el  casamiento  de  Pochotl,  el  cual 
tuvo  dichoso  matrimonio  con  esta  señora,  teniendo  en  ella  cinco 
hijos,  los  cuales  fueron:  el  primero,  Aclntometl,  que  heredó  el 
reino;  el  segundo,  que  fué  hembra,  se  llamó  Aziaxochiizín,  la 
cual  murió  de  edad  de  veinte  añoH  siendo  doncella;  el  tercero, 
Mazahuiüzin;  el  cuarto  Azcatlxoehitzin,  que  casó  con  el  príncipe 
Nopaltzin;  el  quinto,  Iztadzontzin,  A  estos  dos  últimos,  siendo 
ya  grandes,  los  envió  á  Tutuca  con  sus  ayos  y  amas  para  que 
allá  los  criaran,  dejando  sólo  al  sucesor  consigo. 


TERCERA  RELACIÓN. 


De  eómo  cUó  teñorioi  á  lot  tei»  Señcrei,  y  venida  de  loi  Aeuihua», 

A  los  primeros  días  del  año  de  ce  Tegpatl  Xiühtlalpilli,  que 
es  un  pedernal^  atadizo  de  años,  y  á  la  nuestra  1063  de  la  En- 
camación de  Cristo  Señor  nuestro,  en  el  segundo  año  del  Pon- 
tificado de  Alejandro  11^  al  sexto  del  imperio  de  Enrique  IV  y 
el  último  del  reinado  de  Femando  I  en  España,  acordó  XoloÜ 
daries  señoríos  á  estos  Señores  vasallos  suyos,  y  para  esto  los 
llamó  y  les  mandó  de  esta  manera:  que  á  Cohimtlapal  y  Coz- 
eacuauk  les  daba  hacia  la  parte  del  Sur,  para  que  ellos  y  sus 
descendientes,  fuera  de  la  primera  demarcación,  ñieran  poblan- 
do con  sus  vasallos  y  ñieran  señores  de  todo  aquel  lado,  ellos 
y  sus  descendientes,  dándoles  por  cabecera  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos á  Mamalíhuazco^  haciendo  aquella  ciudad  dos  cabeceras, 
una  para  Cozcoeuauh  y  las  provincias  y  tierras  que  le  cupiesen, 
y  otra  para  CohuaÜapal  por  lo  consiguiente;  y  á  AcatamaU  le  da- 
ba, hada  la  parte  del  Norte,  para  cabecera  de  su  reino  y  pro- 
vincias, ZohvxüepeÜ;  y  á  iHil^  hacia  la  parte  del  Oriente,  dándole 
aquel  lado  y  por  cabecera  de  su  reino  la  ciudad  de  Tepeyaca^ 
por  ser  ayo  y  maestro  de  su  hijo  el  príncipe  NopaÜzin;  y  á  Tec- 
pa  é  LuxjLcuavhodi  les  dio  hacia  la  parte  del  Poniente,  dándoles 
á  AmaxaJmoGan  por  su  cabecera,  con  la  misma  orden  de  los  de 
MamaKhuazoo,  y  que  solamente  le  dieran  cierto  reconocimiento 
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cada  año  como  á  su  Rey  y  Señor  monarca,  él  y  sus  descendien- 
tes; de  lo  cual  se  holgaron  mucho  y  dieron  su  palabra  de  cum- 
plir todo  lo  que  se  les  mandaba,  ellos  y  sus  descendientes,  res- 
petándolo como  su  señor  y  monarca,  y  sus  sucesores;  y  con 
esto  se  fué  cada  uno  á  la  parte  que  le  cupo. 

En  este  mismo  año,  después  de  dados  los  reinos  y  señoríos  á 
los  seis  Señores,  llegaron  los  tres  Señores  AciiUmas^  llamados: 
el  primero  y  más  principal,  Aculhua;  el  segundo,  Chiconcuauh^ 
y  el  tercero  Tzo7iteco7na^  con  mucha  cantidad  de  vasallos,  entre 
los  cuales  trajeron  también  consigo  la  nación  de  Otwnües,  que 
teniendo  noticia  de  la  grandeza  del  gran  Xohtl,  cómo  había  to- 
mado posesión  de  toda  la  tierra,  y  la  iba  poblando,  vinieron  á 
darle  la  obediencia,  y  que  les  diera  tierras  donde  poblasen;  y  él 
se  holgó  mucho  de  verlos,  porque  era  gente  políñca  y  de  buen 
gobierno,  y  dándoles  tierras  para  que  poblasen,  casó  á  dos  de 
ellos  con  dos  hijas  que  tenía,  hermanas  del  príncipe  NopaUzin^ 
que  después  nacieron  en  esta  tierra:  al  más  principal,  que  era 
Aculhua^  le  dio  á  su  hga  la  mayor,  llamada  OuxiÜaxockiÜ^  con 
la  ciudad  de  Atzcaputzalco  por  cabecera  de  su  reino  y  señorío; 
con  otras  muchas  tierras  y  provincias  que  poblaron  sus  vasallos; 
y  á  Chkoncuauh^  le  dio  una  hya  menor  llamada  Cihimexoohi  y 
la  ciudad  que  era  de  XaÜocan  por  cabecera  de  su  señorío,  con 
otras  muchas  tierras  para  que  poblasen  sus  vasallos;  y  á  Tzon- 
tecoma  le  dio  á  Acohuatlichan  AcoUiucucan^  que  así  se  llamó  des- 
pués, por  cabecera  de  su  señorío,  y  otras  tierras  para  que  sus 
vasallos  poblaran  como  los  demás  sus  compañeros,  casándolo 
con  una  señora  llamada  Gíhuatetzin^  hija  de  Chalchiuhtíanetzin^ 
Señor  de  Tlalmanalco^  Tulteca,  y  nieto  de  PLcahua,  De  esta 
manera  los  acomodó,  diciéndoles  que  solamente  lo  habían  de 
reconocer  como  á  su  señor  y  monarca,  sin  tributo  ninguno. 
Estos  Aeulhuas  eran  de  adelante  de  las  provincias  de  Mix-- 
huacan  (Mechoacan),  gente  corpulenta,  y  también  Chichimecos. 
Vestíanse  unas  túnicas  largas,  de  pieles  curtidas,  hasta  los  car- 
cañales, abiertas  por  delante  y  atacadas  con  unas  á  manera  de 
agigetas,  y  sus  mangas  que  llegaban  hasta  las  muñecas  de  las 
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manos,  y  sus  cutaras  de  cuero  de  tigre  ó  de  león;  y  las  mujeres 
sus  huepíles  y  enaguas  de  lo  propio,  y  el  pelo  largo,  ni  más  ni 
menos  que  los  de  XoloÜ.  Sus  armas  eran  arco  y  flechas  y  lan- 
zas. Trajeron  un  ídolo  que  adoraban  al  que  llamaban  Cocopiüy 
y  en  todo  se  parecían  á  los  Chichimecos  de  la  nación  de  XokÜy 
excepto  en  ser  idólatras  y  tener  ritos  y  ceremonias  de  idolatría 
y  usar  de  templos  y  otras  costumbres.  Estos  Aculhuas  andu- 
vieron por  diversas  partes  cuarenta  y  nueve  años,  según  se  lo 
significaron  á  XoloUhablándole  de  sus  peregrinaciones  y  de  que 
eran  cincunvecinos  de  los  HueyUapaÜecas  Tuüecas  que  destru- 
yeron á  los  Tultecas  de  esta  tierra.   Otras  muchas  cosas  hay 
acerca  de  estos  Aculhuas,  que  sería  muy  largo  de  contar 
por  relación  de  todo,  y  asi,  baste  lo  dicho  para  conocer  su 
origen. 

Hacía  ochenta  y  un  años  que  los  últimos  Qiichimecos  tribu- 
tarios habían  venido,  que  según  la  original  historia  fué  en  el 
año  GE  AGATL,  treinta  y  nueve  años  contados  de  la  venida  de 
los  Aculhuas,  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  1102^ 
en  el  tercer  año  del  Pontificado  de  Pascual  11^  pocos  años  des- 
pués que  tomó  Godo/redo  á  Jerusalen,  á  los  42  del  imperio  de 
Enriqííe  IV  y  á  los  29  del  reinado  de  Alfonso  VI  en  España, 
cuando  vmo  Ixmül,  h\¡o  del  señor  TzorUecoma  á  CohuaÜichan 
AcoOiuaoan  á  ver  á  Xohtl,  para  pedirle  le  hiciera  merced  de 
dar  algunos  de  los  pueblos  de  los  Chichimecos  tributarios  á  un 
hijo  suyo,  mancebito  de  poca  edad,  llamado  Hueízin  y  nieto  de 
CozcaeuavJi  su  vasallo.  Este  señor  estaba  casado  con  Malirud- 
xuM  hya  de  Cozcojcuauh^  uno  de  los  seis  Señores  vasallos  de 
XdM^  el  cual  se  holgó  mucho  de  verle  y  le  hizo  merced  de  T&- 
peüaoéoo  y  otros  lugares  de  los  Chichimecos  tributarios;  y  por 
esto  la  historia,  para  dar  á  entender  cómo  los  Señores  Chichi- 
mecos  cumplían  todos  su  palabra  y  parecer,  que  á  Ihoiiiecama  el 
dio  la  palabra,  ya  que  no  lo  casaba  con  hija  suya,  de  casarlo 
con  hga  de  algún  Señor  vasallo  suyo  de  los  más  nobles,  y  que 
á  él'y  á  todos  sus  descendientes  los  favorecería  mucho  y  les 
baria  mercedes  en  todo  lo  que  se  les  ofreciese;  y  así  IxmiÜ^ 
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acordándose  de  estas  palabras,  determinó  ir  á  ver  á  su  rey  pa- 
ra que  las  cumpliese  como  lo  hizo,  el  cuál  se  hallaba  entonces 
en  unos  jardines  que  había  fuera  de  la  laguna  grande,  recreán- 
dose, en  compañía  de  su  hijo  NopaUdn. 

Estando  esta  tierra  de  la  manera  que  hemos  contado,  y  re- 
cien venidos  los  Áculhuas,  determinó  Xolotl  casar  á  su  h\¡o  el 
príncipe  NopaUbAn^  y  viendo  que  para  su  calidad  no  había  otra 
persona  á  propósito  sino  la  infanta  AzoaÜ  XuchUl^  h^*a  legítima 
del  príncipe  PochoÜ  y  nieta  de  Topilizin^  cuyas  tierras  él  pobla- 
ba por  su  destrucción,  la  cual  fué  traída  de  Toluca,  que  allá  co- 
mo tengo  dicho,  su  padre  la  había  enviado;  y  traída  la  casaron 
con  NopaUzin^  haciéndose  grandes  ñestas,  hallándose  en  ellas 
todos  los  Señores  sus  vasallos  y  muchas  gentes.  Casados  que 
fueron,  dentro  de  poco  tiempo  tuvieron  un  hijo  que  se  llamó 
Tlottzin^  y  PochoÜ  por  su  abuelo,  el  cual  fué  tercer  Señor  Mo- 
narca Ghichimeca  que  hubo  en  esta  tierra,  y  luego  de  allí  á  po- 
co tiempo  tuvieron  otro  hijo  llamado  Toxtequihwüún^  y  el  úl- 
timo, que  fué  AtecaJizin  Apotzodzin;  estos  hijos  tenían  á  los  siete 
años  de  casados,  y  uno  bastardo  que  tuvo  NopcUtzin^  llamado 
TenalcacaUzin,  que  después  tiranizó  los  reinos  del  legítimo  su- 
cesor su  sobrino  Qiiinatzin. 

De  allí  á  tres  años  que  Ixmül  pidió  las  mercedes  dichas  á 
Xolotl^  que  era  en  el  de  ce  Tecpatl,  y  á  la  nuestra  1115,  casi  al 
principio,  se  fué  Nopattzin  con  algunos  criados  hasta  ZaccUlan^ 
para  ver  si  aquella  tierra  era  buena,  pues  quería  pedirla  á  su 
padre  para  sus  hijos  los  dos  infantes  menores.  Ido  que  fué  y 
visto  que  toda  aquella  tierra  era  muy  buena,  y  que  los  que  la 
habían  poblado  se  iban  multiplicando,  se  alegró  mucho,  y  es- 
tando allí  se  acordó  de  su  ayo  el  Señor  de  Tepcyaca^  que  hacía 
muchos  años  que  no  lo  veía,  y  acordándose  de  lo  mucho  que 
lo  quiso  cuando  lo  criaba  en  su  patria  y  naturaleza,  y  estando 
triste  y  pensativo,  quiso  ir  á  verle  á  su  ciudad  y  de  allí  volver- 
se á  Texcuco,  adonde  le  dijeron  que  estaba  su  padre  haciendo 
un  cercado  y  bosque  para  caza  y  montería  con  cuatro  provin- 
cias que  para  el  efecto  había  llamado,  que  eran  Tepepuloo^  Zemr 
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pohuücan^  Ihlantzinco  y  Tula:  fué,  pues,  y  estuvo  algunos  días 
con  su  ayo  holgándose,  y  después  se  volvió  derecho  á  Texcuoo^ 
adonde  halló  á  su  padre  que  acababa  de  cercar  un  cerro  que 
estaba  detrás  de  Tecuabin^  y  metido  en  él  muchos  venados, 
conejos  y  Uebres,  y  estaba  levantando  unas  casas,  y  allí  le  dio 
cnenta  de  lo  que  le  había  sucedido,  y  cómo  había  ido  á  ver  á 
su  ayo,  y  á  Zacatlan,  para  pedirle  le  hiciese  merced  de  darle 
aquel  lugar  á  sus  dos  hijos  los  menores,  nietos  suyos,  el  cual 
se  holgó  de  ello,  y  luego  les  envió  por  Señores  á  aquella  par- 
te, dándoles  á  ToxiequihiuUzin^  TzacaÜan  por  su  cabecera,  con 
otras  muchas  tierras,  pueblos  y  lugares;  á  Apotzodzin^  en  Tena- 
wiiec  con  la  misma  orden;  y  despidiéndolos  se  enterneció  Xo^ 
üotf  y  su  hijo  NopaHún^  viendo  que  estos  dos  infantes,  que  eran 
muy  mancebitos  y  de  poca  edad,  les  enviaban  á  partes  algo 
descuidadas  de  la  corte,  demostrando  en  esto  la  historia  lo  mu- 
cho que  los  Señores  Chichimecas  querían  á  sus  hijos,  y  cómo 
de  poca  edad  los  ocupaban  en  cosas  graves.  Asimismo  mandó 
JEóIotf,  que  su  nieto,  el  legítimo  sucesor,  fuese  á  TlazaMan  por 
Señor,  hasta  que  él  ó  su  padre  ordenasen  otra  cosa;  y  antes 
de  irse,  le  casaron  con  la  infanta  Ibqxtcxochildn  hija  de  Oua^ 
huaÜa^pal  y  de  XUoxochitzin^  uno  de  los  seis  Señores  que  trsgo 
XoloÜ  consigo,  con  mucho  regocijo  y  fiestas;  y  estando  en  su 
Señorío  de  Tlazaüan^  tuvo  en  esta  señora  dos  hijas,  la  primera 
llamada  MaUnalxockUzin^  que  casó  con  Ouahitatlapal,  hijo  de 
uno  de  los  seis  Señores  que  trajo  Xohtl  su  visabuelo  consigo, 
y  la  segunda  AzUatLcochül,  que  casó  con  TlaMepantdn,  hijo  de 
ChótíwüManexbsin^  Señor  de  TUümatialco;  y  el  tercero,  que 
fué  el  sucesor,  se  llamó  Quinatzin^  y  por  otro  nombre  Tlaüe- 
eatzin;  el  cuarto,  Tozaníhuitzin  Nopaltzin;  y  el  quinto,  Tochirde" 
cuhtii,  primer  Señor  que  fué  de  Hueocuila^  y  el  último,  Xluque- 
iultzhi^  primer  Señor  que  fué  de  Tlaxcallan.  Estos  h|jos  tuvo, 
como  hemos  dicho,  Tlotzin^  y  su  abuelo  volvió  á  su  ciudad  des- 
pués de  algunos  días. 

Pasados  casi  78  años  que  los  Tultecas  se  habían  destruido, 
que  era  en  el  año  de  trece  Calli,  que  conforme  á  nuestra  cuen- 
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ta  filé  en  el  de  1089,  ^  á  los  31  años  del  imperio  de  Enrique  IV\ 
al  59  del  Pontificado  de  Oregorio  VII  y  el  mismo  del  reinado 
de  Alfonso  VI  en  España,  estando  Xolotl  poblando  y  repartien- 
do tierras  y  provincias  de  las  naciones  Chichimecas,  NavhyoÜ^ 
rey  de  Culhuacan^  se  iba  poco  á  poco  alzando  y  fortificando  en 
su  ciudad,  que  ya  en  este  tiempo  los  Tultecas  se  iban  multipli- 
cando, y  los  pueblos  pequeños  que  tenían  ya  eran  ciudades,  y 
de  ciudades  provincias;  acordó  Xolotl  mandar  á  NauhyoÜ  que 
le  dieran  él  y  sus  vasallos  algún  reconocimiento  como  á  Señor 
y  Monarca  de  toda  la  tierra,  enviando  á  su  hijo  el  principe  per- 
sonalmente, con  algunos  Chichimecas  en  su  compañía  para  tra- 
tar de  ésto;  mas  él  respondió  que  no  reconocía  á  ningún  Señor 
en  el  mundo  por  superior,  si  no  era  á  sus  dioses  y  falsos  ído- 
los, y  otras  palabras  descomedidas.  Viendo  NopaUzin  esta  res- 
puesta tan  descomedida,  le  apercibió  á  batalla  para  que  se  apa- 
rejase, (diciéndole)  que  con  las  armas  se  entenderían,  pues  no 
quería  acceder  á  lo  que  era  justo;  y  con  ésto  se  volvió  Nopal- 
tzin  á  avisar  á  su  padre  y  poner  gente  para  la  batalla,  la  cual 
después  de  llegado  el  tiempo  para  ello,  se  dio  muy  cruel  y  re- 
ñida; pero  como  los  Chichimecas  feroces  pudieron  más,  los 
vencieron,  y  NopaÜzin  por  su  persona  mató  á  NauhyoÜ,  que 
esta  fué  la  primera  guerra  que  se  dio  en  esta  tierra  después  de 
la  destrucción  de  los  Tultecas;  y  después  entró  por  la  ciudad 
con  los  Chichimecas,  asolándola,  y  los  moradores  de  ella  le  pi- 
dieron merced  de  las  vidas,  el  cual  los  dejó  con  algunos  Seño- 
res Chichimecas  y  se  volvió  á  dar  razón  á  su  padre. 

Sujeto  el  reino  de  los  Culhuas  Tultecas,  y  vuelto  NopaUzin, 
determinó  Xolotl  ir  personalmente  á  la  ciudad  de  dJhwican 
para  poner  las  cosas  en  orden,  y  así  se  fué,  que  ya  era  el  año 
CE  Tecpatl,  y  á  nuestra  cuenta  1090,  haciendo  jurar  á  Achilo- 
metí  por  rey  de  los  Culhuas,  cuñado  de  su  hijo  el  príncipe  No- 
paUzin, y  legítimo  sucesor  del  Señorío  de  los  Tultecas,  y  dán- 
dole orden  de  lo  que  debía  de  hacer  y  acudir,  se  volvió  á  esta 


1  Ootéjese  esta  feclia  con  la  penúltima  citada. 
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corte,  en  donde  le  sucedieron  grandes  cosas  y  ordenó  algunas 
leyes  qae  después  se  guardaron  y  cumplieron;  y  muchas  veces 
en  XakÜ^  su  antigua  morada,  le  quisieron  algunos  de  sus  va- 
sallos matar  á  traición,  queriéndole  ahogar  con  un  cavo  ^  de 
«([uaqae  artificiosamente  le  metieron  en  el  aposento  donde  dor- 
mia.  ti  disimulado,  empleaba  esta  agua  en  las  florestas  regán- 
dolas con  ella,  hasta  que  los  que  le  querían  mal  se  cansaron  y 
conocieron  su  daño. 

Posados  asi  104  años  que  los  Tultecas  se  destruyeron,  Yaccü- 
eocohtLf  un  Señor  Chichimeca  de  los  tributarios  y  cabeza  de  los 
otros  seis  pueblos,  hijo  de  Hiuhuaizin^  ^  que  residía  en  Tepe- 
ÜaoBSloc^  filé  á  pedir  por  mujer  á  Atotoztli^  hija  del  rey  Achüomdl 
de  Golhuacan  su  padre,  y  pidiéndola  le  respondió  el  rey,  cómo 
su  cufiado  el  principe  Nopalizin  las  había  dado  ambas  hijas,  la 
una  llamada  BancuUl^  á  su  sobrino  Acaniapicktli,  hijo  del  rey 
de  Ahoapuisalco  (Aculhua),  y  la  otra  á  Huetzin,  Señor  de  Cokim- 
iHckan;  y  que  así  no  podía  hacer  cosa  ninguna,  ni  se  la  podía 
dar  á  él  sin  la  licencia  del  príncipe.  Visto  por  IxcazozoloU^  que 
no  había  remedio,  se  volvió  á  su  tierra  amenazando  al  rey  que 
con  las  armas  le  había  de  dar  la  infanta  AtoíozUi^  y  no  quiso 
reconocer  más  por  su  Señor  á  Huetzin^  comenzando  á  apercibir 
á  sus  vasaUos  que,  como  ya  tengo  dicho  otras  veces,  que  los 
pueblos  que  Yacatzotzoloc  tenía,  eran  dados  á  Huetzin  por  mer- 
ced de  XoloÜ.  Ido  que  fué,  luego  envió  á  avisar  al  gran  Xolotl 
el  rey  AchÜometl  para  que  lo  remediara,  y  así  como  lo  supo 
XxHM  llamó  á  Tochintzin,  Señor  de  OwavMiÜan^  diciéndole  que 
fiíera  á  XaUocan  y  avisase  al  Señor  de  allí,  el  cual  dio  la  pala- 
bra de  que  él  lo  castigaría,  pero  no  lo  cumplió,  haciéndose  el 
sordo  por  ciertas  amistades  que  tenía  con  él;  y  luego  pasó  á 
Ookuatiichan  á  apercibir  á  Huetsin^  el  cual  luego  convocó  y  lla- 
mó á  sus  vasallos  para  la  batalla,  y  haciendo  un  ejército  pode- 

1  Coa»,  Así  dice  en  el  original. — B. 

2  Td  Tez  XiuhtMiñn.—R. 

3  Poco  antes  se  le  llama  YaeaeocoloÜ,  Son  eyidentemente  errores  de  los  co- 
pistas. 
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roso  fué  sobre  su  enemigo.  Éste  le  salió  al  encuentro  en  los 
llanos  de  Chiauhtla  y  se  dieron  una  cruel  batalla,  muriendo  de 
ambas  partes  grandísima  suma  de  Chichimecas,  tanto,  que  los 
arroyos  corrían  llenos  de  sangre;  mas  al  fin,  como  era  muy  po- 
deroso el  rey  Hudzin  venció  á  su  competidor,  pero  no  pudo 
haberlo  á  las  manos  por  más  que  lo  siguió,  porque  dicen  que 
era  encantador,  y  con  la  ayuda  del  demonio  se  escapó  del  po- 
der de  sus  enemigos  y  se  fué  á  tierradentro,  y  después  desde 
allí  pidió  merced  de  la  vida,  la  cual  se  la  otorgó  el  Señor  Hue^ 
tzin  y  lo  envió  á  llamar,  y  habiendo  venido,  luego  lo  tornó  á  po- 
ner en  TepeÜdoztoc  con  la  misma  orden  antigua  que  había  tenido 
en  el  reconocimiento  y  tributo  que  le  daba.  Esta  guerra  fué 
una  de  las  más  crueles  que  hubo  en  esta  tierra,  y  la  segunda 
después  de  la  destrucción  de  los  Tultecas,  llamándola  Chichi- 
mecayayotl. 

Habiendo  venido  Hudxin^  luego,  por  mandato  de  XoloÜ^  se 
casó  con  AtotozUi,  su  esposa  por  quien  peleó  y  le  costó  tanto 
trabajo,  y  la  hermana  mayor,  llamada  IlancueUl^  con  su  nieto 
Aoaniapichtli,  El  rey  de  Oulhuacan  AchüomeÜ^  su  padre,  les  dio 
en  dote  á  sus  dos  hijas  unas  tierras  de  riego  y  huertas,  con  mu- 
chos vasallos  renteros,  junto  á  la  ciudad  de  Oulhuacan,  como  es 
uso  y  costumbre  de  los  Señores  de  estas  tierras  dar  dote  á  sus 
hijas;  y  de  allí  á  pocos  días  murió,  heredando  el  reino  su  hijo 
legítimo  sucesor,  llamado  Johualatonac  {Xohualaioriac),  con  la 
voluntad  y  mandato  de  Xohtl,  según  aparece  en  la  historia. 

Después  de  haber  gobernado  Xohil  112  años  en  esta  tierra^ 
y  de  la  muerte  de  su  padre  y  destrucción  de  los  Tultecas,  117, 
ó  casi  á  los  últimos  de  ellos,  murió,  en  el  año  de  trece  Tecpatl, 
que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  1127  de  la  Encar- 
nación, en  el  tercer  año  del  Pontificado  de  Honorio  II,  al  pri- 
mero del  imperio  de  Loiario  II,  y  al  tiempo  que  en  Francia  se 
abrasó  por  calor,  y  en  España  á  los  19  años  del  reinado  de  AU 
fonao  VIII,  dejando  á  todos  sus  vasallos  y  deudos  grande  tris- 
teza, porque  fué  un  Señor  monarca  muy  apacible,  noble  y  mi- 
sericordioso con  todos,  y  amigo  de  la  paz.  Dejó  á  su  hijo 
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HofcMn  por  segundo  rey  y  monarca  de  la  tierra,  según  que 
de  derecho  le  venía  por  legítima  sucesión  y  por  su  gran  valor. 
Después  de  muerto  Xolotl  y  de  hechas  sus  honras  con  los  ritos 
y  ceremonias  que  los  Chichimecas  usaban,  lo  enterraron  y  die- 
ron el  pésame  á  su  sucesor  y  á  sus  hijos  y  deudos,  y  el  entierro 
filé  en  un  lugar  de  palacio  dedicado  para  el  efecto,  donde  lo  se- 
pultaron con  sus  insignias  reales,  haciendo  otras  ceremonias 
que  por  excusar  prolijidad  no  se  ponen  aquí.    Xolotl  fué  un 
hombre  de  buen  cuerpo,  blanco  y  barbado,  aunque  no  mucho, 
taleroso  y  de  altos  pensamientos,  como  ya  hemos  visto  en  el 
discurso  de  su  historia. 


CUAKTA  EELACION. 


De  Nopaltzin  y  él  discurso  de  su  vida  y  muerte. 

Muerto  XoloÜ^  como  ya  lo  tengo  declarado,  heredó  el  reino 
NopaMn  su  hijo.  De  allíá  siete  años  que  gobernaba  éste  murió 
Xohuahitonahuey^  rey  de  Oulhuacan^  y  por  mandato  de  Nopal- 
fem  juraron  por  rey  al  hijo  del  difunto  llamado  Calquiyautzin^ 
legítimo  sucesor  del  reino  de  los  Culhuas  Tultecas.  Asimismo, 
casi  á  este  tiempo,  parió  la  infanta  tres  hijos.  AtoioxUi  fué  el  pri- 
mero, y  sucesor  después  de  Oulhuacan  y  TenxichtíÜan  de  Méxi- 
co llegada  que  fué  la  muerte  de  HuibdlihuiU  su  rey.  El  segundo 
ChalchiukÜanextzin,  Señor  que  fué  de  Coyohuacan.  El  tercero 
y  último  se  llamó  Xiuhtlanextzin^  que  lo  mató  Quumhtzotzopav^ 
tí»,  Señor  de  Oulhuacan.  Acamapichtii  fué  hijo  menor  de  Acvl- 
hua  y  nieto  de  Xol(M  Aculhua;  tuvo  tres  hijos  en  su  miger 
OuMaxochüzin,  El  primero  fué  Tezozomoc,  rey  de  Atzcapuzalco  y 
monarca  tirano  de  esta  tierra.  El  segundo  MzcohuaÜ^  ^  primer 
Señor  de  los  TlaiduUxis  AÜanecaa^  que  ahora  se  llaman  Mexi- 
canos. AcamapickUi,  el  menor  de  todos  tres,  fué  primer  Señor 
de  los  Tenux<xL8  (ó  Temichcas)  Atlanecas,  asimismo  ahora  lla- 
mados Mexicanos.  En  tiempo  de  Nopaltzin  se  reformó  el  maíz, 
que  desde  que  los  Tultecas  se  perdieron  no  lo  habían  sembra- 

1  Tal  vez  MixeohuaÜ, — B. 
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do;  y  viendo  la  utilidad  y  provecho  del  maíz,  chile  y  demás  se- 
millas, mandó  que  las  sembraran  por  todas  sus  tierras  en  cer- 
cados, y  usaran  los  Chichimecas  de  ellas  para  su  sustento. 
Asimismo  constituyó  seis  leyes  y  confirmó  de  nuevo  otras  de 
su  padre  y  pasados  los  Señores  Chichimecas,  que  adelante  ha- 
remos relación  de  algunas  de  ellas. 

Estuvo  algunos  años  en  la  ciudad  de  Texcuco^  que  fué  el  pri- 
mero que  la  hizo  ciudad  y  cabecera  de  reino,  dándole  cuatro 
provincias  sujetas  á  él,  en  donde  se  enterneció  con  su  hijo  el 
heredero,  acordándose  muchas  veces  de  su  patria  y  deudos  que 
había  dejado,  principalmente  cuando  iba  al  bosque  que  mandó 
cercar  su  padre  y  cosas  que  hizo  en  él;  y  desde  entonces  dejó 
aquí  á  su  hijo  y  se  fué  á  Tenayuea^  cabecera  de  sus  reinos,  don- 
de gobernó  lo  que  le  faltaba  de  la  vida. 

Estuvo  el  príncipe  Tloltzin  PochoÜ  algunos  años  en  Texcuco, 
pero  no  se  hallaba,^  además  de  que  Topacxochüsdn  su  miger  no 
gustaba  de  ella;  y  así  se  tornó  á  volver  á  TlmaUan^  donde  des- 
pués tuvieron  otro  hgo  que  se  llamó  TlacaicobAn. 

Ya  en  este  tiempo  casi  toda  la  Nueva  España  estaba  llena  de 
reinos  y  provincias,  ciudades  y  pueblos,  y  muchas  gentes  de  di- 
versas naciones,  y  hartos  Reyes  y  Señores,  aunque  todos  sose- 
gados, sin  guerras  ni  revueltas. 

Las  casas  de  donde  descendieron  los  Reyes  y  Señores  de 
Nueva  España,  son  las  siguientes: 

Primeramente  los  reyes  de  Texmco  por  línea  recta  de  la  ctír 
sa  y  descendencia,  por  legítima  sucesión  de  la  casa  de  XolM^ 
poblador  y  monarca  de  esta  tierra  y  de  la  casa  real  del  gran 
TopiUzin^  monarca  Tulteco.  Asimismo  los  de  ZoGotlan  y  Tena^ 
müec^  Totzin  y  Toodeqmhuaizin  nietos  de  Xolotl^  hijos  de  Nopal- 
tzin;  y  los  de  TlaxoaOan  (descendían)  de  XiuhcueizaÜzin,  viz- 
nieto  de  -Xbtotí,  hijo  de  Tloltzin.  Y  los  reyes  de  AtzcapotzcUoo^ 
México^  TUüdulco  y  TenucMiÜan^  ^  aunque  por  vía  de  hembra, 

1  Es  decir  I  no  estaba  contento. — R. 

2  México  se  dividía  en  México  Tlatelulco  y  México  Tenocbtitlan:  esto  sin 
duda  es  lo  que  quiere  expresarse  aquí,  aunque  no  se  entiende  bien. 
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(descendían)  de  Caquetlaxamchi  y  de  su  marido  Aculhiui,  prime- 
ro rey  de  Atzcapoízalco  y  también  de  Ilancueiti^  viznieta  del  gran 
Topíáiiy  monarca  Tulteca. 

La  segunda  casa  de  donde  descendieron  también  muchos 
Señores,  fué  la  de  XaUocan  (procedente)  de  Chiconcuauh,  Acul- 
hua,  j  de  JRvhucicxochtüüny  hija  de  XoloU;  los  de  la  tierra  de 
Masillan  (Mextitlan),  Acalman  y  otras  partes. 

La  tercera  fué  la  de  Oohuatlichanj  también  Acidhua  de  nación 
7  tulteca,  Hontecoma  y  ItíJmatsdn  su  mujer,  los  de  aquí  Hue- 
xvizineo  y  otras  provincias  y  lugares.  ^ 

La  cuarta  fué  la  de  Tqpeaca  Miüiztae,  uno  de  los  seis  Seño- 
res ó  Reyes,  según  las  historias,  que  trajo  Xohtl  consigo,  y  tam- 
bien  todos  los  Señores  que  fueron  de  las  provincias  orientales 
á  respecto  de  Tenayuca^  que  era  la  corte  y  cabecera  de  todo, 
como  ya  muchas  veces  lo  tengo  declarado. 

La  quinta  fueron  los  de  Mamcdihucusco  y  Choleo,  que  son 
Qaoaewiuh  y  OuahuaÜapal,  también  de  los  seis  que  trajo  Xo- 
büj  (é  igualmente)  todos  los  Señores  de  las  provincias  Meridio- 
nales, aunque  en  estas  dos  partes,  Oriente  y  Mediodía,  iban 
revueltos  con  la  casa  y  linaje  de  los  Tultecas,  de  aquellos  de 
que  otras  veces  dejo  hecha  relación  y  en  qué  lugares  vinieron. 
La  sexta  de  los  de  Coahuaiepec  ^  del  linaje  de  CuaJmatlapal 
(y  también)  todos  los  Setentrionales  hacia  la  parte  del  Norte, 
de  la  casa  y  descendencia  de  XohÜ  y  Chiconcuaibh  de  XaJiocan. 
La  séptima  (de)  Iziaccuauh  y  Tecpa,  y  también  de  los  seis  que 
trago  XóUM^  que  son  los  Mazahuaa,  que  tienen  sus  provincias 
y  tierras  hacia  el  Occidente.  De  estas  casas  señaladas  y  otras 
muchas  particulares,  que  ya  de  todo  hemos  hecho  relación 
atrás,  descendieron  todos  los  Reyes  y  Señores  de  este  Nuevo 
Hundo,  no  saliendo  de  estas  casas,  emparentándose  unos  con 
otros,  y  por  eso  en  sus  armas  y  blasones  «e  ponen  los  géneros 
de  yedra  y  flores  en  rededores,  diciendo  que  aunque  son  mu- 


1  Hay  párrafos  como  éste  que  no  hablan. 

2  Tal  Tes  lerá  Oohuatepee, — R. 
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chos  y  tan  diversos,  todos  nacen  y  penden  de  un  tronco.  Este 
es  el  verdadero  origen  de  los  Señores  de  esta  tierra,  sacado  de 
la  original  historia  y  las  demás  particulares  relaciones  que  tengo 
en  mi  poder ^  conforme  yo  lo  he  podido  sacar  y  los  viejos  prin- 
cipales me  lo  han  declarado;  y  por  excusar  proligidad  no  pon- 
go aquí  todos  los  Reyes  y  Señores  que  ha  habido  en  esta  tie- 
rra, de  todos  los  que  descienden  de  estas  casas  ya  referidas, 
que  sería  menester  un  gran  volumen  para  haber  de  poner  tan- 
tos y  tan  diversos  nombres;  mas  los  que  fuere  necesario  tra- 
tarse, ya  haremos  relación  de  algunos. 


LAS  NACIONES  QUE  HUBO  EN  LA  NUEVA  ESPAÑA  Y  HAY  HOY 

E9  día,  T  las  lenguas  qUE  Ü8A  CADA  NACIÓN. 

Dos  linajes  había  en  esta  tierra,  y  hay  hoy  día  según  parece 
en  las  historias;  Chichimecas  es  el  primero  y  el  segundo  2\ifle- 
caa;  y  de  estos  dos  linajes  de  gentes  hay  muchas  generaciones, 
que  tiene  cada  una  de  ellas  su  lengua  y  modo  de  vivir;  pero 
de  todas  ellas  las  parte  se  aprecian  ^  y  dicen  que  son  Chichi- 
mecas  de  los  que  trajo  XoloÜ^  y  que  son  los  meros  Chichimecas^ 
y  los  Alüiíhxuis  y  Azdanecas  que  ahora  se  llaman  Mexicanos^ 
Tlaxcaltecas^  Tepehuas^  Totonaques,  ilezcas^  Cuextecos^  MiMiua-- 
ques^  Otomites^  Mazahuas^  Matlaltzinca^  y  otras  muchas  nacio- 
nes que  se  precian  de  este  linaje.  Y  la  segunda  son  CocuUiuas^ 
CholuUecas^  Mizteca^^  Tepanecas,  Xochimilcas,  Toxpanecas^^  Xi- 
calancas^  Chonchones,  Tenimes,  CuauhtemaUecas,  Texolotecas  y 
otras  muchas  naciones.  De  suerte  que  unos  son  Chichimecas  y 
otros  Ttdiecas,  Los  que  se  dicen  NahxiaUaca  que  hablan  las 
lenguas  Culhua,  que  ahora  los  Españoles  llaman  la  lengua  Jfe- 
xicana,  son  de  todos  los  géneros  de  naciones,  especialmente 

1  Quizá  diría  en  el  original:  la  mayor  parte  se  precian. — R. 

2  Probablemente  las  tribus  del  territorio  que  hoy  llamamos  Tuxpan. — B. 
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los  que  aprendieron  esta  lengua,  los  más  políticos  y  cortesanos 
^  su  lengua,  con  mucha  retórica  y  elegancia  cuanto  hablan,  y 
su  hablar  es  honesto  y  comedido,  sin  ademanes,  son  los  Tex- 
cMcanos  Acalhuas^  ^  porque  cada  cosa  la  hablan  con  el  mismo 
sentido  que  la  razón  requiere,  distinguiendo  cada  cosa  en  su 
lagar,  y  por  eso  antiguamente,  según  parece  en  las  historias  y 
es  común  hablar  de  los  naturales,  en  Texcuco  (iban  á  esta  ciu- 
dad) todas  las  naciones  para  aprender  la  lengua  política  de  to- 
das las  cosas,  así  en  el  vestir  como  en  el  comer,  y  buen  término 
en  todo  y  cosas  curiosas,  porque  los  reyes  de  esta  ciudad,  que 
eran  los  más  antiguos  y  legítimos  Señores,  Monarcas  de  la  tie- 
rra, se  preciaron  de  que  en  su  ciudad  hubiese  escuelas  y  uni- 
Tersidades  ^  para  todas  estas  cosas,  y  dieron  los  mismos  acen- 
tos y  sentidos  de  la  lengua  Tulteca,  componiéndolos  con  la 
soya  Chichimeca  y  de  otras  naciones.  Los  Mexicanos^  ó  por 
mejor  decir,  AzUanecas,  no  es  su  natural  lengua  la  que  hablan 
ahora,  porque  según  parece  en  la  historia,  su  lengua  era  muy 
diferente  de  la  que  trajeron  de  su  naturaleza,  y  esta  que  hablan 
ahora  es  la  que  aprendieron  en  Texcuco^  ^  aunque  con  todo  eso 
no  es  muy  buena,  porque  hablan  con  soberbia  y  poca  cortesía, 
y  asimismo  todos  los  que  hablan  en  la  lengua  NahuaÜ  (lo  ha^ 
cen)  cada  uno  muy  diferente,  unos  como  llorando,  otros  como 
cantando  y  otros  como  riñendo.  Al  fín  cada  nación  como  la 
pudo  aprender  la  habla,  como  nosotros  hablamos  cada  nación 


1  La  algarabía  que  se  nota  en  este  largo  período,  ó  por  desaliño  del  autor  6 
pordeicuído  del  copiante,  solamente  desaparece  entendiendo,  que  '*de  los  que 
"m  llamaban  NahuatlacaSj  los  Texcucanos  eran  los  más  cultos  y  civilizados, 
"conyiniendo  á  ellos  las  buenas  calidades  que  aquí  recomienda."  Esto  parece 
dedudiBe  del  texto,  muy  conforme,  además,  con  el  espíritu  del  historiador,  co- 
mo procedente  de  los  Reyes  de  Texcuco. — R. 

2  Ixtlilxocbitl,  en  su  vanidad  texcucana,  supone  en  la  corte  aculbua  la 
existencia  de  universidades.  Esto  es  falso,  é  incompatible  con  el  medio  social 
en  que  vivían  aquellos  pueblos. 

3  Los  mexicas  no  aprendieron  su  lengua  de  los  texcucanos.  El  autor  siem- 
pre quiere  hacer  á  aquellos  inferiores  á  éstos;  y  de  ahí  vienen  varios  de  su 
enoxes  históricos. 
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diferente  la  lengua  castellana,  como  son  gallegos,  vizcaínos, 
portugueses  y  otras  naciones  que  hay  en  España:  y  fuera  de  los 
NahiuUlaoas^  hay  otras  lenguas  diferentes  de  las  unas  y  de  las 
otras,  como  el  Otomüe^  Cuexteca^  Zapoteca^  Tepehua^  Tarasco  ó 
Michhtuica,  por  decir  mejor  Mezca,  Totonaco^  Tepehua  y  las  de- 
más lenguas  que  hay  en  la  Nueva  España,  que  por  excusar  di- 
lación no  las  pongo  aquí;  pero  con  lo  que  se  ha  dicho  basta 
para  entender  las  lenguas  y  naciones  que  hubo  en  esta  tierra 
y  hasta  hoy  en  día. 

Tomando  á  la  historia  el  gran  TopíUzin  ^  estaba  en  su  ciu- 
dad gobernando  quieta  y  pacíficamente  sus  reinos  y  señoríos, 
amado  y  querido  de  todos  sus  vasallos,  cuando  cuasi  al  último 
de  los  treinta  y  dos  años  de  su  gobierno,  murió  de  una  enfer- 
medad, siendo  de  edad  de  más  de  ciento  setenta  a^,  quedando 
todos  sus  vasallos  muy  tristes.  Este  príncipe  fué  hombre  de 
gran  gobierno  y  amigo  de  paz,  y  muy  valeroso  en  las  bata- 
llas, como  parece  en  la  que  venció  personalmente  á  NavhyoU 
rey  de  los  Culhuas  Tultecas,  y  misericordioso  con  los  pobres  y 
amigo  de  hacer  mercedes  á  todo  género  de  hombres  virtuosos. 
Fué,  según  las  historias,  hombre  blanco  y  alto  de  cuerpo  como 
su  padre,  y  de  buenas  facciones,  ojos  vivos  y  constantes;  el 
cual  murió  eael  año  de  cinco  acatl,  que  es  cinco  cañas  de  car- 
rrizoy  y  á  la  nuestra  1158  de  la  Encarnación,  al  cuarto  año  del 
Pontificado  de  Adriano  VI  y  al  sexto  de  Federico  /,  y  en  Es- 
paña Snncho  III  de  este  nombre,  al  primer  año  de  su  gobier- 
no; heredando  los  reinos  y  señoríos  su  hijo  legítimo  IVoftzm, 
tercer  gran  ChichimecaÜ  tecuMi  de  esta  tierra. 

1  Debía  decir  Nopaltxin. — R. 


QUINTA  RELACIÓN. 


De  Tlotsin  p  de  tu  vida  y  muerte. 

Huerto  Nopcdizin,  después  de  haberle  hecho  sus  honras  y  en- 
tibo conforme  á  su  uso  y  costumbre,  luego  juraron  por  su  mo- 
narca al  legítimo  sucesor  Tlotsdn  Pochotl,  ^  en  este  mismo  año,  el 
coal  jurado,  de  allí  á  pocos  días  se  salió  de  su  ciudad  y  fué  á  vi- 
sitar todos  sus  reinos  y  señoríos,  para  ver  las  cosas  que  había 
en  ellos,  y  para  poner  remedio  de  algunas  cosas,  el  cual  dejan- 
do á  Aeulhua  en  su  lugar,  se  fué,  y  anduvo  casi  cucUro  años  ocu- 
pado en  esto,  volviéndose  á  su  ciudad  de  Tenayuoa  después  de 
haber  visitado  toda  la  tierra  y  dado  orden  de  lo  que  se  había 
de  hacer  en  cada  parte.  Hizo  algunas  cortes,  así  como  lo  habían 
hecho  su  padre  y  abuelo,  en  donde  confirmó  las  leyes  de  sus 
pasados  y  constituyó  de  nuevo  otras  cuatro  ó  cinco  que  ade- 
lante se  verán  donde  fuere  su  lugar. 

Pasados  casi  ocho  años  de  su  gobierno,  dio  señorío  á  sus  hi- 
jos y  otros  señores  hijos  de  Huebdn  el  de  CohuaÜichan^  que  fué 
en  el  de  ce  Tegpatl,  y  ajustados  con  la  nuestra  fué  en  el  de  1166 
de  la  Encamación  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  dando  á  su  hijo 

1  GorregimoB  el  original  que  yarías  veces  dice  Pochatl^  porque  esto  es  evi- 
dentemente equivocación  de  los  copistas.  Así  hemos  visto  también  que  unas 
veoea  ponen  Hti^íÁeteniixtzin  y  otras  Huehuetunexizin:  el  verdadero  nombre 
es  HuehueienuchiMÍn,  Lo  mismo  sucede  con  el  nombre  de  la  ciudad  acolhua, 
que  repetimos  era  Texaico. 
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el  príncipe  líaUecaüdn  QuinaJbdn  la  ciudad  de  Texcuco  con  todo 
su  reino  para  que  gobernase,  y  en  su  compañía  NopaUdn  su 
hermano,  j  en  Hueamtzinco  todo  aquel  reino  á  TochüecuhiU  con 
dos  señores  hijos  de  Huetzin^  los  cuales  se  decían  Chicomaoor^ 
tzin  y  llacallanextzin^  y  otro  Señor  con  ellos  llamado  OuauhiUr 
tentzin^  que  fueron  los  primeros  señores  de  Huexutzinco^  y  de 
donde  descendieron  los  que  después  fueron  de  este  reino,  aun- 
que Xochirdecuktli  se  volvió  luego  á  HuexuÜa  con  su  hermano 
el  príncipe  Quinatzin,  que  ya  era  rey  jurado  de  Texcuco^  dicién* 
dolé  que  más  quería  estar  en  Huexutla  (que  estaba)  ^  con  toda 
la  corte,  que  no  en  Huexutzinco  lejos  y  debajo  del  Sur,  y  así  el 
hermano  le  dio  el  pueblo  de  HuexvÜa^  en  donde  se  casó  con 
una  señora  deuda  suya  llamada  Tomiyauh^  y  al  último  de  sus 
hijos,  que  fué  XtuhquüzaUzin^  con  otros  dos  infantes,  h^'os  tam- 
bién de  Huetzin,  los  cuales  se  decían  el  uno  Cuauhtlaxtzin  y  el 
otro  MemexoUzin^  por  sus  acompañados  en  Tlaxcallan.  Estos  se 
holgaron  mucho  de  que  se  hubiesen  señores  ''^  de  este  reino, 
porque  eran  muy  á  su  gusto;  y  de  éstos  descendieron  los  que 
después  fueron  de  Tlaxcallan^  aunque  los  de  Huexntzinco  lo  sin- 
tieron mucho,  pues  se  volvió  TochüecuhÜi^  y  los  otros  tres  se 
quedaron  gobernando. 

Dos  años  antes  que  á  Quinatzin  le  diera  su  padre  el  reino  de 
Texcuco^  haciéndole  jurar  por  tal,  hizo  unos  cercados  muy 
grandes  en  la  ciudad  de  Texcuco^  unos  de  maíz  y  otros  de  todo 
género  de  caza,  como  son  venados,  conejos  y  liebres,  y  mandó 
á  ciertos  caballeros  Chichimecas  para  que  tuvieran  cuenta  de 
ellos,  que  fueron  Ocoíox  é  Icuex^  los  cuales  en  lugar  de  tener 
cuenta  de  ello,  los  iban  desperdiciando  y  matando  la  caza,  que 
había  casi  de  toda  ella,  y  no  acudieron  á  lo  que  era  justo.  Así 
como  fué  jurado  el  Quinalzin,  les  mandó  que  se  fueran  de  la  ciu- 
dad, desterrándolos,  los  cuales  no  quisieron  obedecerle,  antes 
se  apercibieron  ellos  y  sus  gentes  para  alzarse  con  la  ciudad. 

1  Parece  que  sobran  las  palabras  contenidas  dentro  del  paréntesis. — B. 

2  Lo  manco  del  sentido  de  este  período  podía  suplirse  leyendo:  *'de  que  se 
les  hubiese  nombrado,  etc." — R. 
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Qmatín^  visto  esto  salió  contra  ellos  matando  á  muchos  de 
ellos,  y  muchos  que  se  pudieron  huir  se  fueron  la  tierradentro 
con  los  que  ahora  hacen  la  guerra  nuestros  Españoles,  gente 
soberbia  é  indómita.  Asimismo  dio  á  su  hijo  TldcateotsAn  á  27a- 
soOon,^  en  donde  había  estado  cuasi  todo  el  tiempo  que  su  padre 
gobernó  y  parte  del  tiempo  de  su  abuelo,  como  ya  de  todo  te- 
nemos hecha  relación;  el  cual  después  de  haber  gobernado  quie- 
ta y  pacíficamente,  sin  ninguna  guerra  ni  discordia  entre  los 
suyos,  si  no  es  la  que  tuvo  su  hijo  el  heredero  con  aquellos  dos 
Señores  Chichimecas,  como  ya  está  declarado,  murió  en  el  año 
ceTochtu,  que  conforme  á  la  nuestra  fué  1194,  en  el  cuarto 
año  del  Pontificado  de  Celestino  III,  al  cuarto  del  imperio  de 
Enriqae  VI,  cuando  en  Palermo  llovieron  piedras  y  murió  el 
Soldán  de  E^pto  que  tomó  á  Jerusalen,  y  en  el  trigésimo  cuar- 
to del  reinado  de  Alfonso  IX  en  España,  habiendo  gobernado 
su  monarquía  treinta  y  seis  años,  como  ya  lo  tengo  declarado, 
siendo  de  edad  de  más  de  cien  años.  Antes  de  su  muerte  tuvo 
noticia  de  los  Aztlanecas,  que  ahora  se  llaman  Mexicanos,  y  asi- 
mismo vinieron  los  Xochimilcas  algunos  antes  de  su  muerte,  y 
él  les  dio  á  Xochimilco,  en  donde  poblaron,  los  cuales  eran  de 
AquUazco,  que  cae  hacia  el  Poniente,  del  linaje  de  los  Tultecas. 
Muerto  este  Señor,  hubo  en  todos  sus  reinos  y  Señoríos  gran- 
des revueltas  y  guerras  de  unos  con  otros,  alzándose  cada  Se- 
ñor con  lo  que  pudo,  que  eran  muchos  y  muy  remotos  algunos; 
y  TenaneaUzin,  su  hermano  bastardo  tomó  la  ciudad  de  Tena- 
yuca,  haciéndose  jurar  por  monarca  de  la  tierra,  quitándosela 
al  legítimo  sucesor  Quinatzin,  como  se  verá  en  lo  que  se  sigue.  Y 
al  tiempo  que  murió  este  Señor  hubo  grandes  señales  y  prodi- 
gios en  el  cielo  y  en  la  tierra,  de  cometas  y  eclipses  del  sol  y 
de  la  luna,  y  otras  señales  que  demostraron  bien  todo  lo  que 
después  sucedió  con  su  muerte. 

1  En  el  original  dice  Atlazalany  confundiendo,  en  mi  juicio,  la  preposición 
con  el  nombre. — B. 


SEXTA  EELACION. 


Dt  Tenancacaltzin  y  Aculhua^  Monarcas  tiranos  de  esta  tierra. 

Muerto  Tlotzin^  su  hijo  Quinatzin^  legítimo  sucesor,  después 
del  entierro  y  honras  de  su  padre,  se  fué  á  su  ciudad  de  Texcu- 
eo,  cabecera  de  su  reino,  no  osando  hacer  otra  cosa,  porque  vi- 
do  toda  la  tierra  revuelta.  En  esta  ciudad  estuvo  algunos  años 
aguardando  ocasión  para  hacer  su  hecho,  y  TeimnccuxiUziny  vis- 
to que  su  sobrino  era  ido  á  su  reino,  se  hizo  jurar  por  gran 
(MckmecaÜ  TecuhUi,  el  cual  fué  jurado  de  todos  los  Señores 
que  eran  de  su  gusto,  aunque  Aculhua  no  gustó  de  esto  por 
pretender  la  misma  dignidad;  pero  por  ahora  calló  y  disimuló 
lo  que  pudo.  En  este  tiempo  ya  muchos  Señores  se  habían  re- 
velado, y  aun  tiranizado  algunos  lugares  de  otros  Señores,  co- 
mo fué  el  de  CohuaJtepec^  llamado  YohualtzcUzUzin^  que  quitó  la 
ciudad  de  TlaxcaUan  á  Tlaccdeotzin^  hermano  del  rey  QuinaMn 
de  Texcuco,  á  traición  y  con  cautela,  apoderándose  de  ella;  y  el 
infante,  viéndose  desposeído  de  su  ciudad,  fué  con  su  primo  Xí- 
lotlicuextzin^  hijo  de  Pochotzin,  Señor  de  Teyacae^  ^  á  ver  á  su 
hermano  para  que  lo  amparase;  y  algunos  de  sus  vasallos  se 
fueron  huyendo  á  Huexuizinco  desamparando  la  ciudad,  como 
vieron  á  su  Señor  irse.  Otros  se  fueron  con  él,  á  los  cuales  lle- 
gados á  Texcuco,  viéndolos  su  hermano,  les  dio  ciertos  lugares 

1  ¿No  será  Tepeyaeacf — R. 

Tomo  1-8 
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junto  á  Texcucoj  y  los  casó  después  con  sus  nietas,  hijas  de  hi- 
jos suyos:  la  primera  llamada  Cohuaxochihin^  hija  del  principe 
Hicanmacaizin  de  Texcuco^  casó  con  XiloÜicuextzin^  y  le  dio  á 
Chimalpan^  y  la  segunda,  TezcocaiUiuaizin^  hija  de  Memexotzin^ 
casó  con  su  tío  Tlacaieotzin^  dándole  otro  lugar  que  se  llamaba 
MexÜatdco,  Otras  muchas  cosas  sucedieron  en  este  año,  así  de 
tiranías  de  unos  con  otros,  como  de  cautelas,  como  de  guerras. 
Ya  en  este  tiempo  habían  venido  los  Mexicanos  y  habían  es- 
tado en  Chapultepeo  y  después  en  Culhuacan^  que  estuvieron 
allí  cien  días  que  los  traía  más  oprimidos  el  rey  de  los  Cuihuas 
haciendo  trabajar  no  solamente  á  la  gente  común,  sino  aun  á  los 
capitanes  y  cabezas  de  ellos,  que  eran  cuatro  y  una  señora  que 
traían  consigo  llamada  Maüakiluiatzin;  los  cuales  viéndose  tan 
oprimidos  y  maltratados  y  no  agradeciéndose  los  servicios  que 
hacían,  demás  de  haberlos  libertado  de  los  Xochimilcas  sus  cir- 
cunvecinos, que  les  hacían  grandes  guerras,  ayudando  ellos, 
fueron  vencidos  con  el  valor  de  los  Mexicanos,  y  otras  muchas 
cosas  que  habían  hecho,  y  en  pago  de  todo  esto  los  traían  muy 
oprimidos.  Se  salieron  huyendo  una  noche,  porque  los  quisie- 
ron matar  á  todos  los  Cuihuas,  queriéndoles  quemar  la  casa 
donde  se  albergaban  todos  de  noche;  y  aunque  los  Cuihuas, 
sintiendo  que  ya  se  habían  ido,  les  siguieron,  no  los  pudieron 
vencer,  antes  se  volvieron  desbaratados  todos  y  muchos  mu- 
rieron. Viendo  los  Mexicanos  lo  mucho  que  los  perseguían  los 
Cuihuas  y  otros  sus  circunvecinos  sujetos  á  su  reino,  acordaron 
ir  á  ver  á  AciUhtuí,  rey  de  Azeaputzalco^  en  cuya  laguna  y  tie- 
rra ellos  estaban  para  darle  la  obediencia  y  á  que  los  ocupara 
en  todo  lo  que  se  le  ofreciese,  los  cuales  idos  delante  de  Acul- 
hua  y  ofreciéndose  por  sus  vasallos,  diciéndole  que  eran  muy 
guerreros  y  grandes  hombres  para  cosas  de  la  guerra,  sublimán- 
dose su  valor  y  esfuerzo,  Aculhua  se  holgó  de  verlos,  les  hizo 
muchas  mercedes,  les  dio  todo  lo  que  pedían  y  les  dijo  que 
cuando  él  les  avisara  estuviesen  aparejados  para  cierta  guerra 
que  les  quería  dar  un  Señor  Chichimeco  llamado  Tenaneacal" 
tzin,  monarca  de  la  tierra  que  tenía  su  ciudad  en  Tenayucan 
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cerca  de  la  suya;  que  él  les  daría  gente  y  armas  para  que  le  ma- 
tasen y  le  saqueasen  toda  la  ciudad,  y  que  si  ellos  fuesen  ven- 
cidos, pues  eran  laguneros  y  estaban  cerca  de  la  laguna,  fácil- 
mente se  podían  escapar;  cuanto  más  que  ellos  le  vencerían 
con  la  gente  que  les  daría,  porque  Tenanc<icaUzin  llevaría  pocos 
en  sn  ejército  por  ser  ellos  pocos,  y  después  de  vencido  no  po- 
dría tomar  sobre  ellos,  porque  estaba  malquisto  con  todos  los 
Señores,  por  su  gran  soberbia.  Todo  lo  cual  se  obligaron  los 
Aítbmecaa^  que  ahora  se  llaman  Mexicanos,  á  que  así  lo  harían 
y  cumplirían. 

Pasado  un  año  y  algunos  días  de  la  monarquía  de  Tenanca- 
«i&ín,  que  ya  era  en  el  dos  Acatl  y  á  la  nuestra  1195^  de  la 
Bücarnación,  viendo  los  Mexicanos,  ó  por  mejor  decir,  los  Azr 
ilaneoasj  que  ya  TenancacaUzin  no  les  hacía  ningima  molestia,  y 
teniendo  el  favor  y  ayuda  que  tenían  con  su  señor  y  rey  Aeul- 
hm,  acordaron  de  salir  á  las  casas  de  la  ciudad  de  Tenafuoa 
que  estaban  cerca  de  la  laguna,  á  robarlas  y  hacer  otras  inso- 
lencias que  hicieron,  todo  por  orden  de  Acalhuasxx  rey.  Hicie- 
ron esto  por  dos  noches  en  diferentes  paríes,  robando  cuanto 
hallaban  por  delante,  hasta  quitar  las  mujeres  de  los  morado- 
res. Al  tercer  día  que  ya  Aeulhua  sabía  cómo  TerianccLcaJidn 
^taba  juntando  gente  para  ir  sobre  ellos,  y  le  habían  avisado 
(de  parte  de)  TeriancacaUzin  que  también  le  diese  alguna  gente 
para  ir  sobre  los  extranjeros  AzUanecas^  al  cual  envió  á  decirle 
que  (asi  lo)  haría  cuando  se  ofreciera  ocasión,  mas  que  por  aho- 
ra no  era  menester  tanta  gente  para  cuatro  hombres  que  eran 
los  AzUanecas;  entretanto  que  pasaban  las  demandas  y  res- 
puestas y  que  TenaTwacaMzin  estaba  juntando  gentes  para  su 
ejército,  AcuUiua  tenía  enviada  á  los  Mexicanos  mucha  gente  y 
armas  en  su  favor  secretamente,  por  no  ser  conocido  y  causar 
algún  alboroto  contra  sí. 


1  No  solamente  continúa  contradiciéndose  Ixtlilzocbitl  en  su  cronología 
sino  que  comete  errores  manifiestos,  pues  refiere  al  fin  del  siglo  XII  la  funda* 
^6n  de  México,  que  fué  ya  en  el  siglo  Xiy« 
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Pasados  algunos  días  que  ya  Tenancoooffinn  tenía  juntado  un 
ejército  razonable,  fuese  hacia  la  lagima  donde  es  ahora  nueeira 
Señora  de  GhmdcUupe,  para  pelear,  que  ya  los  Axtlaneoas  le  esta- 
ban aguardando.  Se  dieron  una  cruel  y  reñida  batalla,  murien- 
do de  ambas  partes  (muchos);  mas  como  la  gente  AzÜaneoaj 
como  personas  que  se  habían  hallado  en  muchos  trabajos  y  con 
la  ayuda  que  tenían  se  hallaban  muy  esforzados,  dentro  de  po- 
cas horas  vencieron  á  los  de  Tenanoacaliziny  y  viendo  éste  que 
ya  su  gente  estaba  vencida  y  la  más  de  ella  muerta,  se  fué  hu- 
yendo, desamparando  su  ciudad,  á  Xaltocan,  con  otro  señor  lla- 
mado Tzayoltzin,  á  pedir  socorro  al  señor  que  á  la  sazón  era  de 
XaUocan^  llamado  Pai^rUzin^  sobrino  suyo,  el  cual  no  se  lo  quiso 
dar,  diciendo  que  no  había  por  entonces  lugar.  Viendo  Teñan- 
camUzin  que  ninguno  le  favorecía,  se  fué  á  la  tierradentro  con 
algunos  de  sus  Chichimecas  sus  vasallos,  á  su  patria  y  natura- 
leza de  donde  habían  venido  sus  padres  y  sus  abuelos.  Los  Me- 
xicanos, como  ya  habían  vencido  al  ejército  se  fueron  sobre  la 
ciudad,  saqueándola  y  haciendo  grandes  crueldades.  Tomaron 
todos  los  despojos  de  ella  y  se  fueron  á  AzcapuimUso  á  darle  ra- 
zón de  todo  lo  que  había  sucedido  á  su  rey  AcuUtua^  el  cual  se 
holgó  mucho  y  les  hizo  muchas  mercedes,  mandándoles  que 
se  fueran  á  sus  casas  y  poblasen  apriesa  los  lugares  que  tenían 
escogidos.  ^ 

Vencido  TenancaxsaUzin  é  ido  á  su  naturaleza,  se  hizo  luego 
jurar  por  gran  ChichimeccUl  TecuhÜi  (el  rey)  Acuihua,  el  cual  ju- 
rado, gobernó  así  la  monarquía  veirUisiete  años^  aunque  no  con 
tanta  majestad  y  grandeza  como  en  tiempo  de  Tlotzin  y  sus  an- 
tecesores, porque  ya  casi  toda  la  tierra  estaba  alzada  con  las 
tiranías  de  61  y  de  Tenancacaltzin^  viendo  que  no  juraban  al  le- 
gítimo sucesor,  especialmente  los  Señores  remotos.  Otras  mu- 
chas cosas  sucedieron  en  este  tiempo,  que  sería  muy  largo  de 
contar. 


1  Hay  en  todo  eato  errores  manifiestos  de  redacción,*  pero  no  es  posible  re- 
hacer todo  el  Mí?. 
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El  rey  Quinatzin  Tlatecatsdn  en  todo  este  tiempo  se  había 
ocupado  en  su  ciudad,  aderezándola  y  poniéndola  en  orden 
con  mucha  policía,  y  todo  su  reino,  amado  y  querido  de  todos 
sus  vasallos,  el  cual  en  tiempo  de  su  padre  se  casó  con  Ouauh- 
tíMtm^  sobrina  suya,  liija  de  TonckintecvMi  su  hermano,  en 
la  cual  tuvo  cinco  hijos  varones:  el  primero,  Chicoínacaizin;  el 
segando  Memexoltzin;  el  tercero,  MazacaUzin;  el  cuarto  Tcóhin- 
itw,  y  el  quinto  lechotíalatsin,  el  cual  por  su  pura  virtud  fué  el 
heredero  de  los  reinos  y  señoríos  de  esta  tierra,  siendo  sus 
hermanos  mayores  señores  de  diversas  partes,  y  otros  muer- 
ios  en  tiempo  de  su  padre. 

Habían  pasado  algunos  años  que  los  Aztíanecds  estaban  en 
las  tierras  y  laguna  de  AcuUma  su  señor,  dándose  priesa  en  po- 
hlarla,  cuando  acordaron  tener  un  señor  que  los  gobernase,  y 
4fae  este  tal  fuese  hijo  del  señor  que  más  legítimamente  fuese 
en  toda  la  tierra,  los  cuales  tuvieron  noticia  que  era  QuiruUzm^ 
rey  de  Texcaco;  y  fueron  un  día  secretamente,  sin  avisar  á  su 
rey  Aculhua^  á  la  ciudad  de  Texcuco^  á  verse  con  el  rey  para 
que  les  diese  señor  que  los  gobernase,  pues  era  el  legítimo  su- 
^^esor  de  la  tierra,  y  otras  palabras  que  le  dijeron  comedidas, 
y  promesas  que  le  hacían  de  que  ellos  y  su  dios  HuUssUopocktli 
les  ayudarían;  pues  bien  sabían  las  victorias  que  siempre  ha- 
bkn  tenido  siendo  tan  pocos.  Quinatzi/n  les  agradeció  mucho 
lo  que  le  decían,  y  les  hizo  muchas  mercedes,  dándoles  de  to- 
do lo  que  tenía,  que  era  mantas,  oro,  plumas,  maíz  y  las  de- 
más semillas,  y  les  respondió  que  él  por  entonces  no  podía  ha- 
cer cosa  ninguna,  porque  toda  la  tierra  estaba  alzada,  y  Acuihua 
su  señor  de  ellos. era  monarca  de  toda  ella;  demás  de  que,  por 
aquella  parte  en  donde  ellos  vivían,  eran  tierras  de  Acuihua^ 
por  lo  cual  se  levantarían  grandes  guerras  y  disenciones^  de- 
más de  que  no  tenía  hijo  que  poderles  dar,  porque  de  dos  que 
tenía  vivos,  el  mayor  era  Señor  lejos  de  su  reino  y  tenía  tie- 
rras muy  pr>5speras,  y  el  menor,  por  su  virtud  y  buenos  prin- 
cipios babía  de  ser  el  sucesor,  y  que  por  entonces  no  había 
lugar:  que  mejor  sería  que  ellos  pidiesen  á  Aculh^m  á  dos  hijos 
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menores  que  tenía,  tíos  suyos,  que  él  lo  tendría  por  bien,  y  sus 
descendientes  si  cobraban  lo  que  era  suyo,  lo  confirmarían  re- 
cobrados que  fuesen  sus  reinos  y  señoríos,  y  si  no,  el  primera 
de  sus  descendientes  que  lo  recobrara.  Y  con  esto  dándoles 
las  gracias  los  AzUanecas,  ahora  Mexicanos,  de  la  merced  que 
les  hizo,  se  fueron  á  sus  tierras,  los  cuales  estaban  divididos  en 
dos  bandos.  Dos  de  sus  capitanes  habían  hallado  á  Tlaidueo 
en  una  isla  de  arena,  con  las  señales  que  el  demonio,  su  Ído- 
lo, les  había  dicho  en  dónde  habían  de  poblar,  y  así  poblaron 
aquí,  que  es  adonde  es  ahora  TlcUehUco.  Otros  dos  capitanes  con 
la  mitad  de  la  gente  habían  hallado  otro  lugar,  donde  es  aho- 
ra San  Pahloj  con  las  mismas  señales  que  los  otros  dos  de  Tía-- 
idvlco  habían  hallado,  y  poblaron  aquí.  Después  de  vueltos  de 
Texcuoo  sembraron  las  semillas  que  trajeron  de  allá  y  otras 
que  el  Señor  de  CohuaÜichan  les  había  dado,  las  cuales  se  die- 
ron en  cantidad  por  ser  tierra  húmeda,  aunque  en  Ouauhiq>eef 
junto  á  limoan^  él  Señor  de  sdlí,  llamado  XiuhtmriahucuxMn^ 
había  más  de  cincuenta  y  dos  años  que  sembraba  en  tierras  de 
riego  y  cogía  con  abundancia;  y  lo  mismo  AchilomeÜ  rey  de 
Culhuaoan  había  hecho,  aunque  no  tanto  y  con  abundancia  co- 
mo el  de  Itaucan. 

Ya  en  este  tiempo  era  muerto  Quiyautzin,  rey  de  Culhuaoan^ 
y  heredó  el  reino  Cuxacx^  ^  hijo  sucesor  de  AcolmizÜi^  que  des- 
pués fué  Señor  de  GohuaÜichan^  yerno  suyo,  que  estaba  casado 
con  Xüoxochüzin  su  hija,  que  por  no  tener  hijo  varón,  era  la 
heredera  del  reino. 

Pasados  casi  veintiséis  años^  que  ya  era  el  año  de  ce  Tecpal, 
y  á  la  nuestra  1220  de  la  Encamación,  en  el  quinto  del  Ponti- 
ficado de  Honorio  III,  en  el  séptimo  del  imperio  de  Federico  11, 
y  en  el  cuarto  del  reinado  de  Femando  III  en  España,  casi  á 
los  principios  del  año  referido,  los  Mexicanos  fueron  á  pedir 
cada  cabecera  de  por  sí  al  rey  Aculhua  su  señor,  señores  que 
los  gobernasen,  de  lo  cual  Aculhua  se  holgó  y  les  dio  á  sus  dos 

1  Más  adelante  dice  Ouxcux. — B. 
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hqos  menores;  á  los  Tlatdulcos  les  dio  á  su  hijo  el  segundo,  lla- 
mado IfíxoohuaÜ^  y  según  otros  CohiuUecaÜ,  y  á  los  Tenuxcaa 
(6  Tenucheas)  á  su  hijo  el  menor  de  los  tres  llamado  Acamar- 
jtíB&^  que  fueron  los  primeros  señores  de  México.  Los  Mexi- 
canos se  volvieron  á  sus  ciudades  con  muchas  fiestas  por  los 
caminos,  llevando  á  sus  nuevos  Señores  y  alguna  gente  que 
les  di6  su  padre  de  ellos  para  que  también  poblaran  con  los 
Mexicanos,  que  ya  á  esta  sazón  se  habían  multiplicado  y  eran 
muchos. 

Ed  este  mismo  año  después  de  haber  hecho  Aeulhua  á  sus 
hqo8  señores  de  los  AzOcmecás,  y  á  Tezozomoc  su  legitimo  suce- 
sor dándole  la  ciudad  de  Tenaytuxi  para  que  allí  estuviese  has- 
ta que  ñiese  tiempo  de  heredar  el  reino,  acordándose  de  que 
Qmatin  (era)  el  legítimo  sucesor,  que  en  todo  este  tiempo  no 
le  había  visto  desde  la  muerte  de  su  padre,  acordó  restituirle 
la  monarquía  que  tan  injustamente  casi  veintimeU  años  había 
tenido,  acordándose  no  se  levantase  algún  día  contra  él,  por- 
que era  muy  valeroso,  y  le  quitase  no  tan  solamente  lo  que 
era  suyo,  sino  el  reino  que  tenia.  Demás  de  que  todos  los  se- 
ñores de  las  más  altas  casas  que  había  en  esta  tierra,  y  que 
eran  muy  poderosos  y  tenían  muchas  provincias  suyas,  le  que- 
i^  y  amaban  y  reconocían  como  al  legítimo  sucesor  que  era 
de  la  real  casa  de  la  nación  Aeulhua;  el  de  CohiudUchanj  que 
tenia  muchos  pueblos  y  provincias  de  la  casa  del  gran  JTo- 
lofi,  monarca  de  esta  tierra;  sus  tíos  los  de  ZacaÜan  y  Tenami- 
iee;  y  sus  hermanos,  TochintecuUi  señor  de  HuexuÜa^  que  tam- 
bién tenía  hartos  pueblos  suyos,  el  de  Tlaxcaüan^  JSvhquitzal-' 
fam,  su  hermano  mayor;  y  los  de  las  casas  y  linaje  de  los  seis 
Señores  que  trajo  Xolotl^  que  la  mitad  de  ellos  eran  de  su  parte, 
como  ñié  el  de  Tepeaea^  Cohuatepec  y  Choleo.  Le  envió  á  llamar, 
y  le  hizo  jurar  por  gran  Chichimecail  Teeuhüi  de  esta  tierra  en 
la  ciudad  de  Azcaputzalco^  con  muchas  fiestas  y  regocyos,  que 
por  excusar  volumen  no  se  ponen  aquí.  Jurado  que  filé  Qui- 
naidn  y  reconocido  por  tal  de  los  señores  todos,  aunque  no 
como  su  padre  y  abuelos,  porque  como  d\¡e,  casi  todos  los  Se- 
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ñores  remotos  estaban  alzados,  tiranizándose  unos  á  otros  los 
señoríos,  se  fué  después  de  haber  estado  algunos  días  en  Azoor 
ptUzalco^  á  su  ciudad  de  Texcuco^  y  desde  este  tiempo  se  pasó 
la  corte,  cabecera  de  la  Nueva  España,  á  esta  ciudad.  ^ 

Asimismo  en  este  tiempo  vino  á  Culhuacan  el  gran  Sacer* 
dote  de  Cholula,  llamado  IztamavJbAn^  á  pedir  socorro  á  CSax- 
imx.  rey  á  la  sazón  que  era  de  Ouüiuacan  de  ChduUeoa^  que 
«como  á  tal  le  vino  á  ver  el  gran  Sacerdote,  á  quien  le  dio  Oux- 
eux  socorro  y  mucha  gente  de  guerra.  Vuelto  el  gran  Sacerdo- 
te á  Chdula^  juntó  sus  vasallos  con  los  del  rey  de  Oulhtuuxin^ 
y  haciendo  dos  ejércitos,  tomó  para  sí  el  uno,  y  el  otro  dio  á 
otro  Sacerdote  llamado  NacojspipUolxuohitl^  y  fueron  sobre  tres 
provincias  que  les  molestaban,  que  eran  las  de  Tlauchquechíh 
lan^  GueÜaaoohiuipan  y  AyotzinoOj  que  eran  todos  Chichimecas, 
aunque  revueltos  con  Tultecas,  y  se  dieron  tan  buena  mafia, 
que  los  vencieron  y  echaron  de  estas  provincias,  libertando  á 
los  de  su  nación,  que  los  tenían  muy  oprimidos.  Este  fin  tuvo 
esta  guerra,  la  cual  duró  casi  un  año. 

En  el  ínterin  que  andaban  las  guerras  del  gran  Sacerdote, 
que  ya  (era)  en  el  año  de  ome  galli,  y  á  nuestra  cuenta  1221, 
AcamapixUi^  ^  señor  de  TenuchtUlan^  tomó  ciertas  tierras  que 
estaban  hacia  su  ciudad,  del  reino  y  señorío  de  Culhuacan^  co- 
mo persona  que  estaba  casado  con  lUaneueül,  que  le  pertenecía 
por  ser  hija  de  AchüomeÜ^  rey  de  Culhuacan^  como  ya  está  de- 
clarado arriba.  De  esto  se  enojó  el  rey  Cuxoux  y  envió  un  ejér- 
cito sobre  los  Mexicanos  Tenuxcas,  á  defender  las  tierras.  Los 
Mexicanos  estaban  ya  apercibidos,  y  Acamapichtli  su  señor, 


1  Primero  diremos,  que  aunque  hay  error  en  la  escritura  de  varios  de  los 
nombres  mexicanos  citados  en  este  párrafo,  excusamos  correcciones  que  serían 
innumerables,  y  sólo  hacemos  las  muy  necesarias.  Además  llámese  la  aten- 
ción desde  ahora  sobre  el  empeño  que  tiene  Ixtlilxochitl  de  sobreponer  Tex- 
cuco  á  México,  y  hacerla  la  principal  ciudad  llamándola  cabecera  de  la  Nue» 
va  España, 

2.  La  verdadera  ortograña  de  este  nombre,  cuya  corrección  sí  me  parece 
importante,  es  Acamapichtli. 
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que  tenía  gente  de  socorro  que  le  envió  su  padre,  y  el  gran 
CMmeeaÜ  Quinatzin  su  sobrino,  le  salió  al  encuentro,  pelean- 
do Talerosamente  los  unos  con  los  otros;  y  dentro  de  pocas  ho- 
ras fueron  vencidos  los  de  Culhuacan,  y  los  que  se  escaparon 
se  faeron  huyendo,  y  el  rey  Ouxcux  pasó  á  OohuaÜichan^  don- 
de después  vino  á  ser  rey  después  de  la  muerte  de  su  padre;  y 
los  Mexicanos  fueron  hasta  dentro  de  la  ciudad  y  toda  su  pro- 
YÍnda,  saqueándola  y  tomando  posesión  de  ella.  Juraron  por 
SQ  rey  á  AcamapichÜi^  el  cual  después  de  jurado  y  dada  orden 
de  lo  que  se  había  de  hacer,  se  fué  á  su  ciudad  de  México  Te- 
imMÜan^  dejando  por  su  gobernador  á  su  sobrino  Québuúla^ 
hjjo  de  su  hermano  ChalchivManextzin^  señor  de  Coyohuacan. 
De  allí  á  pocos  días  llegaron  con  la  nueva  los  que  fueron  á  la 
guerra  del  gran  Sacerdote,  con  los  despojos  de  las  provincias 
que  faeron  á  sigetar;  pero  viendo  que  AcamapichÜi  era  ya  rey 
jurado  de  OuOiuacan^  le  fueron  á  dar  en  TmuchtíÜan  la  obe- 
diencia, y  en  esto  vino  á  parar  el  rey  de  los  de  Oidhuacan^  co- 
mo lo  tengo  declarado  según  la  original  historia. 


SÉPTIMA  EELACION. 


Dt  Qttinatdf»,  cuarto  Chran  ChichimeeaO,  y  de  tu  vida  y  hechottfln  y  muerte. 

Jurado  Quinatzin  y  estando  en  su  ciudad,  de  allí  á  cuatro 
años  que  él  era  jurado,  vinieron  los  Tlaihttaque  de  adelante 
de  Ja  Jfi8<6ca,  ^  los  cuales  eran  del  linaje  de  los  Tultecas;  y 
liados  á  Chalco^  preguntaron  por  el  Monarca  de  la  tierra, 
en  dónde  era  su  casa.  Los  de  Choleo  les  dijeron  cómo  era  Qui- 
nabm^  que  en  Texcuco^  no  muy  lejos  de  allí,  estaba,  y  hacia 

1  Mixteca.  Debemos  advertir  que  varía  en  los  autores  la  ortografía  de  cier- 
tas letzu  ó  sonidos.  Esto  se  explica  si  atendemos  á  que  nuestros  antiguos  pu<»- 
blos  no  tenían  una  escritura  propiamente  dicha  y  no  conocían  el  alfabeto,  pues 
onban  de  jeroglíficos  para  escribir;  así  es  que  los  españoles  tuvieron  que  aco- 
modar su  alfabeto  á  aquellas  lenguas,  las  cuales  tenían  varios  sonidos  dife- 
lentesde  los  de  la  castellana.  También  ha  sido  causa  de  la  variación  de  escrí- 
taia,  especialmente  en  el  mexicano,  que  no  todos  los  pueblos  lo  pronunciaban 
de  la  misma  manera.  Como  se  ha  visto,  el  mismo  Ixtlilxochitl  dice  que  los 
teiCQcanos  lo  hablaban  más  suave,  y  más  áspero  los  mexicanos.  Agreguemos 
todavía,  que  después  de  la  conquista  se  ha  corrompido  la  lengua,  y  se  ha  adul- 
terado la  pronunciación.  Estas  diferencias  se  notan  principalmente  en  las  pa- 
labras en  que  entra  la  letra  9,  pues  unos  usan  esta  letra,  otros  U,  otros  z,  y  en 
lo  general  x.  Y  aun  sobre  esta  última  hay  que  advertir  que  en  la  época  de  la 
Gonqoista  tenía  en  el  castellano  el  sonido  de  la  ah  inglesa;  mientras  que  ahora 
bbemoe  convertido  en  el  de  j,  como  sucede  en  la  palabra  México.  Dejándole 
el  que  antes  tenía,  usaremos  de  preferencia  la  x  en  la  ortograña,  por  corres- 
ponder más  exactamente  á  la  pronunciación  de  los  antiguos  mexicanos,  ya  que 
la  lengua  Ueya  su  nombre. 
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la  parte  del  Norte  allí.  Ellos  pidieron  gula  para  que  los  tr^'e- 
se  y  así  le  dieron  un  hombre  que  los  trajo.  Era  harta  cantidad 
de  ellos,  así  hombres  como  mujeres,  y  llegados  á  Texcuoo  fue- 
ron á  ver  al  rey  Quinatzin  para  darle  la  obediencia  y  pedirle 
tierras  en  donde  poblasen.  QuincUzin  los  recibió  y  se  holgó  de 
verlos,  porque  todos  ellos  eran  artífices  y  hombres  sabios,  as- 
trólogos y  otras  artes,  y  traían  por  cabeza  á  un  caballero  del 
linaje  de  los  Tultecas,  llamado  Itepantzin.  Les  hizo  muchas  mer- 
cedes, entre  las  cuales  fué  al  caballero,  con  alguna  parte  de  la 
gente,  le  dio  un  lugar  junto  á  Texcuco  para  que  lo  poblase,  y  á 
los  demás  repartió  en  sus  pueblos,  dando  á  cada  uno  tierras 
donde  poblase;  y  de  aquí  tomó  el  nombre  el  pueblo  y  barrio  de 
Texcuco^  llamándose  Tlaüotlaean  por  sus  primeros  pobladores, 
y  asimismo  los  demás  pueblos  que  hay  en  los  pueblos  que  se 
llaman  Tlailotlaccm. 

Pasados  casi  veintidnoo  años  que  el  gran  Quinatzin  era  jurado 
por  gran  ChichimeeaU  TecuhÜi^  después  de  haber  sucedido  gran- 
des cosas  en  sus  reinos  y  señoríos,  que  ya  en  este  tiempo,  co- 
mo ya  otras  veces  lo  tengo  declarado,  los  más  de  los  Señores 
sujetos  á  su  Monarquía  y  Señorío,  con  las  tiranías  estaban  alza- 
dos, y  como  eran  tantos  y  tan  diversos,  nunca  en  todo  este 
tiempo  los  pudo  sujetar,  aunque  después  á  los  más  de  ellos  los 
sujetó;  y  fué  que  la  primera  vez,  después  de  otras  guerras  que 
tuvo  antes  que  fuese  Monarca,  fué  la  de  este  tiempo  que  aque-» 
líos  Señores  Chichimecas  á  quienes  había  encargado  el  cuidado 
de  los  cercados,  como  ya  está  declarado  atrás,  y  Azcahoízoloc^ 
el  competidor  de  Hudtin^  todavía  estaba  resabiado  de  los  odios 
pasados,  y  así  secretamente  trataron  con  los  Señores  Tepehuan^ 

1  Tecuhtli.  Esta  palabra  se  ha  traducido  unas  veces  por  rey  y  otras  por  em- 
perador: y  así  es  común  en  las  historias  hablar  del  emperador  de  México  6  del 
rey  de  Atzcaputzalco.  Verdaderamente  la  dignidad  de  los  jefes  de  nuestros 
Antiguos  pueblos  era  diferente  de  la  real  é  imperial,  pues  su  organización  so- 
cial era  muy  diversa  de  la  de  las  naciones  do  Europa.  La  verdadera  traduc- 
oión  de  la  palabra  tecuhtli  es  señor;  y  así  aplicaban  esa  voz,  lo  mismo  á  loe 
dioses  que  á  los  grandes  monarcas,  y  á  los  jefes  de  pequeños  señoríos. 
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Toicpan/eoasj  y  los  Mexoaa  para  hacer  guerra  contra  el  gran  Qui- 
ncebm  y  sus  electores  TochinlecuMi,  Señor  de  HuexuUa  y  otras 
partes,  y  Hudzin  de  los  Aculhuaa  de  CohuaÜichan  y  sus  provin- 
das,  uándole  orden  de  la  manera  que  habían  de  entrar  en  sus 
tierras,  y  en  qué  parte  y  á  qué  tiempo,  y  como  YacazozoloÜ  es- 
taba en  TepeÜaodoc  ^ ,  aún  no  una  legua  de  Texeuco^  corrían 
sus  tierras  hasta  las  tierras  de  estas  dos  naciones  que  tenían 
grandes  provincias  sigetas  á  su  nación  y  muy  prósperas  en  todo, 
se  atrevió  á  hacer  todas  estas  tiranías,  tratando  y  comunican- 
do con  ellos  una  y  muchas  veces,  los  cuales  le  dieron  su  pala- 
bra y  la  cumplieron.  Después  de  haber  juntado  una  gran  suma 
de  gentes,  se  vinieron  secretamente  por  las  tierras  de  Zaccdzo- 
Uoloc  hasta  en  las  del  Señor  de  Tepepulco,  llamado  ZamhtexQ- 
cU,  que  también  había  dado  su  palabra  de  guardarles  secreto, 
y  darles  los  bastimentos  que  hubieran  menester,  pero  no  gente 
de  guerra.  Después  que  el  ejército  estaba  más  acá  de  Tepepulco, 
fué  YaectíBOBoloU  á  recibirlos  y  avisarlos  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer y  por  qué  partes  habían  de  entrar  á  ganar  la  ciudad  y  ma- 
tar al  gran  Quinatzin,  dejando  abatidos  á  sus  vasallos  los  de 
T^péBaodoo  y  demás  partes  primero.  Después  de  haber  tratado 
con  ellos  las  cosas  referidas,  repartió  el  ejército  en  cuatro  par- 
tes, y  tomando  para  sí  la  una  parte  se  fué  derecho  hacia  CMuh- 
nauhüa  para  después  entrar  por  allí  en  la  ciudad.  La  otra  par- 
te la  tomó  otro  Señor  y  se  fué  derecho  hacia  Sultepecy  ^  un  lugar 
que  está  junto  á  Texeuco.  La  tercera  parte  la  tomó  otro  Señor 
yéndose  hacia  otro  lugar  cerca  de  Texeuco  ^  que  se  dice  Fatia- 
elmhean;  y  la  cuarta  parte  la  tomaron  para  si  los  Señores  de 
las  provincias  de  Tolotepec  y  Mextitlan  y  se  fueron  hacia  Cuanh- 
ximalco^  un  lugar  junto  á  la  sierra  de  Texeuco^  avisándose  unos 

1  Xn  d  original  dice  Teplelaozioc;  pero  es  una  errata  evidente. — R. 

2  Adelante  dice  Tzultepec. 

8  XI  manuscrito  generalmente  tiene  en  cursivo  los  nombres  de  pueblos; 
peiD  á  cada  paao  se  quebranta  en  él  esta  regla.  Como  sería  muy  difícil  el  es- 
tarlo variando  constantemente  en  este  punto,  y  además  de  poco  provecho,  no 
hsoemos  ninguna  variación  á  este  respecto. 
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á  otros  para  que  en  destruyendo  la  ciudad  y  matando  al  gran 
Quinatztin^  que  era  la  mayor  fuerza  que  habia,  luego  juntos 
irían  sobre  las  demás  poblaciones,  que  fácilmente  lo  harían, 
pues  estaban  muy  descuidadas.  Mas  el  gran  Quinaizin^  qlce  ya 
en  este  tiempo  lo  sabía,  envió  á  llamar  á  TochirUecnhÜi  su  her- 
mano, Señor  de  HuexuÜa^  y  á  Hudzin  de  CohuaÜiohan^  que  no 
hubo  lugar  para  más,  y  con  todas  las  gentes  de  estas  ciudades, 
que  á  la  sazón  eran  juntas,  formó  otro  gran  ejército,  y  reparüén- 
tiéndolo  con  la  misma  orden  de  sus  enemigos,  QuincUzin  se  fué 
hacia  la  Sierra  en  donde  venían  los  Señores  de  las  dos  naciones 
Typeliuaa  y  Mezcaa  con  un  ejército  de  sus  provincias.  Su  her- 
mano NopaUzin  Toxihuüzin  (marchó)  hacia  TzuUepec  con  la 
segunda  parte  del  ejército,  contra  Ouauhxoxtzin^  el  Señor  que 
desterró  el  gran  Quinatzin^  que  allí  venía  por  general;  y  Tbc&m- 
teovMi^  Señor  de  Huexutia^  contra  Yacaizotzoloc^  hacia  CMahr 
nauhüarty  con  la  otra  parte  del  ejército  y  traía  otras  provincias, 
entre  las  cuales  venían  los  TulanbAnoas^  que  casi  todos  los  que 
esta  vez  le  hicieron  guerra,  sacando  ^  las  dos  naciones  Tepehv/is 
Y  Mezcas?  que  eran  remotas,  todos  los  demás  eran  sus  vasallos 

1  Esto  eSf  fuera  de. 

2  Los  Meca.  Sata  raza,  cuya  existencia  y  etnografía  no  se  había  precisado 
antes,  y  de  la  cual  rara  vez  hablan  los  autores  antiguos,  es  muy  importante 
en  nuestra  historia.  Los  historiadores  antiguos,  que  más  bien  deben  llamane 
cronistas,  tratan  de  la  raza  mexicana  y  sus  sincrónicas;  y  solamente  algunos 
hablan  incidentalmente  de  las  anteriores,  y  con  especialidad  do  los  toltecas. 
Aun  en  obras  modernas  se  nota  este  defecto:  se  comienza  por  los  toltecas  nues- 
tra historia,  y  se  dan  vagas  noticias  de  mayas,  zapotecas  y  otras  razas. 

Ss  sin  embargo  muy  importante  fijar  la  existencia  de  una  raza  cuasi  mono- 
silábica autóctona  en  nuestro  territorio,  y  hacer  constar  las  dos  antiquísimas 
inmigraciones  habidas  en  él,  la  una  al  Norte  por  los  nahuas,  y  la  otra  al  Sur 
por  los  maya-kichés.  Los  pueblos  autóctonos  que  estuvieron  en  contacto  con 
loe  primeros,  y  que  ocupaban  la  región  del  maguey  metlf  principalmente  la  de 
Xalisco,  fueron  los  mecas.  Sus  emigraciones  al  Sur  comenzaron  siglos  antes 
que  las  de  los  toltecas.  De  ellos  fueron  los  antiquísimos  ulmecas,  y  los  príme- 
f  06  invasores  de  lo  península  maya,  los  amecas;  lo  mismo  que  los  zapotecas  y 
otras  tribus.  Al  ponerse  en  contacto  con  la  raza  del  Sur  en  el  centro,  como  en 
Teotihuacan  y  Cholula,  tomaron  el  nombre  de  nonohualcas.  De  ellos  por  inci- 
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j  gente  de  su  recámara,  como  dicen;  y  así  después  de  todos  con- 
frontados, que  casi  fué  todo  en  el  mismo  dia  y  tiempo,  se  die- 
ron la  batalla,  la  cual  duró  casi  veinte  dias^  muy  cruel  y  reñida, 
en  donde  murieron  de  ambas  partes  grandísimas  sumas  de  gen- 
tes, y  casi  al  último  de  este  tiempo,  el  gran  QuincUzin^  por  su 
gnm  valor,  peleando  personalmente,  fué  el  primero  que  venció, 
matando  á  los  dos  Señores  de  las  dos  naciones,  y  viendo  sus 
vasallos  muertos  á  sus  Señores,  se  fueron  huyendo  á  sus  tie- 
iias  y  otros  hacia  los  ejércitos.  Quinatzin  siguió  á  los  que  se 
iban  á  sus  tierras  hasta  Tepepidco,  matando  á  todos  los  que  po- 
día haber  á  las  manos;  y  llegado  que  fué  á  Tepepulco^  entró 
asolando  toda  la  provincia  hasta  dentro  de  la  ciudad,  matando 
i  toda  la  gente.  Mas  el  Señor  de  allí  salió  de  paz  recibiéndole, 
hadándose  de  ladrón  ñel,  como  se  suele  decir;  pero  Quinatzin 
no  le  qoiso  escuchar  á  ninguna  de  sus  excusas,  antes  se  fué 
para  ü  para  matarlo,  el  cual  viendo  esto  echó  á  huir,  mas  Qui- 
mtín  le  siguió  y  á  poco  trecho  le  alcanzó  y  mató,  poniendo  á 
Qiauhikázin  por  gobernador  de  aquella  provincia.  Luego  se 
volvió  para  la  ciudad  á  ver  en  qué  habían  parado  los  negocios 
de  los  otros  ejércitos,  los  cuales  en  el  ínterin,  (el  que  mandaba) 
Sutín  de  Cohuaíli<Jian^  había  sido  el  segundo  en  la  victoria, 
y  también  iba  en  seguimiento  de  los  que  huían;  y  su  hermano 
NopaUíM,  que  era  el  tercero  en  la  victoria,  iba  en  seguimiento 
de  los  Macas  que  habíanse  ido  todos  juntos  y  de  cuando  en 
coando  se  volvían  en  gran  ímpetu,  el  cual  como  iba  con  gran 

dmoA  hftbla  Sahagün.  Por  no  ser  conocidos  los  códices  manuscritos  que  de 
eUos  tcatan,  niega  su  existencia  el  Profesor  Strebel;  pero  esos  códices,  escritos 
en  mexicaiio  á  raíz  de  la  Gonquista,  nos  han  conservado  su  hÍ£toria,  y  con  el 
nombre  de  nonoliualcas  los  designa. 

Despaái  vinieron  los  toltecas,  y  fueron  sus  vencedores.  Nuevas  tribus  mecas, 
ki  dijchimecaji  de  Xolotl,  fueron  los  destructores  de  los  toltecas,  y  los  funda- 
dora del  señorío  de  Texcoco.  Y  sincrónicas,  con  cortas  diferencias,  fueron  otras 
•DÚgnicioiieB  mecas,  como  la  de  los  cbalmecas,  la  de  los  teochichi mecas  fun- 
dadaret  éA  importante  señorío  de  Tlaxcalla,  y  la  de  los  mexicas,  fundadores 
dt  México. 

Véate  con  más  extensión  esta  materia  en  mi  Historia  Antigua  de  México 
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coraje  tras  de  sus  enemigos,  que  no  se  le  querían  rendir,  no 
acordándose  que  su  hermano  TochinteeukUi  estaba  lidiando  con 
la  mayor  cantidad  de  los  enemigos,  se  fué  después  siguiendo  á 
los  Mezcas,  Ya  en  esta  sazón  TochinteouhÜi  había  vencido  el 
ejército,  y  ya  iban  todos  huyendo  hacia  donde  iba  NopaUxin 
tras  de  los  otros  y  les  fueron  á  alcanzar,  y  allí  entre  los  dos 
cercaron  á  NopaUzin,  y  los  suyos,  defendiéndose  valerosamente 
mientras  que  llegaba  su  hermano,  procuraron  salvar  á  Nopalr 
iáuy  lo  cual  no  pudo  ser,  porque  como  era  grandísima  la  suma 
de  sus  enemigos,  lo  hubieron  á  las  manos  los  de  la  provincia 
de  Tulantzinco  y  después  lo  mataron  en  su  tierra  así  como  lle- 
garon, y  antes  de  llegar  mataron  á  todos  los  suyos.  En  el  ínte- 
rin llegaron  TochintecuhUi  y  Huetzhi  en  su  seguimiento  hasta 
dentro  de  sus  tierras,  matando  y  asolando  á  cuantos  llegaban 
por  delante;  mas  cuando  llegaron  á  Tulantzinco  ya  era  muerto 
el  Infante  NopaUzin,  y  matando  y  asolando  aquella  provinciaf 
se  fueron  sobre  las  demás  y  se  les  rindieron  á  la  obediencia  al 
gran  Quinabdnj  pidiéndole  merced  de  las  vidas,  el  cual  se  las 
otorgó  y  mandó  jurar  por  Señores  á  los  legítimos  sucesores  con 
ciertas  condiciones  y  obligaciones  que  habían  de  acudir  y  des- 
de Huchue  Ichooayany  Tepepvlco  y  todos  los  demás  pueblos  de 
la  nación  Aculhua^  sacando  TkUardzinco^  donde  también  mandó 
jurar  al  legítimo  sucesor,  mandó  que  no  hubiese  ningún  Señor, 
sino  Mayordomos  y  Gobernadores,  por  la  traición  y  pecado  que 
cometieron  contra  el  gran  Quinatzin,  haciéndoles  tributarios  á 
todos,  nobles  y  plebeyos.  Este  fin  tuvo  esta  cruel  batalla  y  fué 
de  las  más  crueles  y  mortales  que  hubo  en  esta  tierra. 

Pasadas  estas  guerras,  luego  envió  á  decir  á  los  reyes  de  Az- 
capiUzalco  y  México,  sus  tíos,  y  á  los  demás  Señores  de  Cohua" 
tepec,  Choleo  y  las  demás  partes,  quejándose  de  ellos  cómo  no 
le  habían  dado  socorro  ni  ayuda  en  cosa  ninguna,  y  avisándo- 
les del  fin  de  las  guerras  y  muerte  tan  cruel  de  su  hermano  el 
Infante  NopaUzin,  los  cuales  vinieron  luego  á  disculparse  y  á 
dar  el  pésame  de  la  muerte  del  Infante.  Los  de  Azcaputzaloo  y 
México,  sus  tíos,  le  dijeron  cómo  también  habían  tenido  las 
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mismas  guerras  con  otros  Señores  Chichimecas  de  Atotonilco,  y 
también  algunos  de  los  Mezcas  en  el  mismo  tiempo,  y  cómo  los 
habhn  yencido,  dándole  razón  de  todo  lo  que  habían  hecho. 
Quinalzin  se  holgó  mucho  y  lo  tuvo  todo  por  bien.  Los  de  Cb- 
kuaUepee^  Choleo  y  demás  partes  le  dijeron  que  no  habían  acu- 
dido porque  tuvieron  noticia  que  en  el  mismo  tiempo  de  las 
g:aerras  de  las  naciones  Mezcas  y  Tepehuas^  con  su  orden  ha- 
bían de  entrar  por  aquel  lado  los  Tlalhuicas  y  otras  muchas 
proYincias  de  diversas  partes  para  destruirlos  á  ellos  y  matar 
al  gran  Quinatzin^  y  que  con  este  temor  no  habían  querido  sa- 
lirse de  sus  tierras  ni  ocupar  sus  gentes,  los  cuales  estaban  to- 
dos alzados  y  muy  aparejados  para  la  guerra.   Oído  esto  por 
Qénabkij  y  juntos  todos  los  Reyes  y  Señores  sus  vasallos  y 
anugos,  concertaron  de  hacer  siete  ejércitos  y  entrar  por  siete 
partes  alas  tierras  de  sus  enemigos  y  conquistarlos,  lo  cual 
todos  tuvieron  por  bien  y  se  fueron  á  sus  tierras  á  juntar  gente 
para  el  efecto. 

Ed  el  año  de  siete  acatl  y  á  la  nuestra  1239  de  la  Encama- 
ción, en  el  décimo  sexto  del  reinado  de  Femando  11^  segundo 
del  Pontificado  de  Gregorio  IX  y  en  el  décimo  séptimo  del  im- 
perio de  Federico  11^  pocos  años  antes  que  sucedieran  las  gue- 
rras del  gran  Quinalzin,  murió  el  gran  Aculhua,  Rey  de  Azca- 
futBoko  y  Monarca,  aunque  no  tirano,  pues  restituyó  (lo  ajeno) 
á  cuyo  era,  sin  guerra  ni  pesadumbre  ninguna,  siendo  de  edad 
de  más  de  do9cientos  años,  habiendo  gobernado  casi  ciento  setenta 
3f  nueoe  años,  heredando  el  reino  su  hijo  el  mayor  y  legítimo 
sucesor  Tezozomoe, 

Venidos  los  Señores  y  Reyes  de  Texcuco,  comenzaron  á  jun- 
tar sus  gentes  y  las  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y 
junto  todo  se  fué  cada  uno  á  la  ciudad  de  Texcuco  con  su  ejér- 
cito, para  desde  allí  salir  cada  uno  á  la  parte  que  le  fuera  se- 
ñalada, dejando  cada  uno  Gobernadores  en  sus  ciudades,  entre- 
tanto que  se  ocupaban  en  las  guerras,  y  para  que  se  les  enviasen 
socorros  de  cuando  en  cuando,  principalmente  cuando  cono- 
ciesen haber  necesidad.  Juntos  en  7ea;cuoo  les  mandó  Quinalzin 

Toxo  I«-9 
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de  este  modo,  después  de  haberles  hecho  un  gran  razonamiento 
conveniente  para  este  efecto,  que  sus  tíos  los  Señores  Mexicir 
nos  MixcohuaÜ  Señor  de  TUüdvloo^  y  AocumapixÜi  ^  Señor  de 
TmucMÜan  y  Rey  de  Odhucuxm^  fueran  sobre  OuiÜahuae^  ciu- 
dad muy  fuerte,  con  sus  ejércitos,  cuyos  ciudadanos  eran  gran- 
des hechiceros  y  nigrománticos,  que  tenían  la  ciudad  por  en- 
cantada; demás  de  que  tenían  muchas  provincias  allí,  que 
habían  convocado  para  el  efecto,  y  los  sujetasen  á  sangre  y 
fuego;  que  IztlamincUzin  entrase  por  Jüzquio  con  su  ejército  y 
sigetase  aquella  ciudad  y  sus  aliados  con  todas  sus  tierras  coa 
la  misma  orden;  y  á  Huetzin  de  CohuaÜichanj  que  con  su  ejéiv 
cito  entrase  por  Huehudlan  y  sujetase  aquel  lugar  y  todas  las 
tierras  sigetas  á  él  y  las  de  sus  aliados  con  la  misma  orden;  y 
que  Atoocmixatzin^  Señor  de  IlalpiUq[>ec^  con  su  ejército  entrase 
por  Huaxtepeo  y  sigetase  aquella  parte  y  todos  sus  aliados  con 
la  misma  orden:  y  á  I^aocmmaUzin  Señor  de  Chaloo^  entrase 
por  Zayula  y  sujetase  aquel  lugar  con  todas  sus  tierras  y  alia- 
dos, con  las  mismas  órdenes  que  los  otros.  El  gran  QuincUzin 
se  tomó  para  sí  la  parte  de  ToMapan^  que  era  la  mayor  fuerza 
de  los  enemigos,  y  llevando  por  acompañados  á  su  hermano 
TochÍ7Uecuhtli  Señor  de  Huexxükt^  y  á  HuiizUihuiU  legítimo  su- 
cesor del  Señorío  y  reino  de  AcamapichÜi^  Señor  de  México.  * 
Dada  la  orden,  cada  uno  se  fué  á  la  parte  que  se  le  señaló 
con  su  ejército,  y  llegados  todos  al  lugar  de  sus  batallas,  que 
ya  los  enemigos  les  estaban  esperando,  tuvieron  grandísimas  y 
muy  crueles  batallas  casi  un  año,  muriendo  de  una  parte  y  otra 
gran  suma  de  gente;  mas  Quinatzm  y  todos  los  de  su  parte  iban 
ganando  muchas  tierras  y  provincias  de  sus  enemigos,  aunque 
los  Señores  de  México  y  sus  tíos  jamás  pudieron  sujetar  á  Cui- 

1  Acamapichtlí. 

2  Aquí  Ixtlilxochitl  hace  creor  quo  México  dependía  del  señorío  de  Texc<>- 
00,  y  que  Acamapichtli  recibía  órdenes  de  Quinatzin.  Ambas  cosas  son  falsas. 
Cierta  fué  la  guerra  de  Cuitlahuac,  y  consignada  está  en  los  jeroglíficos  del 
Códice  Mendocino;  pero  la  hicieron  y  triunfaron  por  su  propia  cuenta  los  me- 
xicanos. 
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íhkuac^  antes  entrando  por  la  ciudad  todos  los  de  su  ejército 
los  aeabaron,  mas  murieron  gran  parte  de  eUos  y  los  Señores 
de  México  como  pudieron  salieron  huyendo  de  la  ciudad.  Des- 
pués de  pasados  algunos  días  MixcohtiaÜ^  Señor  de  Tltdelulco, 
con  su  ejército  los  vino  á  svgetar  en  alguna  manera,  y  después 
se  le  rindieron  y  pidieron  las  paces  con  todos,  ofreciéndose  con 
ciertos  conciertos  que  hicieron  á  los  Señores  de  México;  y  su- 
jetos éstos  fueron  sobre  otras  tierras,  pueblos  y  lugares  sigetos 
á  OuiSahyao  y  otras  provincias  de  sus  aliados.  TUwdnaiún  tuvo 
grandbima  resistencia  con  los  de  JUixquic^  mas  pasados  algu- 
nos días,  todos  sus  enemigos,  estando  muy  fatigados  con  las 
cmeles  batallas,  echaron  á  huir  á  los  montes  y  cerros  altos  para 
goaiecerse.  Tlaminatzin  los  siguió  y  sigetó  á  ellos  y  á  todos  los 
pueblos  y  provincias  de  los  aliados.   Quinaizin  y  los  otros  tres 
Señores  que  fueron  á  diversas  partes,  ya  en  este  tiempo  habían 
sujetado  todas  las  tierras  de  Tlahuic  y  otras  provincias  remo- 
tas, adebmte  de  Huaxtepec  y  otras  partes,  todo  hacia  la  parte 
del  Sur,  á  respecto  de  Texcuco^  que  todo  casi  á  un  tiempo  se 
sigetó.  Volvieron  todos  á  la  ciudad  de  Texcuco  con  los  despo- 
jos, después  de  haber  dado  orden  á  los  Señores  de  las  provin- 
cias sujetas,  de  lo  que  habían  de  hacer  y  acudir,  y  juntos  en 
Texeueo  hicieron  grandísimas  ñestas  en  memoria  de  las  victo- 
rias. Estas  y  las  otras  guerras  de   YacazozoloÜ  ^  y  sus  aliados 
fueron  las  más  notables  que  tuvo  en  esta  tierra  Quinaizin.  En 
ellas  pues  murió  grandísima^^suma  de  gente  Chichimeca,  y  así 
se  llamaron  estas  batallas  la  Gran  guerra  y  destrucción  Chichi^ 
meco.  Fueron  en  el  año  de  ce  Toxtli  y  á  nuestra  cuenta  en  el 
de  1246,  en  el  cuarto  año  del  Pontiñcado  de  Inocencio  IV^  en 
el  trigésimo  cuarto  del  imperio  de  Federico  II  y  en  el  trigésimo 
de  Femando  II  en  España.   Otras  muchas  batallas  tuvo  este 
Quinatauy  aunque  no  fueron  tan  crueles,  ni  tan  grandes  como 
las  de  estas  dos  veces;  y  después  por  ser  el  Príncipe  más  gue- 
rrero y  valeroso  que  hubo  desde  su  visabuelo  XdoÜ,  le  pusie- 

1  En  varías  partes  de  atrás  se  le  llama  VacaizotxoloC'^B., 
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ron  TktieeaUxin^  que  quiere  dedr  El  que  tiende  t  allana  la  tie- 
rra, por  haber  allanado  y  sigetado  casi  toda  la  tierra,  aunque 
como  tengo  dicho,  muchos  Señores,  especialmente  los  remotoSi 
ya  en  este  tiempo  no  los  pudo  sigetar  á  muchos  de  ellos,  aun- 
que después  sus  descendientes  poco  á  poco  los  fueron  su- 
jetando. 

Después  de  este  tiempo  murió  Huetzin  de  CohuaUichan  Acul^ 
huacan,  heredándole  su  hijo  legitimo  sucesor  AoolmizUi^  el  cual 
después  de  haber  gobernado  quieta  y  pacíficamente,  murió,  he- 
redándole su  hijo  llamado  MotezumaUzin^  y  no  quiso  darle  su- 
cesión al  legitimo  sucesor  Coxox  ^  porque  perdió  el  remo  de 
Oulhuacan  afrentosamente  y  con  poco  ánimo,  aunque  después 
de  muerto  MotezumaUzin  heredó  luego  el  reino  y  gobernó  algu- 
nos años. 

En  el  año  de  ocho  Calli  y  á  la  nuestra  1263,  siendo  Sumo 
Pontífice  Inocencio  /F,  á  lo  último  de  su  Pontificado  y  á  los 
cincuenta  y  cuatro  años  de  su  interregno,  ^  en  el  segundo  año  del 
reinado  de  D.  Alonso  d  Sabio  en  España,  murió  el  gran  Quí- 
naJtzin^  cuarto  gran  ChichimeoaÜ  TecukUi,  después  de  haber  su- 
cedido todas  las  cosas  referidas  atrás  y  otras  muchas  que  por 
excusar  prolijidad  no  se  ponen  aquí,  asi  cosas  de  gobierno  y 
leyes  que  constituyó,  como  guerras  muchas  y  diversas  que  tu- 
vo; el  cual,  casi  á  los  sesenta  años  de  su  gobierno,  murió,  y  en 
el  mejor  tiempo  de  su  pompa  y  majestad.  Muerto  y  hechas 
sus  honras  conforme  ellos  las  usaban,  heredó  el  Señorío  y  Mo- 
narquía su  hijo  el  gran  TechotkUatzin^  que  ya  en  este  tiempo 
era  hombre  muy  valeroso  y  se  había  señalado  en  muchas  co- 
sas. Este  Quinatzin  fué  el  cuarto  que  empezaron  con  él  los 
TuUecaa  Mexicanos  á  quererle  enseñar  sus  idolatrías,  ritos  y  ce- 
remonias ^  pero  jamás  pudieron  con  él;  siempre  se  los  contra- 

1  Al  fin  de  la  Relación  anterior  se  le  llama  Cuxeux. — R. 

2  Aquí  parece  faltar  la  designación  del  Emperador. 

8  £1  descuido  del  copiante  hace  aquí  muy  diñcil  averiguar  cuál  fuera  el 
verdadero  sentido  del  historiador.  Solamente  podría  entenderse  el  texto,  le- 
yendo así: — <<£ste  Quinatzin^  4?  Emperador  ó  Bey  de  Toxcuco,  fué  con  el  que 
^*  empezaron  los  Tuliecas  Mexicanos  i  quererle,  etc.''— B. 
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cuyo  y  no  quiso  creer  en  cosa  ninguna  en  lo  que  le  industria- 
bais Antes  de  su  muerte  murió  Uamiyotzin  el  de  Choleo  Ateneo^ 

0 

y  le  heredó  en  el  Señorío  su  hijo  Pochotl. 


OCTAVA  KELACION. 


De  TechoUaUUsAn,  de  tu  vida  y  hechos. 

Después  de  muerto  el  gran  Quinatdn  y  jurado  Rey  el  gran 
TechoOakUzin  y  dado  orden  en  su  corte,  ordenó  de  tomar  esta- 
do con  una  Señora  que  fuese  tal  como  su  persona  requería,  la 
cual  ñié  la  hija  de  Acolmizüi  que  fué  después  Señor  de  CoJiua- 
ÍSchan  y  de  la  nación  Acuihua  y  hermana  de  Coxcox^  ^  que  ñié 
rey  de  QulJvaa4xm^  llamada  Tozquentziri,  prima  hermana  suya, 
(y  lo  Yerificó)  con  muchas  fiestas  y  regocijos,  hallándose  mu- 
chos Señores  en  ellas.   En  este  tiempo  eran  los  más  principa- 
les y  poderosos  Reyes  y  Señores  que  tenían  muchas  provin- 
cias y  tierras  sigetas,  (los  siguientes) 

1?  Tezozomcxí^  Rey  de  Azcapuizcdco  Tepanecaparij  Rey  y  Se- 
ñor de  los  Tepanecas. 
2!  Paynbdn  de  XaMocun,  Rey  y  Señor  de  la  nación  Otomita. 
39  Mocomatzin  de  Cohuatlychan^  de  los  Aeulkuas. 
4?  AeamapixÜi  de  México  TenuchtíÜan^  Rey  de  los  Oulhuas, 
5?  MlxcohuaJtzin  de  TlatdvlcOy  de  los  Mexioanoa  TUUdulcas 

y  su  provincia. 
69  Quetxddecuhtli^  primero  de  este  nombre  de  los  XuchU 
milcos. 


1  Cerca  del  fin  de  la  Belación  anterior,  se  le  llama  Coxoxj  y  ant^  Cux^ 
na.— B, 
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79  IztamoMlapac,  Señor  de  Cuüluhuac, 

8?  Chicuatli^  Señor  de  Mixquic. 

9?  Pochotl,  Señor  de  Teyacuac  Chalcohuatenco. 

10?  Omaea^  Señor  de  Tlaímanalco, 

119  Cacania^  Señor  de  Chalco. 

12?  Cocaizin^  digo  Cocaztzin,  Señor  de  Cuauhquecholan  é  Iz- 
tzocan, 

13?  Temacaizin^  Rey  de  Huexutzinco. 

14?  TeocuiÜapopocaízin^  Señor  de  Cuetiaxcohuapan. 

15?  Chichimecailacpayantzin^  gran  sacerdote  de  Cholula, 

16?  Chkhtzin^  Señor  de  Tepeaca. 

17?  IM,  Rey  de  Tlaxcalan. 

18?  Xihuitlpopoc<ij  Señor  de  ZacaUan, 

19?  Cuauhquetzale,  Señor  de  7enamt<ec. 

20?  Chichiuhuatzin,  Señor  de  Tulantzinco. 

21?  TlaÜecatzin,  Señor  de  Cuauhchinanco. 

22?  TecpaÜ,  Señor  de  Aiotonilco. 

23?  Iztaccuauhtzin,  Señor  de  los  Mdzahuaa, 

24?  C/uüchu(htlanextzin,  Señor  de  Coyohuacan. 

25?   Yohuail  Chichimecatzin^  Señor  de  Cohuatepec, 

26?  Quiyauhtzin^  Señor  de  HuexiUla. 

27?  TecuMacacuilotzin,  Señor  de  -4co/man.  ^ 

Otros  muchos  Señores  había  de  pueblos  y  provincias,  pero 
como  tengo  dicho,  estos  tenían  muchas  tierras  y  provincias  su- 
jetas y  muy  remotas,  y  todos  estos  Señores  eran  vasallos,  ami- 
gos y  deudos  del  gran  TechoÜalatzin,  Otros  había  muy  remotos, 
que  eran  los  de  Cuauhtemalan,  Tecolotlan,  Centzonac^  TeeuanCe^ 
pec^  Xalisco  y  otras  partes,  que  ya  en  este  tiempo  los  más  de 
ellos  estaban  alzados  y  no  se  querían  sujetar  á  Techotlálaizin^ 
si  no  era  todo  á  fuerza  de  armas.  Todos  estos  Señores,  sin 
otros  particulares  y  remotos  sujetos  á  estos  27  y  al  gran  Techo- 


1  En  esta  lista  se  observa  claramente  la  diferencia  de  la  ortografía  usada 
por  Ixtlilxocbitl  en  los  nombres  nabuas,  respecto  de  la  empleada  por  los  cro« 
instas  que  pudiéramos  llamar  mexicanos,  j  la  del  vocabulario  de  Molina. 
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ilolatnn,  venían  siempre  á  la  corte  de  Texcuco  á  hallarse  para 
cualquiera  ocasión  y  tratar  de  su  buen  gobierno.  ^ 

En  el  año  trece  Acatl  y  á  la  nuestra  1271,  murió  Acamapix' 
fli,  primer  señor  de  TenuchiUlan  y  quinto  rey  de  Gdhuacan^ 
heredándole  en  el  reino  su  hijo  legítimo  sucesor  Huiziüihuitl^ 
después  de  haber  gobernado  casi  cincuenta  y  un  años;  y  antes 
de  su  muerte  murió  su  hermano  Mtxcohuatl^  primer  Señor  de 
TldMoo^  heredándolo  su  hijo  legítimo  sucesor,  llamado  Qua- 
euaj^íokuaj  que  lo  hubo  en  su  mujer  llamada  Chichimecaizi- 
hmim^  hija  de  IzmUl  y  hermana  de  Huetzin^  Señor  de  Cohua- 
tUéum^  deuda  muy  cercana  suya. 

Pasados  casi  cinco  años  después  de  la  muerte  de  los  Señores 
de  México,  murió  PayrUzin,  Señor  de  Xaltocan,  rey  de  la  na- 
ción OUmüa^  heredándole  el  reino  su  tío   Tzompantzin,  Señor 
áeMatiÜan^  que  fué  en  el  de  cinco  Tecpatl  y  á  la  nuestra  1276, 
en  el  Pontiñcado  de  Juan  XXT,  al  tercer  año  del  imperio  de 
BMfoy  y  en  el  vigésimo  séptimo  del  reinado  de  Don  Alfonso 
d Sabio.  Este  Señor  como  hubiese  heredado  el  reino,  comen- 
zó poco  á  poco  á  irse  ensoberbeciendo  con  las  muchas  tierras  y 
provincias  que  tenía,  no  queriendo  acudir  en  las  cosas  que  era 
obligado,  y  los  Otomües  viendo  esto,  hacían  lo  propio,  y  aun 
salían  de  noche  á  robar  á  las  ciudades  y  pueblos  sus  circunve- 
cinos; y  viendo  esto  el  rey  TechoÜalatzin^  llamó  á  sus  deudos 
los  Señores  de  México  y  Azcapuizalco^  los  más  cercanos  veci- 
nos que  eran  de  este  rey,  y  juntos  les  mandó  á  Tezozomoc,  y  á 
los  demás,  que  juntaran  un  ejército,  y  una  noche  salieran  con- 
tra XaUocan^  CuauMülan^  TepozoÜan  y  Xilotepec^  y  otros  pue- 
blos y  provincias  sujetos  al  rey  Tzompatzin,  y  los  que  se  defen- 
dieran los  mataran  todos  á  fuego  y  sangre,  y  después  tomaran 
para  sf  todas  estas  tierras  de  este  rey;  y  (también  les  dijo  Te- 

1  Sn  este  pasaje  se  nota  de  manera  clarísima  el  afán  del  autor  por  presentar 
4  Texooco  como  el  centro  de  todo  el  territorio  que  después  fué  Nueva  España, 
y  á  fua  Señores  como  jefes  supremos  de  todo  él.  Muchos  de  esos  pueblos  ni  si- 
quiera conocían  la  existencia  de  los  chichi  mecas  aculhuas,  y  los  más  cercanos  7 
como  loi  mexicas  y  loe  tlatelolcas,  jamás  les  rindieron  vasallaje. 
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choüalatzin)  que  él  estaría  con  otro  ejército  hacia  ChvuhnaU" 
ilan^  porque  si  algunos  se  querían  g^uarecer  de  la  ciudad  de 
Texouoo  y  su  provincia^  los  mataría  y  no  los  dejaría  entrar,  pues 
ellos  iban  á  hacer  mal  de  noche  á  sus  vecinos,  y  que  pagaran  la 
misma  pena  de  noche  y  sin  avisarles:  lo  cual  todo  lo  tuvieron 
los  Señores  de  Azoapuizaloo  por  bien,  y  así  lo  hicieron,  matan* 
do  y  asolando  muchos  pueblos  y  lugares  del  rey  Txompantsdnf 
el  cual  le  salió  al  encuentro  á  TezozoTnoo^  media  legua  fuera  de 
la  ciudad  con  un  razonable  ejército,  que  como  era  de  noche  no 
pudo  juntar  más,  y  le  dieron  una  cruel  batalla  en  donde  mu- 
rieron muchas  gentes  de  ambas  partes;  mas  cuando  iba  ya 
amaneciendo  estaban  ya  del  todo  vencidos.  Visto  esto,  ÜBomr 
paJtzin  se  fué  huyendo  hacia  Texcuco;  mas  luego  topó  con  el 
ejército  de  TechoÜalatzin^  ^  el  cual  envió  á  disculparse  diciendo 
que  era  leal  vasallo,  y  que  no  tenía  razón  el  gran  Señor  de  ha- 
cerle tal  molestia,  y  que  si  sus  vasallos  habían  hecho  algunos 
agravios  á  los  Señores  de  AzcaptUzaloo^  había  sido  con  justa 
causa  por  ciertas  cosas  que  envió  á  decir.  TechoÜalalzin  no  qui- 
so oirle,  antes  mandó  que  se  lo  prendiesen  y  trajesen  delante 
de  sí;  mas  él,  avisado  de  ciertas  personas,  de  lo  que  había  man- 
dado TechoÜalaizin^  echó  á  huir  hacia  MeztiUan^  su  señorío,  dis- 
frazado, con  mucha  cantidad  de  Otomües.  Los  Señores  de  Azoa-- 
puUzalco,  cuando  vino  á  amanecer,  ya  tenían  tomadas  muchas 
tierras  de  este  Señorío,  y  de  allí  adelante  fueron  Señores  de 
ellas;  y  Techotialaiziny  á  los  que  caían  hacia  las  tierras  y  pro- 
vincias de  ífeccíico,  les  mandó  que  de  allí  adelante  no  viviesen 
dentro  de  las  ciudades  y  pueblos,  sino  fuese  en  las  aldeas  y  lu- 
gares de  sierras  y  montes  acomodados  á  su  propósito;  y  les  dio 
para  su  cabecera  á  Otuniba^  dándoles  por  Señor  á  un  caballero 
llamado  Cuaiüiquezaltzin.  Este  fin  tuvieron  los  0¿omUe8,  los  cua- 
les jamás  á  Techotíalaizin  le  cuadró  que  esta  nación  viviese  den- 
tro de  las  Repúblicas,  ni  ninguno  de  sus  descendientes,  por  ser 
gente  vil  y  apocada.  Desde  este  tiempo  empezaron  los  de  la 

1  Aquí  es  necesario  suplir  eorij  6  acerca  de  ¿¿,  pues  de  otra  manera  el  pensa- 
miento queda  completamente  subvertido,  é  inconciliable  con  lo  que  sigue. — B. 
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sierra  de  MextUlan  á  resabiarse,  aunque  no  lo  daban  á  enten- 
der, temiendo  al  gran  TechoOaMzin  y  su  valor  y  justicia,  que 
los  castigaría  cruelmente,  sin  que  otra  cosa  hiciesen. 

Sucedidas  (tan)  grandes  cosas  en  la  Monarquía  Chichimeca, 
y  gdsemando  TechoUalatdn  con  gran  moderación  y  paz,  te* 
niendo  siempre  á  los  señores  sus  vasallos  muy  ocupados,  unas 
Teces  en  su  corte  y  otras  en  las  guerras  remotas  que  se  ofre* 
dan,  no  dejándoles  asistir  mucho  en  sus  reinos  y  señoríos,  y 
otras  muchas  cosas  que  por  excusar  prolijidad  no  se  ponen 
aqoi,  cuando  en  el  año  de  cuatro  Galli,  y  á  la  nuestra  1301, 
sendo  Sumo  Pontíñce  Bonifacio  VIII^  á  los  seis  años  de  su 
Pontificado  y  al  segundo  del  Imperio  de  Alberto  J,  y  en  Espa* 
fia  Fernando  III  al  sexto  año  de  su  reinado,  vinieron  cuatro 
géneros  de  gentes  de  la  nación  Tulteca  de  delante  de  Xátisco^ 
gente  muy  sabia,  con  harta  cantidad  de  ellos,  así  hombres  co« 
mo  mujeres,  los  cuales  se  llamaban,  los  primeros  Mdzitin^  ^  que 
son  los  primeros  Mexicanos^  y  traían  por  su  capitán  á  Tenahua- 
ecBbm:  los  segundos  se  llamaban  Oaüiuaque,  y  traían  por  su  cua* 
drillero  al  Señor  NahuayoU:  los  terceros  Huiznahuaque,  y  traían 
por  S^or  á  Tlaminalzin:  los  cuartos  Tepanecaj  y  traían  por  su 
capitán  á  AchitonieUy  que  con  la  noticia  de  la  grandeza  y  ma- 
jestad de  UchoUalatzin^  se  salieron  de  sus  tierras  y  se  venían 
para  qne  les  diese  tierras  en  donde  poblasen,  y  aun  dicen  que 
^toserán  de  Tlaxicidiucan^hsicia.  Cíbola^  y  los  habían  desterra- 
do de  su  patria  por  ciertos  bandos  que  habían  tenido  unos  con 
otros;  y  llegados  á  JECuaxtepec,  preguntaron  por  la  corte  del  gran 
TeeJiúBaiaizin  y  de  su  grandeza,  y  allí  les  dieron  harta  relación 
de  todo,  y  desde  allí  á  Culhuacauy  en  donde  hallaron  por  Go- 
bernador de  Huitzüihuiüy  rey  de  aquí  y  Señor  de  México^  á  Que- 
boalaya^  primo  suyo,  y  le  preguntaron  por  el  gran  TechoÜalatzin. 
Qudzalaya  les  dio  una  persona  que  los  guió  hasta  Cohuaüichan^ 


1.  Aquí  dice  el  autor  que  éstos  fueron  los  primeros  mexicanos;  j  ya  antes 
bábüt  hablado  de  la  fiíndación  de  México,  y  en  este  mismo  párrafo  cita  á  Hui- 
tslihidü  que  fué  su  segundo  rey  6  UeuhÜi,  después  del  fundador  Tenoch. 
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y  de  CohuaÜichan  á  HuexiMa^  y  de  HuexuOa  á  Texcuoo^  en 
donde  estos  cuatro  Señores  ó  caudillos  fueron  á  darle  la  obe- 
diencia. 

Techotlalaizin  los  recibió  y  les  hizo  muchas  mercedes,  dán- 
doles á  cada  una  un  lugar  hacia  la  parte  de  la  Laguna  para  que 
poblasen,  cada  uno  distante  del  otro,  que  es  á  donde  está  aho- 
ra la  ciudad,  porque  antiguamente  era  desde  Tezcutzineo  hasta 
Oztoctípac;  y  los  demás  que  no  f  cupieron  los  envió  á  los  pue- 
blos sujetos  á  Texcuco,  y  parte  de  los  Tq>aneca8  á  AzcapvixaJr 
co^  y  los  Metziiin  á  Mexko^  y  desde  este  tiempo  tuvo  el  nom- 
bre de  México  por  llamarse  así  esta  nación.  ^  Trajeron  consigo 
muchos  ritos,  ídolos  y  ceremonias,  entre  los  cuales  fueron  Ifa- 
caUipuca^  ídolo  principal  de  Texouco  y  TlaÜauhquitezcaÜipuoa. 
Este  es  el  verdadero  origen  de  estas  cuatro  maneras  de  natu- 
rales según  la  original  historia,  y  por  esta  causa  se  llamaba 
Tdzicoco  Texcuco,  porque  cuantas  naciones  había  en  la  Nueva 
España,  venían  luego  derecho  á  Texcuco  y  poblaban  de  la  gen- 
te más  ilustre  y  principal  en  esta  ciudad.  Quiere  decir  este 
nombre  Ghichimeco  Tetzioco,  Acojedero  ó  Entretenedero  de 
GENTES,  otro  nombre  le  pusieron  los  Tultecas,  que  es,  decirle 
Ihhui^  que  quiere  decir  Madre  y  Señora  de  las  Ciudades.  ^ 

En  el  año  de  ome  Toxtli,  y  á  la  nuestra  1338,  al  cuarto  año 
del  Pontiñcado  de  Benedicto  XII,  al  vigésimo  tercero  del  Im- 
perio de  Ludovico,  y  vigésimo  octavo  de  Alfonso  XI  en  Espa- 
ña, nació  el  Príncipe  IxUüxuchiU  ome  Ihxtli,  legítimo  sucesor 
del  gran  TechoÜolaizin  habido  en  la  reina  Tozquentzin^  después 
de  haber  sucedido  grandes  cosas,  y  que  Tozqxi^zin  había  hartos 

1  El  P.  Fr,  Baltasar  de  Medina^  refiere  en  su  Crónica  de  San  Diego  de  A/e- 
xicOf  la  oposición  del  P.  Fr.  Martin  del  Castillo^  sobre  la  etimología  del  nom- 
bre de  MexicOf  por  la  cual  se  ve  cómo  una  mal  digerida  ciencia  ó  un  espíritu 
sistemático,  puede  conducir  al  absurdo. — El  autor  citado— ^'defiende  que  Me^ 
*'a?ico  en  idioma  Hebreo  j  Caldeo  y  Sirio  es  lo  mismo  que  decir  Mexia^^  j  que 
«el  mismo  Mesías  le  dio  el  nombre  á  esia  ciudad." — R. 

2  La  verdadera  significación  de  Texcoco,  no  es  la  ampulosa  que  le  da  el  au- 
tor,  sino  la  de  jarales  en  piedra,  y  así  se  expresa  el  nombre  en  su  jeroglífico. 
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años  que  estaba  casada  con  TechoÜalatzin^  y  la  causa  es,  que 
la  tomó  por  esposa  muy  niña,  y  así  no  había  tenido  hijos  an- 
tes. Nacido  que  fué,  luego  mandó  TechoÜalalzin  á  una  Señora 
de  Tepepulco  llamada  Zacaquimilizin^  con  otras  Señoras  en  su 
compañía,  que  criaran  al  Príncipe,  y  le  dio  trece  pueblos  y  pro- 
vincias, para  que  siendo  grandecito,  estas  gentes  de  estas  pro- 
Tincias  y  pueblos,  le  sirviesen  y  le  reconociesen  como  á  su  Se- 
ñor. Le  dio  por  su  Ayo  á  Tecuhtlacacuilotzin^  Señor  que  á  la 
sazón  era  de  la  provincia  que  solía  ser  de  Ooohua^  para  que  lo 
adoctrinase  con  otros  Señores  en  su  compañía;  y  después  la 
rtína  Tazquentzin  tuvo  otros  cuatro  hijos,  que  la  primera  fué 
hembra,  llamada  Coosxuchildn;  el  segundo  Tenacdcalízin;  el  ter- 
cero AcaÜoUzin^  y  el  cuarto  TenancxinahiLacatzin.  Estos  hijos  tu- 
vo el  gran  TechoÜalaízin. 

Había  más  de  noventa  años  ^  que  TechoÜcdatzin  gobernaba, 
(cuando)  hizo  segundas  Cortes,  en  donde  se  hallaron  73  Re- 
yes y  Señores,  con  los  que  él  de  nuevo  hizo,  fuera  de  los  di- 
chos en  las  primeras  Cories,  que  serían  algunos  46  Señores, 
que  son  los  que  se  siguen,  que  por  todos  fueron  los  68. 
19  TotoquihiuizUi,  primero  de  este  nombre,  Señor  de  Tlaco^ 
pan^  que  después  fué  rey  por  mandato  y  orden  de 
Nezahualcoyotzin. 
2?  El  Señor  de  Tolocan. 
3?  El  de  Acapixtlan. 

4?,  59  y  69  Los  otros  tres  que  son  los  NavMecuhJbAn^  que  di- 
cen CuiÜahuatsin^  primero  de  este  nombre  de  Iztapa" 
lapan  y  el  de  Huüúhpoxco  y  Mexicaizinco  y  CóÜiuor 
can  QuetzcUya. 
7?  El  de  ChiavJinahuac. 
8?  El  de  Mazatepec. 
9?  El  de  Xochüepec. 


1  Como  IxÜilxocbitl  equivocó  la  cronología  desde  los  primeros  tiempos,  ne- 
eentó  dar  una  dnración  inverosímil  á  la  vida  de  los  reyes,  para  alcanzar  las 
ftchas  posteriores,  que  como  más  próximas  á  la  conquista,  estaban  bien  fijadas. 
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10.  El  de  Zacatepeo. 

11.  Cohuatecaixin,  el  de  XivJitepec. 

12.  El  de  CouUan. 

13.  El  deTlatlamaÜaco. 

14.  Texoooae. 

16.  El  de  Ckichimeea  Tzaawiko. 

16.  El  de  CUchiwmahvatoo. 

17.  El  de  Tfpttla. 

18.  El  de  JPeÜMeo. 

19.  El  de  Tdlaruxco. 

20.  El  de  Tovmilco. 

21.  El  de  TlacuaouUlapileo. 

22.  El  de  .áyofzinco. 

2S.  El  de  Mocan,  digo,  Idmcan. 

24.  El  de  .^ouoAuozígíeo. 

25.  El  de  AÜixco. 

26.  El  de  Quií/ahuitxlan. 

27.  El  de  AoAfpefíapan. 

28.  El  de  Xalaiánco. 

29.  ?bÍwiu/(t<f(TO't. 

30.  Teoalco. 

31.  TccAaíopan. 

32.  Tepoyaneo. 

33.  Xallocanieapaaco. 

34.  HuimeÁlan. 

35.  Alicoífpec. 

36.  Olompan  CuauhqudtaUztn. 

37.  TeoÜkuacan  Acolhua, 

38.  Tochintzin  Ziauthnauhilan. ' 

39.  Xomdzin  Tepechpan. 

40.  Tfaltccafzin  Tezot/ocan. 

41.  El  de  MeztHhm. 

42.  El  de  Ib/oícjMc. 
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43.  rade  Tolan. 

44.  SuipUma/natzin^  de  ChiavÜa. 

4o.  TecauhÜaiohuatzin^  de  PapahUan. 
46.  IzÜacoUzin  de  Tepetlaoxtoc. 

Estos  46  Señores  de  junto  de  Texeuco,  eran  deudos  muy  cer- 
canos sayos,  y  por  eso  les  dio  sus  cabeceras  cerca  de  la  ciudad 
de  TezcuoOy  y  sus  Señoríos  hacia  la  sierra  de  Meztitían  y  Quez- 
Ucapan. 

Estos  46  Señores  son  los  que  de  nuevo  hizo  el  gran  Techo- 
Üdabiny  los  cuales  pueblos  ó  ciudades  nombradas  eran  sus  ca- 
beceras; pero  tenía  otros  muchos  lugares  remotos  en  donde 
tenia  sus  Señores:  de  suerte,  que  como  tengo  dicho,  ya  en  es- 
te tiempo  después  de  estas  Cortes,  había  73  Reyes  y  Señores, 
sin  otros  Señores  particulares  de  pueblecillos;  y  todos  estos 
Señores  reconocían  á  TechoÜalcUzin^  y  le  daban  cada  año  cierto 
reconocimiento  como  á  su  natural  Señor,  sacando  sus  deudos 
y  parientes,  que  aunque  lo  tenían  por  un  Monarca,  no  le  da- 
ban ningún  reconocimiento,  especialmente  los  Señores  de  Az- 
ecqmbxdoo,  México^  HuexuÜa^  Cohv/OÜichan^  Cohuat^peo  y  otras 
cuatro  ó  cinco  partes,  que  por  excusar  prolijidad,  no  se  hace 
relación  de  todo.  En  estas  Cortes  constituyó  ciertas  leyes  que 
adelante  en  donde  se  hiciere  relación  de  las  leyes,  se  hará  re- 
lación de  todo. 

En  el  año  de  ocho  Calli  y  á  la  nuestra  1353,  en  el  primer 
año  del  Pontiñcado  de  Inocencio  F/,  en  el  noveno  del  imperio 
de  Carhs  IV  y  en  el  quinto  del  reinado  de  2>.  Pedro  d  Crud^ 
cuando  en  los  principios  de  este  año  murieron  HuUzUíhuUl,  se- 
gundo Señor  de  México  y  Rey  de  Culhuacan,  después  de  haber 
gobernado  casi  ochenta  y  dos  años,  y  heredó  el  reino  y  seño- 
río su  hijo  mayor,  llamado  Chimalpopoca,  y  en  Tlatilulco  pocos 
días  antes  murió  QuaquapUzahuac  y  le  heredó  en  el  señorío  su 
hijo  Amantzin,  el  cual  gozó  poco  del  señorío,  porque  luego  en 
este  tiempo  murió,  y  por  no  tener  hijo  heredero,  heredó  el  se- 
ñorío Tlacatcotzin  su  hermano  menor,  el  cual  y  Chimalpopoca 
de  TenuchtiÜan  fueron  jurados  por  Señores  en  un  tiempo,  y 


144  OBRAS  DE  DON  FERNANDO  DE  ALVA IXTULXOGHILT. 

después  de  allí  á  algunos  días  y  casi  á  los  últimos  de  este  año 
murió  el  gran  TechotlalcUzin  de  una  cierta  enfermedad,  siendo 
de  edad  de  más  de  cknto  cincuenta  afíoa^  después  de  haber  go- 
bernado casi  ciento  cuatro  años,  dejando  por  sucesor  á  su  hyo 
y  universal  heredero  Ixtlilxuchití,  de  la  cual  muerte  Tezozomoc^ 
Rey  de  Azcapuizako  se  holgó  mucho  de  saber,  y  no  se  hallaron 
más  que  cuatro  Señores  y  Embajadores  en  sus  honras  y  ün 
deudo  suyo,  los  cuales  los  tres  de  ellos  era  el  primero  de  Te- 
tlanexeoy  llamado  HuUzilihuiÜ^^  el  segundo  era  el  de  Cuauhque^ 
chollan^  llamado  Chichiinecatl  Payntzin,  el  tercero  de  Oculma^ 
llamado  HuüzUUiuitzin^  y  el  otro,  que  era  el  cuarto,  de  Teooí- 
co^  llamado  Ziuhcohtiatl,  y  el  deudo  era  Tochintzin  de  CbAtto^ 
can^  hijo  de  Tlanahuacaizin^  Señor  de  este  lugar  y  sus  provincias; 
los  cuales  hicieron  las  honras  y  entierro  de  este  gran  Señor,  y 
después  de  hechas  las  honras  se  fueron  á  sus  tierras,  aunque 
HuüzUikuiÜ  de  Octdina  no  fué  más  que  para  ver  y  conocer  el 
intento  del  legítimo  sucesor  IxtíilxuchMl^  el  cual  por  entonces 
no  fué  jurado  por  gran  Chichimeeatíy  aunque  había  años  desde 
su  niñez  que  era  jurado  por  Señor  de  Texcuco  y  de  las  provin- 
cias y  pueblos  que  su  padre  le  dio  al  tiempo  de  su  nacimiento; 
y  Huitzilihuül  Rey  de  Oculma,  luego  se  partió  de  Texciíco  para 
Azcaputzalco  á  dar  aviso  á  Tezozomoc^  el  cual  le  hizo  muchas 
mercedes  por  la  nueva  que  tan  deseada  tenía.  Este  fin  tuvo 
este  gran  Señor,  después  de  haber  gobernado  sus  reinos  y  se- 
ñoríos con  grandísima  prudencia,  paz  y  gobierno,  con  pocas 
guerras,  como  ya  está  hecha  la  relación  de  todo. 


NOVENA  RELACIÓN. 


Ddiran  IxtlilxuchiÜ  orne  lochtlif  de  su  vida  y  Tiechoi  y  deaattrada  muerte. 

Huerto  Teehotíalaizin  y  hechas  sus  honras,  de  allí  á  algunos 
días,  Tiendo  laMüxuchiU  que  no  le  querían  jurar  y  que  la  prin- 
cipal causa  de  esto  era  Tdzotzomocy  ^  Rey  de  Azcaputzalco,  que 
todo  lo  traía  revuelto,  ño  quiso  tomar  estado  con  TeepaÜ  Xu- 
Ml^  hga  de  este  Rey,  que  desde  en  tiempo  de  su  padre  se  la 
habían  enviado  por  legítima  mujer,  antes  envió  á  México  por 
la  Infanta  McJlaÜxuchitl^  hija  legítima  del  Rey  muerto  Huitzili- 
hiMf  para  tomar  estado  con  ella,  lo  cual  así  se  hizo  y  efectuó 
con  grandes  fiestas  y  regocijos,  y  á  pesar  del  Rey  Tdzotzomoc 
de  Azcaputzalco.  Visto  por  Tdzotzomoc  cómo  IxÜilxuchiU  había 
tomado  estado  con  la  Inhnlíx  Matlaüzihualzin,^  hermana  de  Chi- 
íMjipopoca^  convocó  á  los  Señores  de  México  y  demás  sus  pa- 
rientes y  amigos  para  tratar  con  ellos  la  tiranía  que  había  pen- 
sado días  había  y  vengarse  de  IxtlUxuchUl  por  lo  de  su  hija,  lo 
cual  así  se  hizo,  aunque  no  lo  dio  á  entender  á  su  nieto  CAi- 
malpopoea  Rey  de  México,  ni  á  los  demás  Señores  que  les  to- 
caba  parentesco  con  la  infanta  Matínlxiichitl.  Juntos  los  Seño- 
res expresados,  les  dijo  Tdzotzomoc^  que  bien  sabían  los  trabajos 
y  dominio  que  habían  tenido  sobre  sí  todo  el  tiempo  que  había 

1  Tezozomoc. 

2  Cuatro  renglones  atrás  le  da  otro  nombre. — B. 

Tomo  I— 10 
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reinado  lechotlalaizin^  y  que  pues  era  ya  muerto,  que  por  nin- 
guna vía  juraran  á  la^lilxuchiü  su  hijo,  porque  lo  mismo  seria 
que  su  padre,  y  que  para  que  en  ningún  tiempo  se  pudiese 
alzar,  que  sería  bueno  oprimirle  primero  por  vía  de  buen  ter- 
mino, y  luego  si  no  quisiese  por  esta  vía  sujetarlo  á  fuerza  de 
armas,  y  que  él,  como  nieto  del  gran  Xolotí,  sería  Señor  de 
toda  la  tierra,  y  Chhnalpopoca  Rey  de  Culhuaean  y  Señor  de  Mé- 
xico y  Tlacaicotzin  Señor  de  Tlatelulco,  pues  eran  sus  nietos, 
serían  los  otros  dos  cabezas  principales  y  que  todos  tres  man- 
darían toda  la  tierra,  y  otras  muchas  palabras:  todo  lo  cual  á 
los  Señores  de  México  y  á  los  demás  les  pareció  muy  bien  y 
todos  concedieron  en  ello.  IxtUlxuchiÜ  en  Texcuco  estaba  go- 
bernando, aguardando  ocasión  y  tiempo  para  hacerse  jurar  por 
Rey  y  gran  Chichhueca  y  vengarse  de  TctzotzonwG  y  sus  aliados. 
Luego  pasados  algunos  días  de  la  junta  y  concierto  de  Te- 
tzotzmnoc^  envió  sus  mensajeros  á  IxilUxuchiÜ  con  mucho  algo- 
dón como  por  vía  de  amistad,  enviándole  á  decir  que  le  rogaba 
mucho  que  le  hiciese  merced  de  mandar  á  sus  vasallos  que  de 
aquel  algodón  le  hiciesen  mantas  muy  buenas,  como  se  sabían 
hacer  en  aquel  tiempo  en  esta  ciudad,  porque  tenía  necesidad 
de  ellas,  lo  cual  entendiendo  Ixtlilxuchitl  que  como  viejo  y  deu- 
do suyo  y  por  la  falta  que  en  Azcapuhalco  y  todo  su  reino  ha- 
bía de  personas  que  supieran  hacer  mantas,  se  las  enviaría 
para  que  sus  vasallos  se  las  hicieran,  mandó  luego  que  labra- 
ran y  tejieran  las  mantas  y  después  de  acabadas  se  las  envió. 
Viendo  Tdzoizomoc  que  Ixtlilxuchifl  había  mandado  hacer  las 
mantas  á  sus  vasallos,  y  se  las  baldía  enviado  con  toda  breve- 
dad, entendió  que  fácilmente  lo  podía  atraer  á  debajo  de  su 
dominio.  Envió  segunda  vez  mucho  más  algodón  que  la  pri- 
mera, enviándole  á  decir  que  había  recibido  las  mantas  y  que 
eran  muy  curiosas  y  como  cosas  de  sus  vasallos,  que  le  rogaba 
le  hiciese  merced  de  mandar  que  le  hiciesen  del  algodón  que 
enviaba  otras.  Ixtlilxuchitl  recibió  este  recado  y  como  era  mu- 
cho el  algodón,  viendo  que  en  su  ciudad  no  se  podían  hacer, 
llamó  algunos  Señores  sus  vasallos  y  les  mandó  que  repartió- 
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sen  el  algodón  entre  sus  vasallos  para  que  hiciesen  mantas 
muy  buenas  para  Tetzoizoraoc.  que  le  había  enviado  á  rogar  se 
las  mandase  hacer.   Los  Señores  sus  vasallos  que  eran  el  de 
Su£xuUa  Tlaeotún^  el  de  CohiiaUichan  Paynizin^  el  de  Cohua- 
tepec  Totomihuaizinj  el  de  Iztapalocan  Ixcontzin  y  otros  muchos 
de  otras  provincias,  luego  mandaron  hacer  las  mantas  y  he- 
chas se  las  enviaron  á  Tetzotzomoc}  Éste  habiendo  recibido  las 
mantas  llamó  á  los  Señores  de  México  y  les  dijo  cómo  había 
enviado  dos  veces  á  IxUilxuchltl  para  que  hiciera  las  mantas  y 
se  las  había  enviado  hacer  con  toda  brevedad  y  se  las  había 
enviado,  y  que  así  le  parecía  sería  bueno  enviarle  á  decir  que 
él  y  todos  los  Señores  sus  vasallos,  especialmente  todos  los  que 
se  dicen  del  reino  de  los  Aculhua^,  le  acudiesen  cada  año  con 
algún  tributo,  y  que  si  no  quisiesen  buenamente  convenir  en 
esto,  que  irían  sobre  él  y  á  fuerza  de  armas  lo  sujetarían.  Los 
Señores  de  México  le  respondieron  que  les  parecía  muy  bien 
su  determinación,  pero  que  por  entonces  no  convenía  hacer  lo 
que  pensaba,  porque  MlilamchiÜ  era  muy  valeroso  y  todos  sus 
Tasallos,  y  que  aunque  no  estaba  jurado,  pero  como  era  legíti- 
mo sucesor  de  toda  la  tierra,  podría  ser  que  muchos  Señores 
le  ayudaran  y  favorecieran,  pues  más  aynas  irían  al  que  era 
suya  la  tierra  y  no  al  que  tiranizaba;  que  primero  sería  bueno 
tratarlo  á  los  más  poderosos  Señores  de  toda  la  tierra  y  traer- 
los á  su  devoción,  pues  los  más  de  ellos  eran  sus  nietos  y  deu- 
dos y  sería  muy  fácil  atraerlos;  y  que  por  ahora  le  enviara  ter- 
cera vez  más  algodón  que  las  dos  veces  primeras,  rogándole 
asimismo  que  le  mandase  hacer  unas  mantas  como  las  otras 
que  le  habían  hecho.  A  Tetzotzomoc  le  pareció  muy  bien  el  con- 
sejo que  los  Señores  de  México  le  daban,  y  así  concedió  en 
ello  y  luego  envió  el  algodón  á  Texcuco. 

LdWxuehiÜ^  viendo  que  Tdzotzomoc  le  enviaba  cada  año  al- 
godón para  que  le  hiciera  mantas  y  que  esto  aunque  parecía 


1  Ia  ortografía  más  usada  es  Tezozomoc,  nombre  que  significa  piedra  que 
xumb€í\  y  así  86  representa  su  jeroglífico  en  el  códice  Aubin. 
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por  vía  de  amistad  y  parentesco  en  las  palabras,  pero  en  las 
obras  era  como  servicio  y  vasallage,  y  además  que  habían  pa- 
sado algunos  años  de  la  muerte  de  su  padre  y  no  le  querían 
jurar  por  Rey  y  Señor  de  toda  la  tierra,  como  legítimamente 
le  venía  de  derecho,  llamó  á  todos  los  Señores  sus  vasallos  y 
juntos  les  dijo  cómo  Tdzotzomoc  le  había  enviado  más  algodón. 
"Debe  de  entender  (les  dijo)  que  nosotros  somos  miyeres  ó  que 
"  hacen  nuestros  vasallos  de  miedo  las  mantas:  no  es  justo  que 
"  acudáis  á  esto,  pues  sabéis  que  yo  soy  el  legítimo  sucesor  de 
"  toda  la  tierra.  Tomad  el  algodón  y  haced  de  61  armas  y  lo 
"  que  vosotros  quisiereis,  y  pues  ellos  no  me  quieren  jurar, 
"  vosotros  me  juraréis  por  vuestro  Rey  y  Señor  universal  y 
"  después  los  sujetaremos  á  fuerza  de  armas.''  Todo  lo  cual 
les  pareció  muy  bien  á  los  Señores  sus  vasallos  y  le  dqeron 
que  era  muy  justo  hacer  lo  que  les  mandaba,  y  así  respondió 
á  los  mensajeros  de  Tdzotzomoc  que  trajeran  el  algodón,  dicién- 
doles  que  dijeran  á  sus  Señores  que  el  algodón  lo  había  to- 
mado para  sus  vasallos  que  tenían  necesidad  do  él  para  hacer 
ciertas  armas  y  aderezos  de  guerra,  y  que  si  tenía  más  se  lo 
enviase  porque  tenía  necesidad  de  él  para  más  armas  y  para 
mantas,  pues  bien  veían  y  sabían  el  justo  derecho  que  tenía  en 
ser  jurado  por  Señor  de  toda  la  tierra,  aunque  sus  vasallos  los 
Chichimecas  y  Aculhuas  tenían  poca  necesidad  de  algodón  para 
armas,  pues  confiaba  en  su  valor  y  ánimo  do  ellos,  que  en 
todo  acudirían  como  ellos  eran;  y  que  pues  no  le  quería  jurar 
Teizotzomoc  ni  sus  deudos,  que  lo  ayudasen  siquiera  en  enviar- 
le de  cuando  en  cuando  algodón  para  hacer  armas  á  los  man- 
cebos en  la  guerra,  que  faltándoles  las  fuerzas  do  sus  brazos  les 
ayudarían  las  de  sus  armas.  Vista  por  Tctzofzomoc  la  respuesta 
y  determinación  de  IxfUhuchitl^  so  puso  confuso  y  pensativo,  y 
luego  otro  día  juntó  los  Señores  de  México  y  demás  sus  va- 
sallos y  deudos  y  les  dijo  lo  que  IxtfiLrurhif!  lo  env¡al)a  á  decir, 
y  que  así  sería  necesario  que  todos  juntaran  su  poder  y  vasa- 
llos y  lo  sujetaran  á  fuerza  de  armas,  antes  que  se  le  alzaran 
más  los  pensamientos,  y  que  sujeto,  partirían  en  tres  partes  el 
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remo  de  los  Aculhuás,  que  la  una  la  tomaría  para  sí,  y  la  otra 
para  TlacaieoU  Señor  de  Tlatelulco  y  la  tercera  Chimalpopoca 
Señor  de  México  y  Rey  de  Culhuacan,  y  lo  demás  que  sobrara 
lo  darían  á  sus  deudos  y  amigos  que  les  ayudaran,  y  que  se- 
rían sus  vasallos  ellos  y  todos  sus  descendientes  y  otras  mu- 
chas provincias  que  les  daba  y  con  esto  no  estarían  debajo  del 
dominio  y  silla  de  los  Aculhuas,  ni  se  les  alzarían  los  pensa- 
mientos á  los  Señores  que  de  allí  fuesen;  lo  cual  á  todos  les 
pareció  muy  bien  y  dieron  la  palabra  que  así  lo  harían,  como 
lo  hicieron.  IxÜilxuchiU  en  Texcuco  apercibió  á  sus  vasallos 
para  que  estuviesen  advertidos  cuando  hubiese  necesidad  de 
ellos,  y  que  mirasen  y  tuviesen  cuenta  con  los  Tepanecas  y  Me- 
xicanos, que  aunque  comunicasen  y  tratasen  con  ellos  como 
pOTvia  de  amistad,  pero  anduviesen  siempre  apercibidos,  por- 
que Men  veía  y  tenía  noticia  de  lo  que  Tetzotzomoc  ordenaba  y 
mandaba  en  Azcapotzalco. 

Pasados  casi  side  años  que  era  muerto  Techotlalaizín  y  des- 
pués de,  haber  sucedido  las  cosas  referidas,  Tdzotzmnoc,  como 
tenía  ya  apercibidos  todos  sus  vasallos,  amigos  y  deudos,  se 
juntaron  hacia  Mizquie  y  Cuülahtuic^  y  hicieron  un  ejército  muy 
podereso  en  donde  iban  los  de  Tetzotzomoc,  que  eran  los  Tepa- 
rucas,  j  los  de  Tlacateotzin  y  Chimalpopoca  rey  de  Culhuacan, 
que  eran  los  Mexicanos  y  Culhuas  Ihiüecaa  y  los  de  Totoqui- 
kaifi,  primero  de  este  nombre,  cuarto  Señor  de  Tlacopaiu 
Los  del  Señor  de  Xuchimilco,  de  GuUlahuac  Mizquie,  Cuitlahua- 
ifin,  los  de  Iztapalapan,  Mexicatzinco  y  HiiitzHopuxco  y  Coyo- 
Auoean,  y  juntos  en  un  lugar  llamado  Aztahuacan,  secretamente 
sm  que  los  de  locilUxuchitl  supieran  cosa  ninguna,  (cayeron)  una 
madrogada  sobre  irnos  pueblos  y  estancias  del  Señor  de  Izta- 
palocm,  el  cual  á  esta  sazón  estaba  en  Texcuco  con  Ixtlilxu- 
dkáíy  tenía  puesto  un  gobernador  llamado  Ouaukxilotzin,  el  cual 
se  defendió  valerosamente  con  los  de  aquellas  estancias  y  pue- 
blecillos,  y  pelearon  hasta  que  ya  iba  saliendo  el  sol:  y  mien- 
tras más  aclaraba,  más  gente  acudía  al  socorro.  Viendo  los  de 
Tetzotzomoc  que  se  defendían  valerosamente,  y  que  serían  ven- 
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cidos  si  aguardaban  á  más,  saquearon  los  lugares  que  habían 
ganado,  y  prendieron  á  muchos  de  los  Aculhuas  y  los  llevaron 
con  todo  el  despojo  á  Azcapntzalco,  y  dejaron  en  3Iizquie,  Cui- 
tkJiuac^  Idapalapan  y  Culhuaewi  muy  apercibidos  aquellos  lu- 
gares de  gente  de  guerra,  para  que  cuando  quisiera  Ixtlilxnchití 
vengar  la  injuria  que  se  le  había  hecho,  se  lo  estorbaran  y  no 
pasara  adelante.  Sabiendo  esto  IxUilxuchiti  vino  con  un  ejér- 
cito al  socorro  de  los  de  Mapalocan;  mas  llegó  tarde,  porque 
ya  los  enemigos  se  habían  retirado  hacia  sus  tierras  y  muerto 
al  gobernador  Xüocuauh^  y  así  hizo  y  puso  sus  fronteras  en  la 
jurisdicción  de  Iztapahcan  y  Choleo,  que  confinaban  con  las  de 
sus  enemigos,  poniendo  en  cada  parte  gente  de  guarnición,  y 
se  volvió  á  Texcuco  á  dar  orden  de  lo  que  se  debía  de  hacer. 
Los  Tepan^ca.%  como  dije,  temiéndose  de  los  Aculhuas  que  los 
destruyeran  si  prosiguieran  la  guerra,  contentos  con  los  des- 
pojos y  esclavos  de  las  estancias  y  lugares  del  Señorío  de  Izta- 
palocan,  volvieron  á  Tdzotzomoe  los  más  principales  del  ejército 
á  darle  razón  del  suceso,  disculpándose  que  no  pudieron  pasar 
adelante  con  su  determinación,  porque  reconocieron  su  daño, 
que  si  tardaran  horas  más  sería  gran  ventura  escapar  algunos 
de  las  manos  de  los  Aculhuas,  pues  con  ser  no  más  los  de  las 
Estancias  de  Iztapalocan,  les  habían  muerto  muchos  de  sus  sol- 
dados; que  se  contentase  con  haberles  quemado  las  casas  y  ro- 
bado sus  haciendas  y  tesoro  y  traído  á  muchos  de  ellos  presos. 
Teizoizomoc  recibió  grandísima  pena  en  ver  que  sus  vasallos  no 
habían  hecho  lo  que  él  tanto  deseaba,  que  entendió  esta  vez 
acabar  á  los  Aculhuas;  mas  viendo  que  no  era  posible,  mandó 
que  estuviesen  todos  muy  apercibidos  para  cuando  se  les  ofre- 
ciese alguna  ocasión.  Asimismo  mandó  apercibir  todas  las  fron- 
teras y  poner  otras  en  Hecatepec  ^  y  Xaltocan,  que  eran  de  la 
parte  que  le  tocaban.  Esta  guerra  sucedió  en  el  año  de  ce  Acatl, 
á  seis  días  del  segundo  mes  llamado  Tocozli,  en  el  último  día  de 
su  semana  llamado  Matlactu  omey  Tecpatl,  que  conforme  á 


1  Ehecatepec. 
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nuestra  cuenta  fué  en  el  año  1359  á  15  días  del  mes  de  Abril, 
caá  á  los  mde  años  del  Pontificado  de  Inocencio  VI^  en  el  ter- 
cero del  imperio  de  Carlos  IV  y  en  el  noveno  del  reinado  de 
JD.  Pairo  d  Orvd.  De  los  desventurados  Aculhuas  que  trajeron 
presos  aerificaron  algunos  de  ellos  y  los  otros  los  vendieron  por 
esclavos,  especialmente  á  los  que  no  eran  hombres  valerosos,  por 
industria  y  orden  de  los  Mexicanos  en  los  templos  mayores  de 
Amputsalco^  México  y  Tlatdulco.  ^ 

Vuelto  IxtfílxuchiÜ  á  la  ciudad  de  Texcuco,  después  de  haber 
puesto  sus  fronteras,  como  dicho  es,  en  las  últimas  tierras  de 
Chako  y  Iztapalocan  hacia  la  parte  de  sus  enemigos,  convocó 
á  todos  los  Señores  sus  vasallos  y  amigos  que  eran  TlaccUzin 
de  Suexutla;  Payntzin  de  CohuaÜichan;  Totomihuaizin  de  Cb- 
hmtepec;  Ixoontzin  de  Iztapalocan;  Totzinizin  de  Tepepulco;  Orno-- 
caían  de  Tlalmanalco;  Cacamatzin  de  Choleo^  y  algunos  caballe- 
ros y  gente  ilustre  de  Acohmn  y  Chiuhnauhtlan^  porque  no  se 
quiso  fiar  del  Señor  de  Acolman,  que  era  nieto  de  Tetzotzomoc 
j  tenía  grande  deseo  de  favorecer  á  su  abuelo,  aunque  no  le 
daban  lugar  sus  vasallos,  ni  tuvo  más  que  estos  Señores  de  su 
parte  y  otros  particulares  de  pueblos  pequeños.  Juntos  que 
fueron  les  dijo  que  convenía,  pues  era  ya  justo,  que  lo  juraran 
por  su  rey  Señor  natural  de  toda  la  tierra;  que  estando  jurado 
no  se  atreverían  sus  enemigos  á  hacer  tales  desvergüenzas  co- 
mo las  pasadas,  y  que  en  Aculhtuican  y  en  Chiuhnauhtlanpusie- 
ran  sus  fironteras  y  ejércitos  para  que  sus  enemigos  no  pasaran 
hada  la  parte  de  los  suyos,  y  por  lo  consiguiente  hacia  las  ri- 
beras de  la  laguna;  y  mandó  que  Tochintzin,  nieto  de  Payntzin 
Señor  de  CohuaÜichan^  fuese  general  del  ejército  y  fronteras 
que  caen  hacia  la  parte  del  Septentrión,  que  son  las  de  Acul- 
huacan  y  Chiuhnauhtlan^  y  á  Ixcontzin,  Señor  de  Iztapalocan,  le 
mandó  que  fuese  general  de  las  fronteras  que  caen  al  Mediodía 
de  la  parte  de  su  pueblo  y  provincia  y  la  de  Chalco.  Esto  les 

1  Por  la  primera  vez  se  hace  mención  en  esta  historia  de  sacrificios  huma- 
nos.— R. 
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pareció  muy  bien  á  todos  los  Señores  sus  vasallos,  pero  á  lo 
de  la  jura  le  respondieron  que  no  convenía  por  no  haber  lugar, 
pues  sus  enemigos  andaban  muy  solícitos;  que  andando  el 
tiempo,  cuando  estuviesen  algo  desocupados,  que  le  jurarían 
como  era  razón  con  toda  la  solemnidad  que  se  debía  á  tal  Se- 
ñor. Estaban  las  cosas  de  esta  tierra  tales  y  tan  revueltas,  que 
aun  estos  Señores  (de)  que  habemos  tratado  (y  que  decíamos 
estaban)  de  la  parte  de  IxtlilxuchiÜ^  (así  como  también)  algunos 
de  sus  deudos  y  vasallos,  avisaban  y  favorecían  á  Tdzotwmoc^ 
aunque  eran  de  los  que  no  tenían  posibilidad  ni  fuerzas  para 
poderle  ayudar,  si  no  era  sólo  el  de  Acolman  y  Tepechpan,  aun- 
que á  éste  sus  vasallos  no  le  querían  obedecer. 

Acerca  de  algunos  de  los  principales  de  los  que  favorecían  á 
Tetzotzomoc^  parece  en  sus  historias  que  fué  uno  de  los  de  Cb- 
huaiepec  del  linaje  de  los  Tepanecas,  que  al  tiempo  de  la  guerra 
que  conté  se  hizo  en  las  estancias  y  pueblo  de  Iztapalooan  ñié  á 
ayudar  á  los  de  Tetzotzomoc,  y  él  les  avisó  por  dónde  habían  de 
entrar  primero  y  á  qué  hora,  y  saliendo  personalmente  con  al- 
gunos Tepanecas  se  fué  hacia  donde  andaba  peleando  y  defen- 
diendo las  tierras  de  su  Señor  el  gobernador  de  Iziapalocariy 
llamado  Cuavhxilo^  y  descuidándose  con  él,  que  parecía  le  ve- 
nía á  favorecer  por  ser  de  la  gente  y  vasallos  de  IxtlUxuchiil^  al 
tiempo  que  andaba  peleando  y  (con)  los  ojos  (puestos)  en  sus 
enemigos,  le  mató  este  de  CohuaiqKc  á  traición  y  en  parte  y 
ocasión  que  se  pudo  escapar  de  entre  la  gente  de  IxÜUxuchiÜ. 

En  el  año  de  once  Calli  á  cinco  días  del  129  mes  llamado 
HuEYPAXTLi,  en  el  primer  día  de  su  semana  llamado  ce  mazatl 
y  á  la  nuestra  1369,  á  los  últimos  días  del  mes  de  Octubre,  en 
el  cuarto  año  del  Pontificado  de  Urbano  \\  á  los  23  del  impe- 
rio de  Carlos  IV y  en  el  primero  del  reinado  de  Enrique  lien 
España,Inació  el  famoso  Nezahuukoyotl}  que  fué  el  segundo  hyo 


1  En  el  cap.  15  do  la  Historia  Chichimeea  ha  puesto  el  historiador  el  resto 
do  la  correspondencia  con  nuestra  6ra,  quo  aquí  falta,  designando  el  28  de 
Abril,  Vide  también  allí  la  varianto  que  se  le  nota. — R. 
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legítimo  de  IxUilxuchiÜ^  porque  pocos  años  antes  nació  la  Prin- 
cesa Tozquentzin  su|hermana  mayor,  de  lo  cual  todos  los  Seño- 
res vasallos  de  su  padre  loMilxuchiÜ  se  holgaron  mucho,  é  h¡- 
tíeion  grandísimas  fiestas  y  regocijos,  y  Tefzotzomoc  fué  para  él 
de  grandísimo  pesar  y  enojo  cuanto  fué  de  placer  y  gusto  para 
Ixílilxudiiti.  En  este  tiempo  no  dejaban  de  tener  algunas  bata- 
llas crueles,  entre  las  cuales  fué  una  casi  en  este  mismo  tiem- 
po hacia  la  laguna  en  las  tierras  de  Huezutla^  porque  los  Tepa- 
necas  vinieron  con  gran  ejército  por  la  laguna  y  quisieron 
«itrar  por  este  lugar,  lo  cual,  como  los  Aculhuas  andaban 
siempre  cuidadosos  guardando  sus  fronteras,  tuvieron  noticia 
délos  exploradores  cómo  los  Tepanecas  venían  sobre  Texcuco, 
y  asi,  llegaron  al  tiempo  de  amanecer  y  tuvieron  aquel  día  gran- 
des y  crueles  batallas,  muriendo  de  ambas  partes  mucha  gente 
y  á  la  noche  se  tomaban  en  sus  canoas  que  estaban  dentro  de 
la  laprna.   Elstuvieron  de  esta  manera  algunos  días,  y  viendo 
que  se  iban  consumiendo  y  que  no  podían  sufrir  la  fuerza  de 
los  del  ejército  de  loMüxuchiU^  se  tomaron  á  Azcapotzalco  des- 
trozados, á  dar  razón  á  su  Señor,  el  cual  aunque  recibía  mucha 
pena  de  esto,  viendo  que  era  imposible,  mandó  que  no  fueran  á 
buscar  á  los  de  su  competidor  Ixtlilxuchitl  hasta  que  fuese  tiem- 
po para  ello,  sino  que  solamente  guardasen  y  acudiesen  á  las 
fronteras,  en  el  ínterin  que  él  convocaba  y  traía  algunos  Seño- 
res á  su  devoción. 

En  el  año  de  ce  Toxtli,  que  fué  á  la  nuestra  el  de  1370,  viendo 
los  Señores  vasallos  de  IxUilxuchül  que  era  ya  tiempo  de  ju- 
rario  por  Señor  Monarca  de  toda  la  tierra,  que  tan  de  derecho 
le  venia,  aunque  casi  toda  la  tierra  estaba  rebelada  y  tiránica- 
mente alzada,  acordaron  de  jurarlo  y  así  se  hizo  en  Huexutki 
la  solemnidad  del  juramento,  hallándose  personalmente  no 
más  de  dos  Señores  sus  vasallos  y  otros  dos  sacerdotes,  para 
este  efecto,  de  sus  falsos  dioses,  para  los  ritos  y  ceremonias  que 
se  requerían,  que  fueron  Payntzin  de  CohuaUichan^  Tlalnahua- 
oatzin  gran  Sacerdote  de  este  mismo  lugar,  Tlacotzin  de  Hue- 
xuBa^  y  Tazatzin  asimismo  gran  Sacerdote.  Juraron  á  IxtlUxu- 
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chül  por  Monarca  de  toda  la  tierra,  y  á  su  hgo  NezahxKÜcoyotí 
por  Príncipe  heredero.  Los  ritos  y  ceremonias  de  la  Jura  ade- 
lante se  dirán  donde  fuere  su  lugar,  porque  este  Señor  fué  eí 
primero  que  se  hizo  jurar  conforme  al  orden  de  los  Tultecaa 
y  Acuihuas  Mexicanos.  La  causa  de  que  no  se  hallaran  más 
que  dos  Señores  en  esta  Jura  fué  porque  todos  andaban  muy 
ocupados  en  las  fronteras  con  los  ejércitos,  guardando  sus  tie- 
rras, porque  en  el  Ínterin  de  la  Jura,  por  estar  ocupados,  no 
los  cogieran  sus  enemigos  al  descuido,  aunque  después  cada 
uno  y  por  su  orden  le  iba  á  dar  la  obediencia  y  el  parabién  por 
sí  y  por  sus  vasallos. 

Este  mismo  año  de  la  Jura  de  MUilxuchitl  envió  un  embaja- 
dor á  Tdzotzonioc  y  á  los  Señores  Mexicanos,  especialmente  á 
TYaciUcotzin^  Señor  de  Tlaidulco^  que  era  el  general  de  todos  los 
ejércitos  de  los  Tepanecas.  El  embajador  fué  Zihuaenahiuicatzinj 
hijo  del  gran  Sacerdote  de  Huexutía^  valeroso  capitán,  y  de  -Xi- 
fofem  hija  de  TlaccUeotzin;  de  suerte  que  este  embígador  era 
nieto  de  Tlacaieotzin  á  quien  llevaba  la  embajada.  Llegado  que 
fué  Zihuacnahiiacaizin  á  la  presencia  de  Tlacaieotzin,  le  dyo  có- 
mo venía  de  parte  de  IxÜilxuehiÜ  su  natural  y  legítimo  Señor 
y  Monarca  de  la  tierra,  para  apercibirle  á  batalla  en  cierto 
tiempo  de  este  presente  año  y  hacerle  saber  á  61  y  á  Teizoizo- 
moc^  tirano  traidor,  y  á  todos  sus  aliados,  cómo  era  jurado  por 
Rey  y  Señor  Monarca  de  toda  la  tierra,  y  que  le  obedeciesen 
por  tal  en  paz,  que  61  les  perdonaría  todo  lo  pasado  si  ellos  se 
querían  rendir  y  darle  la  obediencia,  y  si  no,  que  los  sujetaría 
a  fuego  y  sangre,  y  les  enviaba  sus  insignias  y  armas  para  que 
ellos  estuviesen  apercibidos,  y  no  se  quejasen  en  algún  tiempo 
de  que  los  sujetó  descuidados;  las  cuales  insignias  este  emba- 
jador, que  era  asimismo  nombrado  por  general  del  ejército  de 
JxtlilxuchiÜ,  las  traería  en  las  guerras,  puestas  como  persona 
que  representaba  la  persona  de  su  Rey  y  Señor;  y  con  esto 
(les  enviaba  también)  muchas  cargas  de  armas,  flechas,  maca- 
nas, lanzas  y  rodelas.  Oída  estajembajada  por  Tfacaicotzin,  Se- 
ñor de  Tlatelulco  y  general  de  los  ejércitos  de  los  Tepanecas, 
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ué  á  ver  á  Tetzotzomoc  y  mandó  al  embajador  que  aguardara 
la  respuesta  en  Tlateluko^  el  cual  así  lo  hizo. 

Ido  Tlacateotzín  (dio  este  mensaje  á  Tdzotzomoc)  que  á  la  sa- 
zón estaba  también  (con  él)  Chinialpopoca  Rey  de  México  y 
otros  muchos  Señores,  f  y  estando  en  su  presencia)  dijo  á  Te- 
tzífbmoe  lo  que  enviaba  á  decir  IxtlilxuchiÜ^  de  lo  cual  Tetzotzo- 
moe  recibió  grandísima  pena,  y  le  respondió  que  dijera  al  emba- 
jador, que  bien  sabía  que  laililxuchiU  se  había  hecho  jurar  por 
Monarca  (pero)  que  él  era  el  Monarca,  y  que  sus  vasallos  y 
amigos  no  le  obedecerían  por  tal,  sino  (que  lo  tendrían)  por 
traidor;  y  que  él  lo  sujetaría  á  fuego  y  sangre,  y  que  no  sería 
menester  que  él  se  tomara  el  trabajo  de  venir  hacia  sus  tierras, 
(sino)  que  él  ¡ría  para  tal  día  hacia  las  suyas  y  le  daría  á  enten- 
der su  desvergüenza  y  atrevimiento,  y  que  sería  hacia  los  cam- 
pos de  Chicuhnauktlan^  con  cuatro  ejércitos  muy  poderosos. 
Estas  y  otras  cosas  le  respondieron  á  IxUUxxichiÜ  y  despacha- 
ron al  embajador,  el  cual  se  fué  derecho  á  HuexuÜa^  donde 
residía  su  Rey  y  le  dio  la  embajada,  y  dio  orden  de  lo  que  se 
debía  de  hacer  en  tales  negocios  como  estos. 

En  Azeaputzalco  convocó  y  llamó  TdzotzoTiioc  á  todos  sus  va- 
sallos deudos  y  amigos,  y  les  dijo  que  jimtaran  cuatro  ejércitos 
muy  poderosos,  y  que  fueran  hacia  Huexxiüa  por  la  laguna  se- 
cretamente y  entraran  por  allí,  porque  muy  fácilmente  podían 
haber  á  las  manos  á  IxÜUxuchiÜ,  y  que  preso  ó  muerto  fácil- 
mente se  allanaría  lo  demás,  pues  estaban  todos  aguardando 
en  los  campos  de  ChieuhnaxihÜa  y  descuidados  en  tal  cosa,  lo 
cual  á  todos  pareció  muy  bien.  Mas  á  IxÜilxuchiÜ  no  faltó  quien 
le  avisó  cómo  no  habían  de  ir  hacia  Chicuhimuhtía^  sino  por  la 
laguna  hacia  Hvexxdla^  donde  él  tenía  su  corte;  y  así  él  mandó 
á  los  (jefes)  de  sus  ejércitos  que  la  mayor  parte  de  ellos  estu- 
viesen secretamente  en  las  riberas  de  la  laguna  con  el  general 
SkuacTiahuac,  y  la  demás  gente  en  ChkuhnauÜa  con  su  hijo  JZÍ- 
kmquequenotzin^  que  también  era  gran  capitán;  y  que  de  la  una 
y  de  la  otra  parte,  unos  á  otros  se  avisasen  y  ayudasen  si  hu- 
biese necesidad,  no  dejando  sin  gente  las  fronteras,  que  tam- 
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bien  él  les  ayudaría  con  toda  la  gente  y  armas  y  con  todo  lo 
necesario. 

Y  cumplido  el  tiempo  que  los  Tepanecaa  dyeron  habían  de 
estar  en  Chieuhnauila^  amanecieron  una  madrugada  en  las  ribe- 
ras de  la  laguna  con  grandísimo  ejército  de  innumerables  gen- 
tes, que  parecía,  según  las  historias,  un  gran  hormiguero,  con 
la  multitud  de  canoas  y  gentes  que  por  encima  de  la  laguna 
andaban  vadeando  un  cabo  y  el  otro;  y  los  de  Jartfíte^cAitf  vien- 
do á  sus  enemigos,  les  salieron  al  encuentro,  los  cuales  muy 
descuidados  venían  de  tal  recibimiento.  Pelearon  cruelmente. 
Murieron  de  ambas  partes  infinidad  de  gentes  en  donde  se  se- 
ñalaron muchos  y  valerosos  hombres,  así  nobles  como  plebe- 
yos, que  por  excusar  prolijidad  no  se  ponen  aquí.  El  buen 
general  Zihuacmahiuicatzin  en  todo  acudió  como  quien  era.  La 
laguna,  y  su  ribera  se  cucgó  de  hombres  muertos  y  toda  el  agua 
se  puso  bermeja  de  los  arroyos  de  sangre  que  corrían.  Pelea- 
ron mucho's  días  y  sucedieron  tantas  y  tan  crueles  cosas,  nun- 
ca vistas  ni  oídas  en  esta  tierra,  que  sería  muy  largo  de  contar* 
Mas  al  fin  viendo  los  del  tirano  Tetzoizoinoc  la  mucha  fuerza  y 
valor  del  legítimo  Señor  IxÜilxuchiU^  se  fueron  retrayendo  hacia 
sus  tierras. 

Este  fin  tuvo  la  tercera  batalla  señalada  que  tuvo  IxtUxuchiÜj 
la  cual  sin  las  particulares  contiendas  que  hubo,  fué  la  octava 
batalla  memorable  y  cruel  que  hubo  en  esta  Nueva  España. 
Los  de  las  fronteras  y  gente  de  guardia  también  hicieron  gran- 
des cosas  y  se  señalaron  en  muchas,  especialmente  en  la  parte 
de  Chicuhnauhtían^  en  donde  asistía  Zihna(jne(pienotzhi^  generaj 
del  ejército  de  aquella  parte;  y  fué  que  al  tiempo  de  las  crue- 
les batallas,  él  con  algunos  de  los  capitanes  más  valerosos  que 
tenía,  entraron  por  Aculhxuicwi  y  otras  partes  y  saquearon  cier- 
tos lugares  de  Coatepcc  y  otras  partes  matando  mucha  gente. 
Los  Señores  vasallos  de  IMUxuchiÜ  estaban  con  él  apercibien- 
do y  enviando  socorro  á  los  militares,  y  otros  estaban  en  los 
pueblos  ó  provincias  en  donde  estaban  los  Señores  que  que- 
rían favorecer  á  Tdzoizonioc^  teniendo  cuenta  de  ellos  no  se  des- 
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mandasen  en  alguna  cosa,  especialmente  en  Aculman^  donde 
estaba  Teyóteocohuatmi^  nieto  de  Tdzotzovwc.  El  Rey  IxÜilxuchiil 
moéas  veces  quiso  salir  á  esta  batalla  personalmente  cómo  lo 
había  hecho  otras  veces  en  las  guerras  generales  y  particulares 
que  hubo  antes,  como  ya  de  todo  se  ha  hecho  relación;  pero 
sus  Tasallos  los  Señores  no  le  daban  lugar  á  esto,  porque  le 
respondían,  que  pues  tenía  hijos  y  vasallos  tan  valerosos,  que 
no  convenía  que  él  saliese  personalmente,  que  mejor  le  estaba 
á  su  persona  y  dignidad  estar  en  la  corte  apercibiendo  á  sus 
vasallos  y  dando  orden  en  todo;  demás  de  que  todos  estaban 
satisfechos  de  su  gran  valor  y  ánimo;  y  sobre  todo  esto,  que 
pues  el  tirano  no  salía  personalmente  á  la  guerra,  no  convenía 
áunSefíortan  grande  como  él  era,  pelear  personalmente  con- 
tra los  de  su  competidor  el  traidor  Teizotzomoc. 

Visto  por  Tefzotzomoc  que  no  podía  con  los  suyos  y  los  de  sus 
aliados  y  deudos  sujetar  á  los  Aculhuas,  trató  amistad  con  Que- 
xaBemisHi  Señor  de  Otumba  y  con  el  de  Chalco^  que  eran  las  más 
poderosas  provincias  que  tenía  el  Rey  Ixtlibnichitl^  enviándoles 
grandes  presentes  y  (haciéndoles  iguales)  promesas  si  mataban 
á  IuBSxuchiÜ,,  ofreciéndoles  que  si  le  favorecían  les  daría  gran- 
des tierras  y  mercedes,  á  lo  cual  el  Señor  de  Otumba  y  el  de  la 
provincia  de  Choleo  concedieron  en  ello,  dándole  palabra  que 
en  todo  le  ayudarían  y  no  obedecerían  á  Ixttilxuchitl  su  Señor. 

Pasado  algún  tiempo  de  por  medio,  después  de  haber  suce- 
dido grandes  cosas,  y  viendo  IxUilxu<?hiti  que  los  de  Otumpan^ 
y  Chako  se  le  habían  rebelado,  y  otras  muchas  tierras  y  pue- 
blos y  lugares  de  los  que  estaban  debajo  de  su  dominio,  acor- 
dó en  juntar  un  poderoso  ejército  para  sujetarlos  á  fuego  y  san- 
gre y  concluir  estas  contiendas  con  destruir  á  los  Tejxinecas  y 
matará  su  Señor  y  demás  sus  aliados:  y  así  lo  hizo,  juntando 
los  más  valerosos  hombres  de  su  ciudad  y  cabecera  de  Texcu- 

1  SI  ftutor  usa  unas  veces  el  nombre  nahua  de  Otumpan,  y  otras  el  de 
Otamba  que  acostumbraron  decirle  los  españoles,  y  hoy  usamos.  Así  hemos 
visto  también,  que  unas  veces  dice  Tollan  ó  Tolan,  y  otras  Tula.  Esto  no  pue- 
de ser  error  de  los  copistas. 
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co  y  mancebos  de  ánimo  y  fuerzas,  y  los  de  HuexuÜci^  Gohuor 
tlichan^  Chiauhtía^  Tepetlaoztoc^  Tezoyocan^  Tepeehpan^  Chicuhr' 
nciuhikin^  AciUman,  Ahiiaíepce^  Tizayoean^  Tlalanapan^  Tepepuloo^ 
Zempohxuikín  y  Tulantzhico,  que  no  hubo  más  que  estas  provin- 
cias y  pueblos  de  su  parte,  y  dio  orden  á  este  ejército  para  que 
entrase  primero  por  Xcdicpec^  que  desde  allí  comenzaban  los 
pueblos  y  provincias  que  se  le  habían  rebelado;  y  en  lo  de 
CJialco  dejó  á  los  de  Cohuatepec  y  Iztapídocan.,  para  que  tuvie- 
sen allí  puestas  sus  fronteras  y  no  dejaran  entrar  ninguna  per- 
sona de  Choleo,  ni  de  los  Tepanecas  en  sus  tierras;  y  no  quiso 
por  entonces  sujetar  á  Choleo,  por  ser  gran  provincia  y  muy 
cercana  de  los  Tepanecas  y  los  demás  sus  aliados,  dejando  á 
estas  dos  partes  para  que  les  defendiesen  la  entrada,  entretanto 
que  se  hacían  las  guerras  en  los  pueblos  y  provincias  rebela- 
das, y  lo  mismo  dio  orden  en  todas  las  demás  fronteras  que 
tenía  puestas,  apercibiéndoles  y  dándoles  todo  lo  necesario. 

Luego  que  juntó  este  ejército  de  innumerables  gentes  se  par- 
tió para  hacia  XaUepec,  y  comenzada  la  guerra  desde  aquí,  su- 
jetó este  lugar  á  fuego  y  sangre.  Luego  pasó  á  Otompan,  en 
donde  tuvo  grandes  y  crueles  batallas,  mas  al  fin  los  siyetó  á 
fuego  y  sangre.  Luego  á  Xopxtchco  y  de  aquí  hasta  Qn^mecan,  y 
de  Astacan  Quemecon  á  TanoAc^lopon  y  de  aquí  hasta  Tula,  en 
donde  tuvo  grandes  y  crueles  batallas  hasta  que  los  sujetó  con 
la  misma  orden.  De  Tula  pasó  á  Xiloíepec^  y  de  Xilotepec  á  2i- 
tlaltepec^  y  dio  vuelta  hacia  el  mediodía  y  fué  sobre  la  provin- 
cia de  Tepozotlon^  que  también  se  le  defendió  valerosamente, 
mas  al  fin  lo  sujetó  á  fuego  y  sangre;  y  de  aquí  á  CuouhtUlan, 
en  donde  le  salieron  á  recibir  los  Tepanecas  con  innumerables 
gentes  y  tuvieron  muchas  crueles  batallas,  muriendo  de  am- 
bas partes  multitud  de  gentes,  mas  al  fin  los  Aculhuos  hacien- 
do todo  su  posible  vinieron  á  vencer  y  saquear  á  Cuouhtitlany 
toda  su  provincia  y  sujetarla  á  fuego  y  sangre,  conforme  á  las 
demás  partes  declaradas,  y  otras  cosas  que  por  excusar  proli- 
jidad no  se  declaran.  Los  Tepanecas  que  escaparon  fueron  re- 
tirándose hacia  Azvaputzalco^  y  los  Aculhuas  en  su  seguimiento; 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  159 


y  les  dieron  alcance  en  Tepadepec,  donde  tuvieron  otra  batalla; 
mas  dentro  de  pocas  horas  se  fueron  vencidos  y  se  fueron  re- 
trayendo hasta  cerca  de  Azcaputzalco,  en  donde  salió  otro  ejér- 
cito en  su  favor.  Los  Aculhuas  llegaron  hasta  Temacpapalcoj 
lugar  cerca  de  la  ciudad  de  Azcapufzalco,  y  allí  pusieron  sus 
fronteras  y  tuvieron  cercados  sus  enemigos  cuatro  años,  en 
donde  sucedieron  grandes  y  crueles  batallas,  muriendo  innu- 
merables gentes  de  ambas  partes  y  señalándose  muchos  caba- 
lleros nobles  y  plebeyos  en  hechos  heroicos,  lo  cual  todo  se 
deja  por  excusar  volumen. 

Casi  á  los  últimos  días  de  los  cuatro  años  que  estaban  sobre 
Asmpiiizako  y  que  los  Tepanectus  estaban  casi  de  todo  punto 
destruidos,  un  día  acordó  Tetzotzomoe  de  rendirse  y  dar  obe- 
diencia á  Ixtlilxuchitl  por  Señor  y  Monarca  legítimo  de  toda  la 
tierra  y  pedirle  merced  de  las  vidas,  viendo  que  no  tenía  otro 
remedio,  porque  entonces  si  quisieran  los  Aculhuas,  dentro  de 
pocas  horas  podían  destruir  toda  la  ciudad.  Comunicando  esto 
Tdzotzomoc  con  los  Señores  y  Reyes  aliados  les  pareció  muy 
bien  y  concedieron  en  ello,  y  luego  enviaron  sus  embajadores 
al  gran  Ixtiilxuchiti,  el  cual  estaba  en  una  tienda  sobre  el  cerro 
TmacpaU^  que  estaba  cerca  de  las  fronteras  y  ejército,  dando 
orden  para  concluir  la  guerra;  y  si  los  embajadores  se  tardan 
un  poco  más,  sin  duda  aquel  día  se  acabara  Azcaputzaleo  y  to- 
dos los  Tepanecas  sus  aliados,  que  todos  juntos  estaban  allí;  y 
llegados  dieron  su  embajada.   El  Rey  IxÜUxuchiÜ  los  recibió 
muy  bien,  y  les  dijo  que  él  les  perdonaba  y  concedía  todo  lo 
que  ellos  pedían,  y  que  si  desde  antes  lo  hubieran  hecho,  que 
lo  mismo  hubiera  sido  y  no  hubiera  costado  tanta  sangre  y  tan- 
to caballero  y  gente  ilustre  de  ambas  partes,  de  lo  cual  estaba 
muy  sentido;  mas  que  como  ellos  cumpliesen  lo  que  prometían 
de  cumplir  y  guardar,  que  él  los  perdonaba,  y  que  bien  veían 
ellos  que  si  él  quisiera,  fácilmente  los  pudiera  acabar,  lo  cual 
pues  ellos  conocían  su  pecado,  bastaba  por  castigo  lo  hecho, 
porque  hacer  otra  cosa  no  convenía  á  su  nobleza  y  alta  sangre. 
Demás  de  que  á  quien  castigaba  eran  sus  mayores  y  deudos  tan 
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cercanos,  aunque  era  con  justicia,  pues  como  ellos  bien  sabían, 
el  ser  Monarca  y  Señor  de  toda  la  tierra  (solamente  á  él  le  to- 
caba) de  derecho  y  por  línea  recta  le  venía,  pues  era  legítimo 
sucesor  de  su  padre  TechoUalatzin^  cuyo  señorío  le  venía  de  de- 
recho por  su  antepasado  Xolotl^  poblador  y  legítimo  Señor  de 
toda  la  tierra  de  ima  mar  á  otra;  ^  pero  que  él  esperaba  en  sus 
dioses,  especialmente  en  el  criador,  que  él  castigaría  á  los  de- 
más que  se  habían  rebelado  y  á  las  provincias  remotas,  y  que 
cuando  no,  sus  descendientes  lo  harían,  y  que  él  se  iba  á  Tex- 
cuco  su  ciudad  á  dar  orden  de  lo  que  se  debía  hacer,  (mien- 
tras) que  ellos  dieran  orden  de  hacer  la  solemnidad  de  la  Jura. 
Los  embajadores  rindiéndole  las  gracias  por  su  Rey  TetzotzO' 
moc  y  demás  Reyes  y  Señores  sus  aliados,  fueron  á  dar  la  res* 
puesta.  IxilUxíichitl  mandó  alzar  las  fronteras  y  el  ejército  y 
que  cada  uno  fuese  á  sus  tierras,  dando  las  gracias  y  haciendo 
muchas  mercedes  á  todos  los  que  se  habían  señalado,  aunque 
á  muchos  Señores  no  les  contentó  lo  que  había  hecho  con  sus 
enemigos,  porque  tuvieron  muy  conocido  que  los  TepanecaB 
harían  lo  que  hicieron.  Idos  todos  cada  uno  á  su  tierra,  IzÜU- 
xui'hiü  en  su  corte  dio  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer,  libre 
en  todo  de  engaño  y  sospecha  en  su  corazón. 

Tdzotzomoo  oyendo  á  los  embajadores  y  los  demás,  sus  alia- 
dos se  holgaron  mucho,  porque  bien  conocían  (que  habían)  de 
alcanzar  lo  que  ellos  deseaban;  y  así  dio  orden  de  traer  á  su  de- 
voción á  todos  los  demás  Señores  vasallos  de  IxfUfxiwhitl  con 
dádivas  y  promesas,  especialmente  á  los  que  eran  sus  deudos, 
los  cuales  muchos  de  ellos  consintieron  y  dieron  sus  palabras 

1  Por  más  quo  Ixtlilxochitl  quiera  decir  que  el  señorío  do  Texcoco  se  ex- 
tendía de  una  mar  á  otra,  por  su  misma  relación  do  los  pueblos  que  tomaban 
parte  en  las  batallas  y  do  los  lugares  en  que  éstas  so  verificaban,  so  ve  clara- 
mente la  exageración  del  autor.  Estos  lugares  y  estos  pueblos  en  su  mayor 
parte  están  comprendidos  en  el  Valle  do  México;  y  fuera  do  él,  los  otros  como 
Tula  y  Xilotepec,  no  estiin  á  gran  distancia. 

Al  anotar  la  Historia  Chichimeca,  fijaremos  con  exactitud  los  límites  del 
señorío  de  Texcoco,  y  los  pueblos  que  le  pertenecían. 
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de  acudir  á  lo  que  él  les  rogaba,  y  se  previnieron  á  ello.  Viendo 
Tdsabomoc  que  ya  era  tiempo  para  poder  hacer  su  hecho,  como 
viejo  astuto,  envió  á  rogar  á  IxÜilxuchitl^  (diciéndole)  que  para 
qoe  ellos  pudieran  ir  á  jurarle,  convenía  que  mandase  á  todos 
sus  tasallos  dejar  las  armas,  y  que  no  tratasen  de  cosa  ningu- 
na, poique  ellos  se  temían  de  ellos  no  les  sucediese  algún  mal 
por  ser  los  Aculhuas  y  feroces  Chichimecas  muy  determmados 
7  reogitívos.  Estas  y  otras  muchas  palabras  cautelosas  envió 
á  decir  Tdxotzomoc  con  sus  embajadores  al  gran  IxÜilxuchiÜj  el 
eoal  descuidado  de  la  traición  y  oprimido  de  su  nobleza,  hizo 
iodo  lo  que  el  tirano  Tetzotzomoc  le  rogaba,  mandando  por  todo 
su  leino  que  ninguno  tomase  las  armas  contra  los  Tepanecas, 
porque  ya  eran  sus  amigos  y  sujetos  debajo  de  su  imperio 
{didéndoles)  que  un  día  del  año  siguiente  lo  querían  jurar  y  ha- 
eeile  h.fiesta.  Todos  sus  vasallos  obedecieron  su  mandato  y 
no  bsbo  en  cosa  ninguna  novedad;  (todo)  lo  cual  y  las  últimas 
gaems  sucedió  á  los  últimos  días  del  año  et  ^  calli,  que  con- 
bme  á  nuestra  cuenta  fué  1417.  ^ 

Tiendo  Tetzotzomoc  que  IxÜilxuchül  estaba  muy  descuidado 
j  sus  vasallos  muchos  á  su  devoción  y  gusto,  ordenó  una  trai- 
áóa  cautelosa,  y  fué  que  en  el  año  de  cuatro  Toxtli,  á  los  pri- 
meros dias  del  sexto  mes  Tecuhilhuitzintli,  que  es  tiempo 
cuando  los  caballeros  nobles  hacen  fíestas  en  los  campos,  tor-r 
neos  y  alardes  á  su  modo  de  cazar  en  los  bosques,  montes  y 
otros  lugares  de  caza,  con  redes,  arcos  y  flechas  y  otras  inven- 
dones,  como  más  largo  haré  relación  del  entretenimiento  que 
en  cada  mes  tenían  los  naturales  de  esta  tierra,  que  conforme 
i  la  nuestra  fué  en  el  ano  de  1418,  á  los  veinticinco  días  del  mes 
de  Jimio,  en  los  primeros  tiempos  del  Pontificado  de  Martin  \\ 
al  octavo  año  del  imperio  de  Segismundo  y  en  el  décimo  sépti- 
mo dtí  reinado  de  Jtian  II  en  España,  acordó  de  irse  al  pue- 
blo de  ChíconauhÜa  con  gran  cantidad  de  hombres  armados  de 

1  DeU  ler  Ysi,  que  es  8.— R. 

■2  Onde  aquí  se  hace  ya  la  corrección  de  la  cronología  ^R. 

Tomo  I— 1 1 
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diversas  partes,  en  un  lugar  y  bosque  donde  ya  á  esta  sazón 
tenia  al  Señor  de  alli  mandado  traer  de  diversas  partes  muchos 
animales  feroces,  venados  y  conejos  y  otros  muchos  animales 
para  caza  y  aves  para  volatería.  Este  Señor  que  se  decía  Ib®- 
míUzin  era  de  los  de  su  devoción,  y  asi  dio  priesa  en  todo  lo 
necesario  para  tales  cosas  como  estas;  y  así  fingiendo  TetzotW' 
moo  que  allí  había  de  ser  la  Jura  y  fiestas,  envió  á  avisar  á  Jb* 
ÜilxuchiÜ  que  viniese  para  ChiconauMaj  que  allí  había  de  ser 
la  Jura,  disculpándose  que  le  perdonase  que  no  iba  allá  perso- 
nalmente por  ser  ya  muy  viejo,  que  muy  bien  sabía  esto,  y  que 
fuese  servido  de  que  fuese  en  TemcdnaÜaÜy  en  donde  habb 
mandado  aderezar  bien:  y  en  ínterin  mandó  al  ejército  oculto, 
que  al  tiempo  que  lo  viesen  venir,  que  hiciesen  que  lo  iban  á 
recibir,  y  que  llegado,  lo  prendiesen  á  él  y  á  su  hijo  Nezahuaír 
cayotlj  y  que  se  lo  llevasen  delante  de  él  con  todas  las  ignomi- 
nias y  vituperios  del  mundo;  y  les  dio  un  retrato  del  padre  é 
hijo  para  que  los  conociesen,  aunque  viniesen  entre  mucha 
gente.  ^  Todos  ellos  diéronle  su  palabra  de  que  en  todo  harían 
lo  que  él  mandaba,  y  hallóse  en  este  tiempo  Izcatziny  AoaÜoidn, 
TeouiUecatzinUiy  hyo  de  laMUxuchitl  y  valeroso  capitán  disfraza- 
do sin  que  nadie  lo  conociese,  porque  era  de  madrugada;  quien 
luego  se  partió  para  Texcuco  y  le  contó  á  su  padre  todo  lo  que 
había  pasado  y  cómo  venían  los  embajadores  para  llevár- 
selo. 

IxÜUxuehiÜ  quedó  admirado  de  tal  cosa,  y  como  vido  que  to- 
da la  tierra  y  los  más  allegados  Señores  de  sus  vasallos  y  deu- 

1  Do  esto  pasaje  parece  deducirse,  que  nuestros  antiguos  pueblos  habían 
llegado  á  tal  perfección  en  la  pintura,  que  hacían  retratos.  Ya  se  había  creído 
que  las  cabccitas  de  barro  y  algunas  máscaras,  eran  retratos  escultóricos.  Debe 
sin  embargo  hacemos  dudar,  la  circunstancia  de  que  en  todas  las  pintuiaB  Je- 
roglificas que  conocemos,  siempre  so  pone  el  nombre  jeroglífico  al  lado  de  la 
figura,  como  para  distinguir  el  personaje  representado,  no  por  sus  facciones, 
que  en  lo  general  son  semejantes  en  todas,  sino  por  la  significación  de  aquél. 
Igual  observación  se  puede  hacer  respecto  de  las  esculturas.  Las  deidades  no 
van  acompañadas  de  sus  jeroglíficos;  pero  éstas  se  distinguen  muy  bien  por  sus 
diferentes  atributes. 
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dos  se  le  habían  rebelado,  no  pudo  hacer  cosa  ninguna.  Aguar- 
dó i  los  embajadores  y  oyó  la  embajada,  y  fingiendo  que  se 
holgaba  mucho,  les  respondió  que  dijesen  á  Tdzotzomoc  que 
allá  iba,  y  que  cuando  no,  enviaría  ima  persona  en  su  lugar. 
Tomaron  á  repetir  los  embajadores  que  á  él  le  aguardaban 
para  la  solemnidad  del  juramento  personalmente,  y  les  res- 
pondió una  sola  palabra,  que  fué  decirles  que  sí  lo  haría.  Los 
embajadores  se  fueron  á  gran  priesa  para  Chiconauktla  para 
avisará  Tetzotzomoc  que  ya  venía.  Tdzotzomoc  se  holgó  mucho 
7  todos  los  demás  Reyes  y  Señores. 

MhuMÜ  llamó  á  todos  sus  deudos  y  amigos  y  leales  va* 
salios,  y  les  d^jo  que  le  diesen  su  consejo  de  lo  que  convenía 
haceracerca  de  esto.  Levantóse  su  Iiijo  AcaÜoidn^  y  le  dijo  que 
él  qoeiia  ir  en  su  nombre  á  padecer  por  él  todo  lo  que  vinie- 
se sdsre  sí,  y  que  él  lo  tendría  por  bien  empleado,  y  que  en  el 
interh  apercibiese  á  toda  la  ciudad  y  algunos  lugares  y  se  de- 
fsdíesen  de  sus  enemigos.  Asimismo  se  prefirieron  (ú  ofre- 
dertm  de  preferencia)  á  ello  otros  tres  caballeros  que  habían 
sido  808  ayos  y  maestros,  los  cuales  se  decían,  el  uno  Huitídir- 
kmSi  Makepoyatün^  el  segundo  Teqaixqainahuaoalxin  Tlüxir 
ooKm  y  él  tercero  OyonJUeccUdnÜi  Xóchitl  TemoocUzin^  diciéndole 
que  eDos  emplearían  de  buena  gana  sus  personas  y  vidas  por 
ü  (festinándose  á  correr  el  riesgo)  de  todo  lo  que  les  viniese, 
y  que  sólo  le  rogaban  mirase  por  sus  hijos  y  mujeres  y  se  re- 
cordase de  ellos  favoreciéndolos  en  todo,  y  que  si  muriese 
en  la  demanda  (los  recomendase)  al  Príncipe  heredero,  (para 
que)  si  el  Criador  lo  libraba  y  recobraba  su  Señorío,  hiciese  lo 
propio. 

LcBHeuchUl  no  con  pocas  lágrimas  les  respondió  que  todo  lo 
que  ellos  pedían  y  más,  él  y  su  hijo  lo  cumplirían  en  todo,  y 
partiéndose  el  Infante  con  estos  tres  caballeros,  fueron  dere- 
dK)8  á  TemamaÜa  ^  con  alguna  gente;  y  reconociendo  los  ene- 
núgos  que  era  JMilxuchitl^  dieron  un  grandísimo  alarido  y  vi- 

1  Anftn  lo  hñ  Uamado  TemalnailaÜ.^Ti. 
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nieron  á  gran  priesa  para  recibirlo,  y  viendo  que  no  era  sino 
el  Infante  su  hijo  y  los  caballeros,  los  cogieron  y  cada  uno  les 
daba,  unos  de  palos  y  otros  de  bofetadas,  otros  de  rempujo- 
nes, y  de  esta  manera  los  llevaron  hasta  cerca  de  una  tienda 
en  donde  estaba  sentado  el  Tirano,  y  sin  hablar  con  ellos  ni 
oir  su  embajada,  mandó  que  al  Infante  lo  desollaran  vivo,  y  á 
los  tres  caballeros  les  dieran  de  lanzadas  hasta  que  muriesen, 
y  luego  al  punto  hicieron  lo  que  él  mandó,  y  el  pellejo  del  In- 
fante lo  mandó  extender  sobre  unas  peñas  que  allí  cerca  esta- 
ban, y  mandó  que  todo  el  ejército  fuera  sobre  Texcuco  y  lo 
destruyeran  á  fuego  y  sangre,  y  muerto  ó  vivo  le  trajeran  de- 
lante de  si  á  IxUiLeiichiU  |y  á  su  hijo  Nezahualcoyotzin.  Ya  en 
este  tiempo  IxUUxuchül  había  apercibido  á  todos  los  ciudada- 
nos y  otros  lugares  cercanos  á  la  ciudad,  aguardando  al  ene- 
migo; y  así  al  tiempo  que  allá  llegaron,  les  salieron  al  encuen- 
tro y  tuvieron  grandes  y  crueles  batallas.  De  allí  á  diez  y  seis 
días  se  pasó  IxttilxuÜiÜ  á  un  lugar  y  bosque  cerca  de  Texcuco 
que  se  decía  Ouauhyacacj  donde  apercibía  sus  vasallos  y  daba 
orden  de  lo  que  se  debía  hacer;  y  los  Tepanecas  y  demás  tira- 
nos sus  aliados,  cada  día  peleaban,  y  los  de  IxilüxuehiÜ  defen- 
dían su  ciudad,  muriendo  de  ambas  partes  mucha  gente. 

El  día  siguiente  antes  de  la  alba,  que  era  el  quinto  día  de  su 
semana  llamado  Macuilicohuatl  á  los  17  del  mes  Tecuilhüi- 
TZiNTLi,  en  este  presente  año,  que  conforme  á  nuestra  cuenta 
era  á  10  del  vies  de  Julio^  mandó  Ixtlifxuchtitl  á  su  hijo  el  Infan- 
te Zihuaquequenotzinj  fuese  á  Iluatepcc  y  Otumpdu^  y  les  man- 
dase de  su  parte  á  los  de  allí,  que  viniesen  á  ayudar  siquiera 
en  traer  bastimentos  para  los  soldados.  Zihuaquequcnotzin  res- 
pondió á  su  padre  que  él  iría  á  hacer  su  mandato,  mas  que  no 
volverla  con  vida,  porque  él  tenía  conocido  como  General  de 
las  guerras  las  condiciones  é  intento  de  estas  gentes,  y  que  él 
probaría,  pues  no  había  otro  remedio,  si  quizá  viendo  á  su 
persona  le  obedecerían,  y  que  si  allá  muriese  le  encomenda- 
ba á  él  y  al  Príncipe  su  hijo,  para  que  los  favoreciese  y  am- 
parase como  á  cosa  suya.  IxÜUxuchitl  le  respondió  con  mu- 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHrfL.  165 

chas  lágrimas  que  no  tenía  de  que  avisarle,  que  obligación  tenia 
él  y  el  Príncipe  su  hijo,  de  favorecerlos  en  todo  como  propios 
lujjos,  pues  eran  sus  nietos.  El  Príncipe  le  respondió  lo  mismo 
y  añadió,  que  si  muriese  allí,  le  hacía  merced  á  sus  sobrinos 
de  muchos  pueblos  sujetos  en  aquellas  provincias,  para  que  de 
ellos  Y  sus  descendientes  fueran  suyos;  que  miraría  por  ellos 
como  era  justo,  si  el  Criador  los  librara  de  tan  cercana  muer- 
te y  destrucción  que  sobre  sí  tenían.  Zihuaquequenotún  se  par- 
tió para  Huaiepec,  y  llegado  le  recibió  el  Mayordomo  llama- 
do ZaUzin  (á  quien)  después  de  haberle  dicho  que  venía  por 
socorro  para  su  padre,  le  respondió  que  no  podía  hacer  co- 
sa ningima  si  no  avisaba  primero  á  los  Gobernadores  Que- 
Tokmdi  y  Acaizon;  y  así  avisó  á  tos  Gobernadores,  los  cuales 
«llagar  de  dar  socorro,  enviaron  mucha  gente  armada  para 
que  prendiesen  al  Infante  Zíhuaquequenotzin^  los  cuales  fueron 
Inego  al  punto  y  lo  prendieron  estando  muy  descuidado  de  tal 
easo,  y  lo  llevaron  preso  delante  de  los  Gobernadores.  Uno  de 
eDos,  que  era  Qudzalcuixtli^  le  preguntó  á  que  venía;  61  dijo  su 
embajada,  y  el  Gobernador  le  respondió  que  él  no  obedecía 
pot  Señor  á  Ixtlilxuchitl,  sino  al  gran  Tetzotzomoc,  rey  de  Azca- 
putdooj  y  que  dijera  su  embajada  enmedio  de  la  Plaza,  que 
era  día  de  la  feria  mayor  de  esta  provincia,  para  lo  cual  lo  sa- 
caron y  allí  á  voces  pidió  socorro  para  su  Padre.  La  respuesta 
fué  despedazarlo,  (á  tal  punto),  que  el  que  no  llevaba  un  pe- 
dacito  de  sus  carnes,  no  se  tenía  por  dichoso.,  De  esta  manera 
murió  este  valerosísimo  y  gran  Capitán,  que  pocos  años  antes 
temblaban  los  Tepanecas  de  él. 

Habían  pasado  casi  32  días  después  de  la  muerte  de  Zihua- 
quejUiaMizin,  que  era  en  el  10  de  su  semana  llamado  hatlactli 
cozcACUAüHTu  á  9  días  del  mes  llamado  Micatlhüitzintli,  y  ajus- 
tado con  la  nuestra  era  d  16  de  Agosto^  una  madrugada,  vien- 
do JxUüxuchUl  que  ya  su  ciudad  y  otros  lugares  estaban  ya  ca- 
ri de  todo  punto  destruidos  de  las  crueles  batallas  que  tanto 
tiempo  había  que  duraban,  llamó  á  sus  hijos,  amigos  y  deudos, 
y  les  hizo  un  largo  y  doloroso  razonamiento,  tal  cual  puede  ser 
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en  tales  tiempos  y  ocasiones,  y  de  Príncipe  tan  valeroso  y  no- 
ble, aunque  muy  abatido  de  la  fortuna,  por  su  gran  nobleza  y 
buena  confianza,  como  ya  de  todo,  aunque  en  suma,  se  ha  he- 
cho relación.  Encargó  al  Príncipe  heredero  mirase  por  sus  va- 
sallos, los  amparase  y  libertase  su  Patria  y  deudos  del  tirano 
y  sus  aliados;  recobrase  sus  reinos,  y  que  para  poderlo  hacer, 
fuese  á  ver  á  sus  deudos,  á  los  de  Tlaxcola  y  Hu^utzinoo  y 
otras  partes,  para  que  le  diesen  su  favor  y  ayuda  y  se  guarda- 
se del  tirano  y  sus  vasallos  no  le  quitasen  la  vida,  que  en  aca- 
bándose, se  acabaría  en  él  el  linaje  tan  antiguo  por  línea  recta 
de  los  Señores  Chichimecas.  ^  El  Príncipe  consolando  á  su  pa- 
dre, le  respondió  con  muchas  lágrimas  que  en  todo  haría  y 
cumpliría  lo  que  le  mandaba  con  el  favor  del  Tloquenahiuique^ 
que  es  el  Criador.  Luego  hizo  lo  mismo  LMilxuchiÜ  con  los 
demás,  diciéndoles  que  mirasen  por  el  Príncipe,  pues  no  les 
quedaba  ya  otra  cosa  más  que  él;  y  que  cuando  él  muriese, 
como  era  forzoso,  no  se  le  daba  nada,  que  ya  era  viejo  y  al  fin  ha- 
bía de  morir  ^  librándole  de  las  manos  de  sus  enemigos  y  acon- 
sejándole cosas  buenas  y  en  su  favor;  guardando  las  leyes  de 
sus  mayores  y  amando  siempre  la  paz  y  conformidad.  Estas  y 
otras  muchas  palabras  les  dijo,  y  ellos  con  gran  dolor  y  lágri- 
mas le  respondieron  que  ellos  harían  y  cumplirían  todo  su 
mandato. 

De  allí  á  pocas  horas  llegó  nueva  cómo  la  ciudad  de  todo 
punto  estaba  perdida  y  otros  muchos  lugares;  que  los  enemi- 
gos hacían  grandes  crueldades  con  los  viejos  y  viejas,  níños' 
ciegos,  cojos  y  enfermos  que  no  se  podían  defender.  Detrás  de 
este  mensajero  vieron  venir  un  gran  tropel  de  gente  de  guerra 
que  venían  de  hacia  tres  partes,  unas  hacia  Otumpan,,  otras  ha- 
cia Choleo  y  otras  hacia  la  ciudad  de  Texcuco^  y  los  ciudadanos 
y  demás  moradores,  hombres  y  mujeres  que  habían  escapado, 
iban  huyendo  hacia  las  sierras.  Entonces  el  rey  lodUlxuchiil  se 

1  En  el  original  sigue: — "cuyas  tierras  y  vasallos  por  ellas  moría." — R. 

2  Parece  que  aquí  debía  terminar  el  período,  y  que  faltan  después  las  si- 
guientes ó  semejantes  palabras:  <'Que  lo  cuidasen." 
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puso  SUS  armas  y  se  fué  hacia  un  lugar  que  se  dice  Topanohua- 
yon,  junto  á  un  arroyo  que  baja  de  las  sierras,  con  algunos  de 
sus  vasallos  y  leales  amigos  y  el  Príncipe  su  hijo  Nezahualco- 
yoé{,  al  cual  le  dijo  que  se^  escondiese  para  que  no  se  acabase 
en  él  el  Señorío;  y  el  Príncipe  para  dar  gusto  á  su  padre  se  su- 
bió á  un  árbol  que  se  dice  CapuUn^  muy  copado,  que  estaba 
junto  á  un  cerrillo  que  allí  cerca  estaba,  y  desde  allí  estaba  mi- 
rando todo  lo  que  á  su  desventurado  padre  le  sucedió,  aimque 
él  bien  quisiera  morir  por  su  padre.  ^ 

1  Ftra  no  incurrir  en  graves  errores  históricos  siguiendo  al  pie  de  la  letra 
élidato  de  Ixtilxochitl,  conviene  fijar  algunos  hechos,  tanto  más,  cuanto  que 
jieninmos  en  la  parte  interesante  de  nuestra  Historia,  y  ya  los  sucesos  y  la 
eRRKdogíá  están  bien  autenticados,  así  por  crónicas  de  los  primeros  años  de  la 
Gonprta,  como  por  códices  y  jeroglíficos. 

B  ampo  en  que  se  desarrollaron  los  sucesos  referidos,  fué  el  Valle  de  lié- 
xioo.  Ira  entonces  muy  extensa  la  laguna:  en  las  tierras  que  al  Oriente  la 
dieundalKín,  estaba  el  Señorio  de  los  Acolhuas,  el  cual  tenía  por  capital  á 
Texoooo,  á  oriUas  de  la  misma  laguna;  las  tierras  del  Poniente  formaban  el  Se- 
iloiib  deles  Tepanecas,  cuya  cabecera  era  Atzcapotzalco,  entonces  también  in- 
mediata al  lago;  cerca  de  ella  y  en  una  isla,  estaba  el  pequeño  Señorio  de  los 
Kexicu,  tributarios  del  Tecuhtli  tepaneca;  y  al  Sur  había  otros  Señoríos  me* 
nora,  como  los  de  Chalco,  Coyohuacan  y  Xochimilco.  Los  Señoríos  Acolhua 
7  Tepaneca  se  comunicaban  y  estaban  en  contacto  por  las  tierras  del  Norte  de 
la  laguna. 

Ambos  se  disputaban  la  supremacía  del  Valle;  y  hemos  visto  que  desde  el 
príodpio  de  su  existencia,  se  empeñaron  en  continuas  luchas  para  alcanzarla. 
Los  Mexicas,  pueblo  pequeño  aun  bajo  el  reinado  de  Huitzilihuitl,  eran  trí- 
bótanos  de  loe  Tepanecas,  pero  no  de  los  Acolhuas;  si  bien  cuenta  el  F.  Du- 
tinque  para  atraerse  la  amistad  de  éstos,  los  recibían  bien  en  su  isla.  Porqui- 
tain  el  oneroso  tributo  que  daban  á  los  Tept^necas,  casaron  los  Mexicas  á  su  rey 
Huitzilihuitl  con  Ayauciuatl  hija  de  Tezozomoc;  y  éste  se  los  redujo  á  que  le 
Devasen  cada  año  dos  patos  de  los  que  se  criaban  en  su  laguna,  y  algunos  pe- 
ces y  ranas,  según  dice  el  mismo  P.  Duran. 

Pero  esto  no  les  quitaba  su  calidad  de  tributarios  de  Tezozomoc,  y  Huitzi- 
lOuiitl  era  además  su  yerno;  por  lo  cual  natural  es  que  los  encontremos  de  alia- 
dos de  loe  Tepanecas  contra  los  Texcocanos,  y  que  fueran  partícipes  de  los 
tnonfoe  de  Tezozomoc.  Por  eso  en  los  jeroglíficos  del  Códice  Hendocino,  se 
nn  en  el  año  tris  calli,  1417,  como  últimas  conquistas  de  Huitzilihuitl, 
Texooco  y  Acolma. 
Xa  importante  la  aclaración  de  estos  hechos,  porque  como  se  ha  visto  en  la 
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Y  ya  que  IxUUxuchiÜ  llegaba  cerca  del  arroyo  junto  á  unas 
peñas,  llegaron  los  de  Ohmpan  por  un  lado  y  los  de  Choleo 
por  otro,  y  le  rogaron  con  mucha  reverencia  fuese  servido  que 
le  querían  hacer  cierto  servicio,  fingiendo  que  le  querían  ayu- 
dar y  hacerle  fiestas.  Idlilxuchitl  les  respondió  que  no  querlat 
que  hiciesen  de  él  lo  que  quisiesen,  y  que  bien  los  conocía  que 
eran  traidores  y  vasallos  de  Tetzotzomoc.  En  estas  demandas  y 
respuestas  llegaron  los  que  venían  hacia  la  ciudad  y  les  dqe- 
ron  á  los  Choleas  y  Otumpanecds,  que  si  no  se  quería  dar,  que 
lo  matasen  y  hiciesen  pedazos.  IxtlUxuchül  les  respondió  di- 
ciéndoles  que  eran  unos  traidores,  y  que  él  moriría  como  un 
valeroso  Príncipe  y  por  su  patria  y  nación;  que  no  entendiesen 
que  61  tomaba  esta  muerte  por  afrenta,  sino  antes  bien,  por 
mucha  dicha  tenía  el  morir  por  su  nobleza  y  confianza  en  trai- 
dores como  ellos  y  sus  Señores  lo  eran.  Entonces  llegaron  con 
las  armas,  y  defendiéndose  valerosamente,  lo  mataron  allí  y  á 
sus  criados  que  iban  con  él;  y  quitándole  sus  insignias  reales, 
se  las  llevaron  en  testimonio  de  la  verdad  á  Tetzotzomoo  sxx  Se- 
ñor, dejando  su  cuerpo  en  aquel  campo  con  innumerables  pu- 
ñaladas que  le  dieron.  El  Príncipe  Nezahiicdcoyoizin  estuvo  en 
el  árbol  con  gran  prudencia  viendo  todo  lo  que  pasaba.  Esto 
sucedió  casi  á  puestas  del  Sol,  y  no  se  bajó  del  árbol  porque 
no  le  sucediese  lo  que  á  su  padre,  pues  bien  conocía  el  daño 
que  á  su  Patria  y  deudos  se  le  seguirían. 

Luego  el  siguiente  día  que  era  matlagti  omce  ollin,  un  caba- 
llero llamado  ChichiquUj  de  la  nación  Tulteca,  de  los  que  ve- 
nían y  eran  naturales  del  Barrio  de  Tlailotlacan,  viendo  á  su 
Señor  en  el  campo,  (tirado  y  abandonado)  como  si  fuera  el 
más  vil  hombre  del  mundo,  compadecido  y  lleno  de  dolor, 

presento  Kolación,  el  autor  supone  desdo  el  principio,  quo  ya  gobernaba  en 
México  Tenochtitlan  el  hijo  de  Huitzilihuitl,  llamado  Chinialpopoca.  Esto  es 
inexacto:  Huitzilihuitl  murió  en  1417,  después  do  la  toma  de  Téxcoco,  aun- 
que antes  do  la  muerte  del  infortunado  TecuhÜi  acolhua  Ixtlüxochitl,  quien 
murió  el  siguiente  año  cuatro  tochtlt,  1418,  al  amanecer  del  día  matlactli 
e  ozcacuauhili  del  mes  ochpaniztli» 
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(filé)  con  otros  que  venían  con  61,  recogieron  su  cuerpo,  le  pu- 
sieron sus  insignias  reales  y  lo  quemaron  con  todos  los  ritos 
y  ceremonias  que  ellos  usaban,  y  le  hicieron  las  honras  de  su 
entierro  allí,  en  un  lugar  y  rinconada  de  aquel  arroyo,  (muy 
de  mañana,  pues)  que  era  antes  del  Alba.  Su  hijo  desde  el  ár- 
bol vio  todo  lo  que  hacían  con  el  cuerpo  de  su  padre,  y  reco- 
nociendo que  eran  leales  vasallos,  se  bajó  del  árbol  y  les  agra- 
deció mucho  las  honras  y  entierro  que  habían  hecho  á  su  padre; 
los  cuales  le  rogaron  que  se  fuese  con  ellos  hacia  lo  alto  de  las 
áerras,  (diciéndole)  que  allí  estaría  más  oculto  que  en  otro  lu- 
gar ninguno,  hasta  que  aplacase  algo  la  ira  del  Tirano,  porque 
baUa  mandado  que  también  le  matasen,  prometiendo  grandes 
mercedes  á  los  que  se  lo  prendiesen  ó  lo  matasen.  El  Príncipe 
tüTopor  bien  irse  con  ellos  y  así  lo  hizo.  Dicen  muchos  natu- 
rales antiguos  y  principales,  especialmente  Don  Gabriel  de  Se- 
gmOi  principal  de  Texeu<^,  descendiente  de  estos  Señores,  que 
ih^lxuehül  le  quitaron  la  cabeza  y  sólo  el  cuerpo  dejaron  en 
el  campo,  para  dar  crédito  á  Tetzotzomoc  su  Señor;  pero  en  la 
(mgíniol  historia  parece  de  la  manara  que  lo  tengo  declarado. 

Como  se  ha  visto  en  esta  relación,  tuvo  el  fin  el  rey  IxtlUxu- 
M  y  con  la  gran  multitud  de  gente  ilustre  y  hombres  valero- 
sos de  lo  mejor  de  la  nación  Aculhua,  ^  sin  muchos  millones 
de  la  gente  común,  que  como  se  ha  visto,  duraron  las  guerras 
dncuenta  años  seguidos.  En  las  partes  remotas  de  todo  punto 
negaron  la  obediencia,  que  después  Nezahualcoyotzin  y  su  hijo 
NmhualpüziiUli  y  los  Señores  de  México  y  Tíaeopan  con  gran 
trabajo  recobraron.  Parece  en  las  historias  que  en  este  tiem- 
po, antes  que  se  destruyesen,  había  doblado  más  gente  (ó  el 
áuph)  de  la  que  se  halló  al  tiempo  que  vino  Cortés  y  los  de- 
más españoles,  porque  yo  hallo  en  los  Padrones  Reales,  que 
el  menor  pueblo  tenía  1,500  vecinos;  y  de  allí  para  arriba  y  aho- 

1  Parece  que  en  este  pasaje  comprendido,  no  solamente  hay  omisiones,  sino 
que  aun  se  ba  subvertido  lo  conservado  del  Texto.  Yo  leería  así: — "Gomóse 
hiTÍsto  en  esta  Relación,  tal  fué  el  fin  que  tuvo  el  Bey  IxÜilxochiÜ^  y  junta- 
mente con  61,  una  gran  multitud  de  gente  ilustre,  etc."~R. 
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ra,  no  tienen  WO  vecinos^  y  aun  en  algunas  partes  de  todo  pun- 
to se  han  acabado.  Dicen  los  naturales  que  antes  que  sucedie- 
sen estas  crueles  batallas  y  otras  que  después  sucedieron,  (Ik 
población)  en  el  más  pequeño  pueblo,  que  hoy  no  tiene  ya  nin- 
guna persona,  pasaban  de  SOfiOO  vecinos,  porque  como  se  echa 
de  ver  en  las  ruinas,  hasta  en  los  más  altos  montes  y  sierras, 
tenían  sus  sementeras  y  casas  principales  para  vivir  y  morar. 
Esta  historia  de  IxÜilxuchiÜ  cuentan  los  viejos  principales 
sus  descendientes,  no  con  pocas  lágrimas,  acordándose  de  sus 
grandes  trabajos  y  persecuciones  y  su  gran  valor;  que  si  otro 
fuera  no  pudiera  sufrir  tantos  años  de  persecuciones,  no  sola- 
mente de  sus  enemigos,  süio  aun  de  los  Señores  sus  vasaUoSi 
aunque  después  se  arrepintieron  tarde  y  padecieron  hartos  tra- 
bajos ellos  y  sus  vasallos;  que  si  ellos  no  fueran  de  la  parte 
del  tirano,  nunca  se  vieran  en  las  persecuciones  y  abatimien- 
tos en  que  se  vieron.  En  lo  que  se  sigue  se  hará  relación  de 
las  crueldades  que  este  tirano  después  hizo,  demás  de  las  pa- 
sadas, que  fueron  muy  grandes  y  espantosas  y  nunca  oídas; 
que  jamás  tal  se  vieron  en  Qsta  tierra,  ni  aun  creo  que  en  la 
mayor  parte  del  mundo,  ni  de  tirano  tan  viejo,  ni  de  tantos 
años  de  gobierno. 


DECIMA  RELACIÓN. 


M  Urano  Tettotzomoc  y  su  muerte,  p  pereffrincuHones  del  Principe  Nezahualcoyottin 

Ido  el  Príncipe  Nezahualcoyotzin  hacia  la  Sierra,  halló  casi  á 
todos  ios  Ciudadanos  que  habían  escapado,  especialmente  la 
gente  noble,  emboscados  entre  aquellos  desiertos,  los  cuales 
reconociendo  á  su  Señor,  todos  le  salieron  á  recibir,  consolan- 
te y  disculpándose  ellos  como  no  babfa  sido  en  su  mano,  pues 
ellos  solos,  sin  ayuda  de  algún  Señor,  habían  sustentado  la 
guerra  tantos  días.  Nemhxmkoyoizin  les  respondió  diciéndoles 
que  ya  él  todo  lo  había  visto,  y  que  á  ellos  no  les  culpaba  en 
cosa  ninguna,  sino  á  los  vasallos  rebeldes;  y  les  rogó  que  se 
fueran  hacia  la  ciudad  por  entonces  y  padecieran  algunos  tra- 
bajos, que  él  esperaba  en  Tlotenahuaqae  ^  que  los  libertaría,  an- 
dando el  tiempo,  de  poder  del  tirano,  pues  no  convenía  otra 
cosa.  Le  agradecieron  mucho  el  consejo  y  le  dijeron  cómo  la 
gente  común  se  había  ido  á  diversas  partes,  especialmente  á  * 
TlasMÚa  2  y  Huexutzinco,  especialmente  de  las  ciudades  y  pue- 
blos siguientes:  Ixtapalocan,  Cuatlapacan^  Cohuatepec,  Cohua- 
iUehan^  Huexutta^  Tepetlanexco^  Texcoco,  Tezapan^  Chianhtla, 
TtfeOaozJtoc  y  .Chialaizinco^  que  eran  los  que  habían  sido  muy 

1  Tloquenahuaque,  el  dios  creador,  llamado  también  Omctecuhtli. 

2  Debe  ser  Tlaxcallan,  de  Tlaxcalli  y  la  partícula  de  lugar  tlan,  pues  la 
primera  palabra  pierde  el  final  li  en  la  composición,  y  por  quedar  terminada 
c&lf  al  agregarle  tlan  se  suprime  la  t.  Esta  es  la  regla  general  en  el  mexicano. 
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perseguidos  de  los  enemigos,  y  que  adelante  de  la  sierra  esta- 
ban también  escondidos  los  Señores  siguientes,  con  alguna 
gente  ilustre  y  plebeya,  que  eran  Tlacotzin  de  Huexutla,  y  lo- 
eanizin  gran  Sacerdote  con  61,  y  Payntzin  de  Cohuatlichan  con 
Tlanahuacatzinj  asimismo  gran  Sacerdote,  y  TototnihiuUzin  de 
Atozqudzin,  y  así  se  fué  á  sus  jardines  donde  fué  avisado  que 
la  hallaría  y  allí  le  dio  toda  su  embajada  y  de  lo  que  su  her- 
mano lo  enviaba  á  decir;  y  ella  con  muchas  lágrimas,  oyendo 
las  desgracias  de  su  hermano  y  Príncipe,  le  dio  la  palabra  que 
ella  haría  que  el  rey  su  marido  cumpliese  su  palabra  en  ayu- 
dar á  NezaJiiKílcoyotly  y  así  luego  se  lo  fué  á  decir;  y  él  aunque 
estaba  de  otro  parecer,  hizo  juntar  otro  día  de  mañana  todos 
sus  grandes  para  tomar  su  parecer,  si  querían  ayudar  á  Nezor 
hualcoi/otl  ó  á  Maxtla  (según)  lo  que  á  ellos  más  le  conviniera; 
y  para  esto  mandó  que  en  la  plaza,  en  un  cadalso  que  mandó 
poner,  llevasen  al  mensajero,  y  en  un  pilar  muy  bien  ata^p  de 
pies  y  manos  y  desnudo,  le  tuviesen  tapado  con  una  cortina, 
y  juntos  allí  mandó  á  un  pregonero  que  á  grandes  voces  dije- 
se tres  veces  á  todos  los  Señores  sus  vasallos  y  demás  gentes' 
que  si  querían  ayudar  á  Nezahualcoyotl^  que  allí  estaba  su  em- 
bajador, que  respondiesen:  (hecho  esto),  mandóles  quitar  las 
cortinas  (que  lo  ocultaban)  para  que  todos  lo  viesen,  (advir- 
tiéndoles que  si  estaban  en  aquella  disposición  lo  ayudaran), 
y  si  no,  que  su  embajador  sería  muerto  al  segundo  pregón. 
Todos  á  grandes  voces  dijeron  que  á  Neznliiudcoyotl  querían 
ayudar,  que  era  justo  y  con  derecha  justicia  que  soltaran  al 
•  mensajero,  y  así  lo  desataron  y  le  vistieron  sus  vestidos,  y  le 
dijo  el  rey  que  por  el  día  13  cuautli,  estarían  cerca  de  CohuaÜU 
chan,  y  el  día  siguiente  ce  ollix,  darían  sobre  la  ciudad  y  la 
destruirían.  Con  esto  se  volvió  á  Texcuco  y  le  dio  razón  de  to- 
do lo  que  había  sucedido  á  IluUzUihuitzin,  el  cual  le  dijo,  que 
pues  había  hecho  lo  más,  hiciese  lo  menos;  que  era  que  fuese 
a  CkdpuhiJpan  á  darle  razón  de  toda  su  embajada  al  Príncipe  su 
Señor;  el  cual  (mensajero)  no  quiso,  escarmentado  de  las  des- 
gracias que  le  habían  sucedido,  diciéndole  que  bastaba  que  se 
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hulñese  visto  en  dos  peligrosos  lances;  que  enviase  otra  perso- 
na, que  él  no  queria  que  á  la  tercera  peligrase;  al  cual  por  esto 
NaahuaíeoyoU  después  no  le  quiso  hacer  ninguna  merced,  co- 
mo (se  las  hizo)  á  los  demás  que  lo  siguieron  en  sus  peregri- 
nadónos  y  trabsgos. 

Vioido  el  viejo  (HuitzUihuití)^  que  no  había  mensajero  que 
poderle  enviar,  acordó  de  ir  personalmente  á  ver  á  su  Señor, 
annqae  él  no  estaba  para  poder  salir  fuera  de  su  casa,  por 
estarían  llagado  de  los  tormentos  de  los  otros  días.  Ya  en 
este  tiempo  había  salido  de  Calpulalpan  Nezahualcoyotl^  y  venía 
pan  Texcuoo  con  muchos  capitanes  y  algunos  Señores  de  di- 
Tefsas  partes,  pasando  por  Temalacatitlan^  Xalcalixizapocan  y 
Akat^^j  en  donde  le  aguardaba  un  hermano  suyo  llamado 
TéimgoecUlohuatzin^  con  comida  y  regalo,  que  era  ya  cerca  de 
medio  día,  con  algunos  mayordomos  que  allí  le  esperaban 
de  diferentes  partes  con  la  misma  orden.  Días  antes  habían 
copio  dos  caballeros  los  Tepanecas  que  andaban  buscando  á 
Niuhmleojfotünj  que  venían  con  alguna  gente  cargada  de  co- 
mida; el  uno  de  ellos  llamado  Ixcuauholtzin^  al  cual  mataron; 
y  al  otro,  TechoHzinj  llevaron  preso  á  Aculhua,  y  aquella  noche 
le  libró  una  Señora  sacándolo  de  la  prisión;  lo  cual  á  la  dicha 
Señora  le  costó  la  vida,  porque  fué  sentenciada  á  que  la  arras- 
trasen por  las  calles  y  fuese  hecha  pedazos  como  traidora  que 
había  cometido  el  pecado  crimen  legis,  aunque  con  legítima  cau- 
sa. El  Tirano  Maxüa^  teniendo  noticia  de  todas  estas  cosas 
por  algunos  espías,  hizo  muchas  mercedes  á  los  Señores  y 
Grandes  de  Ifercuco,  porque  no  fueran  de  la  parte  de  NezahmiU 
wj/oíL,  y  á  muchos  Ciudadanos  les  hizo  Caballeros,  y  se  comen- 
zó á  qiercibir  aunque  ya  era  tarde. 

Salido  NestahuakoyoÜ  de  Ahuatepec^  llegó  á  un  lugar  llamado 
OdaOiíxJmctoayan  Nopattepee,  en  donde  estaba  el  buen  viejo 
SRdbáHhviÜ  aguardándole,  y  allí  le  habló  y  le  dio  su  parecer 
y  (tomó  el)  de  otros  muchos  capitanes  y  Señores  de  lo  que 
convenía  hacer,  aunque  ya  estaba  tratado  que  el  día  siguiente 
de  GE  OLUN,  que  los  orientales  amigos  Tlaxcaltecas^  Xuexutzin' 
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cas  ^  y  otras  naciones,  habían  de  acudir  con  sus  ejércitos  haci 
la  parte  de  Aculman,  que  era  la  mayor  fuerza  en  donde  habi 
gran  multitud  de  Tepanecas  y  muy  valerosos  soldados.  Goi 
toda  esta  Provincia  y  Reino,  iban  por  Generales  Cenmaítifií ; 
Tonalxothitzin,  y  los  Choleas  con  todo  su  ejército  habían  d 
acudir  á  la  otra  cabecera  CohuaÜichan^  y  con  toda  su  provin 
cia  la  habían  de  destruir,  y  con  la  gente  que  le  seguía  tom* 
para  sí  la  ciudad  de  Texctioo.  Tratado  todo  esto  que  ya  era  al 
go  tardecillo,  se  fueron  para  Huexutla  en  casa  de  Tocatün^  w 
caballero  muy  principal  y  Señor  de  ciertos  pueblos  que  él ; 
otro  hermano  suyo,  llamado  CimuhÜizle^  le  esperaban  en  8i 
casa  con  comida  y  regalo,  y  allí  tenían  ciertos  cuartos  Ueno 
de  rodelas  y  macanas,  arcos  y  flechas  y  otros  muchos  adere 
zos  y  armas  que  allí  habían  juntado;  y  así  se  fué  derecho  Nt 
zahualcoyotl  allá,  para  tomar  las  armas  él  y  toda  su  gente,  y  1 
comida  bastante  que  hubiesen  (menester)  para  el  dia  sígtiien 
te.  Llegó  á  puestas  del  Sol  en  casa  de  estos  Caballeros  y  fii< 
muy  bien  recibido  y  regalado,  con  muchas  ñestas  y  danzas, ; 
armóse  él  y  toda  su  gente  y  luego  fueron  á  OztoHpao  despué 
de  obscurecido,  casi  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  dejan 
do  alojado  su  ejército  allí  cerca  de  este  lugar,  y  él  entró  den 
tro  de  la  ciudad  con  la  gente  principal  y  fueron  á  dormir  ei 
la  casa  de  HuüzUihuüzinj  que  aunque  estaba  dentro  (de  I 
población)  estaba  al  cabo  de  la  ciudad,  como  tengo  dicho  (de 
lugar)  en  donde  es  Oztotipac;  y  antes  de  dormir  le  envió  do 
embajadores,  el  uno  llamado  Tlenamatzin,  para  que  fuera  á  dai 
le  las  gracias  y  la  orden  que  habían  de  tener  los  Choleas^  qu 
estaba  alojado  su  ejército  cerca  de  Coliuatiichan^  y  el  otro  llama 
do  Ayapatzin,píiva  que  fuese  á  Cohuatlichají  y  dijese  á los  Góbei 
nadores  que  esa  noche  á  media  noche  se  comenzaría  la  bata 
Ha,  y  que  al  amanecer  los  tendría  destruidos;  y  así  fueron  ; 
dieron  la  embajada,  aunque  ya  los  enemigos  en  alguna  mane 
ra  lo  habían  sentido  y  se  estaban  apercibiendo  á  gran  priess 

1  Huexotzincas. 
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El  tirano  Maoctla^  dos  ó  tres  días  antes  de  esto,  teniendo 
noticia  de  cómo  iV¡?2aAuafcoyo//juntaba  gente  de  diferentes  par- 
tes, y  cómo  algunos  principales  de  Texcuco^  Hmxutla  y  Cohua- 
íSAan  le  ayudaban  secretamente  en  todo  lo  que  podían,  es- 
pedalmente  fué  avisado  de  un  Caballero  llamado  Tencoyotzinj 
que  estando  jugando  al  juego  que  llaman  PatoHi  con  otros  dos 
CdMÜleros  en  Tlanepardla^  ó  lugar  que  está  entre  Texcuco  y 
Aesnito,  que  es  un  juego  á  manera  de  los  dados,  dijeron,  aun- 
que cifradamente,  cómo  (en)  las  tres  ciudades,  Texcuco^  Hue- 
xéa  y  (jóhucdlichan^  había  ciertos  Caballeros  que  volvían  por 
lis  casas  de  Nezahualcoyoil  y  se  apercibían  de  todas  las  cosas 
necesarias  para  ayudarle.  Oyendo  esto  MaxÜa^  por  más  ase- 
goraise  de  ellos,  envió  ciertos  Capitanes  Caballeros  Tepanecas 
i  esta  parte  para  que  gobernasen  y  viesen  lo  que  convenía  á 
su  derecho  y  castigasen  á  todos  los  que  hallasen  culpados,  y 
así  castigaron  muchos  con  pena  de  muerte,  y  esta  noche  á  pri- 
ma noche,  mandaron  á  una  Señora  llamada  XivMzihucUzin^ 
liga  de  mi  Señor  llamado  TlanahuaccUzin^  *^matar  conforme  á 
la  de  Áeubnd'^  ^  porque  yéndose  á  la  tarde  al  campo  á  holgar- 
se eon  otras  mujeres,  vio  el  ejército  de  los  Chalcaa  y  no  quiso 
avisar  ea  la  ciudad  de  CohuaÜichan^  antes  mandó  á  los  que 
iban  om  ella  que  no  diesen  nada;  pero  de  allí  á  pocas  horas 
li^  el  ímpetu  de  los  Choleas  y  tuvieron  una  cruel  batalla  en 
donde  murieron  inñnitas  gentes  de  ambas  partes,  sin  recono- 
cerse ventaja  hasta  que  ya  era  esclarecido  el  día.  Viéndose  ya 
el  rey  QudzalmaquiMi  casi  rendido,  se  fué  huyendo  al  templo 
mayor,  y  allí  se  defendió  algunas  horas  valerosamente,  hasta 
que  de  puras  pedradas  y  flechazos  cayó  del  templo  abajo,  muer- 
to y  hecho  pedazos,  y  con  su  muerte  acabaron  de  destruir  la 
dudad  y  toda  su  comarca  hasta  cerca  de  HuexuUay  en  donde 
Kezahualoayotl  vino  á  ver  al  General  llamado  NauyoÜ,  que  ya 
esta  ocasión  había  saqueado  su  ciudad  de  Texcuco  y  la  de  E/ue- 
tnüa  porque  no  se  le  defendieron  por  armas,  y  allí  les  dio  las 

1  Así  dioe  en  el  orig'inal.^B. 
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gracias  y  contó  sus  trabajos  y  peregrinaciones,  no  con  pocas 
lágrimas,  según  la  original  historia,  y  le  apercibió  para  que  vi- 
niese al  tiempo  que  habían  de  ir  sobre  el  Tirano  MoxHa^  en- 
viando muchas  encomiendas  ^  á  su  rey  y  el  agradecimiento  de 
la  ayuda  que  le  había  hecho,  el  cual  se  lo  prometió  de  parte 
de  su  rey  y  se  fué  para  Choleo  con  su  ejército  con  todos  los 
despojos  que  hubieron  en  esta  batalla.  Desde  aquí  se  volvió 
Nemhualcoyotl  hacia  Chiauhtla  para  verse  con  los  Generales  de 
Tlaxcalay  Huexidzinco  y  otras  partes  que  ya  también  hablan 
destruido  todo  Aculma  hasta  Testotepec^  y  muerto  el  General  de 
HuexiUzinco  Zetenta  al  rey  Teyolcocohualtzin.  Estas  guerras  fue- 
ron crueles,  en  donde  murieron  inflnitas  gentes,  y  llegado  á 
ChiauhÜa  aquella  tarde  en  casa  de  un  Caballero  llamado  Ife- 
tiaxmcatzin^  llegaron  los  Generales  y  le  dieron  cuenta  de  to- 
do lo  que  habían  hecho  y  cómo  quedaba  todo  concluso.  Él 
les  dio  las  gracias  y  les  prometió  muchas  mercedes,  (encar- 
gándoles) que  lo  mismo  dieran  á  sus  Sefiores,  y  con  es- 
to se  fueron  con  todos  sus  despojos  y  esclavos  que  pucUeron 
llevar. 

Fueron  tantas  las  insolencias  y  agravios  que  habían  hecho 
los  Tepanecas  en  las  ciudades,  pueblos  y  lugares  siyetos  al  rei- 
no de  Texcuco,  que  sería  muy  largo  de  contar;  pero  bastan  los 
referidos.  Asimismo  este  día  fue  NeznhxcalcoyoÜ^  aunque  ya  era 
casi  cerca  de  la  noche,  para  ver  su  ciudad  y  corte,  el  cual  otro 
día  siguiente  la  visitó  y  halló  toda  destruida  y  arruinada  de  los 
Tepanecas  que  habían  vivido  en  ella,  y  todos  sus  tesoros,  man- 
tas y  otras  cosas  que  había  en  sus  palacios,  robado  todo.  El 
día  CE  oLLiN,  como  tengo  dicho,  él  con  su  gente  había  entra- 
do en  ella  para  destruirla.  Nadie  la  defendió;  antes  (bien)  los 
ciudadanos,  viejos,  mozos  y  niños  lo  recibieron  pidiendo  per- 
dón de  sus  vidas,  y  los  Tepanecas  que  allí  estaban  y  algunos 
deudos  suyos  que  le  deseaban  la  muerte,  y  aun  habían  procu- 
rado por  él  para  dárselo  á  Mctxtla  muerto  ó  vivo  por  ciertos 

1  Esto  es;  expresiones  6  recuerdos  afectuosos. — K. 
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iatereses  y  envicias,  como  eran  su  cufiado  NanohualoaÜ  y  otro 
caballero  (llamado)  ToxpiU^  se  pusieron  en  defensa;  mas  luego 
Séukualo9¡foÜ  los  sujetó^  matando  á  los  Tepanecas  que  pudo 
haber  á  las  manos,  y  sus  deudos  se  le  escaparon  huyéndose 
basia  los  montes  y  Sierras,  en  donde  estuYÍeron  escondidos 
a^goDt  temporada. 

Hnix)  muchos  prodigios  y  señales  en  este  tiempo,  antes  y 
decaes,  que  seria  muy  largo  de  contar  y  hacer  relación  de 
todo;  mas  pondré  aquí  algunos.   En  el  cielo  hubo  cometas  y 
ee^pies  de  sol  y  otras  señales.   En  la  tierra  se  vieron  muchos 
numstnios,  como  fué  uno  en  los  campos  de  Texcuco^  hacia  la 
paite  de  Qtinauhüa^  (y  fué)  que  yendo  dos  caballeros,  el  uno 
llamado  TbtzaeuUotzin  y  el  otro  TkuyHtrJmehuetzin^  á  caza  con  al- ' 
ganos  criados,  vieron  venir  hacia  ellos  un  monstruo  á  gatas, 
con  im  pie  y  dos  manos  como  de  persona,  y  la  cara  ni  más  ni 
menos,  inuy  feísima,  y  unos  cabellos  que  le  cubrían  el  cuerpo, 
tan  gniesos  y  tan  anchos  como  un  dedo  grande,  y  el  cuerpo  tan 
grueso  como  de  dos  brazas,  los  cuales  viendo  este  monstruo  se 
quedaron  espantados  y  empezaron  á  darle  voces,  y  queriendo 
tirarle  no  podían,  y  el  monstruo  mientras  más  le  querían  ha- 
cer más  se  Uegaba  á  ellos,  y  los  amenazaba  y  decía  á  grandes 
voces:--"Mirad;  TlaxoaUa^  HuexuiziivcOy  Tula^  y  otras  partes 
**  vienen  sobre  vosotros:  el  tirano  Maxtla  se  acabará  y  recobra- 
**ráel  que  le  viene  de  derecho," — y  ellos  huyéndose  hacia  la 
dadad  se  les  desapareció.  Esto  sucedió  la  mañana  antes  de  la 
desbuccíón  de  Acuhna  y  Cohuatíichan  y  otras  partes,  y  á  la  no- 
che d  tiempo  que  fueron  los  embajadores,  el  uno  de  ellos,  al 
campo  dtmde  estaba  alojado  el  ejército  de  Chuleo,  vio  venir  á 
derto  capitán  Tepaneca  huyendo  espantado,  que  encontrando 
con  él  le  contó  que  había  ido  secretamente  á  ver  el  ejército  de 
los  Choleas,  y  que  en  el  campo  encontró  un  lobo  temerario 
con  los  pies  de  palo  y  otras  señales  disformes,  que  venía  dando 
grandes  alaridos,  que  parecía  que  todos  los  cerros  y  valles  le 
respondían;  y  él  viendo  esto  no  pudo  pasar  adelante,  y  desde 
donde  lo  había  visto  se  había  vuelto  huyendo,  y  con  tanto  se 
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despidieron.  Otras  muchas  señales  hubo,  pero  basta  1q  dicho« 
que  debía  ser,  como  se  ha  de  creer,  ilusiones  del  Diablo. 

(Aquí)  acaba  la  historia  original  y  parece  en  ella  que  después 
de  haber  sucedido  todas  las  cosas  referidas,  y  habiendo  pasado 
once  año8  de  la  muerte  del  Rey  IxtlUxuchiÜ  ^  y  su  byo  el  gran 
capitán  Zihuaquequenotzin^  hermano  bastardo  de  Nezahiudcoyotlf 
dejando  dos  hijos  llamados,  el  mayor,  AcolmizÜi^  y  el  menori 
Zoiecoxactzin^  que  son  los  que  hemos  referido  atrás,  y  que  tam-* 
bien  en  esta  ocasión  acababa  de  morir  el  sacerdote  mayor,  lla- 
mado ZihuacohxíaÜ  por  su  dignidad  ^  y  electo  otro  que  se  dice 
Coxcox^  asistente  del  Consejo  del  reino.  Asimismo  residía  otro 
sacerdote  mayor  (llamado)  HuitzUihui^  que  por  la  dignidad  d^ 
su  oficio  le  llamaban  TeÜanmeXy  asistente  del  Consejo  de  gue* 
rra. 

Y  (también  parece  en  la  original  historia)  que  Nemhualoo' 
yoizin  moraba  en  sus  palacios  llamados  Züan^  en  donde  estaba 
dando  orden  para  ir  sobre  el  tirano  en  juntando  ejército,  que 
ya  los  iba  alojando  en  los  campos  y  apercibiendo  á  sus  amigos 
y  tenía  puestas  sus  fronteras  en  Aculhuacan  y  cerca  de  Iztapon 
lapan  y  por  toda  la  ribera  de  la  laguna,  hacia  la  parte  de  Tex^ 
cuco^  con  intento  de  destruir  á  Maxtla^  Monarca  tirano  y  los 
demás  Reyes  Mexicanos  y  otros  sus  aliados.  El  Señor  de  Tla- 
telulco  en  Tlaxcala,  Tecontepec,  y  Izcontzin  de  Iztapalocan.  • 
Oídos  por  estos  ciudadanos  que  los  Señores  estaban  por  estas 
tierras  retraídos,  se  partió  para  ellos  llevando  consigo  sus  so- 
brinos con  Tecocaxizin  y  Acolmiizin^  hijos  de  su  hermano  el  In- 
fante Zihuaqueqiíenoizin^  que  pocos  días  había  que  era  muerto, 
como  ya  lo  tengo  declarado,  y  dos  hermanos  suyos,  el  uno  lla- 
mado CuauhÜehuanitzin  y  el  otro  Ixhuezcatocatzin,  valerosos  ca- 
pitanes, dej^mdo  mandado  primero  á  estos  ciudadanos,  que 

1  Sste  murió  en  1418,  según  se  dice  al  fin  de  la  Relación  anterior. — K. 

2  Estas  palabras  y  las  siguientes  confirman  plenamente  mi  conjetura  de 
que  Zihuacohuatl  parece  más  bien  ser  el  nombre  de  una  dignidad,  que  el  de 
«n  individuo. — R. 
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luego  se  partieran  para  Texcuco  y  miraran  por  sus  casas  y  ha- 
dendas  y  guardaran  lo  que  el  tirano  mandara. 

Llegado  que  fué,  halló  á  todos  estos  Señores  emboscados  en 
las  Sierras,  el  cual  reconociéndolos  cuando  lo  salieron  á  reci- 
bir, les  dijo  ¿que  qué  hacían  allí  emboscados?  que  si  querían 
hac^?ida  con  las  sierras^ ;  que  pues  ellos  habían  sido  causa 
de  la  destrucción,  por  consentir  lo  que  el  tirano  les  mandó,  lo 
recibieran  con  paciencia  y  se  volvieran  á  sus  tierras  á  vivir 
como  gentes  y  no  como  bestias  en  los  bosques  y  desiertos,  ¿que 
qué  habían  de  hacer  allí  metidos?  Estas  y  otras  muchas  pala- 
bras les  dyo  el  Príncipe  á  estos  Señores,  de  suerte  que  los  vino 
á  convencer  de  que  se  volvieran  á  sus  ciudades.   Ellos  le  res- 
pondieron dándole  muchas  disculpas  de  que  no  habían  ellos 
ádo  la  causa,  sino  otros  caballeros,  deudos  y  vasallos  suyos,  y 
que  eran  muy  cercanos  parientes  del  tirano  Tdzotzomoc^  y  que 
ellos  harto  habían  hecho  en  defender  sus  tierras,  mas  como  los 
enemigos  eran  sus  propios  vasallos,  no  les  fué  posible  hacer 
cosa,  sino  venirse  al  lugar  donde  estaban,  pues  su  Rey  y  Se- 
ñornatural  era  muerto;  y  que  él  acudiera  como  quien  era  y 
era  obligado,  y  libertara  su  patria  y  vasallos.  Él  les  respondió 
que  en  cuidado  se  lo  tenía  y  que  se  fueran  á  sus  ciudades.  Ellos 
Je  dieron  la  palabra  de  que  así  lo  harían,  como  lo  hicieron  unos 
y  otros,  yéndose  á  sus  tierras  y  poblándolas  de  nuevo,  aunque 
casi  toda  la  gente  (se  había  acabado,  los)  unos  muertos  y  otros 
en  tierras  extrañas,  y  los  que  la  poblaban  más  eran  mujeres  y 
ni&os  que  hombres. 

Tdzolzomoc  después  que  supo  la  muerte  de  IxÜüxuchül  y  des- 
Iracciái  de  los  Aculhuas  se  holgó  mucho  de  ello  y  sus  aliados, 
y  mandó  hacer  grandes  fiestas  y  se  hizo  jurar  por  Monarca  de 
toda  la  tierra  y  mandó  hacer  una  de  las  mayores  crueldades 
qne  de  tirano  se  halla,  entre  otras  muchas  innumerables,  que 
fué,  que  en  todas  las  ciudades,  pueblos  y  lugares  preguntaran 
álos  niños  de  poca  edad,  como  eran  los  de  dos  años  hasta  los 

1  Tal  vez— €on  las  fieras.— ^, 
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diez,  que  á  quién  reconocían  por  su  Señor  natural;  (ordenando] 
que  los  que  dijeran  que  á  IxÜüxuchiÜ^  los  mataran  y  (á  los  qpoe 
respondieran)  que  á  él,  les  hicieran  mercedes  á  ellos  y  á  sus 
padres;  lo  cual  así  se  hizo  en  todas  las  tierras  que  habian  sido 
de  la  parte  de  loctiilxuchiü^  á  unos  abarracándoles  en  las  pare- 
des, especialmente  á  los  que  eran  chiquitos;  á  los  mayordtefi 
cortándoles  las  cabezas  y  á  otros  matándolos  á  puñaladas,  sin 
que  sus  padres  y  madres  fueran  poderosos  á  defenderlos^ 
porque  también  morfan  si  los  defendían.  Murió  grandísima  mul- 
titud de  niños  y  de  niñas,  unos  diciendo  que  su  Señor  natural, 
como  á  sus  padres  se  lo  oían  decir,  era  IxtlUxuchiO^  y  otros 
que  el  Príncipe  Nezahualcoyottin.  Cumplido  el  mandato  de  este 
tirano,  los  crueles  carniceros  volvieron  á  darle  respuesta  de 
lo  que  habían  hecho,  el  cual  oyendo  que  aim  los  niños  tenfan 
por  su  Señor  á  Netahuahoyotzin^  que  todavía  era  vivo,  aunque 
lo  había  mandado  matar,  ahora  tomó  (á  prevenir)  con  más  se- 
veridad lo  matasen  donde  quiera  que  lo  hubiesen,  que  él  harfa 
muchas  mercedes  al  que  tal  hiciese,  llevándoselo  vivo  ó  muerto. 
No  falló  quien  se  lo  dijera  á  Nezahualcoyotzin^  y  así  se  salid  de 
las  tierras  de  los  Acidhuas  sus  vasallos  y  se  fué  para  TUiüc^celam 
y  otras  partes,  en  donde  estuvo  algunos  días,  y  TetTiotzomoc  no 
dejando  de  hacer  algunas  crueldades  como  solía  ^  lo  cual  suce- 
dió poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  IxtUlxucMtl  en  este 
mismo  año. 

Casi  á  los  últimos  días  de  este  mismo  año,  después  de  haber 
sucedido  todas  las  cosas  referidas,  Tifzo/zomoc  viéndose  ya  con 
toda  ó  la  mayor  parte  de  la  tierra  hecho  Señor  y  que  todos  le 
obedecían  por  tal,  sin  competidor  ni  contradicción  alguna,  lla- 
mó á  todos  los  Reyes  y  Señores,  especialmente  á  los  de  México 
sus  compañeros  y  á  los  de  Choleo  y  otras  partes,  y  juntos  todos 
les  dijo;  que  pues  era  nieto  de  Xdotl  el  poblador  y  Monarca 
de  toda  la  tierra,  é  Ixtlüxuchitl  su  competidor  era  ya  muerto, 


1  Si  no  hay  aquí  una  laguna,  el  verbo,  que  en  gerundio,  rige  esta  oración 
debe  leerse  en  pretérito. — R. 
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qoeeonvenía  le  jurasen  por  Monarca  de  toda  la  tierra,  pues  que 
tan  de  derecho  le  venía.  Estas  y  otras  muchas  falsas  razones 
^0  á  estos  Señores,  como  hombre  antiguo  y  que  las  sab^ 
biea  componer;  y  que  el  Señor  de  TkUdulco  Tldoakotzin,  y  el 
de  M^co  Chimalpopocatzin^  á  quienes  les  había  dado  la  pala- 
bra, sefbn  las  otras  dos  cabezas,  y  que  todos  tres  gobernarían 
todos  los  reinos  y  señoríos;  pero  que  él,  como  cabeza  de  todos, 
seria  el  Supremo  y  Monarca  y  que  los  de  Aculma  y  CohuaÜi- 
^hm,  que  eran  sus  deudos  y  amigos,  serían  otras  dos  cabezas 
prineipales  de  lo  que  era  el  reino  de  los  Aculhuas,  con  investi- 
dora  de  Reyes,  y  lo  mismo  á  los  de  Choleo  y  Otumpan^  porque 
siempre  habían  sido  en  su  favor;  de  suerte  que  en  estas  siete 
parles  había  de  haber  casa  y  corte,  donde  se  habían  de  ver  y 
negociar  todas  las  cosas  de  gobierno,  pero  que  él  como  supre- 
mo las  había  de  confirmar.  Asimismo  hizo  otros  muchos  Se- 
ñores y  les  dio  oficios  y  dignidades,  especialmente  á  todos  aque- 
llos que  fueron  de  su  parte,  á  todos  los  cuales  les  pareció  muy 
ikñjle  juraron  por  Monarca  de  toda  la  tierra,  aunque  mu- 
chos Señores  y  muy  poderosos  estaban  neutrales,  que  ni  le 
obedecían,  ni  tampoco  se  mostraban  sus  enemigos,  como  eran 
los  de  Thxcalan^  Huexutzinco^  Chobdan^  Tepedcac^  Tecamon 
áoho  y  otras  partes^  aguardando  ocasión  para  ayudar  al  legí- 
timo Señor  Nezahuaicoyotzin, 

Después  de  jurado  envió  sus  mensajeros  á  la  ciudad  de  Tex- 
CBCO  de  cada  cabeza  un  capitán,  conviene  á  saber:  de  Azcor- 
páaaleoj  Tenuchtitlan,  Tlatelulcoy  entre  ellos  un  caballero  lla- 
mado HuUziUhuitl,  famoso  capitán,  mandándoles  que  todos  los 
pueblos,  ciudades,  villas  y  lugares  que  eran  sujetos  del  gran 
híSbDudiitt^  especialmente  todos  los  de  la  nación  AciMua^  se 
juntasen  todos  en  un  lugar,  y  que  juntos  todos,  un  capitán  se 
subiese  en  parte  donde  todos  le  viesen  y  que  allí  en  alta  voz 
ks  declarase  cómo  era  jurado  Tetzotzomoo  por  Monarca  de  toda 
la  tierra,  y  que  como  á  tal  todos  le  obedeciesen,  declarándoles 
todo  el  concierto  y  la  orden  que  habían  de  tener,  y  que  el  que 
la  contradijese  sería  castigado  como  traidor,  y  que  donde  quiera 
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que  viesen  á  Nezahualoayoti^  muerto  ó  vivo  se  lo  llevasen,  que  al 
que  tal  hiciese  le  haría  grandes  mercedes,  y  que  (para  la  decisión) 
de  todos  los  negocios  y  pleitos  de  los  AciUhuas^  les  señalaba  á 
Oeulman  y  CohuaÜichan  por  corte  y  cabecera  del  reino,  siendo 
Reyes,  el  de  CokuaÜichan  QuetzcdmaquizUi^  y  el  de  Oadma  su 
nieto  Teyolcocohuatzin^  y  que  como  á  tales  los  obedecieran  y 
los  jurasen  con  toda  la  solemnidad  que  se  requiere  en  tales 
casos:  y  (también  dijo)  que  á  los  que  eran  de  lejos  tierras  le» 
señalaba  por  sus  cabeceras  y  cortes  Otumpan  y  Choleo^  siendo 
los  Reyes  y  Señores  Tozitecuhüi  de  Chalco,  y  Qi(£calcuixÜi  de 
Otumpan,  y  que  en  el  año  siguiente  les  perdonaba  los  tributos 
y  servicios  todos  hasta  el  otro,  para  dar  orden  y  repartir  los-. 
pueblos  y  ciudades  á  quienes  han  de  acudir,  y  (á  fin  de  que) 
en  todo  este  tiempo  reparasen  y  reedificasen  todas  las  casas 
de  las  ciudades  y  pueblos  y  lugares  arruinados  por  las  guerras- 
referidas  atrás. 

Y  asi  los  mens^eros  se  fueron  á  la  ciudad  de  Texcuco  para 
hacer  y  cumplir  el  mandato  del  tirano  Monarca,  y  viendo  ellos 
que  para  tanta  gente  que  habían  convocado  para  este  efecto- 
no  podían  caber  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  Texcuco,  acorda- 
ron de  irse  á  los  campos  de  Guauhyac,  un  lugar  junto  á  la  Sie- 
rra de  Tenloc^^  como  otras  veces  tengo  referido ^  y  así  juntos 
todos  los  que  eran,  de  las  tres  cabeceras  de  Texcuco^  Huexutía 
y  CohuatUchan,  y  los  de  los  demás  pueblos  y  ciudades,  Cohua- 
tepec^  Aculman^  Otumpan,  Teotihiacan,  Chinauhtla,  Tepctldoztoc. 
ChiauMla,  Tezonyocan,  Tepechpan  y  otras  muchas  partes,  que 
por  excusar  volumen  no  se  ponen  aquí,  se  subió  un  capitán 
de  los  que  iban  á  este  efecto  en  un  templo  antiguo  de  los  Tul- 
tecas,  muy  alto,  y  allí  en  alta  voz  declaró  todo  lo  que  el  tirano 
mandaba.  Juntáronse  tantas  gentes  en  este  campo  que  parecía 
un  gran  hormiguero,  según  parece  en  las  historias  y  los  viejos 
principales  me  lo  han  declarad»),  (siendo  todos  los  concurren^ 


1  Supongo  que  es  la  sierra  de  Tlaloc,  que  cae  hacia  la  parte  de  Tezcoco. 

2  No  recuerdo  que  antes  haya  dicho  cosa  alguna  sobre  el  particular.--  R. 
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tes)  de  las  gentes  siyetas  á  la  ciudad,  reino  y  provincia  de  Tex- 
cuco;  y  la  gente  noble  y  cabeza  de  estas  provincias,  pueblos  y 
ciudades,  por  sí  y  por  la  gente  común,  respondían  que  así  lo 
harían  y  cumplirían,  y  luego  estos  mensajeros  se  fueron  unos 
á  CohiatiicJuin  y  otros  á  Áculman,  para  hacer  jurar  á  los  Seño- 
res referidos  por  Reyes  y  cabezas  del  reino  de  los  Aculhuas,  y 
lo  mismo  después  hicieron  en  Chalco  y  en  Otumpan.  A  todo 
esto  se  halló  presente  Nemhualcoyotzin^  disfrazado  con  un  ca- 
ballero criado  suyo  que  se  llamaba  HuUtziziltetzin^  especial- 
mente en  el  campo  de  Cumihyacac  ^ ,  donde  desde  lo  alto  del 
cerro  ó  cerrillo,  entre  unos  árboles  metido,  vio  y  oyó  lo  que  el 
{Hregonero  decía,  el  cual  según  parece  en  las  historias,  se  enter- 
neció y  lloró,  oyendo  la  cruel  sentencia  del  tirano,  en  que  man- 
dábaá  todos  que  muerto  ó  vivo  se  lo  llevasen  y  al  que  tal  hiciese 
le  ¡HTometía  grandes  mercedes.  Desde  entonces  Nezahuakoyo^ 
iswno  se  dejó  ver  si  no  era  de  aquellos  que  él  veía  que  eran 
leales  vasallos,  y  siempre  andaba  armado  y  apercibido  y  no 
comía  ni  dormía  en  un  lugar  sino  en  diversas  partes,  aunque 
sus  vasallos  y  los  que  no  lo  eran,  le  hacían  grandes  servicios 
y  promesas  y  donde  quiera  que  lo  veían  le  consolaban  y  ani- 
maban. 

Y  luego  se  fué  á  diversas  partes  de  las  tierras,  no  dejando 
reino,  ciudades,  provincias,  pueblos  y  lugares  que  no  entra- 
se en  ellos  para  conocer  los  designios  y  voluntades  de  los  Se- 
ñores de  estas  partes.  En  unas  le  recibían  con  mucho  regocijo 
los  Señores,  en  otras  muy  secretamente,  avisándole  que  se 
guardase  de  sus  enemigos,  y  los  que  él  veía  que  eran  de  la  parte 
del  tirano  no  se  dejaba  ver  de  nadie,  sino  disfrazado  entraba 
y  oía  h)  que  se  decía  de  él,  y  aun  preguntaba  á  los  que  él  sabía 
que  no  le  conocían  diciéndoles  ¿qué  nuevas  hay  de  Ncmhual" 
eogotíf  ¿qué  dicen  vuestros  Reyes  y  Señores  de  él,  es  muerto 
6  vivo?  ¿qué  ha  de  ser  de  él?  y  á  los  tales  que  se  los  pregun- 
taba le  daban  razón  de  lo  que  sus  Señores  decían  y  de  lo  que 
el  tirano  ordenaba. 

'  1  Cerca  del  fin  de  la  plana  anterior  lo  llama  Cuauhyae. — B. 
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Así  anduvo  de  esta  manera  algún  tiempo,  y  en  el  año  si- 
guiente después  de  la  muerte  de  su  padre,  que  era  en  el  de  maguí- 
LLi  AGATL,  según  á  su  cuenta  y  á  la  nuestra  de  1419,  yendo  ha- 
cia ChaJoo  armado  y  muy  apercibido  con  algunos  caballeros 
criados  suyos  para  ver  y  oir  lo  que  se  decia  de  él,  porque  los 
Señores  de  esta  provincia  ó  reino  que  en  aquel  tiempo  lo  era, 
siempre  estaban  con  el  tirano  y  eran  muy  sus  amigos  como  ya 
se  ha  visto.  Adelantóse  Nezahualcoyoizin  dejando  atrás  á  sus 
criados  para  que  no  fuera  á  ser  conocido  de  sus  enemigos,  y 
yendo  por  unos  campos  de  CAofco,  entre  unos  magueyes,  tío 
á  una  mujer  llamada  ZiÜamiyauh^  que  por  su  desvergüenza  y 
poca  caridad  hay  memoria  de  ella  en  las  historias,  que  estaba 
cogiendo  agua  miel,  y  como  el  Principe  iba  con  sed  y  por  allí 
no  se  podía  hallar  agua,  sino  en  poblado,  pidió  á  esta  miger 
que  le  diese  una  poca  de  agua  miel,  (diciéndole)  que  tenía  sed; 
ella  de  puro  miserable  y  de  poca  caridad  no  se  la  quiso  dar, 
antes  comenzó  á  dar  voces  y  apellidar  para  que  prendiesen  á 
Nezahualcoyoizin  que  allí  estaba.  Viendo  NezahualcoyoU  esto  la 
rogó  que  callase  (diciéndole)  que  si  no  quería  darle  lo  que  le 
pedía,  con  decir  que  no,  estaba  acabado,  sin  apellidar  á  nadie, 
pues  no  le  hacía  fuerza  (alguna  ó  violencia).  Ella  porfió,  y 
viendo  esto  NezahualcoyoU  sacó  su  macana  y  cortóle  la  cabeza, 
porque  no  le  convenía  otra  cosa,  pues  estaba  entre  tantos  ene- 
migos suyos;  y  hecho  esto  pasó  adelante  en  prosecución  de  su 
demanda,  como  lo  solía  hacer  siempre,  peregrinando  y  disfira- 
zado,  porque  no  fuese  conocido. 

En  el  año  siguiente  de  chicvacen  tecpatl  y  á  la  nuestra  1420, 
casi  á  los  primeros  días  de  él,  viendo  Tdzotzomoc  que  ya  se  ha- 
bía cumplido  el  tiempo  que  les  había  dado  á  los  Aculhuas  de 
libertad  para  que  reparasen  las  ruinas,  como  ya  está  declarado, 
mandó  llamar  á  toda  la  gente  noble  de  todas  las  ciudades,  pue- 
blos, villas  y  lugares  sujetos  á  la  ciudad,  reino  y  provincias  de 
lexcuco,  para  darles  orden  de  lo  que  debían  hacer  y  acudir,  y 
juntos  todos  en  Azcapuizalco^  mandóles  Tdzotzomoc  que  del  rei- 
no de  los  Aculhuas  se  repartiesen  las  provincias  y  ciudades  en 
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ocbo  partes,  tomándose  de  ellas  las  dos  para  sí  como  Señor  y 
Monarca  de  toda  la  tierra,  y  las  otras  para  Qudzalmaqaiztli^  Rey 
que  á  la  sazón  era  de  CohuaUichan^  y  que  señalaba  á  CohuaÜi- 
dmm  por  cabecera,  como  lo  era,  y  lugar  donde  se  recogiesen 
todos  sus  tributos,  dándole  el  cargo  á  este  Rey  para  que  tuvie- 
se coidado  de  mirar  por  ello,  tomando  sólo  lo  que  era  suyo, 
que  era' de  las  tres  partes  la  una;  que  el  servicio  personal  fuese 
por  la  misma  orden,  de  las  tres  la  una,  y  los  criados  fuesen  á 
JÍMtafmbaloo  á  hacer  el  servicio  personal  y  á  reediñcar  ciertos 
tmplos  y  palacios  en  su  ciudad  y  corte.  Que  de  las  cinco  par- 
tes que  quedaban,  la  una  tomase  Tlacaieotzin^  Señor  de  Tlate- 
lulco,  dándole  por  cabecera  á  Huexutla  y  sus  sujetos;  y  á  Chi- 
malpopoea  la  cuarta  parte  y  por  cabecera  la  ciudad  de  Texcuco; 
y  i  Tsjfolcohualzin^  Señor  de  Aculma^  la  tercia  parte,  que  como 
va  diAo,  era  á  esta  sazón  Señor  de  Acidma,  ó  Rey  y  nieto  del 
tirano;  á  TozUzin  Rey  de  Choleo^  la  segunda  parte;  y  á  Quetzal- 
dúdí  Señor  de  Otumpan^  la  primera  parte. 

Las  rentas  y  servicios  con  que  habían  de  acudir  eran  los  si- 
guientes: lo  primero  que  cada  pueblo  había  de  dar  cierta  can- 
tidad de  armas  en  plumería  rica,  joyas  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas y  cantidad  de  cargas  de  mantas,  y  madera  (debiendo  ser) 
cada  uno  (de  los  trozos)  de  largo  de  diez  brazas  ^  y  de  ancho 
mis  de  braza  y  media  y  de  grueso  una  vara,  y  que  cada  uno 
de  estos  pueblos  y  ciudades  habían  de  hacer  sementeras  de 
maíz  y  de  otras  semillas  (y  que  aquéllas  fueran)  muy  grandes, 
conforme  á  la  gente  que  en  cada  lugar  hubiese,  y  cada  semana 
de  las  suyas,  que  son  de  á  trece  días^  habían  de  ir  á  las  cabece- 
ras y  cindades  declaradas  á  hacer  el  servicio  personal,  yendo 
de  toda  suerte  de  hombres  y  aun  mujeres  para  moler,  tejer  y 
otras  eosas  de  mujeres  (é  igualmente  los  que  ejercieran  las 
profesiones  de)  carpinteros,  albañiles  y  otros  oficios  mecánicos 
páralos  edificios  de  las  casas  y  templos  y  reinos.  Fué  esta 
caiga  que  les  dio  Tetzotzovwc  tan  gravada,  que  ellos  tuvieran 

1  Tú  vez  serán  varaSf  y  aun  9íb{  las  dimensiones  son  exorbitantes.— B. 
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por  mejor  ser  más  aínas  esclavos,  si  pudiera  ser,  que  no  acu- 
dir á  tantas  y  tan  grandes  cosas;  (pues  era  tan  intolerable)  que 
comparan  los  viejos  esta  sujeción  y  esclavonía  que  les  dio  íZfe-* 
izotzomoc^  á  la  que  hoy  día  tienen  sobre  sí,  que  no  puede  ser 
mayor  en  el  mundo;  á  la  cual  acudieron  siete  años  con  el  ma- 
yor trabajo  que  se  puede  decir,  hasta  que  su  legítimo  Señor  los 
libertó,  que  les  parecieron  siete  mil  años  de  penas;  pues  con  sus 
bienes,  hijos  y  mujeres  acudieron  á  todo  lo  referido  poniendo 
en  los  pueblos  y  ciudades  sus  gobernadores  y  mayordomos 
para  que  tuviesen  cuidado  de  todo  lo  declarado;  y  con  esto  to- 
dos se  fueron  á  sus  tierras  muy  tristes  y  desconsolados,  con 
tantas  persecuciones  y  trabajos. 

En  la  ciudad  de  Texcuco  pusieron  dos  gobernadores  desde  el 
día  del  pregón  de  Cuauhyacac  por  ser  la  cabecera,  y  que  con- 
venía, porque  eran  de  dos  naciones,  el  uno  llamado  Tlotín 
(que  lo  era)  de  los  TiMecas;  y  el  otro  llamado  Chicatzin^  y  por 
otro  nombre  Quinatzin^  de  los  Chichimeoas.  El  año  siguiente  de 
OCHO  TOXTU,  que  ajustado  con  la  nuestra  fué  en  el  de  1423,  des- 
pués de  haber  sucedido  grandes  cosas  y  que  NezaJiualcoyoísBm 
andaba  tan  perseguido  de  sus  enemigos  y  habiendo  escapado 
de  ellos  seis  veces  valerosamente,  después  de  la  muerte  de  su 
padre,  según  parece  en  sus  historias,  que  por  excusar  proliji- 
dad no  se  especifican  aquí;  jas  Señoras  de  México  sus  tías,  co- 
mo mujeres,  acordándose  de  su  sobrino  cuan  perseguido  an- 
daba del  tirano,  acordaron  entre  todas  ellas  ir  á  ver  al  tirano 
Tdzotzomoc  y  presentarle  cantidad  de  joyas  y  piedras  preciosas 
y  pedirle  les  hiciese  merced  de  la  vida  de  su  sobrino,  porque 
ya  61,  como  se  ha  visto,  muchas  veces  con  gran  crueldad  había 
mandado  matar  á  NczahualcoyoÜ,  Juntas  todas  se  fueron  á  la 
ciudad  de  Azcapvlzalco  y  haciéndole  el  acatamiento,  como  ellos 
usaban,  al  Monarca  tirano  y  presentándole  las  joyas,  le  pi- 
dieron les  hiciese  merced  de  la  vida  de  su  sobrino,  el  cual, 
aunque  contra  su  voluntad,  viendo  que  estas  Señoras  eran 
muy  principales  y  deudas  suyas,  que  no  se  les  podía  negar 
cosa  ninguna,  les  hizo  merced  de  la  vida  de  su  sobrino,  con  tal 
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que  no  saliese  de  las  dos  ciudades  de  México  llcUdulco  y  Te- 
nxéülan^  y  que  si  quebrantase  esto  sería  castigado  con  pena  de 
muerte;  de  suerte  que  le  dio  estas  dos  partes  como  por  cárcel.  ^ 
Las  Señoras  le  rindieron  las  gracias  de  la  merced  que  les  hacía 
y  se  fueron  á  sus  tierras  para  enviar  á  buscar  á  su  sobrino,  el 
cual  tenía  ciertos  caballeros  criados  suyos,  siempre  en  la  ciu- 
dad de  Azcaputzalcoy  que  no  servían  de  otra  cosa  sino  de  avi- 
sarle de  lo  que  ordenaba  y  hacía  el  tirano;  y  así  le  despacharon 
un  mensajero  fiel,  avisándole  que  viniese  para  México,  porque 
SQ5  tías  las  Señoras  Mexicanas  habían  alcanzado  del  tirano 
merced  de  su  vida.   El  mensajero  se  fué  para  Poyauhílan^  á 
donde  á  esta  sazón  estaba,  al  cual  halló  en  unos  bosques  hol- 
gándose con  unos  caballeros,  ayos  y  criados  suyos,  los  cuales 
se  flamaban  QuetzalyxÜi,  Coyahuatzin  y  Zelmihuitzin^  y  TotzmoU 
(mj  Codotohmitzin,  con  otros  caballeros  de  aquel  lugar.  Neza- 
hiahoyoü  habiendo  visto  y  oído  al  mensajero,  se  partió  para  las 
ciudades  de  México,  y  en  Calpulalpan  encontró  con  los  men- 
ssgeros  de  sus  tías  las  Señoras  de  México  que  iban  en  su  busca 
para  llevarlo  á  México,  el  cual  les  dijo  cómo  ya  tenía  noticia 
de  la  merced  que  les  habían  hecho  á  sus  tías,  y  que  á  eso  iba 
á  Meneo,  y  así  fué  libre  por  todo  el  camino,  sin  temor  ningu- 
no, derecho  á  México,  en  donde  sus  deudos  le  recibieron  con 
mucho  regocijo  y  especialmente  las  Señoras  sus  tías.   Allí  se 
estuvo  algún  tiempo  entretenido  sin  salir  un  pimto  de  lo  que 
el  tirano  había  mandado,  aunque  él  tenía  poca  necesidad,  por- 
que ya  todo  lo  tenía  andado,  como  se  ha  visto  aunque  en  suma. 
De  allí  á  dos  años,  que  ya  era  en  el  de  diez  tegpatl  y  con- 
forme á  la  nuestra  1424  que  Nezahualcoyotl  estuvo  en  las  ciu- 
dades de  México,  viendo  las  Señoras  sus  tías  que  estaba  allí 
como  en  son  de  preso,  acordaron  de  nuevo  de  ir  á  ver  al  tira- 
no, que  ya  estaba  algo  pacífico  y  que  ya  no  hacía  caso  de  Neza- 

« 

1  Lft  reiteración  con  que  el  historiador  hace  dos  solas  poblaciones  de  tres  al 
pmoer  diversas,  unida  á  otros  datos  análogos,  manifiesta  que  el  antiguo  nom- 
Inde  Tlatelulco  iba  siempre  unido  al  de  México ^  y  que  el  que  hoy  se  llama 
Mi,  era  el  antiguo  TenuehiUlan. — R. 
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huaicoyoü^  á  que  les  hiciese  merced  de  que  le  diese  algún  lugar 
de  los  que  eran  de  su  padre,  jardines  ó  palacios,  par^  que  de 
cuando  en  cuando  pudiese  salir  de  las  ciudades,  y  irse  á  holgar, 
lo  cual  Tetzoíaomoo  concedió,  porque  bien  vela  el  poco  caso  que 
se  hacía  de  NezahualcoyoÜ^  y  que  asi  como  cosa  que  no  se  po* 
día  sospechar  cosa  ninguna,  le  restituyó  las  casas  y  palacios  de 
su  padre  y  abuelos,  llamados  Zilan^  con  ciertos  lugarejos  de  la 
ciudad  de  poco  momento,  y  que  pudiese  ir  y  venir  de  México 
á  Texcuco,  sin  (pasar  á)  otra  parte  ninguna,  poniéndole  cier^ 
pena  para  que  no  lo  quebrantase.  Tdzotzomoe  se  engañó,  por- 
que de  NezahualcoyoÜ^  aunque  perseguido,  toda  la  tierra  hada 
mucho  caso  de  él  y  lo  tenían  en  lo  que  era  razón  como  ¿sa 
legítimo  Señor,  especialmente  los  que  eran  ñeles  yasallos  y 
amigos  leales. 

Cuenta  el  Principe  D.  Alonso  Axayaca  en  su  historia  y  otros 
autores  antiguos,  demás  de  que  en  la  original  historia  está  muy 
especiñcadamente  puesto,  que  casi  á  los  últimos  días  del  affo 
de  1426  según  á  la  nuestra,  y  en  la  de  los  naturales  XATLAcru 
OMOME  ToxTLi,  soñó  el  viejo  Rey  Tdzotzomoe^  Monarca  tirano  de 
esta  tierra,  dos  veces  á  Nezahualcoyotl  y  que  la  una  le  soñó  he* 
cho  Águila  Real  que  le  daba  grandes  rasguños  sobre  su  cabeza 
y  que  parecía  que  le  sacaba  las  entrañas  y  corazón  y  áe  lo  co- 
mía, y  que  otra  noche  siguiente  lo  soñó  segunda  vez  hecho 
Tigre  y  que  le  despedazaba  los  pies,  por  lo  cual  estaba  de  este 
tan  espantable  sueño  fuera  de  sí  y  con  gran  pena,  y  para  reme- 
diarlo, según  sus  adivinos  y  falsos  dioses  se  lo  habían  declara- 
do, no  había  otro  remedio  sino  quitarle  la  vida  á  NemhualcoycÜ. 
Junto  á  todos  sus  tres  hijos  Maxtla,  Tayauh  y  AilatocaycpaUzm 
y  otros  amigos  y  deudos  suyos,  y  les  dijo  que  bien  sabían  ellos 
la  mucha  edad  que  tenía,  porque  había  gobernado  el  reino  de 
los  Tepanecas  180  años,  y  había  sido  Monarca  la  última  vez 
casi  nueve  años  sin  los  del  tiempo  de  su  padre  Acuilma^  que  por 
todo  eran  ya  casi  trescientos  años  y  que  así  él  se  hallaba  muy 
cercano  á  la  muerte,  y  que  para  que  ellos  pudiesen  ser  Seño- 
res de  toda  la  tierra,  convenía  matar  á  Nezahualcoyotl^  Príncipe 
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heredero;  que  él  vendría  á  hallarse  en  sus  honras,  que  serian 
bien  presto  según  él  se  hallaba  de  indispuesto,  y  que  para  en- 
tonces, sin  escándalo  ni  alboroto,  lo  podían  matar  con  mucha 
ftcilidad;  pues  que  si  lo  dejaban,  él  vendría  á  ser  Señor  de  toda 
la  tierra  j  que  les  había  de  destruir  sus  señoríos  y  beberles  su 
sangre;  y  declarándoles  su  sueño  y  lo  que  sus  falsos  dioses  ó 
demonios  le  habían  dicho,  mandóles  que  con  toda  diligencia 
hiciesen  esto  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijo,  si  querían  ser 
Sdkxres  de  toda  la  tierra,  como  ya  lo  tengo  dicho. 

Era  el  tirano  Tetzotzomoc  el  más  cruel  hombre  que  ha  habido 
en  esta  tierra,  soberbio  y  amigo  de  guerras  é  imperio,  y  era  tan 
fiejo,  según  parece  en  las  historias  y  los  viejos  principales  me 
lo  han  declarado,  que  lo  traían  como  una  criatura  entre  plu- 
mas y  pieles  muy  amorosas  metido,  y  siempre  lo  sacaban  al 
sol  para  calentarle  y  de  noche  dormía  entre  dos  braceros  de 
fo^  grande,  que  jamás  se  apartaba  de  la  calor  porque  le  fal- 
taba la  calor  natural;  y  fué  muy  templado  en  el  comer  y  beber 
7  por  eso  vivió  tantos  años,  aunque  de  linaje  lo  tenían  estos 
Señores,  que  vivían  según  parece  en  las  historias  unos  casi 
trescientos  años,  como  éste,  y  otros  que  pasaban  de  trescien- 
tos años.^ 

Viéndose  este  viejo  tan  cercano  á  la  muerte  mandó  llamar 
á  todos  los  Reyes  y  Señores  sus  vasallos  y  amigos,  y  á  sus  tres 
hqos  y  nietos,  y  (estando  juntos)  todos,  mandó  que  su  hijo 
Tm/cnih^  aunque  era  el  segundo,  (considerando)  su  virtud  y  que 
toda  la  tierra  le  quería  bien,  le  declaraba  por  legítimo  heredero 
delallonarquía  y  reino  de  los  Tepanecas,  y  que  así  muerto  y 
hechas  sus  honras,  lo  jurasen  por  tal,  y  que  el  Príncipe  Max- 
tía,  que  era  el  mayor,  quedase  por  Señor,  como  lo  era,  de  Co- 
yJÍMaean  y  otras  partes,  y  al  menor  Tlatocaypaltmi  le  dio  otra 
promda  donde  fuese  Señor;  y  que  de  nuevo  les  mandaba  que 


1  Aquí  vuelve  á  yene  la  necesidad,  que  por  falta  de  cronología,  tuvo  el  au- 
tor, ¿e  alargar  de  manera  increíble  la  vida  de  los  personajes,  para  ajustar  aqué- 
Ufti  be  racesos  posteriores  cuya  íbcha  es  ya  bien  conocida. 
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mataran  en  sus  honras,  que  allí  se  hallaría,  al  Principe  ^en»- 
hualcoyotl^  si  querían  ser  Señores  de  toda  la  tierra  y  vivir  libre- 
mente sin  ninguna  contradicción.  Ellos  todos  le  respondieron 
que  harían  y  cumplirían  todo  lo  que  él  les  mandaba,  y  dentro 
de  pocos  días  fué  empeorando  de  una  enfermedad  que  tenia, 
la  cual  fué  causa  de  su  muerte.  Dejó  muy  encargadas  las  cosas 
de  la  Monarquía  y  jura  de  su  hijo  Tayauh  á  los  dos  Reyes  Me- 
xicanos Chimalpopoca  y  Tlaoateotzin,  como  los  más  principales 
en  toda  la  tierra,  y  que  eran  las  otras  dos  cabezas  principales. 

En  el  afto  H27^  á  20  días  del  tnes  de  Marzo  ajustado,  y  según 
á  la  cuenta  de  los  naturales  fué  en  el  de  matlactli  omet  agatl, 
al  primer  día  del  año  y  último  de  su  semana,  asimismo  llama- 
do matlactli  omet  acatl,  en  el  primer  día  de  su  primer  mes 
llamado  Tlagaxipehualiztli,  al  tiempo  de  amanecer,  en  el  déci- 
mo año  del  Pontificado  de  Martirio  F,  en  el  décimo  séptimo 
del  imperio  de  Segismundo  y  al  vigésimo  del  reinado  de  Jvan  II 
en  España,  murió  el  antiguo  y  viejo  rey  Tdzotzomoc^  ya  de  puro 
viejo,  que  fué  menester  poco  para  morirse.  Halláronse  al  tiem- 
po de  su  muerte  los  dos  Reyes  de  México  y  el  de  Aculma,  Tcyoí- 
cocohuatzin  su  nieto,  y  fué  el  primer-  Rey  á  quien  se  hicieron 
las  honras  y  entierro  en  esta  tierra  conforme  á  los  ritos,  leyes 
y  ceremonias  de  los  Tultecas  y  Mexicanos  que  se  usaban  en 
estas  ocasiones,  constituidos  (desde  el  tiempo)  de  TopiÜnn^ 
como  ya  lo  tengo  declarado  aquí.  Quiérolo  declarar  aquí,  según 
la  original  historia  y  las  relaciones  de  los  autores  y  viejos  prin- 
cipales que  me  lo  han  declarado,  aunque  es  verdad  que  el  pri- 
mero Señor  antes  que  éste,  fué  el  gran  IxUilxuchiÜy  conforme 
á  los  ritos  y  ceremonias  siguientes,  aunque  no  se  guardó  en 
todo,  por  ser  en  ocasión  peligrosa  y  de  priesa. 

Después  del  sueño,  como  ya  está  declarado,  con  aquella 
pena  (que)  le  causó  á  Tdzotzomoc  (le  atacó)  una  enfermedad 
que  fué  causa  de  su  muerte,  el  cual  como  era  tan  viejo,  había 
menester  poco,  como  ya  está  visto  por  el  mucho  tiempo  que 
vivió;  y  viéndolo  los  Señores  sus  vasallos  y  los  sacerdotes,  pu- 
sieron un  velo  á  TezcaÜipuca^  ídolo  principal  ó  Señor  de  todos 
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los  ídolos  de  la  tierra,  como  entre  los  gentiles  romanos  Júpitei\ 
que  era  señal  de  gran  sentimiento.  Esta  ceremonia  fué  orde- 
nada por  Topiltzin,  que  cuando  el  Rey  enfermaba,  le  ponían, 
s¡  era  el  Monarca,  á  Tezcatiipuca  un  velo,  y^no  se  lo  quitaban 
hasta  que  moría  ó  sanaba;  y  si  eran  los  demás  Reyes,  especial- 
mente los  que  eran  grandes  Señores,  á  Huüzilopuchtii  se  hacía 
esta  ceremonia,  y  asimismo  hacían  á  los  demás  ídolos,  espe- 
cialmente á  aquellos  de  quienes  los  Reyes  eran  más  devotos, 
(haciéndolo)  los  Señores  al  ídolo  que  cada  uno  tenía  por  su 
abogado.  Estuvo  TezcaÜipuca  algunos  días  de  esta  manera  hasta 
que  vino  á  morir  Tetzotzomoc^  y  muerto,  enviaron  sus  hijos  y 
deudos,  especialmente  los  de  México,  llacateotzin  y  Chimalpo- 
poeaisin  que  se  hallaron  presentes,  á  avisar  por  casi  toda  la 
tierra,  á  sus  vasallos,  amigos  y  deudos  para  que  cada  uno  en 
sus  tierras  y  lugares,  ciudades,  provincias  y  pueblos,  hicieran  sus 
honras,  y  los  que  estaban  muy  cerca  se  hallasen  en  ellas,  ó 
enriasen  á  sus  embajadores  dentro  de  cuatro  días;  y  así,  los 
que  pudieron  venir  vinieron,  y  los  que  no,  enviaron  sus  men- 
sajeros, á  dar  el  pésame  á  sus  hijos  y  deudos  y  á  hallarse  en 
las  honras.  Unos  llegaron  al  segundo  día  de  su  muerte,  otros 
al  tercero  y  otros  al  cuarto,  y  por  toda  la  tierra  le  hicieron  sus 
honras,  digo  los  que  eran  tiranos  como  él,  porque  en  muchas 
partes,  en  lugar  de  sus  honras  hubo  grandes  fiestas. 

Antes  de  esto,  así  como  murió,  le  lavaron  el  cuerpo  muy 
hien  y  después  le  enjugaron  con  agua  de  trébol  y  otras  cosas 
olorosas,  para  que  tomase  aquel  olor  su  cuerpo,  y  luego  le  pu- 
sieron sus  vestiduras  reales  y  las  joyas  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas, conforme  se  vestía  los  días  de  fiesta  y  en  negocios  pú- 
blicos, cortándole  ciertos  cabellos  de  la  coronilla  para  que 
hubiese  memoria  de  él,  y  metiéronle  en  la  boca  unas  esmeral- 
das y  después  le  amortajaron,  sobre  todo  esto,  con  diez  y  siete 
mantas  reales,  muy  finísimas  y  costosas,  con  mucha  perla,  de- 
jándole sólo  el  rostro  descubierto,  y  después  le  cosieron  otra 
muy  ñna  donde  estaba  el  ídolo  Tezcatiipuca^  retratado  muy  al 
natural,  y  después  pusieron  el  cuerpo  sobre  una  estera  senta- 
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do,  y  en  el  rostro  con  una  máscara  de  turquesas  muy  al  natu- 
ral, hecha  conforme  la  fisonomía  de  su  rostro.  Esto  no  se  usaba 
si  no  era  con  los  Monarcas  de  esta  tierra:  á  los  demás  Reyes 
les  ponían  una  máscara  de  oro. 

Hicieron  ciertos  sacrificios  y  cosas  on  estos  cuatro  días  que 
seria  largo  de  contar,  además  de  lo  que  he  visto  en  algunas 
historias  de  Españoles,  aunque  no  las  cuentan  todas  como  ello 
fué  ^ ,  y  al  quinto  día  del  año,  que  fué  nahüi  olun,  que  es  al 
cuarto  día  de  su  semana  y  á  la  nuestra,  en  el  mismo  año  refe- 
rido atrás,  á  los  ^4  ^  Marzo  y  en  la  misma  hora  en  que  éste 
murió,  antes  que  amaneciese  dieron  orden  de  llevarlo  al  tem- 
plo mayor  de  Tezcatlipuca  para  enterrarlo,  porque  se  hablan 
cumplido  los  cuatro  días  naturales,  según  la  ley  de  TopiUsm. 

Estando  en  esto  llegó  Nezahualcoyotzin  á  dar  el  pésame  de  la 
muerte  del  tirano,  el  cual  había  caminado  toda  la  noche  por  la 
laguna,  pues  á  esta  sazón  había  estado  en  Texcuco  y  allí  supo 
la  muerte  del  tirano,  y  no  había  faltado  quien  le  diese  aviso 
de  lo  que  había  dejado  ordenado  hiciesen  de  él;  y  como  sus 
cosas  iban  guiadas  por  vía  de  sus  astrólogos  y  adivinos,  se  atre- 
vió á  venir  á  tal  peligro,  y  muchos  Señores  le  hablan  aconse- 
jado no  hiciese  tal.  Llegado  Nczohualcoyotzin  presentó  á  los 
hijos  del  tirano  ciertos  aderezos  y  joyas  de  oro  y  perlas  para 
el  difunto  su  padre,  mostrándose  muy  triste  de  ello,  que  era 
uso  y  costumbre  de  los  Señores  de  esta  tierra  llevar  siempre 
sus  presentes,  en  tales  ocasiones  como  estas,  y  otras  de  visi- 
tas; (y  en  esta  vez  vino)  trayendo  consigo  á  su  sobrino  Cbife- 
coxatzin  y  algunos  pocos  criados  y  ayos  suyos.  Maxtta  que  era 
el  (hijo)  mayor,  como  ya  está  visto,  él  por  los  demás  sus  her- 
manos le  respondió  dándole  las  gracias. 

(Procediendo  á  la  traslación  del  cadáver)  luego  tomaron  cier- 

1  £1  historiador  corta  aquí  el  hilo  do  su  narración  con  el  siguiente  juicio 
calificativo  do  los  escritos  do  Gomara  que  mo  parece  mejor  acomodado  en  esta 
nota;  dice  así: — "Do  todos  los  que  han  escrito  (sobre  los  ritos  funerarios  de  Io8 
"  Americanos)  el  que  algo  acertó  acerca  de  esto,  fué  Gomara^  Cronista  del 
"  Emperador  D.  Carlos  que  Dios  tenga  en  su  gloria."— R. 
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tos  caballeros  el  cuerpo  con  la  estera  y  lleváronlo  al  templo 
mjOT  y  á  los  lados  iban,  hacia  la  mano  derecha,  MaxUa^  el 
delantero  con  un  bastón  en  la  mano  y  los  cabellos  tendidos,  y 
los  vestidos  é  insignias  que  se  solían  poner  en  tales  coyuntu- 
ras, y  por  la  misma  orden  iban  los  demás  con  sus  bastones,  y 
tras  de  él  iba  Moteczuma,^  primero  de  este  nombre,  y  luego  el 
tercero  se  seguía  Tayauhy  el  último  Teyolcocoyhua^Rey  áe 
Acalman.  Hacia  la  mano  izquierda  iban  otros  cuatro;  hacia  la 
parte  izquierda,  que  el  delantero  con  la  misma  orden,  iba  lia- 
ocáKÜ  Señor  de  Tlatelulco  y  luego  se  seguía  Chimalpopoca  de 
TamekÜlan  y  el  tercero  Nezahualcoyotzin  y  el  último  Zontecoza- 
fsiii  su  sobrino  y  detrás  iba  TlatocaycpcUtzin,  el  menor  de  los 
hijos  del  difunto,  con  muchos  Señores  y  embajadores  de  dife- 
rentes partes  y  muchos  caballeros  vasallos  suyos,  los  cuales 
llevaban  muchos  pendones  y  joyas  y  plumería  que  habían  sido 
del  Rey,  rodelas  y  macanas,  arcos  y  flechas,  mazas  y  lanzas. 
Iban  todos  cantando  un  romance  de  su  muerte,  hechos  y  ha- 
zañas, y  los  Reyes,  Señores  y  embajadores,  con  sus  bastones 
y  insignias,  como  ya  está  declarado,  iban  llorando  por  el  difunto. 
Asinusmo  iban  ciertos  esclavos  y  criados  del  Rey  muy  bien 
vestidos  para  ser  sacrificados  y  morir  con  su  Señor,  aunque  en 
este  tiempo  no  eran  tantos  como  después  se  usó. 

Llegados  al  templo  salió  á  la  puerta  de  él  el  gran  Sacerdote, 
llamado  ZihuacohuaÜ^  por  su  dignidad,  con  todos  los  sacerdo- 
tes del  templo  y  cantando  ciertos  cantos  para  este  efecto,  y 
loego  allí  en  el  patio  del  templo  ponían  el  cuerpo  sobre  mucha 
leña  de  ocote  y  mucho  copal  é  incienso  y  con  todas  las  insig- 
nias y  joyas  lo  quemaban,  y  en  el  Ínterin  sacrificaban  los  escla- 

1  Lt  verdadera  ortografía  de  este  nombre  es  Motecuhzoma  ó  Motcczuma.  £1 
txin  fin«l  G8  la  partícula  reverencial. 

2  Antes  lo  ha  llamado  Tcyolcocuhuaizin. — R. 

S  Kn  la  Crónica  Mexicana  escrita  por  Trzozomoc^  hace  un  gran  papel  un 
penontje  de  este  nombre;  mus  si  este  lo  era  de  la  suprema  dignidad  sacerdotal 
J  no  d<}  un  individuo  particular,  ya  desaparecen  algunas  de  las  dificultades 
qnealU  se  pulsan.— R. 

Tomo  1—13 
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VOS,  sacándoles  los  corazones  y  echándolos  en  el  fuego;  y  loa 
cuerpos  los  enterraban  en  una  sepultura  grande,  y  ponían  mu- 
cha cantidad  de  mantas,  plumas,  joyas,  oro,  maíz  y  las  demás 
semillas  y  mucha  comida  en  ofrenda  por  su  orden,  cada  cosa 
delante  del  altar  del  ídolo.  Después  de  acabados  los  oficios 
tomaban  el  oro,  joyas  y  plumería  los  sacerdotes,  y  todo  lo  me- 
tían en  las  sacristías  para  adorno  de  los  ídolos,  y  las  mantas  y 
comida  st)  repartía  entre  los  sacerdotes. 

Concluido  esto  en  aquella  madrugada,  y  al  tiempo  que  llegó 
Nezahuolcoyoil  le  hizo  seña  Tlacaieoizin  cómo  lo  querían  matar, 
y  después  cuando  iba  al  entierro  le  avisó  Motedzumaízin^  el  cual 
demás  de  lo  que  sabía  iba  muy  bien  advertido. 

Al  tiempo  que  (los  concurrentes  á  los  funerales)  volvieron  á 
Palacio,  (siendo  la  hora  en)  que  ya  quería  salir  el  sol,  los  Se- 
ñores después  de  haber  almorzado  un  bocado,  dijeron  cómo 
era  justo  y  conveniente  ir  á  avisar  con  los  embajadores  que  es- 
taban allí  á  sus  Señores,  cómo  Tayauh  había  de  ser  el  Monar- 
ca de  toda  la  tierra,  y  las  demás  cosas  que  había  dejado  man- 
dado el  tirano,  para  que  todo  se  cumpliese  y  para  que  los 
que  estaban  allí  no  se  fueran  hasta  jurarlo,  todo  lo  cual  dijo 
TUwateotzin  como  el  más  principal  y  antiguo.  Fué  esto  para 
Maxtla  de  grande  enojo,  y  respondió  que  aunque  su  padre  lo 
dejase  mandado,  que,  conforme  á  las  leyes  de  sus  pasados,  le 
venía  á  él  de  derecho,  pues  era  el  mayor  de  sus  hermanos. 
Con  estas  y  otras  palabras  que  hubo,  alborotóse  toda  la  corte, 
y  en  palacio  hubo  muchas  y  grandes  contiendas,  de  suerte  que 
no  se  acordaron  de  Nezcüiualcoyotzin  para  matarlo,  conforme  lo 
tenía  ordenado  Tdzotzamoc. 

Viendo  Nczahuakoyotl  el  alboroto  se  despidió  de  algunos  Se- 
ñores y  se  volvió  á  su  ciudad  de  Tcxcuco.  Hubo  grandes  cosas 
y  muchos  bandos.  Unos  decían  que  Maxtla  había  de  ser  jura- 
do; otros  que  Tayaiih;  y  Maxtla  decía  que  si  no  le  juraban  ha- 
bía de  asolar  toda  la  tierra  con  los  vasallos  que  tenía  y  con 
muchos  amigos  y  valerosos  capitanes  que  eran  de  su  parte. 
Los  Reyes  y  Señores  viendo  que  Maxtla  era  muy  belicoso  y 
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que  eran  de  su  parte  los  más  valerosos  capitanes  de  la  tierra, 
porque  no  sucedieran  algunas  cosas  y  muerte  de.  gentes,  que 
ya  estaban  escarmentados  de  tantas  batallas,  concedieron  en 
queíuese  jurado  por  Monarca  de  toda  la  tierra  y  (que)  á  su  her- 
mano Tayauhtzin  (lo  juraran)  por  Señor  de  Coyohuacan  y  otras 
partes,  y  así  aquel  mismo  díalo  juraron  conforme  á  los  ritos  y 
ceremonias  de  los  Tultecas  Mexicanos^  de  que  en  otro  lugar  ha- 
remos relación  (verificándose  la  ceremonia)  casi  á  las  nueve 
del  día,  según  la  demostración  de  la  historia  original  ^ ,  y  los  vie- 
jos principales  lo  cuentan,  y  á  la  tarde  todos  se  fueron,  cada 
uno  á  su  tierra. 

A  otro  día  siguiente  en  que  ya  el  fuego  (de  la  hoguera  en  que  se 
habla  quemado  el  cadáver)  estaba  apagado,  cogían  sus  cenizas  y 
las  echaban  en  una  arca  muy  bien  labrada  y  obrada  y  las  echa- 
bandentro  los  sacerdotes,  y  asimismo  ponían  dentro  los  cabellos 
que  le  cortaron  y  (hacían)  una  estatua  del  difunto  muy  al  na- 
tural, hecha  con  todas  las  insignias  reales,  con  una  máscara  de 
madera  y  de  esmeraldas  al  natural,  labrada  y  puesta,  (y  en  se- 
guida) lo  ponían  sobre  un  altar  (colocado)  sobre  el  arca,  á  un 
lado  del  altar  mayor  de  TezcaÜipuca,  y  á  los  otros  cuatro  días 
después  de  esto  le  hacían  las  exequias  los  sacerdotes,  en  las 
cuales  los  hijos  y  demás  personas  (allegadas)  del  difunto  lleva- 
ban mucha  cantidad  de  ofrendas,  poniéndolas  en  el  lugar  donde 
había  sido  quemado  y  delante  de  la  arca  y  estatua,  y  el  último 
de  los  cuatro  días  de  sus  exequias  sacrificaban  algunos  escla- 
vos, hasta  cinco  ó  seis,  aunque  después  eran  de  diez  para  arri- 
ba; y  al  último  día  de  este  mes,  que  (era  cuando  ya)  se  habían 
cumplido  veinte  días,  tornaron  á  hacer  sus  exequias  y  sacrifi- 
caban otro  esclavo,  y  á  los  ochenta  sacrificaban  otros  tres  es- 
clavos, que  era  como  cabo  de  año. 

1  Estas  palabras  parecen  confirmar,  como  he  dicho  en  otra  parte,  que  el  his- 
toriador íormaba  su  relación  sobre  alguna  pintura  de  los  Anales  Texcocanos 
que  hoy  ya  no  se  conoce;  y  de  aquellas  mismas  se  deduce  que  en  éstos  había 
QQ  símbolo  destinado  á  señalar  las  diversas  posiciones  del  sol  para  anotar  aun 
libort  en  que  acaecían  los  sucesos. — K. 
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De  esta  manera  murió  y  le  hicieron  las  honras  al  tin 
tzotzomoc,  y  (lo  dicho  respecto)  de  estas  honras  y  entier 
vira  para  (que  se  tenga  una  idea  de  los  que  se  hiciero: 
sucesivo  á)  los  Señores  que  murieron  después,  bien  < 
lo  relativo  al  sacrificio  de  los  hombres,  después  fué  con 
dancia,  como  adelante  lo  declararé  en  las  honras  de  Ne 
coyoU  y  de  su  hijo  Nezahualpiltzintlu 


UNDÉCIMA  RELACIÓN. 


De  las  cosa»  que  hizo  el  tirano  Maxtla  y  lo  que  le  sucedió  al  Príncipe 

Nezahualcoyotzin» 


Este  mismo  día  de  las  honras  de  Tetzoizomoc^  disenciones  y 
jura  de  Maxtla^  como  ya  está  declarado,  siendo  ya  á  puesta  del 
sol,  después  de  haberse  ido  casi  todos  los  Señores,  se  despidie- 
ron Ctímalpopocu  Rey  de  México  y  Tayauh  Señor  de  Coyohua- 
coa,  que  es  el  que  debía  ser  jurado  (Rey  en  lugar)  de  su  her- 
mano, y  despedidos  ambos  y  por  ser  todo  á  un  mismo  camino, 
^e  fueron  á  Tenuchtitian  su  ciudad  de  Chimalpopoca^  y  llegados 
(allá),  que  ya  era  algo  tarde,  cenaron,  y  después  de  haber  ce- 
nado, entre  muchas  pláticas  que  tuvieron,  fué  diciendo  Chiínal- 
popoca  á  Tayauh  que  le  pesaba  mucho  de  que  su  hermano  le 
¿ubíese  quitado  el  imperio,  pues  además  de  que  su  padre  le 
dojaba  por  sucesor,  era  muy  tenido  y  de  mejor  término  y  pro- 
ceder que  no  su  hermano,  y  que  bien  lo  pudiera  haber  reme- 
aliado  no  consintiendo  que  lo  juraran.  ^  Tayauh  le  respondió 
cjne  bien  conocido  tenía  esto,  pero  que  por  no  andar  en  gue- 
í^i^as  y  contiendas  con  su  hermano,  no  quiso  tratar  de  cosa 
X^guna)  ni  estorbarlo,  además  de  que  ya  no  tenía  remedio. 
KJhmalpopoca  le  respondió  que  fácilmente,  si  él  quisiera,  lo  re- 
imediaría.  Tayauh  le  respondió  que  cómo;  y  Chimalpopoca  le 

1  Aqui  hay  un  espacio  en  blanco  en  el  original. 
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dijo,  que  quitándole  la  vida  estaba  todo  hecho  á  su  voluntad, 
porque  la  potestad  y  mando  que  él  tenía,  era  no  más  de  en 
cuanto  él  estuviese  vivo,  y  que  estando  muerto  se  holgarían  mu- 
chos Señores  de  ello,  por  su  gran  soberbia;  y  que  para  (que  lo- 
grara) matarlo  con  poco  trabajo  y  sin  alboroto  ninguno,  que  hicie- 
se unas  casas  en  la  ciudad  de  Azcaputzalco  y  que  en  el  estreno 
de  ellas  convidase  al  Rey  su  hermano,  y  con  una  cadena  de 
flores  con  cierto  artificio,  le  diese  garrote  sin  que  lo  sintiese,  y 
que  él  le  ayudaría  y  le  daría  capitanes  suyos  muy  valerosos  y 
diestros;  lo  cual  á  Tayauh  pareció  muy  bien  y  concedió  en 
ello.  1 

A  esta  ocasión  se  halló  presente  un  enano  que  vino  con 
ellos,  criado  del  Rey  Maztla^  que  se  decía  Tlaiolton^  y  otros  le 
llamaban  Tefon,  especialmente  D.  Alonso  Axayaca^  que  escon- 
dido en  un  cuarto  sin  que  nadie  lo  viese,  oyó  todo  el  concierto 
y  pláticas  de  Tayauh  y  Chimalpopoca^  y  sin  que  nadie  lo  viese 
se  salió  de  palacio  y  se  fué  volando  á  la  ciudad  de  Azoapidmloo^ 
que  llegó  ya  tarde  y  casi  cerca  de  la  media  noche,  y  les  dijo  á 
los  capitanes  de  guardia  que  dijesen  á  Maxüa  su  Señor,  cómo 
estaba  allí,  que  le  venía  á  ver  por  cierta  cosa  que  le  convenía, 
aunque  estuviese  durmiendo.  Oído  por  los  capitanes  lo  que  el 
enano  decía,  se  lo  fueron  á  decir  á  Maxtla^  que  aún  no  estaba 
acostado,  porque  era  uso  y  costumbre  de  los  Señores  de  esta 
tierra  acostarse  muy  tarde  y  levantarse  muy  de  madrugada,  y 
siempre  dormían  poco.  Él  (habiendo)  oído  esto  le  mandó  en- 
trase, y  el  (enano)  haciéndole  el  acatamiento,  le  pidió  que  le 
hiciera  mercedes,  dándole  algún  lugar  ó  pueblo  para  que  él  y 
sus  descendientes  fueran  Señores  de  allí  y  que  á  todos  sus  pa- 
rientes los  hiciese  caballeros,  porque  (para)  el  aviso  que  él  traía», 
era  poco  hacerle  todo  esto,  según  le  importaba  saberlo.  Maxtla 

1  En  la  relación  anterior  está  intercalado  un  pasaje  sobro  sucesos  do  esta 
misma  época,  enteramente  fuera  do  lugar,  pues  después  continúa  el  relato  de 
hechos  anteriores.  No  quise  hacer  allí  la  corrección,  por  respeto  al  original; 
pero  presumo  que  tuó  distracción  do  algún  copista,  si  bien  el  error  se  repite  en« 
Tarias  copias. 
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le  dijo  que  si  era  villano  que  cómo  quería  las  cosas  que  le  pe- 
db;  mas  que  como  fuese  tal  lo  que  le  decía  y  encarecía,  que  éi 
se  lo  prometía  todo.  El  enano  contó  todo  á  su  Señor,  (instru- 
yéndolo) cómo  dentro  de  cierto  tiempo  se  habían  de  acabar  las 
casas  y  (después)  de  acabadas  había  de  ser  convidado  y  muer- 
to; de  lo  cual  quedó  MaxÜa  muy  turbado,  y  le  mandó,  so  pena 
de  la  vida  que  guardase  todo  el  secreto  y  se  volviese  á  México, 
porque  no  fuese  sentido,  (diciéndole)  que  él  lo  remediaría  y 
(previniéndole  que)  de  camino  llamase  á  un  capitán  muy  vale- 
roso para  encargarle  acudiese  á  solicitar  la  comisión  de  edificar 
las  casas  ^  (así  como  el)  que  al  principio  del  quinto  mes  ezal- 
cüALETU  convidara  (al  mismo  Tayauh)  al  estreno  de  ellas,  y 
(que  entonces  allí)  lo  mataría  por  la  misma  orden  que  había 
ordenado  Chimalpopoca  su  compañero. 

Otro  día  siguiente  por  la  madrugada,  Chimalpopoca  llamó  á 
dos  caballeros  de  México,  el  uno  llamado  Achitometl  y  el  otro 
TlatooacochUzin  y  otros  de  Chyohuacan^  y  á  ambos,  Tayauh  y 
Chimalpopoca  les  mandaron  que  fueran  á  Azcaputzalco  con  can- 
tidad de  gente,  y  que  en  el  barrio  de  Atempan^  junto  á  un  río 
ó  arroyo  que  está  en  la  ciudad  de  Azcapuizalco,  edificasen  unas 
casas  y  palacios  para  Tayauh^  pidiendo  licencia  primero  al  Rey 
MaxtiOy  y  que  dentro  de  pocos  días  las  acabasen  con  toda  bre- 
vedad. Estos  caballeros  fueron  á  Azcaputzalco  con  cantidad  de 
los  de  Coyohuacan^  y,  antes  de  hacerse  cosa  ninguna,  fueron  á 
palacio  á  pedir  licencia  de  parte  de  su  hermano,  el  cual  viendo 
esto,  creyó  lo  que  el  enano  Tloiolton  le  había  dicho,  y  les  dio 
licencia  para  que  hiciesen  las  casas  y  mucha  cantidad  de  gente, 
ofidales  y  todo  recaudo  para  que  en  menos  tiempo  de  lo  que 
Tayauh  tenía  ordenado  las  acabasen,  mostrándose  muy  con- 
tento de  ello. 

Las  casas  ó  palacios  se  acabaron  dentro  de  pocos  días,  mu- 
cho menos  de  lo  que  Tayauh  pensaba,  y  acabadas  le  envió  á 

1  En  el  original  dice — "acudiese  á  solicitar  de  que  él  tomaría  camino  de 
"edificar  las  casas,  etc."— R. 
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llamar  y  á  convidarle,  diciendo  á  los  mensígeros  que  le  dijesen 
que  ól  le  quería  hacer  la  fiesta  para  honrarle  del  estreno  de  sus 
palacios,  y  convidó  á  Chimalpoi^ca  y  á  otros  caballeros  que  tu- 
vieron noticia  y  supieron  del  concierto,  para  matarlos  á  todos 
por  la  misma  orden  que  ellos  tenían  ordenado.  Tayauh^  no 
cayendo  en  lo  que  podía  ser,  fué  á  Azcapulzalco  para  tomar 
posesión  y  estrenar  las  casas  que  su  hermano  le  habla  ayuda- 
do en  su  fábrica,  llevando  algunos  capitanes,  entendiendo  que 
podían  matar  á  su  hermano  según  el  concierto.  (Habiendo)  en- 
viado á  llamar  al  Rey  Chimalpopoca  su  compañero,  el  cual  ya 
había  despedido  á  los  mensajeros  del  Rey  MaxiUi  su  hermano, 
enviándolc  á  decir  que  le  perdonase  el  que  por  entonces  no 
fuera  á  besarle  los  pies,  porque  tenía  cierto  caballero  convida- 
do para  tratar  con  61  negocios  que  le  importaban  mucho,  (se 
excusó  con  Tayauh)  y  así  le  envió  á  decir  que  estaba  ocupado, 
que  no  sabía  si  tendría  lugar  (para  ir)  disculpándose  (con  otros 
pretextos)  lo  mejor  que  pudo.  Y  así  viendo  Maxüa  que  (por  lo 
menos)  estaba  allí  su  hermano,  le  hizo  un  banquete  en  los  pa- 
lacios nuevos  y  por  postre  lo  quitó  la  vida,  y  envió  luego  á  Mé- 
xico á  ciertos  capitanes  para  que  prendieran  al  Rey  ChivialpO' 
poca  y  le  pusieran  en  una  jaula  con  muchas  guardas  y  le  dieran 
la  comida  y  bebida  por  onzas,  hasta  que  ól  ordenara  otra  cosa, 
porque  fué  avisado  de  MotcctzuDm^  cómo  había  muerto  en  unas 
fiestas  y  danzas  el  otro  llamado  TccuhtUhxuicatzin  á  un  caballe- 
ro llamado  AcamapicIMi  y  que  andaban  los  dos  armados  ha- 
ciendo un  gran  baile,  y  en  medio  el  difunto,  y  de  cuando  en 
cuando  tirándole  una  flecha  en  medio  del  templo  mayor  de  la 
ciudad  de  México,  y  así  los  capitanes  fueron  volando  y  halla- 
ron al  Rey  Chimalpopoca  y  á  lecuhfHhuavatzin  ni  más  ni  menos 
como  Motevznma  envió  á  decir.  Cogieron  á  Chimalpopoca  y  le 
llevaron  á  unas  casas  en  la  misma  ciudad  que  se  decían  CiuiuJí- 
calli^^  que  era  como  entre  nosotros  la  cárcel  de  corte,  y  allí  le 


1  Cuauhcalli  significa  casa  de  madera:  era  una  á  manera  de  jaula  de  vigas 
que  servía  de  prisión;  y  así  so  ve  pintada  en  los  jeroglíficos. 
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metieron  en  una  jaula  con  mucha  guarda  de  capitanes  y  sol- 
dados valientes,  y  á  Tecuhilihuacaizin  lo  mataron  luego.  D.  Alon- 
so Axayaca  dice  que  las  casas  que  hizo  Maxtla  fueron  para  sí, 
y  en  estreno  de  ellas  convidó  al  hermano,  mas  en  la  original 
hidoría  aparece  lo  contado,  aunque  bien  dice  que  muerto  7a- 
yotcA  las  tomó  para  s(  el  Rey  Maxtía. 

En  este  tiempo  estaba  un  caballero  en  Palacio,  Mayordomo 
del  Rey  MáxÜa^  hombre  antiguo,  que  se  decía  ChichinccUl^  de 
quien  él  se  fiaba  mucho:  llamóle  y  le  dijo:  qué  os  parece,  ¿no 
fué  muy  bien  hecho  quitarle  la  vida  á  mi  hermano?  pues,  co- 
mo sabéis  bien,  era  menor  que  yo,  y  conforme  á  las  leyes  de 
mi  bisabuelo  Xohtl  y  de  sus  antepasados,  siempre  el  mayor  es 
heredero,  como  yo  lo  soy  y  tan  de  derecho  me  viene;  y  (por  otra 
parle  cómo  puede  tolerarse  que)  delante  de  mis  ojos  se  atreva  á 
qaeimne  matar  por  el  concierto  y  orden  de  Chimalpopoca  Rey 
de  Cnlkuacan,  que  si  no  fuera  por  el  parentesco  (que  nos  une,  él 
tampoco  sería  Señor  Soberano,  pues  nadie  ignora)  como  bien 
lo  sabéis,  que  los  de  la  ciudad  de  México  fueron  vasallos  de 
mi  abuelo  y  que  siempre  dieron  los  Mexicanos  cierto  recono- 
cimiento, y  porque  mis  tíos  fueron  Señores  de  allí,  se  les  qui- 
tó este  tributo;  y  pues  Chimalpopoca  es  traidor,  conviene  que 
muera  en  la  jaula  en  que  está  preso  y  que  me  tributen  como 
solían  en  tiempo  de  mi  abuelo,  y  vos  cobrad  todos  los  tribu- 
tos con  todo  rigor  y  que  vendan  todo;  y  si  no  lo  cumpliesen 
mando  los  castiguéis  con  toda  severidad,  y  mañana  id  á  Tex- 
cuco  y  llamad  á  Nezahualcoyotzin^  que  quiero  cumplir  lo  que 
mi  padra  dejó  mandado.  Estas  y  otras  muchas  razones  le  dijo 
á  este  Caballero,  el  cual  como  era  de  Tlaielulco  y  Señor  de  las 
Casas  de  Calíenco^  se  partió  para  Tlatelulco  para  otro  día  ir  á 
Texcueo. 

Nezahucdcoyotün  viendo  que  su  tío  estaba  preso  y  que  se  ha- 
bían pasado  algunos  días  después  de  las  honras,  por  hacer  del 
ladrón  fiel,  acordó  aquella  noche  de  ir  á  Azcapuizalco  y  llevar 
al  Tirano  algún  presente  y  pedirle  le  hiciese  merced  de  soltar 
á  SQ  tío  y  ver  la  respuesta  ó  determinación  del  Rey  MaxUa^ 


202  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


porque  ya  se  le  había  acercado  el  tiempo  de  cobrar  su  Señorío, 
y  así  caminó  toda  esta  noche  por  la  Laguna  con  su  sobrino 
Zentccoxatzin  y  algunos  criados  suyos,  y  fué  á  amanecer  en  Tlor 
tdulco,  y  desembarcando  se  fué  derecho  en  casa  de  este  Caba- 
llero Mayordomo  de  Maxtla^  para  saber  de  él  lo  que  había,  el 
cual  se  holgó  de  verlo  y  le  dijo  cómo  MaxUa  su  Señor  le  ha- 
bía enviado  á  llamar  con  él.  Nezahualcoyoízin  le  respondió  có- 
mo aquella  noche  había  caminado,  y  pues  que  estaba  allí  que 
fueran  juntos,  porque  además  de  irle  á  besar  las  manos  al  gran 
Señor,  quería  pedirle  le  hiciese  merced  de  la  vida  de  su  lío  el 
Rey  ChimcUpopoca;  y  así  fueron  ambos  á  Azoaputzaleo^  y  entró 
este  Caballero  y  avisó  á  Maxtla  cómo  estaba  allí  Nezahualoo' 
yotdn  y  venía  á  suplicarle  le  hiciese  merced  de  la  vida  de  su 
tío.  Maxtla  le  mandó  entrar,  y  dado  Nezahualcoyolnn  el  pre- 
sente á  MdxUa,  le  dijo  que  así  lo  haría,  pero  que  por  entonces 
no  había  lugar  y  que  le  fuese  á  ver.  Nezahualcoyotzinle  dio  las 
gracias  por  la  merced  que  le  hacía,  y  así  se  partió  para  México 
en  donde  estaba  preso  su  tío,  y  Maxtla  por  entonces  no  quiso 
matarlo,  antes  dio  orden  para  que  á  la  vuelta  lo  matasen,  y 
así  le  dijo  antes  que  se  fuese,  que  no  se  volviese  á  T^ceuoo 
hasta  que  primero  le  avisase,  porque  tenía  negocios  que  tratar 
con  él. 

Fué  Nezahualcoyotzin  á  Tenuchtitlan  á  ver  á  su  tío  al  cual  ha- 
lló en  la  cárcel  enjaulado,  más  para  la  muerte  que  para  otra 
cosa  ninguna;  flaco  y  en  los  puros  huesos  y  muerto  de  ham- 
bre. Presentóle  las  insignias  que  los  Reyes  llevaban  y  á  la  vi- 
veza lloró  con  él  y  le  consoló.  Su  tío  le  pidió  que  le  diera  algo 
que  comer,  porque  estaba  muerto  de  hambre;  y  NezahualooyoU 
viendo  que  en  la  ciudad  había  mucho  cuidado  de  lo  que  ha- 
cían, acordó  de  salirse  hacia  el  JV/7oí,  en  un  lugar  á  donde  es- 
taba una  sementera  del  Rey  Chima1po¡)ocn,  que  se  dice  JTrffe- 
petzin,  y  allí  pidió  á  un  Caballero  le  diese  alguna  cosa  para  el 
Rey  su  tío,  y  allí  le  dieron  ciertos  regalos  y  volvióse  hacia  la 
ciudad  para  dárselos  á  su  tío,  el  cual,  cuando  llegó,  estaba  ya 
muy  al  cabo,  además  de  la  hambre,  de  la  pena  de  que  un  so- 
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brino  de  Maxlla,  llamado  Tilmatzin  y  hermano  natural  de 
Xaahualcoyotí  le  vino  á  ver  en  el  ínter  que  no  estaba  alí  Ne- 
sahuatcoyotzin,  á  decir  todo  lo  que  había  ordenado  el  Tirano 
Maxilaj  y  así  le  dijo  Chhimlpopoca  á  su  sobrino,  diciéndole  que 
mirase  por  su  persona,  vasallos,  deudos  y  amigos,  que  no  les 
desamparase,  porque  el  Tirano  tenía  ordenado  de  quitarle  la 
vida  y  á  TlcLcateotzin  Señor  de  TUUduko,  y  que  no  había  de  ha- 
ber Rey  ni  Señor  de  las  naciones  Acuilmas  ni  Mexicanos^  que 
todo  había  de  estar  sujeto  debajo  del  dominio  de  la  Corte  y  de 
la  Monarquía  Tepaneca\  que  á  los  más  principales  de  ella  les 
había  de  quitar  la  vida,  y  que  él,  como  bien  lo  veía,  no  tenía 
otro  remedio  sino  el  que  todo  cumpliese  como  quien  era,  (ha- 
ciendo) todo  lo  que  su  padre  Ixtlilxuchül  le  había  mandado,  no 
desamparando  á  sus  deudos  los  Señores  de  México;  que  les 
ayudase  y  favoreciese  en  todo;  comunicando  siempre  sus  cosas 
con  su  hijo  ^  Moteczuma  y  su  hermano  IxcohuatL  A  todo  lo  cual 
respondió  Nezahualcoyoizin  que  así  lo  haría  y  cumpliría  lo  que 
su  padre  le  había  dejado  mandado  y  él  le  rogaba;  y  luego  es- 
piró; y  Nezahualcoyoizin  con  algunos  Caballeros  y  deudos  Me- 
xuxLW»  lo  amortajaron  y  enterraron  con  toda  brevedad,  porque 
no  les  daban  lugar  á  otra  cosa  los  Tepaneca^. 

Esto  fué  en  el  día  diez  Xüchitl,  que  es  el  décimo  de  su  se- 
mana á  los  ocAo  dios  del  mes  Hüeytecühylhüitl,  que  conforme 
á  nuestra  cuenta  fué  á  Q3  de  Julio  del  año  de  li27^  y  luego  se 
partió  Nezahuulcoyotl  con  todo  secreto  para  Texcuco^  y  en  este 
nüsmo  día  envió  á  decir  con  un  caballero  de  Tenuchiitlan  á  Tía- 
cateaban^  como  era  muerto  Chimalpopoca  y  lo  que  tenía  orde- 
nado Maxtla,  de  lo  cual  quedó  Tlacaieotzin  escandalizado,  sa- 
biendo que  aquella  noche  también  había  de  morir;  y  así  dijo 
al  mensajero  que  se  quería  ir  á  Texcuco  con  NezahuaUoyotl  su 
sobrino.  No  faltó  quien  lo  oyó,  que  uno  de  sus  mismos  vasa- 
llos se  lo  fué  á  decir  á  Maxtla. 


1  Moteczuma  era  hermano  y  no  hijo  de  Chimalpopoca;  é  Itzcoatl  era  su 
tío,  hijo  de  Acamapichtli  y  de  una  esclava  tepaneca. 
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Tldcateotzin  tomó  todos  sus  tesoros  y  en  una  gran  canoa  con 
muchos  remos  se  fué  para  Texcmo^  el  cual  salió  ya  tarde  por- 
que fueron  (en  su  seguimiento)  con  muchas  canoas  de  los  IV- 
panecas,  que  iban  con  orden  del  Tirano,  que  donde  quiera  que  lo 
alcanzasen  en  la  Laguna,  que  lo  matasen  y  rehundiesen  en 
lo  más  hondo  de  ella.  Asi  fué  hecho,  que  lo  alcanzaron  en  me- 
dio de  la  Laguna  y  allí  con  todos  sus  tesoros  y  remos  lo  hun- 
dieron en  lo  más  hondo.  De  esta  manera  acabaron  los  dos  Re-' 
yes  Mexicanos  Tlacateotzin  y  Chimalpopoca,  según  la  original 
historia.  Z).  Alfonso  Ayaxaca  lo  cuenta  algo  diferente,  aunque 
todo  es  una  misma  cosa. 

Maxtta  se  holgó  mucho  de  todo  y  ya  no  le  quedaba  otra  pe- 
na más  de  matar  al  legitimo  sucesor  que  le  estaba  esperando 
en  Azcaputzalco^  según  se  lo  habla  mandado,  para  matarlo.  -S&- 
zahucUcoyotzin  llegó  á  Texcuco  este  mismo  dia,  ya  muy  noche, 
y  habló  con  sus  adivinos  preguntándoles  su  parecer  y  lo  que  • 
debía  de  hacer,  porque  el  Tirano  le  había  mandado  que  vol- 
viera á  AzcaptUzalco  antes  de  venir  á  Texcuco.  Sus  adivinos  le 
respondieron  que  hallaban  en  su  signo,  que  tres  veces,  si  se 
daba  mafia,  había  de  escapar  de  sus  enemigos,  y  que  si  no,  ha- 
bía de  dormir  ^  á  la  una  de  las  tres,  y  que  era  ya  llegado  el  tiem- 
po y  que  se  fuese  y  entrase  á  ver  al  Tirano  en  ciertas  horas 
señaladas  que  ellos  hallaban  en  su  favor;  y  así  se  volvió  el  día 
siguiente  que  era  el  cuarto  de  su  semana,  llamado  once  Zipa- 
TLi,  -  ya  tarde  y  caminó  toda  la  noche  por  la  Laguna  y  fué  á 
amanecer  el  día  doce  en  Azcapufzaho^  llamado  (el  día)  matlag- 
Ti  OMOME  EHECATL,  llevaudo  cicrtos  presentes  para  el  Rey  Max- 
tía  y  la  Reyna  su  mujer  llamada  TlazihuateparUzin^  llevando 
algunos  de  sus  criados  en  su  compañía  y  á  un  hermano  suyo 
que  se  decía  Ixhuezcaioc<itzin,  al  cual  llevó  hacia  un  lugar  se- 
creto de  Tlatelulco  y  allí  se  desembarcó  y  dejó  allí  sus  reme- 
ros y  se  fué  no  más  con  su  hermano  á  Azcaputzalco^  llevando 

1  Supongo  que  debe  ser  morir. 

2  Cipactli. 
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los  presentes  sin  que  nadie  supiese  de  á  donde  venía;  y  llega- 
do á  Ázeaputzalco^  que  era  muy  bien  de  mañana,  dijo  á  la  gen- 
te de  Ifaxtia  cómo  estaba  allí  y  que  quería  ver  al  gran  Señor, 
y  así  avisaron  al  Tirano,  el  cual  no  quiso  verle,  y  mandó  una 
Dama  suya  llamada  ifaZina¿zín¡(para  |que  le  hablase)  y  que  lo 
mandase  aponsentar  en  un  xacal  que  estaba  en  un  jardín  su- 
yo, y  mandase  á  los  capitanes  tuviesen  cuidado  de  él.  Salió  la 
Dama  y  recibió  el  presente  y  le^roandó  aposentar  en  el  xacal 
6  casa  de  paja,  (diciéndole)  que  el  gran  Señor  mandaba  le  es- 
perase, que  ya  se  levantaba. 

Ta  á  esta  sazón  estaba  la  plaza  de  Azcaputzalco  cubierta  de 
gentes  armadas  todas,  unos  con  sus  rodelas  y  macanas  y  otros 
oon  sus  lanzas;  otros  con  sus  arcos  y  flechas  como  si  Nezahual" 
eojfodm  estuviese  en  algún  campo  con  mucha  multitud  de  sol- 
dados para  tanto  negocio.  Dicen  los  principales  viejos  que  todo 
esto  mandó  hacer  MaxÜa^  porque  muchas  veces  lo  había  que- 
rido matar  y  nunca  había  podido  con  él,  porque  era  muy  ani- 
moso y  atrevido,  y  lo  tenía  por  hombre  invencible  ó  encantado, 
y  por  eso  muchos  naturales  viejos  decían  que  Nezahualcoyoízin 
descendía  de  los  mayores  Dioses  del  mundo,  y  que  así  lo  te- 
nian  por  inmortal,  y  no  se  engañaban  en  lo  que  era  decir  que 
descendía  de  sus  Dioses,  porque  TezcaÜipuca  y  HuitzilopuchÜi, 
que  eran  los  mayores  de  esta  tierra,  fueron  sus  antepasados 
Señores,  que  por  sus  hazañas  los  colocaron  por  tales,  como  en- 
tre los  gentiles  Romanos  y  Griegos  y  otras  naciones  han  hecho 
otio^tanto.  Nezahualcoyotzin  viendo  que  ya  no  tenía  .remedio, 
abrió  por  un  lado  del  xacal,  que  como  eran  las  paredes  de  cañi- 
zo, le  dio  la  vida;  y  antes  de  salir  le  mandó  á  su  hermano,  que  si 
preguntaran  por  él,  dijera  que  había  salido  á  cierta  necesidad, 
y  que  hacia  Tlaielulco  le  esperaba:  y  saliéndose  pqr  allí  y  tor- 
nándole á  poner  como  estaba,  se  fué  para  Tlaielulco^  y  no  hu- 
bo bien  salido,  cuando  los  Tepanecas  le  iban  á  matar;  y  como 
no  le  hallaron,  preguntaron  al  hermano  por  él,  el  cual  respon- 
dió cómo  había  salido  á  cierta  necesidad,  y  así  mandáronle  á 
este  Infante  que  le  llamase,  porque  le  quería  ver  el  gran  Se- 
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ñor;  y  como  aquél  no  esperaba  otra  cosa,  se  fué  por  entre  una 
sementera  para  alcanzar  á  su  hermano  en  la  ps^rte  donde  le 
dijo  le  aguardaba. 

A  esta  sazón  iban  tras  de  Nezahualcoyotzin  ciertos  capitanea 
de  los  que  andaban  en  la  plaza,  que  le  vieron  huir;  y  así  él  iba 
huyendo  y  de  cuando  en  cuando  volvía  el  rostro  y  les  decía, 
que  les  había  de  abrasar  con  el  fuego  de  sus  armas  y  anegar 
con  el  agua  de  la  mar  á  ellos  y  al  Tirano  su  Señor;  y  ellos  (se- 
guían  corriendo)  tras  de  él  apellidando  que  lo  atsgasen.  Ningu- 
no se  atrevió,  y  al  que  lo  quería  atajar  se  lo  llevaba  de  encuen- 
tro, hasta  que  estos  capitanes  cansados  de  correr  tras  de  él 
le  perdieron  de  vista,  y  ya  que  iba  llegando  cerca  de  TlaUMr 
cOy  le  fué  á  alcanzar  su  hermano  y  le  dijo  el  alboroto  que  ha- 
bía en  la  ciudad  de  AzcaputzcUco.  NezahucUcoyotzin  le  dijo  á  su 
hermano  llegase  en  casa  de  aquel  Caballero  Mayordomo  del 
Tirano,  y  pidiese  alguna  cosa  para  comer,  y  que  no  le  dgese 
que  iba  allí,  sino  que  antes  se  pusiese  por  delante  de  la  puer- 
ta de  la  cocina  que  caía  á  la  calle,  porque  no  le  viese  nadie  de 
sus  criados,  que  era  forzoso  pasar  por  allí;  sino  que  antes  se 
pusiese  por  delante.  En  el  entretanto  que  estaba  su  hermano 
pidiendo  la  comida,  parado  en  la  puerta,  pasó  KezaJíUíUcayoU 
y  se  fué  hacia  el  lugar  donde  estaban  sus  remeros,  y  luego  le 
fué  á  alcanzar  su  hermano  y  se  embarcaron  y  fueron  aquella 
hora  á  Texcuco.  Los  Tepaiiecaa  se  derramaron  por  todas  par- 
tes para  cogerlo,  porque  Maxtla  su  Señor  estaba  muy  enojado 
porque  no  le  habían  cogido  y  muerto;  y  no  les  dio  cuidado  ^  de 
ir  á  la  Laguna,  porque  como  es  uso  y  costumbre  en  esta  tie- 
rra, que  de  día  no  se  puede  andar  en  la  Laguna  porque  corren 
mucho  riesgo  las  canoas  con  los  aires  que  corren,  y  así  no  fue- 
ron hacia  ella,  y  (lo  cual  dio  lugar  a  que)  Xewliualcoj/oU  con 
toda  brevedad  llegara  á  Texcuco  aquel  mismo  día.  Maxtla  en 
AzccijnUzalco  mandó  juntar  un  grande  y  poderoso  ejército  pa- 
ra (invadir  á)  Texcuco^  enviando  (con  ói)  cuatro  capitanes  muy 

1  Esto  M— "y  no  tuvieron  cuidado,  ó,  no  se  cuidaron." — R. 
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Talerosos,  que  el  General  de  ellos  se  decía  Xochicolcail^  y  los 
otros  tres,  el  uno  HuehueÜüpic  y  el  otro  Tlatolpizac  y  el  otro 
IxUahuehuequdi,  con  orden  que  muerto  ó  vivo  le  llevasen  á 
NexahuLlcoyoÜ^  y  (con  la  de  que)  por  todas  las  calzadas,  cami- 
nos y  sendas  y  lugares  se  escondiese  el  ejército,  para  que  si 
de  sus  manos  escapase,  lo  pudiesen  coger  los  escondidos  y  ma- 
tarlo. 

Los  Autores  principales,  y  especialmente  Don  Alonso  Axaya^ 
«itzhif  dice  que  á  la  sazón  se  halló  presente  un  hombre  natu- 
ral de  Cohuaiepec  que  había  ido  á  hacer  el  servicio  personal,  y 
oyó  lo  que  Maxtla  ordenaba  y  cómo  mandaba  juntar  el  ejér- 
cito y  que  otro  día  fuesen  á  matar  á  Nemhualcoyotl,  (lo  cual 
oido)  se  salió  de  la  ciudad  de  Azcaputzalco  y  fué  volando  á  avi- 
sar al  Señor  de  su  tierra  y  á  los  demás  Caballeros,  y  dióse  tan 
buena  priesa,  que  llegó  temprano  á  Cohuaiepec  y  contó  todo  el 
caso  al  Señor  de  allí  y  á  los  demás  Caballeros,  (cuyo  Señor)  se 
deciá  (ó  llamaba)  Tomihuaizin^  el  cual  oído  esto  juntó  á  todos 
los  Caballeros  y  gente  ilustre  y  á  algunos  Capitanes  para  ir  á 
Texcueo  á  avisar  á  Nezahualcoyoil  legítimo  sucesor  de  toda  la 
tierra,  y  (también)  con  el  intento,  si  fuera  posible,  de  ayudarle 
con  las  armas  y  oponerse  contra  el  ejército  que  enviaba  Max- 
tía  para  matar  á  Nezahualcoyoil.  Salió,  pues,  TomUituitzin  con 
toda  esa  gente  aquella  noche,  sin  que  de  los  Tepanecas  que  en 
5U  tierra  había  .(fuera)  sentido,  y  se  partió  para  Texcueo  y  de 
camino  pasó  por  Cohuatlichan  y  Huexuila,  en  donde  salieron 
otros  muchos  Caballeros  y  Señores  y  fueron  á  Texcueo  con  el 
mismo  intento,  y  á  ver  lo  que  á  su  legítimo  Señor  le  sucedía, 
fingiendo  que  iban  á  jugar  á  la  pelota  en  Texcueo;  y  juntos  todos, 
casi  al  amanecer,  en  la  ciudad  de  Texcueo  con  otros  Señores  de 
pueblos  y  ciudadanos  y  comarcanos  de  la  ciudad  de  Texcueo, 
aTisaron  á  Nezahualeoyoizin^  animándole  y  dándole  su  parecer 
de  lo  que  debía  hacer;  el  cual  les  dijo  á  todos  que  él  quería  sa- 
lir contra  ellos,  pues  todos  sus  vasallos,  los  leales,  estaban  allí 
apercibidos  para  lo  que  les  quisiese  mandar,  y  que  (de  una 
vez  quería)  echar  aparte  la  carga  tan  pesada  que  sobre  sí  te- 
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nían,  además  de  que  en  comenzándolo  á  hacer  todos  sus  deu- 
dos, los  de  Thxcala,  Huexotzinco  y  otras  partes,  le  envíariait 
socorro,  y  que  pues  había  escapado  tantas  veces  de  las  manos 
de  sus  enemigos,  especialmente  la  última  vez  con  mucha  ven- 
tura, que  esperaba  en  el  Tloquenahuaque  saldría  con  victoria, 
A  esto  se  levantó  Cuauhllehuanitzin^  hermano  suyo  y  gran  Ca- 
pitán, y  le  respondió  diciéndole:  que  por  entonces  no  había 
lugar  porque  era  muy  grande  el  ejército  que  venía  de  sus  ene- 
migos y  muy  bien  apercibidos;  demás  de  que  dentro  de  las 
puertas  de  su  casa  tenían  enemigos  de  los  de  la  parte  del  Tira- 
no; que  mejor  era  se  ausentara  y  se  fuera  á  Tlxjuxcala.  Nezahualr 
coyotzin  dijo  que  no  convenía  tal,  sino  que  quería  aguardará 
sus  enemigos  y  recibirlos  de  paz,  y  que  estando  ya  para  ma- 
tarlo, él  se  sabría  dar  la  maña  de  escaparse,  pues  lo  había  he- 
cho otras  veces.  Tornáronle  á  rogar  todos  que  se  fuese  de  la 
ciudad,  pues  no  quería  salir  contra  ellos,  (temiendo)  no  le  su- 
cediese á  la  contra  de  lo  que  pensaba,  porque  si  moría  no  ten- 
dría legítimo  sucesor,  y  se  acabaría  en  él  el  imperio  Chichime- 
ca.  Nczahiwlooyotzin  jamás  quiso  hacer  tal;  y  de  industria  (ó 
afectadamente)  todos  los  Señores  estuvieron  aquel  día  con  él  ju- 
gando á  la  pelota  en  la  plaza  de  sus  Palacios  de  Zilan;  y  viendo 
que  ya  los  enemigos  era  ya  hora  que  ya  ellos  venían  cerca,  según 
las  espías  le  vinieron  á  avisar,  llamó  á  dos  criados  suyos,  Caballe- 
ros y  muy  fieles  vasallos,  que  el  uno  se  decía  Coyohuaizin  y  el 
otro  TecomitL  A  Coyohuaizin  le  dijo  que  no  se  apartase  de  él, 
sino  que  estuviese  siempre  cerca  de  él  para  ayudarle  en  lo  que 
hubiese  menester;  y  al  otro  que  fuese  detrás  de  la  Sala,  sin 
que  fuese  visto,  y  hiciese  un  agujero  en  la  pared  en  donde  pu- 
diese caber  un  hombre,  en  la  misma  parte  en  donde  estuviese 
su  silla  y  asiento,  poniéndolo  de  suerte  que  no  fuese  visto  ni 
sentido;  y  así  lo  hizo  este  Caballero  con  toda  diligencia,  sin 
que  nadie  supiese  cosa  ninguna. 

Estaba  por  el  Tirano  hecho  (ó  nombrado)  Señor  de  Texcu- 
co  (un  caballero  llamado)  TUinatzin^  hermano  bastardo  de  iVe- 
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nhiakoydd  y  sobrino  suyo,  ^  el  cual  aquella  madrugada  había 
llegado  á  Texcuco  por  hacer  su  hecho  (ó  consumar  su  atenta- 
do) el  Tirano  con  más  facilidad.  Todos  lo  recibieron  muy  bien, 
j  NeBohualcoi/otl  ñngió  que  se  holgaba  de  ello  y  jugaron  este 
dia  á  la  pelota  los  dos,  y  la  estaban  jugando  á  esta  sazón,  cuan- 
do yieron  venir  la  turbamulta  de  sus  enemigos.  Nezahualco- 
yd  mandó  á  Coyohuatzin  su  criado  con  otros  Caballeros  los 
fiíesen  á  recibir,  y  NezohuakoyoÜ  se  entró  dentro  de  sus  pala- 
cios y  en  la  puerta  de  la  Sala  Real  estuvo  aguardando  á  los 
enemigos,  los  cuales  antes  de  llegar  se  repartieron  por  toda  la 
dadad,  cada  uno  yendo  hacia  la  parte  que  tenían  concertado 
de  aguardar  á  Nezahualcoyotl.  El  General  Xochilcalcatl,  con  los 
otros  tres  Capitanes  y  algunos  muy  valerosos  soldados,  se  fue- 
ron hacia  el  palacio,  en  donde  cerca  de  ¿1  los  fué  á  encontrar 
CofJmatzirij  y  les  dijo  que  fuesen  muy  bien  venidos,  que  qué 
era  lo  que  querían.  Ellos  respondieron  que  venían  á  jugar  con 
NemkualcoyoÜ.  Coyohuatzin  les  dijo  que  entrasen  dentro,  que 
alláestabaiVezaAua/coyo// aguardándoles  para  que  descansasen; 
que  para  todo  había  lugar:  y  así  se  fueron  á  palacio,  y  á  la  puer- 
ta de  la  Sala  les  salió  á  recibir  Nczahualcoyofzin;  y  dándoles 
la  bien  venida,  les  mandó  aposentar  en  otra  Sala  frontera  de 
la  en  que  él  estaba.  Tiinaltzín,  que  estaba  jugando  con  Neza- 
hídcoyoíL,  como  persona  que  sabía  muy  bien  lo  que  había  de 
suceder,  sin  despedirse  de  nadie  se  fué  á  sus  palacios  que  es- 
taban en  uno  de  los  barrios  de  Texcuco^  que  se  decía  Chimal- 
jw»,  y  todos  los  Señores  de  las  ciudades  comarcanas  y  (gente) 


1  Dificíl  es  comprender  este  parentesco.  Además  el  lector  habrá  observado, 
que  oootínúa  la  diferencia  de  ortografía  de  los  mismos  nombres  nahuas;  que 
éitof  machas  veces  tienen  variantes  esenciales;  y  que  tanto  ellos,  como  los  de 
jweblos  7  razas  se  escriben,  ya  con  cursiva  ó  sin  ella,  sin  seguir  ninguna  re- 
gís ñja.  Como  todo  esto  es  tan  repetido,  que  no  puede  atribuirse  siempre  á 
error  de  los  copistas,  y  por  otra  parte  la  copia  que  seguimos  está  escrita  toda 
depone  y  letra  del  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez,  y  es  por  lo  mismo  tan  cui^ 
dida  como  todo  lo  que  él  hacía,  en  muchos  casos  no  me  atrevo  á  hacer  ningu- 
u  Yariación,  y  prefiero  dejar  el  texto  con  todas  sus  incorrecciones. 

Tomo  1—14 
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ilustre  y  plebeya,  estaban  allf  todos  muy  atentos  aguardando 
«I  fin  de  aquel  negocio,  y  si  á  su  Señor  natural  mataban.  En- 
tiendo según  parece  en  la  original  historia,  (y  de  lo)  que  kM 
viejos  principales  cuentan,  que  si  Nezahualcoyotl  no  escapara 
de  la  manera  que  se  sigue,  se  alborotara  toda  la  ciudad  y  con- 
tara muchas  vidas  de  ambas  partes,  de  fíeles  vasallos  (así)  co- 
mo de  enemigos  traidores. 

En  este  mismo  año  de  trece  Acatl  y  según  á  la  nuestra  1427, 
áS7  dd  mes  de  Julio  (en  el  día  ^ )  que  ellos  llaman  ce  cuezpauh 
que  es  el  1?  de  su  semana,  á  12  días  de  su  mes  llamado  Huette- 
cuHTLHUiTziNTU  que  quicrc  decir  el  mes  de  \a.  fiesta  delosBege» 
y  Caballeros  ancianos  y  personas  graves^  (estando,  como  va  di- 
cho, regocijándose,  que  tal  parece)  que  todo  lo  cual  sucedió 
para  provecho  y  libertad  de  Nezahualcoyotzin^  de  su  patria  y 
deudos,  (pues)  que  como  queda  dicho,  estaban  los  Señores  es- 
te día  todos  juntos  jugando  á  la  pelota,  (cuya  diversión  y  fies- 
ta) vínoles  de  molde,  pofque  era  tiempo  cuando  (el  Príncipe) 
tenía  libertad  y  lugar  dedicado  para  este  efecto:  así  mandó 
Nezahualcoyotzin  al  General  y  demás  Capitanes  que  le  venían 
á  matar,  que  se  aposentasen  en  la  Sala  referida  atrás.  Él  per- 
sonalmente les  dio  los  ramilletes  y  poquietcs,  que  son  unos  ca- 
ñutos llenos  de  liquidámbar  encendidos,  que  usaban  mucho 
los  Señores  de  esta  tierra  en  todo  tiempo,  tomándolo  por  regalo. 

Entretanto  que  se  aparejaba  la  comida  y  dándoles  este  rega- 
lo él  y  otro  Caballero  Ayo  suyo  que  se  decía  Zc  Maízin,  se  flié  á 
su  Sala  y  en  el  Ínterin  les  trajeron  la  comida,  y  estando  comien- 
do, llegó  el  Caballero  Coyohunhín^  que  estaba  á  la  mira  aguar- 
dando la  ocasión  de  hacer  lo  que  su  Señor  le  había  mandado, 
y  así  como  llegó  echó  en  el  brasero  incienso  y  copal,  que  era 
uso  y  costumbre  donde  estaban  los  Reyes  y  Señores,  que  cada 
vez  que  los  criados  entraban,  con  mucha  reverencia  y  acata- 

1  Sin  esta  intercalación  sería  imposible  entender  la  fecha,  porque  no  hay 
mes  alguno  que  se  llame  CuezpaLin\  á  la  vez  que  sí  hay  un  día  en  el  Calenda- 
rio Mexicano  que  tiene  esto  nombre.  La  omisión  ha  sido  un  descuido  dol  co- 
piante. 
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miento  ,echaban  zahumerio  en  el  bracero,  que  de  ordinario 
estaban  dos  en  las  Salas,  uno  hacia  la  mano  derecha  y  otro  ha- 
cia la  izquierda  de  los  asientos;  y  así  (como)  con  (el  humo  de) 
este  perfume  se  obscureció  algo  la  Sala,  y  luego  el  caballero 
paróse  en  la  puerta  de  la  Sala  y  extendió  la  manta,  fingiendo 
lim{Hirla  ó  quitarle  cierta  ylacia  que  tenía,  en  el  Ínterin  Neza- 
huahoifotzin  se  salió  por  el  agujero  que  el  otro  Caballero,  como 
ja  k)  tengo  declarado,  había  horadado,  poniendo  otra  vez  la 
silla  como  estaba.  Salido  Nezahuálcoyotl  de  la  Sala,  se  fué  con 
toda  brevedad  saliéndose  de  los  palacios  hasta  una  puerta  fal- 
sa que  estaba  oculta,  y  allí  ciertos  criados  que  le  estaban  espe- 
rando, le  dieron  con  toda  la  priesa  del  mundo  ciertas  armas 
defensivas  y  unos  vestidos  diferentes  de  los  que  teñía  pues- 
tos, y  se  fué  derecho  á  unas  casas  de  un  Caballero  que  se  de- 
cía Tomatzin^  que  estaba  casi  á  los  muros  de  la  ciudad,  no 
atrefiéndose  á  pasar  más  adelante,  porque  reconoció  á  sus 
enemigos  que  estaban  por  allí  cerca. 

El  caballero  viendo  á  su  Señor  lo  consoló  y  no  halló  otro 
remedio  para  escaparle,  que  ponerle  en  un  aposento  debajo 
de  mucho  IsÜ^  hilo  de  maguey,  que  estaba  su  mujer,  llamada 
MaíUwhxyaJtzin  con  otras  criadas  suyas,  tejiendo  muchas  man- 
tas de  Neqaen  ó  maguey. 

En  este  tiempo  habían  ya  entrado  los  enemigos  (que  Neza- 
hvahayotl  había  dejado  comiendo  en  su  palacio)  en  el  aposen- 
to suyo  para  matarlo,  y  como  no  lo  hallaron  habían  apellidado 
á  todas  sus  gentes  que  fuesen  (en  su  persecución  y  que)  don- 
de qmera  que  le  viesen  le  matasen;  y  de  camino  por  poco  ma- 
tan ^  á  Coyohuatzin  que  hallaron  en  la  Sala,  al  cual  preguntán- 
dole por  Nezahuálcoyotl,  les  respondió  diciendo:  "que  no  sabía 
"de  éJ;  que  frontero  de  ellos  estaba,  como  muy  bien  lo  habían 
'*TÍslo;  y  que  así  no  tenían  para  qué  preguntarle  por  él;"  y  que- 
riéndole matar,  les  respondió  otra  vez:  "poco  se  gana  y  se  pier- 


1  En  el  original  dice: — "y  de  camino  mataban;" — cuya  locución  6  es  ira- 
pTopii  por  lo  que  se  verá  adelante,  ó  hace  presumir  una  grande  laguna. — R. 
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^^  de  en  matarme  á  mf ;  no  por  eso  se  ha  de  perder  el  Señoría 
'*  y  imperio  de  Texcuco  tan  an tipio,  ni  tampoco  se  dejará  de 
"proseguir  la  guerra;  haced  lo  que  quisiereis  de  mí."  Atrevi- 
miento fué  este  muy  grande  en  tal  ocasión  y  respuesta  para 
los  Tiranos  de  mucha  desvcngüenza  y  desacato;  y  no  haciendo 
caso  de  lo  que  les  decía,  con  la  mucha  pena  y  cuidado  que  te- 
nían de  matar  á  JVe  ahucUcoyoílj  fueron  entrando  adentro  de  los 
palacios  con  mucha  priesa  y  diligencia  para  buscarlo,  dejando 
al  caballero  Coyohvuitzin;  el  cual  viendo  á  los  enemigos  ocupa^ 
dos  (y  descuidados)  se  salió  y  puso  su  persona  fuera  del  riesgo. 

Corriendo  la  voz  entre  todo  el  ejército  que  NezahucUoojfM 
estaba  escondido,  cada  uno  procuró  buscarlo  por  diversas  pa]> 
tes,  y  ciertos  capitanes  que  le  vieron  entrar  en  la  casa  de  aquel 
caballero,  entraron  allá  y  preguntando  por  él,  todos  respondie- 
ron que  no  sabían  de  él,  y  buscando  por  toda  la  casa  y  no  ha- 
llándolo, maltrataron  al  caballero  y  á  su  mujer,  maltratándolos 
de  palabras  y  obras,  dándoles  ciertas  heridas  de  que  aínas  se 
murieron;  y  maltratando  á  algunos  criados  para  que  lo  decla- 
raren, fueron  tan  leales,  que  más  ainas  quisieron  ser  maltrata- 
dos y  morir,  que  descubrir  á  su  Señor  natural.  Con  esto 
se  salieron  los  enemigos  y  fueron  á  otras  partes  buscán- 
dole. 

Viendo  Nezahualcoi/otzin  que  no  parecía  nadie,  se  salió  de 
esta  casa  antes  que  le  sucediera  alguna  cosa,  y  se  fué  hacia  los 
campos  de  Tecuiziuco^^  yendo  siempre  por  las  sementeras,  y  fué 
por  un  camino  á  encontrarse  con  un  criado  suyo,  que  se  lla- 
maba IluitziUdzin^  al  cual  le  mandó  fuese  á  Oz(o(ipa<;^  un  barrio 
dentro  de  la  ciudad  de  Texcuco,  y  hablase  con  un  caballero 
anciano  su  consejero,  con  todo  secreto,  y  le  dijese  que  en  Tez^ 
ctUzinco  aquella  noche  les  aguardaba  á  él  y  otros  criados  su- 
yos, para  tratar  con  ellos  ciertas  cosas  que  le  convenían  y 
tomar  su  consejo.  Luego  se  fué  por  entre  las  sementeras,  y  vol- 
viendo las  espaldas  vio  venir  gran  cantidad  de  sus  enemigos 

1  Texcutzinco. 
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qae  venían  tras  de  él,  aunque  (todavia)  no  le  habían  visto,  por 
las  espesuras  de  los  maizales. 

No  teniendo  otro  remedio  (para  escaparse)  se  fué  á  un  lugar 
cerca  de  allí  en  donde  estaba  un  hombre  con  su  mujer,  que 
estaban  cogiendo  chian^  los  cuales  se  decían,  el  hombre  Chichi' 
mofim,  y  la  mujer  CozcateoUtin^  los  cuales  viendo  á  su  Señor 
que  venia  huyendo  de  sus  enemigos,  con  todo  el  secreto  que 
pudieron  y  sin  que  los  enemigos  lo  viesen,  le  echaron  encima 
machos  manojos  de  esta  semilla  de  chian  que  estaban  cogien- 
do, sin  que  se  echase  de  ver;  y  llegando  los  enemigos  pregun- 
taron á  la  mujer  primero  por  NezahtialcoyoÜ^  entendiendo  ellos 
que  por  ser  mujer,  viendo  la  multitud  de  gentes  y  armas,  de 
miedo  les  diría  la  verdad;  la  cual  con  ánimo  varonil,  sin  hacer 
mudamiento  \  les  dijo  "que  muy  bien  lo  habían  visto,  que  iba 
** por  la  loma  abajo,  huyendo  hacia  las  tierras  de  Huexutla." 
—Los  enemigos  no  escucharon  más  razones,  creyendo  á  las 
que  la  mujer  les  decía,  y  se  fueron  hacia  la  parte  que  les  seña- 
ló, con  toda  priesa,  entendiendo  alcanzar  á  Nezahualcoyott;  el 
coal  viendo  que  sus  enemigos  se  habían  perdido  (de  vista)  se 
foé  hacia  el  bosque  de  Tezcutzinco,  porque  era  puesto  el  sol, 
para  aguardar  allí  á  sus  criados  y  amigos,  prometiendo  á  estos 
leales  vasallos  (que  lo  ocultaron),  muchas  mercedes  si  se  esca- 
paba de  sus  enemigos,  y  recobraba  sus  tierras  y  señoríos. 

Estando  NezahualcoyoÜ  en  lo  más  oculto  del  bosque,  que  ya 
dias  (antes)  lo  tenía  procurado  y  visto,  y  aun  enseñado  á  sus 
fieles  vasallos  para  lo  que  sucediese,  aguardando  á  sus  criados 
y  amigos,  llegaron  ya  tarde  con  el  buen  viejo  su  consejero 
HwtáShuiU  y  con  otros  cinco  caballeros,  que  se  decían  XdotL, 
MÜj  ffuUziUetzin  el  que  los  fué  á  llamar,  XolotecuhÜi  y  Tlaiol^ 
los  cuales,  después  de  haber  llorado  con  su  Señor,  y  hablado  y 
dado  cada  imo  su  consejo  y  parecer,  les  mandó  NezahualcoyoÜ 
que  HuHzilihuitl  se  quedase  en  la  ciudad,  envíándole  siempre 
á  (hacer)  saber  con  algunos  mensajeros  fíeles  de  lo  que  el  tira- 

2  Esto  es — ''sin  inmutarse,  6  sobresaltarse.'' — B. 
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no  y. SUS  Ministros  ordenaban,  avisándole  de  todo;  j  á  Xobdd!' 
cuhtlij  que  antes  que  amaneciese  fuese  á  Chalco  y  hablase  con 
Zihuaieotzin^  Rey  de  toda  aquella  provincia,  que  le  había  pro- 
metido otras  veces  ayuda  y  socorro,  y  le  avisase  cómo  iba  ha- 
cia Tlaxcalay  de  todo  lo  que  le  había  sucedido,  y  á  los  demás 
Señores  sus  vasallos,  avisándoles  de  todo  y  rogándole  le  ayu- 
dasen y  le  fuesen  á  alcanzar  y  darle  razón  de  todo  con  toda 
brevedad;  y  á  TlaioUzm  fuese  á  Huexutla  y  hablase  con  Cahuor 
ÜMaizin^  Seftor  de  allí,  para  que  se  apercibiese  y  le  avisase  de 
todo  lo, que  había  sucedido,  y  lo  mismo  hiciese  con  MotMniof 
tzin^  Señor  que  era  de  un  lugar  de  Cohuailichan^  avisando  y 
apercibiendo  de. lo  mismo,  y  ni  más  ni  menos  con  toda  breve- 
dad le  volviesen  á  dar  la  respuesta  en  donde  quiera  que  le 
pudiesen  alcanzar;  y  á  3IiÜ  tuviese  cuidado  de  ir  siempre  procu- 
rando la  comida  por  todo  el  camino,  y  sustento,  especialmeate 
si  en  alguna  parte  desierta  llegaban  á  dormir,  ó  esconderse  de 
sus  enemigos.  A  Ips  otros  dos,  Xoloteouhüi  y  HiiüziziUetnn  *  fue- 
sen con.  él  por  delante  espiando  á  sus  enemigos  y  avisando  en 
las  partes  á  donde  había  de  dormir  ó  descansar,  para  que  le 
tuviesen  aparejado  todo,  recaudo,  y  si  fuera  necesario  dormir 
en  algunos  desiertos,  llevasen  siempre  algunos  villanos  leales 
consigo,  para  que  hicisen  chozas  donde  poder  albergarse,  y 
juntasen  leña  para  calentar  sus  vestidos  si  se  les  mojasen  de 
las  aguas,  porque,  aquel  tiempo  llovía  mucho,  yendo  siempre 
uno  de  los  dos  por  delante,  y  el  otro  de  cuando  en  cuando 
quedándose  atrás.  Con  esta  buena  orden  y  determinación  de 
Nczdhualcoj/oizin  durmieron  un  poco,  porque  era  casi  media 
noche,  y  antes  que  amaneciese  se  fué  cada  uno  á  la  parte  que 
le  fué  señalada  por  NezahmilcoiiotL 

Así  como  amaneció,  que  era  ya  el  día  ome  cohuatl,  segundo 
de  su  semana,  fué  derecho  á  un  lugar  que  se  dice  Matlaomele^ 
pee  y  allí  estaba  un  caballero  nombrado  Tcyxpantzin^  el  cual 
viendo  á  su  Señor  tan  afligido  y  muerto  de  hambre,  le  detuvo 

1  j&ntcs  lo  llama  Uuitziltetzin. 
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m  rato  y  le  dio  todo  el  r^alo  que  pudo,  y  le  consoló  y  pro- 
metió con  todos  los  de  este  lugar  ayudarle  cuando  volviese  y 
recobrase  sus  reinos.  Luego  pasó  adelante  y  pasó  por  Zacaxu- 
MBíJOL,  en  donde  salió  un  vecino  de  allí  llamado  Toleca,  con 
algún  refrigerio  y  regalos,  haciéndole  los  mismos  cumplimien- 
tos. De  Zae<ixachiilan  fué  á  Pinoíco,  en  donde  es  Zahora  Quaco- 
xoj  para  hacer  noche  en  este  lugar,  en  donde  vivía  un  caballero 
Mayordomo  que  había  sido  de  su  padre,  de  nación  Otomite,  el 
cual  teniendo  noticia  de  que  iba  á  dormir  esta  noche  en  su 
pueblo  Nezahuahoyotl^  juntó  todos  los  nobles  y  gente  honrada 
de  aquel  pueblo  y  á  buen  trecho  le  salió  á  recibir  y  le  regaló 
y  consoló  todo  lo  que  pudo. 

Ya  á  esta  ocasión  los  Tepanecas  habían  tenido  noticia  que 
Smkualco¡/oti  iba  á  este  pueblo,  y  así  todos  los  que  se  pudie- 
ron juntar  fueron  allá  para  matarlo  ó  prenderlo,  estando  todos 
justos  dentro  del  pueblo,  así  gente  principal  como  plebeya,  y 
es  que  lo  enemigos  venían  ya  cerca.   Iban  entrando  por  mu- 
chas partes  del  pueblo  para  (que)  si  NezahualcoyoÜ  se  quisiese 
acoger  (á  alguno  de  sus  ardides)  como  lo  solía  hacer,  cogerlo 
por  todas  vías;  y  viendo  este  caballero  que  no  había  lugar  para 
otra  cosa,  metió  á  su  Señor  debajo  del  atambor,  ó  instrumento 
con  que  ellos  danzan  y  cantan,  que  llaman  Huehuetl,  y  mandó 
á  todos  los  de  su  pueblo  que  fingiesen  todos  estar  bailando  y 
se  armasen,  para  que  cuando  los  enemigos  llegasen  y  él  les 
hiciese  una  seña,  diesen  sobre  ellos  matando  á  todos  los  que 
pudiesen;  y  así  no  hubieron  bien  acabado  de  apercibirse  cuando 
enfararon  en  tropel  los  Tepanecas,  armados  todos,  y  pregim- 
tando  á  este  caballero,  como  al  más  principal  del  pueblo,  que 
era  gobernador  de  él,  diciéndole  si  había  visto  á  NezahualcoyoÜ^ 
el  cual  respondió  que  debían  de  ser  algunos  ladrones  y  traían 
aquel  achaque,  que  pues  siendo  NezahualcoyoÜ  tan  gran  Señor 
no  había  de  estar  en  aquel  lugar  y  destierro,  sino  en  ciudades 
grsoides  y  populosas.  Tornando  los  enemigos  (á  replicar),  no 
les  quiso  oir,  antes  apellidó  contra  ellos  diciendo,  ladrones,  la- 
droiw»,  y  mataron  á  cuantos  pudieron,  y  los  Tepanecas  que 
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pudieron  escapar  se  fueron  huyendo.  Con  esta  tan  gran  deter- 
minación de  este  caballero  escapó  NezahualooyoÜ^  el  cual  le  hizo 
después  muchas  mercedes,  dándole  cantidad  de  pueblos  pant 
él  y  todos  sus  descendientes,  sin  otras  muchas  preeminencias, 
y  entre  todas  fué  (la  mayor)  casarle  con  una  Señora  muy  prin* 
cipal,  descendiente  de  la  casa  real  de  Texcuco;  y  esta  noche 
con  acuerdo  de  todos  no  durmió  NezahualcapoÜ  dentro  del  pue- 
blo, sino  en  un  cerro  cerca  de  allí,  en  una  choza  de  un  pobre 
leñero. 

Otro  día,  que  era  tei  Miquiztli,  tercer  día  de  su  semana,  an- 
tes que  amaneciese  se  salió  de  aquí  y  se  fué  en  demanda  de 
su  negocio  hasta  llegar  á  unas  sierras  donde  nacía  un  arrayue- 
lo  de  agua,  en  donde  encontró  con  un  caballero  llamado  2V- 
zaukUapan^  el  cual  le  avisó  de  lo  que  pasaba  y  hacían  los  Te- 
panecas.  NezahucdcoyoÜ  llevaba  mucha  gente  principal  en  este 
tiempo  que  le  iba  acompañando,  y  no  iban  todos  juntos,  sino 
de  uno  en  uno  por  temor  de  los  enemigos,  especialmente  si 
sabían  que  venían  muchos  de  ellos  en  cuadrillas,  y  cuando 
veían  que  eran  pocos,  si  los  pudieran  coger  los  matarían,  es- 
pecialmente si  era  de  noche  en  donde  sabían  que  iban  á  pasan 
y  luego  pasaron  adelante  y  llegaron  á  Tlatlapanaloyan  y  alU 
unas  Señoras  recibieron  á  Nezahualcoyotl  y  le  regalaron.  A  este 
tiempo  llegó  cierto  caballero  llamado  Techoltzin  á  darle  razón 
de  todo  lo  que  en  la  ciudad  sucedía.  De  aquí  fué  Nczahualoo^ 
yotl  para  hacia  HuUotepec  y  en  este  camino  fué  lo  que  dice  D. 
Alonso  de  los  Tepanecas  que  preguntaron  por  el  mancebo,  y 
durmió  esta  noche  encima  del  cerro  de  HuUotepec,  y  vio  ha- 
cia IlmxuÁzinco  obscuridad  y  todavía  (por)  Tepepulco  claridad. 
Iban  con  él  TzontccoxaUzín  y  Ocohuatz'm;  y  en  los  llanos  abajo  co- 
mió y  trajo  la  comida  3M,  y  en  las  sierras  de  los  Tepehuas,  cerca 
deCuautepec,^  durmió  y  allí  cenó  y  fué  regalado  de  los  serranos. 
Pasó  otro  día  á  Cuatepec  y  allí  aquella  noche  le  vinieron  á  ver 
los  IluexiUzincas  de  parte  de  su  Señor  para  ofrecerle  su  ayuda, 

1  Parece  por  el  relato  que  Cuautepcc  y  Cuatepec  son  un  mUmo  lugar. 
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y  le  hicieron  muchas  fiestas  esta  noche  y  le  regalaron.   Pasó 
otro  día  para  hacia  Tlaxoalan  y  allí  cerca  de  la  ciudad,  en  un 
logar  llamado  TUdnepanolcOj  salieron  á  recibirle  los  Tlaxcaltecas 
y  un  Señor  llamado  lasüotzin^  gran  capitán  que  venía  en  nom- 
bre de  los  Señores  de  Tlaoccalan.  Durmió  aquí  y  fué  regalado. 
No  entró  en  la  ciudad  por  andar  mucha  gente  de  los  Tepane- 
cas  en  su  demanda.   Fué  regalado  y  le  ofrecieron  su  ayuda,  y 
le  dijeron  no  convenía  estar  en  la  ciudad,  y  así  por  orden  de 
eDos  lo  llevaron  á  unos  campos  y  lugares  deleitosos,  y  allí  le 
hicieron  con  toda  brevedad  á  otro  día  muy  de  mañana  unos 
palacios  de  Xacales,  en  donde  estuvo  unos  días.   Le  venían  á 
ver  muchos  Señores  de  Tlaxcala^  Huexutzinco^  XaUocan^  Zem- 
fohudan^  y  otras  muchas  partes.   A  la  noche  envió  á  XoloÜ  á 
Qialeo  para  que  viese  al  Señor  de  allí,  y  últimamente  le  aper- 
cibiese que  para  el  día  de  ce  ollin  habían  de  destruir  todos  los 
Cbalcas  á  Cohuaüichan^  que  era  una  de  las  cabeceras  y  de  mu- 
cha fuerza;  que  ya  el  primer  mensajero  Polotecuhtli  había  traído 
razón  á  Nezahiuilcoyotzin  cómo  el  Rey  ToziiecuhÜi  le  prometía 
su  palabra  de  ayudarle,  y  con  todo  eso  envía  por  último  aper- 
cibimiento á  Xoloti,  tomando  primero  el  parecer  del  viejo -Hwtó- 
íAut,  y  en  el  ínterin  el  Señor  de  Tepepulco  con  toda  su  provin- 
cia acudía  con  el  servicio  de  la  comida  y  lo  demás  necesario: 
llamábase  Huehueüpicaizin,  Y  pasando  de  camino  por  Texcuco 
el  mensigero  para  tomar  razón  de  Huiizüihui^  consejero  de  Ne- 
uhualooyoü  y  de  CuauhÜehuanitzin  su  hermano,  que  así  se  lo 
mandó,  llegó  á  Texcuco;  habló  primero  con  CuauhÜehuanitzin 
y  le  dijo  que  iba  á  Chako  á  ver  al  Rey  de  allí  para  apercibir- 
lo, y  últimamente  no  le  pareció  bien  esta  embajada  á  Cuauhtle- 
hwmitm^  antes  le  dijo  que  por  ninguna  manera  convenía  ir 
segtmda  vez  á  pedir  ayuda  al  Señor  de  Chalco^  por  ciertos  in- 
conyenientes  que  hallaba.  Visto  esto  el  mensajero  fué  á  Huitzi- 
Stói»,  que  había  estado  muy  malo  de  los  tormentos  que 
porque  descubriese  á  su  Señor  le  dieron,  y  estaba  á  pedirle  su 
consejo,  que  cómo  debía  ir  á  Choleo^  que  lo  enviaba  el  Príncipe 
su  Señor,  el  cual  antes  de  saber  otra  cosa  ninguna,  le  preguntó 
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que  le  dijese  cómo  quedaba  su  Señor,  que  luego  le  diría  su  em- 
bajada y  le  daría  el  orden  que  había  de  tener.  Ciontóle  To  que 
pasaba  y  sucedía  con  su  Señor  y  cómo  estaba  bien  acompaña- 
do de  muchos  Señores  y  capitanes  de  diversas  partes,  y  con 
intento  de  venir  con  toda  brevedad  sobre  el  tirano  y  los  demás 
sus  enemigos,  de  todo  lo  cual  el  viejo  se  holgó  mucho  y  le  dyo 
fuese  con  toda  priesa,  y  de  su  parte  hablase  con  su  hermana 
que  era  miyer  del  Rey  de  allí,  para  que  alcanzase  lo  que  el 
Príncipe  su  Señor  pedía  y  su  cuñado  había  prometido.  Fué  el 
mensajero  por  la  Sierra,  porque  no  le  vieran  los  enemigos,  el 
cual  se  perdió  entre  unos  peñascos,  que  no  pudo  por  algún  es- 
pacio de  tiempo  hallar  por  dónde  salir  de  aquella  espesa  mon- 
taña; y  estando  en  esto  se  le  apareció  un  animal  muy  fiero  y 
espantable  y  le  dijo  ciertas  palabras,  que  debía  de  ser  algún 
demonio  y  no  animal,  (anunciándole  en  aquéllas)  cómo  Nem- 
hucdcoyoü  sujetaría  á  sus  enemigos,  aunque  con  mucho  tra- 
bajo; y  luego  otro  animal,  no  tan  fiero  como  éste,  le  hizo  señas 
que  le  siguiese  (indicándole  por  ellas)  que  él  le  encaminaría 
para  donde  él  iba,  y  así  le  siguió,  y  le  fué  á  dejar  hasta  cerca 
de  Chalco,  en  donde  se  le  desapareció  en  breve  en  unos  mato- 
rrales, y  viéndose  cerca  de  la  ciudad  se  fué  para  dar  su  emba- 
jada y  aguardar  si  podía  ver  á  la  Reina,  para  primero  hablar 
con  ella,  la  cual  se  decía  fzin}  A  esta  ocasión  le  envió  sus  emba- 
jadores con  un  rico  presente,  dándole  las  gracias  de  sus  buenos 
sucesos.  Asimismo  TUmaizin  su  hermano,  Señor  puesto  por  el  ti- 
rano Ma^tla^  vio  le  daba  obediencia  él  y  dos  hijos  de  su  hermana 
Tozruentziii,  que  cl  mayor  do  ellos  era  llamado  "por  la  dignidad 
"de  su  oñcio  Zihuítrohnafl  que  se  llamaba  ChimuJpopoca''' — 2, 

1  Tzin  es  Sülainonto  Ift  partícula  reverencitil:  de  manera  quo  aquí  falta  el 
nombre  de  la  reina.  Y  sin  duda  hay  una  laguna  en  el  manuscrito,  pues  no  8C 
cntiend(5  bien  el  párrafo  que  sigue,  ú  j)e8ar  do  que  lo  he  separado  de  lo  ante- 
rior, haciéndolo  comenzar  con  mayúscula,  la  cual  no  tiene  en  el  original. 

2  Con  vista  do  este  pasaje  no  puede  ya  quedar  duda  alguna  sobro  el  hecho 
de  que  se  trata  en  nota  precedente,  pues  además  de  lo  explícito  de  sus  pala- 
bras, vemos  en  61  paladinamente  distinguidos,  por  sus  nombres  propios,  la  dig- 
nidad y  la  persona  que  la  ejerce. — R. 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  219 

y  el  menor  Tztacoyotl,  que  tenía  el  mismo  oficio  en  la  otra  par- 
cialidad de  la  ciudad  de  la  parte  que  dicen  de  los  Tlaylotíaques. 
Estos  hijos  tenía  Tozcuentzm  y  NonohualcaÜ  su  marido,  y  otros 
dos  menores  que  el  uno  se  decía  Acatenfchuaizin^  y  la  otra  me- 
nor Texcocazíhmtizin,  y  vivían  sus  padres  en  Chimalpan^  sin  que 
Saahualcoyoizin  los  viese  (porque  estaban)  casi  escondidos; 
pero  Nezahualcoyotzin  se  daba  muy  poco  (cuidado)  por  ellos. 
H  hermano  y  los  dos  sobrinos  que  estaban  por  el  tirano,  pedían 
merced  de  las  vidas  por  medio  de  dos  caballeros,  privados  de 
Saxihualcayotzin^  que  rogaban  por  ellos,  llamados  Zeniilhuitzin 
y  Tepoyanizin,  lo  cual  Nczahualcoyoizin  se  los  otorgó  con  ciertos 
conciertos  que  con  ellos  hizo. 

Con  esto  acabó  el  autor  ó  autores  que  esta  original  y  anti- 
gua historia  pintaron,  por  no  haber  sucedido  más^  y  en  lo  que  se 
agine,  son  de  otras  historias  y  Relaciones} 

1  SI  p&mfo  con  que  da  fin  el  autor  á  esta  Relación  fija  todas  las  incerti- 
dnmbresque  naturalmente  ocurren  al  leer  las  precedentes  Relaciones,  con  res- 
pecto á  ese  monumento  que  aquél  llama  la  Original  historia^  j  que  tan  frecuen- 
temcnie  cita,  ya  aisladamente,  ya  en  oposición  con  otros  antiguos  historiadores, 
qtie  no  conocemos.  Las  palabras  que  allí  he  marcado,  combinadas  con  las  lu- 
ces <|Qe  arroja  la  certificación  del  (Gobernador  y  Municipales  de  San  Salvador 
QniÚadnooj  manifiestan  claramente  que  la  llamada  Original  historia^  es  na- 
dsnienos  que  la  interpretación,  ó  detallada  explicación  do  los  Anales  jeroglífi- 
cos áhistóricoe  de  Texcuco,  escritos  ó  pintados  hacia  el  primer  tercio  del  siglo 
Xy  j  coDserrados  aun  en  principios  del  XYII,  como  lo  indica  la  precitada 
certiflcación  y  lo  prueba  el  que  ellos  mismos  no  alcanzan  sino  hasta  el  tiempo 
de  lii  guerras  suscitadas  por  Nezahualeoyoil  para  recobrar  su  trono,  las  cua- 
les se  dicen  acaecidas  hacia  el  nño  1429.  Concluyese  de  todo,  que  el  monu- 
mento histórico  do  que  se  trata  es  uno  de  los  más  preciosos  y  auténticos  que 
poseemos,  teniendo  además  de  particular  que  su  mérito  intrínseco  ha  sido  genc- 
nJmente  desconocido  por  los  historiadores  de  América,  que  han  reputado  obra 
ezdosiTa  del  ingenio,  lecturas  ó  investigaciones  de  IxÜilxochiÜ  la  que,  por 
dedr  así,  no  es  más  que  una  traducción  en  escritura  vulgar,  de  los  Anales 
Tezcacanos  escritos  en  caracteres  jeroglíficos,  hace  más  de  cuatrocientos  años. 


DUODÉCIMA  RELACIÓN. 


Dt  ku  víetoricu  y  prósperos  sucesos  de  Nezahualcoyoll  hcuta  la  resiauracitm  de  la 
Monarquia  Texcueana  y  muerte  del  tircmo  McaUla,  ^ 


Los  Mexicanos  en  todo  este  tiempo,  desde  la  muerte  de  Chi- 
mlfoipoca  habían  pasado  grandes  trabajos  y  persecuciones  del 
tirano  ifaxtla,  llevándole  demasiados  tributos  y  tales,  que  sus 
fuerzas  ni  buenos  ingenios  no  era  posible  sobrellevarlo,  y  llegó 
á  tanto  que  le  llevaban  por  el  agua  jardines  con  todos  géneros 
de  verduras  y  flores,  patos  y  garzas,  unos  con  sus  pollos  y  otros 
con  sus  huevos  echados,  y  así  de  otras  aves  laguneras;  y  no 
obstante  todo  esto  había  querido  forzar  á  la  mujer  legítima  de 
Ixcohuaidn  ^  muchas  veces,  todo  por  (dar  ocasión  á)  que  vinie- 
sen á  un  rompimiento  para  acabar  de  destruir  á  todos  los  Me- 
xicanos; los  cuales  viéndose  con  tan  demasiados  trabajos  y 
Tituperios,  entraron  en  consejo  todos  los  Señores,  capitanes  y 
gente  ilustre  y  acordaron  de  confederarse  con  Nemhualx^yotzin^ 

1  Lti  noticias  históricas  que  siguen  no  son  menos  interesantes  y  preciosas 
qae  Iti  precedentes,  pues  ya  se  ha  visto,  en  el  final  de  éstas,  que  su  compila- 
dor dice  haberlas  sacado — de  oteas  historias  y  Relaciones — por  supuesto  muy 
aotig;aa8,  pues  Ixililxuchiil  escribía  las  suyas  en  los  primeros  años  del  siglo 
IVII.  Debo  advertir  sin  embargo  que  la  noticia  que  copio  no  tiene  título  ni 
epígrafe  alguno  en  el  original,  pues  sigue  inmediatamente  á  la  precedente. 
Yo  le  he  dado  el  de  12?  Relación  en  obsequio  del  mejor  orden  y  regularidad 
de  li  obra.— R. 

2  llzcoatl. 
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legítimo  sucesor,  así  porque  venía  también  sobre  ellos  y  esta- 
ban declarados  por  traidores  contra  su  padre  el  Rey  IxÜüx/^ 
chiil^  como  por  otras  muchas  razones  que  acerca  de  esto  se 
hallaron,  y  así  acordaron  de  enviarle  sus  embajadores,  y  en- 
viaran á  Moteczuma^  su  primo,  legítimo  sucesor  del  reino  jie 
México  y  á  otros  dos  caballeros,  el  uno  llamado  TotopilaÜ  y  el 
otro  Tdpox^  embajadores  de  los  Reyes  Ixcohuaizin  de  Tenuch- 
titlan  y  Cuauhtíatohuatzin  de  Tlatelulco,  porque  á  esta  ocasión 
sucedió,  que  demás  de  todo  lo  referido,  los  tenía  cercados  y 
para  acabarlos  de  destruir  con  grandes  guerras,  defendiéndose 
los  Mexicanos  valerosamente.  Fueron  los  embajadores  para 
Aculhuacan  con  toda  brevedad,  en  donde  fueron  presos  por  lofl 
de  las  fronteras,  y  por  ser  tan  grandes  Señores  no  los  mataron, 
sino  que  los  llevaron  delante  de  Nezahualcoyotl^  porque  estaban 
declarados  por  sus  enemigos  y  traidores  contra  el  Estado  Tex- 
cucano. 

Visto  por  NezaliualcoyoÜ  á  los  embajadores,  que  el  uno  era 
su  primo  hermano  y  los  otros  sus  deudos  muy  cercanos,  los 
mandó  soltar  y  hizo  muchas  mercedes,  y  les  mandó  dijeran  si; 
embajada.  Ellos  dijeron  á  lo  que  venían  y  cómo  los  R<»yes  j 
Señores  y  República  Mexicana  (le  suplicaban)  les  perdonase 
en  lo  que  le  habían  ofendido  á  él  y  á  sus  padres  y  deudos,  q¡m 
no  habían  tenido  ellos  la  culpa,  sino  los  Reyes  tiranos  Tepa- 
ñecas,  dando  otras  muchas  disculpas  y  justificando  su  causa,  ] 
que  ellos  se  ofrecían  de  ayudarle  en  todo  lo  que  les  ocupase 
y  mandase,  y  que  fuese  á  socorrerlos  con  su  ejército  con  bre- 
vedad, porque  estaban  en  punto  de  perderse  todos,  y  que  en 
ya  tiempo  para  ir  sobre  el  tirano,  y  en  buena  ocasión  estandc 
ellos  hbrcs.  Últimamente,  otras  muchas  razones  le  dijeron,  nc 
con  pocas  lágrimas,  de  lo  cual  se  enterneció  mucho  y  le  di< 
pena  de  saber  que  sus  tíos  y  deudos  padeciesen  tantos  traba- 
jos y  persecuciones,  dundo  crédito  de  todo  por  la  calidad  d( 
las  personas,  como  se  los  dijo  á  ellos  propios,  porque  si  fuerar 
otros  de  menor  calidad  les  mandara  quitar  las  vidas.  Al  tiempc 
que  llegaron  andaba  Nczahiialcoyotl  muy  ocupado  en  el  campo 
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donde  estaba  alojado  su  ejército  dando  orden  para  ir  sobre  los 
Tepanecas. 

Y  luego  mandó  á  su  primo  y  á  Ixtelpox  ^  con  Cuauktlehuani' 
tin  fuesen  á  Choleo  y  dijesen  á  Tozüecuhtli^  Señor  de  allí,  en- 
viase con  toda  brevedad  la  gente  de  guerra  que  le  había  pro- 
metido, porque  ya  era  tiempo,  y  que  le  dijesen  la  embajada 
<iue  enviaban  los  Mexicanos,  dejando  á  TotopUatl  como  por  vía 
de  rehenes.   (Los  otros  embajadores  se  pusieron  en  camino 
para  mejor  facilitar  el  éxito  de  su  encargo,  y)  llegados  á  Choleo 
(lufigo)  fueron  presos  y  puestos  en  unas  jaulas  y  en  guarda  de 
m  hermano  del  Señor,  porque  eran  Mexicanos  y  enemigos  de 
Netahualeoyoti^  no  dando  crédito  á  todo  lo  que  decían.   Dice 
D,  Abmao  Azayaca  en  su  historia,  que  fué  avisado  Nezahuol- 
wfod  de  esto  y  luego  envió  otros  mensajeros,  mandando  que 
luego  los  soltaran,  y  así  los  soltó;  (pero  que  también  inmedia- 
mente)  envió  á  decir  á  Nezahualeoyotl  que  no  le  quería  ayudar 
en  cosa  ninguna,  pues  había  hecho  paces  con  los  Mexicanos 
sos  notorios  enemigos  y  traidores  contra  su  padre.  En  las|>ín- 
kroM  y  otras  Relaciones  se  halla  y  parece  que  el  Señor  de 
(ükaíeo,  viendo  que  Nezahualcoyotzin  había  hecho  amistad  con 
los  Mexicanos,  recibió  mucha  pena  y  mandó  prenderlos  y  po- 
nerlos en  cobro,  dándoselos  á  guardar  á  un  hermano  suyo,  y 
que  avisó  á  Maxtia  de  todo  lo  que  había,  enviándole  á  decir 
(pregfuntándole  ó  consultándole)  qué  era  lo  que  mandaba  hi- 
ciese de  ellos  y  (protestándole)  que  él  ya  no  ayudaría  á  Neza- 
hmkoffotsin^  sino  que  antes  seria  contra  él  y  volvería  por  las 
causas  de  los  Tepanecas.  El  Rey  MaoMa  le  respondió  con  gran 
sobeiina  y  afrentosas  palabras  que  era  un  tal,  que  no  pensase 
que  lo  había  de  engañar  por  allí,  que  él  lo  castigaría  con  las 
armas  y  que  soltara  los  presos;  los  cuales  luego  aquella  noche 
el  caballero  que  los  guardaba,  teniendo  lástima  de  ellos,  los 
soltó  y  mandó  se  fuesen  con  todo  el  secreto  posible,  porque  no 
faesen  vistos.    Llegados  los  mensajeros  y  oída  por  Tozifccnhtl 

1  Antes  le  llama  Telpox. 
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la  descomedida  respuesta  (de  Maxüa)  mandó  soltar  los  presoi 
y  traerlos  ante  sí.  El  hermano  le  dijo  cómo  ya  se  habían  huido 
el  cual  viendo  esto  le  pesó,  y  luego  por  la  posta  envió  otroí 
mensajeros  á  NezahualcoyoÜ^  enviándole  á  decir  que  le  pefda 
nase,  que  ya  61  juntaba  á  gran  priesa  su  gente  para  ayudarle 
en  todo  lo  que  fuese  servido. 

Los  embajadores  que  habían  escapado  caminaron  toda  aq[ue* 
lia  noche  y  al  amanecer  estaban  ya  en  Texcuco  y  contaroi] 
todo  lo  que  les  había  sucedido,  de  lo  cual  recibió  notable  pens 
Nvzahxuxlcoyoizin.  Luego  de  allí  á  pocas  horas  llegaron  los  men< 
sajeros  del  Señor  de  Chalco^  los  cuales  dada  su  razón,  les  res- 
pondió Nezahualcoyotl  muy  enojado,  que  no  quería  su  ayuda^ 
sino  que  antes  él  iría  sobre  Choleo  y  con  las  armas  le  mostra- 
ría su  valor  y  el  término  que  se  le  debía  á  él  y  á  todas  sus  co- 
sas, la  cual  respuesta  fué  causa  para  que  el  Señor  de  ChaloL 
se  declarase  luego  por  enemigo  de  NezohualcoyoÜ;  y  puso  sus 
fronteras  hacia  la  parte  de  Texcuco,  mandando  que  á  ningunc 
de  los  Acuilmas  dejasen  entrar  ni  contratar  en  sus  tierras,  pe- 
na de  la  vida  al  uno  y  al  otro,  de  lo  cual  costó  muchas  vidas 
y  de  lo  mejor  de  México  y  de  Texcuco,  porque  era  el  más  po- 
deroso Señor  que  había. 

Xczahucdcoyofzin  se  duba  priesa  en  juntar  su  ejército  y  las 
demás  cosas  necesarias  para  la  guerra,  pues  aunque  tenía  alo- 
jados muchos  soldados  cerca  de  la  ciudad,  (todavía)  eran  po- 
cos por  la  grandeza  y  poder  grande  que  tenia  el  Tirano,  y  asi 
él  iba  apercibiendo  sus  gentes.  Iban  llegando  muchos  soldados 
de  diversas  naciones  remotas,  y  así  como  llegó  su  primo  (Mo- 
teczuma)  con  la  embajada,  envió  á  los  otros  dos  sus  compañe- 
ros á  México  con  la  resolución  de  su  embajada,  enviándoles  á 
decir  cómo  de  allí  á  tres  días  estaría  en  México,  quedando  so- 
lo 3Iotcczuma  en  Texcuco;  ^  y  dieron  la  respuesta  de  su  embaja- 


1  En  toda  esta  Relación  se  usa  en  el  manuscrito  la  ortografía  Tezcuco;  perc 
aun  cuando  es  correcta  según  la  pronunciación  acolhua,  para  evitar  diferen- 
cias, he  creído  conveniente  seguir  empleando  la  mexicana  Tcxcueo. 
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da,  de  lo  cual  se  holgaron  y  animaron  mucho  los  Mexicanos^ 
poique  ya  se  tenían  por  perdidos. 

A  esta  ocasión  el  Tirano,  demás  de  los  agravios  referidos, 
habla  enviado  su  grueso  ejército  sobre  México  y  declarado  á 
los  Mexicanos  por  sus  enemigos,  porque  tuvo  noticia  de  la  con- 
federación y  trato  con  Nezahualcoyotzm,  y  puso  sus  fronteras 
hadendo  unas  casas  fuertes  y  albarradas,  para  que  si  sus  ene- 
rajgos  no  se  pudiesen  vencer  en  un  día  ó  días,  se  acogiesen  de 
noche  (sus  tropas)  á  estos  lugares.  Los  Mexicanos  hacían  lo 
propio  en  el  peltrechar  á  su  Ciudad  y  apercibir  sus  soldados, 
y  asi  una  madrugada  entendiendo  los  Tepaiiecas  que  estaban 
muy  descuidados,  dieron  sobre  ellos;  más  luego  les  salieron  al 
akoientro,  casi  cerca  de  los  muros  de  la  Ciudad,  en  donde  tu- 
naron una  cruel  batalla,  muriendo  de  ambas  partes  mucha 
gente,  hasta  que  la  noche  los  departió.  ^ 

Tiendo  esto  el  Rey  Izcohuatzin  y  Cuauhtlatohuatzin^  enviaron 
otra  vez  otros  mensajeros  para  dar  aviso  á  NezakuálcoyoÜ  de 
todo  lo  que  les  bahía  sucedido  y  (pidiéndole)  que  viniese  con 
brevedad  porque  se  temía  que  serían  perdidos  si  no  les  soco- 
rría con  brevedad.  Nezahualcoyotzin  entretanto  que  sucedían 
estas  cosas,  había  enviado  cuatro  mensajeros  al  Señor  de  Hue- 
zuüaj  á  quien  había  encargado  la  gente  de  todos  los  lugares  de 
aquel  lado  los  juntase  para  que  los  trajese,  que  ya  él  estaba 
apercibido  y  de  camino  para  México,  Fueron  por  mensajeros 
Tmnacaizin^  hermano  de  Nezahualcoyotzin^  y  otros  tres  princi- 
pales; y  llegados  que  fueron  y  oída  su  embajada  por  el  Señor 
de  Hu£xuila,  la  respuesta  fué  mandarlos  hacer  pedazos  en  la 
plaza  de  la  Ciudad,  después  de  haberles  dicho  que  ellos  no  que- 
rían ir  contra  los  Tepanecas^  que  eran  sus  amigos,  puesto  que 
Nnahuakoyotl  tenía  amistad  con  los  Mexicanos,  Esta  crueldad 

1  Al  motar  la  Historia  Chichimeca,  haremos  notar  la  diferencia  quo  hay 
sobren  modo  de  considerar  esta  guerra,  entre  el  historiador  texcocano  y  los 
craüttis  mexicanos.  Esto  es  importante,  porque  de  estos  sucesos  dependió  el 
mamo  modo  de  ser  político  y  social  de  los  pueblos  del  Anahuac,  tal  como  lo 
«Deontraron  los  espafioles. 

Tomo  1—15 
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y  poco  miramiento  de  este  Señor,  fué  porque  le  pesó  mucho 
cuando  tuvo  noticia  que  Nczahualcoyotzin%Bblsi  hecho  amistad 
con  los  Mexicanos^  y  atrevióse,  por  tener  mucha  gente  aperci- 
bida para  sí  y  no  para  su  Señor,  para  lo  que  le  sucediese. 

Al  tiempo  que  (Nezahualcoyotl)  supo  esto,  acababan  de  llegar 
los  mensajeros  de  México  á  gran  priesa,  dándole  razón  de  su 
mensaje  y  que  se  partiera  luego;  y  por  otra  parte  su  pri- 
mo (Mokczumu)  hacía  lo  propio;  de  suerte  que  sintió  macho 
esta  vergüenza  y  caso  atroz,  (aunque)  no  tuvo  lugar  para  cas- 
tigarlo dejándolo  para  después  para  más  espacio;  y  con  tanto 
se  partieron  con  todo  el  ejército  de  más  de  cuatrocientas  rnil^ 
personas  por  la  Laguna  en  canoas  y  otros  por  el  camino  de  i- 
iapalapan;  de  suerte  que  otro  día  de  mañana  vieron  venir  por 
agua  y  por  tierra  los  Tepaneca^^  muchísima  multitud  de  solda- 
dos, de  lo  cual  recibieron  grandísima  tristeza  y  avisaron  á  su 
Rey  para  que  se  diese  priesa  de  juntar  toda  la  gente  que  pu- 
diese; y  asi  teniendo  noticia  de  esto,  envió  á  apercibir  á  los 
Reyes  y  Señores  que  le  habían  dado  palabra  de  ayudarle,  pa- 
ra que  con  toda  brevedad  la  enviasen,  encareciéndoles  la  ne- 
cesidad en  que  estaban  y  prometiéndoles  muchas  mercedes;  y 
estaba  la  tierra  tal  y  tan  revuelta,  que  unos  prometían  y  otros 
se  hacían  sordos;  (de  suerte)  que  fué  de  muy  poco  efecto  la 
ida  de  los  mensajeros,  aunque  algunos  Reyes  y  Señores  cer- 
canos, con  toda  diligencia  le  enviaron  gentes  y  todo  lo  necesa- 
rio, como  era  el  de  XncMmilco,  Tlaeopan  y  otras  partes. 

Nezalíualcoyotl  se  desembarcó  en  Tlatehdco  en  donde  le  sa- 
lieron (á  recibir)  su  tío  el  Rey  Izcohnafzín  y  Ciiauhtiatohuatzin 
con  toda  la  gente  ilustre  de  la  Ciudad  y  haciéndose  muchos 
cumplimientos;  y  queriéndole  llevar  enmedio  sus  tíos,  no  qui- 
so sino  que  tomó  enmedio  á  su  tío  el  Rey  y  él  (se  puso)  á  la 
parte  derecha  y  Caauhtlntolmahin  á  la  siniestra,  y  fueron  dere- 

1  Es  muy  común  en  nuestros  historiadores  hablar  do  ejércitos  de  cientos  do 
miles  de  hombres,  bi  se  estudia  la  corta  extensión  de  los  Señoríos,  así  como  la 
4e  sus  principales  ciudades,  y  se  calcula  el  número  de  habitantes  que  podían 
iener,  se  verá  que  tales  cifras  son  exageradas  en  extremo. 
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cbos  á  los  Palacios  de  Izcohuatzin^  en  donde  fueron  regalados 
y  servidos,  y  en  este  día  dieron  orden  de  aderezar  y  componer 
los  ejércitos,  repartiéndolos  en  tres  partes,  y  los  Mexicanos  die- 
ron otros  den  mil  soldados  de  guerra  y  todo  lo  necesario.  To- 
mó (el  Príncipe)  para  sí  doadeiúos  mil  soldados  de  la  nación 
CtíMmecay  y  les  mandó  que  todos  llevasen  armas  blancas  y 
llanas  sin  plumería.  Otros  doacierdoa  mU  (dio)  á  su  tío  el  Rey 
Jxohualzin;  otros  cienio  y  tantos  mil  á  su  primo  JIoteczumxi,  y 
dióles  orden  de  lo  que  habían  de  hacer,  porque  otro  día  de  ma- 
ñana, antes  del  alba,  habían  de  ir  sobre  sus  enemigos,  toman- 
do NezahucUcoyotzin  hacia  la  parte  de  Tenuchtitlan,  ^  y  Izcohuaizin 
su  tío,  hacia  las  fronteras  y  casas  fuertes  que  los  Tepanecas  te- 
nian  hechas,  y  su  primo  3Ioteczuma  hacia  Tlacopan.  dejando  la 
dudad  con  gente  de  guerra  y  guardas  hacia  la  parte  de  Xuchi- 
iTttleo,  CuUiuacan  y  otras  partes,  porque  eran  amigos  de  la  parte 
del  'Hrano;  y  así  llegado  el  día,  antes  que  amaneciese,  se  puso 
Naihmlcoifotl  las  armas  que  solían  ser  de  sus  antepasados, 
para  que  fuese  conocido  de  sus  vasallos,  y  lo  mismo  hizo  el 
Rey  Izcohuaizin  y  Moteczuma,  y  despidióse  de  ellos,  dejándoles 
dicho,  que  cuando  viesen  encender  una  llama  de  fuego  en  el 
cerro  de  Cuauhtepetl^  que  es  hacia  el  cerro  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  acudiesen  todos  con  gran  ímpetu,  que  lo  mismo 
haría  él  con  los  suyos  dando  principio  á  la  batalla;  y  así  fué 
que  ya  su  ejército  estaba  cerca  lo  más  de  él  en  el  campo  y  fal- 
das de  la  sierra  llamada  CuauhtepeiL 

Los  Capitanes  y  Señores  murmuraban  de  él  en  ver  que  los 
Señores  de  México  habían  puesto  muy  bizarramente  á  todos 
los  Señores  y  Capitanes  que  les  cupo,  y  ellos  que  eran  muy 
valerosos  y  todos  de  lo  mejor  de  la  tierra  (iban)  con  armas  blan- 
cas. Corridos  de  esto,  no  lo  decían  tan  en  secreto  que  no 

1  No  concuerda  la  dirección  hacia  Tenochtitlan,  con  marchar  por  el  cerro 
de  Caauhtepetl  por  la  sierra  del  Tepeyac,  hoy  Guadalupe.  La  verdad  es  que 
loi  mexicanos  marcharon  sohrc  los  tepanecas  por  la  calzada  que  unía  á  Méxi- 
co oon  Atzcapotzalco,  y  Nezahualcoyotl  subió  de  la  otra  parte  del  lago  por  la 
iiem  del  Tepeyac,  para  caer  sobre  el  flanco  del  enemigo.    Llama  la  atención 
táctica  y  estrategia  tan  adelantadas  en  aquellos  pueblos. 
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lo  oyera  Nezahualcoyotzin^  el  cual  viendo  esto  los  consoló  di- 
ciéndoles  que  parecían  jazmines  eh  los  campos  y  faldas  del  ce- 
rro Cuauhtepetl^  que  por  haber  romance  de  ello  no  se  declara 
más,  de  que  dándoles  á  entender  la  causa  de  que  su  Sefíor 
los  trataba  de  este  modo,  se  consolaron  y  hecha  la  seña  dieron 
sobre  sus  enemigos,  en  donde  tuvieron  éste  y  otros  ciento  ca^ 
torce  días  grandes  y  crueles  batallas,  muriendo  de  ambas  par- 
tes (mucha  cantidad  do  gente)  con  grandísimas  crueldades  y 
otras  cosas  señaladas  que  sería  largo  de  contar  por  Relación 
de  todo.  Al  fin  de  estos  días  después  de  haber  ganado  las  fron- 
teras y  casas  fuertes,  con  otros  muchos  lugares,  fueron  entran- 
do por  la  Ciudad  de  Azcapxdzalco,  siendo  el  primero  Nezahual' 
coyoizin  con  su  ejército,  asolando  casas  y  derribando  y  queman- 
do los  templos  que  hallaban  por  delante;  y  entrando  Nemhual- 
coyotl  por  la  ciudad,  los  grandes  de  Azcaputzalco^  viendo  su 
perdición,  fueron  tras  de  su  Rey,  que  se  iba  á  esconder  en  su 
Teniazcal  que  estaba  en  un  jardín,  que  es  un  baño;  y  con  gran- 
de vituperio  lo  llevaron  casi  arrastrando  delante  de  NemhuaU 
coyoizin^  diciéndole  que  allí  estaba  para  que  hiciese  su  Alteza 
lo  que  fuese  senido  do  él;  que  si  no  fuera  por  él  y  sus  pasa- 
dos, que  siempre  habían  sido  amigos  de  tiranías,  no  hubiera 
habido  tantas  muertes  de  guerras  y  padecido  las  Repúblicas. 
Estas  y  otras  muchas  razones  dijeron  á  Ncznhmúcoyotzin^  el 
cual  mandó  luego  hacer  enmedío  de  la  plaza  un  cadalso  gran- 
de, on  donde  lo  sentenció  y  mató  por  su  mano,  sacándole  el 
corazón  y  la  sangre  de  él  derramándola  por  cuatro  partes,  y 
al  cuerpo  mandó  le  hicieran  las  honras  y  entierro  con  toda  so- 
lemnidad como  á  tal  Señor  le  convenía.  Hallando  todos.  Re- 
yes, Señores,  soldados  y  gente  común  en  esta  ocasión  de  su 
muerte,  pidiéndoles  Nczahnalcoj/oizín  la  justificación  de  esta 
causa,  después  de  haber  tratado  con  él  muchas  cosas,  el  cual 
él  propio  confesó  merecerlo  por  las  causas  atrás  referidas.  ^ 

1  Por  lo  defectuoso  do  la  locución  y  quizá  aun  lo  trunco  del  pasaje,  no  se 
comprende  si  el  autor  quiso  decir  que  la  justicia  de  la  ejecución  fué  reconoci- 
da por  Maxtl<u6  por  sus  Magnates.— B. 
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Después  de  haber  hecho  lodo  esto,  comenzaron  los  ejércitos 
ápros^^ir  la  destrucción  de  la  ciudad.  Mandó  que  de  allí 
adelante  no  fuese  sino  un  lugar  donde  se  vendiesen  esclavos, 
por  ignominia  suya,  y  luego  después  de  haberla  destruido,  fue- 
ron sobre  Teaayuca  y  Tepanohuayaní  (allí)  hicieron  lo  propio 
y  (prosiguiendo)  á  Ttdiitlan,  Cuauhtitian  y  Xaltocan,  y  en  otras 
provincias,  pueblos  y  lugares  sujetos  á  este  reino,  y  dado  orden 
á  sos  fronteras  que  pusieran  hacia  aquel  lado  y  revolvieran 
sobre  Taouba  (en  donde)  también  hubo  grandísima  resistencia, 
como  en  las  demás  partes,  aunque  luego  fué  vencida;  y  luego 
(pasaron)  á  Coyohuacan  y  Oulhuacan^  en  donde  (se  detuvieron) 
7  DO  quisieron  pasar  más  adelante  por  este  año,  (dejándolo) 
hasta  el  siguiente;  ocupándose  en  estas  cosas  algunos  meses 
y  lo  restante  de  él  en  rehacer  su  ejército.  Hicieron  muchas  y 
may  solemnes  fiestas  á  sus  dioses  y  sacrificaron  algunas  per- 
sonas graves  y  señaladas,  según  los  ritos  y  costumbres  Mexi- 
cana y  Tulteca.  Quisieron  los  Reyes  y  Señores  jurar  á  Neza- 
kiuJeogatzin  por  Chichiniecatl  Teeuhtii,  como  su  padre  y  abuelos 
lo  habían  sido  por  legítima  sucesión  y  valor.  No  quiso,  deján- 
dolo para  de  allí  á  dos  ó  tres  años,  porque  quería  recobrar  todo 
lo  más  principal  del  imperio. 

Acordándose  Nezahualcoyotzm  de  lo  de  HucxuÜa  y  de  otras 
cosas,  acordó  de  ir  otra  vez  sobre  Texcuco,  y  tornarlos  á  suje- 
tar á  fuego  y  sangre,  porque  fué  avisado  que  su  cuñado  Nono- 
kuakatl  y  otro  caballero  llamado  Toxihui^  habían  intentado 
noTedad  contra  él  y  en  favor  de  los  Tepanecas  de  AzcapiUzcUco, 
con  consentimiento  de  todos  los  grandes  del  reino,  especial- 
mente el  de  Huexutla;  y  como  era  nobilísimo  de  condición 
Naahwdcoyotzin^  aunque  belicoso,  quiso  primero  llevarlo  por 
buenas  palabras,  y  cuando  no  fuese  por  esta  vía,  hacer  lo  que 
tenia  intentado;  y  así  envió  á  sus  mensajeros  enviándoles  á  de- 
cir de  los  buenos  sucesos  y  victoria  que  había  tenido  y  cómo 
no  le  habían  enviado  socorro  ni  cosa  ninguna,  que  le  avisasen 
la  causa  de  ello.  Ellos  respondieron  que  estaban  muy  sentidos 
de  la  muerte  del  gran  MaxUa  y  con  propósito  de  vengarla,  por- 
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que  eran  sus  amigos  los  Tepanecas;  que  (en  cuanto  á)  socorro 
podía  estar  muy  descuidado  de  él,  pues  no  se  lo  habían  queri* 
do  enviar  ni  se  lo  enviarían,  si  no  fuera  contra  él  y  los  traido- 
res Mexicanos  sus  enemigos,  (mezclando  esto)  con  otras  mu- 
chas palabras  descomedidas; por  lo  cual  Nezahualcoyoizin  viendo 
su  desvergüenza,  juntó  sus  gentes  y  dejada  orden  en  las  fron- 
teras que  tenia  puestas  hacia  la  parte  de  los  enemigos  y  (po- 
niendo en)  las  ciudades  sujetas  personas  que  mirasen  por  ellas 
y  no  se  tornasen  á  rebelar,  se  fué  para  la  vuelta  de  Texcuco  con 
su  tío  el  Rey  Izcohuaizin  y  su  primo  Jíoieczuma  y  otros  caballeros 
y  Señores  de  México  y  otras  partes;  y  llegados  una  madrugada 
sobre  Texcuco^  tuvieron  aquel  día  una  muy  cruel  y  reñida  ba- 
talla, en  donde  murieron  muchas  gentes  de  ambas  partes,  y  los 
siguientes  estuvieron  sobre  Ja  ciudad  peleando  (ó  disputando) 
los  cercados  (que  les  servían  como  de  parapetos)  defendiéndo- 
se valerosamente  de  los  de  Nezahualcoyoizin^  hasta  que  á  lo  úl- 
timo de  ello,  no  pudiéndose  sustentar,  una  noche  se  fueron* 
huyendo  para  las  Sierras  de  Tlaloc  con  sus  Señores  Tlitlacotsin 
de  HicexiUla,  Nonohuahaizin  y  los  demás.  Y  reconociendo  los  de 
NczahualcoyoÜ  que  se  iban  huyendo  y  desamparando  la  ciudad 
fueron  tras  de  ellos  y  no  pudieron  alcanzar  sino  muy  pocos, 
porque  luego  se  escondieron  por  las  ásperas  montañas  y  sie- 
rras. Oído  por  Nezahualcoyotl  esto,  mandó  quemar  y  derribar 
algunos  templos  en  memoria  de  esta  batalla,  y  dada  orden  á 
la  ciudad  y  dejando  personas  que  la  gobernasen  y  tuviesen 
cuidado  de  ella,  se  volvieron,  pasando  primero  do  camino  por 
IluexntUt^  ColíuaiUrhan^  Cohuofcpec  y  IzfapdJocan^  haciendo  lo 
que  en  Texcuco  y  poniendo  fronteras  hacia  la  parte  ele  Choleo^ 
CuUlahuac  y  XorhhnUco^  vinieron  por  Izfdpahpan^  en  donde  se 
embarcaron  para  Míwlco,  y  llegados  á  TcnnohiUlan^  luciéronse 
fiestas  y  dieron  orden  para  ir  sobre  Xochimilvo^  que  ya  se  acer- 
caba el  tiempo;  y  no  sujetaron  entonces  á  Andma,  Otnmba  y 
otras  provincias  sujetas  de  Texcuco  por  la  ocasión  de  haber  tan 
poco  lugar,  dejándolo  para  otra  ocasión. 
El  año  siguiente  de  1429,  que  entró  en  la  figura  ome  calli, 
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como  estaba  ya  apercibido  Nezahualeoyotzin  con  su  ejército, 
toé,  después  de  haber  enviado  á  requerir  á  los  Señores  de  Xo- 
dánUcOj  que  era  una  ciudad  muy  fuerte  y  cercada  de  agua  y 
otras  defensas,  cabecera  de  una  provincia  ó  reino  de  esta  na- 
dón,  que  (de  sus  Señores)  el  más  principal  de  ellos  ó  cabeza 
se  decía  Yacopainizin;  (fué,  digo,  y  lo  hizo  requerir  para  que 
le  prestaran  obediencia)  el  cual  y  los  demás  jamás  quisieron 
consentir  tal,  antes  respondieron  (estar  resueltos  á)  defender 
sus  tierras.  Visto  esto  por  Nezahtiolcoyotzin  fué  sobre  ellos  con 
SQ  ejército  de  soldados  y  capitanes  que  le  seguían,  sin  llevar 
ningún  Mexicano  y  todos  con  armas  (ó  armaduras)  blancas  y 
llanas  como  otras  veces  lo  habían  hecho,  y  presentada  la  bata- 
lla se  dio  este  día  y  otros,  en  donde  murió  mucha  gente  Xu- 
chimilca,  aunque  pocos  de  los  de  Nezahiialcoyotzin^  por  ser 
geste  tan  valerosa;  y  al  cabo  de  los  cuales,  después  de  haber 
ganado  las  fuerzas  y  defensas  de  los  Xuchimilcas,  entraron  por 
la  ciadad  y  plaza  principal,  donde  murió  asimismo  mucha  gen- 
te, que  fué  causa  para  que  el  Señor  y  demás  inferiores,  viendo 
su  destrucción,  pidieran  merced  de  las  vidas,  la  cual  Nezahual- 
copbdn  se  la  otorgó  con  ciertos  conciertos;  y  dejada  la  orden 
y  guarda  de  la  ciudad,  se  volvió  á  México,  donde  fué  bien  reci- 
bido y  se  hicieron  grandes  fiestas. 

En  este  mismo  tiempo  acordó  Nezahualcoyotzin  de  acabar  de 
sujetar  lo  que  restaba  de  su  reino,  porque  era  ya  tanta  la  des- 
Terguenza  de  los  enemigos,  que  á  muy  pocas  leguas  de  la  ciu- 
dad se  le  andaban  haciendo  fiesta  con  gente  y  ejércitos  de 
guerra,  y  así  juntó  sus  gentes  con  algunos  Mexicanos,  él  por 
su  persona,  y  su  tío  Izcohuatzin  y  Motecznma^  repartiéndoles  la 
gente  á  cada  uno  su  parte,  fueron  en  demanda  de  su  prosecu- 
ción, y  en  la  primera  parte  donde  le  salieron  al  encuentro  sus 
enemigos,  fué  en  Cohuatlkhan^  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  en 
donde  tuvieron  alguna  resistencia,  mas  luego  los  llevaron  de 
vencida;  y  otra  en  Ncpohualco^  hasta  Aculhuacan^  en  donde  es- 
taba un  grueso  ejército  en  la  misma  puente,  que  para  poderla 
ganar  y  pasar  al  otro  cabo  del  rio,  se  padeció  mucha  necesidad 
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y  muerte  de  algunos  soldados  y  capitanes,  los  más  valerosofi 
de  Nczahxudcoyotzin^  por  ser  los  delanteros;  mas  luego,  aunque 
era  ya  tarde  y  algo  obscuro,  fueron  vencidos  los  guardas  y  se 
retiraron  hacia  Chiouhumtla^  y  el  ejército  de  NezahualooyaU 
durmió  esta  noche  en  las  riberas  del  río,  en  las  partes  más  aco- 
modadas, y  dieron  orden  esta  noche  de  lo  que  se  debía  de  ha- 
cer el  día  siguiente,  lo  cual  se  hizo,  sujetando  á  ChicuhnauÜa^ 
Tepechpa^  Aculma^  Tecoyuoan  y  otras  partes,  aunque  en  Aculma 
tuvieron  niucha  resistencia,  por  estar  aquella  ciudad  tan  forti- 
ficada de  muchos  y  valerosos  capitanes  Tepanecas  que  habfan 
escapado;  mas  al  tercer  día  después  que  salieron  de  México, 
fué  vencida  con  harta  mortandad,  quemando  templos  y  derxi- 
bando  casas,  y  dada  orden  pasaron  á  Teotihuaoan^  á  CuauhUor 
tzinco  y  AxapiLzco  y  Otumpan  y  otros  lugares,  en  donde  tuvie- 
ron algunas  escaramuzas  y  defensas,  y  dieron  la  vuelta  sobre 
Aztaquenaca  y  Zempocda  que  se  había  rendido  y  dado.  Los  de 
Tepepulco^  Ahuatepec  y  otras  partes  vinieron  con  alguna  gente 
y  comida  de  refresco,  los  cuales  siempre  habían  sido  fteles  en 
favor  de  su  legítimo  Señor,  y  dieron  vuelta,  después  de  haber 
dado  orden  todas  las  cosas  tocante  á  este  efecto,  para  TlaUeoa" 
j)an  y  vinieron  á  salir  por  Cuanhtitlan  con  muchos  presos  y  los 
despojos  de  todos  los  lugares  sujetos.  Llegados  á  México  se 
hicieron  muchas  fiestas  y  sacrificios  á  los  dioses  en  memoria 
de  esta  victoria,  sacrificando  algunos  capitanes  y  hombres  va- 
lerosos, aunque  pocos,  según  después  se  usó  ^ 

Y  al  cabo  de  algunos  años  fué  acordado  entre  Nezahuaicoyo- 
izin  y  Izcohxuttzin^  que  en  el  pueblo  de  Tlacopan  se  hiciese  un 
Señor  que  fuese  en  lugar  de  Mdxtla^  Señor  que  fué  de  Azca- 
puizalcoy  lo  cual  se  hizo  nombrando  por  Señor  de  los  Tepane- 

1  Aquí  está  cortada  la  narración  por  una  nómina  do  pueblos  dispuesta  en 
cuatro  columnas,  con  el  título — Pintura,  de  México. — No  encontrando  que 
ella  tenga  conexión  alguna  con  el  asunto  que  aquí  se  versa,  la  he  suprimido 
en  este  lugar,  reservándola  para  el  fin  de  la  obra,  en  donde  se  copiará  literal- 
mente. Lo  que  sigue  forma  su  continuación,  que  en  mi  juicio  es  un  fragmentOi 
&  no  ser  que  aquí  haya  una  bien  grande  laguna. — R. 
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ñecas  á  ToioquihuazÜi^  de  manera  que  el  Señor  de  Teoscuco  y  el 
de  México  fueron  iguales  en  el  Señorío,  y  el  Señor  de  Tlacopan 
no  fué  tanto  como  cada  uno  de  ellos.^ 

Pasado  todo  lo  referido,  algunos  de  los  principales  de  Tex- 
cuco  y  una  hermana  de  Nezahualcoyotzin  y  su  marido  Nono- 
htMlY  el  Señor  de  Huexutla,  Cohuatlichan  y  Cohuatepec^  que 
eran  los  que  habían  sido  contra  él,  temiéndose  que  por  la  trai- 
ddo  que  habían  hecho,  los  castigaran,  acordaron  de  se  ir  y 
ausentarse,  como  lo  hicieron.  Unos  se  fueron  á  TlaxccUa  y 
otros  á  Hudzutzinco  y  otros  á  Choleo^  y  con  ellos  se  fué  mucha 
goite,  de  los  cuales  hoy  en  el  día  hay  descendientes  de  ellos 
en  estos  lugares;  y  sabiendo  Nezahualcoyotzin  que  aquellos 
principales  se  iban,  mandó  que  fuesen  tras  ellos  y  los  hiciesen 
Tohrer,  los  cuales  respondieron  que  les  perdonase,  que  no  po- 
dían Tolver,  porque  no  querían  vivir  en  Texcuco  y  así  se  fue- 
ron. Nezahualcoyotzin  mandó  á  ciertos  mensajeros  que  fuesen 
á  México  y  que  trajesen  algunos  oñciales  de  todos  los  oficios 
para  Texcuco,  los  cuales  sabiendo  la  voluntad  de  Nezahualco- 
yoiatfi  fueron  muchos  y  les  dieron  tierras  en  que  viviesen,  y 
luego  mandó  que  se  hiciese  una  casa  grande  para  su?  ídolos, 
lo  cual  luego  se  puso  en  obra  y  se  hizo  un  Cá  y  una  casa  ma- 
yor que  ninguna  de  cuantas  hasta  entonces  se  habían  hecho. 

T  asimismo  mandó  hacer  unas  casas  para  sí,  las  cuales  se 
hicieron  las  mayores  y  mejores  que  nunca  en  estas  tierras  se 
habían  hecho,  las  cuales  hoy  en  día  están  enteras  parte  de  ellas, 
y  las  deshechas  parecen  en  los  cimientos  de  ellas  lo  que  eran,  y 
también  un  cercado  muy  grande  que  hoy  día  está  alguna  parte 
de  él  entero  y  está  cercado  de  árboles  y  cipreses,  y  para  hacer 
el  Cí  y  casas  del  Diablo,  así  como  (para  la  construcción  de) 
las  sayas  propias,  fueron  mucha  cantidad  de  Mexicanos  y  de 


1  Aquí  d  autor  hace  aparecer  como  jefe  principal  á  Nezahualcoyotl;  los 
oponistaB  mexicanos,  por  el  contrarío,  dan  la  preferencia  á  Itzcoatl.  De  esto  y 
de  la  confederación  tripartita,  &  la  cual  parece  dar  poca  importancia  Iztlilzo- 
diitl,  trataré  extensamente  en  las  notas  de  la  Historia  Ghicfaimeca. 
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Tepanecas  á  hacerlas,  juntamente  con  los  de  Texcuco  que  se 
llaman  y  han  llamado  siempre  los  Aeulhuaqae. 

Y  pasados  muchos  años  que  los  pueblos  estuvieron  sin  tener 
Señor,  más  que,  como  dicho  es,  á  Nezahuahoyott^  Señor  de 
Texcuco,  y  á  Itzcohuatzin  Señor  de  México^  y  á  Huehue  Tbtogiií- 
huazUi  Señor  de  llacopan^  pareciéndole  á  Nezahualcoyotzin  que 
si  no  hubiese  Señores  de  pueblos  que  fuesen  sujetos  (ó  subdi- 
tos) y  con  quien  se  acompañasen,  que  aunque  era  Señor,  que 
no  sería  tan  acatado,  y  que  así  era  bien  tener  Señores  por  va- 
sallos y  comunicarlo  ^  con  el  Señor  de  México,  el  cual  le  dgo 
que  no  era  bien  y  que  le  parecía  que  no  se  debía  hacer;  y  no 
embargante  todo  esto  Nezahualcoyotún  hizo  Señor  de  HueocuÜa 
á  Tlazolyaotzin,  hijo  de  lüacauh^  que  es  ¡el  Señor  que  se  flié 
huyendo  á  Tlaxcalan;  y  en  Cohuatlichan  mandó  que  fuese  á 
llamar  á  Moioliniatzin  que  estaba  en  Tlaxcalan  y  hízole  Señor 
de  CohuaÜichan^  y  en  Chimalhtiacan  hizo  Señor  á  Tezcapoctxin^ 
que  fué  el  primero  que  allí  hubo,  y  en  Tepetluoztoe  á  Cbooptn- 
tzirij  y  en  Acolvutn  á  Moilaiocaizoniaizin^  hijo  de  Teyolococohua^ 
el  que  le  ganó  el  pueblo,  y  en  Tepexpan  á  Temoyoízin^  y  en  C?lí- 
cuhnautla  á  Tezozomotzhi,  y  en  Otumpan  a  (¿ucchoUccpanizin^  y 
en  Teotihuacan  á  Mamalitzin^  al  cual  y  al  do  Otumpan  los  hizo 
Señores  de  toda  aquella  parte,  que  eran  como  labradores  y  di- 
ferentes de  los  tratos  y  trajes  de  Texcuco.  En  todos  estos  pue- 
blos puso  Señores,  como  dicho  es,  no  embargante  que  todos 
eran  sus  vasallos  y  le  tributaban  y  reconocían  como  su  Señor? 
y  por  tal  le  obedecían.  Dejó  para  su  recámara  el  pueblo  de 
Cohudtcpec^  Iziapahcan^  Xaltocan^  Tcpcpulco^  Z<:mpohu(dan^  Az- 
(dffianecan^  Alinaivpcv^  Axapvzco^  Oztoiipao^  Tizayocan  y  otros 
muchos  pueblos  que  61  hizo  y  ordenó,  los  cuales  y  en  cada  uno 
de  ellos,  puso  sus  Calpixques  para  que  tuviesen  cuidado  de 
recoger  los  tributos  y  rentas  y  acudiesen  con  ellas. 

Hechos  los  Scfiores  y  puestos  los  Ciilp¡x(pi.€x^  luego  repartió 
entre  los  Señores  y  principales,  tierras  á  cada  uno,  conforme  á 


1  Parece  que  debe  decir:  lo  comunicó. 
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SU  calidad,  y  á  todos  los  que  le  siguieron  y  sirvieron  los  mejo- 
ró, y  á  muchos  les  dio  tierras  y  en  ellas  cantidad  de  MázeJiua- 
fegqae  les  sirviesen  y  acudiesen  con  los  tributos,  los  cuales  eran 
Mayorazgos. 

Poso  orden  en  la  gente  de  la  manera  que  cada  uno  había  de 
virir  y  en  lo  que  había  de  entender,  y  fué  de  esta  manera:  Que 
hizo  y  puso  el  pueblo  de  Texcuco  en  seis  barrios  ó  calaciones  ^ 
que  se  llaman  el  uno  Mexicayan  y  el  otro  Colhuacan^  y  Tluiz- 
nahiac^  Tepan^  Tlaylotlacan  y  Chimalpan;  y  mandó  que  para  el 
sanáo  de  los  Cus  (ó  templos)  y  casas  de  oración  que  ellos 
tenían,  se  criasen  desde  niños  para  que  tuviesen  encargo  de 
aqoel  servicio,  y  de  allí  salían  las  personas  señaladas  que  ellos 
tenían  dedicadas  para  sus  sacrificios  y  ceremonias,  que  se  lla- 
maban Tlamagazque,  y  asimismo  salían  hechos  principales  y 
TefAtíaioSj  de  manera  que  allí  entraban  como  en  un  estudio 
ó  Rdigíón. 

Asimismo  había  otros  Mazehuaks  que  entendían  en  las  cosas 
necesarias  á  la  República;  y  asimismo  había  otra  orden  donde 
secriaban  y  mostrábanse  y  ejercitábanse  los  hombres  de  gue- 
rra. 

Obra  orden  había  también  de  donde  salían  personas  enten- 
didas para  embajadores  y  para  ir  á  entender  en  hacer  paces  ó 
desafios  á  otras  partes,  y  había  de  dónele  salían  personas  que 
hacían  (justicia  en  los)  pleitos  entre  particulares.  En  las  cosas 
livianas  los  sentenciaban  y  determinaban,  y  las  cosas  de  cali- 
dad de  muerte  hacían  relación  á  Nczahualcoyoizin  para  que  lo 
determinase;  y  estas  personas  que  estaban  puestas  para  este 
efecto,  les  estaba  mandado  que  no  llevasen  cosa  ninguna  de 
las  partes,  y  si  se  averiguaba  llevarlo  los  castigaba  y  desterra- 
ba del  pueblo. 

Había  otra  orden  de  donde  salían  los  Calpixques  y  personas 
que  tuviesen  cuidado  de  la  gente  menuda  y  de  mandar  hacer 
las  sementeras  y  recoger  los  tributos  'que  les  era  obligado  á 

1  No  entiendo  esta  palabra;  pero  así  está  en  el  manuscrito.  * 
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dar.  Todas  estas  órdenes  tenía  puestas  y  ordenadas  iVeaaAuaí- 
coyotzin^  para  que  cada  uno  en  su  orden  se  supiese  quién  era 
y  en  lo  que  había  de  entender,  y  para  que  ninguno  se  entre- 
metiese en  el  cargo  de  otro. 

Tenía  Nezahualcoyotzin  un  aposento  ó  sala  en  que  estaba 
puesta  su  silla  y  otros  de  los  Señores  sus  vasallos,  cada  uno 
puesto  por  su  orden,  donde  tenían  puestas  ciertas  personas 
para  que  oyesen  pleitos  de  los  pueblos  sujetos,  los  cuales  em- 
pezaban á  oir  desde  la  mañana  y  estaban  todo  el  día;  y  habia 
personas  puestas  y  dedicadas  para  pintar  y  poner  por  memo- 
ria todas  las  cosas  que  pasaban  y  se  averiguaban,  y  de  esto 
hacían  relación  á  Nezahtudcoyotzin. 


ORDENANZAS  DE  NEZAHUALCOYOTZIN. 


IS-La  primera,  que  si  alguna  mujer  hacía  adulterio  á  su 

marido,  viéndolo  el  mismo  marido,  ella  y  el  adúltero  fuesen 

apedreados  en  el  Tianguis;  ^  y  si  el  marido  no  lo  viese,  sino  que 

por  oídas  lo  supiese,  se  fuese  á  quejar,  y  averiguándolo  ser 

V"erdad,  ella  y  el  adúltero  fuesen  ahorcados. 

2í — ^La  segunda,  que  si  alguna  persona  forzase  á  algún  mu- 
clxacho  y  lo  vendiese  por  esclavo,  fuese  ahorcado. 

3? — ^La  tercera,  que  si  entre  dos  personas  hubiese  diferencias 
^obre  tierras,  aunque  fuesen  principales,  si  entrambos  á  dos 
sembrasen  á  porfía,  que  el  uno  y  el  otro,  después  de  haber  na- 
cido el  maíz,  si  lo  arrancase,  fuese  traído  á  la  vergüenza  alre- 
dedor del  Tianguis  con  el  maíz  que  arrancó  colgado  del  pez- 
enezo. 

4? — La  cuarta,  que  si  alguna  persona,  aunque  fuese  principal, 
lomase  de  su  autoridad  alguna  tierra,  como  fuese  grande  y  el 
dueño  se  fuese  á  quejar,  averiguándose  ser  así,  que  lo  ahor- 
casen por  ello. 

5^— La  quinta,  que  habiendo  guerras  entre  dos  pueblos,  si 
alguna  persona  viniese  á  él,  otro  ninguno  lo  pudiese  acoger  en 
su  casa,  y  si  lo  acogiese  fuese  preso  y  llevado  al  Tianguis,  y  he- 

1  Hanquiztli,  mercado,  en  donde  en  determinados  días,  generalmente  cada 
dnoo,  se  reunía  el  pueblo. 
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cho  pedazos  todo  su  cuerpo,  y  echados  los  pedazos  por  todo 
el  Tianguis  para  que  los  muchachos  jugaran  con  ellos;  y  que 
fuesen  perdidas  sus  tierras  y  hacienda,  y  fuese  dado  á  saca- 
mano. 

6* — La  sexta,  que  si  alguna  persona  matase  á  otro  fuese 
muerto  por  ello. 

7^ — La  séptima,  que  si  alguna  hija  de  algún  Señor  ó  caballe- 
ro se  averiguase  ser  mala,  que  muriese  por  ello. 

8? — La  octava,  que  si  alguna  persona  mudase  las  mojoneras 
que  hubiese  en  las  tierras  de  los  particulares,  muriese  por  ello. 

9* — La  novena,  que  si  alguna  persona  echase  mala  fama  ó 
algunas  nuevas  en  el  pueblo,  que  fuese  cosa  de  calidad,  y  se 
averiguase  ser  verdad,  que  aquel  que  las  dijese  muriese  por 
ello.  1 

10? — La  décima,  que  si  se  averiguase  que  algunos  de  los  sa- 
cerdotes ó  Tlamacazques,  ó  de  aquellas  personas  que  tenían 
cargo  de  los  Gús  (ó  templos)  é  ídolos,  se  amancebase  ó  embo- 
rrachase, muriese  por  ello. 

11? — Que  (á)  ningún  Caballero,  Embajador ^  hombre 

mancebo  ó  mujer  de  los  de  dentro  de  la  Casa  del  Señor,  si  se 
emborrachare,  muriese  por  ello. 

12? — La  12?  que  ningún  Señor  se  emborrachase  sopeña  de 
privarle  del  oficio. 

13? — La  13?  que  si  se  averiguase  ser  algún  Sometico,  mu- 
riese por  ello.  ^ 

14? — La  14?  que  si  alguno  ó  alguna  alcahuetease  á  mujer 
casada,  muriese  por  ello. 

15? — La  15?  que  si  se  averiguase  ser  alguna  persona  hechi- 
cera, haciéndolo  con  algunos  hechizos,  ó  dándolos  por  palabras, 


1  S¡,  como  parece,  la  ley  es  contra  los  propagadores  de  nuevas  alarmantes 
falta  un  no  después  de  la  palabra  averi^ítasc. — R. 

2  Así  en  el  original. — R. 

3  Kn  el  original  sigue  así:— «'Esto  se  guardó  en  tiempo  de  NezahualpilUin" 
tli  y  Nezahualcoyotzin. ' ' — R. 
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Ó  queriendo  matar  á  alguna  persona,  muriese  por  ello,  y  que 
s\]s  bienes  fuesen  dados  á  sacamano. 

16?— Que  si  algún  principal  Mayorazgo  fuese  desbaratado  ó 
travieso,  ó  si  entre  dos  de  estos  tales  hubiese  alguna  diferencia 
sobre  tierras  ú  otras  cosas,  el  que  nojquisiese  estarse  quedo 
con  la  averiguación  que  entre  ellos  se  hiciese,  por  ser  so- 
berbio y  mal  mirado,  le  fuesen  quitados  sus  bienes  y  el  Mayo- 
TBigo  y  fuese  puesto  en  depósito  en  una  persona  que  diese 
cuenta  de  ello  para  el  tiempo  que  le  fuese  pedida,  del  cual 
Mayorazgo  estuviese  desposeído  todo  el  tiempo  que  la  volun- 
tad del  Señor  fuese. 

17? — ^Que  si  alguna  persona  fuese  casado  y  la  mujer  se  que- 
jase del  marido  y  quisiese  descasarse,  que  en  tal  caso  los  hijos 
que  tuviese  en  ella  el  marido,  los  tomase,  y  los  bienes  fuesen 
perdidos  ^  por  iguales  partes,  tanto  el  uno  como  el  otro;  en- 
tiéndese, siendo  culpado  el  marido. 

18? — Que  si  alguna  persona  hurtaba  en  cantidad  y  se  averi- 
guaba, el  tal  ladrón  fuese  esclavo  de  la  persona  cuyo  era  lo  que 
hurtó,  y  si  la  persona  no  lo  quería,  fuese  vendido  á  otra  parte 
para  pagarle  su  robo. 

19* — Que  si  alguna  persona  se  vendiese  por  su  propia  auto- 
ridad, lo  pudiese  hacer;  y  que  si  se  vendiese  dos  veces,  que  el 
primero  dueño  á  quien  fué  vendido  lo  llevase,  y  el  segundo 
perdiese  el  precio  que  había  dado  por  él. 

20? — Que  si  alguna  persona  vendía  dos  veces  alguna  tierra, 
el  primer  comprador  quedase  con  ella,  y  el  segundo  perdiese 
lo  que  dio  por  ella,  y  el  vendedor  fuese  castigado.  - 

1  Entiendo  que  debía  decir— partidos. — R. 

2  Aqof  termina  el  fragmento  de  las  Ordenanzas:  lo  que  sigue  á  continua- 
ción en  el  original,  es  una  noticia  relativa  á  la  muerte,  funeral  é  hijos  de  Ne- 
tahtalpUiíinilif  que  se  copiará  al  fln  del  fragmento  siguiente. — R. 


FRAGMENTOS. 


I. 

GUEBRl  DE  CHALCO  Y  SUCESOS  POSTERIORES  HASTA  LA 

XVEBTE  DEL  BET  XEZÁHUALC0Y0TZI5.  > 

B  Rey  Nezahualcoyotl  de  Texcuco^  habiéndole  traído  nuevas 
de  que  ToateiihiU^  ^  Cazique  y  Señor  de  la  Provincia  de  Choleo^ 

X   Este  fragmento  no  pertenece  a  las  Relaciones^  ni  hay  una  completa  certi- 
dvLrnbre  de  que  sea  obra  de  IxililxuchiÜ^  aunque  tampoco  faltan  datos  para 
ci^^rlo.  Él  se  encuentra  en  el  Yol.  III  de  los  MS.  del  Archivo  General,  inti- 
txilado:— "Vakias  piezas  de  Orden  de  su  Majestad'*— formando  el  fin 
d.©  una  Colección  de  Cantares  y  Poesías,  encabezada  con  la  siguiente — "Ad- 
*'\rxBTMrciA. — El  erudito  Caballero  D.  Lorenzo  BotuHni^  que  sacó  de  la  mis- 
^'xEia  obscuridad  copiosas  luces  para  la  Historia  de  Indias,  en  el  Catálogo  de 
**sii  MuHO  IndianOy  que  colocó  al  fin  de  su  Idea  de  una  historia  general  de 
"Ifveca  España^  al  fol.  8  núm.  2,  se  explica  do  esta  suerte: — Otro  Manuscrito 
**en  12  fojas  útiles  de  papel  Europeo,  contiene  dos  Cantares  del  Emperador 
^^Ifaahualeoyoilf  traducidos  de  lengua  Náhuatl  en  la  Castellana,  que  redujo  á 
"poesía  Don  Femando  de  Alva^  de  quien  creo  es  también  un  pedazo  de  historia 
^^de  la  vida  del  referido  Nezahualcoyotl. — Hasta  aquí  Boturini. — Así  los  Can- 
utares como  el  Retazo  de  Historia  se  comprenden  en  el  siguiente  cuaderno,  co- 
pia de  un  antiguo  Manuscrito^  á  que  hemos  aplicado  toda  la  atención  y  exac- 
titud que  merece  por  su  naturaleza  un  rasgo  tan  precioso  de  la  antigüedad." 
^^  pedazo,  6  retazo  de  historia^  como  se  le  llama  en  la  anterior  advertencia, 
••  ^1  que  he  copiado  en  este  Fragmento,  considerando  que  él  integraba,  has- 
^  cierto  punto,  las  Relaciones,  por  contener  los  últimos  sucesos  de  la  vida  de 
^e9ahualcoyoil.—B. 

2  En  la  relación  anterior  so  le  llama  Tozitecuhtli. 

Tomo  1—16 


242  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


se  le  había  rebelado  y  negádole  la  obediencia,  hizo  junta  de 
sus  grandes  Caziques  y  Principales  de  su  Corte  y  Reino,  y  te- 
niéndolos juntos  les  habló  de  esta  manera: — "Ya  os  es  notorio 
deudos  y  vasallos  míos,  las  veces  que  al  Cazique  ToaieuhÜi  ^  y 
á  los  suyos,  les  he  perdonado  síi  inobediencia  y  alzamientos  y 
robos  que  han  hecho  y  muertes  que  los  suyos  han  cometidOi 
usando  de  mi  mucha  clemencia  y  por  atraerlos  á  mi  servicio 
con  buenos  modos,  lo  cual  ha  sido  causa  de  darles  ánimo  á 
que  hayan  enviado  á  decir  que  no  quieren  reconocerme  por 
su  Rey  y  Señor  natural,  ni  estarme  sujetos  ni  obedientes  á  mis 
órdenes,  ni  acudir  con  el  reconocimiento  que  me  están  obligados 
á  hacer  cada  año,  y  otras  muchas  libertades  que  no  refiero  por 
no  encolerizarme  demasiado;  que  estas  cosas  se  han  de  mirar 
sin  pasión  para  acertar  en  su  remedio;  y  pues  á  todos  los  pre- 
sentes, como  á  mis  deudos  y  vasallos  tan  leales,  os  toca  tanto 
el  procurar  castigar  tan  grande  atrevimiento  como  el  de  este 
viejo  Cazique  y  los  suyos,  os  pido  por  el  amor  que  os  tengo  y 
por  la  obligación  que  me  tenéis,  miréis  y  consideréis  este  caso 
y  me  deis  vuestro  parecer  en  caso  que  tanto  importa;  que  si 
mi  edad  y  achaques  de  salud  no  lo  impidieran,  yo  por  mi  per- 
sona tomara  la  venganza,  ó  por  mejor  decir,  los  castigara,  que 
venganza  no  es  justo  la  procuren  los  Reyes,  sino  castigar  al 
que  lo  mereciere." — Los  Príncipes,  Caziques  y  Señores  que  es- 
taban en  la  Sala,  habiendo  oído  lo  por  el  Rey  propuesto,  es- 
tuvieron dando  y  tomando  lo  que  se  debía  hacer  en  tan  gran 
negocio;  y  estando  en  esto  se  levantó  el  Infante  lehazoÜalocUmi^ 
hijo  unigénito  del  Rey,  y  hincado  de  rodillas  delante  del  Pa- 
dre, le  dijo: — "A  mi  como  á  tu  hijo,  mi  Padre  y  Señor,  es  jus- 
to que  me  encomiendes  este  castigo  y  venganza  de  esta  casta 
atrevida  y  los  suyos;  que  yo  te  doy  mi  palabra  delante  de  es- 
tos grandes,  de  no  volver  á  tu  presencia  ni  á  la  de  los  presen- 

1  Nóteee  que  Ixtlilxochitl  en  todas  sus  BcUcionos  usa  de  la  buena  ortogra- 
fía antigua  iecuhtli;  mientras  en  este  Fragmento  se  emplea  la  corrupción  ienh" 
ilij  de  tiempos  posteriores:  lo  cual,  unido  á  la  diferencia  de  estilo,  confirma 
para  mí,  que  este  fragmento  no  es  obra  suya. 
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teSf  hasta  que  te  traiga  á  tu  presencia  muerto  ó  preso  al  Cazique 
qne  ha  tenido  atrevimiento  de  disgustarte,  y  dejar  la  Provincia 
i  tí  sajeta  de  ima  vez,  y  á  la  gente  de  ella  tan  escarmentada, 
qae  no  se  atrevan  á  pasarles  por  el  pensamiento  la  locura  que 
agoraban  acometido."— El  Rey  se  lo  agradeció  y  estimó  su 
ofrecimiento,  y  de  su  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  grandes 
del  Reino,  se  le  encomendó  dicho  negocio,  dándole  gente  y  to- 
do lo  necesario  para  su  servicio  como  á  hijo  de  tan  gran  Rey. 

H  Infante  IchauUcUoatzin^  ^  Capitán  general  de  aquel  ejército, 
con  sus  dos  hermanos  Xochiquilzalizin  y  Acapipioizin^  salieron 
con  su  ejército  en  buena  ordenanza  de  la  dicha  Ciudad  de  Ter- 
mo  por  delante  de  las  Casas  Reales,  desde  donde  el  Rey  y  los 
grandes  le  estaban  mirando,  que  fué  una  cosa  de  ver,  porque 
todo  lo  mejor  del  Reino  fueron  en  la  dicha  jornada,  por  ver 
qne  los  hijos  del  Rey  su  Señor  iban  á  ella,  y  no  se  tenía  por 
honrado  el  que  no  iba,  pudiendo,  ó  enviando  á  sus  hijos  lo  más 
bien  aderezados  y  galanes  que  pudieron;  de  que  el  Rey  y  los 
que  con  él  estaban,  quedaron  muy  contentos,  y  el  Rey  mucho 
más,  de  ver  el  aliento  y  ánimo  de  sus  vasallos,  que  era  mucs^ 
tra  de  lo  que  le  querían. 

Llegados  á  la  frontera  de  la  Provincia  de  Chalco^  el  Infante 
Capitán  general  del  ejército,  le  asentó  á  vista  de  sus  enemigos 
que  estaban  en  una  serranía  y  puesto  muy  fuerte,  bien  apercibi- 
dos para  defenderse.  £1  Infante  antes  de  acometer  ni  hacer  da- 
ik)en  los  contrarios,  envió  á  decir  con  un  Capitán  de  su  ejér- 
cito, valiente  y  animoso,  al  Cazique  Toaieuhüí^  Gobernador  de 
aquella  Provincia,  que  aunque  él  venía  por  mandato  del  Rey 
su  Padre  á  le  prender  y  llevar  preso  á  su  presencia,  por  el  eno- 
jo que  le  había  dado  de  revelarse  y  negarle  la  obediencia  co- 
mo ásu  Rey  y  Señor  natural,  y  el  reconocimiento  que  le  estaba 
obligado  á  hacer,  (pero  que)  él,  como  hijo  de  tan  gran  Prínci- 
pe, que  se  precia  de  misericordioso  y  no  justiciero,  compade- 
ciéndose de  su  vejez,  quería  usar  con  él  de  misericordia,  y  le 

1  Aates  lo  llama  Ichazotlalatzin. 
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daba  palabra,  como  quien  es,  de  no  hacerle  daño  en  su  tierra 
y  Alcázar  ^  Real,  con  (tal)  que  se  venga  para  irse  con  él  ante 
el  Rey  su  Padre,  con  quien  será  tercero  (ó  mediador  para)  que 
le  perdone  y  vuelva  en  su  gobierno;  y  de  no  aceptar  el  partí- 
do,  pondrá  en  ejecución  (el  intento  de)  su  venida  y  entrará  en 
su  tienda  y  (procederá  á)  prenderle  por  su  persona  y  llevarle 
á  su  Padre  que  le  castigue  por  justicia  conforme  á  su  delito, 
sin  tocarle  las  manos  en  su  persona,  que  lo  tendrá  por  afrenta 
por  ser  tan  viejo  y  ciego,  que  es  (lo  mismo)  que  ponerlas  en 
una  mujer;  (y  que  entrará)  dando  cruel  y  atroz  muerte  á  todos 
los  suyos  que  le  quisieren  defender. 

Llegado  el  Capitán  ante  el  Cazique  con  la  dicha  embajada,  y 
dlchole  lo  que  el  General  le  había  dicho  le  dijese,  (lo  escuchó) 
con  mucha  paciencia,  y  sin  enojarse  le  dijo: — "Caballero,  muy 
gran  castigo  merecía  vuestro  atrevimiento  en  haber  venido  an- 
te mí  con  la  embajada  de  un  muchacho  como  es  el  Infante  que 
os  envía,  haciéndome  tantos  fieros  y  amenazas,  que  entiende 
lo  ha  2  con  las  del  Reino  do  su  Padre,  que  les  debe  de  dar  la 
vida  de  merced;  que  sin  considerar  que  yo  (aunque  viejo  y 
ciego),  sentado  en  mi  casa  y  en  mi  tienda,  le  daró  tanto  en  que 
entender  á  él  y  á  su  ejército,  que  en  él  no  esté  seguro  de  ve- 
nir á  mis  manos;  que  rueguo  á  los  Dioses  le  escapen  de  ellas, 
que  si  á  mí  me  son  favorables  é  yo  le  puedo  haber  en  mi  po- 
der, como  muchacho  le  haré  azotar  y  castigaré  su  locura  con 
un  castigo  nunca  visto;  que  si  hasta  aquí  no  he  procurado  de 
enojar  á  el  Rey  en  cosa  que  le  lastime  el  corazón,  de  hoy  más 
por  haber  enviado  contra  mí  á  un  rapaz  ^  como  él,  por  Capitán 
general  para  prenderme,  le  hago  cierto  le  he  de  hacer  todo  el 
daño  y  enojo  que  pudiere,  con  castigos  nunca  vistos  ni  oídos 

1  En  el  original  dice  Alcasel. — R. 

2  Esto  es: — "que  entiendo  habérsolns  con  los  vasallos  del  Reino  de  su  Pa- 
dre, á  quienes  puede  ofrecer  como  una  gracia  y  morcod,  el  perdón  de  la  vi- 
da."—R. 

8  Aquí  la  palabra  rapaz^  significa  muchacho  de  poca  edad  y  desprecia- 
ble.^R. 
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en  los  que  más  luciesen  ante  sus  ojos;  ^  y  á  vos  no  le  doy  con- 
forme á  vuestro  atrevimiento  porque  os  disculpa  el  ser  men- 
sajero, y  con  esto  idos  en  paz  sin  aguardar  otra  respuesta." 

El  Infante  Capitán  general,  habiendo  la  respuesta  el  Capitán 
de  el  Cazique  de  Choleo^  corrido  y  afrentado  con  muy  grande 
enojo  y  pasión,  blasfemando  de  sus  Dioses  que  tal  atrevimien- 
to p^mitían  á  un  viejo  ciego  y  sin  manos,  mandó  apercibir  la 
gente  para  otro  día  acometer  en  la  gente  de  sus  contrarios. 

El  Cazique  después  de  haber  despedido  al  mensajero  del  In- 
íante,  llamó  á  los  suyos  y  les  dijo: — "Corrido  estoy  de  lo  que 
este  rapaz  me  ha  enviado  á  decir;  si  vosotros  me  queréis  bien 
y  deseáis  mi  venganza,  os  ruego  que  corráis  la  tierra  y  me  pren- 
dáis á  los  hijos  del  Rey,  que  dicen  se  salen  á  holgar  al  campo; 
que  quiero  empezar  á  darles  disgusto  porque  goce  enojo  del  que 
su  hijo  me  ha  dado;" — y  previniendo,  como  hombre  capaz 
y  astuto,  mandó  que  en  los  altos  de  la  Sierra  y  partes  más  pe- 
ligrosas, se  pusiesen  en  puestos  mucha  gente  de  guerra,  para 
que  á  los  que  quisiesen  subir  los  matasen  sin  riesgo  suyo.  Pues 
estando  con  este  apercibimiento,  otro  día  siguiente  de  madru- 
gada, entendiendo  coger  descuidados  á  los  contrarios,  el  Infante 
hizo  acometer  la  Sierra,  y  habiendo  llegado  sin  impedimento  al 
medio  de  ella,  en  lo  estrecho,  de  improviso  salió  gran  número  de 
soldados  con  tan  gran  pujanza,  que  los  de  el  Infante  sobresalta- 
dos por  escapar  las  vidas,  y  visto  que  no  podían  subir  ni  hacer 
daño,  volvieron  las  espaldas  huyendo  sin  los  poder  detener  el 
luíante  y  Capitanes,  y  los  contrarios  hicieron  muy  gran  matanza 
en  los  del  Infante,  de  cuya  parte  murieron  más  de  diez  mil 
hombres,  sin  los  que  se  cautivaron,  y  el  Infante  y  los  suyos  se 
retiraron  á  su  Real  con  gran  pesar  y  enojo,  y  el  Cazique  man- 
dó recoger  su  gente  que  se  había  bajado  al  llano  en  seguimien- 
to de  los  contrarios. 

Al  Rey  NemhualcoyoÜ  le  dieron  nuevas  de  lo  sucedido  á  sus 
hijos  y  pérdida  de  su  gente,  (de  lo  cual  se  aflijió  mucho;  y)  con- 

1.  Esto  es, — en  un  objeto  lo  niáa  quei'ido. — R. 
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siderando  que  si  su  poder  era  tan  poco  que  no  pudiese  pren- 
der 7  siyetar  á  un  Cazique  viejo  y  ciego  y  con  tan  poca  gente,, 
estando  tan  cercano  á  su  tierra,  y  habiendo  él  sigctado  tantas- 
naciones  como  hay  en  el  distrito  de  la  mar  del  Sur  á  la  del 
Norte,  se  puso  muy  triste  y  melancólico,  y  este  cuidado  y  el 
verse  viejo  y  sin  hyo  legitimo  que  le  sucediese  en  el  Reino, 
acordó  de  tratarlo  y  pedir  su  parecer  á  los  Sacerdotes  de  sus 
templos,  los  cuales  venidos  y  dádoles  el  Rey  razón  de  su  tris- 
teza y  cuidado,  pidió  consejo  de  lo  que  debia  hacer  en  tan  gran 
cosa.  Los  Sacerdotes  te  respondieron  que  era  castigo  de  sos 
Dioses  por  serles  indevoto  y  no  hacerles  sacrificio  de  gente  hu- 
mana. Visto  por  el  Rey  tomó  su  consejo  y  mandó  se  hiciese 
sacrificio  de  muchos  hombres  cautivos  en  las  guerras. 

• 

El  Cazique  IhateuhUi^^  con  el  cuidado  en  que  vivía  de  ven* 
garse  del  Rey  y  darle  enojo,  tuvo  tan  buena  suerte,  que  ha- 
biendo venido  de  la  ciudad  de  México  á  la  de  Texímco  dos 
Infantes  hermanos,  hijos  del  Rey  Axayaoa^  á  ver  al  Rey  Atfjw- 
KaálQoyoÜ  su  Tío,  los  dichos  dos  Infantes,  con  otros  dos  hqos 
del  Rey  sus  primos,  se  salieron  á  holgar  por  las  campiñas  de 
la  dicha  Ciudad,  andando  á  caza  como  mancebos:  los  criados,, 
capitanes  y  soldados  del  dicho  Cazique  por  darle  gusto,  habien- 
do salido  á  correr  la  tierra,  dieron  con  los  cuatro  Infantes,  y 
sin  resistencia  por  ser  muchos  (los  agresores)  y  estar  sin  armas 
(los  Infantes),  los  prendieron  y  llevaron  ante  el  Cazique  su  Se- 
ñor el  cual  se  holgó  mucho  de  tan  buena  suerte,  y  agradecien- 
do á  sus  Dioses  esta  merced,  los  mandó  luego  sacrificar  y  les 
sacó  los  comzones  y  los  hizo  engastar  en  oro  y  se  los  puso  co- 
mo gargantilla  á  la  garganta,  y  los  cuerpos  mandó  poner  en 
las  cuatro  esquinas  de  una  Sala  grande  que  tenía  en  su  casa 
donde  se  juntaba  con  los  suyos  á  sus  gustos  y  placeres,  dan- 
zas y  bailes;  los  cuales  dichos  cuatro  Infantes  tenían  unas  cu- 


1  Signo  el  autor  llamando  Toateuídli  al  Señor  de  Chalco,  cuyo  verdadero- 
nombre  es  TocHecuhili.  Creo  muy  posible  que  algún  copista  confundiera  la  sí 
laba  ci  con  una  a. 
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charas  de  hierro  ^  en  las  manos  y  encima  de  ellas  pusieron 
DiaÜea  que  ardía  y  alumbraba  la  Sala.  Y  como  una  india  cau- 
üia  (jae  allí  servia,  natural  de  la  Ciudad  de  Texcueo,  viese  tan 
gran  crueldad  y  á  estos  cuatro  Infantes  muertos  y  con  este  es- 
pedáeido,  siendo  sus  Señores  naturales,  movida  de  piedad,  pos- 
pcmie&do  todo  temor  y  miedo  y  el  daño  y  peUgro  de  muerte  á 
que  se  ponía  si  fuese  sentida  ó  cogida  en  el  camino,  se  cargó 
ana  noche  de  los  cuatro  In&ntes  (y  se  fué)  con  ellos  á  la  Ciu- 
dad de  Texcuco^  y  entrando  en  el  Palacio  del  Rey  su  Padre  y 
eoD  grandes  lágrimas  le  dijo:. — "Rey  NezahucUcayotl^  ¿dónde  es- 
iÍB  tos  Príncipes  y  grandes  de  esta  Corte,  tus  valentías  y  ha- 
zafias?  ¿Tú  eres  el  que  tiene  sujetas  todas  las  naciones  que  de 

launa  mar  á  la  otra  asisten?. No  es  posible  que  seas  tú; 

poes  á  tus  ojos,  los  de  la  Provincia  de  Choleo  y  un  viejo  ciego 
Caá^ue  que  tienen  por  Señor,  fué  poderoso  á  prender  á  tus 
bqos  hi&ntes  que  aquí  te  traigo  muertos  con  dos  primos  suyos, 
lijjos  del  Rey  de  México,'' — contándole  en  seguida  de  la  ma- 
nera que  los  había  hallado. 

Y  visto  por  el  Rey  y  los  grandes  que  con  él  estaban,  tan 
grande  atrevimiento  y  crueldad,  y  oído  lo  que  la  india  había 
dicho>  haciendo  grandes  llantos,  avisó  al  Rey  de  México,  pa- 
dre de  los  dos  Infantes,  de  el  suceso:  el  Rey  Nezahualcoyotl 
considerando  lo  poco  que  podían  sus  fuerzas  y  el  daño  que  los 
dichos  indios  de  Chalco  le  habían  hecho  á  sus  ojos,  y  lo  poco 
que  le  había  aprovechado  el  sacrificio  hecho  á  sus  dioses  de 
gente  humana;  y  poniendo  los  ojos  en  el  cielo  dijo: — '*Verda- 
deramente  que  los  dioses  que  yo  adoro  que  son  ídolos  de  pie- 
dra^ que  no  hablan  ni  sienten,  no  pudieron  hacer  ni  formar  la 
hermosura  del  cielo,  el  Sol,  Luna  y  estrellas  que  lo  hermosean 
y  dan  luz  á  la  tierra;  (ni  los)  ríos,  aguas,  fuentes,  árboles  y 
¡dantas  que  la  hermosean;  las  gentes  que  la  poseen  y  todo  lo 
creado.  Algún  Dios  muy  poderoso,  oculto  y  no  conocido  es  el 
Creador  de  todo  el  Universo,  él  solo  es  el  que  puede  consolar- 

I  iKte  ei  «n  deseuido  del  autor;  serían  de  cobre  6  cualquiera  otro  metaI.^-R. 
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me  en  mi  aflicción  y  socorrerme  en  tan  grande  angustia  como 
mi  corazón  siente;  á  él  quiero  por  mi  ayudador  y  amparo."  Y 
para  mejor  alcanzar  y  conseguir  lo  que  pretendía,  acordó  de 
retirarse,  como  se  retiró,  á  su  bosque  de  Tezcidzinco^  y  allí  re- 
cogido y  apartado  de  los  negocios  y  cosas  que  le  pudieran  peft- 
turbar,  ayunó  cuarenta  días  al  Dios  Todopoderoso,  Creador  de 
todas  las  cosas,  oculto  y  no  conocido;  y  ofreciéndole,  en  lugar 
de  sacrifício,  incienso  y  copal  al  salir  del  sol  y  al  medio  día  y  á 
puestas  del  sol,  y  á  la  media  noche. 

Y  al  cabo  de  los  cuarenta  días  de  ayuno,  á  la  media  noche, 
uno  de  los  pajes  de  su  recámara  llamado  Iztapalcotzin^  oyó  una 
voz  que  de  la  parte  de  afuera  le  llamaba  por  su  nombre,  y  sa- 
liendo á  ver  quién  era,  halló  que  el  que  le  llamaba  era  un  man- 
cebo hermoso  y  muy  resplandeciente,  con  ricas  vestiduras;  y 
como  se  espantase  de  aquella  visión,  nunca  por  él  vista,  el 
mancebo  le  llamó  por  su  nombre  y  le  habló  diciéndole: — "No 
temas;  entra  y  díle  al  Rey  tu  Señor  que  no  tenga  pena  y  que 
se  consuele;  que  el  Dios  Todopoderoso  y  no  conocido  á  quien 
él  ha  ayunado  y  hecho  ofrenda  estos  cuarenta  días,  le  ha  oído 
y  le  vengará  por  mano  de  su  hijo  el  Infante  Axoqucntzin^  ven- 
ciendo á  los  Chalcas,  y  cautivará  y  prenderá  al  Cazique  Señor 
de  ellos,  y  le  quedarán  sujetos;  y  la  Reina  su  mujer  parirá  un 
hijo  muy  sabio  y  prudente  que  le  suceda  en  el  reino;" — y  di- 
ciendo esto  desapareció,  y  él  entró  á  donde  el  Rey  estaba,  al 
cual  halló  haciendo  el  ordinario  sacrificio  de  incienso  y  copal, 
y  le  dio  cuenta  de  lo  que  había  visto  y  dícholc  el  dicho  man- 
cebo que  le  dijese.  Tuvo  el  Rey  por  disparate  y  embuste  lo 
que  le  decía,  porque  el  Infante  Axoqumtzin  no  se  había  visto  en 
batallas  y  era  mozo  de  diez  y  siete  años;  y  la  Reina  (era)  mu- 
jer mayor  y  ya  había  muchos  años  que  no  paría;  aunque  por 
otra  parte,  el  decirle  que  el  Dios  no  conocido  á  quien  él  había 
cncomendádosele  y  hecho  ofrenda  le  prometía  hacerle  tan  gran 
merced,  le  animó  y  consoló;  y  por  saber  si  había  sido  inven- 
ción del  paje  ó  nueva  cierta,  lo  mandó  poner  en  una  jaula. 

Aquella  misma  madrugada  el  dicho  Infante,  con  otros  man- 
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cebos  de  la  ciudad,  se  fueron  á  los  campos  y  fronteras  de  Chai- 
ío  por  verá  sus  hermanos  que  estaban  en  el  ejército  de  su 
padre,  y  llegó  á  ocasión  que  sus  hermanos,  que  eran  los  cau- 
dillos principales  del  ejército,  querían  asentarse  á  almorzar  so- 
bre mía  rodela  grande,  como  lo  tenían  por  costumbre  antes  de 
dar  la  batalla,  que  pensaban  dar  segunda  vez.  Uno  de  los  her- 
manos, que  fué  Acapipiotzi,  como  lo  conoció,  se  holgó  infinito 
de  verle,  y  le  preguntó  cómo  había  venido  por  tierra  de  guerra 
sin  recibir  daño;  y  él  le  respondió  que  el  deseo  que  tenía  de 
verios  le  había  dado  tan  grande  ánimo,  que  sin  temor  alguno 
había  venido;  y  el  hermano  le  mandó  que  se  sentase  con  ellos 
á  almorzar;  y  el  otro  hermano  IchatUlatoatzin,  que  era  el  mayor 
de  ellos  y  el  General  del  ejército,  hombre  áspero  y  soberbio 
de  condición,  le  dijo  que  no  se  sentase,  que  aquel  asiento  no 
era  sino  para  capitanes  y  hombres  valerosos  como  ellos;  y  por- 
fiándole  los  dichos  hermanos  que  le  dejase  sentar,  pues  era  su 
hermano  y  había  tenido  ánimo  para  con  tan  gran  peligro  de 
so  vida  venir  á  verlos,  indicio  de  que  había  de  ser  grande  hom- 
bre y  merecedor  de  cualquiera  honra,  el  dicho  Ichauüaioatzin 
asió  del  brazo  al  dicho  Infante  y  le  echó  de  allí  con  menospre- 
cio, didéndole  se  fuese  á  comer  á  las  faldas  de  las  mujeres  y 
no  en  mesa  de  capitanes.  Corrido  y  afrentado  el  muchacho  de 
oír  estas  razones,  se  entró  en  la  tienda  de  las  armas  de  sus 
hermanos,  se  armó  y  tomó  una  rodela  y  una  macana,  y  con 
determinación  de  matar  ó  prender  al  Cazique  que  á  sus  her- 
manos y  primos  había  muerto  y  afrentado  las  canas  de  su  pa- 
dre, ó  morir  en  la  demanda,  solo,  y  sin  dar  parte  de  su  deter- 
minación á  sus  hermanos,  ni  consentir  que  los  mancebos  que 
con  fl  habían  ido  le  acompañasen,  se  entró  por  el  real  de  los 
enemas  sin  pavor  ninguno  y  con  tan  grande  presteza,  que 
no  pudieron  detenerle  los  capitanes  y  soldados  de  sus  herma- 
nos que  iban  en  su  alcance  porque  no  se  perdiese  y  recibiese 
daño  como  hijo  de  su  Rey;  y  entró  en  la  tienda  del  Cazique, 
llamando  en  su  corazón  al  I>io8  no  conocido^  á  quien  su  padre 
se  había  encomendado  y  hacía  ofrenda,  que  fuese  en  su  ayuda 
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y  favor  en  aquella  empresa.  Y  fué  cosa  milagrosa  que  el  In— • 
fante  como  viese  al  Cazique  en  su  silla  gobernando  desde  aUS 
su  ejército,  por  ser  viejo  y  ciego,  y  cercado  de  hombres  que  lo 
acompañaban,  sin  que  ninguno  de  ellos  se  lo  impidiese,  le  asicS 
de  los  cabellos  ^  y  le  sacó  arrastrando  de  la  tienda  afuera  por  el 
campo,  y  diciéndole  el  Cazique  que  no  le  llevase  de  aquella 
manera,  que  era  viejo  y  hombre  principal,  y  que  le  honrase 
como  á  cautivo,  el  Infante  le  levantó  por  la  mano  diciéndole; 
—"Aunque  por  tu  mucha  crueldad  ToaieuhÜi  y  por  la  alevoek 
que  cometiste  en  sacrificar  á  mis  hermanos  y  primos,  hijos  d» 
tan  poderosos  Reyes,  y  el  menosprecio  que  de  ellos  hiciste  me- 
recería te  llevase  arrastrando  hasta  los  ojos  y  presencia  de  mi 
padre  ofendido  por  ti,  uso  contigo  de  gentileza  por  quien  70 
soy  y  porque  no  es  de  nobles  tomar  venganza  cruel  del  ene- 
migo rendido."  Y  de  esta  manera  le  llevó  á  la  ciudad  de  Teao^ 
cuco  sin  poderlo  resistir  la  mucha  gente  que  del  ejército  del 
Cazique  había  venido  por  librarle;  con  cuyo  aprieto  se  vido  el 
Infante  en  riesgo  de  perder  la  vida;  mas  su  buena  suerte  quiso 
que,  avisado  de  la  determinación  del  Infante,  su  hermano  -4.ot»- 
jnpioízi  vino  con  mucha  gente  en  su  socorro  á  tiempo  que, 
como  dicho  es,  lo  tenían  apretado  los  del  Cacique,  y  rompió 
con  tan  gran  ímpetu  y  alarido,  que  los  Chaleas,  temerosos  y 
desmayados  de  ver  á  su  Señor  preso  por  un  solo  muchacho, 
volvieron  las  espaldas  huyendo,  y  los  del  Rey  de  Texcuco  fue- 
ron en  sus  alcances  matando  y  cautivando  los  que  quedaron, 
de  manera  que  la  dicha  provincia  quedó  en  perpetua  sujeción 
á  el  Rey  de  Texcuco;  el  cual  habiendo  sabido  la  buena  nueva 
de  la  victoria  que  el  D'wh  no  conocido  había  dado  á  su  hijo,  co- 
mo el  mancebo  hermoso  y  resplandeciente  le  dijo  á  su  pcge,  lo 
mandó  soltar  de  la  prisión  y  le  hizo  muchas  mercedes,  y  en- 
trándose en  un  jardín  de  su  casa,  solo  y  sin  acompañamiento, 
se  hincó  de  rodillas  y  inclinada  la  cabeza,  sin  alzar  los  ojos  al 
cielo  para  muestra  de  mayor  humildad,  dijo:— **Muchas  gracias 

1  En  los  jeroglíficos  siempre  se  representa  á  los  prisioneros  asidos  de  lo* 
cabellos. 
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te  doy,  Dios  Todopoderoso  y  hacedor  de  todas  las  cosas,  como 
causa  que  eres  de  todas  las  causas,  que  bien  y  yerdaderamen- 
te  creo  que  estás  en  los  cielos  claros  y  hermosos  que  alumbran 
la  tierra,  y  desde  allí  gobiernas,  socorres  y  haces  mercedes  á 
los  que  te  llaman  y  piden  tu  favor,  como  conmigo  lo  has  he- 
cho, y  te  prometo  de  reconocerte  por  mi  Señor  y  Creador;  y 
de  agradecimiento  del  bien  recibido,  de  hacerte  un  templo 
donde  seas  reverenciado  y  se  te  haga  ofrenda  toda  la  vida, 
hasta  que  tú^  Señor,  te  dignes  de  mostrarte  á  este  tu  esclavo  y 
á  ke  demás  de  mi  reino;  y  de  hoy  en  adelante  ordenaré  que 
no  se  sacrifique  en  todo  él  gente  humana,  porque  tengo  para 
mi,  que  te  ofendes  de  eUo." — Y  acabado  de  decir  esto  se 
levantó  del  suelo,  y  él  más  alegre  que  jamás  había  estado, 
salió  á  la  sala  donde  los  grandes  estaban  esperándole,  los 
cndes  le  dieron  d  parabién  de  la  victoria  del  Infante,  y  el  Rey 
lesdgo: — ^^'Este  parabién  lo  recibo  como  de  vasallos  que  tanto 
me  gnieren,  pero  yo  más  bien  gustaré  que  deis  gracias  de  tan 
gnm  victoria  al  Dios  Todopoderoso  hacedor  de  todas  las  cosas 
que  diói  ánimo  y  esfuerzo  á  mi  hijo,  niño  y  sin  fuerzas  como 
todos  sabéis,  porque  sólo  á  este  Dios  estimo  y  quiero  por  mi 
amparador,  y  de  hoy  más  no  ha  de  haber  sacrificios  de  gente 
humana,  que  este  Señor  se  ofende  de  ello;  esto  haced  y  casti- 
gad á  los  que  lo  hicieron;  y  porque  á  todo  el  mundo  sea  noto- 
ria la  victoria  de  mi  hijo,  salid  á  recibirle  todos  con  músicas  y 
bailes  hasta  que  lo  traigáis  á  mi  presencia,  y  al  Cazique  le  po- 
ned en  prisión  hasta  su  tiempo.'* 

Los  cuales  hicieron  lo  que  el  Rey  les  mandó;  y  habiendo 
llegado  al  Palacio  el  dicho  Infante  con  tan  gran  victoria,  el  Rey 
su  Padre  le  recibió  en  la  Sala  y  le  abrazó  y  le  besó  en  el  ros- 
tro, levantándose  del  suelo  donde  estaba  hincado  de  rodillas, 
besándole  las  manos,  y  le  llevó  á  un  canto  (ó  extremo)  de  la 
Sala  y  le  hizo  sentar  junto  á  sí  y  le  dijo: — "Cuando  yo  no  es- 
tuviera cierto  eras  mi  hijo,  como  lo  eres,  bastaba  el  haber  vis- 
to que  sintiendo  el  dolor  que  mi  alma  y  corazón  recibió  con  la 
yfeta  lastimosa  de  tus  hermanos  y  primos,  muertos  y  afrenta- 
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dos  por  tan  cruel  hombre  en  tan  tierna  edad,  y  pospuesto  to- 
do temor  y  riesgo  de  tu  vida,  la  aventuras  por  vengar  su  muer- 
te y  mi  deshonra,  cuya  determinación  atribuyo  fué  por  orden 
del  Dios  no  conocido^  que,  como  tan  poderoso,  fué  en  tu  ayuda 
y  socorro;" — y  con  otras  palabras  amorosas  le  dijo,  le  contase 
como  había  tenido  ánimo  de  acometer  tan  grande  hecho.  H 
Infante  le  respondió: — **Sabrás  mi  Padre  y  Señor  que  una  no- 
che de  estas  pasadas,  estando  durmiendo  en  m¡  aposento,  en- 
tró en  él  mucha  luz  que  parecía  era  de  día,  y  despertando  ví 
junto  á  mi  cama  un  mancebo  blanco  y  muy  lindo,  con  vesti- 
duras muy  resplandecientes,  y  temeroso  de  la  visión  nunca 
vista,  me  cubrí  la  cara  y  el  mozo  me  llamó  y  dijo: — "Infante, 
no  temas,  que  yo  he  venido  de  parte  del  Dios  Todopoderoso 
que  creó  Qelos  y  Tierra  y  todo  este  mundo  que  ves,  á  quien 
tu  Padre  ha  llamado  y  hecho  ofrenda:  has  de  suerte  ^  que  ma 
drugues,  y  sin  decir  nada  á  tu  Padre,  ni  á  otra  persona,  te  va- 
yas (ó  vete)  á  las  fronteras  de  Chalco  donde  están  tus  herma- 
nos ,  que  á  tí  te  está  guardada  la  venganza  de  los  muertos  que 
el  Cazique  de  aquella  Provincia  sacrificó,  y  si  lo  sabe  tu  Padre 
no  te  ha  de  dejar;  y  está  cierto  de  esto  que  te  digo,  que  cuando 
me  hayas  de  menester  seré  contigo." — Y  con  esto  desapareció 
quedando  el  aposento  como  de  antes. — "Yo,  con  el  cuidado  de 
madrugar,  me  desvelé,  y  en  amaneciéndome  levanté;  y  salien- 
do de  este  Palacio,  hallé  á  tres  mozos  de  mi  edad,  hijos  de  Ca- 
ziques,  que  me  preguntaron  donde  iba,  y  les  dije  que  tenía 
deseos  de  ver  á  mis  hermanos,  é  iba  donde  estaban.  Los  mo- 
zos dijeron  que  querían  ir  conmigo,  y  do  un  acuerdo  fuimos 
todos  á  la  dicha  provincia  y  llegamos  á  la  tienda  de  mis  her- 
manos, que  querían  (ó  se  disponían)  á  almorzar;" — y  le  contó 
lo  que  con  ellos  le  había  pasado  y  todo  lo  que  está  dicho  y 
más, — "que  cuando  llegué  á  la  tienda  del  Cazique  y  le  ví  y  la 
gente  que  consigo  tenía,  me  afligió  y  temí,  y  estando  indeter- 


1  En  el  original  dice — ha  de  hacerte,— c^xk^  no  forma  sentido  alguno  rec- 
to.—R. 
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minable  (ó  indeciso),  llegó  el  mancebo  lindo  y  hermoso  y  me 
asió  del  brazo  derecho  diciéndome:  "no  temas  ni  desmayes  que 
aquí  estoy;"  y  cobrando  nuevo  ánimo,  llegué  y  le  saqué  preso, 
sin  que  nadie  me  ofendiese,  y  me  acompañó  hasta  que  me  de- 
jó en  salvo  entre  los  míos." — El  Rey,  en  reconocimiento  de 
tan  gran  merced  y  honra  como  le  había  hecho,  le  edificó  un 
templo  muy  suntuoso  de  calicanto  de  nueve  sobrados  en  alto 
y  en  el  último,  en  la  parte  interior  de  el,  guarnecido  de  oro  y 
piedras  preciosas,  y  por  la  exterior  con  un  ¡betún  negro  y  al- 
gunas estrellas,  por  ser  cosa  oculta  y  no  conocida  el  Dios  que 
le  había  oído  y  hecho  merced;  y  á  esta  causa  no  le  hizo  esta- 
tua ni  figura,  quedando  en  vacío  hasta  su  tiempo,  mandando 
en  todo  el  Reino  que  de  allí  adelante  todos  hiciesen  ofrenda 
iá  Dios  no  conocido,  causa  de  las  causas  y  Todopoderoso,  en 
incienso  y  copal,  todos  los  días,  á  las  horas  que  él  lo  había  he- 
cho y  hacía,  y  que  no  se  sacrificasen  cuerpos  humanos,  con 
graFes  penas  que  puso;  y  en  el  citado  sobrado  del  dicho  Tem- 
plo, estaban  instrumentos  que  se  tocaban  á  las  horas  referidas 
de  la  ofrenda,  y  el  principal  instrumento  se  llamaba  Caililiztli, 
que  era  el  nombre  del  Templo,  el  cual  acabado,  la  Reina  parió 
un  hijo  que  le  llamó  su  Padre  KczahualpiUi,  que  quiere  decir — 
Principe  ayunado, — por  los  cuarenta  días  que  su  Padre  ayunó. 

Sintiéndose  el  Rey  muy  á  punto  de  muerte,  siete  años  pa- 
sados de  lo  que  está  dicho,  mandó  juntar  todos  los  Caziques  y 
Señores  de  su  Reino  y  á  sus  hijos,  y  como  conociese  la  soberbia 
y  altitud  de  Ichautlaioatzin  su  hijo  mayor,  temiendo  no  se  qui- 
siese alzar  con  el  Reino,  teniendo  á  su  hijo  NezahualpiUi  jun- 
to á  sí,  que  era  niño  de  siete  años,  les  hizo  á  todos  este  parla- 
mento: 

"Bien  sabéis  y  os  es  notorio,  hijos  y  deudos  y  vasallos  míos, 
los  muchos  agravios  y  afrentas  que  de  aquel  Cazique  de  la  Pro- 
vincia de  Chalco  y  los  suyos  hemos  recibido  en  el  discurso  del 
tiempo  que  os  he*gobernado,  que  no  hemos  sido  poderosos  á 
satisfacemos  y  sujetarlos,  habiendo  sujetado  tantas  gentes  co- 
mo se  incluyen  en  el  sitio  y  tierra  que  hay  de  una  mar  á  otra; 
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y  aunque  corrido  y  afrentado  por  consejo  y  parecer  de  los 
cerdotes  de  nuestro  templo,  hice  muchos  sacrificios  de  genl^ 
humana,  no  s<51o  no  tuvo  remedio,  antes,  como  habéis  visto^y 
prendieron  á  mis  dos  hijos  y  sus  dos  primos,  hijos  del  Rey  de 
México,  sacrificándolos  y  menospreciando  sus  personas  y  á  la 
de  sus  Padres;  que  considerado  todo  por  mí,  €on  grsui  dotor 
de  mi  corazón,  puse  los  ojos  en  el  Cielo,  consideré  su  herm<h 
sura,  su  Sol,  Luna  y  Estrellas  y  todo  lo  creado,  y  entre  mí  di- 
je no  ser  posible  que  todo  esto  fuese  hecho  por  nuestros  Dio- 
ses, y  que  aquél  que  k)  hizo  y  creó,  había  sido  alg^  Dios  may 
poderoso  que  á  nosotros  era  oculto  y  no  conocido.  Con  esfta 
consideración  sentí  un  nuevo  aliento  y  alegría  en  mi  corazÓDi 
y  determiné  á  recogerme  en  el  Bosque  de  Tezcutzinco^  donde 
ayuné  cuarenta  días  á  este  Dios  no  conocido^  ofreciéndole  !»•• 
cienso  y  copal  á  diferentes  horas;  y  con  la  mayor  humildad  que 
pude  le  pedí  favor  y  socorro  para  mi  aflicción  y  desconsuelo. 
El  efecto  y  beneficio  que  se  me  siguió,  hoy  es  notorio,  que  por 
no  cansaros  no  lo  refiero;  y  últimamente  me  dio  este  Príncipe 
que  yo  tanto  deseaba,  teniendo  como  tenía  la  Reina  su  Madre 
tanta  edad,  y  al  cabo  de  tanto  espacio  de  tiempo  como  hábia 
pasado  sin  parir;  agora  me  siento  mortal  y  el  consuelo  que  lle- 
vo de  esta  vida  es  dejaros  un  Rey  como  os  dejo  por  el  Dios 
Todopoderoso,  en  el  cual  confío  que  os  ha  de  gobernar  en  paz 
y  quietud,  premiando  á  los  que  lo  merecieren  y  castigando  á 
los  malos  y  soberbios.  Por  tanto,  hijos  y  deudos  y  vasallos 
míos,  obedecedle  y  respetadle  como  á  vuestro  Rey  y  Señor  na- 
tural, que  de  ello  se  sirve  el  Dios  que  milagrosamente  me  lo 
dio,  que  es  Todopoderoso,  para  que  no  cumpliendo,  como  te- 
néis obligación,  á  sus  mandatos  y  órdenes,  os  castigará  ejem- 
plarmente como  lo  hizo  á  los  Chalcas  y  á  su  Cazique,  por  mano 
de  mi  hijo  el  Infante,  niño  y  sin  experiencia  de  la  guerra.  Y  á 
vos,  el  Príncipe  mi  hijo,  mirad  que  os  encarg(j  y  ruego  que  hon- 
réis á  vuestros  hermanos  y  á  todos  vuestros  deudos  y  vasallos, 
haciéndoles  mercedes,  que  de  esta  forma  se  grangean  las  vo- 
luntades y  son  queridos  y  respetados  los  Reyes  de  los  suyos 
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j  temidos  de  los  enemigos;  mirad  que  fuiste  nacido  de  mila- 
gro, que  os  me  dio  el  Dios  no  conocido;  ^  respetad  su  templo  y 
hacedle  ofrenda  como  yo  he  hecho  y  vos  habéis  visto;  no  con- 
sintieado  que  haya  sacrificios  de  gente  humana,  que  se  enoja 
de  ello  castigando  con  rigor  á  los  que  lo  hicieren;  que  el  dolor 
que  llevo  es  no  tener  luz  ni  conocimiento  ni  ser  merecedor  de 
conocer  tan  gran  Dios;  el  cual  tengo  por  cierto  que  ya  que  los 
presentes  no  lo  conozcan,  ha  de  venir  tiempo  en  que  sea  co- 
nocido y  adorado  en  esta  tierra.  Y  porque  vos  mi  hijo  Acapi- 
^Mtíme  habéis  sido  siempre  obediente  y  he  conocido  vuestra 
leaiUd  y  amor  que  me  habéis  tenido,  os  nombro  y  dejo  por 
coft^jutor  del  Príncipe  mi  hijo,  para  que  junto  con  él  gobernéis 
d  Reino,  como  de  vos  confío." — Y  con  esto  abrazó  al  Príncipe 
y  besó  en  el  carrillo,  y  á  los  demás  hijos  y  deudos  fué  abra- 
zaado. 

Luego  dicho  día,  muerto  el  Rey,  el  Infante  Acapipiotzi  entró 
en  la  Sala  en  donde  el  Rey  tenía  su  Trono  y  Majestad,  y  hizo 
que  el  Príncipe  se  sentase  en  su  silla  y  juntos  todos  los  her- 

1  Xl  Sr.  D.  Femando  Hamírez  también  creía  que  este  Fragmento  no  era 
obim  de  IztlÜxochitl,  sino  de  un  cronista  del  Siglo  anterior.  En  él,  como  en 
1a  leyenda  de  Quetzalcoatl,  de  quien  han  querido  hacer  un  obispo  católico  que 
profetizm  la  venida  de  los  españoles,  se  ve  el  ánimo  deliberado  do  presentar 
á  Xetzahoalcoyotl  como  un  filósofo  que  por  propia  intuición  conoció  al  Dios 
cristiano,  y  que  predijo  el  predominio  de  su  culto.  Ni  hay  otros  documentos 
«nténUcos  que  confirmen  esto,  ni  el  medio  social  en  que  vivía  Netzahualcó- 
yotl era  propicio  para  que  se  desarrollaran  esas  ideas.  Por  lo  demás  los  Na- 
hilas  conocían  al  Dios  creador  y  conservador  del  Universo,  Tonacatecuhtli,  al 
Amictlan  que  nunca  perece;  pero  no  era  este  dios  un  ideal  que  correspondiese 
lógicamente  á  civilización  más  avanzada  que  la  de  los  indios,  era  el  fuego,  el 
^ot  TÍe|o,  á  cuyo  culto  sin  sacrificios  volvia  Netzahualcóyotl,  y  el  cual  había 
proftisdo  Quetzalcoatl;  y  por  eso  era  el  orarle  á  la  salida  del  sol,  como  los  pri- 
meros Nahuas. 

La  «pañcúSn  del  mancebo  en  esta  leyenda,  tiene  mucho  de  la  forma  de  los 
jébáat  ée  los  prodigios  ciistianosi  y  confirma  que  aquella  es  apócrifa.  Pero  sí 
debemos  admitir  que  Netzahualcóyotl,  superior  al  culto  sanguinario  de  su  tiem- 
po, Tolyió  al  de  los  astros  de  los  primeros  Nahuas,  religión  dulce  y  profunda, 
que  en  aquella  sazón  existía  confundida  con  superticiones  groseras  y  ritos  san- 
gtkntoB  entre  los  mexicas  y  los  pueblos  sincrónioos. 
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manos  y  Gaziques  y  Principales  del  Reino,  le  besaron  las  ma- 
nos como  á  su  Rey  y  Señor  natural,  desde  el  heredero,  su  coad- 
jutor y  los  demás  hermanos,  hasta  el  último  de  los  presentes; 
y  jurando  obedecerle  y  respetarle  y  serle  leales.  Estando  en 
esto  el  hermano  menor,  que  era  el  Infante  Axoqucntzin^  entró 
y  hincado  de  rodillas  delante  de  su  hermano  el  Rey,  le  pidió 
mercedes  de  los  servicios  que  había  hecho,  y  queriendo  ha- 
blar el  dicho  Infante  coadjutor,  el  Rey  le  mandó  callar,  (di- 
ciendo) que  él  quería  proveer  en  razón  de  lo  que  su  hermano 
pedía;  y  mandó  á  uno  de  los  Caballeros  que  allí  estaban,  que 
con  un  pintor  y  un  carpintero  fuesen  á  la  provincia  de  Chalco 
y  viesen  los  Palacios  que  allí  tenía  el  Gazique  y  Señor  de  aque- 
lla Provincia,  y  se  los  trajesen  pintados,  sin  faltar  cosa;  los  cua- 
les habiendo  vuelto  y  dádole  cuenta  de  lo  que  habían  ido  á 
hacer,  mandó  que  en  lo  mejor  de  la  ciudad  se  le  hiciese  al  di- 
cho Infante  su  hermano,  otros  tales  y  tan  buenos  Palacios  en 
que  viviese,  y  le  dio  renta  en  la  dicha  Provincia  de  Chalco  y 
otros  lugares,  con  que  como  gran  Señor  vivió  y  tuvo  descanso. 
El  Cazique  viejo  que  estaba  preso  no  le  quisieron  sacrificar 
por  la  prohibición  hecha,  aunque  era  el  castigo  que  se  daba;  y 
por  su  culpa  y  delito  le  echaron  vivo  a  los  leones  que  el  Rey 
tenía,  donde  fuó  muerto  y  despedazado. 


II. 


NOTICIAS  I)E  NEZAHÜALPILLI. 


Vivió  NczühnalplUzlnÜí  cincuenta  y  dos  años  y  reinó  cuaren- 
to  y  cuatro,  y  en  su  tiempo  se  guardó  y  tuvo  (en  cumplimiento) 
todo  lo  que  Nezahuakoyotzin  dejó  ordenado  y  mandado,  sin 
exceder  cosa  ninguna.  Tuvo  69  hijos  varones  y  (S(S  hijas,  y 
cuando  murió  NczahualpilizintU  le  quemaron  el  cuerpo  como  á 
su  padre,  y  asimismo  quemaron  con  él  mucho  oro,  plata,  jo- 
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jas,  chalchihuites  y  penachos,  y  doscientos  indios  varones  es- 
daTOS  y  cien  esclavas;  y  muerto  NezahualpiltzinÜi^  hicieron  Se- 
ñor á  Cacamaizin  hijo  suyo  (natural)  y  sobrino  de  Moteczuma^ 
hijo  de  su  hermana,  el  cual  juntamente  con  Moteczuma  y  el 
Señor  de  Tlacopan,  ganaron  á  Midlanizinco  y  á  ChaUiamquizco, 


III. 
NOTAS  CRONOLÓGICAS.' 

J3Acatl.  1427     Sujetó  Nezahualcoyotzin  á  Texcuco^  Co- 

huatlichan  y  Aeolman,  Ayudaron  los  de 
Tlaxcalan^  Chalco^  Huexutzinco  y  otras 
partes. 

ITecpatl.      1428     Sujetó  á  Azcaputzalco,  Teiiayoccmi,  Toti- 

tlan^  Cuauhtitlan^  Tlacopan^  Cayohuacan^ 
Ailacohuayan^  Huitzilo]X)xco  y  Cuíhuacan, 

2  Cal«.  1429    Sujetó  á  Xuchimiho. 

3Toxüi.         1429     Sujetó  á  Cíírt/a^woo. 

2ToiUi.         1442    Sujetó  á  la  provincia  de ^Ozto- 

nian, 

1  Calli.  1473    Sujetó  á  Tlaielulco  con  ayuda  de  Neza- 

hualpiltzintli,  ^ 

1  lite  Fragmento  está  sacado  en  una  foja  suelta  y  sin  paginación  que  encon- 
tré metida  dentro  del  volumen  que  copio;  la  cual  por  su  semejanza  en  las  for- 
DM  eilrínsecas  y  en  el  carácter  de  letra  con  que  está  escrita,  parece  tener  al- 
gnuí  conexión  con  el  Fragmento  que  sigue,  aunque  no  respondo  de  ello,  pues 
4unpooo  comprendo  el  designio  que  llevara  su  autor  al  escribirla,  ni  presumo 
qnifo  lea  éste. — R. 

i  Aqu{  está  raída  la  mitad  inferior  del  renglón.  Parece  que  dice— Os^ 
■bu.— R. 

8  No  hay  dada  en  que  el  autor  omitió  aquí  por  distracción  el  nombre  del 
lifóSeflor  que  hizo  la  conquista  de  Tlaielulco^  puesto  que  Nezahualpilizin' 
45  Bo  podía  figurar  en  ella  como  auxiliar  de  eu  padre  NezahualeoyoU, 

Tono  1—17 
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Éf»  iNXloaaft. 

]tm«enúa. 

11  CallL 

1477 

Sigetó  á  Tlacotepec. 

6  Acatl. 

1511 

Siyetó  á  Alasquiyauh.  ^ 

10  Acatl. 

1515 

Se  siyetó  IzÜactlalocan  y  murió  -S 
hualpiÜzinÜL 

IV. 


PINTUBÁ  DE  MÉXICO. ' 


1.  Tlaxco. 

2.  Chapolitxitlan. 
2.  Teticpac. 

4.  Tozanco. 

5.  Ocuillan. 

6.  Tenantzinco. 

7.  Tlahuililpan. 

8.  Ayotoxco. 

9.  Chiapan. 

10.  Cuextlazalontla. 

11.  Tzapotla. 

12.  Xochitla. 

13.  Amaxtlacompa. 
14   Achiotla. 


15.  Guauhualhuatlan. 

16.  Xoxolan. 

17.  Vepatepec. 

18.  Nopaltepec. 

19.  Tototepec  (del  Sur.) 

20.  Tzontzontepec. 

8 

1.  Texcuco. 

2.  Cohuatlichan. 

3.  Acolman. 

4.  Otumpan. 

5.  Azcapotzalco. 

6.  Tenayocan. 

7.  Toltitlan. 


1  Atlachquiyauh. 

2  Ssta  es  la  pieza  á  que  me  referí  en  nota  anterior.  Al  ver  bu  Ü 
presumí  que  fuera  la  explicación  de  alguno  de  los  mapas  topográficos  de 
xico  y  sus  contomos,  de  que  hace  mención  Boturini  en  el  Catálogo  de  su  . 
feo  JndianOf  párrafo  Vil)  nn.  11  y  14;  mas  la  diversidad  de  pueblos  que 
•e  mencionan  excluye  esta  conjetura.  Tal  voz  será  la  explicación  de  lú 
mapa  del  antiguo  imperio  Mexicano. — ^B. 
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8.  Cuauhtítlan. 

9.  Tiacopan. 

10.  Coyohuacan. 

11.  Colhuacan. 

12.  Xuchimilco. 

13.  Chitlahua. 

14.  Mizquic. 

lo,  Tolantzinco. 

16.  Cuauhchinanco. 

17.  Pahuatla. 

18.  Xicotepec. 

19.  Yauhlepec. 

20.  Ahuacayocan. 


45.  Chilapan. 


31.  Yehualtepec. 

32.  Cuauhtoxco. 

33.  Toxpan. 

34.  Tzíuhcohuac. 

35.  Tlapaloyan, 

36.  Tlacaoltzauhtítlan. 

37.  Hazahuacan. 

38.  Cohuixco. 

39.  Oztoraan. 

40.  Quelzaltepec. 

41.  Ixcateopan. 

42.  Teoxahualco. 

43.  Poctepec. 

44.  Tamazolapan. 


56.  Xochipalco. 

57.  Xiquipilco. 

58.  Xocotitlan. 

59.  Xilotepec. 

60.  Matlatzinco. 

61.  Teuhtenanco. 

62.  Tlacotepec. 

63.  Calimayan. 

64.  Amatepec. 

65.  Ximatepec. 

66.  Tolocan. 

67.  Ahuílizapan. 

68.  Tototlan. 

69.  Oztotipac. 

70.  Chinantlan. 

71.  Tzompantepec.  ^ 


DE  MICHOHUACAN  GANARON: 

1.  Tlaximaloyan. 

2.  Maravatío. 

3.  Acámbaro. 

4.  Ocuario. 

5.  Tzinapecuaro. 


1  Xsta  es  la  copia  de  la  foja  suelta  de  que  hablé  antes,  que,  más  que  la  ante- 
nor,  presenta  el  tipo  de  un  derrotero,  como  lo  manifiestan  las  palabras  con 
fw comienza  y  la  mixtura  de  nombres  Tarascos  y  Mexicanos.  Tal  vez  se  quiso 
^¡■Biar  el  de  la  emigración  que  partió  de  por  TampicOf  pasando  por  Michua' 
en.— >B, 
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81.  Iztactlalocan. 

82.  Ixquixochitepec. 

83.  Tlacotepec. 

84.  Mitlatzinco. 

85.  Xalüanquixco. 

86.  Tlatlauhquitepec. 

87.  Ocotepec. 

88.  Toxtepec  (Icpatepec.) 

89.  Ozelotepec  (Nopaltepec.) 

1.  Huexutla. 

2.  Chimalhuacan. 

3.  Tepetlaoztoc. 

4.  Tezoyocan. 

5.  Tcpexpan. 

6.  Chicuhnauhtlan. 


21.  Tcpexco. 

22.  Cuauhnahuac. 

23.  Tlahuic. 

24.  Chalco. 

25.  Tzocan. 

26.  Tepeyacac. 

27.  Tccalco. 

28.  Teohuacan. 

29.  Cuauhyxtlahuacan 

30.  Cuatlaxtla. 

U 

17.  Ahuatepec. 

18.  Tizayocan. 


19.  Tepilpan. 

20.  Tezoltepec. 

21.  Calpollalpan. 

22.  Apan. 

23.  Tepepulco. 

24.  Tlalanapan. 

25.  Izetnpohualan. 

26.  Achichilacazyocan. 

27.  Tetelyzlacan. 

28.  Tzihuinquilocan. 

29.  Cohuatepec. 

30.  Tlapaphuacan. 

31.  Tetitlan. 

32.  Nopaltepec. 


6 


46.  Quiauhteopan. 

47.  Ohuapan. 

48.  Tzompahuacan. 

49.  Cozamalloapanpanico. 

50.  Tlahuitocan. 

51.  Coxtitlan. 

52.  Acatlan. 

53.  Apiaztlan. 

54.  Telcoyoyan. 

55.  Otlaquiquixtlan. 

8 

71.  Tzapotopec. 

72.  Capolalpan. 

73.  Yohualtepec. 

74.  Tlapan. 

75.  Xoconoxco. 
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76.  Xocotlan,  8.  Chiauhtla. 

77.  Maxtlan.  .  9.  Popotlan. 

78.  Huixtlan.  10.  Xaltocan. 

79.  Tlaxquiyauhca.  11.  Tecaman. 

80.  Malinaltepec.  ^  12.  Tezontepec. 

13.  Aztaquemecan. 
10  14.  Axapuxco. 

15.  Cuauhtlaltzinco. 
7.  Teotihuacan.  16.  Oztotipac.  ^ 

1  EflU  columna  es  la  continuación  de  la  nómina  del  principio. — R. 

2  Los  nombres  de  estos  pueblos  están  distribuidos  en  el  HS.  del  Museo  en 
eaitro  seríes,  cada  uno  con  su  respectivo  numeral;  mientras  que  aquí  están  en 
an  completo  desorden.  Aquellas  series  son:  1?  del  1  al  20;  2?  del  1  al  6;  8?  del 
1  il  80;  y  4?  del  1  al  32.  Los  numerales  puestos  aquí  á  la  cabeza  de  cada  gru- 
po de  nombres  indica  el  orden  en  que  debía  colocarse  conforme  al  MS.  del 
Museo. 

To  disiento  de  la  opinión  del  Sr.  Eamírez  sobre  esta  lista.  Si  se  leen  con 
cuidado  los  relatos  de  las  primeras  crónicas  mexicanas,  como  son  la  de  Tezo- 
lomoc  y  el  P.  Duran,  y  se  estudian  los  jeroglíficos  del  Códice  Mendocino,  se 
comprenderá  que  esta  es  una  lista  de  los  pueblos  conquistados  por  la  confede- 
ndón  del  Anahuac,  y  considerados  aquí  en  su  calidad  de  tributarios  de  Tex- 
ooco.  Los  pueblos  pertenecientes  á  la  columna  1,  abrazan  la  región  del  Sur; 
los  de  la  columna  2  la  parte  de  Michuacan;  la  de  la  columna  4  la  parte  sur 
del  Valle  de  3Iéxico,  extendiéndose  hasta  Guernavaca;  los  de  las  columnas  5 
y  6  los  pueblos  de  la  región  del  Oriente;  los  de  la  columna  7  los  pueblos  de  la 
parte  que  boy  forma  el  Estado  de  México;  los  de  las  columnas  8  y  9,  basta  el 
número  89,  los  pueblos  que  se  extendían  en  la  Mesa  Central  desde  más  allá 
de  Tlaxcallan  basta  el  man  en  todos  estos  pueblos,  conquistados  en  unión  de 
los  Mexicas  y  Tepanccas,  tenían  los  Señores  de  Texcoco,  dos  quintas  partes 
délos  tributos.  Formaban  su  territorio,  j  percibían  en  ellos  todos  los  tributos, 
los  pueblos  comprendidos  en  la  columna  8,  del  1  al  6  en  la  columna  9,  y  los  de 
las  columnas  10  y  11. 


RELACIÓN  CUARTA. 


1 


De  lot  antiguot  Reyet  Monarócu  ChUskimeoot. 

Los  Monarcas  Señores  Chichímecos  antepasados  del  gran 
Orichimeca  Xolotl^  de  los  que  se  les  halla  historia  y  pintura, 
tmon  los  que  se  siguen,  que  tenían  su  imperio  debqo  del  Sep- 
tentrión. 

Icavhtdn,  visabuelo  de  Xolotl,  gobernó  180  años,  y  comenzó 
á  gobernar  en  el  año  que  ellos  llaman  matlagtu  omet  Agatl, 
Ireoe  oañaa,  que  conforme  á  la  nuestra  fué  en  el  de  489,  en  el 
cuarto  año  del  Pontificado  de  Félix  III,  en  el  décimo  tercero 
del  imperio  de  ZenM  y  el  primero  del  reinado  de  Alarioo  en 
Espafia. 

Muerto  Icauktzin  le  sucedió  su  hijo  Mozdoquiízin  y  entró  á 
gobernar  en  el  año  de  matlagtu  once  Agatl,  once  cañas,  que 
€s  en  la  nuestra  el  de  669,  en  el  segundo  año  del  imperio  de 
Omlantino  IV,  en  el  décimo  segundo  del  Pontificado  de  Vite' 
Sano  Y  en  el  mismo  del  reinado  de  Becesmndo;  el  cual  murió 
^ués  de  haber  gobernado  156  años,  en  el  año  de  matlagtu 
ToxTu,  diez  conejos,  que  es  en  la  nuestra  el  de  825,  al  segun- 

1  Las  tres  primeras  Relaciones  que  aqu{  se  echan  menos  pertenecen  á  los 
Meen,  j  por  tal  motivo  se  han  colocado  como  Apéndiees  en  sus  lugares  res- 
pseti?oB  de  la  Sumaria  Relaeiónf  etc.,  conforme  al  sistema  de  reunir  en  un  solo 
«Mipo  todaa  las  noticias  correspondientes  á  la  Historia  Tulteca.  Las  Rela- 
^onsB  1*  j  2^  se  han  copiado  al  fin  de  la  1?  de  éstas,  j  la  8?  al  fin  de  la  6? 
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do  del  Pontificado  de  Eugenio  II,  en  el  décimo  primero  del 
imperio  de  Ludovwo  /  y  en  el  tercero  del  reinado  de  Ramiro 
en  España. 

Muerto  Mozeloqnitzin,  heredóle  en  el  reino  Tlamacatzin^  el 
cual  gobernó  ciento  treintn  y  tres  años  y  murió  en  el  año  de  la 
última  destrucción  de  los  Tultecas,  y  heredóle  en  sus  reinos  y 
señoríos  Achcauhtzin,  hermano  mayor  de  Xolotl,  á  quien  dejó 
gobernando  cuando  vino  á  estas  partes.  Por  haberles  quemado 
las  historias  á  estos  naturales,  no  se  halla  más  noticia  de  los 
Reyes  Chichimecas  más  de  lo  que  está  declarado.  Otros  mu- 
chos Reyes  tuvieron  pasados  de  estos  referidos,  como  fueron 
después  de  Chichiviecatl,  los  siguientes: — Mixcohuatl,  Iluitzilo- 
pochtli,  HuemuCy  Nauhyotl,  CuauMexpetla,  Nohualca,  Huetzirij 
Cu^iihtonal,  Mazalzin,  Quetzal,  y  otros  muchos  que  por  na  ha- 
ber noticia  de  los  años  que  gobernó  cada  uno  y  cuáles  fueron 
los  primeros  ó  postreros,  no  se  ponen  aquí  por  su  orden  con  los 
años  que  gobernaron. 


SEGUNDA   RELACIÓN.  ^ 


El  primer  antiguo  Monarca  Chichimcco  que  memora  la  his- 
toria fué  Icauhtz'ni,  visabuelo  de  Xolotl  que  comenzó  á  gober- 
nar  en  el  año  que  ellos  llaman  matlactli  omey  Acatl  y  por 
nuestra  cuenta  531  de  la  Encarnación. 

1  Este  y  los  siguientes  extractos  puestos  al  fin  de  las  Relaciones  sucesivas 
y  anotadas  en  igual  forma,  fon  sacados  do  un  resumen  histórico  quo  escribió 
el  mismo  autor  con  el  títnlo  de  Relación  sucinta,  enfortna  de  Memorial,  de  las 
Historias  de  Nueva  España  y  sus  Señoríos  hasta  el  iyigreso  de  los  Españoles, 
Escrita  por  el  inismo  autor.  Como  en  esta  Relación  no  hace  más  quo  rcpetiri 
muchas  veces  textualmente,  lo  quo  dice  en  las  otras,  he  juzgado  inútil  copiar- 
la á  la  letra,  y  por  lo  mismo  he  sacado  las  noticias  quo  añaden  6  enmiendan 
las  que  antes  ha  dado.  Lo  quo  trao  nuovo  se  ha  copiado  á  la  letra.— R. 
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Le  sucedió  en  el  trono  MozeÜoqaixtzin  ^  en  el  año  once  Acatl 
y  nuestro  715,  y  murió  en  el  de  871. 

Le  sucedió  Tlaniacatzin  que  murió  en  el  año  de  1004,  en  el 
cual  se  destruyeron  los  Tultecas,  heredándolo  su  hijo  Achcau- 
tátt, 

]  Moceloquitzin. 


KELACION  QUINTA. 


^Mhte^HaA 


Del  Bey  Xototl,  tercer  ppbimi^t, 

Ei  título,  que  por  su  mucho  valor  y  poder,  dieron  al  gran 
XolcU  )r  á  sus  descendientes^  especialmente  á  los  que  eran  por 
ttiea  recta,  fué  el  de  Chichibii:cati  Tecühtli,  Hüey  TLATonuAm, 
(fue  quiere  decir  en  nuestro  romance— (?mn  Señor  6  Monarca 
y  Bey  de  bis  Ttadcmea  ChichmecaSj  que  era  todo  lo  que  le  pu*» 
dieron  sublimar;  todo  lo  cual  le  venia  de  derecho  por  haber 
sido  el  tercer  poblador  de  toda  esta  tierra  Tulteca  que  ahora 
se  llama  Nueva  España^  y  ser  del  linaje  de  donde  descienden, 
el  cual  vino  de  hacia  el  Septentrión  y  trajo  consigo  seis  Serió- 
les vasallos  suyos,  con  grandísima  multitud  de  gentes,  así  hom- 
bits  como  mijgeres,  deseoso  de  conquistar  y  poblar  nuevas 
tiems,  saliéndose  de  su  patria  antigua  un  año  después  de  la 
de^ccitSn  de  los  TuUecas,  que  se  llamaba  ox£  calli. 

Llegó  á  Tula,  ciudad  antigua  y  cabecera  de  la  Monarquía  de 
k»  Tullecas,  en  el  año  y  figura  llamado  macüiu  Tecpatl,  cinco 
pedernales,  y  ajustado  con  la  nuestra  fué  en  el  de  962,  en  el 
Pontificado  de  Benedicto  F,  al  vigésimo  cuarto  del  imperio  de 
0i6n  II  y  en  el  primero  de  Bermudo  Ily  habiendo  dejado  á 
saheraiano  mayor  Ackcauhtzin  por  Rey  y  Monarca  de  las  na-^ 
dones  Chichimecas  que  caen  hacia  la  banda  del  Septentrión, 
como  está  declarado  atrás. 
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Llegado  que  fué  á  estas  partes  comenzó  á  descubrir  nuevas 
tierras  y  buscar  si  por  ventura  hallaba  algunos  moradores  de 
ellas,  porque  hasta  entonces,  en  todas  las  que  él  había  andado, 
casi  cuatro  años,  no  había  hallado  uno  tan  sólo;  el  cual  habien- 
do reconocido  toda  la  tierra  de  una  mar  á  otra,  halló  en  las 
riberas  de  esta  laguna  grande  y  en  otras  partes,  en  seis  ó  siete 
lugares,  como  eran  Culhiuican^  ChapuUepec,  Tkdzalan  y  los  de- 
más, algunos  caballeros  descendientes  de  los  Reyes  y  Tultecas 
que  habían  escapado,  con  alguna  de  la  gente  común  y  criados, 
los  cuales  dieron  razón  de  su  destrucción  y  calamidades,  espe- 
cialmente Navhyotl  Señor  de  Culhuacan. 

Visto  por  XdoU  su  destrucción  y  la  tierra  despoblada,  tomó 
posesión  de  ella,  conforme  á  su  modo,  diciendo  que  sin  per- 
juicio y  sin  quitársela  á  nadie,  la  tomaba  por  suya  y  tomó| 
y  hizo  demarcación  sobre  ella;  primeramente  en  la  que  cupie- 
ron sus  vasallos  que  trajo  consigo,  que  fueron  por  todos,  se- 
gún parece  en  la  historia,  1.600,000  hombres;  y  á  los  otros  seis 
Señores  que  vinieron  después  que  él  'estaba  en  esta  tierra,  re- 
partió los  pueblos  y  lugares  acomodados  á  su  propósito,  y  lue- 
go asimismo  tomó  posesión  de  todo  lo  restante  desde  la  mar 
del  Norte  hasta  la  del  Sur,  en  dónde  después  él  y  sus  descen- 
dientes la  fueron  poblando  y  los  Tultecas  que  escaparon  en 
las  costas  de  la  mar.  Tuvo  tres  hijos  el  gran  Xohtl  en  la 
Reina  su  miyer,  llamada  Tomiauh^  Señora  de  los  Cuexteoos, 
El  primero  fué  el  Príncipe  Nopalizin^  que  después  fué  se- 
gundo CkicIiinvecaÜ  Tecuhtli  de  esta  tierra:  la  segunda,  {Ouetior 
xiidúil:  y  la  tercera)  la  Infanta  Zihuaxochiy  ^  que  después  fué  la 
primera  Reina  de  Xaltocan. 

Nopoltzin^  que  fué  el  sucesor,  cuando  salieron  de  su  patria 
era  ya  mancebo,  y  así  había  pocos  años  que  estaban  en  estí 
tierra,  cuando  su  padre  acordó  casarlo  con  la  Infanta  Avcatíaso- 
chitl^  hija  del  Príncipe  Pochotl^  heredero  del  imperio  Tulteca  3 
nieta  del  gran  TopiÜzin,  en  la  cual  Señora  tuvo  tres  hijos  varo- 

1  Cihuaxochitl. 
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nes.  El  primero  llotzin,  que  después  fué  tercer  Chichimeca 
TboJiíU  de  esta  tierra.  El  segundo  fué  Tlooctequihuatzin,  primer 
Señor  de  Tenamitec.  El  tercero  Atencatzin^  primer  Señor  de 
ZacaUan,  Y  de  éstos  descendieron  los  que  después  fueron  de 
ZaeaÜan^  lenamitec  y  otras  partes. 

Habia  pasado  un  XiuhtlalpUi^  que  son  cincuenta  y  dos  años^  que 
losToltecas  se  habían  destruido,  y  cuarenta  y  mete  que  estaba  en 
esta  tierra  el  gran  Chichimecatl  gobernando  sus  reinos  y  seño- 
rios,  cuando  vinieron  las  naciones  Aculhvas^  Tepanecas  y  Otomi^ 
(a,que  por  ser  las  dos  primeras  tan  altas  de  cuerpo,  les  llamaron 
Tkmhuehueytaque,  que  quiere  decir  hombres  largos^  que  eran 
de  las  provincias  de  ARchuacany  que  á  respecto  de  esta  tierra 
es  al  Occidente;  los  cuales  trajeron  tres  Señores  y  cabezas  con 
el  mismo  intento  de  poblar  esta  tierra,  y  visto  por  ellos  cómo 
la  tenía  y  poseía  el  gran  AWotí,  y  que  era  muy  grande  el 
poder  que  tenía  y  hombre  muy  valeroso,  acordaron  de  ve- 
nir derecho  á  Tenayuca^  ciudad  en  donde  tenía  su  corte  y  mo- 
rada, á  ofrecérsele  por  $us  vasallos;  y  dada  la  obediencia  le 
pidieron  tierras  en  donde  ellos  y  sus  vasallos  poblasen,  el  cual 
los  recibió  y  se  holgó  de  verlos,  porque  sabía  y  tenía  noticia 
muy  bien  de  ellos,  que  era  gente  muy  ¡lustre  y  política,  y  de 
alta  sangre,  y  les  hizo  muchas  mercedes,  entre  las  cuales  fue- 
ron las  más  señaladas,  que  fué  hacerlos  sus  yernos  á  los  dos 
más  principales  de  ellos,  en  esta  manera.  A  Acuilma^  que  era 
dmás  principal,  le  dio  por  mujer  á  su  hija  la  Infanta  Cuetla- 
jwcJi,  con  la  ciudad  de  Azcajmtzalco  y  otros  muchos  pueblos  y 
lugares  en  donde  poblasen  los  que  él  traía  consigo,  que  eran 
los  Tepanecas;  y  al  segundo,  llamado  Chiconcuauh^  Señor  de 
los  OUmiteSj  le  dio  á  su  hija  la  menor  Zihuacxuchi^  con  la  ciu- 
dad de  Xaltocan  y  otras  muchas  tierras  pobladas,  y  por  poblar. 
Al  último  de  estos  tres,  que  era  Tzontecoma^  mancebo  de  poca 
edad,  Señor  de  los  Aculhuas,  le  dio  á  Cohuatlichan  con  otros 
muchos  pueblos  y  lugares  donde  los  suyos  poblasen  como  los 
demás  sus  compañeros,  el  cual  casó  por  mandado  de  Xolotl 
<on  una  Señora  descendiente  de  los  Reyes  Tultecas,  llamada 


270  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


Tlatziíihixa  ^  (hija)  de  Chalchiuhlonac  y  de  Cohuaaodíiizin^  Sefio- 
res  de  Tlahuic.  Como  tengo  declarado,  (este)  es  el  verdadero 
origen  de  los  Aeulhuas^  conforme  á  la  original  historia,  los  cua- 
les entraron  en  esta  tierra  en  el  año  de  ce  Teppatl,  un  peder- 
nal, que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  1010,  el  se- 
gundo del  Pontificado  de  Benedicto  VIII^  en  el  octavo  del 
imperio  de  Enrique  11^  y  en  el  cuarto  del  reinado  de  Berrmh 
do  II  I. 

Había  veintiacia  años  que  los  Acuihuas  estaban  en  esta  tierra 
y  setenta  y  ocho  ^  después  de  la  destrucción  de  los  Tultccas,  y 
sesenta  y  tres^  que  Xolotl  estaba  en  esta  tierra  gobernando  con 
mucha  paz  sus  tierras,  reinos  y  señoríos,  cuando  los  Cuihum 
Tultecas  se  iban  juntando  en  Culhuacan  y  otras  partes,  y  ha- 
ciendo grandes  edificios  y  reedificando  algunos  lugares  arruí- 
nados  de  sus  pasados;  (y  entonces)  acordó  Xolotl  áe  mandarles 
que  le  diesen  algún  reconocimiento  como  á  universal  Señor  de 
toda  la  tierra,  pues  ya  ellos  habían  convalecido  y  vuelto  casi 
al  punto  en  que  estaban  antes  que  se. destruyeran.  Ellos  vien- 
do inconsideradamente  que  Xolotl^  á  los  seis  Señores  que  tnyc 
consigo  y  á  los  otros  seis  que  después  vinieron  les  había  dadc 
en  diversas  partes  en  donde  tuvieran  sus  Señoríos  y  estaban 
desparramados,  y  los  más  de  ellos  lejos  de  Tcnaynca^  enten- 
diendo que  no  le  acudirían  tan  presto  con  gente,  le  respondie- 
ron que  no  obedecían  á  ningún  Señor  en  el  mundo;  si  no  en 
sólo  á  su  ídolo  á  quien  ellos  adoraban.  Visto  el  gran  Ckichimtcat^ 
su  desvergüenza  y  poco  temor,  recogió  alguna  gente  dentrc 
de  su  propia  ciudad  de  Tcnayum  sin  dar  parle  á  los  demás  de 
sus  Reyes  y  Señoríos,  confiado  en  el  valor  de  los  Chichime- 
cas  sus  vasallos,  con  que  hizo  un  razonable  ejército,  casi  de  las 

1  Supongo  que  es  Tlatzin  solamente,  como  lo  demuestra  la  terminación  re* 
verencial;  y  que  el  copista  le  agregó  hixa^  que  es  la  palabra  siguiente  ?iija. 

2  En  estas  Relaciones  está  también  trastornada  la  cronología,  pues  la  des* 
truccion  de  los  toltecas  fué  en  11 10. 

8  £1  copiante  omitió  la  primera  sílaba  en  el  original,  que  dico — y  aenia 
etc.— R. 
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tres  partes,  las  dos  menos,  del  ejército  de  los  Culhuas,  y  en- 
tíó  sobre  ellos  con  este  ejército  á  su  hijo  el  Principe  NopaUzin^ 
que  ya  ellos  estaban  apercibidos  y  aguardando  á  los  Chichime- 
eas.  Tuvieron  una  cruel  batalla  en  donde  murieron  casi  todos 
ios  del  ejército  de  los  Tultecas,  y  muy  pocos  Chichimecas,  y 
entre  ellos  su  rey  NauhyoÜ,  Vencidos  y  sujetos  los  Culhuas, 
mandó  jurar  el  Príncipe  Nopaltzin  con  orden  de  su  padre,  por 
Rey  de  Oulhuacan  á  su  cuñado  AchitomeÜj  nieto  del  gran  To- 
fibdn^  á  quien  de  más  derecho  le  venía  este  reino  que  á  otro 
ninguno,  y  de  este  Señor  descendieron  los  demás  que  de  dd- 
kmoan  fueron.  Esta  fué  la  primera  batalla  que  tuvo  Xolotl  en 
esta  tierra  con  los  Tultecas,  que  fué  en  el  año  de  matlacti  omey 
CAUJ,  trece  casas,  y  á  la  nuestra  1036,  en  el  tercer  año  del  Pon- 
tificado de  Benedicto  IXy  en  el  décimo  del  imperio  de  Conrado 
IIj  en  el  décimo  octavo  de  Femando  I  Rey  de  España. 

Su  nieto  del  Rey  XohÜ^  llamado  Tloizin,  hijo  del  Príncipe 
NopaUzin  su  universal  heredero,  que  después  fué  tercer  CAí- 
dmeeatl  TecuhUi  de  esta  tierra,  casi  á  estos  tiempos  casó  con 
k  Princesa  Tocpacxochüzín^  hija  de  Ouauhtiapal^  uno  de  los 
Bes  Señores  que  trajo  XoloÜ  consigo  y  deudo  muy  cercano 
suyo,  el  cual  era  Señor  de  toda  la  provincia  de  Tlamanwü' 
hiuuoo,  que  en  aquellos  tiempos  era,  y  de  Xiloxochi^  y  de  esta 
SeSora  tuvo  seis  hijos.  La  primera  se  llamó  MaUnalxochi^  que 
casó  con  IxmiU^  su  tío  en  segundo  grado,  Príncipe  heredero 
del  reino  de  Cohuaüichan  de  los  Aculhuas.    La  segunda  fué  la 
In&nta  AzcatixuchiÜ^  que  casó  con  TlaUeoapatzin^  Señor  de 
TmewdtiÜaii,  El  tercero  fué  el  gran  Quinaizin  y  por  otro  nom- 
bre TlcUtecatzin,  que  después  fué  cuarto  ChichimecaÜ  Teouhili 
de  esta  tierra:  el  cuarto,  Nopaltzin  CueÜaxhuitzhv.  el  quinto  Tb- 
déUecuhÜiy  primer  Rey  que  fué  de  Huexotzinco;  y  el  sexto 
XkAquetzaUán^  primer  Rey  de  Texcalan,^  que  ahora  se  llama 
Tlaxcakin, 


1  Por  primera  vez  dice  Iztlilxochitl,  que  Tlaxcalla  se  llamó  primitÍTam.ente 
Tezcalan;  es  decir,  usando  la  buena  ortograña,  Texcalla  6  Texcallan.  Según 
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En  el  año  que  ellos  llaman  ce  Tecpatl,  un  pedernal,  que  ha- 
bían pasado  104  años  que  los  Tultecas  se  habían  destruido  que 
es  una  edad,  que  ellos  llaman  Zehuehuetiliztli,  y  ajustado  á 
nuestra  cuenta  el  de  1062,  en  el  primer  año  del  Pontificado  de 
Alqandro  II,  en  el  quinto  del  imperio  de  Enrique  IV  y  á  los 
cuarenta  y  cinco  del  reinado  de  Femando  /,  sucedieron  las  co- 
sas siguientes.  Primeramente,  á  los  primeros  días  de  este  año 
fueron  enviados  los  Infantes  hijos  de  Tlotzin  á  Huexotzinco  y 
Tlaxcala  como  está  referido,  á  cada  uno  con  fuertes  caballeros 
hijos  de  Señores  ayos  suyos,  y  luego  sucedieron  las  guerras  con 
Yacazozolotl  Señor  de  Tepdlaoztoc^  hombre  belicosísimo  que  se 
alzó  contra  su  propio  Rey,  que  era  Huetzin  39  de  CohuaÜichan, 
sobre  la  Infanta  AtotozUi,  hija  del  Rey  de  Culhuacan,  Achüo- 
meüy  que  pretendía  casarse  con  ella,  habiéndola  dado  el  Prín- 
cipe NopaUzin  en  casamiento  á  su  nieto  Huetzin,  que  era  su 
propio  Rey,  como  está  dicho  de  este  Yacazozolotl;  lo  cual  "visto 
por  el  gran  Xdotl  su  desvergüuenza,  luego  al  punto  envió  á 
llamar  á  TochintecuhtU,  deudo  suyo  Señor  de  Cohiacan,^  hom- 
bre muy  valeroso,  y  llegado  que  fué  á  Tenayuca  le  mandó  que 
con  cierta  cantidad  do  Chichimceos,  que  ya  á  esta  sazón  esta- 
ban aparejados  y  apercibidos  para  la  guerra,  fuese  con  ellos  á 
CohuaiUvlmn  y  favoreciese  al  Rey  Huetzin,  y  destruyese  á  fue- 
go y  sangre  la  parte  de  Yacazozolotl  y  se  lo  trajese  vivo  ó  muer- 
to para  castigarle  como  atrevido  que  había  sido  contra  su  Rey; 

ol  Vocabulario  do  Molina,  Tcxcalla  significa:  despeñadero,  ó  lugar  riscoso  y 
lleno  do  peñascos.  Esta  significación  corresponde  bien  á  la  topografía  de  TUx- 
culla;  y  entonces  tendríamos  este  nombre  como  corrupción  del  primitivo. 

£s  argumento  á  favor,  la  costumbre  que  tenían  nuestros  antiguos  pueblos, 
de  poner  á  las  ciudades  nombres  que  se  relacionasen  con  sus  accidentes  topo- 
gráficos. Y  en  cambio  Tlaxcalla  significa:  donde  se  baccn  tortillas,  por  lo  cual 
so  le  representa  en  su  jeroglífico  con  dos  manos  haciendo  una  tortilla.  Como 
on  los  demás  pueblos  *8e  hacían  tortillas,  y  cáto  no  era  una  especialidad  de  los 
tlaxcaltecas,  se  comprendo  que  el  jeroglífico  no  tenía  más  objeto  que  dar  el 
sonido  del  nombre  de  la  ciudad,  lo  cual  es  indicio  de  que  éste  era  una  corrup- 
ción del  primitivo. 

1  Antes  dice  que  era  Señor  do  Huexotzinco. 
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y  que  de  camino  avisase  á  Paynisdn,  2?  Rey  de  XaUocan^  para 
que  estuviese  apercibido  que  no  le  hiciese  algún  dañó  en  sus 
Berras,  porque  tenía  juntado  un  ejército  de  seis  provincias,  que 
se  habían  rebelado  también;  el  cual  así  lo  hizo,  y  el  Rey  Payn^ 
tan,  nieto  de  Xolotl,  demás  de  otras  muchas  mercedes  que  hizo 
al  general  TochintecuhtH,  le  dio  á  su  hija  la  Infanta  Tamiyauh 
por  mujer,  de  lo  cual  se  holgó  mucho  XoloÜ,  cuando  fué  avi- 
sado de  esto,  y  él  les  dio  á  Huexutla  con  otros  lugares  para 
que  fuesen  Señores  de  ellos  y  sus  descendientes  de  allí,  todo 
lo  cual  sucedió  un  año  antes  de  este  referido;  pero  las  batallas 
fueron  en  éste. 

Cuando  TochiiúecuMi  fué  llegado  á  Cohuatiichan,  ya  el  Rey 
Hudán  estaba  con  su  ejército  para  ir  sobre  el  enemigo;  y  visto 
ei  socorro  de  su  visabuelo  Xoloti^  se  holgó  mucho  y  fueron 
juntos  sobre  el  enemigo  que  ya  estaba  aguardándolo  con  su 
ejército  en  los  llanos  de  ChiauMa^  en  donde  tuvieron  una  cruel 
y  reñida  batalla  en  donde  murieron  de  ambas  partes  una  gran 
cantidad  de  gentes;  pero  (como)  dentro  de  pocos  días  Yacazo- 
«M  reconocía  el  daño  que  recibía  de  su  Rey  Huetzin  y  que  le 
iba  ya  venciendo,  se  retiró  como  pudo  y  se  escapó  de  sus  ma- 
nos, metiéndose  por  la  tierra  adentro  hacia  la  tierra  Ghichime- 
ca.  En  esta  misma  ocasión  estando  el  Príncipe  NopaUzin  con 
su  hijo  Tloizin  holgándose  en  los  bosques  de  Xolotl  en  Texcu- 
co,  sucedió  que  Ocotox,  un  capitán  Ghíchimeco  muy  valeroso 
y  cantidad  de  soldados  de  su  nación,^  con  orden  de  Yacazozo- 
lotf,  en  el  ínterin  que  andaban  todos  ocupados  en  las  guerras 
que  se  hacían  en  favor  de  Huetzin^  él  entrara  al  descuido  á 
estos  bosques  y  matara  á  estos  Señores  con  otros  muchos  ca- 
balleros y  gente  ilustre  que  estaban  con  ellos,  de  lo  cual  fueron 
avisados  y  de  presto  como  pudieron,  juntaron  la  gente  que 
se  pudo  hallar  y  con  ella  el  gran  Quinatzin^  mancebo  de  po- 
ca edad,  les  salió  al  encuentro,  los  venció  y  mató  muchos  de 

1  Para  que  este  período  forme  sentido  y  no  resalte  contradictorio  con  lo  que 
•s^Jo  antes  y  se  dice  después,  es  necesario  leer  así: — **füé  despachado  con  or- 
den de  Tacazozolotl  para  que,  eto." — B. 

Toxo  1—18 
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ellos,  y  los  que  pudieron  escapar  se  metieron  por  la  tíei 
adentro,  y  no  pudieron  haber  á  las  manos  á  Ocotox  porque 
dio  muy  buena  maña  en  escapar  su  persona,  de  lo  cual  d( 
pues  tuvieron  qué  hacer  con  él  y  su  aliado  YaoazozoloÜ^ 
tiempo  del  gobierno  de  Quinabin;  el  cual  siendo  la  prime 
ocasión  que  se  había  hallado  en  batalla,  lo  hizo  muy  honro! 
mente,  de  lo  cual  su  padre,  abuelo  y  visabuelo  se  holgar 
mucho  y  le  hicieron  muchas  mercedes,  especialmente  su  vi: 
huelo  que  le  dio  la  ciudad  de  Texcuco  para  que  desde  lúe 
la  tuviera  por  suya;  y  así  fué  éste  el  primer  Rey  de  Texcuct 
comenzó  á  gobernar  desde  este  año  de  1062  \  y  por  esta  caí 
las  más  de  las  historias  y  pedazos  de  pintura,  que  hay  toda 
algunos  en  Texcuco,  comienzan  desde  este  tiempo. 

En  este  mismo  año,  visto  por  el  gran  XoloÜ  las  alteracioi 
y  tiranías  que  había  entre  los  suyos,  acordó  de  mandar  c 
luego  se  hicieran  las  bodas  de  las  dos  Infantas,  la  una  llams 
JZancweítf,  con  su  nieto  Acamapichtli^  hijo  menor  del  Rey  Ac 
hua^  y  la  otra  AtotozUi^  con  su  tataranieto  Iluetzin,  Rey  de  i 
huatlichan^  pues  por  causa  suya  eran  las  disonciones  y  guer 
referidas;  demás  de  que  el  Rey  Achitometl  se  lo  había  roga 
muchas  veces  antes  que  sucediera  otra  cosa  más  de  lo  que  1 
bía  sucedido,  y  el  Príncipe  NopaUzin  lo  deseaba  mucho,  porq 
se  lo  había  pedido  así  con  lágrimas  la  Princesa  Azcalxoch 
que  era  su  sobrina,  y  lo  mismo  había  hecho  su  cuñado 
Rey  con  hartas  lágrimas;  lo  cual  se  efectuó,  como  está  referí» 
y  de  allí  á  pocos  días  después  de  haber  puesto  á  sus  hijas 
estado  murió,  y  por  muerte  de  Achitometl,  heredóle  en  el  re¡ 
su  hijo  lyxxiichUlanex,  al  cual  se  le  hizo  la  jura  en  este  año  ! 
sodicho  de  162.^ 

Después  de  haber  gobernado  117  años  este  Chichhiiecatl 

1  En  el  original  so  lee:  1072;  mas  habiéndose  dicho  al  principio  del  par 
anterior  que  todos  estos  sucesos  ocurrieron  en  el  año  que  allí  se  señala,  qu 
el  de  10G2,  he  seguido  esta  fecha. — R. 

2  Aquí  se  reproduce,  y  aún  más  grave,  el  anacronismo  corregido  en  la  i 
anterior. — R. 
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fttJUK,  los  112  en  esta  tíerra  y  5  desde  que  murió  su  padre 
y  vino  á  esta  tierra;  en  el  año  de  matlactli  omei  Tecpatl,  trece 
pedernales,  y  ajustada  á  la  nuestra  en  el  de  1074,  en  el  quinto 
año  del  Pontificado  de  Gregorio  VII,  en  el  décimo  séptimo  del 
imperio  del  mismo  Enrique  IV  y  en  el  segundo  del  reinado  de 
ij/bíwo  VI,  con  harta  pena  de  sus  hijos,  deudos  y  vasallos, 
(murió  Xohtl),  el  cual  fué  uno  de  los  más  valerosos  Príncipes 
que  ha  tenido  esta  tierra,  como  se  ha  visto  en  esta  Relación  y 
se  verá  más  especiñcadamente  en  su  historia,  aunque  en  suma 
heme  detenido  en  esta  relación  más  de  lo  que  quisiera;  mas 
por  ser  la  raíz  y  fundamento  de  mi  negocio  ha  sido  forzoso, 
para  que  más  claramente  se  vea  quién  fué  el  primer  poblador 
de  esta  tierra  después  de  la  destrucción  de  los  Tultecas.  En  lo 
que  se  sigue  haré  relación  con  más  brevedad. 


RELACIÓN   TERCERA. 


XdM  significa  Ojo^  y  además  del  título  honorífico  que  se  ha 

1  Ojo  en  mexicano  se  dice  yxtololotli:  por  lo  tanto  no  es  buena  la  significa- 
ción qae  el  autor  da  á  Xolotl;  á  no  ser  que  este  nombre  quisiera  decir  ojo  en 
lil^igua  que  hablaban  los  primeros  chichimecas. 

lolotl  en  el  Vocabulario  de  Molina,  significa  mozo,  criado  ó  esclavo.  Esta 
tignificación  no  puede  corresponder  á  tan  grande  personaje.  £1  Sr.  Troncoso 
encaentra  que  xolotl  entra  en  la  composición  expresando  la  idea  de  monstruo- 
so: tsí  mexolotl  es  un  maguey  doble;  axolotl  es  un  pez  que  cambia  de  forma; 
ytexolotl  es  una  piedra  para  machacar  de  forma  poco  estética. 

Sn  la  leyenda  de  la  creación  del  Sol  y  de  la  Luna  en  Teotihuacán,  Xolotl 
«uno  de  los  antiguos  dioses,  que  por  huir  de  la  muerto  se  transforma  en  Me- 
xolotl  ó  maguey  doble,  y  después  en  el  pez  Axolotl. 

Si  nos  fijamos  en  que  los  dioses  primitivos  de  nuestros  antiguos  pueblos  fue- 

^^  animales  ó  plantas,  hasta  que  los  nahuas  introdujeron  el  culto  de  los  as- 

^,  comprenderemos  las  transformaciones  del  dios  Xolotl.  En  el  Diccionario 

^  H^mi  Simeón,  Xolotl  significa  también  la  caña  ó  tallo  del  maíz;  y  bien 

podo  ser  un  dios,  como  lo  fué  Mexi  que  era  el  tallo  central  del  maguey.  Bajo 

*■**  significación  comprendo  que  se  haya  dado  el  nombre  de  Xolotl  al  primer 

^^^i^lilli,  porque  fué  el  tallo  de  la  mazorca  chichimeca.   Sahagún  llama  tam- 

^^^<^  xolotl  á  las  plumas  de  ios  pericos  toznene. 


276  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


dicho  tenía,  le  daban  el  de  Semanahuac  ^  Tlatohuam^  que  quiere 
decir  i^cflcr  del  mundo^  y  Señor  de  Mar  á  Mar^  por  haber  pobla- 
do casi  mil  leguas  de  un  mar  á  otro. 

El  lugar  de  donde  salió  se  llamaba  Oyóme  y  llegó  á  Tvla  en 
el  año  5  Tecpatl,  que  fué  el  de  1009. 

Á  los  ocho  años  de  su  llegada  al  país  vinieron  los  otros  seis 
Señores  á  quienes  también  hizo  repartimiento  de  tierras. 

Pasado  un  Xiuhtlalpili,  ó  cincuenta  y  dos  años  de  la  destruc- 
ción de  los  Tultecas,  llegaron  los  tre^  Señores  que  conducían 
las  naciones  Aculhuaa^  Tlacahuehrieyaque  y  iüchuaque^  que  ve- 
nían de  adelante  de  las  provincias  de  JUichuacan^  hacia  el  Oc- 
cidente. Dióles  tierras  y  casó  á  sus  jefes  con  sus  hijas,  hacién- 
dolo Aculkuaque  con  CueÜaxxochi^  recibiendo  en  dote  á  Azoor 
jmtzalco  y  otros  pueblos;  y  Chiooncuauh,  con  Xihuacxochi^^  la 
hija  menor,  á  la  que  dio  XaUocan  y  otros  lugares.  Al  tercero 
Tzontecotna,  le  dio  Cohuatlichan  y  otros  lugares,  casándolo  con 
Tetzin^^  Señora  del  linaje  de  los  Tultecas,  que  como  se  ha  dicho 
es  el  verdadero  linaje  de  los  Áculhuas,  conforme  á  la  original 
historia.  Entraron  á  esta  tierra  en  el  año  4  Tecpatl  tlalfot 
xiHuiTL,  ^  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  1066. 


RELACIÓN   CUARTA.^ 


Había  26  años  que  los  Tultecas  estaban  en  esta  tierra  y  78 
después  de  la  destrucción  de  los  Tultecas  y  73  que  Xolotl  es- 

1  £n  el  mexicano  no  había  la  letra  8:  ignoro  qué  nombre  quiso  ponor  Aquí 
el  autor,  ó  si  es  una  equivocación  de  los  copistas. 

2  Antes  la  llama  Zihuacxuchi:  la  verdadera  ortografía  es  CihuaxochitL 
8  Antes  lo  dice  Tlatzin. 

4  Por  la  primera  vez  veo  esta  denominación  unida  al  símbolo  del  año. — B. 

6  Aquí  iba  en  mi  copia  cuando  por  una  casualidad  descubrí  entre  los  MSS. 

del  Museo  Nacional,  otra,  aunque  no  tan  completa  como  la  del  Archivo,  do 
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taba  gobernando  en  esta  tierra,  cuando  los  Culhuaa  Tuliecas  se 
iban  juntando  en  OuOmaean  y  otras  partes,  haciendo  grandes 
edificios  y  reedificando  algunos  lugares  arruinados  en  las  gue- 
rras de  sos  pasados.  Entonces  fué  cuando  Xolotl  intentó  suje- 
tarlos al  pago  del  tributo,  que  resistieron,  dando  lugar  á  la 
cniel  batalla,  primera  que  aquél  dio  en  esta  tierra,  y  que  per- 
dió con  la  vida  su  Rey  Nauhyotl.  El  vencedor  nombró  para 
socederle  en  el  trono  á  Achiiomeíl^  nieto  de  Topilizin^  último 
Monarca  Tulteco,  é  hijo  .de  Pochotl  y  de  Huitzitzilpantzin^  hija 
de  Nauhyotíy  siendo  éste  el  trono  de  donde  descendieron  los 
siguientes  Monarcas  de  Culhuacan.  Esto  fué  en  el  año  de  1082 
y  á  su  cuenta  13  calli. 

Xolotl  gobernó  el  país  ciento  diez  y  siete  años  y  murió  en  el 
de  13  Tecpatl  y  según  la  nuestra  1121. 

La  Reina  esposa  de  XoloÜ^  madre  del  Príncipe  Nopaltün  y 
y  de  las  Infantas  Cuetlaxxochi^  y  Zihuaexochi^  se  llamaba  Tomi- 
youA,  y  era  Señora  de  las  provincias  de  Panuco^  Tampico  y 
fomtyat^.  Aquellas  casaron  con  los  Señores  Aculhuas.  Asi- 
nrismo,  en  tiempo  de  NopaUzin  y  por  su  mandado,  se  casaron 
las  dos  hijas  del  Rey  AchitomeÜ  de  Culhuacan^  sobrinas  de  la 
Reina  Axcatxochiil  y  del  Príncipe  NopaUzin  su  hijo.  La  una  de 
ellas,  llamada  Hancueitlj  con  su  nieto  Acamapixtli,  hijo  menor 
del  Rey  Acxdhua  de  AzcapiUzalco  y  de  su  hermana  CueÜaxxo- 
cM,  que  después  fué  Señor  de  los  AzUanecas  TentLchcas^  que 
ahora  llamamos  Mexicanos;  y  la  menor,  llamada  Atotoztli^  con 
Eutziny  nieto  de  Tzontecoma  ^  primer  Señor  de  CohiiaUichan^ 
también  Aculhua;  siendo  aquella  Señora  la  ocasión  de  las  gran- 
des guerras  y  revueltas  que  después  hubo,  por  haberla  solici- 
tado para  su  esposa  un  Señor  Chichemeca,  llamado  YacatzotzoÜ. 

lii  Relaciones  de  JxÜüxochitl.  Desgraciadamente  faltan  las  que  aquí  he  toma- 
do como  texto,  mas  existiendo  las  de  la  Relación  sucinta  etc.,  que  forman  la 
iBAteria  de  mis  extractos,  desde  aquí  continuarán  colacionados  con  dicho  MS. 
qos  repato  de  grande  autoridad  por  haher  pertenecido  á  la  colección  que  el 
Coronel  D.  Diego  Oareía  Panes  regaló  al  Congreso. — B. 
1  Xn  el  MS.  del  Museo  Jjoniec<mia, — B. 
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Ed  su  tiempo  casó  también  el  gnm  Xopatxm,  sa  hijo, 
AzíMLnuML,  bija  de  Podbotf,  Príncipe  b^edero  de  los  Tolt 
y  nkta  de]  gran  Topiibin  su  último  Señor.  De  ella  tnvo 
hijos,  el  primero  y  sucesor,  Tlotzin  PoehatL  qjEte  ftié  t€ 
gran  Otidánucatí;  el  segondo  TochUquihwdiin^  primer  & 
de  Ten/smiUf.;  y  el  tercero  AUmcaizin  *  y  Apapahatún^ ,  pri 
Señor  de  ZamtUin;  y  de  estos  dos  postreros  desciendei 
demás  que  fueron  de  allí  á  otras  partes.  En  el  mismo  tie 
fué  muerto  AchUomdl  y  por  su  mandado  beredó  en  el  i 
su  hijo  lyxzuchiUawjx. 

1  En  el  mUmO'—Attneoizin. — R. 

2  Hs  eittof  Mili  d'>t  nombres,  lof  hijos  no  ermn  tree;  j  e¡  ef  ano  iolo  est 
fectuotamc'Dte  etcríto. — B. 


RELACIÓN  SEXTA. 


Del  Rey  Nopaltzin,  2?  gran  Chichimecatl  leeuhau 

Nopaltzin  gobernó  32  años  con  gran  quietud  y  paz  y  no  tu- 
vo batalla  ninguna.  En  su  tiempo  (murió)  YyxxuchiÜanox  Rey 
de  los  Cuihuas  Tultecas^  sobrino  de  la  Reina  su  mujer,  y  man- 
dó que  jurasen  por  Rey  de  Culhuacan  á  Calquiyauhtzin^  legíti- 
mo heredero  del  Reino.  Constituyó  siete  leyes  en  unas  Cortes 
que  hizo,  muy  buenas  para  el  bien  de  sus  vasallos,  y  confirmó 
las  de  sus  antepasados.  Murió  en  el  año  y  figura  llamado  ma- 
cüuj  ACATL,  5  cañas,  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el 
de  1105,  en  el  6?  año  del  Pontificado  de  Pascual  11^  á  los  48 
del  Imperio  del  mismo  Enrique  IV  y  á  los  últimos  del  reinado 
i&Dm  Alfonso  VL 


RELACIÓN   QUINTA. 


Murió  Nopaltzin  en  el  año  5  agatl,  que  conforme  á  nuestra 
enenta  fué  el  de  1153,  sucediéndole  su  hijo  Tlotzin. 


RELACIÓN  SÉPTIMA. 


De  Tlotzin  3».  gran  ChietUmeccUL 

Thitm^  3®'-  gran  ChiehimecaÜ  Tecuthli^  gobernó  36  afios  con 
grandísima  quietud  y  paz.  En  su  tiempo  nació  su  nieto  el  gran 

TeMalatzin^  que  después  fué  59  gran  Chichimecatl,  porque  su 
hijo  el  Rey  Qwnaizin,  en  tiempo  de  NopaMzin^  casó  con  Cuauh- 
afcwfzm,  su  tía  en  tercero  grado,  hija  de  TochirdecuÜi^  Señor 
deflíwxwttír  y  de  la  Infanta  Tomiyauh,  Tuvo  en  esta  Señora 
dnco  hijos,  todos  varones,  que  fueron:  1?  CMconmaocUzinj  2? 
Jfeuxofirin;  3?  Manahuaizin;  49  ThxpiÜzin;  5?  y  último  Techo- 
Motín,  que  por  su  virtud  y  valor  heredó  el  imperio;  y  sus 
hermanos  los  mayores  fueron  á  ser  Señores  de  TlaoccoJan  co- 
mo adelante  se  dirá.  Murió  TloUzin  en  el  año  ck  toxtli  1  Co- 
nejo y  según  la  nuestra  de  1140,  en  el  último  del  Pontificado 
de  Gregorio  IX^  en  el  29  del  Imperio  de  Oonrado  III^  y  al  329 
del  reinado  de  Alfonso  VIIL 

En  este  año  llegaron  los  Aztlunecas  Mexicanos  á  ChaipuUe- 
]w,  en  donde  estuvieron  algunos  días,  y  después  los  echaron 
los  de  Tlacopan  de  aquí,  porque  salían  de  noche  á  robar  las 
casas  y  fueron  á  Acapichtlan  en  donde  estuvieron  cien  días  sir- 
^endo  á  Coxcox  ^  Señor  de  allí;  y  al  cabo  de  los  cuales  se 
pasaron  á  Oulhuacan  y  se  ofrecieron  al  Rey  de  los  Culhuus, 

1  Xn  el  origiiml  dioe  Coekóhoeh, 
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Calquiyanhtzin^  por  sus  vasallos,  el  cual  les  dio  un  lugar  den- 
tro de  la  ciudad  en  donde  todos  juntos  estuvieron,  y  porque 
tuvo  noticia  que  era  gente  vagamunda  y  que  hablan  hecho  al- 
gunas maldades  en  las  partes  donde  ellos  habían  estado,  los 
traía  muy  oprimidos,  tanto  que  tenía  tratado  de  matarlos  á  todos 
ellos  una  noche,  los  cuales  como  lo  supieron  por  el  aviso  que 
les  dio  el  demonio,  que  siempre  andaba  con  ellos,  con  grandí- 
simo secreto  y  maña,  sin  que  fueran  sentidos,  aquella  misma 
noche  que  los  habían  de  matar  se  salieron  todos,  sin  que  que- 
dara ni  uno  solo,  y  se  metieron  por  la  ciénega  adentro  en  don- 
de es  ahora  Izta<xdco,  y  desde  este  lugar  se  apercibieron  de 
todo  lo  necesario  para  la  guerra;  y  cuando  vieron  que  los  CW- 
huas  estaban  muy  descuidados,  entraron  una  madrugada  por 
la  Ciudad  y  hicieron  grandes  insolencias.y  mataron  muchagen- 
te,  Uasta  que  los  moradores  de  ella  se  resistieron  y  los  echa- 
ron fuera  de  la  Ciudad  y  los  siguieron  hasta  meterlos  dentro 
de  la  Laguna;  y  visto  los  Mexicanoa  que  corrían  mucho  riesgo 
por  las  bellaquerías  que  habían  hecho,  acordaron  de  ir  á  ver 
al  Rey  de  AzcaptUzalco,  en  cuya  Laguna  y  ciénegas  ellos  esta- 
ban, para  ofrecérsele  por  sus  vasallos  y  que  les  diera  algunos 
Infantes,  hijos  ó  deudos  suyos,  para  que  fueran  sus  Señores, 
todo  lo  cual  alcanzaron,  porque  á  los  de  Tlatdidco^  que  era  el 
lugar  á  donde  los  dos  de  los  caudillos  habían  poblado,  les  dio 
su  hijo  el  segundo  llamado  Cohuatecatl  ó  Mixcohnatl;  y  los 
otros  dos  que  poblaron  en  TenucJititlan,  les  dio  á  su  hijo  el  me- 
nor llamado  Acamapichtíi^  que  es  el  que  casó  con  la  Infanta 
Ylanciceytl,  como  ya  está  referido.  De  esta  manera  quedaron 
quietos  los  Mexicanos^  aunque  no  llevaron  luego  á  sus  Seño- 
res, (sino)  hasta  de  allí  á  ^6  años  que  ya  habían  poblado  bien 
sus  lugares.  ^ 

1  Iztlilzochitl  adultera  en  daño  de  los  mexicanos,  los  sucesos  que  precedie- 
ron á  la  fundación  de  Tcnoch tillan.  Al  anotar  la  Historia  Chichimcca,  fijaré 
la  tradición  mexica  sobre  estos  hechos. 

También  repito,  que  por  llevar  errada  la  cronología,  fija  Ixtlilxochitl  la  fun- 
dación de  México,  cerca  de  doscientos  años  antes  de  que  tuviera  lugar. 
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Asimismo  en  este  año  de  1140,  después  de  haber  muerto  í'fo- 
fam,  luego  se  hizo  jurar  Tenancacalizin^  hermano  bastardo  suyo, 
por  gran  Chichimacatl  Tecuhtli^  el  cual  luego  en  el  año  siguien- 
te de  OME  ACATL,  que  fué  en  el  de  1141,  viendo  que  nadie  lo  que- 
ría obedecer,  sino  que  antes  todos  se  habían  alzado  contra  él 
por  no  ser  el  sucesor,  especialmente  Aculhua  Rey  de  Azcapu- 
iüdco  que  pretendía  ser  Chichi íiiecail  TecuhÜi  de  esta  tierra,  ^ 
secretamente  mandó  á  sus  nuevos  vasallos  los  Mcxicanon^  en- 
yiándoles  muchas  armas  y  muchas  gentes  de  guerra  para  que 
les  ayudaran  un  día  cuando  Tenancacaitzin  estuviera  más  des- 
cuidado, y  dieran  sobre  él  en  la  ciudad  de  Tenayuca  y  lo  mataran 
áély  á  toda  su  gente;  lo  cual  no  se  pudo  hacer  tan  secreta- 
mente que  no  lo  supiera  Tenancacaitzin;  y  aunque  ya  muy  tarde 
(le  llegó  el  aviso)  salió  tan  presto  como  pudo  á  pedir  socorro 
al  Rey  de  Xaltocan,  Payntzin^  y  envió  á  CohuaÜicluin  á  un  ca- 
ballero llamado  Xn/nwj/o,  para  que  de  su  parte  pidiera  al  Señor 
de  allí  alguna  gente,  que  era  en  las  partes  á  donde  él  tenía  al- 
guna esperanza  de  valimiento.  El  Rey  de  A«//oca/i  le  respondió 
que  no  podía  favorecerle  por  ser  tirano  y  tener  usurpado  el  tí- 
tulo de  ChichimecuÜ  Tecuhtli,  y  otras  muchas  razones  muy  pe- 
sadas, de  lo  cual  se  volvió  muy  triste  á  la  Ciudad  de  Tenayuca^ 
que  ya  á  esta  ocasión  estaban  los  suyos  apercibidos,  aunque 
pocos.  El  Señor  de  Cohuatlichan  respondió,  que  no  podía  favo- 
recerle porque  Aculhun  su  Rey  le  castigaría;  y  luego  salióles 
(ímmcacaüzin)  á  los  Mexicanos  al  encuentro  y  tuvieron  una 
cruel  batalla  en  donde  murieron  de  ambas  partes  cantidad  de 
gente.  Reconociendo  Tenancacalizin  que  á  los  Mexicanos  les  ve- 
nia siempre  socorro  de  gente  y  de  todo  lo  necesario,  y  que  no 
tenía  esperanza  de  cosa  ninguna,  y  que  todos  eran  contra  él, 
luTO  por  bien  de  una  noche  salirse  de  Tenayuca^  como  lo  hizo, 
y  se  fué  huyendo  con  mucha  gente  Chichímcca  hasta  llegar  á 
su  patria,  en  donde  vivieron  su  padre  y  abuelo.  AcuUnta^  vis- 
to que  ya  Tenanca>caÜzin  se  había  ido,  sin  tener  respeto  al  Rey 

1  Aquí  parece  que  &1U:  el  euaL 
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QiiifuUzin^  se  mandó  jurar  por  ChuMmeccEU  TeeuhUi  de  esta 
tierra,  el  cual  viendo  que  estaba  la  tierra  toda  revuelta  y  que 
Aculhua  tenia  muchas  fuerzas  y  poder,  calló  y  disimuló  cuan- 
to pudo,  aguardando  ocasión  mejor  para  recobrar  lo  que  á  él 
le  venía  de  derecho,  como  lo  hizo  y  se  verá  adelante. 


RELACIÓN   SEXTA. 


TMzin  casó  en  tiempo  de  su  abuelo  XóloÜ  con  Ycpdcx^chir 
fzin  hija  de  CiiauhatlapdUzin^  uno  de  los  seis  Señores  que  tngo 
consigo  su  abuelo  y  descendiente  de  la  Casa  Chichimeca.  Tuvo 
seis  hijos:  las  dos  primeras  hembras,  que  casaron  con  ciertos 
Señores,  y  el  tercero  su  sucesor  llamado  QuincUzin  TtaUt' 
caizin  y  el  cuarto  Nopcützii},  como  su  abuelo,  el  cual  murió  en 
una  batalla.  El  quinto  fué  Tochintecutli^  primer  Señor  de  Hue- 
xxiila.  Este  Señor  le  había  dado  á  su  hermano  la  Provincia  de 
Htiexuhinco  que  quiere  decir  al  cabo  6  á  espaldar  del  Sauz,  y  por 
verse  lejos  de  su  Patria  y  deudos  se  volvió,  menospreciando 
el  don  de  su  hermano,  diciendo  que  no  quería  vivir  allí,  tan  le- 
jos, sino  junto  oí  Sauz,  y  por  esto  le  dio  á  Hucxutla,  El  6?  hgo 
se  llamó  Xiuliqucmltzin,  que  fué  primer  Señor  de  Tlaxcalan  y 
tronco  de  sus  otros  Señores. 

Este  Tloizin  gobernó  36  años  en  perfecta  paz,  y  en 'el  año  de 
su  muerte  vinieron  los  Mexicanos,  que  fué  en  el  de  ce  Toxtli, 
y  según  nuestra  cuenta  de  1189,  y  luego  hizo  jurar  por  Chichi- 
mecatl  TecuhtU,  á  su  hermano  bastardo  TenancacaUzin,  que  du- 
ró poco  tiempo  por  haberlo  desamparado  sus  aliados. 

Habiéndose  apoderado  Aculhua  del  título  ó  dignidad  de  gran 
Chichimecatl  Tecuhtli^  la  conservó  por  muchos  años,  reduelen- 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTULXOGHITL.  285 

do  á  SU  legítimo  poseedor  Quinaizin  al  Señorío  de  Texcucoj  ^ 
hasta  que  al  fin  se  la  restituyó  por  un  acto  de  espontaneidad 
luidéndolo  jurar  en  aquella  calidad. 

Do8  años  antes  de  esto,  que  fué  en  el  de  ce  Tecpatl,  y  según 
nuestra  cuenta  en  el  de  1214,  hizo  Señores  de  México  á  sus  dos 
hijos  menores,  MixcohuaÜ  y  AcamapichÜi^  que  fueron  los  pri- 
meros. 

l  Por  esta  y  las  precedentes  indicaciones,  parece  que  el  título  de  Chichime- 
estf  ert  ana  dignidad  semejante  á  la  de  Emperador  Romano  conscr\'ada  en 
loiop»  hasta  los  últimos  tiempos. — B. 


EELACION  OCTAVA. 


De  QuinaMn  4?  gran  (JUehimeecUl. 

Qiünatzin^  y  por   otro  nombre  TlaUecatzin,  49  ChichimeccM 

^^scuUhij  en  los  111  años  que  vivió  después  de  la  muerte  del 

f^By  TloUzin  su  padre,  sucedieron  grandes  cosas,  especialmen- 

^  muchas  guerras  y  tiranías,  robos  y  grandes  crueldades,  de 

^do  lo  cual  fueron  causa  las  tiranías  de  su  tío  TenancacaMzin 

y  <3e  Acidhua  Rey  de  AzcapxUzaleo^  como  ya  está  declarado, 

ue  lo  tuvo  usurpado  hasta  el  año  ge  Tecpatl,  1  pedernal , 

€iMo9  después  de  la  muerte  de  Tloizin:  el  cual  viendo  que 

^inabia^  como  legítimo  sucesor  que  era  y  este  imperio  le  ve  • 

de  derecho,  iba  recobrando  muchas  Provincias  de  las  re- 

,  como  era  MeztiÜan^  Tototepee,  Tolantzinco  y  otras  par- 

s,  cuyo  caudillo  de  todos  era  YaccUzotzolotl  y  su  compañero 

que  tenía  todos  estos  Reinos  y  Provincias  rebelados  y 

grandes  ejércitos  para  destruir  al  Rey  Quinatzin  y  Hue- 

de  Cohuatlichan  y  á  todos  los  demás,  y  alzarse  con  toda  la 

tierra,  que  estaban  muy  enojados  y  con  intento  de  vengar  todo 

lo  pasado,  como  ya  se  hizo  relación,  y  en  efecto  lo  hicieron 

xsitkj  fácilmente,  porque  tenían  grandísimo  poder  para  poderlo 

tiacer  y  destruir  toda  la  tierra  y  alzarse  con  ella,  si  no  fuera 

por  el  gran  valor  de  Quinatzin^  que  con  solamente  la  ayuda  del 

Rey  Hadzin  y  de  su  suegro  Tochintecuhtli,  Señor  de  Huexutia^ 

Jantaron  la  gente  que  les  pertenecía  á  estos  tres  Señores  y  sa- 


2^  OBUA?    HJsTÓiUCAs  UE 

liaron]*:  ¿J  enciDestro  r^rparüdcis  en  codro  parles,  porque  tuvie 
roTj  notitía  qne  ellos  ¿^  haLias  i^parüdo  «a  ^^sairo  ejércitos 
hal^iari  de  erul^erür  con  la  Cjodad  de  T^^j^j  por  cuatro  pai 
te*,  y  tuvieron  una  '.niel  batalla  en  donde  muñeron  de  toda 
[jHTUíh  (Tran  carjUdad  de  gentes,  y  el  primero  que  venció  á  su 
enemigos  fué  el  Rey  Qulrtahífi.  que  le  cupo  hacia  la  parte  d< 
Oi/t^jJurtjfi/jJ/yj.  que  es  hacia  Jos  últimos  cerros  de  TMoc;  y  ha 
hiendo  venr ido  y  preso  á  los  caudillos  y  a]  General  del  ejérci 
to.  que  era  el  Señor  de  JPyrfítía»,  pasó  hacia  Trjjep»lro  par 
casti^rar  al  Señor  de  allí,  que  consintió  á  éstos  sus  amigos  pa 
sar  sin  dar  aviso  de  ello,  el  cual  cuando  supo  que  su  Rey  venb 
«*obre  ír\,  iré  retiró  y  se  metió  en  la  tierra  adentro,  y  el  Rey  cas 
tigó  alíanos  Caballeros  que  halló  culpados  y  mandó  que  fueseí 
tras  del  Señor  de  Tepepulco  que  se  llamaba  ZacatUcchcoehi  y  1< 
trajeran  preso;  pero  nunca  lo  pudieron  coger,  ni  c-l  volvió  má 
á  su  Señorío.  QuiruUün  se  volvió  á  Texcuco^  que  ya  á  esta  oca 
sión  los  otros  tres  ejércitos  habían  vencido  á  sus  enemigos  ] 
muerto  á  los  dos  grandes  corsarios  Yacatsofzoloc  y  Ocoiox^  ^  coi 
otros  muchos  Señores  y  Capitanes,  aunque  costó  la  vida  de  si 
hermano  el  Infante  Nopaltzin. 

Vencidos  y  castigados  á  todos  estos  sus  vasallos  rebelados 
mandó  dejar  en  su  corte  los  sucesores  de  sus  Señoríos  y  se 
volvieron  los  demás  á  sus  tierras  despu(5s  de  haber  hecho  ju- 
ramento de  nunca  más  alzarse  contra  ól;  de  todo  lo  cual  Aeul 
hna  se  temía  mucho  en  ver  que  Qninntzin  fuese  tan  valeroso 
que  lo  que  él  tuvo  por  imposible  de  ganar,  lo  sujetara  con  tan 
poí-a  gente,  que  también  él  á  esta  ocasión  tuvo  que  hacer  con 
los  (le  Afotoriilro  que  le  dieron  guerra;  y  así  acordó  de  restituir- 
le el  Imperio  y  título  de  Chichimceatl  Tvcuhtli  que  le  tenía  usur- 
pado, antes  de  que  se  lo  pidiese  por  las  armas;  y  así  el  año  re- 
ferido de  CE  Tecpatl,  que  ajustado  á  la  nuestra  fué  el  de  1167, 
en  el  octavo  del  Pontificado  de  Alcxamlro  III,  en  el  vigésimo 
quinto  del  Imperio  de  Federico  7  y  en  el  séptimo  del  reinado 

1  Antf»B  lop  llama  Vaeah^izoloil  v  Ozloc. 
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de  Afhnso  IX^  fué  jurado  por  ChichimeoaÜ  TecuhÜi  de  esta  tie- 
iraen  la  Ciudad  de  Texcuco,  y  se  hicieron  las  paces  entre  ellos 
y  hubo  grandes  fiestas  por  todo  el  Imperio,  especialmente  en 
lo  que  no  estaba  rebelado. 

Había  cuatro  años  que  era  ChickimccaÜ  TecuhÜi^  cuando  vi- 
nieron los  TlailoUaque^  que  eran  Tiiltecas  y  eran  de  la  ifucteca, 
y  traían  por  caudillo  á  TemparUzin  y  asimismo  por  ídolo  á  Tez- 
catlipuca^  con  más  de  dos  mil  hombres,  sin  las  mugeres,  los 
cuales  vinieron  derecho  á  Texeuco  para  darle  la  obediencia  á 
Qainaizin^  y  que  les  diese  tierras  donde  poblaren,  como  uni- 
versal Señor  que  era  de  toda  esta  tierra;  el  cual  los  recibió  y  se 
¿oigo  de  verlos,  porque  todos  eran  artífices,  especialmente  en 
el  fiffte  de  la  Pintura;  y  así,  á  ouairocierdos  de  ellos,  los  más  dies- 
tos,  con  su  caudillo  TemparUzin,  les  mandó  que  poblaran  ade- 
leiXite  del  bosque  de  Tetzoiddnco,  donde  es  ahora  el  barrio  de 
X^£a3odapan,  que  es  el  nombre  propio  de  sus  primeros  pobla- 
rlo res;  y  á  los  demás  los  repartió  en  los  pueblos  y  ciudades, 
^Tiviando  á  unas  partes  veinte  ó  treinta  de  ellos,  y  á  otras  más, 
según  eran  los  lugares  en  donde  los  repartió.  Este  fué  el  origen 
^elos  Tlailotiaque,  los  cuales  vinieron  en  el  año  de  nahui  acatl, 
4  cañas,  y  á  la  nuestra  1170  de  la  Encarnación. 

Después  de  todo  lo  referido  sucedieron  las  guerras  que  tuvo 
Qidmtzin  contra  las  Provincias  que  caen  hacia  la  banda  del 
Mediodía,  á  respecto  de  todo  este  Reino  de  Texcuco,  especial- 
mente contra  los  de  Zayula,   Totolapan,  HuchieÜan,  iTizquiCy 
Ciútlaliuac  y  otras  partes  que  en  aquellos  tiempos  eran  cabe- 
cera de  Provincia,  y  corrían  sus  términos  hasta  la  Costa  del 
mar  del  Sur;  el  cual  tuvo  por  acompañados  al  Rey  Huetzin  y 
á  Nonohu/alcan,  Señor  de  la  Provincia  de  Choleo,  y  á  Iñnaizm 
Tojspixeatzin  y  á  los  dos  primeros  Señores  de  México,  Cohuate- 
cjtün  de  TlaJtdxdco  y  AcamapichtU  de  Tenuchtitlan,  el  cual  suje- 
tó todas  estas  Provincias  referidas,  por  más  que  se  le  resistie- 
íwi  con  mucho  valor. 

Otras  muchas  guerras  tuvo  en  diversas  partes,  que  aquí  no 
se  ponen,  demás  de  las  referidas,  que  como  está  declarado. 

Tomo  1—19 
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con  las  tiranías  casi  toda  la  tierra  estaba  rebelada;  pero  al  fin, 
lo  más  de  ello  lo  recobró,  sí  no  eran  las  Provincias  remotas 
que  caen  en  las  Costas,  que  de  todo  punto  se  rebelaron  y  des- 
pués sus  descendientes  las  fueron  recobrando. 

Fué  este  Quinatzinj  como  se  ha  visto,  uno  de  los  Príncipes 
más  valerosos  y  grandes  guerreros  que  ha  tenido  esta  tierra, 
y  así  lo  llamaban  Tlatecatzin,  que  quiere  decir  tender  6  aSanar 
la  tierra. 

Sus  cuatro  hijos  mayores,  con  la  Reina  Ouauhtzihuaizin  su 
madre  de  ellos,  visto  que  el  Rey  su  padre  quería  mucho  al 
hermano  menor  TechoÜalatzinj  porque  era  belicoso,  y  que  des- 
pués de  sus  días  lo  dejaría  por  sucesor  del  Imperio,  y  aunque 
ellos  lo  quisieran  estorbar  sería  imposible,  tuvieron  por  bien 
de  irse  á  Tlaxcalan  con  su  tío  XiuhquetzaUzin,  Señor  de  allí, 
que  ya  él  les  había  enviado  á  llamar  muchas  veces  y  así  se  fue- 
ron con  la  madre.  De  ellos  descendieron  los  que  después  fue- 
ron Señores  de  Tlaxcala. 

Después  de  haber  sucedido  todas  las  cosas  referidas  y  otras 
muchas  que  se  verán  en  la  historia  que  se  describe,  murió  Qui- 
nafzin^  siendo  de  edad  de  más  de  180  años,  en  el  año  de  7  ca- 
LLi,  que  ajustado  á  la  nuestra  fué  el  de  1213,  al  último  del  Pon- 
tificado de  Celestino  JF,  al  4?  del  interregno  del  Imperio  y  al 
39  del  reinado  de  Alfonso  el  Sabio. 


RELACIÓN    SÉPTIMA. 


Quinatzin  gobernó  el  Imperio  60  años. 

La  nación  llamada  llallotla,  y  que  vino  de  adelante  de  la 
Hñxtcca^  ^  llegó  en  el  año  4  acatl,  que  conforme  á  nuestra  cuen- 
ta fué  en  el  de  1248.  - 

1  Probiihlomonte  cmn  descendiiíntcs  do  los  Tultecns  quo  emigraron  hacia 
aqucMas  partes,  cuando  la  dostruccior.  do  f^u  Nación  y  Monarquía. — R. 

2  En  el  MS.  del  Museo,  dice  1218,  ambas,  así  como  la  quo  sigue,  inconci- 
liables con  las  fechas  señaladas  en  la  Kelación  precedente. — K. 
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En  este  tiempo  murió  Chalquiyauhtzin^  Rey  de  Cuihuacany  y 
A^ua  de  AzoapulzcUco,  heredándole  Tetzotzomoc  su  h^o  ma- 
yor y  heredero;  y  á  Chalquiyauhtzin^  le  sucedió  Couxcux  de 
CicAuacan.  ^ 
(^¿mtún  murió  en  el  año  S  calu,  y  á  la  nuestra  1249. 

1  Oawx  6  Cuxeux. 


RELACIÓN  NOVENA. 


De  Techotlaiaizin  5Í  gran  Chichtmeeatl. 

TechoUalatzin  tuvo  otros  dos  sobrenombres,  que  fueron  el 
9  ^uetzalcuauhtzontecon^  y  el  29  TkuxUecuhÜi^  ^  que  quiere  decir 
efe  los  hombrea.  Fué  jurado  por  ChichimecaU  TecuhÜi  de  es- 
tierra  así  como  murió  el  Rey  su  padre,  con  mucho  gusto  de 
los  sus  vasallos,  por  ser  tan  virtuoso  y  valeroso  Principe;  y 
g^caimismo  se  casó  luego  con  la  Infanta  su  prima  hermana,  11a- 
Tozcuenfzin^  hija  de  su  tía  materna  Zihuatdzin  y  de  Aco^ 
.isúi  Rey  de  CohimÜichan  de  los  Aculhuas;  y  en  esta  Señora, 
4^ne  fué  una  de  las  más  heroicas  que  ha  tenido  esta  tierra,  y 
XMX^J  airosa  en  las  cosas  que  pertenecen  á  mujeres,  especial- 
xsx^nte  las  de  su  calidad,  tuvo  cinco  hijos;  el  19  y  sucesor  de 
sil  Reino  fué  el  desdichado  y  bien  acondicionado  IxtlUxuchül 
amt  ToxUi;  la  2*  la  Infanta  Coxxuchihin;  el  39  Tenanmincaizin'r 
el  49  Aoaieotzin;  el  59  y  último  Tenannahiiacatzin.  Desposóse  con 
esta  Señora  el  Rey  Techotíalatzín  siendo  muy  niña,  de  edad 
liastade  ocho  años,  y  así  no  tuvo  conocimiento  con  ella  hasta 
-de  allí  á  SO  años,  porque  era  costumbre  en  aquellos  tiempos 
casarse  las  mujeres  y  (no  ^)  tener  acceso  con  los  hombres  (sino) 

1  21  TlaeaUeaÜ  en  el  Jefe  de  los  ejércitos;  y  por  lo  mismo  creo  que  en  esta 
«üidad,  se  llamaba  TlacaUeuhili  á  Techoilala. 

S  He  Josgado  indispensable  esta  intercalaci<5n  y  la  siguiente,  para  redon- 
^mr  «1  ptMaznIeato.— E. 
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de  edad  de  J^O  aílos;  y  á  la  que  antes  accedía  á  este  efecto,  la 
castigaban  con  pena  de  muerte,  y  lo  mismo  á  los  hombres,  es- 
pecialmente la  nación  Chichinieca,  que  los  Tidtceas  tenían  otro 
modo  de  vivir  y  otras  leyes  diferentes  de  las  de  los  Chichime- 
cas,  porque  casaban  de  edad  de  20  años. 

En  ciento  treinta  años  que  reinó  hizo  muchas  veces  Cortes, 
especialmente  dos,  que  fueron  las  mas  señaladas,  en  donde  se 
hallaron  la  primera  vez  cerca  do  treinta  Reyes  y  Señores  de 
diversas  partes,  y  la  segunda  sesenta  y  seis,  que  fueron  las  ma- 
yores que  se  han  hecho  en  osla  tierra,  sin  otros  Señores  y  ca- 
balleros particulares  y  de  poca  calidad  y  Señorío,  y  en  ellas 
conñrmó  y  hizo  muchas  leyes,  que  después  sus  descendientes 
guardaron  inviolablemente. 

En  el  año  que  los  naturales  llaman  ome  toxtli,  dos  conejos, 
y  á  nuestra  cuenta  1286,  bajo  el  Pontificado  de  Honorio  I\\ 
en  el  décimo  tercero  del  imperio  de  Itodnlfo  y  el  segundo  del 
reinado  de  Sancho  1 F,  nació  el  desdichado  Príncipe  IxililxuchiÜ^ 
el  cual  así  como  nació,  mandó  el  Roy  su  padre  que  lo  jurasen 
luego  por  Príncipe  heredero  de  todo  el  imperio,  y  desde  luego 
le  dio  once  pueblos,  y  por  aya  para  que  lo  criara  y  lo  diera  el 
pecho,  a  Zavaqvimllizln^  Señora  de  Tvpvpuhn^  con  otras  muchas 
mujeres  principales  de  diversas  partos  y  de  diversas  lenguas, 
para  que  el  niño,  como  ora  costumbre,  aprendiera  de  todas 
ellas;  y  por  ayo  y  maestro  (le  dio)  á  TlütocatlatzarnUoizin^  Se- 
ñor de  Acol/na,  con  otros  muchos  caballeros  virtuosos  y  vale- 
rosos, filósofos  y  hombres  do  arte  y  ciencia,  el  cual  se  crió  con 
la  mayor  doctrina  que  Principo  so  ha  criado  en  esta  tierra,  y 
fué  tan  virtuoso,  que  todo  lo  ([uo  so  lo  ensoñó  lo  aprendió 
muy  bien. 

Tuvo  Ta'hotUdatzln  pocas  guorras  y  trajo  siempre  muy  ocu- 
pados los  Señores  sus  vasallos  on  diversas  cosas,  no  dejándoles 
asistir  mucho  en  sus  sonoríos,  y  así  no  so  halla  batalla  memo- 
rable en  su  tiempo,  si  no  fué  la  que  tuvo  con  los  Otomites,  en 
el  año  de  alvguili  Tecpatl,  cinco  pedernales,  y  a  la  nuestra 
1276,  que  fué  muy  cruel  y  reñida,  en  donde  murió  muchísima 
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gente  y  fué  grande  destrucción  para  los  Otomites,  y  desde  en- 
tonces se  fueron  á  las  tierras  de  MeztiÜan  y  otras  partes,  mu- 
chísimos, ó  los  más  de  ellos,  con  su  Señor  y  Rey  que  en  aque- 
lla sazón  era  Tzompam^  Rey  de  XaÜocan  de  los  Otomites. 

En  el  año  que  los  naturales  Tultecas  ^  llaman  nahüi  calli, 
cuatro  casas,  y  á  la  nuestra  1301,  en  el  séptimo  del  Pontificado 
de  Bonifacio  VIII,  al  segundo  del  imperio  de  Alberto  /  y  en 
el  sexto  de  Femando  JF,  fué  cuando  llegaron  á  la  ciudad  de 
Texcuco  las  cuatro  naciones  llamados  los  primeros  MezUin, 
que  traían  por  su  caudillo  á  Tennahuacatl;  los  segundos  Oul- 
htaque,  que  traían  por  su  caudillo  á  Nauhyotl;  los  terceros  lla- 
mados Huiznahuaque,  que  traían  por  su  cabeza  á  Tlamina;  y 
los  cuartos  los  Tepanecas,  que  traían  por  su  capitán  á  Ayxme- 
dU,  los  cuales  descendían  de  los  Tultecas,  y  eran  de  los  Mexi- 
canos Tepanecas  que  se  habían  quedado  atrás  cuando  vinieron 
los  demás  á  estas  partes;  y  ellos  y  sus  padres,  abuelos  y  ante- 
pasados habían  andado  en  diversas  tierras  hasta  llegar  á  Cul- 
hmcan,  en  donde  estuvieron  algunos  años  sobre  el  cerro  de 
CvOimcan,  llamado  Hucxazfccail;  y  por  el  oráculo  del  Demo- 
nio les  mandó  que  fueran  á  la  ciudad  de  Texcuco  y  que  allí 
estarían  mejor,  y  lo  que  el  Rey  les  daría  sería  perpetuo,  por 
ser  el  mayor  que  había  en  esta  tierra  y  ser  suya  por  legítima 
sucesión;  los  cuales  cada  uno  de  ellos  traía  su  ídolo.  Los  J/e- 
sitin  traían  á  HuitzilopuchtU^  y  llegados  que  fueron  á  Texcuco 
dieron  la  obediencia  al  Rey  Techotlalatzia  y  le  pidieron  tierras 
donde  poblasen,  el  cual  los  recibió  muy  bien  y  les  dio  tierras 
en  cuatro  partes  de  la  ciudad;  para  que  cada  una  nación  de 
estos  poblase  en  donde  se  les  señaló;  los  cuales  poblaron  como 
seles  mandó  y  pusieron  los  nombres  de  sus  barrios  conforme 
eran  los  que  ellos  tenían,  como  hoy  se  echa  de  ver  en  la  ciu- 
dad de  Texcuco,  que  con  estos  cuatro  fueron  seis  los  barrios 
de  Tultecas  que  hubo  en  Texcuco. 

1  Esto  parece  indicar  que  el  Autor  ha  seguido  el  cómputo  Tulteca.    Quizá 
IQB  Tañantes  proceden  de  una  confusión  de  los  varios  cómputos. — B. 
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Estas  y  otras  muchas  cosas  sucedieron  en  tiempo  de  este 
gran  Techctialaizin  que  seria  largo  de  contar  y  hacer  reladón 
de  todas  ellas,  el  cual  murió  en  el  año  de  chicuet  calli,  ocho 
casas  y  al  de  nuestra  cuenta  1357,  en  el  quinto  año  del  Pon* 
tiücado  de  Iiiocenvoio  F/,  en  el  décimo  primero  del  imperio  de 
Carlos  IV  y  al  séptimo  del  reinado  de  D.  Pedro  d  Crud.  Fué 
este  ftn  de  este  Príncipe  muy  sentido  de  todos  los  Reyes  y  Se- 
ñores de  esta  tierra,  por  haber  sido  tan  virtuoso  y  prudente  j 
haber  mantenido  tanta  paz  y  concordia  entre  todos  ellos;  lo 
que  no  hizo  Tdzotzomoc  Rey  de  AzcapiUzaloo^  sino  que  filé 
nueva  para  él  muy  alegre  y  de  mucho  gusto,  porque  vido  que 
fácilmente  podría  tiranizar  todo  el  imperio,  porque  se  hallaba 
con  mucho  poder  y  tenia  muchos  Señores  por  amigos,  que  los 
más  de  ellos  eran  sus  yernos  y  otros  deudos  muy  cercanos  su- 
yos, y  así  le  fué  fácil  de  tiranizar  el  imperio  Chichimeca,  y  ha- 
cer las  insolencias  y  crueldades  que  adelante  se  verán. 


RELACIÓN  OCTAVA. 


Techotlalatzin  gobernó  ciento  cuatro  años  y  en  su  liempo  vi- 
nieron los  verdaderos  Mexicano»,  que  hasta  entonces  no  había 
Mexicanos,  porque  los  que  ahora  llaman  MexlcanoH  son  Aztla-- 
nc<ía8  y  Jos  más  Aculhua^,  Tepanecas  y  íhiknaqnej<  que  vienen 
de  los  de  Culhua<;an,  adelante  de  XalÍMco  ^  .  Tambi('n  éstos 
fueron  Tultecas  y  él  los  repartió  en  cuatro  barrios  de  Texcuco 
que  hasta  hoy  conservan  los  mismos  nombres,  y  en  otras  po- 


1  Estas  designaciones  cuadran  á  la  población  de  Sinaloa  llamada  hoy  Cu^ 
liaeanj  uno  de  los  pantos  do  mansión  más  generalmente  reconocidos,  de  las 
tribus  emigMntes. — B. 
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bladones;  como  fué  enviar  los  Tepanecas  á  Azcaputzalco^  á  los 
Mexiizin  á  México  y  otros  lugares.^ 

Este  Rey  adornó  la  ciudad  de  Texcuco  de  artífices  y  hom- 
bres famosos  y  hizo  otras  muchas  grandezas  dignas  de  traer  á 
la  memoria. 

Di  su  tiempo  murió  Jlixcohiiatly  AcamapixfH^  primeros  Se- 
ñores de  los  Mexicanos,  habiendo  sido  Rey  el  segundo  de 
Cidhuaean,  heredando  este  señorío  y  el  de  México  HuiízUihuiÜ 
hflo  legítimo  de  AcamapixíU^  y  Tlacateo  -  (á  Tlatelulco),  sien- 
do hijo  legítimo  de  Ixcohuatl? 

Murió  este  Monarca  en  el  año  de  8  a\LLi  y  á  nuestra  cuenta 
1353, 

Poco  tiempo  antes  murió  Huitzilihid,  después  de  haber  go- 
bernado ochenta  y  siete  a /7o«,*  sucediendole.su  hijo  Chimalpo- 
poca, 

1  Bien  conocida  es  la  historia  do  la  fundación  de  México,  en  la  cual  nin- 
guna parte  tomaron  los  chichimecas.  £s  por  lo  mismo  falso  que  ocurrieran  & 
TechoUala,  y  que  éste  los  enviara  á  México. 

2  Xn  el  MS.  del  Museo  dice — TlaeteoÜ;  v  de  él  son  también  las  palabras 
que  liguen  dentro  del  paréntesis. — K. 

8  Xn  el  citado  MS.  dice — MixcohuaÜ. — K. 

4  Huitálihuitl  gobernó  nada  más  veintiún  años,  del  O  calli  al  8  calli.  Véa- 
se 1a  estampa  jeroglífica  correspondiente  en  el  Códice  Mendocino. 


EELACION  DÉCIMA. 


De  Ixtlilxuchitlf  6Í  gran  CTiichimeccUl, 

Muerto  que  fué  el  gran  Techotíalatzin,  Teyoleocohuatzin,  Señor 
qjje  á  esta  sazón  era  de  Acxdma  y  uno  de  los  grandes  del  reino 
díe.Texcuco,  avisó  al  Rey  su  abuelo  Tezozomoc}  el  cual  así  como 
¿cxTo  la  nueva,  envió  á  llamar  á  muchos  Reyes  y  Señores  que 
días  2  que  los  tenía  apercibidos  para  esta  ocasión,  especial- 
ente  á  los  de  México,  Tlacateotzin  Señor  de  Tlatelulco  y  Chi- 
"Tr^alpofpoca  de  Tenuchtitlan  y  sexto  Rey  de  Culhuacan.  Llegados 
Azcaputzalco  muchos  de  ellos  con  los  de  México,  especial- 
los  que  eran  sus  nietos,  y  demás  parentela,  hízoles 
es  razonamientos  sobre  que  no  convenía  jurar  á  IxtUxu- 
^Aítípor  ChichimeeaÜ  Tecuhtli  de  esta  tierra,  dándoles  muchas 
ca-iisas  y  razones  falsas  para  ello,  y  que  á  él,  como  hombre  tan 
antiguo  y  nieto  del  gran  Xolotl^  le  venía  de  derecho,  y  que  así 
pues  era  tan  cercano  el  parentesco  que  tenía  con  el  poblador 
y  Señor  de  toda  la  tierra,  que  á  él  le  venía  de  derecho  y  á  los 
demás  sus  sucesores,  y  ahora  era  buen  tiempo  para  quitar  que 
los  Reyes  de  Texcuco  no  tuvieran  este  título  y  mando,  (sos- 
teniendo su  pretensión)  con  muchas  razones  y  grandes  prome- 

1  Por  primera  vez,  en  esta  Belación,  usa  Iztlilzochitl  la  buena  ortografía 
del  nombre  de  Tezozomoc. 

2  £ii  el  original  dice — que  ya  oia. — E. 
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sas.  Ellos  le  respondieron  que  les  parecía  muy  bien  y  que  le 
ayudarían  en  todo  lo  que  les  quisiese  mandar;  mas  que  conve- 
nía primero  sujetar  por  bien  al  legítimo  sucesor,  y  cuando  no 
por  fuerza  de  armas;  y  que  de  esta  manera  le  duraría  poco  el 
imperio,  porque  andando  el  tiempo,  al  sucesor  no  le  faltarían 
leales  vasallos  y  Señores  que  le  favoreciesen  y  ganaría  lo  que 
era  suyo;  todo  lo  cual  le  pareció  muy  bien  á  Tezozomoc^  y  para 
ver  el  intento  de  IxÜUxnchitl  le  envió  muchas  cargas  de  algo- 
dón para  que  sus  vasallos  le  hiciesen  de  él  mantas,  y  como 
por  vía  de  ruego.  Ixllilxi/chifl^  viendo  lo  que  había  y  que  no 
le  convenía  otra  cosa  por  hallarse  con  pocas  fuerzas,  mandó 
tejer  las  mantas  y  se  las  envió  á  Tezozonior,  el  cual  tornó  á  en- 
viar más  algodón,  de  lo  cual  se  sintió  mucho  IxílUxuchUl^  en 
ver  la  desvergüenza  de  Tezozonioc  y  que  dilataba  la  jura;  pero 
disimuló  y  recibió  el  algodón,  y  mandó  á  sus  vasallos  se  apro- 
vechasen de  ello. 

Como  Tezozoinoo  viese  que  habían  pasado  muchos  días  y  que 
se  tardaban  las  mantas,  envió  sus  mensajeros  á  la  ciudad  de 
Texcuco  con  muchísima  cantidad  de  algodón:  envió  á  decir  á 
IxÜilxucliitl  cómo  no  enviaba  las  mantas  y  que  las  enviase 
luego  y  que  de  aquel  algodón  se  hiciesen  otras  mantas  y  que 
las  hiciesen  con  brevedad,  y  que  de  aquí  adelante  lo  mandaba 
que  cada  año  sus  vasallos  le  hiciesen  cierta  cantidad  de  man- 
tas para  reconocimiento,  pues  61  había  de  ser  jurado  por  gran 
Chiohhnrcatl  TccuhiU  de  toda  la  tierra,  (como  que)  era  nieto  (del 
gran  Xolotl)  y  le  venía  de  derecho  más  que  al  Rey  Ixtlilxuchiti^ 
con  otras  razones  muy  soberbias.  De  esto  se  enojó  mucho  Iz- 
iULcuchifl  y  le  respondió  que  el  algodón  lo  hubo  menester  para 
hacer  armas  para  sus  vasallos,  así  como  el  que  de  nuevo  le 
enviaba;  y  que  si  había  más  que  se  lo  enviara,  pues  tenía  obli- 
gación á  ello;  y  que  en  lo  que  decía  que  á  ól  le  venía  de  dere- 
cho el  imperio,  que  se  engañaba  como  era  notorio  á  todo  el 
mundo;  pero  que  61  lo  remitía  á  las  armas  y  al  valor  de  sus 
vasallos  los  Acidhuas,  y  que  entonces  le  daría  á  entender  su 
tiranía  y  maldades,  y  que  desde  luego  lo  daba  por  traidor  á  él 
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f  ¿todos  SUS  amigos  y  vasallos,  y  que  no  le  entrasen  en  sus 
tierras  en  ninguna  manera,  porque  los  castigaría  con  pena  de 
muerte  como  á  traidores  que  eran. 

Los  mensajeros  dieron  su  respuesta  á  Tezozomoc^  el  cual  re- 
cibió mucha  pena  y  dio  aviso  á  sus  amigos  y  puso  sus  fronte- 
ras en  los  términos  del  reino  de  Texcuco,  y  empezó  á  juntar 
gente  para  la  guerra  que  se  ofrecía.  Lo  mismo  hizo  Ixtlilxuchül, 
el  cual  casó  con  Matlahihuaizin^  hija  de  HuUzilihuy^^  segundo 
Señor  de  México  y  sexto  Rey  de  Culhuacan;  y  en  esta  Señora 
tuvo  dos  hijos:  la  primera  fué  la  Infanta  (llamada)  Tozqadüzin 
como  su  abuela;  y  el  segundo  fué  Nezahualcoyoti,  Príncipe  he- 
redero, que  después  fué  séptimo  gran  ChiGhimecoÜ  Tecuhtli  de 
esta  tierra. 

En  el  año  llamado  ce  acatl,  una  caña,  que  fué  en  el  de  1363, 
y  i  seis  días  del  décimo  quinto  mes  llamado  AtemozUi^  en  el 
último  día  de  su  semana  llamado  matlagtli  omey  Tegpagtl,  trece 
pedernales,  y  á  la  nuestra  á  30  de  Diciembre,  fué  cuando  los 
Tepanecas  entraron  por  Hztajmluca  una  noche  y  cogieron  la 
gente  descuidada,  entendiendo  por  esta  parte  entrar  por  la 
ciudad  de  Texcuco  y  destruirla,  que  estaba  toda  su  tierra  aper- 
cibida y  bien  guarnecida  de  todo  lo  necesario  para  la  guerra; 
y  en  lÉapaluca^  por  estar  el  Señor  de  aquí  en  (hhudepec^  lla- 
mado Ixconízinj  con  Totomihuatzin  Señor  que  á  la  sazón  era 
de  Cokuatepec^  ocupado  en  ciertos  negocios,  los  Tepanecas  que 
había  en  CohucUepcc  dieron  aviso  á  su  Rey  para  que  este  día 
entraran  por  Mapaluca  y  por  Aztahuacan  (ofreciendo)  que 
ellos  matarían  al  gobernador  de  Iztapaluca,  llamado  Quauhxi- 
ItíbA^  como  lo  hicieron,  y  los  del  ejército  del  Rey  de  AzcapiU- 
zo/oo  saquearon  el  pueblo  do  Iztapalucu  y  otros  muchos  luga- 
res comarcanos,  y  pasaran  muy  adelante  si  no  acudiera  el  Rey 
bMcmhiÜ  con  la  gente  que  pudo  juntar,  y  dio  sobre  los  Te- 
panecas en  los  llanos  de  Aztahuacan^  que  ya  se  iban  retirando 
después  que  supieron  venía  socorro  á  los  Aculhuas,  y  tuvieron 

]  Haitzilihuitl. 
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una  de  las  más  crueles  batallas  que  ha  habido  en  esta  tierrai 
7  murieron  muchísimas  gentes,  especialmente  de  la  parte  de 
los  Tepanecas,  que  casi  no  escapara  hombre  ninguno,  de  lo 
cual  el  general  de  ellos,  volvió  á  la  ciudad  de  AzoaputxaJeo  muy 
triste  y  corrido  por  no  haber  salido  con  su  intento,  y  lo  mismo 
estuvo  el  Rey  de  Azcapuizalco^  por  ser  la  primera  vez  que  sa- 
lían contra  los  Aculhuas;  y  el  Rey  IxÜilxuchiU  mandó  so  gra- 
ves penas  que  ni  de  día  ni  de  noche  se  descuidasen  los  de  las 
fronteras,  sino  que  hiciesen  sus  centinelas  y  guardias  con  mu- 
cha vigilancia,  y  mandó  pregonar  que  todos  los  Tepanecas  que 
estuviesen  en  su  reino  de  Culhuacan^  saliesen  de  allí  breve- 
mente y  se  fuesen  á  su  natural,  porque  si  no,  todos  los  que  se 
hallasen  culpados,  no  tan  solamente  ellos,  sino  hasta  todos 
aquellos  que  se  averiguase  ser  parientes  hasta  el  cuarto  grado, 
fuesen  castigados  con  pena  de  muerte,  como  á  traidores  del 
reino. 

En  el  afío  omome  Toxtu,  doce  conejos  ^,  y  á  la  nuestra  1374, 
al  año  del  Pontificado  de  Gregorio  XL  en  el  vigésimo  octavo 
del  imperio  de  Garlos  IV y  en  el  quinto  del  reinado  de  JEkri^ 
que  11^  fué  cuando  se  mandó  jurar  IxÜUxuchitl  por  Chichime^ 
catl  Tccuhtli^  y  á  su  hijo,  que  era  entonces  muy  niño,  por  Prín- 
cipe y  legítimo  sucesor,  en  Hucxutla,  Halláronse  en  esta  jura 
hasta  cuatro  Señores,  que  fueron  Tlacotzin^  Señor  del  propio 
Huexutla^  uno  de  los  grandes  del  reino  y  el  más  principal, 
Payntzin  de  Coliuatlvchan^  y  Tozaizin,  que  tenía  un  hijo  llamado 
Zihuacnahuacatzin^  hombre  muy  valeroso,  que  le  hizo  el  Rey 
IxUilxuchiÜ  general  de  todo  el  ejército  de  los  Aculhuas.  Luego 
le  mandó  fuese  á  México  y  llevase  muchas  armas  y  sus  insig- 
nias, y  que  de  su  parte  apercibiese  á  TlacfUcotzin,  Señor  de 
Tlatelulco  y  general  do  los  Tepanecas,  que  de  allí  á  pocos  días 

1  Fuerza  es  que  aquí  haya  una  equivocación,  ó  en  la  fecha  Mexicana  6  en 
8U  corrcspondionto  Española.  Si  aquella,  como  pinta,  es  omomfj  serán  dos  üo- 
^V^^f  y  si  <'sto3  son  rfoce,  la  olra  será  matlartii  oymvi^.  Me  inclino  á  esto,  por- 
que el  oniomc  no  se  pone  ordinariamente  sino  con  dcccmsj  siendo  el  2,  en  wní- 
dadea^—ome. — K 
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comenzarían  las  guerras,  porque  no  estuviesen  descuidados; 
el  cual  así  lo  hizo  como  se  lo  mandó.  Asimismo,  el  cuarto  (Se- 
Sor  que  asistió  á  la  jura)  era  TlanahuaccUzin  y  algunos  caballe- 
ros y  gente  ilustre  de  las  ciudades  y  demás  poblaciones  sujetas 
al  reino  de  Texcuco,  especialmente  los  que  no  estaban  rebela- 
dos. Los  demás  de  los  grandes  del  reino  estaban  ocupados  en 
las  fronteras  y  así  no  se  hallaron  en  la  jura. 

Dentro  de  pocos  días,  algunos  antes  del  tiempo  que  se  se- 
fialó  á  Tldoateotzin^  salió  (éste)  con  su  ejército  y  fué  sobre  Tex- 
caco,  en  donde  le  salió  al  encuentro  ZUiíuicnahímcatzin^  gene- 
ral de  los  Aculhuas.  En  la  ribera  de  la  laguna  tuvieron  una 
crael  y  reñida  batalla,  en  donde  murió  de  ambas  partes  canti- 
dad de  gente,  mas  luego  los  Tepanecas  reconocieron  su  daño 
y  les  mandó  su  general  Tlacateotzin  Señor  de  Tlatelulco,  que 
se  reürasen  y  volviesen  hacia  sus  tierras  sin  hacer  otra  cosa 
señalada,  más  de  lo  referido. 

Pasados  algunos  años  que  los  unos  y  los  otros  estaban  con 
recalo  y  que  se  hacían  grandes  escaramuzas  en  donde  moría 
mucha  gente,  acordó  IxiUlxiicMÜ  de  juntar  toda  su  gfente  y  de 
una  Tez  concluir  con  este  negocio  y  ganar  ó  perder  de  una  vez 
el  imperio;  y  así  juntó  las  ciudades  y  pueblos  que  eran  de  su 
parle  de  los  Aculhuas,  que  son  Texcuco^  HuexuÜa^  CohuaÜi- 
cion,  que  era  lo  último  que  por  la  banda  del  Mediodía  tenía, 
porque  Oohuaiepec,  Iztapaluca  y  Choleo  y  los  demás  estaban 
id)eIados.  Y  hacia  la  parte  del  Norte  (juntó  á)  Chiauhtla^  Te- 
jéafídoCj  Tezuyuca^  Tepexpa,  Chicuhnatihtla,  Aculma^  aunque 
d  Señor  (de  allí)  estaba  neutral  por  ser  nieto  del  tirano,  aun- 
que los  vasallos  no  lo  consentían,  y  á  Huaiepec^  Tizayuca^  Tía- 
¿mo^xm,  Zempohualan,  fuera  de  Otumpan^  Axapoxco,  Aztaque- 
«eco con  los  demás  que  eran  de  la  parte  del  tirano.  Y  asimismo 
era  de  su  parte  la  provincia  de  TolarUzinco^  que  por  todos  eran 
fluínce  lugares,  en  donde  juntó  mucha  y  lucida  gente  y  muy 
▼aierosos  soldados.  Asimismo  los  Señores  de  Tlaxcala,,  Ilue- 
^^noo  j  otras  partes  le  enviaron  secretamente  alguna  gente 
"5  socorro,  porque  casi  todos  temían  al  Rey  de  Azcaputzalco; 
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y  así  no  rehusaban  favorecer  á  IxtlilxuchiU.  Los  demás  se  hol- 
gaban de  estas  disenciones,  especialmente  los  remotos,  por 
substraerse  y  no  estar  siyetos  al  legitimo  sucesor  ni  al  tirano. 

(Comenzóse  la  batalla  por  el  pueblo  de  XaUepec,  adelante 
de  Otumba^  que  desde  aquí  comenzaban  las  tierras  del  rei- 
no de  Texcuco  que  estaban  rebeladas,  después  de  haber  puesto 
sus  guardas  por  todas  las  partes  que  convenía,  con  macha 
gente  muy  bien  guarnecida  de  todo  lo  necesario  para  la  guerra, 
porque  en  el  ínterin  que  andaban  en  las  guerras  y  recobra- 
miento,  no  entrasen  los  Tepanecas  por  alguna  parte  y  gana- 
sen la  ciudad  de  Texcuco,  y  las  demás  que  eran  de  su  parte, 
porque  sería  grandísimo  daño  y  pérdida,  y  que  no  había  espe- 
ranza de  cosa  ninguna;  y  así,  hecho  todo  lo  referido  y  dada  la 
batalla  sobre  XaÜepcc,  aunque  se  defendió  bien,  dentro  de  po- 
cos días  lo  ganaron  y  luego  fueron  sobre  Otuniba,  que  ya  los 
de  esta  provincia,  con  los  Tepanecas,  estaban  muy  bien  aper- 
cibidos con  más  de  cien  mil  hombres  de  guerra,  en  donde  tu- 
vieron una  cruel  batalla,  mas  luego  los  sujctStron,  y  luego  pa- 
saron por  Axapuxco,  AzqueDieca  y  Temascalapan  y  otros  lugares 
hasta  Tula^  destruyendo  todas  estas  partes  á  fuego  y  sangre, 
y  á  Tula  que  era  lo  último  en  aquel  tiempo  del  reino  de  los 
Aculhuas. 

(Estando)  hacia  aquella  parte  salieron  sobre  las  provincias 
de  XUotqyec^  lugar  muy  fuerte,  do  mucha  y  muy  belicosa  gente 
en  donde  tuvieron  una  batalla  muy  cruel  y  reñida;  mas  al  fln, 
dentro  de  pocos  días  fueron  sujetos  como  los  demás,  y  desde 
aquí  dieron  la  vuelta  por  ZHlatcpcc  ^  y  luego  á  T<poizoUan^  ha- 
ciendo lo  mismo  que  en  los  demás  lugares  hasta  Cuauhtitían^ 
en  donde  ya  á  esta  ocasión  estaba  el  ejército  del  gran  tirano 
con  más  de  500,000  homl)rcs  de  diversas  y  remotas  partes, 
como  eran  de  Arwhhuacan  y  otros  reinos  y  provincias  de  la 
banda  del  Mediodía.  El  Roy  IxtlilxuchiU  no  tenía  más  que 
200,000  hombres,  porque  en  toda  la  gente  que  pudo  juntar, 


1  Citlaltepcc. 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  305 


así  suyos  como  de  los  Señores  referidos,  que  le  enviaron  so- 
corro, no  llegaron  á  300,000,  porque  los  demás  estaban  en 
las  fronteras  y  sólo  los  200,000  traía  consigo;  pero  según  las 
historias  traía  los  más  valerosos  capitanes  y  ardilosos  que  ha- 
bía en  esta  tierra  en  aquellos  tiempos,  que  le  valió  por  enton- 
ces la  vida.  Dióse  la  batalla  y  duró  muchos  días,  en  donde  su- 
cedieron grandes  cosas,  como  se  verá  más  especificadamente 
en  la  historia  de  este  Señor;  pero  al  fin  los  Chichimecas  y 
Aculhuas,  como  gente  valerosa  y  que  jamás  había  sido  sujeta 
de  ningima  nación  y  la  razón  (ó  justicia)  que  tenían,  sujetaron 
y  destruyeron  toda  la  provincia  de  Guauhtitían,  y  el  ejército  de 
Tezoxmoc  se  retiró  hacia  AzcapiUzalco  con  pérdida  de  más  de 
la  mitad  de  su  gente,  y  fueron  los  Aculhuas  en  su  seguimiento 
y  les  dieron  alcance  en  los  campos  de  Tecpaiepec  y  tornaron  á 
pelear,  pero  dentro  de  pocas  horas  los  Tepanecas  reconocieron 
su  daño  y  se  tornaron  á  retirar  más  hacia  la  ciudad  de  Azca- 
pdnako,  hasta  Tenmpalco^  que  estaba  muy  cerca  este  lugar  de 
los  arrabales  de  It  ciudad. 

Ya  en  esta  ocasión  de  todo  punto  estaban  perdidos  los  Te- 
panecas, que  no  faltaba  más  que  la  ciudad  y  algunos  lugares 
de  la  otra  banda  que  cae  hacia  el  Mediodía  (por  rendirse)  aun- 
que (éstos  quedaban)  sin  gente,  que  ya  todos  estaban  muertos 
en  las  guerras  que  duraron  desde  que  se  dio  la  primera  bata- 
lla en  XaUepcc  hasta  este  lugar,  cuatro  años  continuos;  aim  es 
verdad  que  lo  más  de  este  tiempo  se  ocupó  sobre  CohuatiÜan  ^ 
por  haber  estado  aquí  el  ejército  de  los  Tepanecas.  Todo  lo 
cual  visto  por  Tezozo^iwc^  como  hombre  ardiloso  y  viejo,  acor- 
dó de  pedir  treguas,  con  toda  brevedad,  antes  que  sucediese 
otra  cosa,  dentro  de  cierto  tiempo  para  tratar  de  paces  y  otros 
medios  muy  buenos,  aunque  cautelosos  y  falsos,  lo  cual  IxtliU 
xuchiti^  como  era  hombre  tan  nobilísimo  de  condición  y  mise- 
ricordioso, visto  el  intento  de  Tezozomoc^  alzó  el  cerco  que  tenía 
sobre  Azcaputzalco  y  lo  perdonó  de  todo  lo  pasado  á  él  y  á  to- 

^  Poce  antes  ha  dicho  que  en  Cicauhiiilan, — B. 
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dos  SUS  aliados,  y  luego  se  fué  á  su  ciudad  de  Tezcucc 
donde  hizo  muchas  mercedes  á  todos  sus  soldados  y  en' 
dar  las  gracias  á  todos  los  Señores  que  le  habían  favorc 
con  el  aviso  de  todo  lo  que  había  sucedido,  los  cuales  er 
diendo  que  no  sería  cautela  ni  engaño,  se  holgaron  mucl 
le  enviaron  á  dar  el  parabién. 

El  año  siguiente  después  de  los  cuatro  referidos,  que  se 
maba  nahui  Toxtli,  4  conejos,  y  á  la  nuestra  1418,  en  el  1 
Pontificado  de  Martíno  F,  al  89  del  Imperio  de  Segümun 
en  el  119  del  Reinado  de  Don  Juan  el  11^  casi  á  los  prim 
tiempos  de  este  año,  después  de  haberse  confederado  coi 
grandes  del  Reino  de  Texcuco  Tezozomoc  para  que  no  favor 
sen  á  su  Rey,  sino  que  lo  desamparasen,  declarándoles  si 
tentó,  prometióles  grandes  cosas  si  lo  hacían;  todo  lo  cm 
viejo  alcanzó  muy  fácilmente  por  ser  todos  sus  deudos  y 
tos'como  ya  está  referido.  Fingió  que  quería  jurar  al  Rey 
ttilxuchitl  por  Chichhnecatl  Tecuhtli  y  Monarca  de  esta  ti 
en  Chicuhnautla  y  que  allí  le  aguardaba,  quí  por  ser  tan  '^ 
no  podía  ir  hasta  la  Ciudad  de  Texcuco;  ^  (to  cual  hacía)  coi 
tentó  de  matarlo  en  la  jura;  de  lo  cual  fué  avisado  Ixthlxui 
aunque  ya  muy  tarde,  que  no  pudo  remediarlo;  y  por  disi 
larlo  al  Tirano  envióse  á  disculpar  con  dos  hijos  suyos  y  c 
Caballeros,  fingiendo  que  estaba  indispuesto  y  que  por  e¡ 
disculpasen;  encargándoles  además  le  dijeran,  que  para  di 
á  cierto  tiempo  se  haría  la  jura,  porque  en  el  ínterin  junl 
quizás  alguna  gente. 

Tezozomoc^  que  ya  tenía  mucha  gente  de  guerra  apercí 
para  en  matando  á  LvtlUxuchitl  ir  sobre  Texcuco  y  asolark 
do,  así  como  vieron  venir  á  los  Embajadores,  todos  dieror 
bro  ellos,  y  no  se  tenía  por  bien  aventurado  el  que  no  c 
palazo  ó  bofetada  á  uno  do  estos  Embajadores,  los  cuales  ci 
do  llegaron  al  lugar  donde  estaba  el  Tirano,  ya  iban  m 


1  Cotójcso  esta  narración  con  la  que  del  mismo  suceso  so  hace  en  la  i 
ria  de  los  Seílores  Chiehimeeas, 
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muertos,  y  sin  oír  su  razonamiento  mandó  desollar  vivos  á  los 
dos  Infantes  y  á  los  demás  hacerlos  pedazos;  y  luego  las  gen- 
tes de  guerra  embistieron  sobre  Texcuco,  que  ya  IxtlUxuchiÜ  y 
sobijo  el  Infante  y  (el)  gran  Capitán  Zihuaquequeiiotzin^  ^  habían 
juntado  á  todos  los  ciudadanos  en  el  Ínterin  que  sucedían  las 
cosas  referidas;  y  así  se  defendieron  valerosamente  algunos 
días,  hasta  que  ya  no  pudiendo  más,  desampararon  la  Ciudad, 
y  lo  mismo  hicieron  los  demás  pueblos  comarcanos,  y  se  me- 
tieron por  las  sierras  de  Tlaloc  huyendo;  y  el  desventurado  Rey 
se  fué  retirando  hasta  que  le  fueron  á  alcanzar  sus  mismos  va- 
sallos los  Choleas  y  Otumpanecas,  y  lo  mataron  á  puñaladas, 
eJ  cual  se  defendió  valerosamente  y  mató  á  muchos  primero 
gae  él  muriese. 
(En  estos  tiempos)  sucedieron  muchísimos  prodigios,  entre 
ios  cuales  fueron  los  más  señalados,  que  en  el  lugar  donde  lo 
multaron,  que  se  dice  Tepanohuayan,  que  estaba  allí  una  barran- 
CT»    y  muchos  peñascos,  reventó  una  peña  y  mató  á  muchos  de 
los  que  le  fueron  a  matar  y  no  pudieron  llevar  el  cuerpo  ni  la  ca- 
i>  ^za  al  Rey  Tezozomoc,  porque  no  le  pudieron  menear  del  lu- 
donde  estaba  caído.  El  legítimo  sucesor  Nezahualcoyotl  es- 
ipó  dentro  de  las  ramas  de  un  capulín,  que  es  el  cerezo  de 
tierra,  que  estaba  allí  cerca;  lo  cual  sucedió  en  el  cUcinio  día 
su  semana  llamado  Matlactli  Cozgacuauhtli  y  á  los  nueve 
de  su  décimo  mes  llamado  Oxpanixtli,  que  es  21  de  Sep- 
-tiembre,  ^  y  el  día  siguiente  que  ya  los  Tcpanecaa  no  parecían 
^or  allí,  llegó  un  caballero  del  Barrio  de  los  Tlailotlaque,  lla- 
mado IxÜi,  con  alguna  gente,  y  tomaron  el  cuerpo  de  su  Rey 
y  le  pusieron  sus  mantas  reales  y  le  quemaron  é  hicieron  otras 
ceremonias  de  los  Cuihuas  Tidteeas^  y  después  sus  cenizas  las 
enícrraron,  que  fué  el  primer  Rey  de  Texcuco  á  quien  se  le 
hizo  este  género  de  entierro  y  honras. 

1  Antes  lo  llama  Zihuacuahuaizin. 

2  AmbuB  datas,  la  Mexicana  y  la  Vulgar,  presentan  muy  sensibles  rasgos 
de  conveniencia  y  de  discordancia  con  la  que,  tratándose  del  mismo  suceso,  se 

4i*  ®ix  la  Rdadon  9*  de  la — Historia  de  loa  Señores  Chiehimeeas, — R. 
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Tezozomoo  luego  que  vido  que  ya  todo  lo  tenía  debajo  d 
mano,  se  mandó  jurar  por  Monarca  de  la  tierra,  y  en  cu 
año8  que  él  vivió  después,  hizo  las  mayores  crueldades  qu 
Tirano  se  han  escrito  en  el  mundo,  entre  las  cuales  fué 
mandó  por  todo  el  Reino  de  Texcuco  preguntar  á  los  niño 
poca  edad,  quién  era  su  Señor  y  Rey  natural,  y  como  elloi 
jesen  que  Ixtlilxuchitl^  los  iba  matando  y  murieron  gran 
mas  sumas  de  niños  que  no  escaparon  diez  en  todo  el  Re 
y  así  mismo  pagó  á  los  Grandes  de  Texcuco  después  tan  : 
que  les  fué  forzoso  salirse  huyendo  de  sus  tierras  é  irse  ) 
otras  extrañas. 


RELACIÓN   NOVENA. 


IxtULmchitl  tuvo  dos  hijos:  el  19  NcmlmálcoyoÜ^  y  la  2?  . 
quentzin,  ^ 

Su  reinado  fué  de  G2  años. 

Murió  en  el  año  de  4  Toxtli  y  á  ocho  (Uas  -  del  mes  Xiu 
XALizTLi  y  13  CozcAGüAUHTLi,  quG  cs  cl  tWuiio  día  de  su  semj 
que  conformo  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  año  de  1415  á  22  • 
(Id  niC8  de  Abril,  ^ 

Por  su  muerte  entró  Tczozomoc  en  cl  gobierno  del  Imp( 
que  rigió  iiicevc  anos  ^  con  grandes  crueldades  y  tiranías.® 


1  En  la  Relación  anterior  so  invierto  este  orden. — K. 

2  En  el  MS.  del  Museo  dice  á  6  dias,—li. 

3  Hü  aquí  una  torcera  discordancia  respecto  del  mismo  suceso,  sobre  lai 
tadas  en  la  página  anterior;  y  agravada,  adema.-?,  con  la  variante  que  pros 
la  fecha  según  la  lectura  del  MS.  del  Museo. — K. 

4  En  la  página  anterior  se  dice  que  su  Reí  nudo  fué  de  4  a/los. — R.  V¡( 
siguiente. 

5  Lo  que  sigue  en  esta  Relación  pertenece  al  asunto  do  la  inmediata.* 


RELACIÓN  UNDÉCIMA. 


Del  ffi'an  Xezahualcoj/otziny  7Í  gran  Chichimccatl  TecuJUli. 

lío  fueron  menos  las  excelentes  virtudes  del  que  ahora  se 
nos  ofrece,  que  las  de  cada  uno  de  sus  pasados,  y  cierto  mu- 
clu  as  veces  me  ha  parecido  que  los  historiadores  antiguos  que 
pixitaron  la  vida  de  este  singular  Príncipe  hacen  lo  que  se 
cxienta  de  Xenofonte,  que  todos  dicen  de  él,  que  en  la  vida  que 
o^cribió  de  Ciro^  Rey  de  los  Persas,  no  fué  tanto  su  intento  es- 
cinbir  la  vida  de  im  hombre  en  particular,  cuanto  pmtar  un 
l>iien  Rey  en  las  partes  que  conviene  que  tenga;  y  así  parece, 
^ue  quien  quisiera  pintar  y  hacer  relación  de  un  Monarca, 
SLunque  bárbaro  de  cuantos  (mejores)  hubo  en  este  mundo,  no 
f,enia  que  hacer  más  que  poner  delante  la  vida  del  Rey  Neza- 
Jiuakcryalzin^  porque  fué  un  dechado  de  buenos  y  excelentes 
Príncipes,  como  en  el  discurso  de  su  historia  podrá  verse,  del 
cual,  aunque  en  sumaria  relación  de  su  vida  y  hechos,  se  po- 
drá ver  más  especificadamente  la  historia  que  escribo  en  el 
séptuno  libro. 

Tavo  tres  nombres  este  gran  Príncipe,  cada  uno  significa- 
ción de  su  gran  valor,  1^\  primero  NezahualcoyoÜ^  que  quiere 
decir  Lobo  ayunado^  porque  fué  muy  deseado  de  sus  vasallos 
con  las  grandes  persecuciones  y  trabajos  que  habían  tenido 
después  de  la  muerte  de  su  abuelo  TechoÜcdcdün.  El  segundo 
-4coímí2¿íi,  que  quiere  decir  Brazo  de  León,  porque  ton  su  va- 
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lor  y  brazo  sujetó  y  recobró  casi  toda  la  tierra  que  había  mu- 
chos años  que  estaba  rebelada  con  las  tiranías  de  los  Reyes  de 
Azcapuizalco,  el  cual  en  cuatro  años  que  el  tirano  Tezozomoe 

vivió  ^  después  de  la  muerte  de  su  padre,  le  persiguió  mucho 
y  deseó  matar  hartas  veces;  mas  como  hombre  animoso  y  sa- 
gacísimo, se  libró  de  todas,  hasta  que  las  Señoras  Mexicanas 
sus  tías,  con  hartas  lágrimas  y  ruegos,  alcanzaron  del  tirano  la 
vida  de  su  sobrino;  pero  á  los  últimos  días  de  su  vida,  man^ó 
á  Maxtía,  que  fué  el  que  le  sucedió  en  el  imperio,  aunque  tirá- 
nicamente y  otros  dos  hijos  suyos,  y  á  los  demás  Señores  sus 
aliados,  que  sin  falta  ninguna  mataran  á  Nezahualcoyotzin  si 
querían  ser  Señores,  porque  si  no,  recobraría  su  imperio  y  les 
bebería  la  sangre,  porque  así  se  lo  habían  dicho  sus  adivinos 
cuando  le  declararon  el  sueño  de  la  Águila  y  del  Tigre  que  ha- 
bía soñado,  y  sus  falsos;dioses  en  el  oráculo  se  lo  habían  dicha 
muchas  veces;  el  cual  murió  en  el  año  de  matlactli  omet  agatl, 
trece  cañas,  y  á  la  nuestra  1427,  en  el  primer  día  de  este  año 
y  último  de  su  semana,  asimismo  de  su  prkncr  mc^,  llamado 
Tlacaxipehualizíli^  que  cae  á  20  de  Marzo  según  nuestro  calen- 
dario; y  en  las  honras  mandó  3Ia,rtla,  que  era  el  sucesor,  ma- 
tasen á  Nezahualcoyotl  que  vendría  á  dar  el  pésame  de  la  muerte 
de  su  padre;  el  cual  llegó  á  Azcaputzalco  una  madrugada,  que 
había  cuatro  días  que  había]muerto  el  tirano,  y  dio  el  pésame, 
y  su  primo  hermano  Moieezuma^  primero  de  este  nombre,  le 
hizo  del  ojo,  y  él  cayó  luego  (en  cuenta)  de  lo  que  pudiera  ser; 
y  así,  cuando  halló  ocasión  dio  la  vuelta  para  la  ciudad  de 
Texcuco  y  así  no  lo  pudieron  malar. 

Fué  otras  dos  ó  tres  veces  á  la  ciudad  de  Azcaputzalco  y  ja- 
más pudo  Maxtla  quitarle  la  vida,  y  la  última  vez  si  no  fuera 
tan  venturoso  casi  tuvo  el  cuchillo,  como  dicen,  al  pescuezo; 

pero  valióle  el  que  lo  aposentaron  en  un  jardín,  que  el  apo- 

ff 

1  Los  discordancias  quo  sobro  osta  fecha  so  han  notado  al  fin  do  la  anterior 
Relación,  pueden  conciliarse  entendiendo  que  la  duración  toial  del  reinado  de 
Tezozomoe  fué  de  nueve  años,  y  los  cuatro  contados  solamente  desdo  la  muerte 
de  IxÜilxuchiÜ, — ^R. 
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sentó  donde  estaba  era  hecho  de  caña  y  carrizo;  y  así  le  fué 
íácil  escapar  con  la  vida;  y  era  tan  atrevido  y  animoso,  que 
después  que  salió  de  este  lugar,  en  la  plaza  estaba'un  Igrande 
ejército  de  Tepanecas,  por  si  escapara,  ir  tras  de  61  y  matarle, 
porque  lo  tenían  por  invisible,  el  cual  como  vido  que  iban  en 
su  semiento,  volvió  las  espaldas  y  los  amenazó  diciéndoles, 
que  dentro  de  poco  tiempo  volvería  sobre  ellos  y  los  abrasaría 
con  el  fuego  de  su  valor,  y  otras  muchas  razones.  Algunos  de 
ellos  que  se  adelantaron  tras  de  61,  peleó  con  ellos  y  mató  al- 
gunos, hasta  que  lo  perdieron  de  vista.  Otras  dos  veces  escapó 
de  manos  de  sus  enemigos  dentro  de  la  ciudad  de  Texcuco:  la 
primera  en  el  convite  de  su  hermano  Yancuitzin,  gobernador 
puesto  por  el  tirano,  y  se  escapó  porque  envió  al  convite  á  un 
pobre  labrador  del  pueblo  de  Ahuakpec^  que  se  le  parecía  mu- 
cho en  todo,  y  lo  mataron  entendiendo  que  era  el  Príncipe 
SezahualcoyoÜ,  en  una  danza  que  se  hacía  de  noche,  el  cual 
estaba  á  la  mira,  y  así  como  supo  que  era  muerto  su  semejan- 
te, se  fué  luego  á  México  á  ver  á  su  tío  Mcohuatzin^  el  cual  se 
espantó  de  verle,  porque  según  el  trato  que  tenían  hecho  con 
Ifoxtío,  lo  tenían  por  muerto;  y  de  allí  á  pocas  horas  llegaron 
embsgadores  del  Rey  MaxÜa  para  dar  aviso  á  Iztcohuatzin  cómo 
era  muerto  Nczahualcoyoil,  y  como  lo  vieron  sentado  con  su 
tío  hablando,  se  quedaron  espantados  y  corridos  todos,  espe- 
cialmente Xochitccalcatl^  uno  de  los  embajadores,  qué  era  el 
que  lo  había  muerto  y  traído  allí  la  cabeza  del  labrador  en  tes- 
timonio de  su  verdad.  Nezahualcoyotzin  les  dijo  que  no  se  can- 
sasen de  balde,  que  no  le  matarían  por  ninguna  vía  ni  manera 
y  que  él  sí  los  destruida,  especialmente  á  su  Rey  MaxÜa  y  á 
todos  sus  secuaces;  y  por  ponerles  más  temor  les  dijo  que  era 
inmortal,  que  no  podía  morir,  porque  sus  dioses  le  habían  dado 
aquella  gracia.  Los  mensajeros  fueron  á  dar  cuenta  al  tirano 
de  lo  que  habían  visto,  el  cual  so  airó  de  tal  manera,  que  lue- 
go mandó  al  ejército,  que  siempre  tenía  en  la  ciudad  de  -^Izca- 
ptdzako^  con  cuatro  capitanes  muy  valerosos,  fuesen  á  Texcuco, 
porque  ya  Nezahualcoyotzin  estaba  allí,  y  le  matasen,  y  si  por 
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ventura  escapase,  se  pusiesen  por  todas  las  sendas  y  caminos^ 
calles  y  encrucijadas  de  la  ciudad,  para  que  en  donde  quient 
lo  matasen,  y  así  lo  hicieron. 

Nezahualcoyotzin^  por  consejo  de  su  ayo  HuüzUihuüzin,  qa^ 
era  el  que  le  daba  siempre  industrias  para  escaparse  de  8ü& 
manos,  le  mandó  que  recibiera  á  sus  enemigos  y  los  regalase 
y  saliese  por  un  agujero  que  hiciesen  secretamente,  hacia  la& 
espaldas  de  su  silla  y  asiento  real.  Los  enemigos  que  lo  teníais 
frontero  y  que  entendían  que  aquella  vez  no  se  podía  escapar» 
estaban  muy  contentos  comiendo,  y  al  mejor  bocado  vierott 
que  en  la  sala  ya  no  parecía  nadie,  y  que  NezahualcoyoÜ  habla 
salido  por  unos  trascorrales.^  Apellidaron  todos  por  él,  el  cual 
se  escapó  otras  cinco  veces  de  sus  enemigos,  hasta  que  llegó 
en  Tlaxcalan^  que  los  Señores  de  allí  sus  deudos  le  estaban 
esperando  para  darle  socorro  contra  su  enemigo  el  tirano  Max- 
tla^  el  cual  como  supo  que  se  había  escapado  envió  sus  men- 
sajeros por  toda  la  tierra,  mandando  á  los  Reyes  y  Señores  de 
toda  ella,  que  muerto  ó  vivo  se  lo  enviasen  á  Azcapubsalco^  y 
así  Ncmhualcoyotl  no  estaba  de  día  en  la  ciudad  de  Tlaxcalan^ 
porque  andaban  muchos  Tcpanccas  en  su  seguimiento. 

Los  Señores  do  Tlaxcahn  lo  hicieron  muchos  xacales  de 
paja  en  los  campos  de  CitJpuMpan^  lugar  sujeto  á  su  Señorío, 
donde  juntó  un  podcroso'cjorcito  do  Tlaxcaltecas^  Huexotzincds^ 
Choluliccas^  Zacatecas  y  Tototepecas^  que  luego  que  tuvo  junto 
todo  el  ejército,  que  fué  dentro  de  muy  pocos  días,  dio  la  vuel- 
ta para  la  ciudad  do  Tcxcuco  y  recobró  su  reino,  especialmente 
Acnlma^  que  lo  había  hecho  el  tirano  cabecera  do  reino,  de  la 
mitad  que  era  de  los  Aculhuas^  cuyo  Rey  era  Teyolcocoliuatzin^ 
y  la  otra  mitad,  que  ora  Cohuatlklum^  cuyo  Roy  era  Quitzal'- 
maquizfi.  Los  Chalcas  que  taml)ién  lo  dio  su  favor,-  los  sujeta- 
ron y  mataron  al  Roy  y  los  demás  Topanocas  á  fuego  y  sangre, 
que  lo  mismo  so  hizo  en  Aculma  y  las  domas  ciudades  y  pobla- 

1  Tecorrales,  cercas  do  piedra. 

2  Parece  que  aquí  debía  decir:  que  también  le  dieron  eu  favor  al  tirano. 
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ciones  sujetas  al  Rey  de  Texcuco,  y  después  que  hubo  ganado 
todo  su  reino,  puso  sus  fronteras  hacia  la  parte  del  tirano  y  los 
de  México  sus  aliados,  y  envió  á  los  soldados  que  quisieron 
volverse  á  sus  tierras,  después  de  haberles  hecho  muchas  mer- 
cedes, muy  ricos  de  los  despojos  que  sacaron  de  las  ciudades 
y  lugares  que  sujetaron,  y  el  agradecimiento  á  sus  Señores 
por  el  favor  que  le  dieron,  con  el  aviso  (además  del)  tiempo 
en  que  les  esperaba  para  acabar  de  concluir  con  estos  nego- 
cios y  destruir  al  tirano  y  sus  secuaces. 

El  Rey  Nemhuahoyoti^  después  de  todo  lo  referido  puso  en 
orden  las  cosas  de  su  reino  y  apercibió  á  sus  vasallos  para  la 
batalla  que  se  esperaba  dar  el  año  sucesivo  sobre  los  Tepane- 
casysus  aliados:  fortaleció  sus  fronteras  muy  bien;  mandó, 
pena  de  la  vida,  que  nadie  de  los  enemigos  pudiese  entrar  en 
su  reino  por  ningún  motivo,  y  á  Motoliniatzin^  Señor  de  Hn£- 
xuSa  j  uno  de  los  grandes  de  su  reino,  le  mandó  que  juntara 
todos  los  Aculhuas,  y  como  á  hombre  muy  valeroso  le  hizo  su 
general,  ordenándole  que  apercibiera  todo  lo  necesario  para  la 
guerra  referida.  El  Señor  de  Chalco  envió  sus  embajadores 
dándole  el  parabién,  como  lo  habían  hecho  los  demás;  (aña- 
diendo) que  para  el  tiempo  señalado  estarían  los  vasallos  apare- 
jados y  te  vendrían  á  ayudar;  porque  todos  deseaban  vengarse 
de  los  Tepanecas  y  Mexicanos  por  los  malos  tratamientos  que 
les  habían  hecho. 

El  Señor  de  México,  Iztcohuahin  y  sus  vasallos  á  esta  oca- 
sión padecían  muchos  trabajos  por  el  tirano  que  los  trataba 
(poco)  menos  que  esclavos  y  les  había  mandado  que  le  diesen 
un  tributo  y  reconocimiento  muy  trabajoso  é  imposible  de 
cumplir,  como  era,  demás  de  las  muchas  mantas,  oro,  plume- 
ría y  otras  cosas  que  ellos  le  tributaban,  les  hacía  llevar  los 
jardines  por  el  agua  ^  en  donde  iban  todas  las  verduras  y  flo- 
res que  se  crían  en  las  partes  húmedas,  y  asimismo  los  patos, 
garzas  y  otras  aves,  unas  con  sus  pollos  y  otras  echadas  con 

1  Chinampas. 
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SUS  huevos,  cosa  muy  trabajosa  6  imposiI)le  de  hacer;  llegando 
el  Rey  Jíaxfla  hasta  el  punto  de  haber  querido  forzar  á  la  mu- 
jer legítima  del  Rey  lzi<'ohu(tlz¡n^  todo  por  dar  ocasión  (ó  pre- 
texto) para  matar  y  destruir  á  los  Mexicanos;  y  así  á  esta  oca- 
sión estaban  los  Mexicanos  arrinconados  y  aguardando  la 
muerte  por  momentos,  y  como  tuviesen  noticia  que  dentro  de 
muy  pocos  días  había  de  enviar  un  ejército  el  Rey  MaxÜa  y 
los  había  de  destruir  á  fuego  y  sangre,  no  tuvieron  otro  reme- 
dio si  no  fué  enviar  á  rogar  á  Nizaliualcoyotl^  porque  sabían 
muy  bien  que  juntaba  ejército  para  venir  sobre  el  tirano  y  sus 
aliados,  y  (así  esperaban)  los  perdonase  de  las  ofensas  pasadas 
y  no  se  acordase  de  ellas  (previniéndole  la  voluntad)  con  ayiso 
de  todo  lo  que  pasaba;  y  así  enviaron  á  tres  Señores  por  em- 
bajadores, los  más  principales  del  reino  de  México,  que  entre 
ellos  fué  Moteczuma,  primero  de  este  nombre,  primo  hermano 
del  Rey  Nazahualcoyoíz'ui  y  á  quien  le  quería  mucho,  enten- 
diendo los  Mexicanos  que  por  parte  de  este  Señor  alcanzarían 
el  favor  y  socorro  que  le  pedían.  Asimismo  le  enviaron  á  su- 
plicar que  fuese  con  toda  brevedad,  porque  de  allí  á  ocho  ó 
diez  días  habían  de  ser  destruidos. 

Los  mensajeros  fueron  por  la  ciudad  de  Culhaacan^  y  en 
Aculhudcan,  que  era  donde  estaban  las  fronteras,  fueron  presos 
por  los  guardias  y  los  llevaron  a  la  ciudad  de  Tcxcuco  en  don- 
de supo  X('Z((Iu«il('Oi/ofl  ix  lo  que  ellos  venían,  el  cual  aunque 
estaba  enojado  contra  su  tío  el  Rey  Izfrolnutfzin  y  los  Mexica- 
nos, tuvo  grandísima  compasión  de  él,  y  luego  envió  volando 
á  dar  aviso  al  Señor  de  JIur,ru(la  para  que  juntara  toda  la  gente 
que  pudiera  con  toda  brevedad,  porque  dentro  de  cuatro  días 
habían  de  estar  en  México.  El  Señor  de  Ihivxufhi  en  lugar  de 
la  respuesta,  mandó  hacer  pí^dazos  al  mensajero,  que  era  un 
Infante  hermano  del  Rey  .V<  2^/// í/<//co//o//,  porque  se  sintió  mucho 
cuando  supo  que  su  Rey  ha])ía  hecho  aniislad  con  los  Mexica- 
nos; lo  cual  no  pudo  vengar  el  Rey  este  agravio  por  entonces, 
por  acudir  á  la  mayor  necesidad.   Envió  (también)  con  Motee- 
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suma  i  su  hermano  Qnauhilahuanitzin^  gran  capitán,  á  ^  CJialco^ 
para  dar  parte  á  este  Señor  de  lo  que  enviaban  á  decir  los  Me- 
xicanos, y  que  luego  con  brevedad  le  enviase  el  socorro  que 
•había  mandado  dar.  El  Señor  de  Chalco  recibió  la  misma  pe- 
na* que  el  de  Iluexuíla  y  mandó  echar  en  la  cárcel  á  los  dos 
Señores  Motcczuma  y  QuauhtlahuanUzin^  y  á  un  hermano  suyo 
le  mandó  tuviese  cuenta  de  ellos,  el  cual  á  la  noche  siguiente 
teniendo  lástima  de  ellos,  los  echó  secretamente  de  la  cárcel  y 
se  volvieron  á  Texcuco  muy  tristes. 

H  Señor  de  Chalco^  luego  que  los  mandó  echar  en  la  cárcel, 
envió  sus  mensajeros  á  la  ciudad  de  Azcaputzako  para  dar  aviso 
de  lo  que  había  (hecho)  y  de  cómo  los  mensajeros  los  tenía 
presos,  y  que  el  Rey  Maxila  enviase  á  mandar  lo  que  se  había 
de  hacer  de  ellos;  (todo  lo  cual  hacía)  entendiendo  que  era 
mejor  tener  por  amigo  á  líaxtla  que  no  á  Nezahualcoyotzin  que 
había  hecho  paces  con  sus  enemigos.  Maxila^  en  lugar  del 
agradecimiento  de  lo  que  había  hecho  el  Señor  de  Chalco^  le 
envió  á  deshonrar,  llamándole  de  bellaco  esclavo,  y  que  no 
entendiese  ganarle  la  voluntad  por  esta  vía;  que  soltase  los 
presos,  que  no  quería  agradecerle  nada,  sino  que  antes  de  mu- 
cho tiempo  lo  destruiría  á  fuego  y  sangre  por  haber  ayudado  á 
Nezahvakoyotzin  al  tiempo  que  recobró  su  reino. 

(En  vista  de  esta  respuesta)  el  Señor  de  Chalco  llamó  á  su 
hennano  para  mandarle  que  soltara  á  los  presos,  el  cual  le  res- 
pondió, que  luego  aquella  noche  se  huyeron;  y  visto  esto,  en- 
n6  ^us  mensajeros  á  Xezahualcoi/otl,  que  estaba  muy  sentido 
de  la  bellaquería  que  se  había  usado  con  sus  mensajeros,  tra- 
tando de  disculparse  y  prometiéndole  que  para  el  tiempo  que 
mandaba,  estarían  sus  vasallos  con  él  para  favorecerle  y  ser- 
virle en  todo  lo  que  se  ofreciese.  Nezahualcoyotl  le  respondió 
que  no  quería  su  favor,  y  ^ue  antes  de  mucho  tiempo  le  casti- 
garía muy  bien  lo  mal  que  se  había  conducido  con  sus^emba- 

1  Parece  que  faltan  las  palabras:  ver  al  Señor  de. 

2  Esto  es — '*la  misma  pesadumbre,  6  disgusto." — B. 
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jadorcs;  y  luego  juntó  toda  la  gente  que  pudo  de  Tlaxcala^ 
Ilucxohinco^  Cholula  y  otras  partes  y  en  su  reino  á  los  que  le 
quisieron  seguir,  porque  los  demás  estaban  ya  alzados  y  rebe- 
lados contra  ól  por  las  amistades  que  había  hecho  con  los  de" 
México.  Llegaron  hasta  dos  mil  soldados  ^  y  luego  se  fué  á  Méxi- 
co con  toda  su  gente,  unos  por  agua  y  otros  por  tierra. 

Llegado  que  fué  á  México,  halló  á  los  Mexicanos  en  grande 
aprieto,  porque  el  Rey  Maxtla  los  tenía!  cercados  con  más  de 
400,000  hombres  de  diversas  partes  y  había  tenido  algunas  es- 
caramuzas muy  reñidas,  en  donde  había  muerto  cantidad  de 
gente  por  ambas  partes.  Tenía  hasta  100,000  hombres  su  tío 
el  Rey  Iztcohuatzin  y  el  otro  su  primo  Moiccznma  y  comenza- 
ron la  batalla,  la  cual  duró  ciento  y  tantos  días,  hasta  que  ga- 
naron á  Azcaputzalco  y  mató  Nvzahwilcoyotzin  al  tirano  Monarca 
de  esta  tierra  por  sus  propias  manos,  sacándole  el  corazón  y 
destruyendo  toda  la  ciudad,  que  no  dejó  casa  ni  árbol,  ni  cosa 
que  no  quemó  y  echó  por  el  suelo.  Mandó  que  de  allí  adelante 
por  ignominia  de  la  ciudad  fuera  un  lugar  donde  vendieran 
esclavos.  Luego  fueron  sobre  la  ciudad  de  Tenayu4si  y  sobre 
Cuanhiitlan  y  Xaltocan^  que  eran  cabeceras  en  aquellos  tiem- 
pos, y  adelante  de  CuauhtitUm  le  salieron  á  recibir  los  XiloU^ 
2)ccas  con  mucha  gente  de  socorro,  y  así  no  fué  sobre  ellos; 
sino  que  fué  á  los  ITunj  TlapanecciH  y  dio  la  vuelta  sobre  de 
Tlacopan^  Coyolmacan  y  Culhuacan  y  otros  lugares;  y  en  este 
año  no  se  hizo  más  de  lo  referido,  que  fué  en  el  de  ce  Tecpatl, 
un  pedernal,  y  á  la  nuestra  1428. 

El  año  siguiente  de  1429  fueron  sobre  la  ciudad  de  Xo- 
chímih'o,  lugar  muy  fuerte  y  de  mucha  gente  en  aquellos  tiem- 
pos y  la  ganaron.  El  siguiente  de  1430,  fueron  sobre  Cuitla" 
hnac,  que  era  también  muy  fuerte  en  aquellos  tiempos,  y  á 
otros  pueblos  comarcanos,  como  era  Mizrjulc,  y  asimismo  fué 
sobre  su  reino  de  Texcuco  y  lo  sujetó  hasta  Xkotepcc  y  Pa- 


1  La  Aritmotica  de  nuestros  antiguos  historiadores  y  las  noticias  anteriores, 
indican  una  errata  en  la  moderación  de  este  guarismo. — R. 
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knaHoj  aunque  en  estos  dos  lugares  se  dieron  luego  de  paz,  y 
le  recibieron  muy  bien  con  muchas  fiestas.  El  año  siguiente 
de  1431  se  coronó  en  la  ciudad  de  México  por  Rey  de  Texcuco 
j  ChichimecaÜ  Tecuhflí  de  toda  la  tierra  y  se  hicieron  grandes 
fiestas  sobre  su  coronación  y  jura.  Hizo  á  TotoquihuaztU  Señor 
de  Tbcapan  y  descendiente  de  la  casa  de  Azcapuizalco,  Rey 
de  los  Tepanecas,  y  repartió  toda  la  tierra,  tanto  lo  que  estaba 
ganado  como  por  ganar,  en  cinco  partes.  De  las  cuatro,  la  mi- 
tad tomó  para  sí  y  la  otra  mitad  para  su  tío  el  Rey  de  México, 
igualándole  á  él  en  Señorío,  y  la  quinta  parte  al  do  Tlacopan.  ^ 
Sus  vasallos  los  Aculhuas,  como  veían  que  su  Rey  asistía  mu- 
cho en  México  y  que  no  tenía  propósito  de  ir  á  su  ciudad  de 
Texcuco,  acordaron  de  irle  á  rogar  para  que  viniese  á  su  reino 
y  echaron  por  tercero  al  Rey  su  tío  Iztcohuatzin^  y  así  se  vino 
á  Texcuco  después  de  haber  hecho  grandes  cosas  en  México,  y 
puesto  la  ciudad  en  mucha  policía  y  edificado  los  mejores 
edificios  que  hasta  entonces  había,  especialmente  unos  pala- 
cios que  labró,  en  donde  vivía  cuando  estaba  en  México.  Hizo 
d  Bosque  de  Chapu/tepcc  y  metió  el  agua  en  la  ciudad  por  tar- 
jea,  que  hasta  entonces  iba  por  una  zanja. 

Llegado  que  fué  á  su  ciudad  la  puso  en  orden  y  juntó  los 
mayores  artífices  que  había  en  la  tierra  y  los  puso  dentro  de 
la  ciudad  por  sus  barrios,  cada  género  de  por  sí,  como  eran 
plateros,  pintores,  lapidarios  y  otras  muchas  maneras  de  ofi- 
ciales, que  por  todas  eran  treinta  y  tantas  suertes  de  oficiales. 
Hizo  las  mayores  y  mejores  casas  que  ha  habido  en  toda  la 
Nueya  España,  y  para  la  edificación  de  ellas  se  juntaron  los 
tm  reinos  de  Texcuco,  Mcxico  y  Tacuba,  y  toda  la  tierra,  y 
dentro  de  ellas  puso  bosques,  jardines,  huertas,  estanques  y 
fuentes  de  agua;  templos  y  casas  y  otras  muchas  cosas,  que 
verdaderamente  ver  lo  que  había  dentro  de  ellas,  era  ver  todo 
e]  mundo  abreviado.  Fuera  de  todo  esto  mandó  edificar  otras 


l  Aquí  reconoce  el  autor  la  existencia  de  la  liga  tripartita;  aunque,  como 
**íipre,  trata  de  dar  el  primer  lugar  á  los  señores  de  Texcuco. 
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muchas  casas,  así  para  el,  como  para  vasallos  y  deud 
suyos. 

El  Roy  de  México  Iztcohualzin^  después  que  su  sobrino  se  fu 
á  su  ciudad  de  Texcuco,  había  dicho  y  comunicado  con  ciertc^  « 
caballeros  no  sé  qué  razones,  arrepintiéndose  de  haber  jurad  cd 
á  su  sobrino  por  ChichimccaU  Iccuhtii,  diciendo  que  pues  ^  J 
era  tío,  hubiera  sido  más  justo  tener  este  titulo,  no  acordándo- 
se de  que  á  su  sobrino  le  venía  de  derecho;  y  cuando  no,  (le 
bastaba)  el  haberlo  ganado  por  su  propia  virtud  y  valor,  y  ade- 
más el  haberlo  á  él  libertado  del  tirano  que  lo  trataba  iéljé 
los  suyos  (poco)  menos  que  esclavos,  aumentándole  su  reino  y 
señorío  y  haberlo  hecho  su  igual  en  todo.  No  faltó  quien  se  lo 
oyó  tratar  y  avisó  al  Rey  Nczahmikoyotl^  el  cual  viendo  la  gran 
ingratitud  de  su  tío,  recibió  grandísima  pena  y  le  envió  luego 
á  apercibir  á  batallas,  enviándole  á  decir  que  saliese  al  campo 
y  que  allí  le  daría  á  entender  cómo  le  venía  do  derecho  el  impe- 
rio de  esta  tierra,  y  que  se  acordase  do  los  bienes  tan  esplén- 
didos que  había  muy  poco  tiempo  le  había  hecho;  el  cual  se 
envió  á  disculpar  tres  veces,  y  á  la  última  envió  cierta  canti- 
dad de  doncellas  nuiy  hermosas  y  de  linaje  real,  todas  ellas 
para  aplacarle  su  ira,  lo  cual  íiu'  para  encenilerla  más,  viendo 
que  por  vía  de  mujeres  qm^ria  negociar  con  él.  Rej^^alólas  y  les 
hizo  muchas  mercedes  y  las  tornó  á  enviar,  diciendo  á  los  men- 
sajeros que  las  trajeron,  (jue  dijeran  á  su  Señor  que  no  era  mu- 
jer para  que  le  enviaran  acjuellas  Señoras;  que  lo  enviara  hom- 
bres, que  era  lo  que  él  quería,  y  ([ue  si  para  tal  día  (que  le 
senalal)a)  no  salía  al  campo  á  pelear,  (jue  lo  iría  á  destruir  y 
malar  dentro  de  su  propia  ciudad. 

Y  así,  llegado  el  tiempo  que  se  le  fué  señalado,  el  Rey  Iztco- 
hu(itzi)i  se  aperc¡i)ió  de  gente  y  de  todo  lo  necesario  para  la 
guerra  y  fortaleció  su  ciudad  muy  ])ien.  Aízalniulvoi/otl  juntó 
sus  soldados  y  hizo  un  razonable  ejército  de  hasla  50,000  hom- 
bres y  fué  sobre  México  y  enlró  por  Trjtrt/acac  que  es  donde 
ahora  es  Nucdra  Hcrtora.  de  (iiuulahtpc^  y  él  fué  el  primero  que 
hizo  aquella  calzada,  y  tuvo  cercado  á  México  siete  días  caba- 
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les,  peleando  valerosamente  los  unos  y  los  otros,  y  al  cabo  de 
los  cuales  Teconaltecatl^  un  mancebo  de  poca  edad,  natural  de 
la  ciudad  de  Texcüco,  de  nación  Chicliimeca  y  Culhua,  que  era 
criado  de  uno  de  los  soldados  á  quien  traía  las  armas,  deses- 
peradamente, viéndose  muerto  de  hambre,  embistió  con  Itzte- 
quadachüij  gran  capitán  de  los  Mexicanos  y  que  defendía  la 
entrada,  y  lo  mató  é  hizo  pedazos,  y  así  rompió  por  allí  el 
ejército  y  se  metió  dentro  de  la  ciudad  y  saquearon  todas  las 
casas  y  quemaron  todos  los  templos  y  palacios  y  mataron  á  to- 
dos los  soldados  que  hallaron  por  delante,  aunque  no  llegaron 
á  ninguna  persona  de  las  que  estaban  dentro  de  la  ciudad,  que 
asilo  mandó  Nemhunlcoyoizin,  El  Rey  Iztcohuatzin  y  la  demás 
gente  ilustre  le  pidieron  merced  de  las  vidas,  el  cual  se  las  otor- 
gó y  mandó  que  de  allí  adelante  le  dieran  cierto  reconocimien- 
to, que  es  lo  que  llaman  los  padrones  Reales  de  Texcuco,^  Chi- 
nampanacatía  CaUacuUi^  que  quiere  decir  Tributo  de  los  Chinam- 
peeas^qne  son  las  ciudades,  lugares  y  pueblos  siguientes,  según 
las  historias  y  Padrones  Reales. — México  Temichtiilan,  Xoltcco, 
Tlacopan,  que  son  las  cabeceras  de  sus  reinos,  Azcaputzaho^ 
Tenacean,  Tepotzotlan^  (¿nauhiiÜan^  ToUitlan,  Ecatepcc^  Axocii- 
tían,  Coyohuacan^  Xochimi/co,  Iqncxomatitlan,  que  daba  cada  lu- 
gar de  estos,  J4^  quimiles  de  mantas  que  llaman  reales,  que 
eran  de  obra  muy  costosa.  Tiene  cada  quimil  20  mantas  y  dos 
rodelas  y  otras  tantas  armas  de  plumería  fina,  con  otras  plu- 
mas, joyas  y  piezas  de  oro,  y  todas  las  verduras,  flores,  peces 
y  aves  que  se  crían  en  estas  partes,  y  puso  un  mayordomo 
llamado  Cuilol  para  que  cobrase  esta  cantidad  de  tributos;  y 

1  Efito  es  enteramente  falso:  los  mexicanos  jamAs  fueron  vencidos  por  los 
tex(nicanos,  y  menos  les  pagaron  tributos.  Fueron  por  el  contrario  sus  aliados 
desde  la  época  de  Nezahualcoyotl.  Ixtlilxocbitl  interpreta  mal  el  libro  jero- 
glüioode  tributos,  que  llama  Padronos  Eeales.  Consta  de  las  diversas  cróni- 
cu  6  historias,  que  el  señorío  de  México,  el  de  Texcuco  y  el  do  Tlacopan,  for- 
iniron  una  alianza,  por  la  cual  los  tributos  de  los  pueblos  por  ellos  conquista- 
dos se  distribuían  en  cinco  partes,  como  ya  tengo  dicho,  dos  para  cada  uno  de 
los  primeros  y  una  quinta  para  el  tercero;  pero  jamás  se  reconoció  supremacía 
4  Texcuco:  por  el  contrario,  el  Señor  de  México  era  el  jefe  militar. 


320  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


después  de  haber  hcclio  entre  ellos  las  paces  y  ciertas  capitu- 
laciones, y  todo  lo  referido,  se  volvió  muy  contento  á  su  ciu* 
dad  de  Texcuco. 

Son  tantas  las  cosas  que  hizo  este  Príncipe  que  es  nunca 
acabar  en  infinito.  Quiero  especificar  algo  más  sus  hechos, 
porque  hay  tanto  de  pintado  y  escrito  de  los  que  primero  se 
pusieron  á  escribir,  que  no  hay  historiador  que  no  trate  de  él 
muy  espocificadamcnto,  miís  que  de  otro  Señor  ninguno,  aun- 
que sean  de  otros  reinos,  que  son  como  los  ríos  que  todos  van 
á  parar  al  mar,  y  así  todos  los  historiadores  de  la  Nueva  Espa- 
ña pintaron  las  historias  de  sus  Reyes  y  Señores  naturales  con- 
cluyendo todos  en  poner  los  heroicos  hechos  de  este  Príncipe, 
el  cual  para  concluir  acerca  de  su>alor  y  guerras  que  hizo  se 
dirá  en  suma,  por  no  detenernos  más,  de  lo  siguiente.  Él  ma- 
tó doce  Reyes,  con  el  Rey  Maxila^  Monarca  de  esta  tierra,  por 
sus  propias  manos.  Hallóse  personalmente  en  treinta  y  tantas 
batallas  sobre  diversas  partes,  y  jamás  fué  vencido  ni  herido 
en  ninguna  parte  de  su  cuerpo,  con  ser  el  primero  en  ellas. 
Sujetó  cuarenta  y  cuatro  reinos  y  provincias  fuera  de  todo  lo 
referido,  que  fueron  los  siguientes:  QuuHhnohuat^  TMhuic, 
(¿aanlichinanco^  XicotqHX^  Pnhuatln^  lyaulitcpcc^  TcjhxcOj  Ahua- 
cayocan,  Chako^  Itzocan^  Tcpeaca^  Tcrafro,  Tcolmarcín^  (¿uauhyx- 
tlahudcauj  Cndlaxtlan^  YoliudUepcc^  (¿ucuihfoxco  y  la  gran  Tox^ 
pan  que  contiene  siete  provincias,  Toxtcpcr,  Tziuhcohuac. 
Tlapacotjan^  TlnlcozanhiUlany  Tlatlauhqnitcpc(\Y  Mazahuacan  con 
otros  muchos  pueblos  y  lugares,  Cohuixco^  Ozioman^  QueTolk- 
pcCj  Izcatcopan^  Tcxdhualco,  Coatrpvc,  Thniuwohipdn^  Chilajxin^ 
Qxuyauldcopany  Okuapan^  Ihompahuaonii^  Cozdindfoffpdn^  y  las 
provincias  de  la  Cuextvcd^  que  son  J\intn'o,  Hdhaliohm^  Coxo 
litlan^  Acdtlan^  ApUizíldUy  TdJcoyirydn^  Otkupilztlan  y  Xochlpal" 
co;  y  para  la  sujeción  y  cobramiento  de  estos  lugares  envió  á 
sus  hijos  por  generales,  43  Infantes  y  4  con  el  Príncipe  Tezaiih-- 
piUzíniU^  que  había  de  heredar  y  lo  mandó  malar  su  padre  por- 
que era  muy  soberbio  y  demasiado  de  belicoso:  aunque  en  las 
iniís  (le  estas  guerras  y  conqui.sla.s  tuvo  por  acompañados  á  los 
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Reyes  de  México  y  Tlacopan,  como  estaba  tratado  entre  ellos 
al  tiempo  que  NezahuahoyoÜ  hizo  la  pai  lición  con  su  tío  el  Rey 
Iscohuaizin  y  con  Totoquihuaztli  de  Tlacopan.  ^ 

Fué  este  Rey  uno  de  los  mayores  sabios  que  tuvo  esta  tie- 
rra, porque  fué  grandísimo  filósofo  y  astrólogo,  y  así  juntó  á 
todos  los  fílosofos  y  hombres  doctos  que  halló  en  toda  esta 
tierra,  y  anduvo  mucho  tiempo  especulando  divinos  secretos 
y  alcanzó  á  saber  y  declaró,  que  después  de  nueve  cielos  estaba 
el  Creador  de  todas  las  cosas  y  un  solo  Dios  verdadero,  á  quien 
poso  por  nombre  Tloqiie  Nahuaque,  y  que  había  gloria  adon- 
de iban  los  justos,  é  infierno  para  los  malos  y  otras  muchísimas 
cosas,  según  parece  en  los  cantos  que  compuso  este  Rey  sobre 
estas  cosas,  que  hasta  hoy  día  tienen  algunos  pedazos  de  ellos 
los  naturales.  También  dijo  que  los  ídolos  eran  demonios  y 
no  dioses,  como  les  decían  los  Mexicanos  y  Culhuas;  y  que 
el  sacrificio  que  se  les  hacía  de  hombres,  no  era  tanto  porque 
se  les  debía  hacer,  sino  para  aplacarlos  que  no  les  hiciesen 
mal  en  sus  personas  y  haciendas,  porque  si  fueran  dioses  ama- 
nan sus  criaturas,  y  no  consintieran  que  sus  sacerdotes  los 
mataran  y  sacrificaran;  y  así  vedó  á  los  Mexicanos  que  sacrifi- 
caran á  sus  hijos,  los  cuales  de  cinco  hijos  que  tenían  sacrifica- 
ban el  uno  de  ellos,  y  les  mandó  que  si  sacrificaban  fueran  de 
los  habidos  en  las  guerras  de  esclavos,  y  así  señaló  á  Tlaxca- 
hn  y  Huexoizinco  para  este  efecto  y  para  que  los  mancebos  se 
enseñaran  y  probaran  sus  ánimos,  porque  de  otra  manera  les 
era  muy  trabajoso,  por  tener  las  conquistas  muy  remotas.^ 

1  A^í  reconoce  Ixtlilxochitl  la  coalición  del  Anahuac,  y  cómo  esas  victo- 
riii  y  ounquUtas  fueron,  no  de  solos  los  tcxcucanos,  sino  del  ejército  aliado. 

2  Con  esto  contradice  Ixtlilxochill  la  superioridad  exitgerada  que  antes  lo 
da  á  Nezahualcoyotl.  Yo  no  dudo  de  que  alcanzara  ideas  muy  avanzadas; 
perolaniición  del  1  loque  Nahuaque  y  la  creación  de  los  cielos  eran  de  pro- 
cedencia naihua  y  anteriores  á  él:  y  además  todos  los  hombres  tienen  que  ser 
dera  tíompo.  Por  eso  mismo  el  autor  lo  pinta  arrancándole  el  coiazcn  á  Max- 
tlt,  y  n(«  lo  representa  parricida  al  mandar  quitar  la  vida  á  su  propio  hijo 
Tezauhpiltzintli.  £1  establecimiento  de  la  guerra  sagrada  con  Tlaxcalan  y 
Hoezotzinco,  no  fué  por  odio  á  los  sacrificios;  sino  muy  al  contrariO|  para  te- 

Tomo  1—21 
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Fué  hombre  de  gran  gobierno  y  justiciero,  porqué  castiga]: 
cualquier  delito  con  mucho  rigor,  especialmente  á  las  persi 
ñas  de  calidad  y  que  habían  de  dar  ejemplo  alas  demás,  y  a 
castigó  á  muchos  Señores  hijos  y  deudos  suyos.  Mandó  guai 
dar  inviolablemente  por  todos  sus  reinos  y  señoríos  ochenl 
leyes  que  él  hizo,  confirmando  otras  de  sus  pasados;  entre  If 
cuales  los  más  graves  delitos  eran  los  siguientes:  el  traidori  < 
pecado  contra  natura,  el  do  adulterio,  el  hurto  y  el  homicidio 

Asimismo  fué  muy  misericordioso  y  caritativo  para  con  le 
pobres,  viudas  y  enfermos,  que  todas  sus  rentas  las  gastaba  e 
darles  de  comer  y  sustentarlos;  y  no  se  había  de  sentar  A  oc 
mer  hasta  que  los  pobres  hubiesen  comido;  y  los  años  estér 
les  y  de  hambre  mandaba  abrir  sus  graneros  para  todos  si 
vasallos,  especialmente  á  los  que  tenían  necesidad.  Era  mu 
gratísimo  (ó  generoso)  y  pagaba  muy  bien  á  los  que  le  senrfai 
asi  en  las  guerras  como  en  otras  cosas,  haciéndoles  grande 
mercedes  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas. 

Tuvo  por  mujer  legítima  ^  á  la  Reina  MaÜaizihuaizin  hqa  é 
Teinicizin^  hermano  del  Rey  de  Tlacopan^  en  la  cual  tuvo  d( 
hijos  legítimos.  El  primero  fué  Tezauhpiltzintli^  á  quien  mane 
matar  como  está  referido;  y  el  segundo  fué  NczahualpilizinUii 
universal  heredero.  Muchas  cosas  sucedieron  en  su  tiemp 
que  como  tengo  dicho,  hallarse  han  más  cspecificadamente  c 
la  historia  que  se  escribe.  Murió  en  el  año  de  chicüacen  Te 
PATL,  seis  pedernales,  y  á  la  nuestra  el  de  1472,  en  el  prím< 
año  del  Pontificado  de  Sixto  1 F,  á  los  treinta  y  uno  del  imp 
rio  de  Federico  III^  y  á  los  diez  y  ocho  del  reinado  de  Enriq 
IV;  siendo  de  edad  de  noventa  y  nueve  años  y  habiendo  g 
bernado  cuarenta  y  dos.   Muerto  que  fué,  luego  vinieron  1» 

ncr  constantes  víctimas  que  ofrecer  á  sus  dioses,  en  las  continuadas  fiestas  q 
establecía  su  sanguinario  ritual. 

1  Hay  que  advertir  qnc  los  tccuhtli  tenían  varias  mujeres,  y  á  una  la  e 
gían  especialmente  para  reina,  digámoslo  así,  y  para  tener  en  ella  al  herede 
del  señorío:  ¿  esta  es  á  la  que  los  cronistas  llaman  legítima;  pero  todas  lo  er 
según  BUS  leyes  y  creencias. 
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Reyes  Axaydca  de  México  y  Chimalpopoca  de  Tlacopan  á  la 
dodad  de  Texcuco  para  hallarse  en  las  honras  de  este  Prínci- 
pe y  para  jurar  al  sucesor,^  con  otros  muchos  Señores  y  emba- 
jadores de  diversas  partes.   A  la  hora  de  su  muerte  encargó 
mucho  á  sus  hijos  y  deudos  y  á  los  grandes  del  reino,  la  paz  y 
concordia  que  tuviesen  entre  ellos  y  la  caridad  con  los  pobres, 
j  que  después  de  muerto  nadie  llorase  ni  hiciese  sentimiento, 
sino  que  antes,  todos  se  holgasen  y  mostrasen  grande  ánimo  y 
.  v^or,  porque  los  Señores  y  embajadores  (presentes)  no  halla- 
ren en  ellos  poco  ánimo  y  cobardía:  todo  lo  cual  mandaba,  por 
de]ar  al  sucesor  niño,  que  era  de  mde  años^  pocos  días  más;  y 
3sl  se  lo  encargó  mucho  á  los  grandes  que  mirasen  por  él,  y  á 
^ahijo  el  Infante  AcapipioUzin  (lo  dejó)  por  tutor  y  gobernador 
liasta  que  el  niño  tuviese  habilidad  para  poder  gobernar,  y  lo 
mismo  hicieron  todos  los  grandes  de  su  reino.     . 


RELACIONES  NOVENA  Y  DÉCIMA. 


II  hijo  mayor  de  NezahucUcoyoÜ  se  llamaba  TecauhpilbAnÜi^ 
que  significa  ó  quiere  decir  Niño  prodigioso;  al  cual  por  ser  tan 
cruel  y  por  otras  cosas  que  halló  en  él  su  padre  le  mandó 
matar. 

Este  Rey  fué  hombre  sabio  y  por  su  mucho  saber  declaró 
estas  palabras  que  se  siguen,  que  el  divino  Platón  y  otros  grandes 
filósofos  no  declararon  más,  que  fué  decir*  — Ipan  in  Chaco^ 

1  Ootado  moría  uno  de  los  tres  tecuhUi  de  la  liga  del  Anahuac,  los  otros 
ibtn,  noi  jurar  al  sucesor,  sino  á  confirmarlo,  según  las  estipulaciones  de  su 
fMto,  que  podemos  llamar  internacional. 

2  SalaSelación  precedente  el  autor  lo  llama  Tezauhpiltzintli:  sin  duda 
Algún  copista  omitió  la  cedilla  de  la  c. 

8  l^otando  que  el  siguiente  pasaje  discrepa  en  los  dos  MSS.,  el  del  Archivo 
j  él  del  Museo,  desconfié  de  ambos  y  lo  sujeté  á  la  revisión  del  Lie.  D,  Faua^ 
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nauhÜn  manpan  medica  yn  Tloqii4:  Nauoque  ypal  ne  no  huani  (e¿ 
coyani  ycelteoU  oquiyó  cox  ynixquix  qxi4^x  quix  mita  ynamota;  qc 
bien  interpretado  quiere  decir:  DaqmP^  de  nueve  andanas  e^i 
el  Cnador  del  ciclo  y  de  la  tierra^  por  quien  viven  las  criaiunm 
y  un  solo  Dios  que  creó  las  cosas  xnsibles  é  invisibles.  Ásimisir 
llamó  al  Cielo  Ilhuieatl^  y  al  Infierno  Mictkín^  que  quiere  deci 
lugar  de  muerte  sin  fin.  ^  En  memoria  de  las  nueve  andanas  q^ 
hallaba,  según  61  lo  entendía,  mandó  hacer  en  Texcuco  utt 
torre  de  nueve  sobrados,  que  hoy  día  so  ve  en  sus  ruinas,  qc 
se  llamaba  ChilüiÜi.  Alcanzó  que  el  Sol  y  la  Luna  á  quien  c 
sus  mayores  tributaban  culto,  eran  cosas  creadas  que  se  mo 
vían  por  la  voluntad  de  Dios. 

Castigaba  con  grandísimo  rigor  y  muerte  los  pecados  que  se 
siguen:  ^ 

1?  El  traidor  era  despedazado  por  sus  coyunturas. 

2?  El  revoltoso  ó  promovedor  de  disturbios  entre  un  rein( 
y  otro,  era  atado  á  un  palo  de  encina,  á  manera  de  asador,  ] 
en  él  asado  entre  las  llamas  de  fuego. 

3?  El  pecado  nefando  se  castigaba  de  dos  maneras;  al  qu« 
hacía  funciones  do  hembra,  por  las  parios  bajos  le  sacabaí 
las  nitrdílfts,  a'ado  en  un  madero  y  los  muchachos  de  la  ciu 
dad  lo  cubrían  de  ceniza,  hasta  sepultarlo  debajo  de  ella, ; 
después  sobre  esto  ponían  mucha  lena  y  le  daban  fuego.    A 

Uno  Qalic.ia^  cntcdrútico  do  la  lenj^ua  Mexicana  en  el  Culogio  do  Sari  Qrego 
rio.  Él  me  lo  devolvió  corro«;ido  de  la  manera  que  sigue: — Ipaii  in  ehiconauh 
tlanumpan  meizÜca  in  Tldque  Nahuáque  ipalncmoani  ie  yocóyaní  ic€lUo\ 
oquiyocox  in  ixquich  quexquich  mitin  ihuan  nwtta. — 11. 

1  Mictlan  no  quiere  decir  lugar  de  muerte  sin  ñn,  sino  simplemente  luga 
do  los  muíTtos. 

2  Ilay  diferencias  do  redacción  en  el  Kingsborough,  aunque  en  el  fondo dic 
lo  niiiimo.  Kn  la  pena  3?  dice:  lo  quemaban  las  entrAñafl,  en  lugar  de  le  sacs 
ban.  Kn  la  7)  hay  absolutamente  la  misma  confusión.  Y  en  la  tí?  Folamcnt 
dice  que  el  delincuente  era  apedreado,  sin  reAírirse  á  edad  ú  otras  circunstao 
cias. 

Debí)  advertir  que  el  MS.  del  Museo,  que  muchos  años  atrás  consultó  el  Si 
Ramírez,  ya  no  existe  allí:  solamente  queda  un  fragmento. 
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que  hacía  las  fundones  de  varón  lo  cubrían  vivo  de  ceniza,  de 
suerte  que  venía  á  quedar  atado  á  un  madero,  hasta  que  allí 
moría. 

4?  AI  adúltero  lo  mataban  quebrándole  la  cabeza  entre  dos 
piedras. 
5?  El  homicida  moría  degollado. 

6?  El  ladrón  era  ahorcado  y  arrastrado,  aun  cuando  el  robo 
/aera  sólo  de  siete  mazorcas. 

79  Al  borracho  en  dos  maneras  (lo  castigaban);  al  que  era 
íñor  ó  caballero,  á  la  primera  vez^  luego  ahorcado  y  arras- 
lo  por  las  calles  y  echado  en  un  río  dedicado  para  el  efecto; 
y-  al  villano,  á  la  primera  vez  (era)  vendido  por  esclavo,  y  á  la 
^^ígunda  ahorcado  y  apedreado. 

89  El  mancebo  ó  doncella,  si  antes  de  tiempo  conocía  varón 
<3  el  varón  á  la  hembra,  apedreado  hasta  que  fuese  tiempo  para 
dio,  ó  de  edad  de  30  años  ó  40,  y  si  era  Señor  hasta  que  hu- 
biese vencido  á  cuatro  capitanes  en  guerras,  y  si  era  el  here- 
dero del  reino.  Y  asimismo  el  mancebo  que  conocía  á  la  mu- 
jer viuda,  aunque  fuera  hombre  valeroso,  si  no  fuera  con  otro 
^'ixdo  como  ella;  y  la  misma  pena  tenía  la  viuda.^  Estos  peca- 
dos eran  castigados  sin  remisión  ninguna,  y  otros  muchos  que 
aqxü  no  se  ponen,  aunque  no  con  tanto  rigor  como  los  que 
tengo  dicho.  ^ 

además  de  los  rasgos  de  beneficencia  y  caridad  que  se  han 
reTerído  de  este  Monarca,  mandó  que  por  lodos  los  caminos 
resiles,  sendas  y  riberas  de  los  ríos  se  sembraran  á  ambos  la- 
d.os  maíz  y  otras  semillas  para  que  los  caminantes  menestero- 

1  Aquí  hay  evidentemente  una  laguna,  a  no  ser  que  en  lugar  de  las  prece- 
dentes pnlabras,  se  lea — desde  la  primera  vezy  etc.,  que  juzgo  un  legítimo  equi- 

^^tlente  de  la  otra  anticuada  locución.    Confírmame  en  este  juicio  el  que  el 
^.  del  Museo  presenta  la  misma  lectura  que  el  del  Archivo. — R. 

2  Es  notable  que  los  mismos  vicios  de  lenguaje  y  obscuridad  de  ideas  que 
le  notan  en  este  artículo  se  encuentren  en  el  MS.  del  Musco. — R. 

S  Cotejadas  estas  noticias  de  la  jurisprudencia  penal  de  los  Texcucanos  con 
¡u  Ordenanzas  de  Nezahualcoyotl  (pág  287)  se  notan  algunas  diferencias,  qui- 
ii  de  práctica.— B. 
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SOS  socorrieran  su  necesidad  de  aquellas  sementeras,  y  no  in- 
currieran en  el  delito  de  hurto  tomando  de  las  ajenas. 

Manifestó  ser  hombre  de  gran  gobierno  en  la  creación  de  loft^ 
cuatro  Consejos  que  instituyó.   El  primero  era  del  Gobierno^ 
donde  estaban  muchas  personas  con  cargos  de  oficios,  de  cad%. 
cosa  seis  nobles  y  seis  villanos,  como  entre  nosotros  los  Oído — 
l*es,  Alcaldes  do  Corte,  Secretarios  y  demás  oficiales  reales,  jr 
un  Presidente  hijo  suyo,  gran  capitán,  llamado  Ichuantialohtut — 
tdn  que  presidía  este  Consejo,  y  no  había  de  durar  el  pleito  <S 
pleitos,  más  de  ochenta  días,  por  grandes  que  fueran.  El  se- 
gundo Consejo  era  de  Música,  en  donde  se  juntaban  todos  los 
poetas  y  hombros  retóricos,  que  lo  eran  mucho  los  de  esta 
tierra,  astrólogos  y  sabios  y  otras  artos,  así  buenas  como  ma- 
las, y  presidía  en  este  Consejo  otro  hijo  suyo,  hombre  muy 
sabio  y  valeroso  que  se  decía  Xochiqudzcdtzin}   El  tercero  de 
Guerra,  donde  asistían  los  más  valerosos  capitanes  y  hombres 
de  guerras,  así  nobles  como  plebeyos  y  otro  Presidente  que 
se  díícía  Acapiphltzin,  también  hijo  suyo,  que  la  dignidad  de 
su  oficio  le  llamaban  Tlacoxtecuhfli^  ,  hombro  muy  sabio  y  gran 
capitán;  y  asimismo  asistía  en  este  Consejo  uno  de  los  tres 
grandes  de  los  reinos  de  Texcuco,  que  se  decía  Quetzalmani" 
litzin  '^j  Señor  de  Teotihuacan  y  otras  partes,  que  era  el  general 
de  los  reinos  de  Tcxcnco,  aunque  pocas  veces,  y  por  la  digni- 
dad de  su  oficio  le  llamaban  HueytkíeoxcntL   El  cuarto  era  de 
Hacienda,  en  donde  se  juntaban  todos  los  Mayordomos  del 
Rey  y  algunos  mercaderes  de  los  más  principales  de  la  ciudad 
á  tratar  do  las  cosas  de  la  hacienda  del  Rey  y  tributos  reales; 
y  presidía  otro  hijo  suyo,  también  muy  valeroso,  que  para  es- 
tas cosas  eran  los  más  escogidos,  que  se  decía  Ecahuchudzin. 

La  ciudad  la  repartió  de  este  modo.  De  los  treinta  y  tantos 
oficios  que  tenían  los  moradores  de  la  ciudad,  estaba  siempre 
cada  oficio  en  su  barrio,  de  suerte  que  los  que  eran  plateros 

1  Esto  es  nombro  de  mujer. 

2  Tlaloxtecuhili^  en  el  MS.  del  Museo. — K. 
8  (¿uetzalmanalitzinj  en  el  mismo  — R. 
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de  oro  tenían  el  suyo  y  en  él  habían  de  ser  todos  no  más  plate- 
ros de  oro;  y  lo  mismo  era  con  los  de  plata,  y  los  pintores,  la- 
pidarios, etc.,  cada  .oñcio  de  por  sí  y  en  su  barrio  distinto  de 
los  demás.  Para  el  mejor  éxito  de  esto  y  adelantamiento  de 
las  arles,  trajo  Nemhualcoyotzin  de  diversas  partes  los  mejores 
artíSces  que  había  y  se  encontraban.  Asimismo  hizo  dentro  y 
iuera  de  la  ciudad  grandes  edificios  cercados  de  jardines  y  bos- 
ques como  hoy  día  se  ve  por  las  ruinas  de  ellos. 

Entró  á  gobernar  en  el  año  de  4  acatl,  que  conforme  á  nuestra 
cuenta  fué  el  de  1431,  después  de  haber  sujetado  al  Rey  Max- 
0a  y  los  demás  sus  aliados.  Gobernó  42  años. 

Concluidas  sus  conquistas  dividió  el  territorio  en  cinco  par- 
tes, distribuyéndolo  en  la  forma  siguiente.  Cuatro  de  ellas  re- 
partió entre  él  y  su  tío  Izcohuatl^  Rey  de  México,  tomando 
cada  ano  la  mitad;  y  la  otra  quinta  parte  la  dio  á  Totoquihuaz- 
iS,  haciéndolo  Rey  y  cabeza  de  los  Tepanecas,  fijándole  su  ca- 
becera en  Tlacopan^  sujetando  á  ambos  Señores  al  pago  de  un 
ligero  tributo,^  más  bien  como  muestra  de  reconocimiento,  que 
por  lo  que  él  podía  valer,  para  que  los  demás  Señores  de  la 
tierra  no  se  quejasen  de  él;  según  así  parece  en  los  Padrones 
Reales  de  Texcuco. 

Mmió  en  el  año  de  6  Tecpatl,  que  es  el  de  1472,  á  la  edad 
de  80  años? 

1  Insiste  Iztlilxochitl  en  hacer  tributarios  de  Texcuco,  aunque  ligeramente, 
á  los  señores  de  México  y  Tlacopan:  repetimos  que  esto  es  falso. 

2  Al  fin  de  la  anterior  Kclación  se  dice  que  de  edad  de  noventa  y  nueve; 
yenel  MS.  del  Museo,  que — ^^de  inás  de  ochenta  años.*'  Esta  lectura  es  con- 
dliidora.— B. 


RELACIÓN  DUODÉCIMA. 


Del  Rey  NczahualpUtzintli^  8?  gran  ChicMmecail  Tecifh'.li. 

Jíezahualpilizintii^  después  de  jurado  y  recibido  por  Rey, 
aunque  era  muy  niño  y  de  poca  edad,  como  tengo  dicho,  luego 
comenzó  á  gobernar  con  gran  prudencia,  de  tal  manera  que 
puso  grandísimo  espanto  y  admiración  á  todos  los  demás  Se- 
ñores, y  así,  aunque  niño,  el  gobernador  su  hermano  no  des- 
pachaba ningún  negocio  sin  que  primero  no  le  diese  parte. 
La  primera  cosa  que  mandó,  pocos  días  después  de  jurado, 
,  que  un  hermano  suyo,  llamado  Azoquentzin,  que  fué  el  que 
«jetó  á  Choleo^  pedía  que  se  le  hiciese  alguna  merced  por 
ájuella  tan  insigne  victoria  que  tuvo  en  la  sujeción  de  esta  pro- 
ncia  de  Choleo^  que  hasta  entonces  no  se  le  había  hecho  al- 
na merced  señalada;  y  así  antes  de  haber  hablado  el  Gober- 
ador,  respondió  el  Niño  que  estaba  escuchando  lo  que  su 
bermano  decía,  que  tenía  razón  en  lo  que  pedía  y  que  era  digno 
ele  cualquier  merced  que  se  le  hiciese;  y  que  él  se  aguardase, 
qpie  él  se  lo  mandaría  gratificar.    Y  así  llamó  á  un  pintor  y  á 
tin  carpintero  y  un  albañil,  y  con  un  caballero  los  envió  á 
Chaho  Y  les  mandó  que  vieran  los  palacios  que  eran  del  Rey 
de  Choleo^  la  traza  que  tenían  y  con  qué  materia  estaban  edi- 
ficados, qué  madera  tenían,  sin  que  faltase  cosa  de  cuanlo  te- 
nían estos  palacios,  y  que  se  lo  trajeran  medido  y  pintado,  todo 
el  largo  y  ancho  que  tenían,  así  todo  el  palacio  como  las  salas. 
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aposentos  y  retretes,  huertas  y  jardines;  lo;^  cuales  fueron  i 
hicieron  lo  que  su  Rey  les  mandó  y  dentro  de  pocos  días  vi- 
nieron con  la  respuesta,  y  oída  por  NezahualpiltzinÜi^  mandó  i 
sus  vasallos  que  luego  dentro  de  tantos  días  que  él  señaló,  edi- 
fícaran  unas  casas,  ni  más  ni  menos  que  las  de  Choleo.  ^ 

Así  por  esto,  como  por  otras  propiedades  buenas  que  le  ha- 
llaban el  Gobernador  y  los  demás  grandes  de  su  reino,  de  all 
adelante  á  él  solo  le  dejaban  el  gobierno.  Fué  hombre  mu] 
sabio  y  lo  tuvieron  sus  vasallos  por  encantado  desde  el  vientre 
de  su  madre,  diciendo  que  una  Señora  de  Culhxmcan  lo  habfs 
encantado  por  causa  de  las  grandes  persecuciones  y  trabajoí 
que  había  tenido  su  padre.  Gobernó  con  grandísima  quietad  \ 
paz,  aumentando  siempre  lo  que  su  padre  le  babía  dejado 
Fué  muy  misericordioso  con  los  pobres  y  gran  justiciero;  (en 
un)  traslado  de  su  padre.  Fué  también  muy  valeroso. 

Hallóse  personalmente  en  seis  batallas  en  donde  mató  á  sei' 
Reyes,  que  fueron  Hudzin  de  Huexotzinco,  é  Idacquanihitm  d< 
Atlixco,  por  sus  propios  manos;  y  los  de  HuUzilapar^  Toiotím 
y  Oztotipac.  Sujetó  27  provincias  con  sus  acompañados  lo! 
Reyes  de  iícxico  y  Tlacojmn,  Tuvieron  envidia  sus  hermanos 
los  mayores  por  ser  muy  niño,  y  así  se  señaló  en  las  guerra! 
(juzgando  que  esto  fuera)  porque  se  afrentaban  en  tenerlo  po: 
Rey,  sin  haber  probado  su  valor. 

Declaró  á  sus  vasallos  y  á  los  demás  Reyes  cómo  esta  tiem 
había  de  ser  de  los  hijos  del  Sol,  hombres  valerosos  é  inven- 
cil)les,  y  que  tenían  un  Señor  el  mayor  del  mundo,  y  que  si 
Dios  era  el  T loque  Nahuatpic^  que  era  el  C4riador  de  todas  laj 
cosas  y  que  á  esta  causa  no  convenia  ser  contra  ellos,  porqu< 
los  que  tal  hiciesen  habían  de  ser  destruidos  y  muertos  coi 
rayos  del  cielo  y  (vaticinó  también)  que  un  hijo  suyo  había  d( 
ser  en  favor  de  ellos  y  había  de  l)el)erse  su  propia  sangre.  Otraí 
muchas  cosas  dijo  y  declaró  que  hallaba  en  su  astrología,  y  (po: 


1  Aquí  olvida  ol  autor  decir  que  regaló  las  casas  á  su  hermano  Aboquen 
t'^.in. 
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eUas)  menospreció  sus  reinos  y  señoríos,  diciendo  que  todas 
las  cosas  se  acababan  y  no  han  de  durar  para  siempre. 

Gobernó  44  afios  y  al  cabo  de  ellos  murió  de  pena  por  cier- 
tas pesadumbres  que  tuvo,  especialmente  por  la  gran  soberbia 
de  ilcieczuma  que  había  usado  con  él  ciertas  traiciones,  siendo  de 
edad  de  51  años^  muy  poca  en  comparación  de  la  que  habían 
tenido  sus  pasados;  y  así,  muchoá  naturales  que  no  se  hallaron 
en  sus  honras  y  entierro,  lo  tuvieron  por  vivo  y  que  se  había 
«ncantado  en  cierta  cueva;  y  aún  hasta  hoy  algunos  viejos  de 
poco  entendimiento  tienen  esta  opinión.  Murió  en  el  año  lla- 
mado MATLACTLi  ACATL,  10  cafias,  y  á  la  nuestra  1515,  en  el  se- 
gundo del  Pontificado  de  León  X,  á  los  22  del  imperio  de 
Maximiliano,  y  en  España  el  Rey  D.  Fernando  último  de  este 
nombre  (el  VI.) 

Tuvo  por  mujer  legítima  á  Tlacayhuatzin,  á  quien  los  natu- 
rales llaman  la  Señora  de  Azcaputzalco,  hija  de  Atocatzin  y  des- 
cendiente de  MoteczxLma  /,  y  hubo  en  esta  Señora  once  hijos. 
H  mayor  y  sucesor  que  había  de  ser,  fué  Huexaizicatzin,  que 
le  mandó  matar  su  padre  por  ciertas  cosas:  29  Tiyacapan- 
tón,  que  casó  en  México  primeramente  con  3Iacuil  MalinaU 
tón,  y  la  última  vez  con  AÜixcatzin,  39  Tetlahuehuezqutzititzin^ 
que  después  se  llamó  D,  Pedro:  49  Quauhtiiyztaccic,  que  se  lla- 
mó D.  Juan:  5^  Tlacoyehuaizin,  que  casó  con  Zihuateotitlan:  6í 
r«ye«ít/2m,  que  casó  con  el  Señor  de  CohuatUchan:  7í  Xocoizin^ 
que  casó  con  el  Señor  de  Tcpepan:  89  Cohuanacoxtzin,  que  fué 
Señor  de  Texcuco,  á  quien  mandó  matar  Cortés  en  la  provin- 
cia de -ácafa?i  juntamente  con  Quauhtemoc  de  México  y  Tetec- 
fanqudzaizin  de  Tlacopan  y  otros  Señores,  el  cual  se  llamó 
D,  Pedro:  99  Ixtlilxuclútl,  que  le  llamó  D,  Fernando,  mediante 
qm'en,  después  de  Dios,  se  ganó  esta  tierra,  y  á  quien  los  Es- 
pañoles llaman  D.  Fernando  de  Texcxtco:  109  NonoJiuálcaizin: 
IM  2).  Jorge  Yotontzin,  á  quien  dejó  por  sucesor  el  Rey  su  pa- 
dre, por  hallar  más  capacidad  en  él  que  en  los  demás  sus  her- 
manos. 
Muerto  Nezahualpiltzíntli  creció  más  la  soberbia  de  Moteczur 


a 


332  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 


ma^  que  mandaba  lo  suyo  y  lo  ageno,  y  así,  aunque  contra 
voluntad  de  los  grandes  del  reino  de  Texcuco,  mandó  jurar 
su  sobrino  Cacama^  hijo  natural  del  Rey  NezahucUpütdnÜí, 
bido  en  una  de  sus  concubinas,  que  era  hermana  de 
ma,  el  cual  después  de  jurado  por  Rey  de  los  Aculhuas,  hi 
dos  jornadas  sobre  dos  provincias  que  sujetó,  que  fueron 
tíanizinco  y  XaÜianquizco.  En  los  once  hijos  legítimos  referid 
atrás  se  acaba  el  tronco  verdadero  y  por  línea  recta  de  los  Se 
ñores  naturales  de  esta  tierra,  y  de  él  descendieron  las  ram 
de  todos  los  Señores  que  fueron  de  diversas  partes  de  la  Nuev; 
España. 


RELACIÓN  UNDÉCIMA. 


Las  guerras  que  hizo  NezahualpUtzinÜi  fueron  en  las  costas 
del  Mar  del  Sur  y  delNorte,  hacia  Tecuaniepeo  y  Cuauhtemalan  ^ 
y  otras  provincias  remotas. 

Su  esposa  se  llamaba  Tlacoyehuaizin;  ^  era  hija  del  Infante 
Xoxocaizin  y  nieta  de  Moteczuma  I,  ^ 

Su  hijo  D.  Fernando  IxtlUxochitl,  ó  de  Texcuco,  es  el  que 
había  hallado  en  su  aslrologla  que  había  de  beber  su  propia 
sangre  y  ser  en  favor  de  los  hijos  del  Sol,  ayudándolos  con  su 
persona  y  vasallos,  que  ól,  después  de  Dios,  ganó  la  Nueva  Es- 
pufia,  siendo  Señor  y  capitán  general  de  los  Aculhuas  Texcu- 
canos,  conduciendo  un  ejército  de  más  de  200,000  hombres, 

1  Los  antiguos  historiadores  hablan  generalmente  de  conquistas  muy  leja- 
nas hechas  por  los  ejércitos  del  Anahuac;  pero  en  ninguno  de  los  anales  jero- 
glíficos consta  que  llegasen  hasta  Cuauhtemallan  (hoy  Guatemala.) 

2  Antes  la  llama  Tlacayhuatzin. 

3  Kstos  nombres  propios  prcseptan  algunas  variantes  con  los  de  la  página 
anterior.-  B. 
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como  parece  en  sus  historias.  Éste  y  los  demás  sus  hermanos 
tienen  descendientes,  aunque  muy  pobres  y  arrinconados  ^ 
aguardando  la  misericordia  de  Dios  y  que  Su  Majestad  se  acuer- 
de de  ellos. 

1  Uno  de  ellos  era  el  autor  de  estas  Relaciones  — R. 


RELACIÓN  DECIMA  TERCERA. ' 


De  la  venida  de  loe  EepañoUe  y  principio  de  la  ley  evangUióo, 

Túvose  noticia  de  la  venida  de  los  cristianos  por  algunos 
<^ereaderes  que  habían  ido  á  las  ferias  de  estas  costas  Xüanco^  ^ 

1  Srte  6B  el  único  trabajo  de  Iztlilxochitl  publicado  en  México.  D.  CarloA 
Bostamante  dio  á  la  estampa  en  1829  la  Historia  General  de  las  cosas 
Hueya  España  del  P.  Sahagún,  y  en  lugar  del  libro  12?,  propio  de  la  obra, 
trata  de  la  conquista,  puso  esta  Relación,  intitulándola  Horribles  cruelda- 
,  etc.,  7  acompañándola  de  notas  inverosímiles. 
"Si  8r.  Bamírez  había  separado  deí  presente  tomo  esta  Relación,  y  la  había 
de  Apéndice  á  la  parte  de  la  Conquista  de  la  Historia  Chichimeca,  en 
ion  de  los  opúsculos  llamados  Venida  de  los  Españoles  y  Entrada  de  los 
Sspañoles  en  Tezcuco.  Restituyo  á  su  lugar  estos  trabajos,  para  tener  reunl- 
todas  las  Relaciones  en  un  mismo  cuerpo. 
Ko  hay  necesidad  de  decir  que  la  edición  de  Bustamante  es  muy  incorrecta, 
esta  edición  la  he  tenido  en  cuenta;  pero  comparándola  con  la  copia  del 
del  Archivo,  de  mi  propiedad,  con  la  copia  que  sirvió  al  Sr.  Bustamante, 
también  de  mi  propiedad,  y  con  la  impresión  do  Kingsborough.   Con  esto  y 
eoiregir  cuidadosamente  los  nombres  mexicanos,  creo  saldrá  una  buena  edi- 
ten de  opúsculo  tan  importante. 

Saprímo  naturalmente  las  notas  de  Bustamante,  y  de  sentir  es  que  el  Sr.  Ra- 
mírez no  hubiese  anotado  esta  parte.  Yo  también  me  abstendré  de  ponerle 
notas,  si  no  son  las  indispensables,  porque  este  opúsculo  representa  más  que 
ningono  otro,  las  ideas  propias  de  Ixtlilxochitl  y  sus  compromisos  y  afeccio- 
nes de  fkmilia:  y  por  otra  parte  no  debemM  olvidar  que  el  autor  andaba  reda- 
mando la  restitución  de  su  pequeño  señoríp. 
2  Xicalanco. 
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Ulua  y  Champoton^  especialmente  cuando  rescataron  con  Gri- 
jalva;  y  asi  tenian  por  muy  ciertas  las  profecías  de  sus  pasados, 
que  esta  tierra  había  de  ser  poseída  por  los  hijos  del  sol,  de- 
más de  las  señales  que  hallaban  en  el  cielo,  de  lo  cual  estaban 
todos  con  grandísima  pena  en  considerar  que  se  les  acercaban 
sus  trabajos  y  persecuciones:  acordándose  de  aquellas  crueles 
guerras  y  pestilencias  que  tuvieron  los  Tultecas  sus  pasados 
cuando  se  destruyeron,  que  lo  mismo  sería  con  ellos;  aunque 
de  todo  esto  no  le  daba  mucha  pena  á  i^o^ec^uma  por*  hallarse 
en  el  mayor  trono  que  jamás  él  y  sus  pasados  se  habían  vtstOi 
y  tener  debajo  de  su  mano  todo  el  imperio; porque  lo  que  era 
de  Texcuco  y  sus  reinos  y  provincias,  lo  mandaba  todo,  pues 
que  el  Rey  Cacama  era  su  sobrino  y  puesto  por  su  mano,  y  el 
de  Tacuba  era  su  suegro  y  hombre  muy  antiguo,  y  que  ya  no 
tenía  fuerzas  para  poder  gobernar;  y  así  con  este  gran  poder 
que  tenía,  no  creía  que  pudiese  ser  subdito  de  ningún  príncipe, 
aunque  fuese  el  mayor  del  mundo.  En  el  año  de  Ce  Acatl, 
caña  núm.  1?,  y  á  la  nuestra  1519,  que  es  en  el  que  sefialó  AV 
zahualcoyotzin  que  se  había  de  destruir  el  imperio  Chichimeca, 
envió  Tcopilí  (ó  TeuhÜileJ  gobernador  de  Moteczuma^  que  era 
de  Coíozta  ^  ó  Ciidlachtkín  sus  mensajeros  por  la  posta,  y  en  un 
día  y  una  noche  trajeron  una  pintara  con  el  aviso  de  la  venida 
de  los  Españoles,  y  cómo  querían  verlo,  que  venían  por  emba- 
jadores del  emperador  D.  Carlos  nuestro  Señor;  y  en  la  pintu- 
ra venían  pintados  los  trajes  y  la  traza  de  los  hombres,  y  la 
cantidad  de  ellos,  armas  y  caballos  y  navios,  con  todo  lo  demás 
que  traían.  Motcczuma  visto  lo  que  enviaba  á  decir  Teopüi^  en- 
vió un  presente  á  Cortes,  y  muchas  disculpas  y  ofrecimientos, 
y  no  le  cuadró  mucho  que  los  hijos  del  sol  quisieran  venir  á 
México  á  verle;  y  así  les  envió  á  decir  que  era  trabajoso  el  ca- 
mino y  otros  mil  inconvenientes,  lo  cual  no  fué  bastante,  sino 
que  antes  animó  más  á  los  Españoles  para  ver  á  Moteczuma^ 
especialmente  cuando  supieron  por  el  Señor  de  Zempoala  có- 

1  Cotnxtla. 
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m  había  bandos  en  esta  tierra;  y  asimismo  cómo  se  le  ofreció 
d  Señor  de  Zempoalan  á  darle  su  favor  y  gente  de  socorro;  y 
de  aquí  vinieron  á  Quiahuiztlan  y  otras  partes  hasta  ponerse 
en  Tlaxcahm;  y  por  todas  las  partes  que  llegaron,  los  naturales 
los  recibían  con  mucha  alegría  y  regocijo,  sin  ninguna  guerra 
ni  contraste,  y  si  alguno  hubo,  fue  dándoles  ocasión  para  ello. 
Y  finalmente,  después  de  muchas  cosas  que  sucedieron,  y  los 
nuestros  pasaron  hasta  Ayutzinco^  en  donde  les  salió  á  recibir 
d  Rey  Oacama  ofreciéndoles  su  ciudad  de  Texcuco  si  querían 
ir  á  ella,  los  cuales,  especialmente  el  capitán  Cortés,  se  lo  agra- 
deció mucho,  y  le  dyo  que  por  entonces  no  había  lugar,  que 
paia  otra  vez  le  haría  merced,  porque  iban  por  la  posta  á  ver 
á  MoUczuma;  y  así  Cacama  dio  la  vuelta  para  Texcuco,  y  des- 
de aquí  se  embarcó  para  México,  y  llegado  que  fue  dio  razón 
de  todo  lo  que  había  visto,  y  cómo  los  Españoles  estaban  ya 
muy  cerca,  porque  ya  en  esta  ocasión  estaban  en  Iztapalapan. 
MoUezuma  entró  muchas  veces  en  consejo  ¿si  sería  bien  recibir 
á  los  mstianos?  Cuülahua  su  hermano  y  otros  Señores  fueron 
de  parecer  que  por  ninguna  vía  no  convenía.    Cacama  fué  de 
muy  contrarío  parecer,  diciendo  que  era  bajeza  de  Príncipes 
no  lecibir  los  embajadores  de  otros,  especialmente  el  de  los 
cristianos,  que  según  ellos  decían  era  el  mayor  del  mundo, 
como  en  efecto  lo  era  el  emperador  nuestro  Señor,  aunque 
esto  antes  de  ahora  estaba  ya  edifícado;  y  así  otro  día  (8  de 
Noviembre  de  1519)  salió  Moteczunva  con  su  sobrino  Cacama  y 
su  hermano  Cuitlahua  y  toda  su  corte  á  recibir  á  Cortés,  que 
ya  á  esta  ocasión  estaba  en  donde  es  ahora  San  Antán^  que 
después  de  haberlo  recibido  lo  llevó  á  su  casa  y  lo  esperó  en 
las  casas  de  su  padre  el  Rey  Axayaca,  y  le  hizo  muchas  mer- 
cedes y  se  ofreció  de  ser  amigo  del  emperador,  y  recibió  la  ley 
ecangüm^  y  para  el  servicio  de  los  Españoles  pusieron  mucha 
gente  de  Texcuco,  México  y  Tlacopan;  y  después  de  cuatro  días 
que  los  Españoles  estaban  en  México  muy  contentos,  servidos 
y  regalados,  por  no  se  qué  achaque  prendió  Cortés  á  Moteczumxi^ 
7  en  él  se  cumplió  lo  que  de  él  se  decía,  que  todo  hombre  cruel 
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es  cobarde,  aunque  á  la  verdad  era  ya  llegada  la  voluntad  i 
Dios,  porque  de  otra  manera  fuera  imposible  querer  cuatro  E 
pañoles  sujetar  un  nuevo  mundo  tan  grande,  y  de  tantos  n 
llares  de  gente  como  había  en  aquel  tiempo.  La  gente  ilusl 
y  todos  los  capitanes  de  México  todos  se  espantaron  de  t 
atrevimiento,  y  se  retiraron  á  sus  casas;  y  el  Rey  Cacama  ma: 
dó  á  su  hermano  el  Infante  Nemhualquentzin  con  otros  prínc 
pales  que  tuviesen  grandísimo  cuidado  de  los  cristianos,  y  I 
diesen  todo  lo  necesario  para  el  sustento  de  sus  personas,  y 
pidiesen  oro  y  las  demás  cosas  se  los  diesen,  porque  los  demj 
Mexicanos  y  Tepanecas  visto  á  su  Rey  preso,  y  de  aquella  m 
ñera,  no  quisieron  acudir  más  al  servicio  de  los  Españoles. 

Y  cumplidos  cuarenta  y  seis  días  que  los  Españoles  estabs 
en  México,  Cortés  rogó  á  Cacama  que  diese  licencia  á  cierh 
Españoles  que  los  quería  enviar  á  su  ciudad  de  Texcuco  pai 
verla,  con  algunos  caballeros  criados  suyos,  porque  los  de 
ciudad  no  los  maltrataran.  Cacama  se  holgó  mucho  de  esto 
así  mandó  á  dos  hermanos  suyos  que  fueran  con  ellos,  que  ei 
el  uno  Nezahualquentzin  y  el  otro  TeÜahuczhuczquititzin^  y  qi 
los  regalasen  mucho  y  no  los  enojasen  en  cosa  ninguna,  y  qi 
les  diesen  una  caja  ó  petaca  grande  de  dos  brazos  de  largo 
uno  de  ancho  y  un  estado  de  alto  de  piezas  y  joyas  de  or 
para  ellos  y  para  su  capitán,  los  cuales  ya  que  llegaban  á 
albarrada  para  embarcarse  junto  a  los  palacios  de  Xezahualc 
yofzin,  alcanzólos  un  criado  de  Mokczuma  que  les  enviaba  á  r< 
gar  que  procurasen  con  brevedad  de  despachar  aquellos  Esp 
fióles,  y  les  diesen  todo  el  oro  que  quisiesen,  porque  quizá  ce 
esto  su  capitán  le  soltaría  y  se  volverían  á  sus  tierras.  Uno  < 
aquellos  Españoles,  como  vio  hablar  á  Nezahnalquenizm  con 
criado  de  Motcczuma^  entendió  que  trataban  de  matarlos:  d 
de  palos  á  este  Infante,  y  lo  llevó  preso  á  Cortos,  el  cual  sin  h 
ber  hecho  cosa  digna  de  castigo  ni  ofensa  le  mandó  ahorc 
públicamente,  de  lo  cual  se  enojó  mucho  el  Rey  Cacamny  y 
no  fuera  por  Motcczuma  que  le  rogaba  con  hartas  lágrim; 
que  no  hiciesen  cosa  ninguna,  sucedieran  algunas  desgracia 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  339 

y  asi  disimuló  Cacama  cuanto  pudo,  y  envió  con  estos  Espa- 
ñoles, que  eran  por  todos  veinte,  á  otro  hermano  suyo  llama- 
do Tocpacxuchitzin  para  dar  el  recado  que  los  Españoles  le  pe- 
dían, y  así  les  dieron  la  petaca  llena,  y  se  volvieron  á  México. 
Cortés  dyo  que  era  poco  oro,  que  trajeran  más,  y  así  tornó  á 
enviará  Cacamatzin  y  trajeron  otra  arca  llena.  Visto  por  Cor- 
tas el  tesoro  que  le  habían  traído,  y  habiéndole  informado  del 
mucho  poder  y  grandeza  del  Rey  de  Texcuco,  mandó  prender 
por  engaños  al  Rey  Cacaniatzin  por  orden  de  su  tío  Moteczuma^ 
y  preso  le  puso  á  buen  recaudo  con  muchas  guardias,  y  le  dijo 
que  lo  soltaría  si  mandaba  traer  del  linaje  hermanos  suyos  en 
rehenes  y  algunas  hermanas,  el  cual  así  lo  hizo,  le  dio  en  rehe- 
nes á  cuatro  Infantes  hermanos  suyos  con  otros  caballeros 
deudos  suyos,  y  algunas  de  sus  hermanas,  y  lo  mismo  hicie- 
ron los  de  México  y  Tlacopan,  entendiendo  que  por  aquí  los 
aseifuiarían. 

Pasados  algunos  meses  que  los  Españoles  estaban  en  Méxi- 
co, Cortés  tuvo  nuevas  que  al  puerto  habían  llegado  ciertas 
naos,  y  comunicólo  con  los  dos  Reyes  Moteczmia  y  Cdcama- 
tón,  diciéndoles  que  le  convenía  irlos  á  ver  personalmente,  y 
que  le  diesen  cantidad  de  gente  de  guerra,  y  las  causas  por  qué. 
A  esto  respondieron  que  como  fuese  contra  cristianos  que  no 
la  podían  dar  en  ninguna  manera,  si  no  fuese  para  otras  na- 
ciones, que  entonces  le  darían  cuanto  hubiese  menester,  si  no  es 
qoelos  cristianos  los  que  habían  venido  le  hicieran  guerra,  que 
en  todo  lo  favorecerían  y  avisarían  á  sus  gobernadores  para 
que  le  diesen  socorro  si  lo  hubiese  menester;  y  que  para  otro 
efecle  no  le  podían  dar  sino  gente  de  servicio  y  carga  para  todo 
el  camino.  Visto  lo  cual  por  Cortés  tomó  los  peones  y  gente 
de  servicio  que  se  le  dio,  y  mandó  llevar  alguna  parte  del  teso- 
ro que  se  le  había  dado  y  se  fué  para  el  puerto,  y  dejó  en  su 
lugar  al  (iapitán  Alvarado.  Antes  que  se  fuese  le  dijo  Moteczu- 
wa  que  á  los  Mexicanos  se  les  ofrecía  una  ñcsta  muy  solemne 
de  ToxeaÜ;  que  tuviese  por  bien  que  la  celebrasen:  á  lo  cual 
respondió  Cortés  que  hiciesen  lo  que  quisiesen  pues  estaban 
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en  su  patria,  y  se  holgasen  que  también  él  se  holgaba  macizo. 
Dio  parte  Moteczuma  á  Cortés  de  esto,  porque  los  días  pasado»* 
les  había  derribado  sus  ídolos,  y  les  había  dicho  que  no  sacir» 
ficasen  más,  para  que  avisara  á  los  demás  Españoles  no  se  es* 
candalizasen,  que  todo  lo  hacía  por  complacer  á  sus  vasallos f 
darles  gusto,  porque  todos  estaban  afrentados  en  ver  que  sos 
Reyes  estaban  en  son  de  presos  por  cuatro  extranjeros.  Ido 
que  fué  Ck)rtés  y  llegada  la  flesta,  que  cae  á  19  de  Mayo  y  prin- 
cipio de  su  cuarto  mes  llamado  del  propio  nombre  ToxeaÜ^  la 
noche  antes  pusieron  grandes  luminarias  y  tocaron  sus  instru- 
mentos, como  lo  tenían  de  costumbre,  y  el  día  de  la  fiesta  hi- 
cieron su  baile  que  llaman  MazehucUizÜi.  En  todo  salieron  más 
de  mil  caballeros  en  el  patio  del  templo  mayor,  y  sobre  si 
traía  cada  uno  de  ellos  las  mejores  joyas  y  preseas  que  tenfan, 
sin  armas  ni  defensa  ninguna.  Los  Tlaxcaltecas  que  habla  en 
la  ciudad,  acordándose  de  los  tiempos  atrás  que  siempre  en 
estas  fiestas  les  solían  sacrificar  millaradas  de  ellos,  se  fueron 
al  capitán  Alvarado,  y  levantaron  un  falso  testimonio  á  los  Me- 
xicanos, diciendo  que  aquello  hacían  para  juntarse  y  matarlos. 
Alvarado  lo  creyó  y  fué  para  el  templo  para  ver  si  era  así,  y  si 
andaban  armados,  el  cual  aunque  los  vio  todos  desarmados  y 
muy  quitados  de  tal  cosa,  cod  la  codicia  del  oro  que  sobre  si 
traían,  puso  en  cada  puerta  diez  Españoles  armados,  y  él  con 
otros  entró  por  el  patio  y  templo,  y  mató  casi  cuantos  había 
dentro,  y  les  quitó  lo  que  traían  sobre  sí.  Los  ciudadanos  vien- 
do sus  Señores  muertos  sin  culpa,  apellidaron  y  dieron  tras 
ellos  hasta  meterlos  en  palacio  en  donde  se  hicieron  fuertes, 
y  cierto  que  de  esta  voz  los  mataran  sin  que  escapara  ninguno, 
si  Mottczunia  no  les  aplacara  su  ira.  Cortés  dio  la  vuelta  para 
México,  y  entró  por  la  ciudad  do  Texcuco,  en  donde  le  recibie- 
ron algunos  caballeros,  porque  á  los  hijos  del  Rey  NczahuaU 
piUziniU,  los  legítimos,  los  tenían  escondidos  sus  vasallos,  y  los 
otros  en  México  los  tenía  en  rehenes.   Entró  en  México  con 
todo  el  ejército  de  Españoles  y  amigos  de  Tlaxcala  y  otras  par- 
tes, día  de  San  Juan  Bautista,  sin  que  nadie  se  lo  estorbase. 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  341 


Los  Mexicanos  y  los  demás  aunque  les  daban  todo  lo  nece- 
sario, con  todo  esto,  viendo  que  los  Españoles,  ni  se  querían 
¡r  de  su  ciudad,  ni  querían  soltar  á  sus  Reyes,  juntaron  sus 
soldados  y  comenzaron  á  dar  guerra  á  los  Españoles  otro  día 
después  que  Ck)rtés  entró  en  México,  y  duró  siete  días.  Al  ter- 
cero de  ellos  Moteczuma' viendo  la  determinación  de  sus  vasa- 
llos, se  puso  en  una  parte  alta,  y  reprendióles,  los  cuales  le 
trataron  mal  de  palabras  llamándole  de  cobarde  y  enemigo  de 
su  patria,  y  aun  amenazándole  con  las  armas,  en  donde  dicen 
que  uno  de  ellos  le  tiró  una  pedrada  de  lo  cual  murió,  aunque 
dicen  sus  vasallos  que  los  mismos  Españoles  lo  mataron,  y  por 
las  partes  bajas  le  metieron  la  espada.  Al  cabo  de  los  siete 
días,  después  de  haber  sucedido  grandes  cosas,  los  Españoles 
con  sus  amigos  los  Tlaxcaltecas,  Huexotzincas  y  demás  nacio- 
nes, desampararon  la  ciudad,  y  salieron  huyendo  por  la  calza- 
da que  va  á  Tlacopan,  y  antes  de  salir  de  la  ciudad  mataron 
al  Rey  Cdcanuxizin,  y  á  tres  hermanas  suyas,  y  dos  hermanos 
que  hasta  entonces  no  estaban  muertos,  según  D.  Alonso  Axa- 
yaeail  y  algunas  relaciones  de  los  naturales  que  se  hallaron 
personalmente  en  estas  dos  ocasiones,  los  cuales  al  tiempo  que 
se  retiraron  murieron  muchos  Españoles  y  amigos,  hasta  un 
cerro  que  está  adelante  de  Tlacopan,  y  desde  aquí  dieron  la 
vuelta  para  Tlaxcala. 

Idos  los  Españoles  á  Tlaxcala  juraron  por  su  Rey  á  CuiÜa- 
hudm^  hermano  de  Moicczuma^  que  ya  habían  pasado  veinte 
días  después  de  su  muerte,  el  cual  preguntó  á  los  grandes  del 
reino  de  Texcuco  que  á  quien  le  venía  de  derecho  aquel  reino, 
que  lo  jurasen.  Ellos  le  respondieron  que  aún  no  era  tiempo, 
demás  de  que  era  muy  mancebo  Yoyontzin^  el  menor  de  los 
hijos  legítimos  de  su  Rey  NezahualpUtzintli;  y  así  mandó  que 
(Mmnacochtzin  uno  de  los  hijos  legítimos  gobernase,  y  co- 
menzaron á  juntar  gente  de  guerra  para  si  volvían  otra  vez  los 
íspañoles.  El  Rey  Guitlahuatzin  no  gobernó  más  que  cua- 
renta días,  porque  luego  murió  de  unas  viruelas  que  le  pe- 
gó un  negro,  y  luego  juraron  los  Mexicanos  por  su  Rey  á 
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Cuauhtemoctzin^  hijo  del  Rey  Ahuixotzin  y  de  la  heredera   ^e 
Tlatelulco. 

Después  de  haber  estado  Cortés  muchos  días  en  tierras   <|e 
Tlaxcalan  convaleciendo  de  los  trabajos  pasados,  con  ayuda,  de 
los  Señores  de  Tlaxcalan^  Huexotzinco  y  Cholvda^  tuvo  alguiuft 
guerras  contra  los  de  Tepeaca,  Itzocan^  Quauhquecholan  y  otna  ' 
partes  sujetas  á  las  ciudades  de  Texcuco  y  México,  y  fácílm^n» 
te  los  sujetó  y  atrajo  á  su  devoción;  y  viéndose  con  grandbiisia 
suma  de  amigos,  y  que  casi  toda  la  tierra  era  de  su  parte,  acor- 
dó de  venir  sobre  México,  y  salió  de  Tlaxcalan  día  de  los  Ino- 
centes, y  trajo  consigo  cuarenta  de  á  caballo,  y  qumientos    3 
cuarenta  de  á  pié,  y  veinticinco  mil  Tlaxcaltecas,  Huexotzínca^^ 
Chololtecas,  Tepeacanenses,  Quauthquechololtecas,  Qialcas  ^^ 
de  otras  partes,  que  fueron  los  que  él  escogió,  que  no  qwsc::^ 
traer  más  porque  Tecocolizin^  hijo  del  Rey  NezahualpiUml^^..^m0 
que  era  uno  de  los  rehenes  que  le  dio  el  Rey  Cacama^  le  d^jo 
á  Cortés  que  en  Texcuco  hallaría  la  gente  toda  que  hubiese 
menester;  demás  que  por  ciertos  mensajeros  de  Texcuco,  es- 
pecialmente por  Quiquizoatzin,  de  parte  de  los  Infantes  IiiUlr 
xv^hitzin^  Tetlahv£zhu€zquitzin^  YoyoUm  y  los  demás  sus  her- 
manos se  le  enviaban  á  ofrecer,  y  dársele  por  sus  amigos, 
no  embargante  que  Cohuanacochizin  su  hermano  era  Señor  de 
Texcuco  y  amigo  do  los  Mexicanos,  el  cual  vuelto  Quiquizca 
para  dar  razón  de  su  embajada  lo  mandó  matar  Cahuanacoch- 
izin.  Llegado  que  fué  Cortés  a  Cohiatepcc  tres  leguas  de  Tex- 
cuco, lo  salieron  á  recibir  cuatro  caballeros  muy  principales  de 
parte  de  Cohuanacochtzhi^  y  lo  dieron  en  señal  de  paz  un  pen- 
dón pequeño  do  oro  con  otras  muchas  joyas,  y  le  dijeron  cómo 
su  Señor  lo  enviaba  á  rogar  quo  fuese  muy  bien  venido,  y  que 
so  fuese  con  todo  su  ejército  á  aposentar  en  su  ciudad,  que 
allá  sería  muy  bien  hospedado  y  servado.    Cortés  respondió 
muy  enojado,  según  J).  Alomo  Axayacatzin,  y  Chichinchicua' 
izin  gran  capitán  y  uno  de  los  embajadores  que  se  halló  pre- 
sente, y  á  quien  Cortés  lo  tuvo  algún  respeto,  que  no  quería 
tenerlos  por  amigos,  si  no  le  daban  primero  lo  que  habían  qui- 
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lado  á  cuarenta  y  cinco  Españoles  y  trescientos  Tlaxcaltecas 

que  mataron;  los  cuales  le  respondieron  que  su  Señor  Cohua- 

naeochtzin^  ni  su  ciudad,  ni  reino  no  tenían  ninguna  culpa  de  esto, 

porque  los  que  lo  hicieron  fueron  ciertos  criados  del  Rey  Ca- 

eamoy  por  vengar  á  su  Señor  que  estaba  entonces  preso,  y  para 

que  se  satisficiese  se  los  entregarían  presos.  Tornó  á  replicar 

Cortés  que  también  sabía  muy  bien  que  Cohuanacochizin  era  de 

la  parte  del  Rey  Cuauhtemoc^  y  había  mandado  matar  á  su  her- 

0iano  Quiquizca^  porque  había  ido  de  parte  de  sus  hermanos 

á  Tlaxoalan  á  ofrecer  su  amistad,  con  otras  muchas  razones, 

cjue  oídas  por  los  embajadores  dieron  la  vuelta  á  Texcuco,  y 

dieron  razón  de  todo  á  su  Señor,  el  cual  vista  la  determinación 

de  Cortés  se  embarcó  con  toda  la  gente  que  pudo,  y  se  fué  á 

México  para  favorecer  á  Cuauhtemoc. 

Cortés  ya  que  llegaba  cerca  de  Texcuco  le  salieron  á  recibir 
algunos  caballeros  y  entre  ellos  el  Infante  IxllUxuchitl  con  los 
denos  sus  hermanos  que  allí  estaban,  el  cual  se  holgó  de  ver- 
los: allí  le  dieron  aviso  de  todo  lo  que  había,  y  cómo  su  her- 
mano Cohuanacochtzin  se  había  ido  á  México;  y  llegados  dentro 
de  la  dudad,  los  aposentaron  en  los  palacios  del  Rey  Nezahual" 
coyofcsm,  en  donde  cupo  muy  á  gusto  todo  el  ejército,  y  se  les 
dio  todo  lo  necesario,  éste  y  los  demás  días  que  en  la  ciudad 
estoTieron. 

Este  mismo  día  que  Cortés  llegó  á  Texcuco  fué  avisado  cómo 
todavía  los  ciudadanos  se  iban  saliendo  de  la  ciudad  y  pasán- 
dose á  México  en  muchas  canoas,  el  cual  mandó  á  ciertos  ca- 
balleros qne  los  llamasen  é  hiciesen  volver,  y  que  no  cuidasen  ^ 
de  CbAua/iacocAfzm  pues  estaban  con  él  los  demás  Infantes,  sus 
Señores,  y  él  haría  jurar  por  su  Rey  y  Señor  natural  al  que 
más  de  derecho  le  viniese,  ó  al  que  ellos  gustasen.  Fué  esto 
muy  á  gusto  de  todos,  y  luego  casi  todos  se  volvieron  á  sus 
casas  y  ciudad,  y  á  pedimento  de  todos  hicieron  por  su  Señor 
á  Tecocoltzin^  aunque  hijo  natural  del  Rey  NezahualpilízinUi^ 

1  Que  no  tuviesen  cuidado. 
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porque  de  los  legítimos  no  osaban  decir  cuáles  fuesen,  hasLs 
ver  en  lo  que  paraban  estas  cosas.  TccocoUzin  comenzó  á  g<^ 
bernar  con  gran  prudencia,  y  envió  sus  mensajeros  por  tod(^: 
los  reinos  y  provincias  sujetas  al  reino  de  Texcuco,  especial- 
mente  las  que  él  sabía  que  no  eran  de  la  parte  de  los  Mexica- 
nos, y  estuvo  ocho  días  después  de  todo  lo  referido  fortale- 
ciendo la  ciudad,  por  si  los  enemigos  lo  quisieran  cercar,  al 
cabo  de  los  cuales  quiso  Cortés  ver  si  podía  ganar  á  IztapO' 
lajxin^  lugar  muy  fuerte  y  que  era  de  mucha  consideración 
para  lo  que  él  pretendía,  y  así  salió  con  hasta  quince  de  á  ca- 
ballo y  doscientos  Españoles,  y  seis  mil  Aculhuas,  Tlaxcalte- 
cas y  otras  naciones  de  amigos.  Llegados  que  fueron  á  Idapor 
lapan^  que  ya  los  Mexicanos  estaban;aporcibidos,  le  salieron  al 
encuentro,  y  tuvieron  aquel  dia  una  reñida  y  cruel  batalla;  mas 
como  los  de  Iztapalapan  tenían  sus  casas  en  isletas  y  dentro 
del  agua,  no  los  pudieron  sujetar  ni  hacerles  ningún  mal.  Qui- 
sieron quedarse  en  la  noche;  mas  no  los  dejaron  los  Mexicanos 
porque  rompieron  la  calzada  que  tenía  mucha  agua  represada, 
y  si  no  salieran  tan  presto  se  aliogaran  allí  todos,  y  al  retirar- 
se los  siguieron  y  mataron  muchos  de  los  amigos  por  ir  ellos 
guardando  las  espaldas  á  los  cristianos.  Sólo  un  Español  mu- 
rió, que  se  quiso  aventajar  más  que  los  otros.  Aquí  se  señaló 
mucho  IxtUlxuclútl^  que  iba  por  general  de  los  Aculhuas,  y 
mató  con  su  propia  persona  ^  á  muchos  capitanes,  de  lo  cual  fué 
avisado  el  Rey  Cuauhfnnoc^  y  le  dio  mucha  pena  el  saber  que 
uno  de  los  Infantes  legítimos  del  reino  de  Texcuco  se  señalase 
tanto,  considerando  que  sería  de  mucho  efecto  á  los  cristianos 
y  daño  para  los  Mexicanos;  demás  de  que  en  Otiimba,  Ateneo^ 
Cohiiadichan  y  otras  partos  que  habían  querido  los  Mexicanos 
destruir  y  ganar  estos  lugares,  castigándolos  porque  favorecían 
á  los  cristianos,  se  había  opuesto  contra  ellos,  defendiendo 
varonilmente  estos  lugares;  y  así  por  esto  y  por  las  demás  cosas 
referidas,  mandaron  el  Rey  Cuanhtcmoc  y  Cohuanacochizin  á  sus 

2  Por  su  propia  persona  6  con  su  propia  mano. 
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capitanes  los  más  valerosos,  que  al  que  lo  prendiese  ó  matase 
le  harían  grandes  mercedes,  á  lo  cual  se  determinó  y  dio  la  pa- 
hbra  á  los  Reyes  de  llevarlo  preso  á  México,  un  caballero  muy 
valeroso,  descendiente  de  la  casa  de  Iztapalapan.  Tecocoltzin 
mandó  hacer  muchas  colchas,  rodelas,  flechas,  macanas,  lan- 
zas arrojadizas  y  otros  géneros  de  armas  y  munición,  así  para 
los  suyos  como  para  los  Españoles,  y  juntar  mucho  maíz,  ga- 
llinas y  lo  demás  necesario  para  el  sustento  de  los  ejércitos:  y 
asimismo  apercibió  á  todos  sus  vasallos  para  que  estuviesen 
aparejados  el  día  que  fuesen  llamados,  y  en  el  ínterin  que  man- 
daba y  hacía  todas  estas  cosas,  IxÜilxuchiÜ  fué  avisado  cómo 
aquel  Taleroso  capitán  de  Iztapalapan  había  dado  la  palabra  á 
los  Señores  de  llevarlo  preso  á  México,  de  lo  cual  se  sintió  mu- 
cho, y  lo  envió  á  desafiar,  y  en  los  campos  de  Iztapalapan  sa- 
lieron á  pelear  los  dos  tan  solos  sin  que  ninguno  de  los  solda- 
dos de  los  ejércitos  se  entremetiese,  y  dióse  tan  buena  maña 
Milxuchití  que  venció  á  su  contrario,  y  lo  ató  de  pies  y  manos, 
y  después  mandó  traer  mucho  carrizo  seco  y  se  lo  echó  enci- 
ma y  lo  quemó  vivo,  y  dijo  á  los  Mexicanos  que  dijeran  á  su 
Señor  Cuauhtemoc  y  á  su  hermano  Cohuanacochtzin,  ^  que  así  lo 
había  de  hacer  primero  antes  que  lo  prendiesen  como  había 
hecho  á  su  capitán. 

En  el  Ínterin  que  sucedieron  todas  estas  cosas,  murió  Teco- 
coSaUj  el  cual  fué  bautizado  y  se  llamó  D.  Femando,  que  fué 
el  primero  que  lo  fué  en  Texcuco,  con  harta  pena  de  los  Espa- 
ñoles, porque  fué  nobilísimo  y  los  quiso  mucho.  Fué  D.  Fer- 
nando Tecocoltzin  muy  gentil  hombre,  alto  de  cuerpo  y  muy 
blanco,  tanto  cuanto  podía  ser  cualquier  Español  por  muy  blan- 
co que  fuese,  y  que  mostraba  su  persona  y  término  descender 
y  ser  del  linaje  que  era.  Supo  la  lengua  castellana,  y  así  casi 
las  más  noches  después  de  haber  cenado,  trataban  él  y  Cortés 
de  todo  lo  que  se  debía  hacer  acerca  de  las  guerras,  y  por  su 
buen  parecer  é  industria  se  concertaban  todas  las  cosas  que 

1  £n  KingBborougli  es  Cohuanacoxtzin. 
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ellos  definían.  Luego  los  Aculhuas  alzaron  por  su  Señor 
Ahuaxpitzactzinj  que  después  se  llamó  D.  Carlos^  uno  de  los  Ik 
fanles  hijos  naturales  del  Rey  Ncznhxuúpiltzintli^  el  cual  gobe 
nó  muy  pocos  días,  porque  luego  á  pedimento  de  Cortés  y  le 
demás,  hicieron  Señor  á  IxtUlxuchUl  por  ser  tan  valeroso, 
uno  de  los  hijos  legítimos,  á  quien  todos  los  naturstles  le  tenía. 
grande  respeto  por  la  calidad  de  su  persona,  que  como  tengjt 
dicho  por  ser  legítimo,  sus  vasallos  no  habían  querido  hasti 
ahora,'  el  cual  acabó  de  hacer  lo  que  había  comenzado  su  her- 
mano Tecocolizirij  é  hizo  la  zanja  para  los  bergantines  con  sus 
vasallos,  y  ayudó  para  acabar  de  hacer  los  bergantines  que  se 
trajeron  parte  de  ellos  de  Tlaxcalan^  con  hasta  veinte  mil  hom- 
bres de  guerra.  De  allí  á  cuatro  días,  después  que  vino  el  ejérci- 
to de  los  veinte  mil  hombres  de  los  Tlaxcaltecas,  Huexotzincas 
y  Chololtecas,  en  compañía  de  la  madera  que  se  tngo  á  Texcucc 
para  los  bergantines,  acordaron  Cortés  é  Ixtlilxuckül  y  los  de 
más  Señores,  que  en  el  ínterin  que  se  hacía  la  zaiy'a  de  ir  á  dai 
una  vista  á  México,  y  ver  si  Cuauhtemoc  y  Cohuanacochtxin  y  loí 
demás  se  querían  dar  de  paz,  y  así  IxtíilxuchUl  tomó  basta  se 
senta  mil  hombres  de  sus  vasallos,  y  Cortés  hasta  trescientoi 
Españoles  y  los  veinte  mil  Tlaxcaltecas,  y  fueron  por  Xal 
tocan,  lugar  sujeto  á  la  ciudad  de  Tcxcuco,  que  estaba  rebelada 
y  era  de  la  parte  de  Cohuanacochizín,  y  lo  sujetaron  de  camino, ; 
pasaron  por  Tulütlan,  Tenayuca  y  Azcapotzalco,  con  muy  pocí 
resistencia,  hasta  Tlacopan,  que  era  el  tercer  día  que  salieroi 
de  Texcuco.  Los  de  esta  ciudad,  que  ya  estaban  apercibidos 
les  salieron  al  encuentro  y  tuvieron  una  muy  cruel  batalla;  ma 
los  nuestros  se  dieron  tan  buena  maña,  que  vencieron  á  lo 
Tepanecas  y  ganaron  la  ciudad  de  Tlacopan,  matando  á  cuan 
tos  pudieron  haber  á  las  manos;  y  viendo  que  se  acercaba  1¡ 
noche,  se  recogieron  á  tiempo  en  los  palacios  del  Rey  Ibto 
quihuaztí!,  primero  de  este  nombre,  y  en  amaneciendo  saquea 

1  Parece  que  aquí  debía  expresarse  la  razón  contraria.  En  efecto,  en  c 
Kingsborough  dice:  que  como  tengo  dicho,  sus  vasallos  lo  habían  qucrid 
siempre. 
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ron  la  ciudad  y  quemaron  las  mejores  casas  y  templos  que 
pudieron.  Seis  días  estuvieron  aquí  en  donde  salían  todos  los 
días  apalear  y  escaramucear  con.  los  Mexicanos,  procurando 
siempre  si  podían  ver  al  Rey  Cuauhiemoc  para  tratar  con  él,  si 
queria  darse  de  paz,  y  visto  que  no  había  lugar,  se  volvieron 
para  Texcuco,  casi  por  el  mismo  camino  por  donde  fueron,  y 
dos  leguas  más  allá  de  Tlacopan^  en  unos  llanos,  entendiendo 
los  Mexicanos  que  iban  huyendo  de  ellos,  los  vinieron  á  alcan- 
zar y  tuvieron  otra  batalla  muy  reñida;  mas  luego  los  vende- 
roif  y  los  hicieron  volverse  más  que  de  paso  á  México,  y  con 
esto  pasaron  adelante  hasta  Acidum^  en  donde  durmieron  esa 
Boche,  y  otro  día  llegaron  á  Texcuco,  en  donde  los  veinte  mil 
¿ombres  de  llaxcalan  y  otras  partes  pidieron  licencia  á  Cortés 
y  se  volvieron  á  sus  tierras,  muy  ricos  de  despojos,  que  era  lo 
que  siempre  ellos  procuraban  más  que  otra  cosa. 

liOS  de  Choleo  entraron  á  avisar  á  Ixtlilxuchitl  cómo  los  Me- 
xicanos los  pretendían  destruir  por  ser  lugar  muy  importante 
pSLia  el  sustento  y  otras  cosas  necesarias  á  la  ciudad  de  Tex- 
C1XC0  y  Españoles,  y  que  les  enviase  algunos  capitanes  y  gente 
y    socorro  para  ampararlos,  pues  eran  de  su  señorío,  y  pidiese 
Á.  Cortés  les  enviase  asimismo  algunos  Españoles,  el  cual  avisó 
l.xiego  á  Cortés  de  esto,  y  envió  luego  con  Gonzalo  de  Sandoval 
"txrescientos  Españoles  y  quince  de  á  caballo,  con  ocho  mil  Acul- 
I^uassus  vasallos,  y  por  general  de  ellos  á  ChichinchicucUzin^  gran 
Cijfpitán.  Llegados  á  Choleo^  que  ya  los  de  esta  provincia  esta- 
llan apercibidos  y  en  su  favor  los  de  Huexotzinco  y  Quauhque- 
^:k)lany  se  juntaron  con  los  Españoles  y  Aculhuas,  y  fiíeron  á 
JbiaxUpeCy  en  donde  estaba  el  ejército  de  los  Mexicanos,  y  an- 
tes que  llegasen  á  este  lugar  les  salieron  al  encuentro  y  pelea- 
ron valerosamente;  mas  luego  los  nuestros  los  sujetaron,  y  se 
metieron  dentro  de  este  pueblo,  donde  los  cogieron  y  mataron 
grandísima  suma  de  ellos,  y  se  apoderaron  de  todo  el  lugar, 
y  estando  algo  descuidados  tornaron  los  Mexicanos  á  querer 

1  En  Kingsborougb  es  ChinchÍDCuatzin. 
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cobrar  este  pueblo,  especialmente  los  Huextepecas,  y  se  me — 
tieron  hasta  la  plaza  principal  queriendo  echar  fuera  á  los  Espa^ — 
fióles  y  Aculhuas,  los  cuales  salieron  á  ellos  y  pelearon  hast^ 
echarlos  fuera  y  seguirlos  una  gran  legua,  en  donde  matarom. 
á  muchos  de  ellos.  Estuvieron  en  Huaxtepcc  dos  días,  y  luego 
pasaron  á  AcapachUlan^  lugar  muy  fuerte  en  donde  estaba  ua 
grueso  ejército,  y  llegados  á  este  lugar  pelearon  con  los  enemi- 
gos, después  de  haberlos  requerido  con  la  paz,  y  con  harto  tra- 
bajo, asi  de  los  Españoles  como  de  los  naturales  amigos.   Ga- 
naron este  lugar  y  mataron  de  los  enemigos  á  muchos,  y  ofros 
que  se  despeñaron  á  un  río  que  por  AcapiclúÜan  ^  pasa.  Gana- 
do este  lugar,  se  volvieron  todos  á  sus  tierras,  y  Sandoval  con 
los  Españoles  y  algunos  Aculhuas  á  Texcuco,  porque  los  demás 
se  quedaron  en  Clialco.  Cuauhtenioc^  viendo  que  no  podía  su- 
jetar á  los  de  Cluílco^  acordó  de  juntar  un  grueso  ejército,  y 
antes  que  los  Chalcas  tuviesen  socorro  dar  sobre  ellos  y  des- 
truirlos, los  cuales  con  los  Aculhuas  que  quedaron  con  ellos  y 
otros  sus  circunvecinos,  aunque  ya  muy  tarde  supieron  cómo 
los  Mexicanos  venían  sobre  ellos,  se  juntaron  y  les  salieron  al 
encuentro,  y  pelearon  con  ellos  hasta  vencerlos,  y  mataron 
grandísima  suma  de  ellos:  prendieron  á  cuarenta  capitanes  y 
algeneral. 

Todas  las  ciudades,  pueblos  y  lugares  de  Xochimilco,  Cuitla" 
huac^  Mizqui(\  Coyoluiücan^  Culhuacan^  Iziapalapan^  Mexical" 
fzuico  y  los  demás  que  eran  de  la  parle  de  México,  juntaron 
más  de  sesenta  mil  hombres  de  guerra  y  fueron  otra  vez  sobre 
Chuleo  para  ver  si  podían  acabarle  de  destruir.  Los  de  esta 
provincia,  como  tuvieron  aviso  de  esto,  se  apercibieron  de  todo 
lo  necesario;  enviaron  á  avisar  á  TxÜUxuchUl  y  á  los  Españoles 
para  que  los  favareciescn;  y  así  fué  necesario  ir  personalmente 
Cortés  con  trescientos  compañeros  y  treinta  de  á  caballo,  é  Zc- 
fUIxucJiitl  con  más  de  veinte  mil  hombres  de  sus  vasallos  y  al- 
gunos Tlaxcaltecas  que  allí  se  hallaron  á  mano,  y  fueron  á  dor- 


1  Hoy  Ayacapixtla.  En  Kingsborough  es  Acapichtlan. 
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mir  á  Italmanalco^  frontero  en  donde  estaba  el  ejército  de  los 
Gbalcas:  otro  día  llegaron  otros  casi  cincuenta  mil  hombres 
que  IxÜüxuchitl  había  enviado  á  llamar  de  las  provincias  más 
cercanas  sujetas  al  reino  de  Texcuco,  y  el  día  siguiente  después 
de  &te  salieron  asi  como  oyeron  misa,  contra  sus  enemigos, 
que  estaban  en  un  peñol  muy  alto  y  áspero,  las  mujeres  y  ni- 
fios  en  la  coronilla  de  él,  los  soldados  y  gente  de  guerra  en  las 
&Idas,  y  luego  acometieron  Ipor  tres  partes,  y  los  delanteros 
corrieron  mucho  riesgo,  porque  los  de  arriba  les  echaron  mu- 
chos peñascos,  y  derrocaban  los  que  querían  subir  más,  por  la 
mucha  dificultad  que  había  de  peñas,  y  murieron  muchos  de 
los  nuestros  y  dos  Españoles,  y  quedaron  heridos  más  de 
veinte;  y  queriendo  proseguir  más  adelante  viéronse  cercados 
de  otros  muchos  que  cubrían  el  campo  para  favorecer  á  los 
cercados,  y  así  les  fué  forzoso  volverse  hacia  los  de  abajo  y  tu- 
vieron con  ellos  otra  cruel  batalla;  mas  luego  los  vencieron  y 
se  fueron  á  dormir  á  otro  peñol  que  allí  cerca  estaba  y  tenía 
alpinos  lugares  alrededor,  que  también  hallaron  en  alguna  re- 
sistencia; mas  luego  echaron  á  huir  los  que  allí  estaban,  y  así 
durmieron  aquí  esta  noche,  y  el  día  siguiente  fueron  otra  vez 
al  pefiol  primero,  en  donde  estaba  la  mayor  fuerza  de  los  ene- 
migos, y  en  pocas  horas  reconocieron  muy  bien  por  dónde  lo 
podían  ganar.  Subieron  hasta  la  cumbre  del  peñol,  y  los  ene- 
ra^ se  rindieron  y  pidieron  perdón,  y  así  sin  hacerles  ningún 
mal  los  perdonaron,  y  ellos  mismos  enviaron  á  avisar  á  sus  ami- 
gos que  se  diesen  á  los  cristianos  y  Aculhuas,  y  así  lo  hicie- 
ron. Estuvieron  en  este  lugar  dos  días:  enviaron  los  heridos  á 
Texcuco,  y  partiéronse  para  Hxmxtepec^  en  donde  estaba  un 
grueso  ejército  de  enemigos,  y  llegaron  ya  noche  á  una  huerta 
J  casa  de  placer  muy  grande,  en  donde  hicieron  noche,  y  los 
de  este  lugar  como  estaban  descuidados,  echaron  á  huir  por  la 
oíadrugada.  Fueron  los  nuestros  tras  ellos  hasta  Xicoiepec^  en 
donde  mataron  muchos  de  los  enemigos  que  estaban  todos 
muy  descuidados;  y  visto  esto,  los  de  Yauhtepec  se  dieron  de  paz 
4  los  nuestros,  y  desde  Xicoiepec  fueron  sobre  Quauhnahuac^ 
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lugar  muy  fuerte  y  grande,  y  Ixtlilxuchitl  como  eran  sm'etos  i 
su  señorío  y  estaban  rebelados  contra  él,  y  eran  de  la  parte  de 
su  hermano  CohuanacodUzin  y  Mexicana,  los  envió  á  requerí] 
que  se  rindiesen  de  paz,  los  cuales  no  quisieron  sino  guerra,  ] 
así  se  les  dio  entrando  por  un  lugar  áspero  y  trabcgoso,  que  nc 
había  otro  mejor,  y  en  poco  rato  los  vencieron;  y  los  que  pu- 
dieron huir  se  fueron  á  una  sierra  que  cerca  de  allí  estaba,  j 
les  quemaron  los  mejores  lugares  y  casas  que  allí  había.  Viste 
el  Señor  de  esta  provincia  y  los  demás  sus  vasallos  que  ya  es- 
taban vencidos,  vinieron  á  Ixtlilxuchiü  á  pedirle  perdón,  y  que 
lo  alcanzase  de  los  cristianos  que  les  perdonasen,  que  ellos  se* 
rían  en  su  favor  contra  los  Mexicanos,  pues  había  obligación 
IxÜüxuehiU  se  holgó  mucho  y  los  perdonó,  y  llevó  ante  Corté 
para  que  los  tuviese  por  sus  amigos,  que  ya  estaban  arrepen 
tidos  de  lo  que  habían  hecho.  Pasado  todo  lo  referido  dieroi 
la  vuelta  para  Xochimilcoj  y  al  segundo  día  llegaron  cerca  de  h 
ciudad,  que  era  muy  grande  y  bien  fortalecida,  y  cercada  d( 
agua.  Los  vecinos  y  Mexicanos  que  estaban  en  su  favor,  alza 
ron  los  puentes  y  abrieron  las  acequias,  y  se  pusieron  á  defen 
der  su  ciudad,  entendiendo  que  por  ser  muchos  y  en  buení 
parte  no  serían  vencidos.  Comenzaron  los  nuestros  á  darle! 
guerra,  y  diéronse  tan  buena  maña  que  ganaron  la  primera  al 
barrada  hasta  la  puente  principal  y  más  fuerte  que  había  en  h 
ciudad.  Los  Xochimilcas  se  metieron  en  las  canoas  y  pelearor 
hasta  la  noche,  en  la  cual  pusieron  en  cobro  sus  mujeres,  viejos 
y  otras  cosas  que  tenían,  y  al  otro  día  siguiente  les  quisieror 
quebrar  la  puente;  mas  luego  dieron  tras  ellos  hasta  sacar 
los  fuera  de  la  ciudad,  y  allí  en  un  campo  pelearon  valerosa 
mente  como  gente  belicosa,  y  pusieron  en  grandísimo  apriete 
á  los  nuestros,  y  por  poco  prendían  á  Cortés  que  cayó  su  caba 
lio  de  cansado;  y  llegaron  luego  los  Españoles  y  Aculhuas  j 
los  demás  en  su  favor,  que  luego  echaron  á  huir  los  enemigos 
y  no  les  siguieron,  sino  que  tornaron  á  su  ciudad  para  adere 
zar  las  puentes,  cerrándolas  con  adobes  y  piedras;  cuandc 
llegaron  hallaron  dos  Españoles  muertos  que  se  habían  des- 
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mandado  en  robar.    CuuvJitemoc^  sabiendo  esto,  envió  luego 
mis  de  quince  mil  hombres  de  guerra,  por  agua  y  tierra.  Pe- 
learon con  ellos  fuertemente,  y  los  vencieron,  y  quemaron  las 
casas  y  templos  de  la  ciudad,  y  al  cuarto  día  que  estaban  en 
ella  sucedieron  las  cosas  referidas  y  otras  muchas  que  quedan 
en  silencio.  Salieron  de  esta  ciudad  y  se  fueron  para  Oidhua- 
<»»,  que  estaba  dos  leguas  [hacia  la  parte  de  México,  y  en  el 
camino  les  salieron  los  Xochimilcas  y  pelearon  con  ellos;  mas 
Ja^  los  sujetaron,  y  llegados  á  Culhuacan^  halláronlo  despo- 
¿lado  sin  gente.  Estuvieron  dos  dfas  aquí  descansando,  al  cabo 
de  los  cuales,  después  de  haber  visto  muy  bien  este  lugar  para 
cercar  por  aquí  á  México,  y  quemado  los  templos  y  algunas 
CAsas  principales,  dieron  vista  á  la  capital.  Combatieron  con  la 
primera  albarrada  y  la  ganaron  con  harto  trabajo,  en  donde 
z]3.xiiieron  muchos  naturales  é  hirieron  hartos  Españoles,  y  des- 
aquí  se  volvieron  á  Texcuco,  después  de  haber  reconocido 
my  bien  por  dónde  podrían  entrar  á  ganar  la  ciudad,  y  la  dis- 
»csieián  de  la  laguna  para  los  bergantines.    Otras  muchas  co- 
sucedieron  en  esta  jomada,  en  donde  murieron  otros  Acul- 
lanas  y  los  demás  amigos  por  ser  los  delanteros. 

Guando  llegaron  á  la  ciudad  de  Texcuco  hallaron  casi  toda 
la  zanja  acabada  de  hacer,  que  tenía  de  largo  más  de  media 
l^ua,  y  de  ancho  doce  ó  trece  pies,  y  doce  estados  ó  más  de 
profundidad,  por  las  orillas  estacado,  y  su  albarrada  por  ambos 
lados.  Tardaron  en  hacerla  cincuenta  días,  más  de  cuatrocientos 
mil  hombres  de  los  reinos  de  Texcuco,  que  tenia  puestos  allí 
bMxuMÜ  para  sólo  este  efecto,  trabajando  ocho  ó  diez  mil 
cada  día.  Asimismo  halló  á  muchos  Señores  de  diversas  pro- 
mdas  sujetas  á  su  señorío  que  venían  á  darle  obediencia  y 
hacerse  amigos  de  los  cristianos  y  favorecerlos  en  las  guerras 
(pe  se  seguían  contra  los  Mexicanos,  los  cuales  habían  estado 
i^beldes  y  en  favor  de  México,  el  cual  se  holgó  mucho  de  ver- 
los y  les  mandó  que  se  apercibiesen  de  todo  la  necesario,  así 
de  gente  de  guerra  como  de  bastimentos,  y  lo  mismo  hizo  por 
fa>do  el  reino  de  los  Aculhuas  sus  vasallos  y  las  demás  partes 
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sujetos,  pora  que  dentro  de  diez  días  estuviesen  todos  dent 
de  la  ciudad  de  Texcuco;  y  Cortés  envió  á  los  Señores  de  27¡a 
ccUan^  Huexotzinoo  y  Chdida  con  el  mismo  apercibimiento. 

El  segundo  día  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  que  ya  estal 
todo  el  ejército  junto  en  Texcuco,  hizo  alarde  Cortés  con  si 
Españoles,  y  lo  mismo  hizo  IxtUlxuchül^  y  eran  en  todo  el  ejéi 
cito  doscientos  mil  hombres  de  guerra,  y  cincuenta  mil  labra 
dores  para  aderezar  puentes  y  otras  cosas  necesarias.  Cincuen 
ta  mil  hombres  de  Choleo^  Itzocan^  CuauhncJiíuio^  Tepeyaoao  \ 
otras  partes  styetas  al  reino  de  Texcuco,  que  caen  hacia  la  par 
te  del  Mediodía,  y  otros  cincuenta  mil  hombres  de  la  ciudad ; 
su  provincia,  sin  ocho  mil  capitanes  que  eran  vecinos  y  natü 
rales  de  la  ciudad  de  Texcuco;  otros  cincuenta  de  las  proviii 
cias  de  Otumba,  Iblantzinoo,  Xicotepec^  y  otras  partes  que  asi 
mismo  pertenecen  á  la  ciudad  y  son  Aculhuas,  y  últimament 
otros  cincuenta  Tziuhcohuacas,  Tlatauhquitepecas  y  otras  prc 
vincias  que  caen  hacia  la  parte  del  Norte  y  son  sigetas  al  rein( 
de  Texcuco,  que  como  tengo  declarado  son  por  todos  doscien 
tos  mil  hombres  de  guerra.  Asimismo  mandó  juntar  IxÜilxu 
chitl  todas  las  canoas  ^  que  acompañaron  parte  do  ellas  los  ber 
gantines,  y  las  demás  que  llevaron  los  bastimentos  y  otra 
cosas  necesarias  para  el  ejército.  También  en  este  día  hicieroi 
alarde  los  Tlaxcaltecas,  Huexolzincas  y  Chololtecas,  cada  Se 
ñor  con  sus  vasallos,  y  halláronse  por  todos  más  de  tresciento, 
mil  hombres  de  guerra.  Vista  por  Cortés  la  multitud  de  gent< 
que  estaba  de  su  parte,  con  acuerdo  de  LdUlxuchifl  y  de  todo: 
los  demás  Señores,  se  repartieron  en  este  modo,  que  mandi 
Cortés  á  Pedro  de  Alvarado  fuese  á  Tlacopan  con  treinta  de  i 
caballo,  ciento  setenta  peones  y  cincuenta  mil  do  Otumba^  Ta 
hmtzlnco  y  otras  partos,  que  mandó  Ixtliivnchitl  fuesen  cor 
ellos,  y  por  generales  su  hermano  QuauhtUziadzin  y  el  Señoi 
de  Chiaufla^  Chichincuaizin^  y  asimismo  fué  en  su  favor  todo  e 
ejército  de  los  Tlaxcaltecas. 

1  Ai\\ú  ful  tan  los  siguientes  palabras  que  hay  en  Kingsborough:  que  había 
en  todo  Texcuco,  y  hallAronso  diez  y  seis  mil. 
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A  Cristóbal  de  Olid,  que  era  el  otro  capitán,  le  dio  treinta  y 
tres  Españoles  de  á  caballo,  ciento  ochenta  peones,  y  dos  tiros  ^ 
como  a  los  demás  referidos,  y  otros  cincuenta  mil  hombres  de 
Tmhcohuac  y  las  demás  provincias  de  la  parte  del  Norte,  y  por 
general  de  ellos  á  Tetlahuehucxquititzin^hevmano  de  IxtlUxuchitly 
y  oíros  Señores  por  sus  compañeros,  y  que  fuesen  á  Culhua' 

a¡n, 

A  Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  el  olro  capitán,  dio  veinte 
y  tres  caballos,  ciento  setenta  peones  y  otros  dos  tiros,  y  en 
lavorde  ellos  los  de  Clialco,  Cnauhnahuac  y  las  demás  partes 
que  caen  hacia  el  Mediodía,  que  eran  otros  tantos,  y  por  genera- 
les sus  mismos  Señores  y  algunos  de  los  hermanos  de  IxtlUxu- 
(M:  y  asimismo  fueron  con  ellos  los  Tultecas  y  Huexotzincas 
para  que  fuesen  á  Izfapalapan  y  la  destruyesen,  y  pusiesen  su 
realen  donde  más  á  gusto  les  estuviese.  Asimismo  se  repartie- 
ron entre  ellos  todos  los  cincuenta  mil  labradores  para  aderezar 
puentes  y  desbaratar  otras  cosas  necesarias  para  el  orden  de 
los  demás. 

Y  Cortés  tomó  para  sí  los  bergantines  y  fué  por  general  de 
la  flota,  y  en  su  compañía  Ixtlilxicchitl  con  diez  y  seis  mil  ca- 
noas, en  donde  iban  cincuenta  mil  Tcxcucanos  sus  vasallos  y 
los  ocho  mil  capitanes  muy  valerosos  para  destruir  los  lagune- 
ros y  los  del  peñol. 

En  México  no  se  dormía,  que  lo  mismo  hacían  los  Reyes 
CvavhiemoCj  Cohuanacochtz'in  y  Tdlvpanquczcüzin^  apercibiendo 
de  todo  lo  necesario  y  fortaleciendo  la  ciudad,  y  juntaron  casi 
trescientos  mil  hombres  en  su  favor,  y  enviaron  á  reprender 
mucho  á  Ixtlilxuchitl  de  oslas  y  otras  cosas,  porque  favorecía  á 
los  hijos  del  sol  y  era  contra  i<a  propia  patria  y  deudos^  el  cual 
les  respondía  siempre  que  más  quería  ser  amigo  de  los  cristia- 
nos que  le  traían  la  luz  verdadera,  y  su  pretensión  era  muy 
buena  para  la  salud  del  alma,  que  no  ser  de  la  parle  de  su  pa- 
tria y  deudos,  pues  no  le  querían  obedecer,  y  que  no  tan  sola- 

1  Dos  cañones. 

Tomo  1—23 
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mente  les  favorecería  y  ayudaría  en  todo,  sino  que  tambi^ 
perdería  la  vida  por  ellos,  con  otras  muchas  razones,  por  ; 
cual  estaban  todos  los  Mexicanos  muy  indignados  contra  é 
Citauhtemoc  y  los  otros  dos,  visto  el  gran  poder  que  los  cristia 
nos  traían  y  la  determinación  de  Ixtlilxuchül^  tornaron  á  reque 
rir  se  diesen  de  paz,  porque  estaba  conocido  que  serían  ven 
cidos  por  muchas  causas  y  razones,  los  cuales  respondía] 
siempre,  que  más  querían  morir  y  defender  su  patria,  que  se 
esclavos  de  los  hijos  del  sol,^  gente  cruel  y  codiciosa,  y  otra 
muchas  razones,  las  cuales  obligaron  á  CuanUcmoc  y  á  los  de 
más  á  proseguir  su  intento,  aunque  en  vano;  porque  la  ciada 
de  Texcuco  y  sus  reinos  y  provincias,  que  era  lo  más  impoi 
tante  y  de  mucho  poder  y  fuerzas,  era  de  la  parte  de  los  crij 
tianos  con  Tlaxcalan^  Huexotzihco  y  Chotxda;  aunque  esto  ei 
lo  de  menos,  que  como  no  fuese  Texcuco  como  tengo  dich 
en  su  favor,  era  muy  poca  la  gente  que  podían  dar  estas  prc 
vincias,  en  comparación  de  las  Ires  cabeceras  de  Texcuco,  Me 
xico  y  Tlacopan,  que  no  sería  de  ningún  efecto;  y  así  claro  pe 
rece  en  las  historias  que  fué  importanlísima  cosa  la  ayuda  qu 
tuvieron  de  Texcuco  dichos  Españoles,  que  después  de  Dios, 
Ixtlilxucliül  y  los  demíís  sus  hermanos  y  deudos  suyos,  Señe 
res  y  caudillos  que  ellos  eran,  se  plantó  la  ley  evangélica  y  s 
ganó  la  ciudad  de  México  y  otras  partes  con  menos  trabíyo 
costa  que  lo  que  podía  costar,  si  no  fuera  por  Texcuco,  su 
reinos  y  provincias,  como  está  declarado. 

Después  de  todo  lo  referido,  mandó  Ixtlitxnchitl  á  su  herman 
Ahnaxpictzoctzhi  que  acudiese  con  toda  puntualidad  mientra 
se  hacían  las  guerras,  con  comida  y  armas  y  todo  lo  necesa 
rio,  así  para  los  Españoles  como  para  su  ejército;  y  que  aper 
cibiese  á  todos  los  Aculhuas  y  demás  sus  sujetos  para  que  es 
tuviesen  á  punto  para  si  hubiese  menester  socorro:  todo  lo  cua 

1  Parece  que  debe  expresarse  la  idea  contraria,  si  por  liijos  del  sol  se  tien 
¿  los  españoles. 

2  Aquí  faltan  las  siguientes  palabras  que  hay  en  Kingsborough:  por  me 
dio  do. 
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hizo  Áhuaxpictzocízin  conforme  se  lo  mandó  su  hermano,  sin 
^e  hiciese  falta  en  cosa  ninguna  mientras  duró  la  guerra  de 
México,  como  se  dirá  adelante. 

Ya  que  todos  estaban  apercibidos  y  puestos  á  punto,  sin  que 
cosa  ninguna  les  faltase,  salieron  de  la  ciudad  de  Texcuco  con 
todo  su  ejército,  para  ir  sobre  México  al  oncg no  día  de  su  ter- 
cer mes  llamado  Hueytezoztli,  que  quiere  decir  vigilia  mayor 
y  ai  deceno  de  su  semana  llamado  Matlactli  omome  calli,  casa 
ternero  19,  que  ajustado  con  nuestro  calendario,  cae  comun- 
mente á  10  de  Mayo,  después  de  haber  estado  Cortés  y  los  de- 
más Españoles  cinco  veces  en  Texcuco  haciendo  todas  las  co- 
sas referidas.  Fué  una  de  las  mayores  grandezas  que  se  ha 
visto  en  esta  tierra,  el  ver  este  ejército  tan  lucido  y  poderoso 
de  la  manera  que  salió  de  la  ciudad,  y  cómo  cada  general  tiró 
con  su  ejército  á  donde  se  le  señaló.  Alvarado  y  Cristóbal  de 
Olid  fueron  por  Aculina,  en  donde  hicieron  noche  este  día,  y 
de  aquí  á  otros  lugares,  hasta  llegar  á  Tlacopan,  con  muy  poca 
resistencia,  que  ya  era  el  tercero  día  después  que  salieron  de 
Texcuco;  y  el  día  siguiente  se  partieron  Cristóbal  de  Olid  y 
TétahwhuexquüUzin  y  los  demás  Señores  y  capitanes  para  Cha- 
pvUepec,  en  donde  quebraron  los  caños  de  la  fuente,  quitándo- 
les el  agua  á  los  Mexicanos,  los  cuales  los  defendieron  valero- 
samente por  agua  y  tierra,  aunque  les  aprovechó  poco,  porque 
amigue  eran  muchos  no  pudieron  resistir  la  furia  de  los  nues- 
tros, y  luego  se  tornaron  con  Alvarado  para  ayudarle,  que  an- 
daba adobando  los  malos  pasos  para  los  caballos,  y  aderezando 
puentes  y  otras  cosas  y  atajando  acequias,  en  donde  se  ocupa- 
ron tres  días  con  harto  peligro  de  los  naturales  que  murieron 
mucha  cantidad  de  ellos,  peleando  con  sus  enemigos  y  adere- 
zando lo  caído.  Asimismo  quedaron  heridos  algunos  Españoles 
y  ganaron  algunos  puentes  y  albarradas;  y  hecho  lo  referido 
quedóse  Alvarado  en  Tlacopan  con  Ixtocquaizin,  y  los  demás 
Señores  y  capitanes  y  Olid  se  fueron  con  los  demás  á  Culhua- 
«wi,en  donde  ganó  los  lugares  que  por  aquella  parte  hay,  y  se 
hicieron  fuertes  en  las  casas  de  los  Señores,  y  salían  todos  los 
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días  á  pelear  con  los  Mexicanos,  en  donde  se  ocuparon  oci 
días  cabales. 

Gonzalo  de  Sandoval,  con  los  de  Choleo  y  demás  partes  tm 
ron  sobre  IztajKdajxm,  y  llegados  comenzaron  á  combatir  co: 
este  lugar.  Los  vecinos  so  defendieron  todo  lo  que  pudierot 
y  hallándose  muy  fatigados  de  los  nuestros,  se  salieron  de  i 
tapalapan  y  se  metieron  dentro  de  México  con  sus  migeres 
hijos.  Visto  por  Sandoval  y  los  demás  que  los  de  Iztapalapa 
habían  dejado  el  lugar  desocupado,  entraron  dentro  y  quemí 
ron  muchas  casas  y  templos  para  que  los  enemigos  no  ti 
vieran  en  donde  tornar  á  meterse.  Cortos  é  IxUilxucJiiÜy  con  1( 
bergantines  y  las  diez  y  seis  mil  canoas  en  donde  iba  su  eje 
cito,  fueron  sobre  México,  y  en  la  primera  parle  donde  tuviere 
guerra  fué  sobre  el  pefiol  grande,  en  donde  estaba  grane 
sima  suma  de  gente  de  guerra  y  miycres  y  niños,  y  comb 
tióronle  y  ganáronle  subiendo  hasta  la  cumbre  con  harto  trába^ 
por  ser  muy  áspero  y  alto,  pues  que  encima  de  él  estaba 
mayor  fuerza  de  los  enemigos,  á  los  cuales  mataron  sin  qi 
quedase  ninguno,  si  no  fueron  las  mujeres  y  niños;  aunque  ce 
harto  riesgo  de  los  nuestros,  porque  murieron  muchos,  y  qu< 
daron  heridos  veinte  y  cinco  Españoles.  Los  Mexicanos  coir 
tuvieron  aviso  de  los  del  peñol  cómo  los  cristianos  iban  j 
cerca  de  México  en  los  bergantines  y  canoas,  les  salieron  al  ei 
cuentro,  que  aun  no  habían  salido  del  peñol  hasta  entonces, 
adelantáronse  quinientas  canoas  Mexicanas,  las  mejores  qu 
había  para  pelear,  y  reconocer  á  los  enemigos,  los  cuales  com 
estuviesen  cerca  de  los  nuestros  repararon  para  esperar,  h 
que  les  pareció  no  convenía  dar  batalla  por  ser  pocas  y  cansa 
das,  y  dentro  de  poco  rato  se  juntaron  tantas  que  cubrían  caf 
toda  la  laguna.  Ya  que  querían  dar  batalla  los  nuestros  le 
vino  un  viento  muy  favorable  que  fué  de  mucha  consideraciór 
y  luego  Corlt'*s  y  IxtlUxuehitl  hicieron  seña  á  los  suyos,  man 
dándoles  que  todos  á  un  tiempo  acudiesen  hasta  meterlos  den 
tro  de  México;  y  hecho  esto,  todos  embistieron  en  las  canoas 
aunque  pelearon  algún  rato,  y  viendo  el  viento  contrario  co 
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menzaron  á  huir  con  tanto  ímpetu,  que  unas  á  otras  se  topaban 
ose  quebraban,  ó  iban  á  fondo,  y  á  todos  los  que  pudieron  al- 
canzar los  mataron  aunque  se  resistían,  hasta  meter  dentro  de 
la  ciudad  los  que  pudieron  escapar,  y  prendieron  muchos  ca- 
balleros y  capitanes  y  algunos  Señores.  Fueron  tantos  los  que 
murieron,  que  se  tiñó  toda  la  laguna  grande  de  sangre,  que 
verdaderamente  no  parecía  agua,  y  con  esta  victoria  quedaron 
]os  nuestros  por  señores  de  la  laguna. 

Alvarado  y  Olid  con  los  demás,  en  el  ínterin  que  sucedían 
las  cosas  referidas,  entraron  por  las  calzadas,  pelearon  y  toma- 
ron ciertas  puentes  y  albarradas  por  más  que  las  defendieron 
los  Mexicanos.  Cortés  ó  Ixililxachitl  con  los  demás,  ayudaron 
también  en  esta  ocasión,  y  luego  pasaron  adelante,  y  no  hallan- 
do enemigos  por  el  agua,  (que  ya  estaban  atemorizados  por  lo 
mal  que  les  iba)  salieron  por  la  calzada  de  Mapalopan  y  comba- 
üeron  dos  torres  y  templos  que  tenían  sus  cercas  de  cal  y  can- 
to, y  con  harto  peligro  las  ganaron,  porque  había  dentro  de  ellas 
muchos  enemigos,  y  para  poder  echar  de  la  calzada  los  enemi- 
gos que  atajaban  á  los  nuestros,  se  dispararon  tres  tiros  que 
hicieron  mucho  daño,  y  aquí  se  acabó  la  pólvora,  y  con  esto 
cesaron  de  pelear;  demás  de  que  era  ya  muy  tarde,  y  aquí  se 
quedaron  á  dormir;  y  esta  noche  envió  Ixtlilxuchitl  á  Coyohua- 
canporla  mitad  del  ejército  de  los  Chalcas,  y  lo  mismo  hizo 
Cortés  por  cincuenta  Españoles  y  pólvora.  El  día  siguiente  pe- 
learon con  sus  enemigos  y  les  ganaron  una  puente,  y  luego  les 
siguieron  hasta  las  primeras  casas  de  la  ciudad,  en  donde  pa- 
saron grandes  cosas  y  murieron  muchos  de  los  naturales  de  la 
una  y  otra  parte;  y  asimismo  junto  al  real  de  los  nuestros  rom- 
piéronlos labradores  que  para  este  efecto  traía  Ixtlilxuchitl,  un 
pedazo  de  la  calzada  para  que  por  allí  pasasen  cuatro  bergan- 
ünes  y  cinco  mil  canoas,  para  ganar  la  laguna  dulce;  y  pasados 
áesta  banda  en  pocas  horas  acabaron  cuantas  canoas  hallaron 
en  ella,  matando  mucha  gente.  Luego  el  día  siguiente  tuvieron 
otras  escaramuzas  con  los  enemigos,  peores  que  las  pasadas, 
y  á  esta  ocasión  llegó  Sandoval  con  algunos  Españoles,  que  los 
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demás  naturales  sus  aliados  los  dejó  con  Cristóbal  de  O 
mandado  de  Cortés  y  acuerdo  de  IxÜUjcuehiÜ^  y  al  tiem 
llegó  Sandoval  con  los  suyos  para  ayudar  á  Cortés,  le  ; 
saron  un  pie  estando  peleando,  y  quedaron  otros  mucl 
ridos,  y  algunos  naturales  muertos  como  eran  los  déla 
mas  diéronse  tan  buena  maña  que  mataron  grandísima 
de  enemigos,  y  IxtlUxuchitl^  entre  muchos  que  mató  C! 
cortó  las  piernas  de  una  cuchillada  á  un  capitán  muy  v¡ 
Mexicano,  con  una  espada  que  le  dio  Cortés. 

Después  de  todo  lo  referido,  que  ya  casi  todos  los  p 
comarcanos  á  la  ciudad  de  México  los  tenía  sujetos  y  a 
dos,  ordenaron  sus  soldados  y  pusieron  sus  reales  eh 
mejor  les  pareció,  y  se  proveyeron  de  bastimentos  y  ot 
sas  necesarias,  y  estuvieron  ocupados  en  estas  cosas  se 
y  asimismo  hallaron  muchos  lugares  para  que  los  bergí 
pudiesen  entrar  por  la  ciudad,  teniendo  siempre  hariaí 
ramuzas  con  los  Mexicanos,  los  cuales  y  los  Texcucanos 
ron  muy  adentro  de  la  ciudad  y  derribaron  muchas  cas 
hnbía  hacia  ella,  y  otras  las  quemaron;  y  luego  cercaron 
dad  por  cuatro  partes.  Cortés  y  su  grande  amigo  Ixtll 
por  la  calzada  que  ataja  la  laguna,  junto  los  dos  templ 
ganaron  los  días  atrás;  Pedro  de  Alvarado  con  sus  am¡ 
Tlacopan;  Cristóbal  de  Olid  en  la  calzada  de  Coyohm 
Gonzalo  de  Sandoval  por  hacia  la  otra  parte  que  cae  al 
teniendo  siempre  sus  guardas  porque  no  se  saliesen  por 
enemigos  ó  les  diesen  algunos  bastimentos,  armas  ó  ge 
guerra. 

Y  un  día  que  estaba  todo  pucslo  á  punto,  acordaron  c 
todos  juntos  acometiesen  á  la  ciudíid  y  ganar  cuanto  pi 
en  este  modo:  Cortés  y  IxUUx^irhitl  por  la  calzada  que  es 
de  San  Antón,  y  Pedro  de  Alvarado  y  Gonzalo  de  Sar 
cada  uno  por  su  parte;  y  Cristóbal  de  Olid,  que  envió  la 
de  los  Españoles,  y  algunos  caballos  que  le  quedaron 
otra  vez,  le  mandaron  que  con  los  que  tenía  y  quince  mi 
gos,  guardase  la  calzada  de  Culhuacan,  porque  por  allí 
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entrase  algún  socorro  de  Xochimilco  y  otras  partes  á  los  Mexi- 
canos; y  puestos  á  punto  los  bergantines  y  canoas  por  ambos 
lados  de  la  calzada  para  guardar  las  espaldas  de  los  nuestros, 
salieron  muy  de  madrugada  Cortés  con  más  de  doscientos  Es- 
pañoles y  IxÜUxnchitl  con  ocho  mil  hombres  de  guerra,  que  ya 
los  enemigos  los  estaban  aguardando  muy  bien  armados  y  con 
mucha  defensa,  porque  tenían  quebrada  de  la  calzada  un  pe- 
dazo de  ella,  y  ahondada  de  tal  manera  que  ninguno  pudiese 
pasar  por  la  misma.  IxUilxuchitl  que  traía  consigo  veinte  mil 
hombres  para  aderezar  los  caminos  y  malos  pasos,  les  mandó 
que  la  hinchieran  de  piedras  y  céspedes,  y  en  un  momento 
aderezaron  este  mal  paso  con  harto  trabajo,  porque  los  enemi- 
gos les  tiraban  de  la  otra  parte  muchos  flechazos  y  piedras;  y 
aderezado,  pasaron  hacia  donde  estaban  los  enemigos  y  pelea- 
ron con  ellos;  y  dentro  de  pocas  horas  los  vencieron  y  siguie- 
ron hasta  la  entrada  de  la  ciudad.  En  una  torre  alta  que  esta- 
ba junto  á  una  puente  muy  elevada,  se  hicieron  fuertes  de  tal 
manera  que  no  podían  los  nuestros  sujetarlos,  y  los  berganti- 
nes y  canoas  desde  el  agua  combatieron  con  esta  torre;  y  den- 
tro de  pocas  horas  con  esta  ayuda,  que  fué  de  mucho  efecto, 
la  ganaron;  y  luego  por  los  bergantines  y  canoas  pasaron  á  la 
otra  parte  todo  el  ejército,  y  aun  los  más  de  los  naturales,  y  á 
nado.  IxtlilxuchUl  mandó  á  los  que  tenían  cargo  de  aderezar 
los  caminos,  que  cegaran  esta  puente  con  piedras  y  adobes,  y 
él  y  Cortés  con  los  suyos  pasaron  adelante  y  ganaron  otra  al- 
barrada  que  estaba  al  principio  de  una  calle  principal  y  muy 
ancha,  por  donde  fueron  siguiendo  los  enemigos  hasta  otra 
puente  que  también  estaba  alzada  como  las  demás,  y  por  una 
sola  ?iga  pasaron  los  enemigos,  y  los  más  de  ellos  por  agua,  y 
puestos  á  la  otra  banda  quitaron  la  viga.  Llegados  los  nuestros, 
envió  Ixtt'dxuchiÜ  á  llamar  la  mitad  de  la  gente  que  aderezaba 
la  otra  puente,  que  ya  á  esta  ocasión  la  iban  acabando,  y  lle- 
gados que  fueron  comenzaron  á  cegarla,  ayudándoles  muchos 
soldados  con  harto  riesgo,  que  morían  hartos  de  ellos  por  las 
piedras  y  flechazos  que  los  enemigos  les  tiraban  de  la  otra 
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parle,  y  por  las  azoteas,  que  había  una  infinidad  de  ellos,  por 
más  que  los  Españoles  los  defendían  con  las  escopetas  y  balles- 
tas, y  dispararon  dos  tiros,  con  que  hicieron  grandísimo  daño 
á  los  enemigos:  y  pasando  á  la  otra  parte  alguna  gente  del  ejér- 
cito, pelearon  con  los  Mexicanos  y  en  poco  rato  huyeron,  que 
ya  á  esta  ocasión  estaba  acabada  de  aderezar  la  puente,  por 
donde  pasó  toda  la  demás  gente  que  quedaba  del  ejército,  y 
siguieron  á  los  enemigos  hasta  otra  puente  que  estaba  junto  á 
una  de  las  plazas  principales  de  la  ciudad,  y  con  poca  resisten- 
cia entraron  por  las  casas,  y  aunque  había  infinidad  de  enemi- 
gos, pelearon  con  ellos  hasta  que  los  hicieron  retirar  cada  uno 
por  su  cabo,  y  los  más  de  ellos  al  templo  mayor  de  IlnltzUo' 
jiocliüi  corrían  tras  ellos,  y  entraron  dentro  del  patio,  y  á  poco 
rato  echaron  fuera  á  todos  los  que  pudieron,  y  mataron  á  los 
que  resistieron,  y  subieron  á  la  torre  y  derribaron  muchos  ído- 
los; especialmente  en  la  capilla  mayor  donde  estaba  HuitsUo^ 
pochtU^  que  llegaron  Cortes  ó  Ixtlilxuchifl  á  un  tiempo,  y  ambos 
embistieron  con  el  ídolo.  Cortea  co(/¡6  la  mascara  de  oro  que  te-- 
Illa  pueda  eftfc  ídolo  con  ciertas  piedras  ¡preciosas  que  estaban 
engastadas  on  ella.  Lrflllxurhlfl  lo  cortó  la  cabeza  al  que  pocos 
años  antes  adoraba  i)or  su  dios;  todo  lo  cual  hicieron  con  no 
poco  riesgo,  porque  sus  enemigos  les  tiraban  á  menudo  mu- 
chas pedradas  y  flechazos,  y  muchos  capitanes  Mexicanos  lo 
defendían  valcrosamenlo,  hasta  que  los  echaron  fuera  de  las 
capillas  y  templos,  porque  Cuanhtcuwr  había  roi)rondido  mu- 
cho á  los  suyos,  porque  habían  huido  de  los  hijos  del  sol  y  de- 
samparado á  sus  ídolos;  y  así,  juntos  todos  los  que  se  podían 
juntar  de  los  enemigos,  pelearon  con  los  nuestros  hasta  verlos 
huir.  Cort('s  y  L'fUf.rurhif/loí^  detuvieron  algún  ratillo  peleando 
con  ellos,  y  afjuí  malo  Ixtlilxvrlútl  al  general  de  los  Mexica- 
nos, que  traía  una  lanza  española,  que  los  días  pasados  había 
quitado  á  un  Español  que  mató;  y  de  tres  cuchilladas,  que 
la  postrera  le  alcanzó  por  la  cabeza,  con  una  macana,  lo  derri- 
bó la  mitad  de  ella,  y  una  oreja,  con  lo  cual,  visto  por  los  ene- 
migos su  general  muerto,  cobraron  tanto  coraje,  que  embistie- 
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ron  con  los  nuestros  con  tanto  ímpetu,  que  los  hicieron  retirar 
hasta  la  plaza,  en  donde  tornaron  segunda  vez  á  ganar  el  tem- 
plo, hasta  que  viendo  los  nuestros  que  ya  era  tarde,  se  torna- 
ron á  su  real,  y  mandó  IxtliLvuchitl  quemar  las  casas  que  había 
en  esta  calle  de  camino,  de  los  cuales  al  tiempo  que  iban 
saliendo  cargaron  tantos  enemigos,  que  por  poco  no  dejaran 
hombre  con  vida,  y  como  tenían  las  puentes  seguras,  salieron 
con  mucha  facilidad.  Alvarado  y  Sandoval  con  los  demás  Se- 
ñores sus  amigos,  pelearon  muy  bien  este  día  y  ganaron  algu- 
nas puentes  y  albarradas  de  los  enemigos. 

Híía  siguiente  llegáronle  á  LtililvuchUI  cincuenta  mil  hom- 
bres de  socorro,  todos  Acuihuas  sus  vasallos  que  se  los  en- 
viaba su  hermano  Alivcrpicizoctzln}  el  cual  tomó  p?ra  sí  treinta 
mil  y  envió  diez  mil  á  Alvarado  con  los  demás  que  en  su  favor 
estaban,  cuyo  caudillo  era  QuauhtUdadzln  y  otros  diez  mil  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  todos  estaban  con  harta  necesidad; 
y  asimismo  mandó  á  todos  los  que  estaban  impedidos  ó  heri- 
dos de  las  guerras  que  se  volvieran  á  Texcuco  para  curarse,  y 
fueron  por  todos  hasta  cinco  mil  de  ellos.  Algunos  historiado- 
res, especialmente  Españoles,  escriben  que  con  este  ejército  de 
cincuenta  mil  hombres  vino  IxÜUxucMtl  por  mandado  de  su 
hermano  Tecocotzin,  lo  cual  es  muy  al  revés;  porque  según  D. 
Alomo  Axayaea  y  las  relaciones  y  pinturas  de  los  naturales, 
especialmente  de  una  que  tengo  en  mi  poder,  escrita  en  lengua 
Tulteca  ó  Mexicana,  que  ahora  llaman  así,  y  firmada  de  todos 
los  principales  viejos  de  Texcuco,  y  confirmada  y  certificada 
por  los  demás  de  la  ciudad  más  principales  y  antiguos  de  esta 
tierra,  que  son  los  que  yo  sigo  en  mi  historia  por  ser  los  más 
verdaderos,  y  que  los  que  las  escribieron  ó  pintaron  se  halla- 
ron personalmente  á  estas  ocasiones,  demás  que  algunos  de 
ellos  me  lo  han  dicho  vocalmente,  y  contado  de  la  manera  que 
sucedió,  qué  ya  pocos  años  há  que  se  han  muerto,  los  cuales 
JO  alcancé  ya  muy  viejos,  que  Tecocolfzin  era  ya  muerto  á  esta 

^  Ahuezpitzaizín  en  Kingsborough. 
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ocasión,  y  á  la  manera  que  está  referida,  y  IxtlUxuchiÜ  des» 
que  salieron  de  Texcuco  Cortés  y  los  demás  vino  con  ellos,  y 
halló  personalmente  en  todos  los  ochenta  días  que  duró  la  gi 
rra  de  iléxico,  sin  faltar  uno  tan  sólo,  siendo  el  primero 
todas  ocasiones,  como  buen  capitán,  arriesgando  su  vida  ni 
chas  veces  por  librar  á  los  Rspañoles  de  sus  enemigos  los  TÜ 
xicanos,  que  si  no  fuera  por  el  y  sus  hermanos,  deudos  y  \ 
salios,  hubo  ocasiones  en  que  podían  matarlos  sin  que  quedi 
uno  tan  sólo,  si  no  fuera  por  él  y  los  suyos,  como  tengo  rafe 
do;  y  me  espanta  de  Cortés,  que  siendo  este  Príncipe  el  may 
y  más  leal  amigo  que  tuvo  en  esta  tierra,  que  después  de  DI 
con  su  ayuda  y  favor  se  ganó,  no  diera  noticia  de  él  ni  de  £ 
hazañas  y  heroicos  hechos,  siquiera  á  los  escritores  c  histoi 
dores,  para  que  no  quedaran  sepultados,  ya  que  no  se  le  < 
ningún  premio;  sino  que  antes  lo  que  era  suyo  y  de  sus  an 
pasados  se  le  quitó,  y  no  tan  solamente  esto,  sino  aun  ui 
casas  y  unas  pocas  de  tierras  en  que  vivían  sus  descendienl 
aun  no  se  las  dejaron:  lo  cual  si  diera  aviso  de  todo  ello  al  E 
perador  nuestro  Señor,  yo  entiendo  que  no  tan  solamente  le  c( 
firmara  lo  que  era  suyo  y  de  sus  antepasados,  sino  que  le 
ciera  muchas  mercedes  y  muy  señaladas.  Y  asimismo  nadie 
acuerda  de  los  Aculhuas  Tcxcucanos,  y  los  Señores  y  capi 
nes,  aunque  es  toda  una  misma  casa,  si  no  es  de  los  Tlaxc 
tecas,  los  cuales,  según  lodos  los  historiadores  dicen,  que  m 
ainas  venían  á  robar  que  á  ayudar,  como  claro  parece,  que  a 
en  la  ciudad  de  Texcuco  y  otras  partes,  que  eran  amigos  y 
la  parle  do  los  cristianos,  robaron  las  casas,  especialmente 
palacios  de  NcmhunlpiltziniU,,  y  quemaron  los  mejores  cuar 
que  había  dentro  de  ellos,  y  parle  de  los  Archivos  Reales,  q 
fueron  Ion  prlnieroH  (Ir-sfruidorcH  de  Ihh  hisionas  de  esta  tierra^ 
los  cuales,  según  opinión  de  todos,  hay  muchas  memorias 
ellos,  porque  procuraron  mucho,  en  cualquiera  parte  que  llej 
ban,  robar  y  quitar  cuanto  hallaban,  y  de  todo  el  oro  que  < 
gían  se  lo  daban  á  los  Españoles;  sea  como  fuere,  ellos  ton 
ron  cuanto  pudieron  y  vinieron  en  favor  de  los  Cristian 
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lo  cual  no  hicieron  los  Aculhuas  y  demás  provincias  y  luga- 
res sujetos,  porque  se  compadecían  de  las  mujeres,  niños  y 
Tiejos  que  defendían  sus  haciendas,  rogándoles  que  se  las  de- 
jasen y  se  contentasen  con  quitar  la  vida  de  sus  maridos  ó  pa- 
dres, ó  hijos.  Demás,  de  que  muchos  de  ellos  tenían  dentro  de 
la  ciudad  de  México  muchos  deudos  y  parientes,  y  aun  había 
algunos  de  ellos  que  tenían  sus  padres,  tíos  ó  hermanos  con 
quien  peleaban;  especialmente  Ixtlilxuchitl^  sus  hermanos  y  los 
demás  Señores,  que  peleaban  con  sus  propios  hermanos,  tíos 
y  deudos;  y  aun  muchas  veces  aconteció  estar  Ixtlilxuchitl  pe- 
leando con  alguno  de  sus  parientes,  y  desde  las  azoteas  des- 
honrarle sus  tíos  llamándole  de  traidor  contra  su  patria  y  deu- 
dos, y  otras  razones  pesadas,  que  á  la  verdad  á  ellos  les  sobraba 
la  razón;  mas  Ixtlilxuchitl  callaba  y  peleaba,  que  más  estimaba 
la  amistad  y  salud  de  los  cristianos  que  todo  esto,  de  lo  cual 
esiabsi  el  Rey  Cuauhtemoc  muy  sentido  y  con  muy  poca  espe- 
ranza de  vencer  á  los  Españoles  y  libertar  á  su  patria,  y  lo  mis- 
mo estaba  Cohxianacochtzin  Señor  de  Texcuco,  que  sólo  el  título 
tenía,  y  TeUepanqudzatzin  de  Tlacopan,  porque  lo  más  impor- 
tante que  era  Texcuco  y  sus  reinos  y  provincias  era  de  la  parte 
de  los  cristianos,  como  se  ha  visto  en  esta  historia  y  se  verá  en 
lo  demás  que  resta  decir.  Asimismo  háse  de  considerar  que 
Chaloo^  Cuauhnahuac^  Itzocan^  Tepeaca,  Tolantzinco  y  otros  rei- 
nos y  provincias  que  vinieron  en  favor  de  los  nuestros,  quitan- 
do TtaxcalaUy  Huexotzinco  y  Chalco^  que  eran  sujetos  al  reino 
de  Texcuco,  como  es  notorio,  demás  de  lo  que  declaran  las 
historias  que  primero  que  ellos  se  hicieron  amigos  de  los  cris- 
tianos, tomaron  parecer  de  los  de  Texcuco  que  era  su  cabece- 
ra, y  Tecocoltzin  y  Ixtlilxuchitl  por  su  mandato  les  ayudaron, 
obedeciéndole  en  todo  como  hijos  que  eran  de  su  Rey  Neza- 
hua^piUzinÜí,  lo  cual  según  las  historias,  demás  de  que  es  cosa 
averiguada,'  que  si  no  estuvieran  sujetos  al  reino  de  Texcuco, 
fuera  imposible  hacerles  venir  en  favor  de  los  nuestros,  y  si 
vinieran  algunos  no  dejaran  de  amotinarse  los  unos  con  los 
otros,  que  fuera  grande  estorbo. 
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Dos  días  después  que  llegaron  los  cincuenta  mil  hombres  d 
Texcuco,  vinieron  los  de  Xochimiko  y  otras  tierras  de  nació 
otomí  á  darse  á  Cortés,  ofreciendo  gente  de  socorro  y  otra 
cosas  necesarias  para  la  guerra,  los  cuales  rogaron  á  Ixtlilxi 
chitl  fuese  parte  en  que  Cortés  olvidase  lo  pasado.  Ixtlilxuch 
habló  á  Cortés  diciéndole  que  se  olvidara  de  lo  anterior,  qui 
ellos  acudirían  en  su  favor,  y  que  era  gente  muy  importanb 
por  ser  laguneros  y  tener  muchas  barcas  en  sus  tierras.  Corté 
se  holgó  mucho  y  les  dijo  que  fueran  á  sus  tierras,  y  que  den 
tro  de  tres  días  estuviesen  en  su  real  con  toda  la  gente  qu 
pudiesen,  y  las  canoas  que  tuviesen  las  trajesen  todas,  par 
que  ellos  con  los  bergantines  y  las  demás  canoas  de  Texcuc 
é  Iztapalnpnn^  peleasen  por  las  acequias  y  lagunas,  los  cuah 
así  lo  hicieron,  y  estuvieron  todos  el  día  que  se  les  mandó  e 
el  real  do  Cortés,  y  desde  este  tiempo  salían  todas  las  noche 
por  la  laguna  y  alrededor  de  la  ciudad  con  los  de  Texcuco 
reconocer  si  metían  por  algunas  partes  bastimentos,  en  dond 
los  mataban  y  prendían,  quitándoles  todo  el  bastimento  qu 
llevaban. 

Había  cinco  días  que  los  nuestros  no  habían  dado  ningún 
guerra  á  los  enemigos,  los  cuales  por  esta  causa  habían  abiert 
lo  que  los  nuestros  había  cegado  y  hecho  mejores  albarrada 
y  baluartes  que  los  que  había  antes,  y  estaban  muy  bien  aper 
cibidos  de  gente  y  de  todo  lo  necesario,  esperando  con  mucho 
alaridos  á  los  nuestros;  y  así  este  día  Cortfe  y  IxtlUxnchitl,  des 
pues  de  haber  oído  misa,  salieron  del  real  con  todo  su  ejércit 
por  el  agua  y  tierra  contra  México,  que  lo  mismo  hicieron  lo 
demás  (¡uc  estaban  cu  las  otras  partos,  y  en  la  primera  puent 
que  llegaron  pasaron  los  del  ejército  por  los  bergantines  y  ca 
noas,  y  dieron  sobre  los  enemigos  ganándoles  la  puente  ; 
albarrada,  y  les  siguieron  hasta  otra  puente  en  donde  se  guar 
necieron;  y  los  nuestros,  aun(|ue  con  harto  trabajo;  se  lagaña 
ron,  y  los  siguieron  de  puente  en  puente  hasta  llegar  á  la  plazo 
y  los  veinte  mil  gastadores  que  traía  IxtUlxuchitl  para  este  efec 
to,  les  mandó  cegaran  estas  puentes  y  aderezaran  los  malo 
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r       pasos,  en  donde  se  ocuparon  casi  lodo  este  día  Cortés  é  IxilUxu- 
f       (V&///  con  sus  soldados,  pelearon  muy  bien  con  los  enemigos, 
Qfi   donde  murió  grandísima  suma  de  ellos  y  algunos  do  los 
nix^stros  por  las  coladas  que  les  hicieron;  pero  dentro  de  pocas 
jj^c>xas  los  sujetaron  de  tal  manera,  que  los  hicieron  retirar  á 
gij^  casas  y  templos,  en  donde  se  hicieron  fuertes.  IxtlUxuclútl 
pí^m  tre  los  muehos  que  mató  este  día,  fué  á  un  capitán  muy  va- 
jj^  ^^so  y  deudo  suyo,  en  la  puerta  del  templo  mayor,  y  le  quitó 
la  espada  española  que  traía,  que  se  la  había  quitado  á  un 
;pañol  que  mató  y  prendió  los  días  atrás,  y  asimismo  peleó 
c^nel  general  do  los  Mexicanos  que  era  muy  valeroso,  y  se  le 
icapó  huyendo  con  algunas  heridas,  aunque  no  mortales,  hasta 
palacios  de  su  hermano  el  Rey  Cacamafzin^  en  donde  se  hizo 
fiíerte  con  muchos  de  sus  capitanes.  IxtUlxuchitl  quiso  entrar 
dentro  para  prenderlo  ó  matarlo,  y  no  pudo,  porque  halló  mucha 
resistencia  en  la  puerta,  en  donde  mató  algunos  que  le  defendían 
la  entrada,  y  viendo  que  no  podía,  demás  que  le  daban  prisa 
los  suyos  para  que  fuese  á  favorecer  á  los  Españoles  que  anda- 
ban escaramuceando  con  los  enemigos,  y  con  gran  aprieto,  vol- 
vió las  espaldas  y  ayudó  á  los  cristianos,  y  pusieron  fuego  á  las 
casas  y  templos,  especialmente  á  los  palacios  de  Aocayaca  y  la 
casa  de  las  aves,  de  lo  cual  recibieron  notable  pena  los  Mexi- 
canos, y  con  tanto  se  volvieron  á  su  real;  y  como  los  Mexica- 
nos vieron  á  los  nuestros,  dieron  tras  ellos  y  mataron  muchos 
Tlaxcaltecas,  que  por  ir  tan  cargados  de  despojos  iban  traseros. 
El  día  siguiente  después  de  lo  referido,  antes  que  amanecie- 
se, oyeron  misa  los  nuestros  y  fueron  hacia  la  ciudad;  mas  por 
mucho  que  madrugaron  hallaron  las  puentes  limpias  y  que- 
brada por  muchas  partes  la  calzada,  como  solían  hacer  los  Me- 
xicanos, los  cuales  toda  esta  noche  no  habían  dormido  porque 
el  Rey  Cuaiihtemoc  personalmente  había  estado  con  ellos,  y  así 
ios,  nuestros  este  día  no  pudieron  ganar  más  que  hasta  dos 
puentes  con  harto  trabajo,  en  donde  se  gastó  casi  toda  la  mu- 
nición, y  al  retirarse  recibieron  algunos  daños  de  los  Mexica- 
nos por  entender  que  iban  huyendo.  Alvarado  y  Quanhtliztactzin 
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ganaron  este  día  otras  dos  puentes  y  quemaron  muchas  casa 
y  mataron  muchos  enemigos.  Asimismo,  este  día  vinieron 
darse  por  amigos  á  Cortés  los  de  Cuitlahuac,  Mizquio^  OulhxL 
ca?i,  Mcxicaltzinco  y  IluUzilopochco^  y  á  rogar  á  IxÜüxuchitl  mai 
dará  á  los  suyos,  especialmente  á  los  de  Choleo^  no  les  hicien 
más  molestia,  que  casi  todos  los  días  les  iban  á  saquear  si 
casas.  IxUUxuchitl  envió  á  decir  á  los  Señores  de  Choleo  qi 
mandasen  á  los  suyos  que  no  maltratasen  más  á  éstos,  pu( 
eran  sus  amigos,  y  de  la  parte  de  los  hijos  del  sol;  y  les  mai 
daron  que  hiciesen  casas  por  toda  la  calzada  para  el  ejércii 
especialmente  para  Españoles,  que  ya  se  acercaba  el  tiem[ 
de  las  muchas  aguas;  y  que  acudiesen  con  comida  y  regalo  pai 
Cortés  y  los  suyos,  y  asimismo  trajesen  todas  las  canoas  qi 
tuviesen  para  juntar  con  las  demás. 

Después  de  lo  dicho,  mandó  Cortés  á  los  bergantines  y  c 
noas  de  Tcxcuco  y  demás  partes  de  la  laguna  dulce,  que  ce; 
casen  la  ciudad  por  todas  partes  y  quemasen  todas  las  cas€ 
que  pudiesen,  y  matasen  ó  prendiesen  toda  la  gente  que  pi 
diesen,  y  él  con  Ixililxuchitl  y  su  ejército  entró  por  la  ciudad, 
quiso  ganar  la  calle  de  Tlacopan  para  poderse  comunicar  co 
Alvarado,  que  sería  de  mucho  efecto,  poniéndolo  por  obra,  qi 
lo  mismo  hicieron  Alvarado  y  Sandoval  á  un  mismo  tiemp< 
ganando  cada  uno  lo  que  pudo.  Cortés  este  día  no  ganó  m¿ 
de  tres  puentes  y  los  cegó,  y  luego  tornó  á  su  puesto;  y  el  s 
guíente  día  después  de  esto,  volvió  otra  vez  sobre  la  ciudad 
calle,  y  ganó  gran  parte  de  ella  con  harto  trabajo  de  los  nueí 
tros,  en  donde  IdilUxuchifl  mató  á  otro  Señor  y  capitán  de  le 
enemigos,  y  le  quitó  una  espada  que  también  él  se  la  habí 
quitado  á  otro  Español  que  mató  los  días  atrás.  Alvarado  quis 
este  día  entrar  por  la  plaza  de  Thitelulco,  y  poniéndolo  po 
efecto,  se  adelantó  con  hasta  cincuenta  Españoles,  y  llegado 
dentro  de  la  plaza,  los  enemigos  dieron  sobre  ellos,  y  si  no  lie 
gara  QuauhÜhtaczhi  con  los  suyos,  no  quedara  ninguno  coi 
vida;  y  por  más  que  aguijó,  halló  ya  cuatro  Españoles  presos  po 
los  enemigos,  y  luego  allí  delante  de  ellos  los  sacrificaron,  y  as 
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se  retiraron  como  pudieron,  aunque  costó  la  vida  á  muchos  de 
los  naturales  amigos;  y  el  día  siguiente  mudó  Cortés  el  real 
dentro  de  la  ciudad,  sin  hacer  otra  cosa  señalada,  y  dio  orden 
para  que  todos  el  siguiente  día  cada  uno  embistiese  por  su 
parte,  y  lo  mismo  á  los  bergantines  y  canoas. 

Llegado  el  día,  repartió  la  gente  de  su  real  en  tres  compañías, 
para  que  pudiesen  ir  por  tres  calles  que  iban  hacia  la  plaza. 
La  una  entró  el  Tesorero  con  setenta  Españoles  y  ocho  caba- 
llos, y  veinte  mil  de  los  de  IxilUxucMÜ  con  muchos  gastadores 
para  cegar  las  acequias  y  puentes,  y  derribar  casas;  y  por  la 
otra  fué  Jorge  de  Alvarado  y  Andrés  de  Tapia  con  ochenta  Es- 
pañoles y  más  de  doce  mil  amigos  que  les  dio  IxtlilxucMÜ^  de- 
jando á  la  boca  de  esta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  á  caballo  con 
algunos  amigos;  y  por  la  otra  fueron  Cortés  y  IxtlUxuchiÜ  con 
cien  Españoles  y  ocho  mil  amigos;  y  puestos  todos  á  punto  em- 
bistieron con  los  enemigos  todos  á  un  tiempo,  é  hicieron  gran- 
des cosas.  IxtUlxuchitl  á  esta  ocasión  dio  otra  cuchillada  á  otro 
eapilán  Mexicano,  que  de  la  primera  vez  le  quitó  ambos  mus- 
los; y  en  efecto,  fueron  matando  á  muchos,  y  ganando  casas, 
puentes  y  albarradas  hasta  la  plaza,  sin  perdonar  á  nadie  la 
vida;  de  tal  manera,  que  parecía  que  aquel  día  quedaría  México 
fañado;  y  los  del  Tesorero  unieron  el  alcance  hasta  Tlatelulco, 
y  dejaron  una  puente  mal  cegada,  adonde  es  ahora  San  Mar- 
tín, barrio  de  Tlatelulco;  y  Cortés,  que  iba  en  pos  de  ellos,  ade- 
lantóse con  los  suyos,  y  IxtUlxuchitl  quedó  atrás,  peleando  con 
los  Mexicanos.  Cuando  llegó  Cortés,  pasando  el  mal  paso,  ha- 
lló al  Tesorero  que  venía  huyendo  de  él,  y  los  demás  quedaban 
muertos:  muchos  de  los  naturales  amigos  y  el  Alférez  cortados 
los  brazos,  y  el  pendón  real  en  poder  de  los  enemigos,  y  muer- 
tos, y  otros  presos  de  los  Españoles,  que  serían  hasta  cuarenta 
deellos.  Cortés,  viendo  la  furia  de  los  enemigos,  tuvo  por  bien  de 
huir  también;  y  al  tiempo  que  llegaron  al  mal  paso,  no  se 
atrevieron  á  pasar  por  él,  si  no  era  echándose  en  el  agua,  y  así 
nnos  á  otros  se  trabaron  de  las  manos;  y  IxtUlxuchitl  que  á  esta 
ocasión  llegó,  mandó  á  sus  soldados  detuviesen  á  los  enemigos, 
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y  él  se  llegó  presto,  y  dióle  la  mano  á  Cortés  y  le  sacó  del  agí 
que  ya  uno  de  los  enemigos  le  iba  a  cortar  la  cabeza;  y  le  c( 
tó  los  brazos,  aunque  esto  se  lo  aluden  á  ciertos  Español 
siendo  muy  al  revés;  demás  de  que  lo  hallaron  pintado  en 
puerta  principal  de  la  Iglesia  del  monasterio  de  Santiago  T 
telulco,  aunque  ya  también  cierto  religioso,  que  debía  scr£ 
riente  del  Olea,  mandó  pintarlo  diferente,  poniendo  á  Oleaq 
corta  los  brazos  al  que  quiere  prender  ó  matar  á  Cortés,  y  i 
UUxdclútl  que  lo  saca  fuera  del  agua.  Sea  como  se  fuere,  Jxíi 
xvi'hitl  libró  á  Cortés  y  le  reprendió  mucho  porque  se  hat 
adelantado  y  no  quiso  tomar  su  parecer  de  nunca  adelantar 
solo,  sin  ir  con  muchos  amigos,  para  que  en  el  Ínterin  que 
entretenían  con  ellos,  pudiesen  poner  en  cobro  sus  persona 
pues  eran  pocos,  y  morir  uno  do  ellos  hacía  falta,  más  que 
fueran  quinientos  de  los  suyos;  el  cual  al  tiempo  que  sac( 
Cortés  del  agua,  le  dieron  una  pedrada  sobre  la  oreja  izqulen 
que  le  descalabraron,  y  por  poco  le  abríiui  la  cabeza;  y  vicnd 
se  herido,  tomó  una  poca  de  tierra  y  púsose  en  la  dcscalabí 
dura;  y  quitándose  las  armas  blancas  que  siempre  traía,  deja 
dose  en  cueros  con  solo  un  pafieto  que  le  cubría  las  parí 
bajas,  y  una  rodela  y  macana,  con  aquel  coraje  que  tenía,  e: 
bistió  con  los  enemigos  y  trabó  con  ellos  una  cruel  batal 
matando  á  muchos  de  ellos,  hasta  que  su  encontró  con  el  { 
neral  de  los  Mexicanos,  que  era  valerosísimo.  Estuvieron  1 
dos  peleando  más  do  un  cuarto  de  hora,  en  donde  le  tirar 
los  enemigos  un  flechazo  que  le  i)asaron  el  brazo  derecho 
una  pedrada  sobre  la  rodilla  derecha  que  le  lastimó,  aunq 
no  nuicho,  y  con  esto  se  encendió  ukís.  Viéndose  herido,  col: 
más  ánimo  y  embisto  con  el  general  y  le  (juitó  la  espada  q 
traía,  dándole  algunas  liiíiidas,  el  cual  viéndose  de  <.sta  mam 
echó  ií  huir  como  pudo,  y  en  su  alcance  LcfliUiichifl,  hasta 
t(?uiplo  (le  la  diosa  MdcuiLcnrhill^  en  donde  se  hizo  fuerte  c 
los  suyos  que  no  lo  pudo  haber  á  las  uuukjs;  y  entretanto 
volvió  hacia  donde  estaba  Cortés,  y  al  t¡emi)o  que  venía  encc 
tn')  con  un  capitán  Mexicano  que  se  venía  hacia  él:  como 
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vio  que  iba  muy  arropado  por  amor  de  las  heridas,  entendió 
que  no  le  haría  ningún  mal,  le  comenzó  á  deshonrar  y  á  po- 
nerle mil  nombres.   IxÜilxuchitl  calló  cuanto  pudo  y  mandó  á 
ios  suyos  que  lo  dejasen  para  ver  lo  que  hacía,  hasta  que  no 
le  pudo  sufrir  más,  y  aunque  iba  herido  del  brazo,  le  dio  una 
cuchillada,  con  la  espada  que  quitó  al  general,  por  la  cintura, 
gue  le  dividió  en  dos  partes  el  cuerpo,  y  no  pudiendo  sufrir 
más  la  flecha  que  todavía  llevaba  metida  dentro  el  brazo,  se  la 
^jizitó  y  esprimió  muy  bien  la  herida,  y  sus  vasallos  le  pusieron 
ciertas  cosas  con  que  sanó  dentro  de  pocos  días.  Alcanzó  Ix- 
iZíixuchitl  á  Cortés  en  la  calle  de  llacopan^  que  se  iba  retirando 
harto  trabajo,  porque  los  enemigos  habían  cargado  sobre 
57 como  pudieron,  llegaron  á  su  real  con  pérdida  de  más  de 
^€Ds  mil  amigos  y  los  cuarenta  Españoles  que  fueron  presos,  y 
lvi.ego  este  día  los  sacrificaron  en  el  templo  mayor  de  Tlate- 
1  Y^co,  sin  otros  tres  que  quemaron  y  más  de  treinta  que  queda- 
i"on  heridos,  muchas  canoas  perdidas,  y  los  bergantines  por 
se  pierden;  el  capitán  y  maestre  de  uno  de  ellos  fueron 
os,  y  murió  el  capitán  de  la  herida.  A  Alvarado  también 
mataron  cuatro  Españoles  y  algunos  amigos.    Fué  este  día 
stciago.  Toda  la  noche  estuvo  Cortés  é  Ixt/ilxuehitl  con  los  su- 
yos muy  tristes  y  adoloridos,  porque  Cortés  también  estaba 
laerido  en  una  pierna,  y  los  Mexicanos  muy  alegres  de  la  vic- 
ia tan  señalada  que  tuvieron  este  día,  que  casi  toda  la  no- 
no durmieron  de  contentos,  haciendo  grandes  bailes  y  dan- 
,  poniendo  grandes  lumbradas  por  las  azoteas  de  los  templos 
y  casas,  tocando  muchas  bocinas  y  atabales  y  otras  señales  de 
alegría.  También  abrieron  las  acequias  y  puentes  como  antes 
estaban,  y  envió  Cuavhtemoc  sus  embajadores  por  toda  la  co- 
marca á  dar  aviso  del  buen  suceso,  especialmente  á  las  provin- 
cias de  su  parte,  pidiendo  gente  y  socorro  para  cumplir  esta 
guerra  y  echar  de  México  ó  matar  á  los  Españoles.  El  día  si- 
guíente,  por  no  mostrar  flaqueza.  Cortés  é  IxÜilxuchitl  con  su 
ejército  fuéronse  hacia  la  ciudad  y  pelearon  con  los  enemigos, 
7  desde  la  primera  puente  se  tornaron  á  su  real. 

Tomo  I— 24 
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Al  segundo  día  después  de  las  desgracias,  vinieron  unos  ei 
bajadores  de  Cuauhnahuac  de  parte  del  Señor  á  dar  aviso  á  1 
ilUxuchitl,  como  los  de  Malmalco  y  Cuíícco  les  hacían  mucha  gu 
rra,  rogándole  que  mandase  á  los  pueblos  sus  circunvecinos  1 
ayudansen,  y  pidiese  á  Cortés  algunos  españoles  que  fuesi 
también  en  su  favor;  lo  cual  oído  por  Cortés  mandó  á  Andr 
de  Tapia  fuese  con  ochenta  peones  y  diez  de  á  caballo,  y  de 
tro  de  diez  días  que  les  dio  de  término,  ganasen  aquellas  pr 
vincias  y  estuviesen  en  México;  y  así  el  capitán  Tapia  se  fi 
con  estos  mensajeros,  y  IxtlUxtichiÜ  envió  á  rogar  á  los  pu* 
blos  cincunvecinos  que  les  ayudasen,  y  así  con  los  de  Guau 
nahtmc  juntos,  que  serían  hasta  cuarenta  mil  hombres,  fuen 
con  Andrés  de  Tapia  sobre  Mcdinalco;  y  antes  de  llegar  enco 
tro  con  el  ejército  de  los  enemigos:  pelearon  con  ellos,  los  de 
barataron  y  mataron  á  muchos  y  siguieron  hasta  la  ciudad  q^ 
era  muy  grande.  Entretanto  se  tornaron  para  México,  y  i 
allí  á  dos  días  llegaron  otros  mensíyeros  de  Toluca^  quejánd 
se  de  los  Matlatzincas  sus  vecinos,  que  les  habían  hecho  m 
chos  agravios  é  impedido  el  socorro  que  traían  en  favor  de  1 
nuestros,  lo  cual  creyó  Cortés  fácilmente,  porque  habían  e 
viado  decir  los  Mexicanos  que  vendrían  los  Matlatzincas,  hor 
brcs  valerosos,  y  los  destruirían;  y  así  mandó  áSandoval  fue 
con  ellos  y  llevase  diez  y  ocho  caballos,  cien  peones  y  much( 
amigos  que  I.rtlilxucliHl  mandó  fuesen  en  su  favor,  que  con  1( 
que  había  en  Tuluca  llegaron  á  sesenta  mil  hombres.  Estu> 
tres  días  Sandoval  por  el  camino,  al  cabo  de  los  cuales  los  8 
canzó  á  la  otra  banda  del  río  Cln<'i(Iut<n(h(l<t,  quo  iban  cargad 
do  maíz  y  otras  cosas  que  habían  tomado  de  un  lugar  que  qu 
marón.  Arremetieron  con  ellos  y  pelearon  un  rato  hasta  qi 
les  hicieron  huir  y  retirarse  á  su  ciudad  que  estaba  más  ded 
leguas,  y  en  la  retirada  mataron  más  de  dos  mil.  Llegados 
Mctlinaíco,  la  cercaron,  y  los  vecinos  se  defendieron  en  el  ii 
terín  que  sus  mujeres  se  iban  á  un  cerro  alto,  hasta  que  i 
pudiendo  más,  y  que  sus  mujeres  y  haciendas  estaban  en  a 
bro,  salieron  huyendo,  y  los  nuestros  saquearon  todo  el  luga 
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quemaron  las  casas  y  templos,  y  quedáronse  á  dormir  esta  no- 
che; y  el  día  siguiente  fueron  hacia  el  cerro  y  no  hallaron  á 
nadie;  dieron  sobre  un  lugar  que  era  de  guerra,  y  el  Señor  de 
allí  abrió  las  puertas  y  recibió  á  los  nuestros,  rogándoles  que 
no  hiciesen  mal  en  su  tierra,  que  él  haría  que  se  diesen  los  de 
JfirfWafínoo,  Malinalco,  Cohuizco  ^  y  los  demás  lugares  que  eran 
de  la  parte  de  México,  de  lo  cual  se  holgó  Sandoval,  y  no  le 
hi20  ningún  mal;  se  tornó  á  México,  y  este  Señor  trajo  á  los  de 
JldíMnco^  Malinalco  y  los  demás  á  Cortés  para  que  los  per- 
donase, ofreciéndole  ayuda  para  el  cerco  de  México.  Él  se  hol- 
gó mucho  y  les  rogó  cumpliesen  su  palabra,  los  cuales  así  lo 
hicieron  trayendo  gente  de  socorro  y  comida  y  las  demás  co- 
sas necesarias.  Mientras  sucedían  las  conquistas  de  Malinalco^ 
Mailatdnco  y  otras  partes,  no  pelearon  los  nuestros  ni  hicieron 
cosa  señalada,  aunque  los  naturales  no  dejaban  de  cuaudo  en 
cuando  de  tener  algunas  escaramuzas  con  los  Mexicanos.  Cor- 
tés con  acuerdo  de  Ixtlilxuchitl  y  los  demás  señores,  mandó 
que  todas  las  casas  que  se  ganasen  se  derribasen  por  el  suelo, 
y  asi  mandó  IxÜüxuchitl  á  Texcuco  y  á  los  demás  reinos  y  pro- 
vincias sujetas  á  su  señorío,  especialmente  las  cercanas,  vinie- 
sen todos  los  labradoses  con  sus  coas  para  este  efecto  con  toda 
brevedad;  y  así  cuatro  días  después  que  Sandoval  estaba  en 
México,  llegaron  más  de  cien  mil  de  ellos,  y  teniéndolos  á  to- 
dos juntos,  y  después  de  haber  apercibido  á  los  Mexicanos  que 
se  diesen  de  paz,  los  cuales  no  habían  querido  por  ninguna  vía, 
smo  que  antes  se  habían  apercibido  muy  de  veras  y  muy  á  su 
gfusto,  y  echado  mucha  piedra  por  la  plaza  y  calles,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas,  con  otros  muchos  ar- 
dides de  guerra;  Cortés,  IxtlUxuchUl  y  los  demás,  comenzaron 
á  combatir  la  calle  principal  que  va  á  la  plaza  mayor;  yendo 
prosiguiendo  los  nuestros  por  la  calle  arriba,  derribando  casas 
y  cegando  las  puentes.  Los  de  la  ciudad  demandaron  paz,  aun- 
que fingida,  con  que  repararon  los  nuestros  y  preguntaron  por 

1  Antes  le  Uamaba  Cuixco, 
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el  rey:  respondieron  que  ya  lo  habían  ido  á  llamar.  Estuv 
un  rato  aguardando  por  si  venia,  hasta  que  los  enemiga 
tiraron  muchas  pedradas  y  flechazos  y  lanzas  arrojadiza 
lo  que  los  nuestros  embistieron  con  ellos  y  les  ganaroi 
grande  albarrada  que  tenían  hecha,  y  entraron  por  la  pl 
quitaron  la  piedra  con  que  cegaron  el  agua  de  las  aee 
y  demás  puentes  que  estaban  por  cegar  de  aquella  calle; 
manera  que  los  enemigos  nunca  más  las  abrieron,  y  derril 
las  casas  que  pudieron;  y  siendo  ya  hora  de  irse  á  su  re 
volvieron,  y  otros  días  se  ocuparon  en  e§to,  derribando 
y  peleando  con  sus  enemigos;  y  en  este  mismo  tiempo, 
xuchiil  peleando  con  los  enemigos  prendió  a  m  hennano  C 
nacochhin^  que  era  entonces  general  de  los  Mexicanos, ; 
enirego  á  Cortés,  el  cual  le  mando  echar  unos  grillos  y  pe 
en  el  real  con  muchas  guardas,  de  lo  cual  se  sintieron  n 
Cuauhtenioc  y  los  Mexicanos,  porque  con  la  pérdida  de  es 
ñor,  de  todo  punto  perdieron  la  esperanza  de  algún  80< 
demás  de  que  todos  los  Aculhuas  sus  vasallos  que  eran 
parte  y  habían  estado  en  México  en  su  favor,  so  pasaroi 
parte  de  IxllU.ruvhiU, 

Después  do  todo  lo  roforido,  acordcj  Cortés  do  hacer  uní 
boscada,  en  la  cual  mataron  más  do  soisciontos  Mexicaí 
prendieron  mis  de  dos  mil,  con  quo  do  todo  punto  los  I 
canos  cobraron  grandisinio  toinor  á  los  nuostros;  y  les  { 
ron  otras  muchas  casas  y  un  tomplo,  on  dondo  los  espa 
hallaron  ciorta  cantidad  do  oro  on  una  sopullura,  al  tiomp« 
lo  derribaban  por  ol  suolo  los  labraderos.  En  esto  día  Txt 
clútl  y  los  otros  Sonoros  y  soldados  valerosos  do  su  ej< 
hicieron  cosas  señaladas  j^randísimas,  como  on  los  denid 
feridos,  que  por  evitar  prolijidad  no  so  ospocifican. 

La  noche  siguiente  salieron  dos  Moxicanos  muertos  de  \ 
bre,  y  viniéronse  á  IxUilxuclutl,  ol  cual  so  holgcj  do  verlos, 
vo  noticia  de  ellos  de  todo  lo  que  había  dentro  do  la  ciud 
trabajos,  hambres  y  pestilencias  quo  los  ciudadanos  pad( 
y  cómo  de  noche  y  á  horas  desacostumbradas  salían  á  pes 
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á  buscar  yerbas  y  cortezas  de  árboles  para  poderse  sustentar; 
lo  cual  oído  por  IxUilxuchiÜ,  y  enterado  de  dónde  eran  los  lu- 
gares á  donde  salían  los  Mexicanos,  avisó  á  Cortés;  y  asi  man- 
daron que  los  bergantines  y  canoas  rodeasen  la  ciudad,  y  pu- 
sieron ciertas  espías  para  que  avisasen  á  la  hora  que  ellos  salían; 
y  Cortés  tomó  hasta  cien  españoles  y  quince  de  á  caballo,  y 
Mümdiitl  hasta  cuarenta  mil  hombres;  y  avisados  de  las  es- 
pfas  una  madrugada,  dieron  sobre  los  desventurados  Mexica- 
nos; y  como  estaban  desarmados,  mataron  casi  mil  de  ellos, 
j  otros  muchos  prendieron;  y  lo  mismo  hicieron  los  berganti- 
nes y  canoas.  Los  guardas  de  la  ciudad,  aunque  hicieron  ruido 
j  señal  de  que  querían  pelear  con  los  nuestros,  no  se  atre- 
Fíeron. 

£3  día  siguiente  que  era  el  segundo  de  su  semana,  llamado 
Om  Malinalli,  ^  esparto  núm,  2^  que  era  á  diez  días  de  su  rnes, 
llajnado  Hueytecuylhüitl  y  á  la  nuestra  24  de  Julio,  víspera  de 
Sefior  Santiago,  Patrón  de  España,  Cortés  y  IxtlilxuchiÜ  con  su 
ejército  combatieron  con  la  ciudad  y  ganaron  de  todo  punto 
la.  calle  de  Tlacopan^  y  derribaron  y  quemaron  los  palacios  del 
Rey  Omuhteinoe  y  otras  muchas  casas;  de  tal  suerte,  que  que- 
daron este  día  de  las  cuatro  partes  de  México,  ganadas  las  tres, 
que  sin  riesgo  se  podían  comunicar  los  nuestros,  los  del  real 
de  Cortés  y  IxÜüxuchitl,  con  los  de  Alvarado  y  Tetlahuehuez- 
quMn;  y  de  allí  á  cuatro  días,  después  de  haber  quemado  mu- 
dias  casas  y  derribado  las  paredes  por  el  suelo,  ganaron  los 
nuestros  dos  templos  de  Tlatelulco  muy  grandes,  que  era  la 
mayor  fiíerza  que  los  enemigos  tenían^  aunque  con  algún  tra- 
bajo, y  IxÜiícuchitl  viendo  que  los  enemigos  no  querían  pelear 
éssfnés  que  les  ganaron  los  templos,  les  dijo  que  se  diesen  de 
paz  i  los  cristianos  con  algún  partido.  Ellos  le  respondieron 
íue  no  tratase  de  amistad,  ni  aguardasen  ningún  despojo  de 
eflos,  porque  habían  de  quemar  todo  cuanto  tenían  y  echarlo 
^n  el  agua  como  hicieron  con  el  tesoro,  donde  nunca  más  pare- 

^    ItíalinaUi  es  una  yerba  retorcida  que  aquí  el  autor  traduce  por  esparto. 
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cíese;  y  que  uno  solo  que  quedase  había  de  morir  defen 
su  patria;  y  otras  muchas  razones,  las  cuales  vistas  po 
xuüil,  dio  aviso  á  Cortés,  y  le  dijo  que  no  esperase  ningí 
cierto,  sino  que  prosiguiese  su  demanda.  Estuvieron 
días  sin  dar  guerra  á  los  Mexicanos,  aunque  dicen  qu 
vieron  ocupados  en  hacer  un  trabuco,  y  al  cabo  de  los 
entraron  á  combatir  la  ciudad  y  hallaron  las  calles  lie 
mujeres,  niños  y  viejos,  y  otros  muchos  enfermos  mué 
hambre.  Mandaron  Cortés  y  IxtlilxuchiÜ  que  no  les  I 
mal,  y  la  gente  ilustre  y  soldados  estaban  en  las  azot 
ningunas  armas,  porque  era  principio  de  su  mes  Uams 
CAiLHüiTZiNTLi,  y  ficsta  qüc  ellos  guardaban,  que  comuí 
cae  á  7  de  Agosto:  requiriéndoles  con  la  paz,  ellos  res] 
ron  que  otro  día  tratarían  de  esto;  mas  hoy  no  habi 
porque  celebrabran  la  fiesta  de  sus  finados  los  niños.  V 
to  por  Cortés  y  IxÜilxuchÜl,  enviaron  á  decir  á  Alvarado 
huehuezquitzin^  que  combatiesen  un  barrio  muy  fuerte  < 
de  mil  casas  que  estaba  por  ganar,  y  que  ellos  les  ayude 
así  dieron  sobre  este  barrio,  y  los  vecinos  pelearon  muy  1 
grandísimo  rato;  y  no  pudiendo  sufrir  la  furia  de  los  ni 
huyeron  y  desampararon  sus  casas,  y  mataron  más  de 
trece  mil  hombres.  Este  día  casi  no  pelearon  los  espai 
no  fué  al  principio;  mas  luego  se  retiraron  á  un  cabo, 
vieron  mirando  á  los  amigos  como  peleaban.  Ixtlilxuchi 
dio  en  esta  ocasión  con  sus  propias  manos  casi  cien  ho 
y  mató  á  otros  muchos,  y  entre  ellos  casi  veinte  capitán 
después  se  conocieron  por  las  armas  que  traían  puestas 
dido  este  barrio,  en  donde  estaba  Cuauhkmoc^  ^  que  er€ 
quedaba  de  la  ciudad,  eran  tan  pocas  las  casas,  y  tanta 
te  que  apenas  cabían  de  pies,  y  las  calles  llenas  de  h< 
muertos  y  enfermos,  que  los  nuestros  no  pisaban  otra 
no  eran  cuerpos.  El  día  siguiente  combatieron  con  lo  qi 


1  Este  Monarca  estaba  cu  Tlacochcalco,  donde  hoy  está  la  Parr 
Santa  Ana. 
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daba,  que  sería  de  las  ocho  partes  de  la  ciudad,  la  una;  y  es- 
tando en  esto  llamaron  á  Cortés  y  á  IxtlilxuchiÜ^  y  les  dijeron 
machas  palabras  muy  sentidas,  rogándoles  que  los  acabasen 
de  destruir,  especialmente  á  Cortés  que  le  dijeron  aquellas  pa- 
labras que  los  cronistas  españoles  escriben,  y  fué  decirle:  ¡Ah 
Capitán  Cortés!  pues  eres  hijo  del  Sol,  ¿por  qué  no  recabas 
con  él  que  nos  acabe  de  lástima?  Este  día  no  mataron  á  na- 
die, si  no  fueron  algunos  que  se  defendían.  El  día  siguiente 
después  de  lo  referido,  [enviaron  Cortés  y  IxttilxuÜUl  á  un  In- 
fiínle  tío  suyo,  hermano  de  su  madre  que  había  como  ocho 
días  qae  lo  había  prendido  IxUilxuchiÜ  y  aun  estaba  herido, 
rogándole  que  fuese  á  tratar  de  paces  con  Cuauhtemoc^  y  aun- 
que él  lo  rehusó  diciendo  á  su  sobrino  la  voluntad  del  Rey, 
mas  con  todo  esto  fué,  y  las  guardas  le  dejaron  entrar  como 
al  fin  su  Señor,  y  dándole  la  embajada  fué  mandado  sacrificar: 
á  los  españoles  y  naturales  que  iban  con  él,  los  echaron  á  pe- 
dradas y  lanzadas,  diciendo  todos,  que  más  querían  morir  que 
no  paz.  Elste  día  pelearon  mucho  y  murió  mucha  gente  de  am- 
bas partes.  Otro  día  tornaron  los  nuestros  hacia  el  lugar  en 
donde  estaban  los  enemigos,  y  no  pelearon  aguardando  por 
Yer  si  se  rendían.  Llegáronse  Cortés  é  Ixtliíxuchitl  á  una  alba- 
rrada  en  donde  estaban  ciertos  Señores  deudos  de  IxÜilxuchitl^ 
y  habló  con  ellos  diciendo  lo  que  les  convenía.  Ellos  respon- 
dieron que  muy  conocido  tenían  su  daño;  mas  que  á  su  Rey 
habían  de  obedecer.  Estas  y  otras  razones  hubo  entre  ellos, 
y  los  Mexicanos  respondían  con  hartas  lágrimas,  y  después  de 
haberles  dicho  que  fuesen  á  rogar  á  su  Rey  se  diese,  fueron  y 
le  requirieron  muchas  veces,  y  él  respondió  siempre  que  esto 
había  de  haber  sido  antes,  y  no  ahora  que  ya  todo  estaba  per- 
dido. Ellos  volvieron  á  IxÜilxuchiil  y  le  dijeron  que  por  ser  ya 
íarde  no  podía  venir  el  Rey  .para  verse  con  él  y  con  Cortés; 
J¡íBs  que  el  siguiente  día,  á  horas  de  comer,  vendría  sin  duda  á 
ia  plaza  para  hablar  con  ellos.  Entretanto  se  tornaron  los  más 
asu  real  muy  contentos  entendiendo  que  esta  vez  se  concer- 
'firfaui;  y  el  día  siguiente  mandaron  aderezar  el  teatro  de  la  pía- 
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za  muy  de  madrugada,  poniendo  estrado  real  (ó  sitial)  en  don- 
de se  habían  de  tratar  las  paces,  y  mucha  comida.  Llegado  el 
tiempo,  no  fué  el  Rey,  sino  cinco  Señores,  y  entre  ellos  el  Go- 
bernador y  Capitán  general  del  reino,  para  tratar  de  la  paz  y 
conciertos,  y  disculparon  á  su  Rey  por  enfermo.  Cortés  los  re- 
cibió y  se  Iiolgó  de  verlos,  los  regaló  mucho;  mas  no  quiso  tra- 
tar con  ellos  cosa  ninguna,  diciéndoles  que  sin  el  Rey  no  se 
podía  negociar  nada.  Ellos  fueron  á  su  Rey  y  éste  les  dyo,  que 
sería  infamia  muy  grande  ir  un  Monarca  como  él  delante  de 
sus  enemigos  por  aquella  vía,  si  no  fuese  peleando,  y  para  qui- 
tarle la  vida,  y  que  tornasen  y  le  dijesen  á  IxfilxuchiÜ  que  di- 
jese á  Cortés,  que  él  le  daba  su  palabra  de  que  cumpliría  con 
todo  lo  que  sus  Embajadores  concertasen  con  ellos,  pues  eran 
los  mayores  Señores  de  su  reino,  pero  que  en  ninguna  ma- 
nera podía  ir  ante  Cortés;  y  si  con  esto  no  bastaba,  que  hi- 
ciesen lo  que  quisiesen,  que  ya  les  quedaba  poco  para  acabar- 
los de  destruir.  IxtlUxuchiÜ  informó  á  Cortés  de  todo  lo  que 
había,  y  el  Rey  Cuauhinmc  enviaba  á  decir.  Tornó  Cortés  á 
enviarle  á  decir  que  el  día  siguiente  últimamente  irla  á  la  plaza 
y  allí  le  aguardaría  por  espacio  de  tres  horas,  que  si  no  venía 
á  verse  con  ellos  Ouduhtcnwr,  los  acabarían  de  destruir  á  fuego 
y  sangre,  sin  perdonar  lí  nadie  la  vida.  Los  mensajeros  se  tor- 
naron y  dieron  la  respuesta  de  la  determinación  de  Cortés  á 
su  Rey. 

El  día  siguiente  que  era  el  sexto  de  su  octavo  mes  llamado 
MiGAYLHüiTziNTLi,  quc  sc  llama  MAcni.i  Toxtu,  conejo  número 
5,  y  en  ol  nuestro  fué  á  1 2  do  Agosto,  día  de  Santa  Clara  Vir- 
gen, fué  Cortés  con  IxtUhuvlnfl  y  otros  Señores  á  la  plaza  para 
aguardar  al  Rey  Cuavhfcmoc^  se^n'm  se  lo  enviaron  á  decir.  Es- 
tuvieron por  la  mañana  hasta  casi  medio  día  aguardándolo,  y 
viendo  que  no  venía,  ni  había  esperanza  de  que  viniese,  man- 
daron a  Sandoval  y  á  los  demás  Senores  que  eran  sus  compa- 
ñeros, con  los  bergantines  y  canoas,  combatiesen  por  las  ace- 
quias y  laguna  con  los  enemigos,  y  Cortés  ó  Ixffilxuchifl  por 
las  calles  y  albarradas,  y  dada  la  batalla  dentro  de  muy  poco 
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lato  los  nuestros  con  poca  resistencia  entraron  hasta  lo  más 
fuerte  que  tenían  los  Mexicanos  para  su  defensa,  que  fueron 
muertos  y  presos  cincuenta  mil  hombres.   Hiciéronse  este  día 
unas  de  las  mayores  crueldades  sobre  los  desventurados  Mexi- 
canos que  se  han  hecho  en  esta  tierra.  Era  tanto  el  llanto  de  las 
mujeres  y  niños  que  quebrantaban  los  corazones  de  los  hom- 
bres. Los  Tlaxcaltecas  y  otras  naciones  que  no  estaban  bien 
con  los  Mexicanos,  se  vengaban  de  ellos  muy  cruelmente  de 
lo  pasado,  y  les  saquearon  cuanto  tenían.  IxtlilxudiiU  y  los  su- 
yos, al  fin  como  eran  de  su  patria,  y  muchos  sus  deudos,  se 
compadecían  de  ellos  y  estorbaban  á  los  demás  que  tratasen  á 
las  mujeres  y  niños  con  tanta  crueldad,  que  lo  mismo  hacía 
Cortas  con  sus  Españoles.  Ya  que  se  acercaba  la  noche  se  re- 
tiraron á  su  real,  y  en  éste  concertaron  Cortés  é  lodlilxuchitl  y 
los  demás  Señores  y  capitanes,  del  día  siguiente  acabar  de  ga- 
nar lo  que  quedaba.   En  dicho  día,  que  era  de  San  Hipólito 
Mártir,  fueron  hacia  el  rincón  de  los  enemigos.  Cortés  por  las 
calles  y  IxtUbnichiU  con  Sandoval,  que  era  el  capitán  de  los 
bergantines,  por  agua  hacia  una  laguna  pequeña,  que  tenía  avi- 
so MibnichiU  cómo  el  Rey  estaba  allí  con  mucha  gente  en  las 
barcas.  Fuéronse  llegando  hacia  ellos.  Era  cosa  admirable  ver 
á  los  Mexicanos.  La  gente  de  guerra  confusa  y  triste,  arrima- 
dos á  las  paredes  de  las  azoteas  mirando  su  perdición;  y  los 
niños,  viejos  y  mujeres  llorando.  Los  Señores  y  la  gente  noble 
en  las  canoas  con  su  Rey,  todos  confusos.   Hecha  la  seña,  los 
nuestros  embistieron  todos  á  un  tiempo  al  rincón  de  los  ene- 
migos, y  diéronse  tanta  prisa  que  dentro  de  pocas  horas  le  ga- 
naron, sin  que  quedase  cosa  que  fuese  de  la  parte  de  los  ene- 
núgos;  y  los  bergantines  y  canoas  embistieron  con  las  de  éstos, 
y  como  no  pudieron  resistir  á  nuestros  soldados,  echaron  todas 
á  huir  por  donde  mejor  pudieron,  y  los  nuestros  tras  ellos. 
García  de  Holguín,  capitán  de  un  bergantín,  que  tuvo  aviso  por 
un  Mexicano  que  tenia  preso,  de  cómo  la  canoa  que  seguía  era 
donde  iba  el  Rey,  dio  tras  ella  hasta  alcanzarla.  El  Rey  Cuauh- 
^^¡fioc^  viendo  que  ya  los  enemigos  los  tenía  cerca,  mandó  á  los 
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remeros  llevasen  la  canoa  hacia  ellos  para  pelear;  viéndose 
esta  manera,  tomó  su  rodela  y  macana,  y  quiso  embestir;  i 
viendo  que  era  mucha  la  fuerza  de  los  enemigos,  que  le  ai 
nazaban  con  sus  ballestas  y  escopetas,  se  rindió.  Garda  de  I 
güín  lo  llevó  á  Cortés,  el  cual  lo  recibió  con  mucha  cortesía 
fin  como  á  Rey,  y  él  echó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  le  c 
¡Ah  capitán!  ya  yo  he  hecho  todo  mi  poder  para  defendei 
reino,  y  librarlo  de  vuestras  manos;  y  pues  no  ha  sido  mi 
tuna  favorable,  quitadme  la  vida,  que  será  muy  justo,  y 
esto  acabaréis  el  reino  Mexicano,  pues  á  mi  ciudad  y  vasa 

tenéis  destruidos  y  muertos con  otras  razones  muy  lastL 

sas,  que  se  enternecieron  cuantos  allí  estaban,  de  ver  á 
Príncipe  en  este  lance.  Cortés  le  consoló,  y  le  rogó  que  n 
dase  á  los  suyos  se  rindiesen,  el  cual  asi  lo  hizo,  y  se  subió 
una  torre  alta,  y  les  dijo  á  voces  que  se  rindieran,  pues  ya 
taba  en  poder  de  los  enemigos.   La  gente  de  guerra,  que  s 
hasta  sesenta  mil  de  ellos,  los  que  habian  quedado  de  los  t 
cientos  mil  que  eran  de  la  parte  de  México,  viendo  á  su 
dejaron  las  armas,  y  la  gente  más  ilustre  llegó  á  consolar 
Rey.^  IxtlUxuclíHl^  que  procuró  harto  de  prender  por  su  n 

I  Acerca  dol  lugar  donde  fuú  liocho  prisionero  Cuauyitomoc  so  han  su 
do  varias  disputas.  El  Barón  du  Ilumboldt,  dice:  quo  de  las  indagacione 
hizo  con  el  sabio  P.  Pichardo  de  la  Profesa,  resulta,  quo  fué  en  un  gnin( 
tanque  que  había  entre  la  garita  de  Peralvillo,  la  plaza  de  Tlaltelulc< 
puente  de  Amnxac]  opini<)n  que  resulta  coníirniada,  pon^ie  haco  monció 
tlilxuchiil  do  una  pequeña  laguna  que  había  allí.  Esta  era  una  caleta  poi 
de  so  embarcaban  para  Atzcapt)tzalco,  o  sea  un  fondeadero  por  donde  tai 
80  embarcó  el  rey  NeztihunlcoyaÜ  y  el  rey  Ixcoatl  de  México,  cuando  á 
beza  de  trescientos  mil  toxcocanos  y  mexicanos,  marcharon  á  destruir  el 
rio  de  los  tecpanecas,  y  con  él  al  tirano  Mnxtla.  Todavía  existen  muchoe 
mentos  de  lanzas  y  flochus  de  obsidiana  en  aquella  llanura  de  Nuestra  S 
de  los  Angeles,  y  yo  poseo  un  regatón  de  macana  recientemente  ha11ad< 
figura  una  púa  con  varios  canales  que  hacían  incurables  las  heridas  qu< 
sasc;  verdaderamente  es  horriblle  aquel  lugar ^.... 

Esta  nota  es  de  Bustamante;  la  única  digna  de  reproducirse. 

Verdaderamente  parece  in(Teíble  que  no  pueda  fijarse  el  lugar  déla  p 
do  Cuauhtemoc.  Según  unos  croni>tas,  fué  ya  en  la  laguna,  cuando  ti 
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á  Cuauhtemoc,  y  no  pudo  por  andar  en  canoa,  y  no  tan  ligera 
como  un  bergantín,  pudo  sin  embargo  alcanzar  dos,  en  donde 
¡tan  algunos  Príncipes  y  Señores,  como  eran  Tetlapanquetza- 
ísk,  heredero  del  reino  de  Tlacopan,  y  Tlacahuepanhin^  hijo  de 
MéUemnuí  su  heredero,  y  otros  muchos;  y  en  la  otra  iban  la  reina 
Faptmtmn  Oxomoc,  mujer  que  fué  del  Rey  Cuitlahua^  con  muchas 
Seüoras.  Ixtiilxuchitllos  prendió  y  llevó  consigo  á  estos  Señores 
¿acia  donde  estaba  Cortés:  á  la  reina  y  demás  Señoras  las  man- 
dó llevar  á  la  ciudad  de  Texcuco  con  mucha  guarda,  y  que  allá 
¡a^  tuviesen.  Duró  el  cerco  de  México,  según  las  historias,  pin- 
tixras  y  relaciones,  especialmente  la  de  D,  Alonso  Axayaca, 
o^^enta  días  cabalmente.  Murieron  de  la  parte  de  laMilxuchiU 
y^    reino  de  Texcuco,  más  de  treinta  mil  hombres,  demás  de 
c3.406cientos  mil  que  fueron  de  la  parte  de  los  Españoles,  como 
se  ha  visto:  de  los  Mexicanos  murieron  más  de  doscientos 
"carenta  mil,  y  entre  ellos  casi  toda  la  nobleza  Mexicana,  pues 
apenas  quedaron  algunos  Señores  y  caballeros,  y  los  más 
y  de  poca  edad.  Este  día,  después  de  haber  saqueado  la 
¿adad,  tomaron  los  Españoles  para  sí  el  oro  y  plata,  y  los  Se- 
la  pedrería  y  plumas,  y  los  soldados  las  mantas  y  demás 
,  y  estuvieron  después  de  esto  otros  cuatro  en  enterrar 
los  muertos,  haciendo  grandes  fiestas  y  alegrías.  Llevaron  mu- 
oibos  hombres  y  mujeres  por  esclavos,  y  luego  fueron  á  Oul- 
Jk««cietm  con  todo  el  ejército,  en  donde  se  despidieron  con  todos 
\os  Señores  de  Ixtíilxuchtíl,  y  se  fueron  á  sus  tierras,  dando  pa- 
labra á  Cortés  de  ayudarle  en  todo  lo  que  les  quisiese  mandar, 


guiAT  la  orilla  del  Cuauhtlulpan:  según  otros  fué  en  el  lugar  citado  por  Ix- 
^Vlxoehitl,  del  cual  queda  recuerdo  en  la  plazuela  llamada  de  la  Lagunilla. 
Oeicaüe  ella  estaba  el  puente  del  Clérigo;  y  es  tradición,  que  ése  fué  el  sitio 
eH  donde  Holguín  prendió  á  Cuauhtemoc. 

Sin  embargo  del  respeto  que  las  tradiciones  merecen,  el  relato  de  los  porme- 
noiei  de  la  prisión,  y  la  circunstancia  do  que  los  bergantines  do  Holguín  y 
ggsdoyal  siguieron  la  canoa  de  Cuaubtemoc  para  darle  alcance,  bacen  suponer 
^nay^ban  en  agua  abierta,  y  que  el  sucoso  pasó  en  el  lago  entre  el  Norte 
dsKázico  y  las  tierras  de  Atzcaputzalco,  lugar  que  aproximadamente  señalan 
latprímvKm  cronistas. 
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el  cual  SG  los  agradeció  mucho,  y  los  Tlaxcaltecas,  Huexotzú 
cas  y  Cholullecas  se  despidieron  de  él.  Asimismo  se  fueron 
sus  tierras  ricos  y  contentos,  y  de  camino  los  Tlaxcaltecas  si 
quearon  la  ciudad  de  Texcuco  y  otros  lugares,  robando  á  h 
vecinos  de  noche  sin  ser  sentidos,  y  á  tiempo  que  no  se  pudi< 
sen  defender  y  librar  sus  haciendas  de  ellos. 

Despuós  de  sucedidas  las  cosas  referidas,  y  los  Españoles  e 
Coyohua/*an  servidos  y  regalados  de  los  Aculhuas  que  IxtlUxi 
chifl  les  tenía  mandado  que  acudiesen  con  todo  lo  necesaríi 
se  fué  á  su  ciudad  de  Texcuco,  en  donde  fué  muy  bien  redb 
do,  y  hallóla  toda  saqueada  y  arruinada  por  los  Tlaxcaltecaí 
Mandó  reparar  y  limpiar  todo  lo  arruinado,  especialmente  k 
palacios  de  su  padre  y  abuelo,  y  de  otros  Señores  particulare 
Envió  á  TUixcalan  á  reprender  á  los  Tlaxcaltecas  por  lo  nu 
que  habían  usado  de  la  ciudad  de  Texcuco,  siendo  su  patr. 
antigua  de  donde  los  pasados  salieron.  Los  Tlaxcaltecas  se  dii 
culparon  lo  mejor  que  pudieron,  diciendo  que  ellos  no  tenía 
la  culpa,  porque  los  Españoles  los  invitaron,  con  otras  muchs 
razones.  Hizo  muchas  mercedes  á  todos  los  Señores  capitanes 
soldados  quo  anduvieron  en  su  ejército  en  favor  de  los  crístií 
nos,  espccialinenlc  d  los  que  se  señalaron  en  las  guerras.  Labí 
unas  casas  y  palacios  muy  grandes  con  los  Mexicanos  que  tn 
jo  de  México  y  él  prendió  personalmente,  que  eran  obra  d 
dos  mil  de  ellos,  en  el  sitio  que  llaman  TvrpUpac^^  que  su  padr 
le  dio  siendo  niño,  en  donde  se  crio;  y  mandó  á  todos  sus  va 
salios  estuviesen  siempre  apercibidos  con  todo  lo  necesario,  a! 
para  guerras,  como  para  sustento  si  hubiese  necesidad. 

Cortés  quo  estaba  en  C(>\john<ican,  viendo  que  no  se  hallab 
todo  el  tesoro  (|uo  él  vio  en  México  d(í  las  tres  cabeceras,  man 
dó  qu(?mar  vivo  á  un  caballero  criado  del  Rey  Cvauldeinoc^ 
darle  tormento  de  fuego  por  los  pies,  por  más  quo  le  dijeroi 
los  Mexicanos  quo  aunque  los  matase  á  todos  no  tuviese  espe 

1  Tecpilpan  on  Kinu^sborough. 

2  Aquí  Ixtlilxoclntl,  sin  diuln  d«  iimla  fo,  supone  quo  el  tormento  se  dio 
un  cubttllero  criado,  y  no  ul  mismo  Cuauhteíaoc. 
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tanza  de  hallar  el  tesoro,  porque  lo  echaron  en  el  sumidero  de 
la  laguna;  LctlUxuchUl^  que  no  pudo  sufrir  la  crueldad  de  Cor- 
tés, le  dy  o  que  le  hiciese  placer  de  quitar  del  tormento  al  cria- 
do del  Rey  Cuauhtemocy  pues  sabía  claramente  que  era  en  vano 
cuanto  hacía  y  gran  inhumanidad,  que  así  daba  ocasión  á  que 
se  tomasen  á  rebelar.   Cortés,  conociendo  su  inhumanidad  y 
el  riesgo  tan  grande  que  corría,  lo  mandó  soltar.  Cohuanacoch- 
tiñn  viéndose  muy  llagado  de  las  piernas  por  los  grillos  que 
tenia  puestos  desde  el  día  que  le  prendió  su  hermano,  le  rogó 
que  le  mandase  quitar  las  prisiones,  el  cual  le  dijo  á  Cortés  tú- 
nese por  bien  de  que  se  le  quitasen  á  su  hermano  los  grillos, 
porque  tenía  los  pies  bien  lastimados;  demás  de  que  ya  él  es- 
taba bien  castigado.  Cortés  respondió  que  hasta  que  de  Espa- 
ga viniese  recado  del  Emperador  no  le  podía  soltar,  porque 
con  la  flota  que  llevó  el  quinto  y  despojos  que  le  tocaron  á 
S-  M.,le  envió  aviso  de  todo  lo  que  había,  y  presto  tendría  res- 
puesta; y  si  tan  lastimado  estaba,  que  mandase  traer  cierta 
cantidad  de  oro  de  Texcuco  para  rescatarlo  y  enviárselo  al  Em- 
perador, que  él  lo  tendría  por  muy  bien  hecho.  Ixtlilxuchitl  le 
respondió  que  si  no  quedaba  más  que  por  el  oro,  que  más  que- 
ría la  salud  de  su  hermano  que  cuantos  tesoros  tiene  el  mun- 
do, y  asi  envió  á  Texcuco  por  el  oro  que  había  quedado  en  los 
palacios  de  su  padre  y  abuelo,  y  por  todo  lo  que  él  tenía  en 
sus  casas,  y  se  lo  dio  á  Cortés;  el  cual  dijo  que  era  poco  para 
rescatar  á  un  gran  Señor  como  era  su  hermano,  y  que  era  me- 
nester más.  Envió  segunda  vez  á  Texcuco  á  todos  los  Señores 
sas  primos,  hermanos  y  deudos  que  tenían  sus  casas  dentro 
de  la  ciudad,  los  cuales  juntaron  todas  las  joyas  y  piezas  de  oro 
que  cada  uno  tenía,  y  junto  todo  el  oro  y  plata  que  se  sacó  de 
coatrocientas  casas  de  Señores  que  había  dentro  de  la  ciudad, 
se  lo  enviaron  á  Ixtlilxuchitl,  el  cual  se  lo  dio  á  Cortés,  y  res- 
cató á  su  hermano  y  lo  envió  á  Texcuco,  en  donde  sus  vasa- 
llos lo  recibieron  con  hartas  lágrimas  de  verlo  tan  enfermo 
^co  y  maltratado,  y  le  curaron.   En  el  ínterin  que  sucedían 
estas  cosas,  el  Rey  de  iRchuacan  llamado  CcUzotUzí^  como  tu- 
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viese  noticia  de  la  destrucción  de  México,  temiéndose  de  \i 
cristianos  y  sus  amigos  no  fuesen  sobre  su  reino,  envió  sus  eo 
bajadores  para  que  diesen  el  parabién  á  Cortés,  ofreciéndoi 
servir  al  emperador  y  ser  su  amigo;  y  lo  mismo  á  IxÜilxuch 
por  la  ayuda  que  dio  á  Cortés,  y  dándole  las  gracias  de  todo 
que  había  hecho  en  favor  de  los  cristianos,  y  á  los  Señores  M 
xicanos  y  los  de  su  parte  el  pésame  de  sus  trabajos  y  pers 
cución.  Vino  á  esta  embajada  el  hermano  del  Rey  con  más  i 
mil  hombres  en  su  compañía.  Todos  se  holgaron  de  esta  en 
bajada  y  paces  con  iFichuacanj  como  que  fué  de  mucha  cons 
deración,  y  les  quitaron  el  trabajo  á  los  Aculhuas  de  irlo  á  coi 
quistar,  por  ser  reino  [muy  grande  y  de  gente  muy  belices 
Envió  Cortés  á  Cristóbal  de  Olid  con  cien  Españoles  de  á  p 
y  cuarenta  de  á  caballo,  y  IxÜilxucMÜ  más  de  cinco  mil  hou 
bres  para  su  servicio  y  ayuda.  Llegados  á  iridniacan^  en 
ciudad  de  Chiuzizilan,^  que  era  la  corte  y  cabecera  de  este  rein 
Catzontzi  los  recibió,  y  se  holgó  mucho  de  ver  á  los  cristiano 
y  se  holgó  también  de  que  poblasen  en  su  ciudad,  y  así  pobl) 
ron,  y  dio  su  palabra  do  ser  amigo  de  allí  adelante  de  los  E 
panoles  y  Aculhuas,  y  que  todos  fuesen  sus  amigos  y  de  í 
parte. 

La  provincia  y  reinos  sujetos  á  Toxcuco  que  están  hacia  h 
costas  del  mar  del  Sur  y  Norte,  con  la  prisión  y  muerte  d» 
Roy  C(to(tmn  se  rebelaron  contra  los  Españoles  y  mataron  á  le 
que  había  en  sus  tierras,  que  andaban  buscando  oro  y  rescs 
tando  con  los  naturales;  auncfue  IWoroUzhi  y  JxtíilxuchUl  h 
enviaron  á  requerir  so  diesen  de  paz  á  los  cristianos  y  viniese 
en  favor  de  ellos  en  las  guerras  pasadas  do  México,  nunca  pi 
dieron  con  ellos;  y  íusí  acordaron  Cortos  y  IxUUxuvhití  envií 
gente  de  f^uorra  sobre  ellos  y  sujetarlos.  Había  como  dos  me 
sos,  pocos  días  mas,  quo  estaban  en  Conolmamn^  cuando  envi 
Cortos  á  Gonzalo  do  Sandoval  sobre  Gn(dz<inuilno^  Toxtepec 

1  En  KingsLorough  dice:  Mixhimcan  y  Chiuzizilan.  El  verdadero  nomb; 
de  la  capital  tarasca  era  Tzintzuntzan. 

2  Coatzacualco,  Tochtepec  y  Cuauhtochco. 
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Huahxco^  Y  otras  partes  con  doscientos  Elspañoles  á  pie  y  trein- 
ta y  cinco  de  á  caballo;  IxÜUxuchitl  envió  con  ellos  treinta  mil 
hombres  de  guerra,  y  por  capitanes  á  ciertos  hermanos  suyos, 
y  alpinos  Señores  y  soldados  viejos,  deudos  y  vasallos;  y  lle- 
gados á  Huaxtoco^  (ó  sea  HiiatoxcoJ  envió  el  general  de  los 
Aenlhuas  á  apercibir  á  los  de  esta  provincia  con  la  paz,  si  no 
querfan  guerra,  los  cuales  se  dieron  de  paz,  y  poblaron  aquí  los 
Españoles,  y  llamáronle  Medellín,  que  está  á  ciento  veinte  le- 
guas: de  aquí  fueron  sobre  Cohuatzacoalco,  en  donde  tuvieron  al- 
guna resistencia,  porque  los  naturales  de  esta  provincia  no  se 
queiian  dar  de  paz,  y  una  noche  ganaron  un  lugar  de  esta  pro- 
vincia, lo  que  bastó  para  que  se  diesen  á  los  nuestros,  que  eran 
muchos  pueblos  que  estaban  en  las  riberas  del  río  de  Cohua- 
kaeodeo;  y  cerca  de  la  mar  obra  de  cuatro  leguas  de  ellas,  po- 
bló Sandoval  la  villa  del  Espíritu  Santo,  en  donde  quedaron 
algmios  Aculhuas  en  compañía  de  los  Españoles  pobladores, 
como  habían  hecho  en  los  demás,  y  desde  aquí  enviaron  los 
capitanes  y  Aculhuas  de  parte  de  IxtUlxxichitl  á  los  de  las  pro- 
vincias de  Quccholan^  Zihuatian^  Qadzaltepec^  Tabasco  y  otros 
muchos  pueblos  y  lugares  sujetos,  así  de  Texcuco,  como  de 
México  y  Tlacopan,  requiriéndoles  se  diesen  de  paz,  y  fuesen 
amigos  de  los  Españoles;  los  cuales  así  lo  hicieron,  y  vinieron 
los  Señores  de  estas  provincias  á  la  villa  del  Espíritu  Santo,  en 
donde  trataron  de  las  paces  con  el  general  de  Texcuco  y  San- 
doval, y  les  dieron  los  tributos  que  había  casi  dos  años  que  no 
habían  acudido  con  ellos  á  Texcuco. 

Asimismo,  en  este  tiempo  envió  IxtUlxuchUl  alguna  gente  de 
guerra  en  favor  de  los  de  Tepeaca,  Itzocan  y  otras  ciudades  su- 
jetas á  Texcuco,  contra  los  de  los  reinos  de  la  Mixtacay  Tzapote- 
^  y  Hwtxa^iac  ^  que  les  hacían  mucho  daño  por  ser  sus  cir- 
cunvecinos. Tuvieron  tres  batallas  en  diversas  veces  por  ser 
8"ente  muy  behcosa.  Murieron  muchos  de  ambas  partes;  mas 
iQ^go  sujetaron  á  Huaxacac  y  gran  parte  de  la  iMxteca. 

i  Scj  Oaxaca. 
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IxÜUxuchiÜ  envió  ciertos  mensajeros  á  TeeuarUepec,  Tt/aem 
tecan  y  otros  provincias  que  también  estaban  reveladas  contr 
Texcuco  y  los  españoles,  á  requerirles  se  diesen  de  paz;  y  coí 
ellos  fueron  cuatro  castellanos  por  dos  caminos  que  envió  Goc 
tés  para  que  reconociesen  la  mar  del  Sur;  y  llegados  á  ésta  le 
Señores  con  toda  la  demás  gente,  se  enviaron  á  disculpar  y 
pedirle  perdón  á  JxHilxnrhitl  por  no  hal}erle  querido  obedecei 
y  á  los  Españoles  por  no  haber  venido  á  favorecerlos;  y  traje 
ron  los  tributos  y  reconocimiento  de  dos  años  pasados  que  n 
habían  acudido  con  ellos.  Sólo  Tototepec  se  negó,  que  no  s 
quiso  dar  de  paz,  sino  que  antes  se  enojó  contra  los  demás  poi 
que  habían  hecho  amistad  con  Ixtlilxu<:hitl  y  los  Españoles; 
así  le  enviaron  á  rogar  enviase  gente  de  guerra  en  favor  de  ell< 
para  sujetar  á  Tototepec,  y  pidiese  á  Cortés  algunos  crístian< 
que  fuesen  también  en  favor  de  ellos.  Cortés  teniendo  mi 
entera  relación  de  la  mar  del  Sur,  por  los  cuatro  Españoles  qi 
fueron  con  los  mensajeros  de  IxtlUxuchitl,  envió  á  Pedro  c 
Alvarado  en  favor  del  Señor  de  Teniuntrjx'/*  y  los  demás  qx 
eran  do  nuestra  parte  con  doscientos  Españoles  y  cuarenta  < 
á  ciihallo,  y  dos  mil  honibn's  <lo  gut^rra  (|uc  envió  JxfUlxuch 
con  olios.  Fuoron  (Mi  oI  año  do  1522,  y  tardaron  un  mes  en 
camino  j)or  ¡Innxm'ne,  Hallaron  en  algunos  lu<,^aros  alguna  r 
sistonoia;  y  llo^^ados  á  TotidijUT,  envió  ol  frenoral  de  los  Aci 
liuas  á  roíiuorir  al  Soñor  so  dioso  d(^  paz  él  y  todíi  la  provine! 
el  cual  so  dio,  auncjuo  íiii'jfidaínonto,  y  rooibioron  á  los  nuestro 
y  los  (juiso  llevar  á  unas  rasas  suyas  muy  ^Tandes  para  ap 
sentarlos  allí.  Los  Acuilmas  dijoron  á  Alvarado  no  hiciese  t¡ 
porc|iJo  oran  avisados  do  quo  aíjuolla  noolio  los  habían  de  qu 
mar  á  todos  dontro  do  las  casas,  por(|UC  lonian  las  oubiert 
de  paja.  Alvarado  lo  hizo  así,  y  aposentáronse  en  lo  bajo  de 
ciudad,  y  detuvo  al  Sofior  y  ií  un  hijo  suyo,  los  cuales  viene 
que  estaban  casi  presos,  y  quo  les  ontondioron  la  traición, 
rescataron  en  más  de  veinte  v  cinco  mil  castellanos  de  o: 
Poblaron  esta  ciudad  y  provincia,  y. enviaron  á  requerirle  a 
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la  paz  los  de  las  provincias  de  Coadlahuac,  Tlaxquiauhco  ^  y 
otras  partes,  que  también  estaban  rebelados,  los  cuales  se  die- 
ron luego  de  paz;  y  con  tanto,  se  volvieron  los  Aculhuas  á  Tex- 
cuco  y  Alvarado  á  Cayohxuican^  en  donde  dieron  razón  de  todo 
lo  qoe  fueron  á  hacer  en  esta  jornada. 

Cortés,  viendo  que  los  de  la  costa  del  mar  del  Sur  eran  ami- 
gos, acordó  de  enviar  cuarenta  Españoles,  carpinteros  y  mari- 
neros iZa4xd\ilan^  para  labrar  dos  bergantines  y  descubrir  toda 
aquella  costa,  y  dos  caravelas  para  buscar  islas,  que  tenía  no- 
ticia había  algunas  muy  ricas;  y  para  esto  pidió  á  IxtlUxuchiÜ 
qoe  le  diese  algunos  carpinteros  y  gente  para  que  fuese  con 
ellos,  y  que  les  llevase  el  hierro,  armas,  velas,  maromas  y  otras 
jardas  de  unas  que  estaban  en  la  Veracruz;  todo  lo  cual  hizo 
hBmídU  con  toda  puntualidad,  mandando  á  sus  vasallos 
acodiesen  á  los  Españoles  con  todo  lo  que  les  pidiesen  y  hu- 
biese menester. 

Tuvieron  noticia  Cortés  é  IxtUlxuchiÜ  de  cómo  Cristóbal  de 
Olid  filé  vencido  de  los  de  Coliman^  y  que  le  mataron  diez  Es- 
pañoles y  muchos  Michuacanenses  que  eran  en  su  favor;  el 
cual  desde  Michiuican,  por  orden  de  Cortés,  iba  á  Zacaiidan 
para  feries  bergantines  con  más  de  cien  Españoles  y  cuarenta 
deácaballo  y  muchos  naturales  de  Michuacan;  y  queriendo  su- 
jetar á  Coliman  de  camino,  le  fué  muy  mal  como  está  referido; 
y  así  Cortés  envió  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  sesenta 
peones  y  veinte  y  cinco  de  á  caballo,  é  IxtlüxuchiU  mandó  fue- 
sen con  ellos  diez  y  seis  mil  hombres  de  guerra,  y  que  vengase 
y  castigase  á  los  de  Coliman,  y  también  á  los  de  Impiltzincoy 
qoe  hacían  guerras  á  sus  vecinos  porque  eran  amigos  de  los 
iSspañoles  y  de  la  parte  de  IxtlüxuchiU;  Sandoval  y  los  Acul- 
hu^  fueron  derechos  sobre  ImpiUzinco.  Estuvieron  sobre  los 
de  esta  provincia,  y  nunca  los  pudieron  sujetar  por  ser  gente 
®Qy  belicosa,  y  en  tierra  muy  áspera,  y  asi  se  fueron  de  aquí 
á  ü(¡C€xi\jlan^  en  donde  tomaron  más  gente,  y  fueron  sobre  G>- 

1  Hoy  Tkxiaco  en  el  Estado  de  Oaxaca. 

Tomo  1—25 
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Umanj  que  está  sesenta  leguas  de  Zacatvlan;  y  llegados,  luvic 
ron  una  cruel  batalla.  Murieron  algunos  Acuilmas,  y  de  lo 
enemigos  muchos  de  ellos;  los  cuales  viéndose  muy  opríni 
dos  de  los  nuestros,  se  rindieron  con  los  de  LnpUtzhwo,  Zihuc 
Han,  ZeUuuitlvc  y  otros  pueblos;  y  después  de  haber  sujetad 
estas  provincias  y  poblado  á  Coliman,  se  tornaron  los  nueí 
tros. 

IxtlilxuchiÜ  en  el  ínterin  que  sucedían  las  cosas  referidas,  ar 
daba  ocupado  en  la  reedificación  de  México  con  más  de  cuí 
trocientos  mil  hombres,  así  oficiales,  como  carpinteros,  y  alb£ 
ñiles  y  peones,  y  vivía  en  Tlatelulco,  en  donde  despachaba  si 
capitanes  para  las  salidas  que  se  hacían,  y  gobernaba  toda  \ 
tierra,  especialmente  lo  que  era  la  parte  de  los  Aculhuas.  R< 
edificóse  México  por  acuerdo  de  IxlUlxuMÜ  y  de  los  demí 
Señores,  por  ser  la  ciudad  en  donde  mayor  resistencia  tuvi 
ron  los  cristianos  y  trabajos  de  los  Aculhuas,  que  les  cosí 
liarta  sangre  á  Ixililxuchitl  y  á  los  suyos,  para  memoria  en  k 
tiempos  venideros  de  esta  insigne  victoria  que  tuvieron  conli 
México.  Labráronse  más  de  cien  mil  casas,  mejores  que  1¡ 
que  solía  haber,  y  más  de  cuarenta  mil  casas  más  do  las  qi 
antes  había.  Y  asimismo  IxilUxacInÜ  labró  ciertas  casas,  y  c 
pole  en  la  repartición  á  Tlatelulco,  y  á  los  demás  Señores 
cada  uno  su  barrio,  como  fué  á  Tlftvdhucpanfzin  hijo  de  ATok 
zuma,  que  se  llamó  J).  Falro,  el  barrio  de  Atzacualco,^ 

Como  hubiese  Cortés  ganado  á  México,  envió  luego  á  di 
aviso  al  Emperador  nuestro  Señor  de  todo  lo  que  había  h 
cho,  y  envió  á  pedirle  despachase  religiosos  para  la  conversic 
de  los  naturales;  y  así  su  Majestad  envió  á  decir  á  Cortés,  q\ 
avisaría  á  Su  Santidad,  y  con  su  facultad  y  licencia  los  envl 
ría;  y  por  esta  vez  no  envió  más  de  cinco  ó  seis  religiosos  de 
orden  de  San  Francisco,  entre  ellos  el  l^adre  Fr.  Pedro  c 
Gante,  jjrimo  de  Su  Jlajestad,-  y  otros  cuatro  clérigos;  y  tm 

1  Hoy  so  Huma  San  Sebastián. 

2  Era  hijo  raturul  dt*l  EmjxTador,  pcr-oivíi  roligiosísirna  y  bonifica  á  1 
indios;],8U  retrato  csUi  en  la  escalera  de  San  Francisco  do  México.    £1  pad 
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por  bien  todo  lo  que  había  hecho.  Llegaron  estos  religiosos  en 
el  año  de  1522,  ya  que  IxiUlxuehitl  Sicahó  de  reedificar  á  México; 
Cortés  le  dijo  á  IxtlilxuchiÜ  que  le  daba  en  nombre  del  Empe- 
rador para  él  y  sus  descendientes  tres  provincias,  que  eran 
Oímba  con  treinta  y  tres  pueblos,  Itziuhcohuac  con  otros  tan- 
tos, que  cae  hacia  la  parte  de  Panuco  y  Cholula  con  ciertos 
pueblos.  IxÜüxuchitl  le  respondió  que  lo  que  le  daba  era  suyo 
ydema  pasados^  y  que  no  se  lo  habían  quitado  á  nadie  para 
^e  les  hiciese  merced,  que  Cortés  y  los  suyos  gozasen  aquello, 
pues  habían  pasado  tantos  trabajos  y  caminado  tantas  leguas 
por  mar  y  tierra,  con  harto  riesgo  de  sus  vidas;  que  así  como 
los  de  aquellas  provincias  y  las  demás  que  eran  del  reino  de 
Tfeicuco  eran  sus  vasallos,  le  habían  de  acudir  á  él  y  ásus  her- 
manos como  á  sus  Señores  naturales,  y  otras  muclias  razones; 
Jas  cuales  oídas  por  Cortés,  y  viendo  que  respondía  la  verdad, 
calló  y  no  le  repitió  más.   IxtlilxuchiÜ  se  fué  á  Texcuco  y  allí 
concertaron  entre  él  y  su  hermano  Cohuanacoddzin^  de  par- 
por  medio  el  reino  de  Texcuco,  en  este  modo:  que  Cohua- 
^"^^teocktziru,  como  Señor  que  era,  se  quedase  en  la  ciudad  de 
ío  y  tomase  para  sí  todas  las  provincias  que  caen  hacía 
XMoie  del  Mediodía,  que  son  CAafco,  Cuavluiahuac^  lizocan^ 
\uic  y  las  demás  hasta  la  mar  del  Sur,  y  la  otra  mitad  que 
hacía  la  parte  del  Norte,  echando  sus  linderos  y  mojone- 
por  Tepetiaoztoc^   Papaluca^   Tena-yuca n^   ChimanauhÜa  j 
Xaltoean:  hizo  cabecera  Otumpan  y  Teotihuacan;  y  tomó  para 
si   á  Tolantzinco^  Tzíuhcohuac,  TlatlauhquUepec^  Pahuatla  y  los 
demás  hasta  la  mar  del  Norte  y  Panuco,  Hechos  los  conciertos 
se  fué  IxUUxuchiÜ  á  Otumba^  en  donde  edificó  ciertos  palacios 

Gante  faé  lego  de  San  Francisco:  nunca  quiso  ordenarse  ni  ser  obispo  de  Mé- 

Ssta,  nota  es  de  Bustamante,  y  la  he  dejado  porque  expresa  la  creencia  ge- 
neml  sobre  el  parentesco  de  Gante  y  Curios  V.  Por  estudios  posteriores  pare- 
ce que  el  primero  era  hijo  del  Emperador  Maximiliano.   El  cuadro  que  lo  re- 
presenta enseñando  á  los  indios,  el  cual  estaba  en  San  Juan  de  Letrán,  está 
ahora  en  el  Museo. 
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para  su  inorada,  y  lo  mismo  hizo  en  Teotihuaoan^  al  cual  e 
el  postrero  dia  del  año  de  nahui  Toxtli,  que  en  nuestra  cu 
fué  á  19  de  Marzo  del  año  de  1523. 

Los  Señores  Mexicanos  que  habían  escapado  de  la  gu 
de  México,  viendo  á  su  Rey  Cuauhtemoc  atormentado  po 
tesoro,  se  amotinaron,  y  además  se  alzaron  otra  vez  co 
Cortés,  como  se  lo  dijo  IxÜUxuchití;  el  cual  con  tiempo  le 
medió;  y  fueron  presos  los  más  culpados,  y  fueron  mucha 
ellos  sentenciados  á  muerte,  unos,  ahorcados  y  á  otros 
echaron  loa  perros  que  loa  deapedazarariy  entre  eUoafué  Cokm 
cochixin,  de  lo  cual  se  enojó  mucho  IxtlilxuchiÜ  contra  Coi 
y  á  pesar  de  los  Españoles  lo  mandó  quitar  de  los  perros, 
ya  le  querían  despedazar. 

Asimismo,  en  el  ínterin  que  se  estaba  edifícando  Mes 

fueron  Cortés  y  IxUilxudiitl  sobre  el  reino  de  Panuco^  que 

taban  rebelados  algunos  lugares  á  Texcuco;  y  los  de  Poj 

habían  muerto  á  ciertos  Españoles,  y  hecho  otras  insolen 

y  agravios  á  los  nuestros.  Tomó  Cortés  trescientos  Espa 

les  de  a  pie  y  ciento  cincuenta  de  á  caballo,  y  IxttUxu 

mas  de  cuarenta  mil  Aculhuas  y  algunos  Mexicanos.  Llego 

á  AipUochtiilan^  donde  le  salieron  al  encuentro  los  enemigo 

en  un  campo  raso  y  llano  tuvieron  una  cruel  batalla,  y  mu 

ron  de  los  de  IxtlilxuchiÜ^  como  eran  los  primeros,  más  de  t 

co  mil  de  ellos,  y  de  los  enemigos  tres  tantos  más;  fue; 

heridos  cincuenta  Españoles,  y  estuvieron  aquí  cuatro  días  d 

cansando,  donde  vinieron  de  los  lugares  de  Texcuco  que  ei 

ban  rebelados  á  darse,  y  trajeron  todos  los  tributos  de  los  a 

que  no  habían  dado.  IxtlilxuchiÜ  los  perdonó;  y  luego  fue 

á  Chila,  que  era  donde  desbarataron  á  Francisco  de  Caray,  < 

está  cerca  de  la  mar;  y  llegados  á  este  lugar,  envió  Ixtlilxm 

sus  mensajeros  á  toda  la  comarca,  requiriéndoles  que  se  c 

sen  de  paz  á  los  Españoles.  Ellos,  confiando  en  su  valor  y 

gares  fuertes,  nunca  quisieron  darse  de  paz.  Estuvieron  c 

quince  días  aguardando  si  se  darían;  y  visto  por  Cortés  6  Ixi 

xuchitl  que  no  querían  darse  de  paz,  sino  que  antes  hab 
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muerto  á  ciertos  mensajeros,  les  dieron  guerra;  y  como  no  los 
pudiesen  sujetar,  porque  estaban  metidos  en  sus  lagunas,  una 
noche,  después  de  haber  hallado  cierta  cantidad  de  canoas,  sin 
ser  sentidos,  pasaron  con  ellas  á  la  otra  parte  del  río,  Cortés 
con.cien  personas  y  cuarenta  de  á  caballo,  y  Ixtlilxuchitl  con 
luista  veinte  mil  hombres;  y  como  fuese  amaneciendo  fueron 
Tiste  por  los  enemigos,  y  cargaron  tanto  sobre  ellos  que  por 
poco  fueran  vencidos  y  muertos  los  nuestros;  mas  se  dieron 
tiD  buena  maña  que  vencieron  á  los  enemigos,  y  seguidos  más 
de  una  legua,  en  donde  murieron  grandísima  suma  de  ellos, 
aunque  fueron  heridos  diez  mil  de  los  de  Ixflilxuchiti.  Durmie- 
ron aquella  noche  los  nuestros  en  un  pueblo  despoblado  sin 
gente,  y  en  los  templos  se  hallaron  los  cueros  de  los  Elspaño- 
les  de  Garay  que  los  habían  desollado,  y  los  vestidos  y  armas 
colgados  por  las  paredes,  en  lo  cual  se  echa  de  ver  claramente 
qoe  los  primeros  Españoles  que  vinieron  á  estas  partes  sin 
amigos,  eran  de  poco  efecto,  y  siempre  llevaban  lo  peor;  lo  cual 
sucedió  muy  á  la  contra  á  Cortés,  que  donde  quiera  que  él  iba 
á  sujetar  ó  tener  guerra  con  alguna  provincia,  salía  siempre 
vencedor  por  tener  amigos,  los  cuales  eran  los  que  guiaban  la 
danza  y  corrían  los  primeros  riesgos.   De  este  lugar  en  donde 
lucieron  noche,  fueron  á  otro  muy  hermoso  y  de  mucha  fres- 
cura, en  donde  estaban  muchos  enemigos  con  armas  y  en  ce- 
lada para  coger  á  los  nuestros  dentro  de  las  casas;  los  cuales 
tuvieron  aviso  de  esto,  y  así  notando  los  enemigos  que  eran 
▼islos  salieron  á  pelear  con  los  nuestros,  y  tuvieron  este  día 
ima  grandísima  batalla,  en  donde  murieron  muchos  de  ellos,  y 
algnna  cantidad  de  los  nuestros,  y  fueron  heridos  muchos  Es- 
pañoles. Fueron  vencidos  tres  veces  este  día;  mas  luego  se  re- 
hicieron otras  tantas,  y  viéndose  fatigados  se  echaron  á  un  río 
que  por  allí  pasal^a,  y  poco  á  poco  se  pusieron  á  la  otra  banda 
y  se  pararon  á  la  orilla,  y  estuvieron  allí  fuertes  hasta  que  ce- 
nti  la  noche;  y  los  nuestros  tornaron  al  lugar,  en  donde. cena- 
ion  Ixtlilxuchül  y  los  suyos  yerbas  y  algunas  frutillas  silvestres? 
y  Cortés  y  los  suyos  un  caballo,  y  durmieron  con  mucha  guar- 
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da.  otro  día  fueron  sobre  cuatro  pueblos  que  todos  estaban 
despoblados,  y  durmieron  en  unos  maizales,  en  donde  mataron 
la  hambre,  y  anduvieron  otros  dos  días;  y  como  no  hallaron 
gente  se  volvieron  á  Chila,  en  donde  tenían  el  real,  y  la  noche 
siguiente  después  que  estaban  en  Chila,  fueron  sobre  un  gran 
pueblo  que  está  en  la  orilla  de  una  laguna,  y  lo  destruyeron 
por  agua  y  tierra,  y  saquearon  todas  las  casas.  Los  vecinos 
luego  se  rindieron,  y  dentro  de  veinte  y  cinco  días,  que  estu- 
vieron allí  los  nuestros,  se  rindieron  los  demás  que  estaban  en 
la  comarca  y  ribera  del  río,  y  .pobló  Cortís  un  lugar  que  está 
cerca  de  Chüa^  que  le  puso  Santiesteban  del  Puerto,  y  pusa 
allí  cierta  cantidad  de  Españoles,  y  locflilxuchitl  manáó  se  que- 
dasen algunos  de  sus  vasallos  con  ellos,  y  asolaron  á  Panuco 
Chita  y  otros  lugares  grandes  por  las  crueldades  que  hicieron 
con  los  de  Garay,  y  con  tanto  dieron  vuelta  para  México;  y 
luego  sucesivamente  en  este  tiempo  se  rebelaron  Totoiepec  del 
Norte,  con  otros  veinte  y  tantos  pueblos  sujetos  á  la  ciudad  de 
Texcuco,  y  así  les  fué  forzoso  ir  sobre  ellos  á  Cortés  y  iartfHa?»- 
chltl  con  más  de  treinta  mil  hombres  de  guerra.  Pelearon  con 
ellos,  y  IxtUlxuohlÜ  prendió  por  sus  propias  manos  al  general 
y  al  Señor  de  Tototcpco^  y  se  lo  entregó  á  Cortos,  el  cual  lo 
mandó  ahorcar.  Murió  de  ambas  parles  cantidad  de  gente,  y 
los  que  fueron  presos  y  cautivos  fueron  vendidos  por  esclavos. 
Hizo  Señor  de  Tohicprc  IxtlUxuchltl  a  un  hermano  del  que  so- 
lía ser. 

Los  españoles  que  habían  quedado  en  Panuco^  y  especial- 
mente cierta  cantidad  de  ellos  que  oran  de  la  parle  de  Garay^ 
hicieron  tantas  insolencias  á  los  do  l^inucn,  que  los  fué  forzoso 
rebelarse,  no  pudicMido  sufrir  á  los  ospañolos,  y  así  mataron 
más  do  cuatrocionlos  do  olios:  y  como  tuviese  Cortés  aviso  de 
esto,  pidió  á  JxfUfxi/f'ltiU  socorro  de  gonle  y  al  rey  CiuinhtcníoCy 
el  cual  y  sus  vasallos  ha])ían  convalecido,  y  cada  uno  de  ellos 
dio  más  de  quince  mil  hombres  de  guerra  con  Gonzalo  de  San- 
doval,  y  cincuenta  de  á  caballo  y  cien  de  á  pié,  y  los  enviaron 
á  Panuco^  yendo  por  general  de  los  Aculhuas  1  oyo¿*in  herma- 
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no  menor  de  IxUilxuchUl,  y  de  los  Mexicanos  un  sobrino  de 
diauhíemoc.  Llegados  á  Panuco^  pelearon  con  los  enemigos 
dos  veces  y  los  vencieron, 'lias ta  entrar  en  Santiesleban,  en  don- 
de no  hallaron  más  que  cien  españoles,  que  si  se  tardaran  un 
diamás,  no  hallaran  ninguno,  y  luego  se  repartieron  en  tres 
parte  y  entraron  por  la  tierra  adentro,  matando,  saqueando 
y  quemando  todas  las  casas,  de  modo  que  dentro  de  pocos  días 
k)  saquearon  todo  y  mataron  una  infinidad  de  indios.  Fueron 
presos  por  los  nuestros  [sesenta  Señores  do  pueblos,  y  cuatro- 
denlos  Caballeros  y  Capitanes,  sin  otra  mucha  gente  común; 
los  cuales  fueron  condenados  á  muerte  y  quemados,  salvo  la 
gente  menuda  que  la  soltaron.  Halláronse  en  este  castigo  sus 
¡«opios  hijos,  especialmente  los  herederos  para  que  escarmen- 
tase, y  luego  se  les  dieron  sus  señoríos;  y  con  tanto  se  allanó 
Pcmoo,  y  los  nuestros  se  volvieron  á  México. 

Enelaño  de  1523,'teniendo  noticia  Ixtlilxuchitl  y  Cuauhte- 
mMniy  que  los  de  Cuauhievxolan^  Otlailan^  Chiapan^  Xoconusco 
y  otras  provincias  de  la  Costa  del  Sur,  sujetas  á  las  tres  cabece- 
ras, estaban  rebeladas  pocos  días  había,  y  hacían  guerra  á  los 
qae  eran  de  la  parte  de  los  cristianos  sus  mortales  enemigos, 
portpe  les  habían  hecho  ciertas  insolencias  y  agravios,  dieron 
aviso á Cortés,  el  cuallenía  presupuesto  de  enviar  ciertos  es- 
pafiolespara  que  reconociesen  la  tierra;  y  visto  que  era  menes- 
ter sujetar  primero  á  estos  lugares,  dijo  á  los  Señores,  que 
mandasen  á  sus  vasallos  le  diesen  socorro  para  que  fuesen  con 
Alfarado  á  sujetarlos.  Cuauhtanoc  y  Ixtlilxuchitl,  que  ya  tenían 
apercibidos  á  sus  vasallos,  juntaron  veinte  mil  hombres  de  gue- 
rra, y  inuy  expertos  en  la  malicia  y  tierras  de  la  Costa,  enviando 
^^^  uno  de  ellos  su  general  con  diez  mil  hombres  de  guerra, 
ios  cuales  fueron  con  Alvarado,  y  llevaba  más  de  trescientos 
espafioles.  Salieron  de  México  á  6  de  Diciembre:  fueron  por 
'^'^cu€zntep€cá  Xoconusco,  ^  y  de  camino  castigaron  muchos  luga- 
'^  que  estaban  rebelados,  especialmente  á  TzapoÜan,  una  ciu- 

1  2Zocoiiochco. 
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dad  muy  fuerte  y  grande,  en  donde  pelearon  con  ellos  harte 
días  y  murió  do  ambas  partes  cantidad  de  gente,  y  fueron  h( 
ridos  muchos  españoles,  y  sujetó  á  TzapoUan.  Fueron  sobi 
Qudmltenanco,  y  estuvieron  tres  días  por  el  camino,  el  pi 
mero  de  los  cuales  pasaron  ríos  con  mucho  trabego;  el  segunc 
una  cuesta  muy  alta  y  áspera,  que  tenía  más  de  cinco  legoas; 
en  un  reventón  de  ésta  hallaron  más  de  cuatro  mil  enemip 
y  pelearon  con  ellos  hasta  desbaratarlos;  y  más  adelante,  € 
un  llano,  halló  más  de  treinta  mil  de  ellos,  y  pelearon  y  k 
desbarataron;  y  más  adelante  fueron  á  ciertas  fuentes  y  tonw 
ron  a  pelear  con  los  mismos;  mas  luego  los  vencieron,  los  cui 
les  se  rehicieron  á  la  falda  de  una  sierra  y  revolvieron  sobi 
los  nuestros  con  más  ánimo  que  antes.  Tuvieron  una  guen 
muy  reñida;  mas  luego  los  vencieron  y  fueron  tras  ellos,  y  i 
el  alcance  mataron  infinitos  de  los  que  huían,  y  prendieron 
General  que  era  uno  de  los  cuatro  Señores  que  había  en  aqa* 
lios  tiempos  en  OÜaÜan.  También  murieron  muchos  de  1< 
nuestros  y  algunos  españoles.  Otro  día  entraron  en  QutiuaU 
Tuinco  y  no  hallaron  á  nadie,  y  allí  se  abastecieron  de  comi< 
y  otras  cosas  necesarias;  seis  dias  después  que  salieron  de  7í 
poilan,  y  después  de  haber  corrido  la  tierra  los  de  QivetzaJU 
nanco^  se  juntaron  y  vinieron  sobro  los  nuestros,  saliéronles 
encuentro  y  pelearon  muy  bien;  mas  los  de  QndzaUenanco^  C( 
nociendo  la  furia  de  los  nuestros,  se  retiraron,  y  en  el  alcan< 
mataron  grandísima  suma  de  ellos,  especialmente  al  pasar  x 
arroyo.  Los  Capitanes  y  Señores  se  recogieron  á  un  cerro  p 
leando,  en  donde  fueron  presos  y  muertos;  y  viendo  los  Señi 
res  de  Othilan  y  Qiidzaficnanco  qno  estaban  vencidos,  conv 
carón  a  sus  vecinos  y  trataron  de  pacos  á  los  nuestros,  aunqi 
falsamente,  y  les  dieron  niuclias  maulas,  oro  y  otras  cosas 
sus  aliados;  y  después  que  los  tuvieron  juntos,  enviaron  á  II 
mar  á  los  nuestros  que  fuesen  á  Oilatlnn  que  allí  serían  bi( 
recibidos.  Los  nuestros  fueron,  y  como  hallaron  ciertas  sen 
les  de  la  celada  que  los  de  Ot/aflan  los  tenían  hecha,  salieron; 
fuera,  aunque  con  algún  daño;  diéronse  tan  buena  maña,  qi 
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prendieron  á  los  Señores,  de  lo  cual  se  enojaron  sus  vasallos, 
y-  ¿les  hacian  guerra  fué  con  más  coraje;  de  tal  manera  que  casi 
^^taban  cercados  los  nuestros  y  mataron  cada  día  muchos  Acul- 
f^vas  y  Mexicanos,  y  aun  españoles.  Alvarado  viendo  esto,  man- 
^  fiemar  á  los  Señores  que  tenía  presos  con  la  mayor  cruel- 
^d  del  mundo,  y  los  Generales  de  Texcuco  y  México  enviaron 
¿  CMuhiemalan  á  pedir  socorro  al  Señor  de  allí,  el  cual  les 
envió  más  de  cuatro  mil  hombres  de  guerra,  con  los  cuales 
pelearon  con  sus  enemigos;  y  diéronles  tanta  prisa,  que  los  su- 
jetaron, y  los  ciudadanos  pidieron  perdón  y  merced  de  las  vi- 
das, la  cual  se  les  concedió,  y  fueron  sueltos  los  hijos  de  los 
dos  Señores  de  OÜailan  y  Qudzaltenanco  qiie  fiíeron  queniados^ 
y  dieron  palabra  de  nunca  más  rebelarse. 

Después  de  haber  sujetado  á  Otlailan  y  Quetxaltenmico,  fuc- 
imuecontodo  el  ejército  á  Cuauhtenmlan  en  donde  fueron  uiuy 
hiai  recibidos  con  mucho  regocijo,  y  regalados.  Los  Señores 
se  disculparon  con  los  Generales  sobre  de  no  haber  acudido 
iHexico  con  su  obligación,  echando  la  culpa  á  los  españoles 
qne  andaban  por  sus  tierras  que  les  hacian  hartas  insolencias 
y  agnmos.  Estaba  una  provincia  muy  grande  cerca  de  Cuauh- 
iemalan  que  hacía  mucha  guerra  á  esta  ciudad,  y  OtiaÜan  y 
otros  que  eran  de  la  parte  de  las  tres  cabeceras,  la  cual  tenía 
su  capital  y  ciudad  en  la  orilla  de  una  laguna  grande,  y  era 
muy  fuerte  y  de  mucha  gente;  y  así  los  nuestros  les  enviaron 
í  requerir  con  la  paz,  y  ellos  no  quisieron  sino  guerra,  y  así  fue- 
ron sobre  ellos  los  nuestros  y  muchos  de  Cuauhtemalan^  y  dié- 
ronles batalla  hasta  ganarles  un  peñol,  y  saqueáronles  las  casas, 
y  los  que  pudieron  pasar  en  una  isleta  en  canoas  y  otros  á  nado 
se  libraron;  y  los  nuestros  salieron  fuera  del  peñol  á  unos  sem- 
brados en  donde  asentaron  real,  y  durmieron  aquella  noche: 
otro  día  entraron  en  la  ciudad  y  halláronla  despoblada  sin  gen- 
te; y  como  perdieron  el  peñol,  que  era  su  fortaleza,  desampa- 
wron  la  ciudad.  Corrían  la  tierra  los  nuestros,  y  prendieron 
ciertos  hombres,  de  los  cuales  fueron  enviados  tres  ó  cuatro 
^6  ellos  para  que  fuesen  á  rogar  á  sus  Señores  se  diesen  de 
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paz  que  serían  bien  recibidos,  y  si  no  les  destruirían  sus  tie- 
rras y  casas.  Ellos  respondieron  que  querían  paz,  y  así  vime— 
ron  á  darse.  Esta  provincia  jamás  fué  sujeta  de  alguna  nación^ 
Alvarado  y  los  demás  se  tornaron  á  Cuaiihienudan^  en  dond 
vinieron  muchos  pueblos  que  estaban  substraídos  y  rebelad 
á  darse  de  paz,  y  otros  de  la  Costa  del  Sur.  Todos  ^  los  de 
provincia  de  Ixqulrüepcc  estaban  muy  rebeldes,  y  hacían  mal 
los  que  venían  á  ver  á  los  cristianos;  fuó  nuestro  ejército  sob: 
ellos  y  caminaron  cuatro  días,  durmiendo  siempre  en  despo 
blado;  al  cuarto  de  los  cuales,  entraron  por  los  términos  de  I 
ciudad  sin  ser  vistos  ni  sentidos,  porque  estaban  muy  descui- 
dados y  metidos  en  sus  casas  porque  llovía  mucho.  Tomáron- 
los dentro  de  las  casas,  prendieron  y  mataron  á  muchos  des 
ellos,  y  como  no  se  pudiesen  juntar  los  vecinos,  huyeron  Ul 
mayor  parte  de  ellos;  los  demás  que  se  hicieron  fuertes,  y  se 
juntaron  en  unas  casas  grandes,  pelearon  y  mataron  á  muchos 
naturales  de  Texcuco.  El  Señor,  viendo  su  perdición,  vino  y 
pidió  merced  de  la  vida,  y  trató  de  que  se  le  dieran  todos  los 
pueblos  sigetos  á  esta  provincia,  ofreciendo  su  amistad  y  se  le 
recibió.  De  aquí  fueron  sobre  otras  provincias  que  nunca  ha- 
bían sido  sujetas  á  estas  tres  cabeceras,  de  diferentes  lenguajes, 
y  la  primera  parte  donde  llegaron  fué  á  Calan,  en  donde  tu- 
vieron ciertas  batallas  con  los  naturales  do  estiis  provincias, 
y  murió  cierta  cantidad  de  los  nuestros,  y  les  salieron  y  qui- 
taron casi  todo  el  despojo  que  llevaban,  y  nunca  los  pudieron 
atraer  á  su  amistad.  Luego  pasaron  á  Panuco  pues  se  les  ofre- 
cían á  los  nuestros  por  amigos,  aunque  con  cautela,  para  des- 
cuidarlos y  malarios;  mas  los  nuestros  hallaron  ciertas  señales 
en  que  conocieron  la  traición  que  les  tenían  urdida  los  de  Pa^ 
naco,  y  iisí  embistieron  con  el  lugar,  y  los  enemigos  les  salieron 
al  encuentro,  y  pelearon  con  ellos  hasta  hacerles  volverlas  es- 
paldas y  echarlos  del  pueblo,  matando  muchísima  gente.  De 
aquí  fueron  á  MopUcalanco,  -  pelearon  é  hicieron  lo  que  en  las 

1  La  versión  de  este  párrafo  es  m^jor  y  más  clara  que  la  de  Kingsborough. 

2  £n  Kingsborough  es  Mipicalanco. 
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demás  partes;  y  luego  fueron  á  un  lugar  fuerte  en  donde  bate  la 
mar  del  Sur,  que  se  dice  AcaynccUl,  ^  donde  hallaron  grandísimo 
chumero  de  enemigos  armados  en  un  campo  á  la  entrada  de  este 
osar.  Visto  por  los  nuestros  que  era  mucha  la  ventaja  de  los 
»0einigos,  y  que  no  había  más  que  hasta  siete  mil  Mexicanos 
f  ^Texcucanos,  porque  los  demás,  unos  eran  muertos,  y  otros 
i^Yiedaban  en  Cicauhtemalan  indispuestos  de  los  trabajos  pasa- 
3.^  y  Alvarado  no  llevaba  más  de  doscientos  cincuenta  es- 
•pañoles  de  á  pie  y  cien  de  á  caballo,  y  otros  pocos  mil  más  de 
CkaúUmalany  ^  pasaron  por  un  lado  del  ejército  de  los  enemi- 
gos; y  como  los  vieron  á  la  otra  parte,  embistieron  con  ellos. 
Pelearon  animosamente  los  nuestros,  de  tal  manera,  que  ape- 
nas quedó  hombre  vivo  de  los  enemigos,  porque  no  podían 
hmr  como  los  demás,  por  causa  de  que  traían  unas  armas  muy 
pesadas  que  les  cubrían  todo  el  cuerpo  como  sacos,  y  traían 
imas  lanzas  muy  largas,  más  de  treinta  palmos.  Todos  estos  y 
los  demás  referidos  desde  la  provincia  de  Caüipan,  ^  son  de  na- 
ción Tvlkca.  Este  día  quedaron  muchos  de  los  nuestros  heri- 
dos y  otros  muertos,  y  muchos  de  los  españoles  quedaron  asi- 
mismo heridos,  y  entre  ellos  Alvarado  cojo  de  un  flechazo  que 
le  dieron  en  la  pierna.  Acabada  esta  batalla,  se  les  ofreció  luego 
á  los  nneslros  otra  peor,  porque  venían  los  enemigos  de  un 
grandísimo  ejército  muy  apercibidos,  y  con  las  lanzas  enarbo- 
ladas  y  además  larguísimas.  Tuvieron  mucho  trabajo  los  nues- 
tros, y  corrieron  mucho  riesgo  en  esta  contienda;  mas  luego 
dándoles  priesa  á  los  enemigos  los  vencieron  y  sujetaron.  De 
aqní  fueron  sobre  la  provincia  de  Mahuatlan  y  la  sujetaron;  ^  y 

1  En  Eingsborough  es  Acaincatl.  En  ambos  textos  hubo  equivocación  del 
copista,  que  confundió  la  u  con  una  r»;  pues  el  nombro  es  Acayucatl  hoy  Acá- 
yuca. 

2  JEn  Kingsborough  es  Quauhtemalan.  Se  habrá  notado  que  Ixtlilxochitl 
ptta  la  sílaba  cuan,  unas  veces  usa  la  c  y  otras  la  q.  No  hay  sobre  esto  regla 
Qaen  los  antiguos  escritores:  si  bien  podía  establecerse  el  uso  do  la  q  cuando 
Imiiízfaera  árbol,  y  e\  de  la  c  cuando  fuera  águila:  para  lo  cual  habría  que 
CMMiltar  en  cada  caso  el  jeroglífico  respectivo. 

8  Xaltipan. 

4  lita  primera  parte  del  párrafo  falta  en  KingsboroDgh. 
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de  aquí  á  Atlddedhiuican^  en  donde  vinieron  á  sigetarse  1< 
Cuitlaclian,  y  los  nuestros  fueron  allá.  Entraron  por  la  ci 
con  mucho  recato,  porque  tuvieron  aviso  que  los  querían 
tar  á  traición,  y  trataron  los  generales  con  ellos  de  paz. 
se  ausentaron  y  desampararon  la  ciudad,  dejando  á  los  i 
tros  solos,  y  cada  día  les  hacían  guerra  de  veinte  que  est 
ron  en  este  lugar,  al  cabo  de  los  cuales,  viendo  que  los  de 
provincia  no  se  querían  dar  de  paz,  ni  los  podían  snjetai 
ninguna  vía,  los  más  se  tornaron  á  Ouauhiemalan  despué 
haber  hecho  todo  lo  referido  y  otras  muchas  cosas  que  si 
jan  en  silencio,  en  donde  padecieron  liartos  trabtgos,  ha 
y  calamidades  los  nuestros  y  los  españoles.  Poco  oro  y  r 
zas  hallaron  en  este  viaje,  aunque  se  ganaron  y  siyetaron 
provincias.  Anduvieron,  según  dicen,  más  de  cuatrocient 
guas,  y  desde  Cuauldernalan  se  vinieron  el  ejército  de  los . 
huas  y  Mexicanos,  y  dejaron  allá  á  Alvarado  con  los  d 
españoles,  los  cuales  llegaron  á  México.  Dierbn  razón  de 
su  viaje  á  IxÜilxuchitl  y  al  Rey  CuaulUcnwc^  y  ciertas  caí 
Cortés;  el  cual  y  los  demás  se  holgaron  mucho  con  tan  bi 
nuevas,  y  envió  luego  á  Alvarado  doscientos  españoles 
poblar  á  Cuauhtanalan, 

Dos  días  después  que  salió  Alvarado  para  CuanJdcmalan^ 
pacharon  Cortés  é  IxtUlxuchitJ^  CumJdnnov  y  los  demás  £ 
res  á  Chamolan  ^  (que  era  á  8  de  Diciembre  del  año  de  mil 
nicnlos  veinte  y  tres)  á  Diego  de  Godoy,  con  cien  Español 
á  pie  y  treinta  de  á  caballo,  y  dos  generales  deudos  de  - 
xiu'hifi  y  Cnauhtnnoe^  uno  do  los  Acuilmas  y  otro  de  los  ] 
Ciuios  y  Tepanecas;  cíuhi  general  con  diez  mil  hombre 
guerra.  Fueron  derechos  a  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
juntáronse  más  Españoles.  Hicieron  ciertas  entradas,  entr 
cuales  fué  la  de  Cluunolan  (ó  Chamolld)^  provincia  muy  gr 
y  la  ciudad  muy  fuerte,  puesta  sobre  un  cerro  que  tenía 
peligrosa  la  subida,  y  cercada  de  una  muralla  de  más  d( 

1  £n  King&borough  es  Chanolan. 
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estados,  la  mitad  de  pared  y  la  otra  de  unos  tablones  gruesos. 
Combatieron  dos  días  con  harto  trabajo  de  los  naturales  del 
qército  de  los  Aculhuas  y  Mexicanos;  mas  los  vecinos,  faltan- 
f  dicks  el  sustento,  como  estaban  cercados,  alzaron  su  ropa  é 
hicieron  como  mejor  pudieron,  y  los  más  entraron  por  la  ciu- 
dady  mataron  los  que  pudieron,  y  saqueáronla  y  se  abastecie- 
ron de  mucho  botín  que  hallaron,  auoque  poco  bastimento. 
Después  de  sigeto  este  lugar,  fueron  á  Chiapa  y  HuehueyÜan^  ^ 
HMS  fueron  recibidos  de  paz. 

A  5  de  Febrero  del  año  de  1524,  tornaron  á  enviar  otra  ar- 
mada sobre  los  de  Mixtecapan  y  Tzapokcapan^  que  se  habían 
tornado  á  rebelar  y  hacían  mucho  mal  á  sus  circunvecinos  por- 
que eran  amigos  de  los  Españoles;  y  así  envió  Cortés  á  Rodrigo 
Ruigel  que  es  el  mismo  que  fué  la  primera  vez  con  ciento  cin- 
eoenta  Españoles,  y  IxtlUxuchitl  veinte  mil  hombres  de  guerra 
en  su  compañía,  y  un  hermano  suyo  por  general;  y  de  camino 
se  juntaron  con  los  de  Tlaxcalan^  que  enviaron  otros  cinco  ó 
seis  mil  hombres  en  su  favor.  Llegados  á  estas  provincias  les 
requirieron  con  la  paz  una  y  muchas  veces,  y  viendo  que  no 
se  querían  dar,  les  hicieron  guerra,  mataron  y  prendieron  á  mu- 
chos de  ellos,  los  cuales  fueron  vendidos  por  esclavos  como 
los  demás;  y  después  de  sujetos  se  tomaron  á  México  cargados 
de  despojos,  y  los  Españoles  con  mucho  oro,  como  era  tierra 
rica,  y  con  esto  quedó  todo  el  imperio  de  las  tres  cabeceras 
Tezcuco,  México  y  Tlacopan  sujeto,  que  corría  lo  más  de  ellas 
cuatrocientas  leguas  á  la  redonda  de  esta  laguna  grande  de 
Texcuco,  hasta  las  costas  de  la  mar  del  Sur  y  Norte,  como  se 
ha  visto.  Otras  muchas  entradas  hicieron  los  nuestros  fuera 
de  las  referidas,  que  por  no  haber  habido  en  ellas  cosas  seña- 
ladas no  se  ponen  aquí,  y  por  evitar  prolijidad;  ayudando  Ix- 
iSbmAiU^  sus  hermanos,  deudos  y  vasallos  en  todas  ellas,  en 
donde  le  costó  hartos  trabajos  y  grandísimos  gastos,  en  susten- 
^Jl  pagar  á  los  Españoles^  que  se  puede  decir  esto  con  mucha 

1  En  KíDgsborough  es  Huchuey. 
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verdad;  pues  es  notorio  que  además  de  que  ayudó  con  su  per*^ 
sona  y  vasallos  á  los  cristianos,  en  servicio  de  Dios  y  del  En^^ 
perador  nuestro  Señor,  los  sustentó  y  dio  á  lodos  ellos  cuanl 
oro,  plata  y  joyas  había  en  los  palacios  de  su  padre  y  abuelí 
y  aun  el  que  tenían  sus  hermanos  y  deudos;  fuera  de  los 
cates  referidos  atrás  de  sus  dos  hermanos  el  Rey  Cax^matín 
CohuanacocIUzin.  Asimismo  gastó  grandísima  suma  de  haciei 
da  en  proveer  las  armadas  que  se  hicieron  por  diversas  partí 
y  guerra  de  México,  en  bastimentos,  premios  y  pagas  á  sus  so  ^c 
dados,  á  los  cuales  les  costó  la  vida  á  grandísima  sumd  de  ellos. < 
y  muchos  capitanes.  Señores  y  caballeros  deudos  suyos. 

En  el  año  do  1524,  que  los  naturales  llaman  chicuacen  Tbc^ 
PATL,  pedernal  número  G,  casi  á  la  mitad  del  año  llegaron 
esta  tierra  Fr.  Martín  de  Valencia,  vicario  del  Papa,  con  doc=a 
compañeros  religiosos  del  orden  de  San  Francisco,  que  füeroi^^: 
los  primeros  que  convirtieron  y  bautizaron  á  los  naturales  segÚBL  j 
la  ley  evangélica.   Envió  IxtUIxuchitl^  Cuauhtvmoc  y  los  demá&3 
Señores,  así  como  tuvieron  noticia  que  habían  llegado  al  puerto^ 
sus  mensajeros  para  recibirlos  y  proveerlos  de  todo  lo  necesa--J 
rio  para  el  camino.   Llegados,  los  enviados  les  dieron  la  bier^ 
venida  de  la  parte  de  sus  Señores,  y  por  todo  el  caminó  les  vinie — 
ron  sirviendo;  y  en  donde  quiera  que  llegaban  los  recibían  coim 
mucha  fiesta  y  regocijo  los  naturales.  Tros  leguas  antes  de  lie — 
gara  Toxcuco,  los  salieron  á  recibir  Corb's  y  Ixfli/xuchit/y  y  lo^ 
demás  Señores  y  Españoles,  y  entro  ellos  el  P.  Fr.  Pedro  de 
Gante,  con  mucho  regocijo  y  danzas.    Llegaron  á  la  ciudad  de 
Tcxcuco,  en  donde  fueron  obsequiados  y  regalados  con  mucha 
alegría  de  los  naturales.    El  P.  Fr.  Pedro  de  (iante  pidió  á  Ix- 
Hilxiu-hifl  ornamentos  y  ta¡)icería  para  aderezar  un  aposento  de 
los  cuartos  donde  estaban  los  religiosos,  que  eran  de  los  pala- 
cios del  lley  Xcz((hn<f/rot/<)h:}n;  y  así  mandó  á  los  mayordomos 
{[ua  guardaban  los  tribuios  ó  tesoro  de  Xt'zahualcot/ofzln^  diesen 
todo  recado.  Dicho  P.  Fr.  Pedro  puso  un  altar,  en  donde  co- 
locó una  imagen  de  Nuestra  Señora  y  un  crucifijo  pequeño;  y 
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este  día,  que  era  víspera  de  San  Antonio  de  Padua  ',  se  cele- 
braron sus  vísperas  con  mucha  solemnidad,  que  fueron  las  pri- 
meras que  sucedieron  en  esta  tierra,  y  el  día  siguiente  la  misa 
cantada  con  mucha  pompa,  que  fué  la  primera  que  dijeron  allí 
estos  religiosos  en  la  Nueva  España,  hallándose  en  ella  Cortés 
y  todos  los  Españoles,  c  IxtlUxuckUl  con  todos  los  Señores  sus 
bennanos  y  deudos,  que  oyeron  con  mucha  atención  la  misa, 
y  se  enternecieron  tanto,  que  de  contentos  lloraron  en  ver  lo 
<|Qe  mucho  ellos  deseaban,  especialmente  que  ellos  sabían  muy 
bien  los  misterios  de  la  misa,  porque  el  P.  Fr.  Pedro  de  Gante, 
como  mejor  pudo,  y  con  la  gracia  de  Dios  (que  era  lo  más 
cierto),  les  enseñó  la  doctrina  cristiana  y  los  misterios  de  la 
pasión  y  vida  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  ley  evangélica, 
desde  que  vino  á  esta  tierra;  y  así,  cuando  oyeron  esta  primera 
niisabien  sabían  lo  que  era,  de  lo  cual  liililxuchUl  se  derretía 
en  lágri°^2is  que  ponía  devoción  y  espanto  á  los  religiosos  y 
{^pañoles  que  presentes  estaban.  El  P.  Fr.  Martín  de  Valencia 
sabiendo  por  el  P.  Gante  que  IxtU/xuchiil  y  los  demás  Señores 
sus  deudos  y  vasallos  sabían  la  doctrina,  y  pedían  el  bautismo, 
dio  principio  con  eso  á  bautizar  á  los  de  la  ciudad  de  Texcuco, 
que  fué  la  primera  parte  donde  se  plantó  la  ley  evangélica.  El 
primero  que  se  bautizó  fué  IxtUlxuchül,  y  se  llamó  D.  Feman-- 
Joporel  Rey  católico;  recibió  el  bautismo  de  mano  del  P.  Fr. 
Martín  de  Valencia,  y  fué  su  padrino  Cortés;  y  luego  tras  él  su 
hennano  Cchuanaccchtzin^  que  se  llamó  D.  Pedro:  fué  su  padri- 
no, según  dicen,  Alvarado,  que  á  esta  ocasión  estaba  en  Tex- 
cuco; y  luego  los  demás  sus  hermanos  los  legítimos  D.  Pedro  Te- 
Uahudiuezqiiititzin^  D.  Juan  QuauhiUxtadzin  y  D.  Jorge  Yoyonizin; 
7  laego  los  demás  sus  hermanos,  hijos  naturales  de  su  padre, 
^cre  /aeron  D,  Carlos  Ahuaxpiizatzin^  D.  Antonio  Tlahmlotzin^ 
-^«  -íKrncÍ8Co  MochiuhqucchoUzornalzin^  D.  Ijorcnzo  de  Luna  y  los 
boinas  sus  tíos,  primos  y  deudos. 
^  Reina  Tlacoxhuaizin  su  madre,  como  era  Mexicana  y  al- 


de  Junio  de  1524. 
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go  endurecida  en  su  idolatría,  no  se  quería  bautizar,  y  se  habic 
ido  á  un  templo  de  la  ciudad  con  algunos  Señores.  Lctlüxudiü 
fué  allá  y  le  rogó  que  se  bautizase:  ella  le  riñó  y  trató  muy  ma 
de  palabras,  diciéndolc  que  no  se  quería  bautizar,  y  que  era  la 
loco,  pues  tan  presto  negaba  á  sus  dioses  y  la  ley  de  sus  pass 
dos.  Ixtlilxuchitl,  viendo  la  determinación  de  su  madre,  se  ene  j 
mucho  y  la  amenazó  que  la  quemaría  viva  sino  se  quería  baui 
zar^  diciéndole  muchas  razones  buenas,  hasta  que  la  conirenci2 
y  trajo  á  la  iglesia  con  los  demás  Señores  para  que  se  bautiza 
sen,  y  quemó  el  templo  en  donde  ella  estaba,  y  echóle  por  e 
suelo.  Esta  Reina,  que  fué  la  primera  que  se  bautizó,  se  Uami 
Doíia  María.  Fué  su  padrino  Cortés.  Y  tras  ella  Papantzin^  mu- 
jer que  fué  del  Rey  CuitlaJuuic,  y  que  la  tenía  IxtlUxuchiÜ  po] 
mujer  legítima:  llamóse  Doíla  Beatriz:  todo  lo  hizo  á  contempla* 
ción  de  Cortés  que  fué  su  padrino,  por  ser  miger  de  su  íntim( 
y  leal  amigo  D.  Fernando  IxtlUxuchiÜ^  y  luego  tras  estos  todoí 
los  demás,  y  luego  la  gente  común  de  la  ciudad.  Estuvieron  es 
esto  ocupados  los  religiosos  algunos  días;  y  IxtlilxuchiÜ  ense- 
ñando á  sus  hermanos,  deudos  y  parientes  la  doctrina  cristiana 
con  más  policía,  y  las  ceremonias  y  términos  al  modo  castellano, 
que  era  muy  diferente  de  los  de  esta  tierra,  en  donde  les  decía 
largas  arengas  y  sermones,  Iraycndoles  á  la  memoria  grandes 
cosas;  de  tal  manera  que  los  enternecía  con  las  palabras  tan 
buenas  y  tan  santas  que  les  decía,  como  si  fuera  un  apóstol,  si 
se  puede  decir;  y  con  todo  eso  muchos  de  ellos,  como  estaban 
hechos  á  sus  antiguos  costumbres,  no  podían  aprender  el  mo- 
do Castellano  en  reverenciar  y  acatar,  y  otros  modos  de  tér- 
minos, como  se  echó  de  ver  á  una  Señora  hermana  suya,  que 
fué  á  visitar  al  P.  Fr.  Martín  de  Valencia,  y  queriéndole  liacer 
la  reverencia  al  modo  Castellano,  como  se  lo  tenía  mandado 
su  herniano,  la  hizo  como  si  fuera  varón,  hincando  una  rodilla, 
que  fui'í  muy  reído  de  los  religiosos;  la  cual  les  dijo  con  mucha 
discreción,  y  al  fin  como  cortesana  y  Señora,  que  la  perdona- 
son  si  había  hecho  en  aquello  algún  desacato,  que  oyó  mal  la 
plática  que  le  había  hecho  su  herniaiiü;  y  como  vio  hacer  la 
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leTerencia  de  aquella  manera  á  algunos  caballeros,  (que  era  la 
misma  que  hacía  Cortés  y  los  suyos)  entendió  que  era  de  una 
misma  manera  el  acatamiento  de  las  mujeres  que  el  de  los 
hombres,  como  se  usaba  en  esta  tierra,  que  todos  para  saludarse 
bqaban  la  cabeza.  Otros  muchos  descuidos  hubo  en  los  pri- 
maros tiempos,  así  de  los  naturales  como  de  los  Españoles,  que 
fueron  muy  reídos  de  la  una  y  otra  parte;  pero  al  fin,  aunque 
cosas  nunca  vistas,  oídas,  ni  usadas,  fácilmente  dentro  de  poco 
tiempo  se  aprendieron  con  mucha  facilidad. 

Ya  en  este  tiempo  todas  las  casas  de  México  estaban  acaba- 
das, si  no  eran  algunas  de  los  Españoles  que  todavía  se  anda- 
ban edificando.  IxtliLxuchití  andaba  apercibiendo  á  sus  solda- 
dos para  la  jornada  que  se  ofrecía  á  Ibueras^  y  todo  lo  necesario 
para  el  camino;  y  Cortés  á  esta  ocasión  despachó  á  España  al 
Emperador,  gran  cantidad  de  oro,  plumas,  mantas  y  otras  joyas 
y  un  tiro  de  plata;  y  lo  mismo  hizo  IxtlUxuchitl  y  los  demás  Se- 
ñores, rogando  á  Cortés  escribiese  en  nombre  de  ellos,  ofre- 
ciéndole sus  servicios,  reinos  y  vasallos  para  lo  que  les  qui- 
siese mandar.  Cortés  dijo  que  así  lo  haría,  y  que  Su  Majestad 
estaba  de  todo  ello  muy  enterado  y  agradecido  del  bien  que 
de  ellos  en  su  nombre  había  recibido;  y  mucho  más  porque  se 
bautizaron  y  recibieron  la  ley  evangélica,  que  era  lo  que  más 
Su  Mígestad  deseaba.  Si  Cortés  escribió  en  nombre  de  ellos, 
(especialmente  de  IxtlUxuchitl^  mediante  quien  después  de  Dios 
se  plantó  la  ley  evangélica,  como  se  ha  visto  y  es  notorio)  ó  no, 
él  lo  supo;  mas  Ixtlilxuchiil  no  recibió  ninguna  respuesta;  y  si 
Su  Mqestad  le  envió  algunos  recados,  no  fueron  por  vía  de 
Cortés,  sino  por  los  religiosos  de  San  Francisco,  y  á  tiempo  que 
erayamuerto,  y  sus  herederos  muy  niños;  especialmente  Doña 
Ana  7  Doña  Luisa,  que  eran  sus  hijas  legítimas,  pequeñitas,  y 
que  no  tenían  á  nadie  de  su  parte;  se  quedó  sepultado  y  sus 
descendientes  pobres  y  arrinconados,  que  apenas  tienen  casas 
en  que  vivan,  y  esas  cada  día  se  las  quitan. 

Asimismo,  se  hizo  en  la  ciudad  de  Texcuco  este  mismo  año 
antes  de  partirse  para  Ibueras  un  sínodo  (ó  asamblea  ecle- 
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siástica)  que  fué  la  primera  que  hubo  en  esta  Nueva  Españí 
para  tratar  del  matrimonio  y  otros  casos.  Halláronse  eii  él  irán 
ta  perdonas  doctas,  cinco  clérigos  y  diez  y  nueve  frailes,  y  se¡ 
letrados  legos,  y  entre  ellos  Cortés,  presidiendo  Fr.  Martín  d 
Valencia,  como  Vicario  del  Papa;  y  por  no  entender  bien  lo 
ritos  y  los  matrimonios  de  los  naturales,  quedó  definido,  qu 
por  entonces  se  casasen  con  la  que  quimcscn,  y  después  del  sinod 
se.  repartieron  los  religiosos  y  clérigos  por  toda  la  tierra,  espe 
cialmente  por  las  ciudades  grandes,  como  eran  México,  Tlaco 
pan,  Xochimilco,  Tlaxcalan  y  las  demás;  y  en  Texcuco  se  co 
menzó  á  edificar  la  iglesia  que  fué  la  primera  que  hubo  en  esl 
Nueva  España;  la  cual,  por  haberse  dicho  la  primera  misa  di 
del  Señor  San  Antonio  de  Padua,  se  llamó  y  llama  así,  que  es  1 
advocación  de  la  ciudad,  y  está  edificada  en  los  palacios  de 
Rey  Nizahuahoyotzin,  aunque  ya  están  desechos  y  dividido 
por  calles  ^.  En  todo  han  sido  la  ciudad  de  Texcuco  y  casas  d 
Nemliualcoyoizin  muy  dichosas,  especialmente  en  las  cosas  di 
vinas,  ya  que  el  dueño  no  tuvo  la  ventura  de  alcanzar  tant 
bien,  que  harto  lo  deseó,  y  especuló;  pero  no  era  llegada  1 
voluntad  de  Dios,  y  así  estas  casas  so  volvían  á  eslimar  en  mu 
cho,  pues  fueron  la  primera  parte  en  donde  se  asentó  la  le 
evangélica,  y  se  obraron  las  nuunorias  de  la  vida,  pasión 
muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo  para  redención  del  géner 
humano;  especialmente  las  casas  de  estos  bárbaros,  son  el  pri 
mer  lugar  endonde  se  consagró  la  hostia  sacratísima;  y  los  he 
rederos,  como  pobres  y  despojados  de  sus  señoríos  y  patrimc 
nios,  no  las  han  podido  sustentar,  y  se  las  tienen  quitadas 
tiranizadas  algunos  Españoles;  y  la  primera  parte  donde  allí  s 
dijo  misa,  por  aquellos  bienaventurados  primeros  religioso! 
ahora  sirve  de  obraje  á  los  Españoles. 
Llegado  el  tiempo  que  se  habían  de  partir  para  Ibueras,  qu 

1  Es  verdad:  detrás  del  convento  estaba  el  ])ala(no  cuyos  muros  besaba  \ 
laguna  quo  hoy  so  ha  retirado  como  una  legua:  por  allí  suli;')  pro^o  por  ur 
bóveda  subterránea  quo  entraba  al  pati >>  Cacamatzin,  do  orden  de  Moteczum 
traidommento.  (Nota  do  I Ustamantc.) 
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era  por  el  mes  de  Octubre,  hizo  alarde  IxÜüxuchiÜ  por  ver  la 
eantídad  de  soldados  que  tenía  en  su  ejército,  en  la  plaza  de 
Otmpan^  donde  él  residía;  y  entre  toda  su  gente  escogió  veinte 
milhombres  de  guerra,  los  más  valerosos  que  los  conocía  muy 
Men  en  las  guerras  pasadas,  y  todos  los  capitanes  sus  amigos 
7  criados  que  siempre  le  habían  seguido,  y  dejó  por  su  gober- 
nador á  Alonso  Izquinqnani,  criado  suyo,  de  todo  el  reino  de 
Texcuco,  aunque  la  mitad  de  61  era  de  su  hermano;  mas  con 
todo  esto,  61  comandaba  lodo,  que  sólo  el  tributo  y  reconoci- 
miento le  daban  á  Cohua)iacochizin;  pero  en  todo  lo  que  era 
frobiemo,  especialmente  en  cosas  de  guerra,  no  se  entrometía^ 
porque  así  andaba  concertado  por  Cortés,  y  se  temía  de  él  no 
s^  rebelase.  No  quiso  dejar  el  gobierno  á  ninguno  de  sus  her- 
xixanos  y  deudos  por  muchas  cosas  principales:  era  la  una  ser 
jcMMj  mancebos  y  de  poca  edad,  y  no  estar  sujetos  ni  á  servir 
dspañoles,  que  no  les  estaba  bien  por  la  calidad  de  sus  perso- 
xx^is;  y  la  otra  porque  no  les  levantasen  algunos  testimonios,  y 
dijesen  que  se  querían  alzar  contra  ellos,  como  hicieron  con 
^I^huanacochtzin  en  tiempo  del  Rey  Cacaiaa;  y  este  Izquinquani^ 
siJ  criado,  era  hombre  de  entendimiento,  y  liberal  para  cual- 
cosa;  y  lo  mismo  dejó  otros  dos  gobernadores  llamados 
y  ChhimtecaU  para  las  dos  cabeceras  de  México  y  Tla- 
como  tal  al  Izquinquani;  y  así,  poniendo  todas  las  cosas 
i  punto,  y  sus  gobernadores  así  para  él  reino  de  los  Aculhuas, 
cono  para  los  Mexicanos  y  Tcpanecas,  que  todo  esto  quedó 
delMgo  de  su  mano,  como  se  ha  visto,  porque  los  Reyes  Cimuh- 
temoc  y  TeÜapanquetzaizhi^  demás  de  que  estaban  presos,  no  se 
entremetían  en  las  cosas  del  gobierno  de  sus 'reinos,  salió  de 
CXwipa»  y  fuese  para  Chuleo^  en  donde  aguardó  á  Cortés,  el 
cual  después  de  haber  dejado  sus  tenientes  en  la  ciudad  de 
México,  se  fué  con  toda  la  gente  Española  que  pudo  juntar, 
muy  bien  apercibida  de  armas  y  todo  lo  necesario,  y  por  más 
OKffurane  llevó  consigo  al  Rey  Cuauhtemoc  y  á  Cohuanacochtzin, 
Tetlapanguetzaízin  y  Zihuacohiuitzin,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  los  Mexicanos,  y  Tlatecatzin  y  Mexitzincontzin^  Señores 
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muy  poderosos  y  los  mayores  de  toda  la  tierra.  Llegados  i 
Choleo^  se  juntó  con  locüüxuchiü  y  caminaron  los  dos  con  todc 
el  ejército  á  gran  prisa,  porque  iba  Cortés  con  mucha  pena  d< 
los  avisos  que  tuvo  de  que  Cristóbal  de  Olid  se  había  alzado 
y  antes  que  sucediesen  otras  cosas,  quería  ir  á  poner  remedio  j 
sujetar  de  camino  ciertas  provincias  que  estaban  rebeladas  po: 
causa  de  los  Españoles,  que  les  robaban  sus  haciendas  y  le 
hacían  mil  molestias. 

Salido  que  fué  de  México  Cortés,  de  allí  á  pocos  días  los  ga 
bernadores  Españoles  que  dejó  en  su  lugar,  llamados  AUmao  d 
Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz^  tuvieron  ciertas  pesadumbres ; 
revueltas  sobre  el  gobierno,  de  tal  manera  que  todos  los  Espa 
ñoles  estaban  encontrados  los  unos  con  los  otros,  y  los  natu 
rales  les  hacían  mil  molestias,  de  tal  manera  que  se  alzaran 
mataran  á  cuantos  Españoles  había  dentro  de  la  ciudad,  si  n 
fuera  por  amor  de  los  religiosos  que  los  andaban  apaciguand 
y  rogaban  por  ellos  á  los  Españoles  que  no  les  maltratase] 
tanto,  porque  no  se  alzasen,  porque  lo  podían  hacer  fácilmente 
Demás  de  que  todos  estaban  muy  tristes  y  quejosos  al  ver  qu 
sus  Royos  y  Señores  los  llevaba  Cortés  á  tan  lejos  tierras, ; 
casi  presos;  imaginando  ellos  que  los  llevaba  para  matarlos 
traición,  como  los  sucedió  sobre  esto.  Los  Españoles  estaba 
muy  mal  con  los  religiosos,  porque  volvían  por  los  indios,  d 
tal  manera,  que  no  faltó  sino  echarlos  de  México;  y  aun  ve: 
hubo  que  un  cierto  religioso,  estando  predicando  y  reprendien 
do  sus  maldades,  se  amotinaron  de  tal  suerte  contra  este  sa 
cerdote,  que  no  faltó  sino  echarlo  del  pulpito  abajo;  pero  coi 
la  sagacidad  y  prudencia  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia,  L 
toleraban  y  sobrellevaban  todo  en  amor  de  Dios,  pues  lo  qu 
los  bárbaros  habían  do  hacer  hacían  los  cristianos  Españoles 
do  todo  lo  cual  ora  avisado  Jxtiiixuchitl  y  demás  Reyes  y  Se 
ñores,  do  los  mensajeros  que  cada  día  iban  y  venían  á  dar  ra 
zón  de  todo  lo  que  pasaba;  é  IxtlUxuchitl  envió  á  decir  á  Iz 
quinquani  su  gobernador,  que  si  los  religiosos  recibían  pesa 
dumbre  por.los  Españoles,  que  se  fuesen  á  la  ciudad  de  Texcuco 
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j  que  alli  les  diese  todo  lo  que  habían  menester,  sin  que  se 
eiitremotiesen  con  ellos  los  Españoles,  y  que  pusiese  mucha 
gente  de  guardia  de  noche  y  de  día  para  la  seguridad  de  sus 
personas;  lo  cual  oído  por  Alonso  Izquinquani^  hizo  lo  que  su 
gefior  le  mandó  con  toda  puntualidad;  y  los  religiosos,  que  no 
pudieron  sufrir  ni  tolerar  las  maldades  de  los  Españoles,  se  fue- 
ron á  Texcuco,  en  donde  con  los  que  estaban  primero,  estuvie- 
xoQ  con  ellos  servidos  y  bien  tratados  de  los  naturales,  según 
dicen,  que  por  todos  eran  hasta  cuatro;  y  estuvieron  en  Tex- 
-cuco  hasta  que  vino  Cortés  é  IxtlilxucIiitL  Cortés  envió  desde 
\a  villa  del  Blspíritu  Santo,  por  sus  gobernadores,  al  f ador  Gon- 
talo  de  Solazar,  y  al  veedor  Peralmindea  Ghirínoa  de  Ubeda,  con 
poder  para  que  gobernasen  y  suspendiesen  á  Alonso  de  Estra- 
da J  Bodrigo  de  Albornoz,  y  Io3  castigasen  si  tenían  culpa;  los 
cuales  llegados  á  México,  en  lugar  de  apaciguar  y  componer  á 
/os  Españoles,  resultó  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oficiales 
del  Rey,  y  nació  una  guerra  civil,  en  la  cual  murieron  hartos 
españoles,  y  estuvo  México  para  perderse,  porque  si  de  antes 
iiacían  mal  á  los  naturales,  ahora  fué  peor  con  estas  revueltas, 
pues  que  les  inferían  mil  agravios  y  se  tragaban  sus  ha- 


naturales  de  Huaxacac,  ZihuaÜan  y  otras  partes,  recibían 
hartas  pesadumbres  de  los  Españoles  que  en  sus  tierras  había, 
especialmente  de  ciertos  mineros  que  salían  á  robar  indios  pa- 
Tasus  minas,  y  estaban  rebelados;  y  fué  á  ellos  Peralmindes  con 
-den  Españoles  de  á  caballo  y  doscientos  de  á  pié,  y  no  sé  cuan- 
\os  miles  de  naturales  Aculhuas  y  Mexicanos  que  en  su  favor 
dio  el  Gobernador  de  IxtUlxuchiÜ;  y  llegados  les  dieron  guerra. 
Ellos  se  hicieron  fuertes  en  ciertos  peñoles;  y  aunque  veía  Pe- 
ralmindes que  era  mucha  la  fuerza  de  los  enemigos,  y  que  no 
los  podían  sujetar,  porfió  con  todo  esto,  porque  supo  que  te- 
nían mucho  oro  y  riquezas,  y  una  sierpe  muy  grande  de  oro; 
ios  tuvo  cercados  cuarenta  días,  al  cabo  de  los  cuales,  una  no- 
■cfie  salieron  sin  que  fueran  sentidos  con  todo  su  tesoro,  dejan- 
do engañados  á  los  Españoles.  Estos  procuraron  de  cogerlos 
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en  ZihuaÜan^  y  nunca  los  pudieron  sujetar;  y  después  de  esto 
se  volvieron  para  México,  en  donde  sucedieron  grandes  cosas, 
que  por  no  ser  de  mi  historia  no  las  pongo  aquí;  quién  las  qm- 
siere  saber  por  extenso,  lea  la  ^^Crónica  de  las  Indias,^^  que 
allí  hallará  muy  entera  relación  de  lo  que  toca  á  los  Españoles, 
que  mi  intento  no  es  sino  hacer  historia  de  los  Señores  de  es- 
ta tierra,  especialmente  de  Don  Fernando  de  Ixtiilxudiiil^  y  de 
sus  hermanos  y  deudos,  porque  están  muy  sepultados  sus  he- 
roicos hechos,  y  no  hay  quien  se  acuerde  ellos  y  de  la  ayu- 
da que  dieron  á  los  Españoles,  como  se  ha  visto  y  se  verá  en 
lo  que  sigue;  pero  al  fin,  con  la  gobernación  de  Alonso  de  Es- 
trada, y  castigos  que  hizo,  quedó  la  ciudad  de  México  quieta, 
y  los  Españoles  pacíficos.  Claramente  parece,  como  es  notorio, 
que  Cnauhtcmoc  y  los  demás  Señores  murieron  sin  culpa,  y  que 
les  levantaron  falso  testimonio;  pues  jamás  sus  vasallos  se  al- 
zaron ni  tomaron  armas  contra  los  Españoles;  y  aunque  se  en- 
viaron á  quejar  á  sus  Señores  de  los  agravios  que  les  hacían 
aquéllos,  siempre  les  respondían  que  los  llevasen  en  amor  de 
Dios,  y  que  mirasen  á  sus  Reyes  y  Señores  el  trabajo  y  largo 
camino  que  llevaban  con  tantos  trabajos,  muertos  de  hambre, 
sol  y  frío;  y  pues  ellos  los  llevaban  con  tanta  paciencia,  que  hi- 
ciesen lo  mismo;  y  asi  es  cierto,  (|ue  si  no  fuera  por  amor  de  sus 
Señores  como  ten^^o  dicho,  los  naturales  desesperadamente, 
viéndose  persef^uidos,  no  dejaran  Español  con  vida;  y  lo  po- 
dían hacer  con  nuiclia  facilidad,  porque  no  tenían  á  Texcoco, 
Tkixcuhm  ni  otras  tierras  y  provincias  en  su  favor,  como  tuvo 
antes  Ciorlés,  y  estaban  encontrados  los  unos  con  los  otros;  pero 
los  que  escriben  ()  que  dijeren  ({iie  Cnuuldcmoc  y  los  demás  fue- 
ron muertos  ponfue  (|uerían  matar  á  los  Españoles,  les  levan- 
tan este  testimoniü;  cuiuitoinás,  que  como  es  notorio,  lo  dicen 
por  encubrir  sus  maldades  y  traiciones,  sin  que  alguna  historia 
ó  algún  natural  hay  que  dijera  ser  esto  verdad;  pero  no  hay 
historia  ni  romance  que  tal  diga,  y  todos  los  naturales  de  la 
Nueva  España,  historiadores  y  romances,  dicen  todos  á  una 
boca,  que  fué  testimonio  y  tiranía  muy  grande.  Digo  esto,  por 
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]q  que  han  escrito  los  historiadores  Españoles;  y  no  me  espan- 

tO',  í^^  ^líos  han  asentado  lo  que  Cortés  y  los  demás  que  hi- 

^i^ron  esta  crueldad  les  dieron  en  memoriales,  y  los  que  des- 

.és  sacaron  escrito  se  han  seguido  de  ellos  sin  más  aclarar 

i  averiguar  la  verdad. 

Cortés  y  los  demás  que  iban  á  Ibueras,  llegados  á  la  villa  del 
;g2^lritn  Santo,  enviaron  IxUilxuchUl  y  Ctiauhtemoc  á  avisar 
¿  los  Señores  de  Tabasco  y  Chicalanco^  ^  como  eran  llegados,  y 
due  iban  con  Cortés  para  Hueras,  y  que  se  les  enviase  una  pin- 
turaen  que  viniese  pintado  todo  el  camino,  pueblos  y  lugares 
áonde  habían  de  llegar,  y  los  ríos  que  habían  de  pasar,  y  algu- 
nos mercaderes  prácticos  en  la  tierra  y  costa  para  que  los  guia- 
sen. Los  Señores  de  Tabasco  y  Xicalanco,  oyendo  lo  que  los 
Señores  decían,  luego  mandaron  pintar  todo  el  camino  y  luga- 
res por  donde  habían  de  ir;  y  acabada  la  pintura  se  la  envia- 
ron con  hasta  diez  caballeros  muy  prácticos  para  que  dieran 
razón  del  dibujo  y  pintura;  los  cuales  llegados  á  dar  su  emba- 
jada de  parte  de  sus  Señores,  se  les  mandó  que  hiciesen  en 
donde  estaba  pintado,  todo  el  camino  que  hay  desde  Xkalanco 
hasta  Nacoyniío,  y  aún  hasta  Nicara/jua.  Visto  esto  por  Ixüil- 
íTuc^Iylos  demás  Señores,  se  lo  mostraron  á  Cortés,  el  cual 
se  holgó  mucho  y  agradeció  á  los  de  Tabasco  y  Xkalanco;  y 
también  le  avisaron  cómo  en  los  demás  de  los  lugares  donde 
habían  de  pasar  estaban  despoblados,  porque  los  Españoles 
los  hablan  robado  y  quemado,  y  así  los  naturales  andaban  huí- 
dos  y  por  los  desiertos;  y  con  tanto,  se  partieron  de  la  villa 
deJ  Espíritu  Santo,  después  de  haber  despachado  ciertos  na- 
vios que  llevaban  el  bastimento  por  el  río  de  Tabasco;  y  des- 
pués que  habían  andado  ó  vadeado  ocho  ó  nueve  leguas,  pa- 
soron  un  río  muy  grande  en  unas  barcas  y  llegaron  á  Tonalan, 
y  domaron  á  caminar  otras  tantas  leguas  hasta  otro  río  que  se 
*ce  Quiyahiúho,  De  allí  á  pocos  trechos,  pasaron  otro  muy 
^^^de  que  fué  necesario  hacer  una  puente  de  madera  que  tu- 


anco. 
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YO  casi  mil  varas  ^  de  ancho  que  estaba  muy  cerca  de  la  ma. 
Trabajaron  aquí  muy  bien  los  naturales  que  fueron  los  que  b 
cieron  esta  puente,  y  luego  caminó  el  ejército  otras  treinta, 
cuarenta  leguas,  y  pasó  por  cincuenta  ríos,  en  donde  se  co- 
paron los  naturales  en  hacer  otras  tantas  puentes  hasta  Ueg- 
á  la  provincia  de  Copilco  y  de  un  pueblo  llamado  Anajcaoucm 
postrero  de  esta  provincia;  y  caminaron  por  unas  muy  ásper;; 
montañas,  y  pasaron  un  río  muy  grande  llamado  Qudzapala^ 
en  donde  se  proveyeron  de  comida  de  los  carabelones  (ó  bai 
eos  de  transporte)  por  entrar  éste  en  el  de  Tabasco,  en  anas  es 
noas  que  trajeron  muchos  naturales,  y  pasaron  en  ellas  el  eje 
cito  y  estuvieron  en  Zihuailan  veinte  días;  y  de  aquí  á  ChUapc 
que  también  pasaron  otro  río  y  hicieron  otra  puente.  Estat 
Chilapan  quemado  y  destruido  como  las  demás  partes  de  1< 
Españoles,  y  así  estaba  despoblado  y  sin  gente,  si  no  fuera  hu 
ta  dos  hombres  que  los  aguardaban,  porque  tuvieron  aviso  é 
las  guías  cómo  habían  de  venir  por  allí  los  Españoles  y  sus  Ri 
yes  con  todo  el  Ejército.  Esta  provincia  estaba  sujeta  álaciu 
dad  de  Texcuco.  Pasaron  un  gran  rio  llamado  CVi tVopan,  y  fu( 
ron  á  Otamoztcpcc^  donde  los  llevaron  estos  hombres,  y  durare 
dos  días  en  cuatro  ó  cinco  Icj^^uas  (juc  pasaron;  y  no  pudo  s( 
menos  por  el  trabajoso  camino,  y  do  mucha  agua,  en  dond 
trabajaron  los  nuestros  nuiohísimo.  Estuvieron  aquí  seis  dííi 
descansando,  y  se  abastecieron  de  comida  que  hallaron  hart 
maíz  y  frutas,  y  de  aquí  fueron  en  dos  días  hasta  Iziapan  co 
el  mismo  trabajo  ([ue  en  las  demás  partos.  Los  de  Iztajm 
viendo  Espafiolos  ocharon  á  huir  con  sus  mujeres  é  hijos,  lie 
vando  cada  uno  lo  que  podía  do  su  ropa,  porque  estaban  am( 
drcntados  de  los  malos  que  los  habían  horho  á  los  demás  pu( 
blos  sus  circuuvocinos,  como  so  los  habían  avisado  de  Z'ihuatíat 
y  por  pasar  un  río  so  aho^^aron  muchos  do  olios.  Jxtli/xuchi 

1  Kl  autor  designa  aquí  la  nuul'Kla  d(í  líHigitud  d»'l  pm-nto  por  la  de  la  lai 
iiid  del  río.  Gomara  dice  que  era  de  034  pasos,  y  Herrera  que  de  390;  disco 
dancia  que,  salva  la  fracción,  podía  explicarse  ])or  un  trastrueque  de  los  gui 
rismos. 
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los  envió  á  llamar  diciéndoles  que  se  volviesen,  que  no  les  iban 
á hacer  ningún  mal;  los  cuales  como  tuvieron  noticia  y  se  in- 
firmaron de  la  verdad,  y  de  cómo  sus  Reyes  venían  allí,  ellos 
con  su  Señor  se  volvieron  y  los  regalaron,  y  dieron  todo  lo  ne- 
eesario  que  fué  menester  en  ocho  días  que  estuvo  allí  el  ejér- 
cito. De  aquí  despachó  Cortés  ciertas  canoas  con  tres  Españoles 
¿  JíbAosco  por  el  río  abajo,  mandando  á  los  carabelones  ñieran  á 
esperarle  en  la  bahía  de  la  Ascensión,  para  que  desde  allí  lle- 
tasen  de  los  navios  bastimentos  á  Acolan  por  un  estero,  y 
otras  canoas  con  cantidad  de  gentes,  y  algunos  Españoles  que 
se  despacharon  por  el  río  arriba  para  apaciguar  ciertos  pue- 
I      blos  que  estaban  rebelados. 

Hecho  todo  lo  referido,  salieron  de  ^  Iztapan  y  fueron  á  Tlax- 
lalmílapan^  y  en  llegando  á  este  pueblo,  no  hallaron  más  que 
veinte  sacerdotes  que  estaban  en  un  templo  en  la  ribera  de  un 
río,  y  los  vecinos  la  tenían  despoblada;  luego  pasaron  adelan- 
te á  una  ciénega  con  harto  trabajo,  y  á  un  estero,  rodeando,  en 
donde  hicieron  una  puente;  y  luego  otra  ciénega  de  más  de  una 
legua,  hasta  una  montaña  espesa  de  unos  árboles  altísimos,  que 
apenas  veían  el  cielo.  Anduvieron  perdidos  por  esta  montaña 
dos  días,  y  al  tercero  fueron  á  dar  á  Ahuekcpan,  en  donde  ma- 
taron la  hambre  que  llevaban,  y  se  refrescaron  con  frutas.  Es- 
taba despoblado  asimismo  este  lugar,  y  así  Cortés  y  TxtUlxuchitl 
enviaron  ciertas  canoas  á  surcar  por  el  río  arriba,  para  ver  si 
hallaban  alguna  gente,  y  para  tomar  razón  si  pasarían  adelante 
los  Españoles  y  la  demás  gente  que  iba  por  el  río  arriba;  los 
cuales  después  de  haber  buscado  paso  por  las  labranzas,  fue- 
ron á  dar  con  una  laguna  grande  en  donde  vieron  en  ciertas 
isletasy  canoas  muchas  gentes  del  pueblo,  las  cuales,  viendo  á 
ios  nuestros  vinieron  hacia  ellos,  aunque  con  harta  risa  que  les 

1  Se  hacen  dos  correcciones,  de  dos  renglones  cercenados  en  el  original  al 

n^rtar  el  yolumen:  la  primera  se  ha  conjeturado  por  los  restos  do  las  letras, 

y  Ift  segunda  so  ha  suplido  por  las  noticias  que  trae  Gomara  en  el  tomo  2, 

^p.  M  déla  edición  de  Bustamante,  ó  cap.  168  de  la  colección  de  Barcia,  to- 

^^nd€>  en  cuenta  la  errata  de  su  paginación  al  fidelizar  la  cita. 
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provocó  envera  los  Españoles  barbados,  y  los  trsges  que  trafai 
que  nunca  los  habían  visto.  Los  de  IxtlilxuchiÜ  les  dieron  en 
tcra  relación  do  todo,  y  visto  por  ellos  que  no  les  iba:n  áhace 
mal,  cargaron  la  comida,  miel  y  otros  regalos  en  ciertas  canoaE 
y  fueron  á  ver  á  los  Reyes  y  á  Cortos,  y  se  disculparon  dicielí 
do,  que  habían  dejado  á  su  pueblo,  porque  en  Zihuatecan  ha 
bían  tenido  noticia  do  que  ciertos  Españoles  habían  robado  i 
quemado  muchos  pueblos;  y  asimismo  les  dieron  aviso  dé  los 
que  fueron  por  el  río  arriba  y  que  estaban  en  su  pueblo,  7  ha- 
bía ido  con  ellos  un  hermano  de  su  Señor  y  alguna  gente  d( 
guerra  en  su  guarda,  porque  no  les  hiciesen  mal  los  naturales 
Enviáronles  á  llamar,  y  ellos  vinieron  cargados  de  mucha  miel 
cacao  y  comida,  y  algún  oro;  y  todos  los  naturales  se  torfiaroi 
á  sus  casas,  y  todos  los  demás  pueblos  y  lugares  sus  circun 
vencinos  vinieron  á  ver  á  los  Reyes  y  á  Cortés,  ofreciendo  s) 
amistad,  dando  cada  uno  de  ellos  el  oro  que  tenía,  aunque  pe 
co  á  Cortés,  que  así  se  los  mandaron  Ouiuhtemoc  y  los  demá 
Señores.  Salieron  de  esto  pueblo  de  AltunUcpan  después  A 
haber  quemado  los  ídolos  y  templos,  y  puesto  cruces,  dando 
les  a  onlcndor  dos  religiosos  la  ley  evanjjrélica,  por  lengua  d 
los  interpretes  que  llevaban.  IxfiiLvuchit/  y  los  demás  Señore 
les  amonestaban  lo  mismo,  trayi'mloles  grandes  cosas  ala  me 
moria.  Tomaron  el  camino  })or  una  senda  que  va  derecha  á  I 
provincia  de  Amlon:  })asaroii  el  rio  grande  })or  unas  barcas,  ] 
anduvieron  tres  días  por  unas  montañas  muy  ásperas,  en  don 
<le  padí^cií^'on  liarlos  trabajos  IxílUrurliUI,  Cuauhtemoc  y  lo 
demás  SiMlores  y  sus  vasallos,  muy  fati^^ados  de  hambre  y  sec 
que  si  no  eran  yerbas,  no  comían  otra  cosa;  porque  aunque  Uc 
vahan  al^M'm  maíz  los  Españoles,  más  lo  querían  para  los  caba 
líos  que  no  para  el  ejercito.  Al  rabo  de  los  tres  días,  dieroi 
sobre  un  eslero  d(^  más  de  quinientos  pasos  de  ancho  y  d 
hondo  al^'unas  seis  brazas;  y  romo  no  tenían  canoas  para  pa 
sar  á  la  otra  banda,  tuvieron  grandísimo  trabajo  en  hacer  un 
puente  muy  grande,  con  mucho  riesgo  de  los  naturales  por  se 
tan  hondo  el  eslero,  y  duró  la  fábrica  seis  días  cabalmente,  e: 
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¿onde  padecieron  los  naturales  ^andisima  miseria  y  hambre^ 
^  aun  sus  Reyes  y  Señores,  que  si  no  era  yerbas  y  frutillas  sil- 
frestres,  no  comían  otra  cosa.  Esto  era  tan  malo  de  hallar,  que 
apenas  les  cabía  á  bocado.  A  los  Señores  por  grandísimo  rega- 
[o,  les  daban  sus  vasallos  ciertos  granos  de  maíz  que  quitaban 
¿g  ¡os  eabaüos  de  los  Espaííoles^  qxie  era  que  estimaban  más  las  bes- 
tía  que  no  dios  Reyes  y  grandes  Señores;  aunque  ellos  los  lleva- 
lian  por  grandeza,  por  mostrar  á  los  naturales  de  aquellas  tie- 
rras, que  nunca  los  habían  visto  y  los  deseaban  ver,  por  la  fama 
qae  de  ellos  había  corrido  por  toda  la  tierra;  aunque  no  era 
necesario  en  ésta  para  pelear,  por  ser  más  áspera,  y  lo  llano 
hecho  ciénegas  y  lagunas;  y  casi  por  maravilla  subían  en  ellas, 
pcHrqae  el  camino  trabajoso  los  hacía  ir  forzados  á  los  más  de 
dksápíe.   Sería  necesario  escribir  un  libro  entero  para  sólo 
exponer  y  hacer  relación  de  los  trabajos  que  padecieron  JxtfiY- 
xuM^Guauhtemoc^  Cohianacochtzin  y  los  demás  Señores  y  sus 
vasallos,  en  sólo  el  tiempo  que  se  ocuparon  en  hacer  esta  puen- 
te, sin  las  demás  referidas  atrás,  y  en  lo  que  se  sigue.  En  esto 
se  puede  conocer  lo  que  les  levantaron  á  Cuaxchfemoc  y  los  de- 
más Señores;  pues  estando  ellos  tan  cargados  de  trabajos,  pa- 
deciendo hambres  y  miserias,  aunque  veían  ellos  por  sus  ojos 
que  los  Españoles  no  querían  que  comiesen,  sino  que  ellos  tu- 
viesen poder  de  matarlos  sin  que  quedase  uno  solo,  lo  hacían 
de  muy  entera  voluntad.  Jamás  se  quejaron  ni  mostraron  fla- 
queza, sino  que  hacían  lo  que  se  les  mandaba  con  mucho  gusto; 
de  modo  que  si  quisieran  matar  á  los  Españoles  en  esta  ocasión, 
lo  pudieran  hacer  muy  fácilmente,  sin  que  corrieran  ningún 
rieS|go;  y  cuando  no,  una  noche  dejarlos  allí  perdidos  y  dar  la 
vuelta  para  México;  pues  les  era  más  fácil  á  ellos  que  no  á  los 
-E^pa&Jes,  pues  llevaban  sus  guías,  y  donde  quiera  que  llega- 
sen ¿abian  de  ser  mejor  recibidos  que  no  los  Castellanos,  pues 
^ios  naturales  del  tránsito  eran  sus  vasallos,  y  hacer  como  dicen, 
^^peliidando  sus  reinos  y  vasallos  contra  Españoles;  mas  aun- 
f^©  -bárbaros,  bien  conocían  que  éstos  les  traían  la  verdadera 
^  y  iey  evangélica,  y  la  salud  de  sus  almas  que  tanto  desea- 
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ban;  y  así  los  amaban  y  querían  mucho,  y  más  aina  queiinij 
padecer  el  hambre  y  trabajos  que  no  los  sufriesen  ellos  ni  n 
bestias  de  servicio,  pues  para  sustentarlas  se  quitaban  el  d-| 
mentó  de  la  boca.  Fué  esta  puente  la  cosa  más  extraña  del' 
mundo,  y  los  Españoles  se  quedaron  espantados  al  ver  la  dei» 
treza  y  maña  con  que  la  hicieron  los  naturales;  y  acabada, p^ 
saron  por  ella,  y  de  allí  á  poco  trecho  toparon  con  una  ciénega 
muy  temerosa,  aunque  no  muy  ancha.  Los  caballos  no  podim 
pasar,  y  á  esta  causa  abrieron  por  enmedio  una  zanja  por  donde 
acanaló  el  agua,  y  los  caballos  salieron  á  nado:  pasados  á  la 
otra  banda,  toparon  con  más  de  cien  naturales  de  Acolan^  que 
venían  á  recibirlos,  y  traían  mucha  comida  y  refrescOf  y  con 
ellos  cuatro  Españoles  y  ciertos  soldados  que  hablan  ido  ooa 
ellos  á  dar  aviso  al  Rey  de  la  provincia  de  Acolan  llamado 
Apochpihn,  el  cual  estaba  muy  contento  cuando  supo  que  sos 
Reyes  y  grandes  Señores  ¡ban  con  los  Españoles  á  verle  á  sa 
tierra,  y  quedaba  con  todo  su  reino  esperándoles;  y  envió  con 
esta  gente  ciertos  presentes  para  Cortés,  IxtlUxuchül^  Oohvana^ 
cocJiizinlY  los  demás  Señores,  dándoles  á  cada  uno  su  parte  y 
la  bienvenida,  cnviándoles  á  decir  que  había  hartos  días  que 
los  esperaba,  porque  de  los  de  Xicálanco  era  avisado  de  cómo 
habían  de  venir  á  sus  tierras,  y  otras  muchas  razones,  y  lo 
misino  á  Cortos;  todos  se  holgaron  mucho  del  cuidado  y  bue- 
na voluntad  que  les  tenía,  y  con  tanto  se  volvieron  los  mensa- 
jeros. 

Otro  día  salieron  de  aquí;  fueron  á  Tizapcilan,  donde  fueron 
recibidos  muy  bien,  con  mucho  regocijo  de  los  vecinos,  y  tam- 
bién servidos  y  regalados  de  comida  y  todo  lo  necesario,  y  es- 
tuvieron descansando  aquí  cuatro  ó  cinco  días,  al  cabo  de  los 
cuales  salieron  de  este  i)unlo  para  Tcofilac  \  dos  jornadas  más 
allá  de  la  provincia  de  Aatian.  Llegaron  temprano  á  la  ribera 
de  un  río  grande,  que  es  el  mismo  que  va  á  salir  á  Cohuatza^ 

1  Teoiilac,  lugar  donde  fué  muerto  Cuauhtemoctzin,  emperador  de  México, 
con  otros  reyes  del  continente  mexicano.  Según  el  P.  Betancourt,  la  muerte 
de  Cuauhiemoct  dn  fué  el  2G  de  Febrero  do  1525.  (Nota  de  Bustamante). 
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flpofeo;  7  situados  en  este  lugar,  hicieron  una  choza  ó  aposento 
de  pqa  para  que;  allí  se  albergaran  Cortes  y  los  suyos;  y  los 
Re^  se  las  hicieron  de  por  si  á  las  espaldas  de  un  Cue  grande: 
ycofflo  era  en  tiempo  de  carnestolendas  cuando  los  Españoles 
se  holgaban,  como  los  naturales  lo  habían  visto  en  los  años 
pasados  hacer  á  los  Castellanos,  demás  de  que  ellos  solían  ha- 
cer derlas  fiestas  por  este  tiempo,  según  su  antigua  costumbre, 
hicieron  grandes  alegrías  en  este  día  y  durante  la  noche;  mas 
jqní  fué  mucho  más  por  las  causas  referidas  y  porque  iban  ya 
dando  fin  á  esta  larga  jomada,  porque  Cortes  les  había  dicho 
qoe  desde  Acolan  se  habían  de  volver  sin  pasar  más  adelante. 
Por  tanto  asi  estaban  todos  contentos,  y  los  Reyes  estaban  en 
haeoa  conversación,  burlándose  (ó  solazándose)  unos  de  otros. 
Cohmmajoochizin  dijo  al  Rey  Cuauktemoc^  entre  otras  burlas  y 
chocarrerías:  "Señor:  la  provincia  que  vamos  á  conquistar  será 
para  mí;  pues  como  sabe  V.  A.,  la  ciudad  de  Texcuco  y  mis 
reinos,  son  siempre  preferidos  en  todo,  según  las  leyes  de 
mí  abuelo  Nezahualcoyoizin^  sobre  las  capitulaciones  que  hizo 
con  su  tío  Itzcohualzin^  antepasado  de  V.  A.^^  Respondió  riéndo- 
el  Rey  CuauJUemoc:  "En  estos  tiempos.  Señor,  solos  nujestros 
iban,  y  era  bien  que  fuese  primero  para  V.  A.,  pues 
la  ciudad  de  Texcuco  es  nuestra  antigua  patria,  y  de  donde 
procede  nuestra  estirpe  y  linaje;  mas  ahora  que  nos  ayudan  los 
hgos  del  sol,  por  lo  mucho  que  á  mí  me  quieren,  será  para  mi 
corona  real."  Saltó  Tetlepanqudzatzin,  ^  y  dijo:  "No  Señor;  ya 
qae  te  todo  al  revés,  sea  para  mí,  pues  Tlacopan  y  el  reino  de 
los  Tepanecas,  que  era  el  postrero  en  las  reparticiones,  será 
ahora  el  primero."   Temilotzin,  general  del  reino  de  México,  y 
uno  de  los  grandes  y  el  más  principal,  que  se  intitulaba  Tlaccu- 
teccdl^  respondió  suspirando,  y  dijo:  "¡Ah!  señores,  cómo  se  bur- 
lan W.  AA.  sobre  la  gallina  que  lleva  el  codicioso  lobo,  y  que 
no  hay  cazador  que  se  la  quite !  ó  como  el  pequeño  pollo  que 


1  ÜDts  veces  dice  el  manuscrito,  como  aquí,  Tetlepanquetzatzin,  y  otros 
TetlapanqnetsaUin.  Eo  Kingsborough  dice  Totlapanquetzatzin. 
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se  lo  arrebata  el  engañoso  halcón  cuando  no  está  allf  su  pastor, 
por  más  que  lo  defienda  la  madre,  como  lo  ha  hecho  mi  Sejior 
el  Rey  Ciuiuhtemoc^  que  como  buen  padre  defendió  su  patria; 
pero  el  imperio  Cliichimeca  careció  de  la  paz  y  concordia,  que 
es  buen  pastor  en  los  reinos,  y  nuestra  soberbia  y  discordia 
nos  entregaron  á  manos  de  estos  extranjeros,  para  padecerlos 
largos  y  ásperos  caminos,  las  hambres  y  fríos  y  otras  mil  cahr 
midades  que  padecemos,  desposeídos  de  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos, y  olvidados  de  nuestra  regalada  patria,  como  si  fiíen 
nuestra  enemiga;  pero  todo  lo  podemos  dar  por  bien  emplea- 
do, pues  estos  nuestros  amigos  los  hijos  del  sol  nos  tr^jeronli 
luz  verdadera,  la  salud  de  nuestras  almas  y  la  vida  eterna,  qu 
tan  lejos  estábamos  de  ella,  gozando  la  gloria  del  mundo  co; 
las  horribles  tinieblas,  haciendo  lo  que  nuestros  falsos  diosc 
nos  mandaban,  sacriñcando  nuestros  prójimos,  entendiend 
que  acertábamos  en  estas  nuestras  antiguas  costumbres,  é  ib 
mos  á  los  abismos  del  infierno.  ¡Oh  sapientísimos  Reyes  iV! 
zahuakoyoil  y  NczahualpiUi!  cómo  fuera  para  vosotros  este  tien 
po  dichoso  tan  alabado  y  ensalzado,  pues  tanto  lo  deseaste 
ver,  y  jios  coiilradijísteis  nuestros  errores!  ¡  Muchas  veces  mí 
bienaventurados  nosotros  que  lo  gozamos,  y  nuestros  trabaj( 
bien  empleados  que  han  de  tener  dos  premios,  el  uno  en  es' 
vida,  auníjue  sea^  de  la  honra  y  fama,  sin  interés  de  riquezf 
que  son  perecederas;  y  el  otro  en  la  vida  eterna,  donde  está'c 
Tlo(¡Hc  Xahna(jm\  que  llaman  los  Castellanos  Jesucristo:  y  a 
Señores,  consuúlense  VV.  AA.  y  lleven  con  paciencia  estos  trí 
bajos,  y  tomen  ejemplo  de  estos  hijos  del  sol,  que  pasan  ta 
grandes  mares,  y  tan  ásperos  caminos  y  trabajos  por  la  salu 
lie  nui'straá  almas,  y  hagamos  lo  que  hace  IxtUlxuchUl^  que  e 
verán  VV.  AA.  señal  de  tristeza  en  su  rostro,  y  es  el  primei 
en  los  trabajos,  (jue  por  esta  buena  ley  tiene  olvidada  su  pafri; 
deudos  y  amigos,  y  oigan  atentamente  á  los  sacerdotes  Cristis 
nos,  y  verán  0(5nio  a(|ucsto  qu(í  digo  es  todo  verdad,  cuand 
nos  predican  por  lengua  de  los  frailes.''  Otras  muchas  razon( 
dijo  este  Señor,  de  lo  cual  se  enternecieron  todos,  y  le  diere 
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las  gracias  por  sus  buenos  consejos.  Otros  Señores  estaban  en 
esla  plática,  que  por  todos  serían  hasta  nuevo,  dieron  también 
sns  razones,  y  se  holgaron  y  cantaron  romances  para  este  propó- 
rilo,  que  profetizaban  todas  las  cosas  que  ellos  veían  y  pade- 
daDfCompuestos  por  los  filósofos  antiguos.  Visto  por  Cortes  á  los 
Señores  muy  contentos  y  que  pasaban  entre  ellos  muchos  razo- 
namientos y  burlerías,  imaginó  mal,  y  como  dice  el  proverbio 
fieMa  d  ladrón  que  todos  son  de  sic  condición;  díjoles  por  lengua 
4e  intérpretes,  que  parecía  muy  mal  entre  los  Señores  y  gran- 
des príncipes  burlarse  los  unos  con  los  otros;  que  les  rogaba 
que  no  lo  hicieran  otra  vez.  Ellos  le  respondieron  que  aquello 
no  k)  hacían  para  darle  pesadumbre,  sino  por  holgarse  y  dese- 
char sos  trabajos;  y  que  los  príncipes  en  estas  ocasiones  es  bien 
que  se  muestren  muy  contentos  para  que  sus  vasallos  tengan 
ánimo  de  padecer  los  trabajos,  viendo  á  los  Señores  en  los 
mismos  puntos  muy  contentos  como  en  sus  cortes  y  palacios, 
y  en  las  demás  partes  fuera  de  los  trabajos,  persecuciones  y 
goerras;  está  muy  bien  que  hagan  lo  que  les  mandan,  porque 
en  tales  ocasiones  bien  conocen  ellos  que  es  grandísima  falta; 
y  pues  él  no  gustaba  de  ello,  por  darle  contento^  no  se  burla- 
rían más  los  unos  con  los  otros.  Llamó  después  Cortés  secre- 
t^ente  á  un  indio  llamado  Coxtemexi,  que  después  se  llamó 
Oidábaly  natural  de  Iztapalapan^  ó  según  algunos  de  Mcxical- 
tímoo;  y  como  se  fiaba  de  él  mucho,  y  le  traía  siempre  los  men- 
«sjes  de  todo  lo  que  se  hacía  y  decía  en  .todo  el  ejército,  (que 
nunca  &ltan  revoltosos  en  el  mundo,  y  malas  lenguas  que  cor- 
tan más  que  agudas  navajas);  él  preguntó  de  qué  eran  las  largas 
arengas  que  los  Señores  hacían,  según  él  lo  confesó,  como  es 
común  opinión,  cuando  le  dio  tormento  Ixtlilxuchitl  en  Texcu- 
co  para  que  confesase  lo  que  él  dijo  á  Cortés  para  que  murie- 
ran tantos  Reyes  y  Señores  por  su  mal  decir,  sin  culpa  ningu- 
na, j  contestó:  "Que  le  dijo  á  Cortés  lo  que  había  pasado,  como 
ítnfe  queda  referido,  y  que  Cortés  le  mandó  pintase  cuántos 
cían  en  la  plática,  y  que  así  pintó  á  nueve  personas;  mas  que  él 
*>  d^o  Jo  que  Cortés  deda^  que  se  querían  alzar  contra  éí,  y  ma- 
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(arle  á  élyá  todos  los  Espafíoles;^^  y  asf  claro  parece  en  If 
rías,  pinturas  y  demás  relaciones,  y  confesión  de  este 
quien  Cortos  pone  por  testigo,  que  murieron  estos  Sefi 
culpa;  mas  á  la  verdad,  fmgiendo  Cortés  todas  estas  c( 
quitarse  de  embarazo,  y  que  no  quedase  Señor  natuí 
tierra.  El  día  siguiente,  que  era  el  martes  de  camest 
año  de  1525,  tres  horas  antes  del  día,  fué  llamando  álc 
y  Señores  por  su  orden,  sin  que  uno  supiese  del  otro,  i 
porque  no  se  alborotasen  y  corriese  riesgo  Cortés  y  lo 
y  los  fué  ahorcando  de  uno  en  uno;  primero,  al  Rey  i 
vioc  y  luego  á  Tetlepanquetzatzin  y  á  los  demás,  y  el  ] 
fué  Cohuanacochtzin;  mas  IxÜilxuchiÜ^  que  á  esta  ocasión 
sado  que  los  Reyes  estaban  ahorcados,  y  que  á  su  hen 
estaban  ahorcando,  salió  de  presto  del  aposento  y  ei 
dar  voces  y  apellidar  su  ejército  contra  Cortés  y  los  s 
cual  visto  por  Cortés  en  el  aprieto  en  que  estaba  él  y  lo 
y  no  hallando  otro  remedio,  llegó  de  presto  y  cortó  e 
con  que  estaba  colgado  Cohuanacochtzin,  que  ya  est 
queando,  y  empezó  á  rogar  á  IxtlilxuchiÜ  que  lo  oyese 
quería  dar  la  razón  por  qué  había  hecho  aquello,  y  que 
pareciese  que  fué  muy  justo,  que  entonces  hiciese  lo  c 
sieso;  6  Ixtliixuchitl  mandó  al  ejército  que  se  estuviese 
que  ya  todos  estaban  aparejados  para  hacer  pedazos  á 
pañoles  si  pudiesen.  Oyó  atentamente  IxtlilxuchiÜ  á  Q 
cual  le  mostró  la  pintura  que  pintó  Coxtetncxi,  y  le  di 
Cuauhtcmoc  y  Cohuanaeochfzin  los  demás  Señores  los  • 
malar  a  el  y  demás  Españoles,  con  otras  muchas  razone 
el  que  más  culpa  tenia  era  su  hermano  Cohuanacochizi 
de  industria  ño  lo  había  querido  ahorcar  antes,  por  si  se  r 
ba  (ó  despertaba),  para  que  él  propio  sentenciase;  y  ce 
que  dormía  tanto,  por  no  darle  pesadumbre,  y  porqu 
alborotase  la  gente,  que  era  ya  larde,  lo  había  mandad 
car  el  último,  con  otras  muchas  razones,  las  cuales  oí 
IxtlilxuchiÜ^  aunque  con  harta  pena,  se  apaciguó,  acoi 
se  de  muchas  cosas  y  la  fe  que  tenía  recibida;  y  que  hí 
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flotra  cosa  se  perdería  todo,  y  la  ley  evangélica  no  pasaría  ade- 
taite,  y  sería  causa  de  muchas  guerras,  echándolo  todo  á  bue- 
M  parte,  y  disimulando  cuanto  pudo  esta  traición;  y  así  que  ya 
^de  día,  y  hechas  las  paces  entre  Cortés  é  Ixtlilxuchitl,  toma- 
loab  yuelta  para  Izianc<iviac,\y  mandó  Ixtlilxuchitl  llevar  á  su 
hermano  en  unas  andas,  que  iba  enfermo  de  la  garganta  del 
cordel  con  que  le  hablan  querido  ahorcar,  el  cual  de  allí  á  po- 
eos  días  murió  de  unas  cámaras  de  sangre  que  le  sobrevinie- 
nm  de  pesadumbre  y  tristeza.  Una  jornada  antes  que  llegasen 
iUanoainac^  les  salió  al  encuentro  un  mancebo  hijo  del  Señor 
de  dicho  pueblo  llamado  Apochpilon^  como  está  referido,  y  dio 
el  pésame  á  IxÜilxuckitl  de  la  muerte  de  los  Reyes  y  Señores, 
que  ya  en  todos  los  pueblos  de  Acolan  se  sabía;  y  dijo  que  su 
padre  era  muerto,  porque  así  se  lo  mandó,  porque  no  quería 
Tffilos  Elspañoles  por  las  cosas  que  habían  hecho.  Ixtlilxnr- 
dUB  le  consoló,  y  mandó  hablase  á  Cortés,  el  cual  se  holgó 
de  Terle,  y  le  díó  ciertas  cosas  de  España,  aunque  el  decir  que 
era  muerto  su  padre  no  lo  quiso  creer,  por  haber  tan  pocos 
días  que  había  enviado  sus  mensajeros,  como  atrás  queda  re- 
ferido. 

Llegaron  á  un  pueblo  llamado  Teotlycacac^  en  donde  fueron 
muy  bien  recibidos  y  regalados.  Cortés  trabó  grande  amistad 
con  el  Señor  de  aquí,  y  le  rogó  secretamente  le  dijese  si  era 
▼adad  que  era  muerto  ApochpUon}  Él  respondió  rogándole 
que  guardase  secreto,  que  no  era  muerto,  y  que  todo  aquello 
lo  hacía  porque  no  le  entrase  en  sus  tierras,  pues  lo  había  pa- 
recido mal  á  toda  la  tierra  lo  que  había  hecho  en  matar  á  los 
Beyes;  Cortés  le  dijo  la  causa  por  qué  lo  había  hecho  y  otras 
muchas  razones  que  no  son  de  mi  historia,  y  luego  llamó  se- 
cretamente al  hijo  de  ApochpUon  y  le  dijo  cómo  sabía  de  cierto 
que  era  vivo  su  padre.  El  mancebo,  viendo  esto  y  que  no  po- 
dfa  negar  la  verdad,  le  aseguró  que  era  vivo,  y  las  causas  por 
?ué  se  mandaba  negar;  Cortés  le  rogó  que  fuese  á  llamarlo,  y 

1  Varias  veces  dice  el  manuscrito  Apochpalan. 
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lo  mismo  hizo  IxtlilxuchiU.  Envió  ciertos  soldados  criados  su 
yos  con  el  hijo  de  Apochpilon^  rogándole  se  viniese  luego  i 
verse  con  61  y  con  Cortés;  y  de  allí  á  dos  días  vino,  y  fué  pri 
mero  á  la  casa  en  donde  posaba  IxtlilxuchiU^  que  eran  uno 
templos  muy  grandes,  que  los  había  muchos  en  este  pueble 
y  le  dio  el  pésame  á  IxUilxuchitl^  y  lloró  con  61,  y  se  excusó 
dijo,  que  por  la  crueldad  que  los  Españoles  habían  hecho  s 
había  mandado  negar,  previniéndole  á  su  hijo  dijese  ser  muei 
to,  y  pidió  á  IxtlüxuchiÜ  le  perdonase.  IxÜilxuchitl  agradecí 
mucho  sus  buenas  razones,  y  fué  con  61  al  aposento  de  Cortés 
que  asi  se  lo  rogó,  y  le  dijo  á  éste  las  causas  por  qué  se  habi 
mandado  negar,  ofrecióle  su  amistad,  y  rogó  juntamente  á  la 
tlilxuchitl  se  fuese  con  él  á  Iztancamac^  ciudad  cabecera  de  s 
provincia,  que  allí  serían  bien  recibidos,  servidos  y  regalados 
y  luego  otro  día  salieron  para  Iziancanmc^  y  llegados  los  reci 
bieron  con  muchas  fiestas  y  regocijos,  y  se  aposentaron  en  la 
casas  de  Apochpilon.  Antes  de  entrar  en  la  ciudad,  IxtUbcueki 
previno  á  Apochpilon  mandase  á  sus  arquitectos  le  retratase] 
en  una  peña  muy  alta  que  está  junto  del  camino  cerca  de  L 
tancauuic^  el  cual  mando  á  sus  arquitectos  lo  que  Ixtlilxuchi 
quería,  y  así  lo  retrataron  al  natural  con  las  mismas  armas  qu 
llevaba  puestas  en  aquella  ocasión,  esculpiendo  su  retrato  e 
la  peña,  que  hoy  en  día,  según  opinión  común,  en  los  cantos  s 
menciona:  lo  cual  IxilUxachitl  mandó  para  que  sus  descendiente 
viesen  su  retrato  y  hubiese  eterna  memoria  de  él.  Los  arqui 
tüctos  lo  hicieron  tan  al  natural  como  tengo  dicho,  que  no  1 
faltó  cosa;  htlUxuchiU  lo  fué  á  ver  con  Apochpilon^  y  allí  se  er 
terneció  y  lloró,  según  los  cantos,  y  con  él  Apochpilon  y  le 
demás  Señores  que  le  consolaron.  Estuvieron  en  Iztancamt 
algunos  (lias  muy  servidos  y  regalados;  y  Cortés  y  Ixtlüxuchi 
recibieron  muchos  presentes  de  Ajwchpihn  muy  curiosos  d 
jicaras  y  tecomates  de  diversas  labores,  y  otras  muchas  cos£ 
que  en  esta  provincia  hay,  que  son  todos  mercaderes  los  m 
turales  de  ella,  que  los  estimó  mucho  Lvtlílxuchitl,  y  lo  mism 
hicieron  á  Cortés,  aunque  no  le  cuadró  tanto  por  haber  poco  on 
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y  eso  mezclado  con  cobre.  Era  esta  provincia  muy  grande,  y 
tenia  muchas  ferias,  entre  las  cuales  era  la  mayor  la  de  Nito, 
barrio  de  por  sí  de  la  ciudad. 

Algunos  autores  escriben  que  la  muerte  de  CuaiJiteinoc  fué 
^  lÉancanmc;  pero  los  naturales  y  las  pinturas,  cantos  é  his- 
torias de  esta  tierra,  á  quien  yo  sigo,  lo  dicen  según  está  refe- 
rido atrás;  y  sea  como  fuere,  ellos  murieron  en  tierra  de  la  pro- 
rinda  de  Acolan^  y  Cortés  los  mató  sin  culpa^  sólo  porque  la  tierra 
juedase  sin  Señores  naturales;  el  cual,  si  conocía  tanto  bien  como 
Dios  le  había  hecho,  los  había  de  tener  sobre  sus  ojos,  y  esti- 
marlos como  piedras  preciosas,  que  era  el  triunfo  de  sus  he- 
cbos;  pero  él  siempre  procuró  de  matar  á  los  Señores,  y  aun  á 
sixs  nietos,  y  obscurecer  sus  glorias  y  dárselas  á  sí  solo,  porque 
gi  se  mira  bien,  si  él  únicamente  y  sus  compañeros  sujetaran 
to^  la  tierra,  fuera  imposible;  y  cuando  eso  fuera  no  merecie- 
tanta  honra,  cuanto  más  que  él  tuvo  muchos  más  amigos 
enemigos,  y  aun  no  se  pueden  decir  enemigos  á  los  que 
tm^nen  este  nombre,  porque  los  mismos  Españoles  dieron  la 
ooasíón,  y  aun  no  tan  solamente  obscurecen  la  ayuda  que  tu- 
-v^eron  de  los  de  Texcuco,  Tlaxcalan  y  otras  partes,  sino  que 
pocen  tanto  á  los  vencidos  que  es  vergüenza,  y  fuera  de  toda 
erdad  y  razón,  y  no  han  hecho,  como  lo  que  dicen,  que  quien 
uiere  engrandecer  la  honra  y  fama  de  la  victoria,  no  huye  de 
encarecer  las  fuerzas  del  vencido,  para  gloria,  honor  y  eterno 
ioriunfo  del  vencedor;  lo  cual  si  ellos  hicieran  esto,  tuvieran 
mucha  más  fama  de  la  que  tienen.  Gran  cosa  por  cierto  habría 
liecho  Cortés  y  los  demás  conquistadores  en  plantar  la  ley 
evangélica  en  este  nuevo  mundo,  si  no  hubieran  hecho  las 
crueldades  y  las  cosas  referidas  en  esta  historia  y  las  demás 
que  están  escritas,  y  en  lo  que  sigue;  y  así  Dios  ha  permitido  que 
liaya  muy  poca  memoria  de  ellos,  y  los  más  de  éstos  han 
acabado  en  mal^  y  entiendo  que  Cuauhteinoc  y  los  demás  que 
murieron  con  él,  pues  ya  eran  cristianos  y  conocían  á  Dios,  ya 
que  perdieron  sus  reinos  y  señoríos  que  son  perecederos,  les 
daría  Dios  el  del  cielo  que  es  eterno,  y  que  á  nosotros  importa 
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más  que  cuantas  honras  y  riquezas  y  las  demás  cosas  que  ti< 
ne  el  mundo;  y  plegué  á  Dios  que  muchas  sillas  de  las  que  d< 
bían  ser  de  los  primeros  Españoles  que  vinieron  á  estas  partes 
las  posean  en  la  vida  eterna  los  desventurados  naturales  ] 
aun  algfunos  de  los  que  hoy  viven;  porque  es  tanta  su  miseria 
que  he  leído  á  muchos  autores  que  tratan  de  tiranías  y  cruel- 
dades de  otras  naciones,  que  ninguna  de  ellas  y  todas  juntas 
tienen  que  ver  con  los  trabajos  y  esclavonía  de  los  naturales, 
los  cnales,  como  ellos  lo  dicen,  más  querrían  her  eadavos  herra- 
dos, y  no  de  la  manera  que  hoy  viven,  porque  de  esta  manera  los 
Elspañoles  que  los  tratan  mal,  todavía  tuvieran  alguna  lastime 
de  ellos  por  no  perder  sus  dineros;  y  es  tanta  su  desventura 
que  si  uno  tropieza  y  cae  y  se  lastima,  es  tanto  el  gusto  que  di 
ello  reciben  que  no  se  puede  encarecer,  y  no  obstante  esto 
cuantas  maldiciones  les  vienen  á  la  imaginación  les  echan,  y  s 
se  mueren  dicen  que  ya  el  diablo  se  los  debía  de  haber  llevadc 
á  todos;  digo  esto,  porque  á  cada  instante  sucede,  y  lo  oigo  de* 
cir,  y  pues  Dios  lo  consiente,  su  Majestad  sabe  por  qué,  y  dé- 
mosle gracias  por  ello. 

Salieron  los  Castellanos  de  Iztaucamae,  después  de  todo  le 
referido  atrás,  y  fueron  á  Mazatlan^  y  por  el  camino  tardaror 
tres  días,  en  donde  pasaron  ciertas  ciénegas  y  un  estero,  y  i 
ciertos  soldados  de  LriiUxiwhitl  que  se  adelantaron,  que  lleva- 
ban á  cierto  espía  de  Mnz<dlan  preso,  les  salió  otra  cantidad  de 
enemigos  y  les  quitaron  el  preso,  los  cuales  corridos  de  esto  pe- 
learon valerosamente  hasta  cobrar  lo  que  les  híibían  quitado,  3 
al  capitán  le  dio  uno  de  ellos  una  cuchillada  en  un  brazo,  y  le 
prendieron  y  trajeron  ante  IxÜiLvuchUl^  al  cual  lo  llevaron  poi 
guía;  y  llegados  al  lugar  no  hallaron  á  nadie,  porque  todos 
huyeron,  como  tuvieron  aviso  de  la  venida  de  los  Españoles 
y  lo  bien  que  pelearon  los  Aculliuas.  LrtülxuohHl  envió  á  lla- 
mar al  Señor  gobernador  de  Muzathin^  que  era  niño,  con  un 
mercader  de  Aoalan^  el  cual  vino  y  los  llevó  á  Tiacque,  que 
está  una  jornada  de  Maziit/av,  y  allí  fueron  muy  bien  recibidos 
y  regalados;  aunque  los  vecinos  por  ninguna  vía  quisieron  vol- 
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Ter  á  SUS  casas,  que  todos  se  habían  ido  á  un  cerro,  cerca  de 
aBL  Fueron  otro  día  á  dormir  á  Xuncakuül^  lugar  muy  fuerte , 
poblado  de  gente  y  con  mucho  mantenimiento,  en  donde  se 
proveyeron  de  comida  para  cinco  días  que  anduvieron  hasta 
üaoie.  La  causa  de  que  estos  lugares  estaban  despoblados,  es 
segdn  las  historias,  que  corrió  la  fama  por  toda  la  tierra  de  la 
cruel  muerte  que  Cortés  dio  á  los  Reyes  y  Señores,  y  así  esta- 
ban todos  espantados,  especialmente  con  saber  que  IxtlilxuchiÜ 
y  los  Aculhuas  sus  vasallos  favorecían  y  andaban  con  Cortés  y 
SUS  compañeros;  y  así  visto  esto  por  los  de  aquellas  tierras,  hi- 
deíoii  como  habían  hecho  los  de  la  provincia  de  Cohirntza- 
wdn  y  las  demás  partes  referidas,  porque  con  las  tiranías  de 
los  Españoles  que  por  sus  tierras  andaban,  no  quedaba  hom- 
bre ni  mujer  que  teniendo  nuevas  de  que  venían  á  sus  países 
qae  no  salieran  desamparando  sus  casas,^  espantados  y  es- 
candalizados de  las  crueldades  y  tiranías  de  los  Españoles, 
especialmente  viendo  ellos  que  lo  hacían  con  personas  de  más 
poder  y  grandeza  en  todo  que  ellos.  Anduvieron  pues  cuatro 
días  caminando  por  despoblado,  y  al  quinto,  después  d^  haber 
pasado  un  cerro  llamado  Teieyztacayí,  llegaron  á  una  gran  lagu- 
na, dentro  de  la  cual  estaba  la  ciudad  cabecera  de  la  provincia 
de  Tiaeac;  llegaron  á  un  lugar  donde  estaban  muchas  labran- 
zas y  algunos  labradores,  los  cuales  luego  que  vieron  Españo- 
les se  metieron  por  la  laguna  adentro  en  ciertas  canoas  que  allí 
tenían;  y  para  llegar  á  este  lugar  padeció  el  ejército  harto  tra- 
bajo, porque  iban  metidos  por  el  agua  hasta  las  rodillas,  y  11o- 
Tfa  mucho,  como  siempre  habían  padecido  en  las  demás  partes 
de  esta  jomada.  Llevaban  cierto  hombre  que  prendieron  los 
gnhs  poco  había  por  el  camino,  al  cual  mandaron  fuese  á  dar 
aiTBo  á  Canee,  Señor  que  á  la  sazón  era  de  esta  provincia,  y 
9Qe  dijese  de  parte  de  IxtUlxuchül  cómo  venían  á  verle  y  traían 
^íonsigo  los  hijos  del  sol,  que  venían  con  el  mismo  intento  y 


1  Sn  Kingsborough  dice:  que  teniendo  nuevas  de  que  los  Españoles  Tenían 
■  tiH  tíems,  no  saliesen  desamparando  sus  casas. 
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eran  embajadores  del  mejor  Señor  del  mundo.  Fué  este  hom — 
bre,  y  Ixtlüxuchitl  asentó  su  real  y  lo  fortificó,  que  lo  mismcs 
hizo  Cortés  en  la  parte  más  acomodada  que  allí  hallaron,  poK'^ 
ser  esta  provincia  no  conocida  ni  sujeta  al  imperio  Chichimeca.aE 
El  mensajero  volvió  á  media  noche  con  dos  caballeros  criados-^ 
de  Canec^  los  cuales  hallaron  á  Ixtlilxuchitl  y  le  dieron  la  bien- ^ 
venida,  y  por  más  extenso  supieron  de  su  vida  y  de  los  hycaü 
del  sol,  y  á  lo  que  venfan,  el  cual  les  dio  razón  de  todo,  y  en— j 
vio  á  llamar  á  Oinec  su  Señor  diciéndole  que  querían  verle, 
les  dio  á  dos  capitanes  por  rehenes,  que  lo  mismo  hizo 
entregándoles  á  un  Español.   Otro  día  vino  Canee  con  treintaas 
personas  ilustres  y  trajo  consigo  al  Español  y  á  los  dos  capita — 
nes,  y  también  ciertos  presentes  que  dio  á  IxÜilxuchití  y  á  Cior — 
tés;  el  cual  se  holgó  mucho  de  ver  á  los  Españoles,  y  IxiUlxu — 
chi  I  le  declaró  algo  á  qué  venían;  y  le  trató  las  cosas  de  la  fe^ 
el  cual  se  holgó  de  oir  y  oyó  misa,  y  tuvieron  con  él  ciertas 
demandas  y  respuestas  los  religiosos,  sobre  la  misa  y  misterios 
de  la  fe:  y  prometió  derribar  sus  ídolos  y  pidió  una  cruz  para 
poner  en  su  ciudad:  después  de  esto  y  de  otras  muchas  razo- 
nes, porque  ya  era  hora  de  comer,  regaló  á  los  nuestros  con 
pan,  gallinas,  miel  y  pescado,  y  seofrcció  por  amigo  y  vasallo  al 
Emperador;  y  luego  llevó  á  Cortés  y  á  IxfU/xuohiH  y  ciertos  Espa- 
ñoles dentro  de  su  ciudad,  y  quemó  los  ídolos,  y  en  el  ínterin 
comenzó  á  caminar;  y  ya  que  era  tarde  salieron  Cortés  y  Ixflü" 
xuchitl  con  ciertos  guías  para  ir  en  seguimiento  de  ciertos  Es- 
pañoles y  algunos  naturales  que  enviaron  por  delante,  y  tuvie- 
ron aviso  de  ellos.   En  esta  ciudad  alcanzaron  al  ejército  que 
ya  había  bajado  toda  la  laguna,  y  allí  cerca  en  un  llano  hicie- 
ron noche.   Otro  día  prosiguieron  su  camino  por  unos  llanos, 
en  donde  mataron  ciertos  gamos,  que  hay  infinidad  de  ellos  en 
estas  partes,  y  luego  encontraron  con  ciertos  cazadores  que 
traían  un  león  muerto,  y  los  prendieron,  los  cuales  los  guiaron 
con  los  otros  de  Tlarac  hasta  Ih^gar  á  un  estero  muy  grande  de 
agua  y  hondo,  que  luego  á  la  otra  banda  estaba  un  pueblo 
donde  iban.  Los  de  este  lugar  viendo  Españoles  comenzaron  á 
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desamparar  sus  casas,  llevando  su  ropa,  hijos  y  mujeres,  y  co- 
gieron á  dos  naturales  de  allí  que  andaban  en  una  canoa  con 
una  doncella;  los  cuales  los  llevaron  una  legua  de  allí  por  don- 
de  pudo  entrar  el  ejército  á  este  lugar.   Llegados  á  él  se  abas- 
tecieron de  todo  lo  necesario  y  mataron  la  hambre,  y  estuvie- 
ron cuatro  días  esperando  á  Amoan,  Señor  que  era  de  Tlezcan 
(qae  así  se  llama  este  lugar),  pero  no  vino  ni  sus  vasallos;  y 
así  nuestro  ejército  se  partió  después  de  haber  tomado  basti- 
mento para  seis  días  de  camino,  de  los  cuales  el  primero  fue- 
yoB  á  dormh"  á  una  cierta  venta  del  Señor  de  Tlezcan^  seis  le- 
guas de  este  lugar,  en  donde  estuvieron  un  día,  y  hicieron 
fiesta  de  Nuestra  Señora,  que  era  su  día,  y  pescaron  en  un  río 
qoe  allí  cerca  estaba  ciertos  peces  buenos  que  allí  se  halla- 
ron: al  otro  caminaron  y  mataron  ciertos  venados,  y  pasaron 
después  de  haber  caminado  un  llano  muy  trabajoso  y  puerto 
demás  de  cuatro  leguas  de  subida  y  bajada,  en  donde  al  pie 
de  este  lugar  les  cogió  la  noche,  y  durmieron  aquí,  y  estuvie- 
Ton  todo  el  día  descansando,  y  el  otro  día  siguiente  caminaron 
liasta  un  pueblecillo  de  Anwan  llamado  Axuncapuyn^  en  donde 
esturieron  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales  caminaron  el  siguiente 
hasta  Taxaytdl^  en  donde  durmieron,  que  era  otro  pueblo  del 
mifiDio  Amoan,  y  en  él  hallaron  mucho  refresco  y  comida,  y 
hombres  que  les  dieron  razón  de  su  venida. 

£1  día  siguiente  comenzaron  su  camino,  y  andadas  dos  leguas 
se  les  ofreció  una  sierra  altísima  que  tenía  más  de  ocho  leguas 
de  subida,  en  donde  tardaron  dos  días  con  harto  trabajo  de  un 
continuo  aguacero,  hambre  y  miseria  para  los  nuestros;  y  mu- 
ñeron sesenta  y  tantos  caballos  despeñados  y  arrebatados. 
Tunbién  se  despeñó  un  sobrino  de  Cortés  que  se  quebró  una 
pienia  en  tres  ó  cuatro  partes,  y  los  naturales  lo  sacaron  con 
harto  trabajo  de  donde  cayó,  y  pasando  esta  sierra  áspera,  die- 
ron con  un  río  grande  y  muy  caudaloso.   Envió  IxtlUxucMÜ 
corredores  para  que  viesen  si  había  alguna  parte  por  el  río  arri- 
ba en  donde  se  estrechase;  los  cuales  de  allí  á  poco  volvieron 
y  dieron  aviso  cómo  habían  hallado  una  peña  que  la  naturaleza 
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había  creado,  por  encima  de  la  cual  se  podía  pasar,  co 
fuera  puente,  con  mucha  facilidad.  Los  Españoles  se  holj 
mucho  con  tal  nueva,  pues  que  ya  estaban  desesperados, 
por  Semana  Santa,  y  estaban  todos  confesados  aguardar 
muerte;  y  puestos  ciertos  palos  que  faltaban  para  alean 
peña  á  la  otra  parte,  pasaron  y  fueron  á  dormir  á  un  p 
que  allí  cerca  estaba,  llamado  Teoxoic,  en  el  cual  hallaron 
na  gente,  aunque  muy  poca  comida,  que  tenían  harta  n 
dad  de  ella,  especialmente  los  naturales,  que  no  se  había] 
tentado  con  otra  cosa  sino  con  yerbas  todos  los  días  que  h 
padecido  estos  trabajos,  desde  que  se  les  acabó  la  comíd 
traían  de  Taxayidl,  Los  de  este  lugar  dijeron  á  los  nuestrc 
de  una  jomada  por  el  río  arriba  estaba  una  provincia  lia 
ToAutcan,  en  donde  hallarían  harto  bastimento  y  todo  lo 
sario;  pero  que  estaba  á  la  otra  banda  de  él.  IxtlüxuchiÜ 
más  de  mil  Aculhuas  sus  vasallos  con  algunos  Españolea 
que  de  allá  trajesen  bastimento,  los  cuales  fueron  y  pro 
ron  al  ejército  muchas  veces,  aunque  con  mucho  trab 
estando  en  este  lugar  enviaron  á  otra  provincia  llamada 
cit/ín,  ciertos  Aculhuas  con  ciertos  Españoles  y  un  guía; 
dadas  algunas  leguas,  llegaron  á  una  venta,  en  donde  ha! 
siete  hombres  y  una  mujer,  y  de  ellos  supieron  cómo  ( 
camino  llano  y  bueno  hasta  Azuculhi^  y  se  tomó  más  € 
relación  de  un  hombre  natural  de  Acalan  de  todo.  Estu\ 
algunos  días,  aunque  luego  se  partieron  para  Azucidin  sin , 
porque  el  de  Aculan  y  los  demás  una  noche  se  huyeron 
minaron  tres  días  por  mal  camino,  al  cabo  de  los  cuales 
ron  á  Azuculin^  que  estaba  despoblado  y  sin  gente;  y  n 
hiendo  hallado  bastimento  ninguno,  padecieron  harta  nece 
y  hambre.  Anduvieron  buscando  más  de  ocho  días  guía' 
que  los  llevasen  á  Ki(o,  y  nunca  se  pudo  hallar  á  nadie; 
rando  muy  bien  la  pintura  que  llevaban  por  donde  habí 
ir,  hallaron  que  se  les  ofrecían  ciertos  lugares  sujetos  á  h 
vincia  de  Tunia;  ^  y  yendo  caminando  hallaron  á  un  man 

1  Túnica  en  Kingsborough. 
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al  cual  lo  prendieron  y  los  guió  por  unos  montes  hasta  los  pue- 
bledllos,  que  tardaron  dos  días  en  llegar,  en  donde  se  hallaron 
todo  despoblado  y  sin  gente,  si  no  fue  un  viejo,  el  cual  los  guió 
dos  jomadas  hasta  un  pueblo  en  donde  prendieron  cuatro  hom- 
bres, que  no  hallaron  más,  porque  los  otros  todos  se  habían  huí- 
doy  desamparado  sus  casas.  Ixtlilxuchitl  les  preguntó  si  sabían 
dónde  era  JMto  y  qué  tanto  estaba  de  allí:  ellos  dijeron  que  ha- 
bla dos  días  de  camino,  y  por  más  certiñcarse  soltó  á  dos  de 
dios,  y  les  mandó  que  fuesen  y  trajesen  alguna  gente  para  que 
fiíesen  creídos,  escarmentados  de  los  trabajos  pasados,  los  cua- 
les íaeron  y  tnyeron  ciertas  mujeres  de  Nito,  y  dieron  razón 
del  logar  y  de  los  Españoles  que  había  en  él.  Cortés  no  con- 
teoto  con  esto,  envió  ciertos  Castellanos,  para  que  por  más  ex- 
tenso supiesen  si  había  Españoles  en  aquel  lugar:  los  cuales 
túesQSí  y  tomaron  á  ciertos  hombres,  y  volvieron  á  dar  razón  á 
Cortés,  el  cual  escribió  á  otro  Nieto,^  que  era  el  capitán;  y  le 
envié  á  pedir  barcas  para  poder  pasar  el  río,  y  caminaron  con 
d  q&cito,  los  cuales  estuvieron  cinco  días  en  el  camino  y  pa- 
sada del  río,  y  otros  muchos  en  I^wía,  en  donde  padecieron 
grandísima  necesidad  los  Aculhuas,  y  hambre.  Llegados  á  NUo 
menos  hallaron  qué  comer,  porque  los  Españoles  que  había 
adentro  estaban  enfermos  y  muertos  de  hambre.  IxÜilxuchiU 
repartió  sus  soldados,  unos  envió  á  buscar  yerbas  para  poderse 
sustentar,  y  otros  por  los  pueblos  circunvecinos  por  si  hallaban 
algún  bastimento;  los  cuales  no  pudieron  hallar  cosa  ninguna, 
si  no  eran  crueles  guerras  con  los  naturales,  aunque  en  aque- 
llas dos  jornadas  de  iVíto,  fueron  los  de  IxtlUxuchiÜ  por  mal 
camino  á  este  lugar,  y  trajeron  algún  bastimento.  Visto  esto 
por  los  nuestros  y  la  necesidad  que  padecían,  rogó  Cortés  á 
IxSaaichiti  que  se  fuese  con  él  en  tres  navios  que  tenía  adere- 
lados  por  agua  hasta  la  bahía  de  San  Andrés,  y  cerca  de  se- 
senta de  los  Aculhuas  sus  vasallos,  los  más  animosos,  y  cua- 


1  Su  la  impreBÍón  de  Bustamante  dice  Juan  Nieto,  y  en  Kingsborough  al 
capitáo. 
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reriife  &píu^o]*í5  qij*:  *s/,x«i6  paja  esS*  ejédo.  r  qae  su  • 
í'j*f^  jor  -V';/yy  ton  ^ionzaJo  4^  SarjioT^  y  log  demás  I 
)*f?.  *:r-:  'Z'jTii^  l*f5  íHan  ¿  í¡>-.¿jí2áj.  ^r  estaba  tres  jomí 
íTíVr  ;'ii'<:r.  para  qu-t  apai'CTias^  ¿  "os  Devanóles,  que  < 

I'arJóo  quT  ÍU-:  r>jrf  V.  újj:-r>r--;L  'i-rrtos  días  hast 
á  un  g'>-fo  que  baja  mi*  'k-  'í:v!r,:¿  '.-^r^is,  s^ín  los  autc 
pafiOJ'jrs.  paitaron  en  tivrri  «v^rt  ;s  r  IsrJiJx*f^hiiL  cada 
ello^,  con  treinta  moldado?,  has -a  un  Iu?ar  despoblado  ¡ 
na/lo.  en  donde  co^eron  cierta  canüdad  de  maíz  y  chik 
náron^  á  ?u«  barcas,  y  lue?o  prosiguieron  su  camino  ; 
ron  tormenta,  y  ahogóse  un  soldado  de  IxifUxwhUI^  nal 
Texcuco.  que  iba  en  una  de  las  canoas  que  llevaban;  y  I 
á  un  río.  dejaron  aquí  las  barcas  y  benTantines  á  cierto 
ñoles  y  naturales,  y  lo>  demás  fueron  con  Cortés  y  LMi 
De  allí  á  poco  rato  toparon  con  otro  pueblo  despobladc 
go  subieron  por  unos  montes  con  harto  trabajo  hasta  to 
unos  sembrados,  donde  hallaron  en  una  chozuela  un  1 
y  tres  mujeres:  y  de  «iquí  á  un  pueblecillo  pequeño  que 
sin  u'f'UÍt\  y  hah:;i  iniulia:^  íTiiHinas  y  otras  aves,  aunque 
bia  i/iaiz  ni  -al.  qü»?  f-ra  lo  (¡ur  ?r*  bii>o;il>a.  Había  un  r 
est'iban  nií-tiíio.s  cu  nciin  rasa,  «uaínlo  los  moradores 
dí'Síuidados  venían  á  ocuparla:  fueron  ¡)resos,  los  cuah 
ron  íí  los  nuestros  por  un  cainino  muy  trabajoso  y  de  i 
sierras,  y  muchos  ríos  que  de  ollas  bajan,  hasta  llegí 
pueblo,  que  por  haber  mucha  ^onto  no  osaron  los  nuesi 
gar  al  luírar,  y  durmieron  aquí  con  harto  trabajo  de  agí 
rayos  y  relámpai^os,  y  muchos  mosquitos.  En  amane 
entraron  dentro  d<*l  pueblo,  y  hallaron  á  los  vecinos  di 
do,  y  en  las  casas  del  Sefiíír  estaba  mucha  gente  tambi 
mida:  los  EspañohíS  dieron  solire  ellos  y  mataron  quince 
ñas,  y  ítntn;  ellas  al  Señor;  prendieron  otros  quince  h 
y  veitito  y  tantas  mujeres.  (!on  eshis  hostilidades  y  otn 
fícómo  no  habíím  de  estar  los  i)ueblos  despoblados?  Los 
los  enviíiron  á  otro  pueblo  mayor,  y  dijeron  haber  maíz 
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b  necesario  que  aquí  no  se  halló.  Por  el  camino  prendieron 
ocho  hombres  cazadores  y  á  ciertos  leñadores,  hasta  llegar  á  un 
campo  llano  en  el  que  durmieron,  después  de  haber  pasado 
un  lío  con  harto  trabajo  á  media  noche.  Los  vecinos  del  pue- 
blo, así  como  sintieron  á  los  Españoles,  comenzaron  á  llamar 
gente  de  guerra,  habiendo  encendido  luminarias  y  tocando 
ciertos  instrumentos.  IxtiUxnclútl  dijo  á  Cortés,  que  antes  que 
sucediese  otra  cosa,  entrasen  dentro  del  pueblo  y  lo  sujetasen 
luego  á  la  hora,  ó  se  fuesen  de  allí,  porque  corrían  mucho  ries- 
go; Cortés  dijo  que  sería  mejor  dar  sobre  ellos  y  cogerlos  des- 
cuidados, y  así  se  hizo  hasta  entrar  dentro,  matando  mucha 
gente  del  pueblo,  y  en  la  plaza  se  hicieron  fuertes.  Los  vecinos 
huyeron,  y  así  cuando  amaneció  ya  no  hallaron  á  nadie;  luego 
anduvieron  saqueando  las  casas,  donde  encontraron  muchas 
mantas,  algodón,  maíz,  sal  y  otras  cosas;  asimismo  mucha  fruta, 
gaffinas  y  otras  aves,  chile  y  cacao.  Estaban  las  naos  cuasi 
á  tres  jomadas  de  este  lugar,  y  por  un  camino  muy  trabajoso; 
y  porque  pasa  un  río  por  enmedio  de  este  pueblo,  que  va  á  dar 
hasta  el  lugar  donde  estaban  las  barcas,  enviaron  á  llamar  los 
del  bergantín  y  barcas  para  que  las  trajesen  por  la  misma  par- 
te, paia  cargarlas  de  comida  v  vitualla;  y  en  el  ínterin  labraron 
otras  cuatro  balsas  los  naturales  de  Texcuco,  por  orden  de 
Cortés,  para  que  también  ayudasen  á  llevar  el  maíz.  Llegaron 
pues  el  bergantín  y  las  barcas  muy  abajo  del  río,  que  no  po- 
dían subir  más  por  la  mucha  corriente,  y  así  con  las  balsas  se 
Deróel  bastimento  con  harto  trabajo  y  peligro,  porque  los  na- 
turales á  una  banda  y  otra  tiraban  muchos  flechazos  y  pedra- 
das; pero  no  murió  nadie,  aunque  IxtlUxuchitl^  Cortés  y  los  de- 
más taeron  heridos,  y  la  demás  gente  que  fué  por  tierra  no 
corad  ningún  riesgo.  Asimismo  abastecieron  sus  barcas  y  ber- 
gantín de  otros  pueblos  y  lugares  que  hallaron  en  la  ribera,  y 
en  un  día  y  una  noche  llegaron  al  golfo;  y  embarcados  todos 
dferon  la  vuelta  para  Nito.  Tardaron  en  este  viaje,  según  dicen 
las  historias,  treinta  y  cinco  días,  y  llegados  á  Nito  juntó  á  los 
Españoles  que  habían  quedado  suyos,  y  los  de  González,  y  se 
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partió  para  la  bahía  de  San  Andrés,  que  ya  estaba  allá  el  ejé^ 
cito  de  IxÜUzuchiÜ  y  Españoles.  Estuvieron  veinte  días  m 
este  puerto,  al  cabo  de  los  cuales  después  de  haberlo  poblado 
y  dejado  alguna  gente,  se  fueron  al  puerto  de  Honduras. 

Estuvieron  cuatro  días  navegando,  y  al  cabo  de  éstos,  lle- 
garon y  se  desembarcaron.  De  allí  á  dos  días,  envió  IxÜüaBUr 
chitl  dos  soldados  suyos  con  un  español  que  también  enviaba 
Ck)rtés  á  dos  pueblos  que  estaban  una  jomada  de  este  lugar 
llamados  Chiapaxina  y  Papayca^  cabeceras  de  provincia,  dán- 
doles aviso  de  cómo  era  venido  allí  con  el  capitán  C!ortés,  y 
que  viniesen  á  verse  con  él  para  tratar  de  ciertas  cosas.  Los 
señores  de  esta  provincia  se  holgaron  mucho  de  tales  nuevas, 
y  luego  enviaron  sus  mensajeros  con  los  que  envió  IzUUxuMÜ^ 
para  darle  la  bien  venida,  los  cuales,  oída  la  razón  de  IxUSr 
xuchiltj  y  el  intento  de  Cortés,  fueron  á  llamar  á  sus  sefíores, 
y  de  allí  á  cinco  días  enviaron  con  dos  personas  principales 
mucho  maíz,  gallinas,  y  comida  de  parte  de  sus  caciques,  á  ver 
lo  que  quería  IxÜilxuchiti^  y  á  qué  venia  Cortés,  y  para  qué  los 
llamaban.  Decíanles  que  les  perdonase  que  no  osaban  venir 
porque  los  Españoles  les  habían  hecho  mil  insolencias,  y  venian 
á  robar  hombres  que  los  llevaban  forzadamente  en  sus  navios. 
IxililxHchitl  por  lengua  do  Marina  dijo  á  Cortés  todo  lo  que 
ha])ían  respondido  estos  señores,  el  cual  le  rogó  que  les  asegu- 
rase, y  dijese  á  lo  que  venían  más  específicamente,  y  que  les 
enviase  á  decir  que  viniesen  para  tratar  de  su  quietud.  ixWí/- 
xuchif/  les  envió  con  estos  mensajeros  á  dar  más  entera  razón 
de  su  venida,  y  les  envió  á  rogar  que  se  viniesen  á  ver  con  él, 
y  no  tuviesen  miedo  ([ue  no  les  harían  ningún  daño  los  Espa- 
ñoles, que  eran  ami^^os,  y  que  le  enviasen  bastimento  para  su 
ejército  que  padecía  mucha  necesidad,  y  cierta  cantidad  de 
gastadores  y  leñadores  para  talar  un  monte,  que  decía  Cortés 
que  era  necesario  talar.  Habiendo  oído  lo  ([ue  IxdilxuchiÜ  en- 
viaba á  decir,  luego  juntaron  toda  la  gente  que  pudieron  para 
este  efecto,  y  vinieron  con  ella,  y  trajeron  mucho  bastimento,  y 
talaron  el  monte.  En  estas  demandas  y  respuestas,  y  otras  mu- 
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chas  cosas  que  sucedieron,  (que  sería  largo  de  contar),  tuvo 
Cortés  nuevas,  por  los  oidores  de  Cuba,  de  las  revueltas  de 
México,  por  lo  cual  probó  tres  ó  cuatro  veces  á  volverse  en 
sus  navios,  y  no  pudo  por  malos  temporales.  Contentóse  con 
enTÍará  Martín  Dorantes  á  Panuco  con  cartas,  y  con  él  á  ciertos 
caballeros  y  gente  ilustre  de  Texcuco,  México  y  Tacuba,  que 
enriaba  IxtlUxuchitl  á  ruego  de  Cortés,  mandando  á  sus  gober- 
nadores no  consintiesen  hubiese  alguna  revuelta,  con  que  fuese 
cansa  de  alzarse  la  tierra  y  hacer  muchas  muertes  y  guerras, 
el  cual  llegó  aunque  con  mucho  trabajo  y  los  señores  y  ca- 
balleros que  envió  IxtlUxuchUL  Después  de  haber  despachado 
Cortés  á  Dorantes,  cierta  cantidad  de  sus  soldados  salieron  á 
comer  ¡atierra  con  Hernando  de  Saavedra  que  llevaba  sesenta 
españoles,  y  por  capitán  á  su  amigo  CJiichinquatzin;  los  cuales 
ñieron  y  corrieron  mucha  tierra,  pueblos  y  lugares  muy  fértiles 
en  un  valle.^  Chiclúnquatzin  se  dio  tan  buena  maña,  que  sin  pe- 
sadumbre ni  trabajo  de  su  amigo,  atrajo  muchos  pueblos  á  la 
amistad  de  los  nuestros,  y  vinieron  á  ver  á  Ixtlilxuchitl  veinte 
señores,  los  cuales  ofrecieron  su  amistad,  personas  y  vasallos  á 
Cortés  y  demás  Españoles,  y  dieron  todo  lo  necesario  para  el 
sustento  del  ejército  de  Ixtlilxuchitl  y  Castellanos. 

Los  señores  de  las  provincias  de  Papayca  y  Chiapaxina  se 
fueron  substrayendo,  y  aunque  acudieron  á  Ixtlilxuchtil^  no  era 
con  tanto  amor  como  de  antes;  pues  estaban  agraviados  de 
ciertas  cosas  que  los  Españoles  habían  hecho  contra  ellos.  En- 
vió LMilxiichitl  á  requerirlos  que  se  diesen  de  paz,  y  como  ellos 
no  quisiesen  escuchar  sus  mcnsageros,  envió  luego  ciertos  sol- 
dados suyos,  y  por  cierta  traza  que  tuvieron  los  prendieron,  los 
cuáles  eran  tres;  el  primero  se  llamaba  ChicueyÜ^  el  segundo 
PiXíhúlL,  y  el  tercero  Memlezdo^  y  traídos  ante  él  los  entregó  á 
Cortés,  el  cual  (según  dicen),  les  mandó  echar  unos  grillos,  y 
les  d^o  que  no  los  había  de  soltar  hasta  que  no  so  diesen  de 


1  Sétimos  en  estos  párrafos  la  redacción  de  Kingsborough,  porque  en  el 
mamiicrito  no  tienen  sentido. 
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paz  y  poblasen  sus  pueblos;  entonces  enviaron  á  decir  á  sus 
vasallos  que  tornasen  á  sus  casas,  y  se  diesen  de  paz,  si  que- 
rían verlos  libres  y  con  sus  vidas:  visto  esto  por  los  de  CAía- 
paxina  en  el  trabajo  en  que  estaban  sus  señores  se  dieron  lue- 
go de  paz,  y  poblaron  sus  pueblos,  y  con  tanto  fueron  sueltos 
sus  señores,  dando  palabra  á  IxtUlxuchitl  de  nunca  más  rebe- 
larse, y  ser  siempre  amigos  de  Cortés  y  de  los  españoles.  L(m 
de  Papayca  no  queriendo  sujetarse,  envió  IxUilxuchiÜ  ¡úgQXU 
cantidad  de  sus  vasallos  con  ciertos  Castellanos  que  para  esl 
efecto  envió  Cortés,  y  una  noche  los  cogieron  dentro  delaciu 
dad,  y  prendió  á  tres  gobernadores  ó  tutores  del  señor  de  aqi 
que  era  niño,  y  teníanle  usurpado  el  señorío,  que  el  más  princ 
pal  se  decía  Pimcura;  los  cuales  presos  con  lo  demás  d 
despojo,  los  trajeron  á  TruxUlo^  que  así  nombró  Cortés  al  lugs 
en  donde  estaba.  Pimcura  se  disculpó  diciendo  que  no  erapa 
te  en  esta  rebelión:  que  Maizal  que  era  el  más  principal  ei 
el  que  la  había  causado,  y  que  lo  soltasen  que  él  lo  entregaría  e 
manos  de  los  cristianos.  Efectivamente  lo  soltaron,  y  no  cun 
plió  lo  que  prometió,  y  así  dio  orden  IxÜilxmhUl  de  mandí 
prender  a  Maizal,  ol  cual  se  lo  trajeron  y  lo  entregó  á  Corté 
y  porque  no  quizo  darse  de  paz,  aunque  dicen  que  él  harl 
quiso,  y  que  los  vasallos  eran  los  que  no  querían,  lo  mano 
ahorcar  Cortés,  y  luego  fueron  sobre  Paj^aijca  y  la  sujetaron 
fuego  y  sangre,  y  prendieron  sc^gunda  vez  á  Pizacura  con  ( 
mancebo  que  era  vt'rdadero  señor  como  tengo  dicho,  y  con  es 
to  quedó  pacífica  y  sujeta.  Corles  dio  orden  para  despacha! 
se  hacia  la  provincia  de  Iluri/l/afo  y  Sii'unnjua;  el  cual  estand 
aparejándose  para  irse  llegó  á  esta  ocasión,  .según  dicen  le 
historiadores,  Fr.  Dii^go  AlLaniirano  j)rinH)  de  Cortés,  y  le  di 
aviso  de  todo  lo  (|ue  había  sucedido  en  México,  y  que  estab 
en  mucho  aprieto  (kí  penlers(.',  >v'¿\n\  eran  las  revueltas  qii 
traían  los  españoles  unos  con  otros;  y  así  rogóá  I.rfUlxiichUl  Qi: 
viase  parte  de  sus  vasallos  por  delante  [)or  (¿tnuihfvmahn  par 
aderezar  el  camino  por  donde  entcMulía  ir,  lo  cual  Ixtlilxuehm 
luego  puso  por  obra,  y  envió  cierta  cantidad  de  Acuilmas  y  a 
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gonos  naturales  de  estas  partes  de  Honduras  para  el  efecto, 
aunque  no  fueron  por  aquí  los  que  envió  JxtlUxuchUI,  porque 
con  cierto  correo,  fueron  avisados  por  Cortes  de  que  iba  por 
mar  en  navios.  Pasaron  su  camino  adelante,  sin  aguardar  más, 
por  la  misma  vía  que  pocos  días  había  ido  lo  más  del  ejercito 
con  Gonzalo  de  Sandoval  que  estaba  en  Naco^  según  se  lo  tenía 
mandado  Cortés  6  IxttilxuchitL  Algunos  autores  dicen  que  con 
estos  que  venían  á  aderezar  el  camino,  se  vino  IxiUlxuchitl;  pe- 
rí  la  común  opinión  es,  que  siempre  anduvo  con  Cortés,  y  así 
no  vino  por  tierra.   Asimismo  previno  IxiUlxuchitl  á  todas  las 
cÉodaides,  pueblos  y  lugares,  que  tuviesen  aderezados  los  cami- 
nos con  todo  lo  necesario,  lo  cual  se  hizo  con  mucho  regocijo 
de  los  naturales,  que  ya  no  veían  la  hora  de  ver  á  su  señor, 
porque  de  todos  los  reyes,  príncipes  y  grandes  señores  que 
ftaeion  con  Cortés,  nadie  regresó  con  vida  si  no  era  IxiUlxuchitl: 
y  asi  después  de  haber  puesto  en  orden  los  pueblos  que  fundó 
Cortés  el  uno  llamado  Truxillo  y  el  otro  Natividad^  aderezados 
los  navios  y  bien  abastecidos,  se  embarcaron  Cortés  con  vein- 
te españoles  y  IxiUlxuchitl  con  hasta  doscientos  de  sus  solda- 
dos y  muchos  señores  de  aquellas  partes.   Partieron  del  puerto 
de  TñixiUo  en  el  año  de  ocho  Toxili  á  16  días  del  mes  de  2V 
tooifttntít,  y  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  mil  qui- 
nientos veinte  y  seis  á  25  de  Abril,  y  por  malos  temporales  fue- 
ron á  dar  á  Cuba,  donde  estuvieron,  según  dicen,  diez  días,  al 
cabo  de  los  cuales  partieron  y  llegaron  de  allí  á  siete  días  á  Chai-- 
e&Í6&u€can,  en  donde  se  desembarcaron,  y  estuvieron  en  ella 
ocho  días.    IxiUlxuchitl  avisó  á  Texcuco,  México  y  Tacuba,  y  las 
demás  partes,  de  su  llegada  con  relación  de  sus  trabajos  y  largos 
caminos:  todos  los  cuales  se  holgaron  mucho  de  su  venida,  que 
les  fué  de  gran  consuelo,  aunque  quedaron  muy  tristes  con  la 
cierta  nueva  de  la  muerte  de  sus  reyes  y  señores;  y  entretanto 
se  partieron  para  México,  y  por  todo  el  camino  les  hicieron  so- 
lemnes recibimientos,  y  los  señores  los  salieron  á  recibir,  no 
tan  solamente  los  que  eran  cercanos,  sino  muchos  de  ellos  de 
sesenta  y  ochenta  leguas  de  distancia,  cargados  de  ricos  pre- 
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scntes  para  IxtlUxv<hitl^  pues  que  no  les  había  quedado  otro 
á  quien  volver  los  ojos,  que  lo  mismo  hacfan  á  Cortés  los 
demás  sus  compañeros.  Donde  quiera  que  llegaba  IxÜUxtichUl^ 
los  señores  lo  consolaban  y  lloraban  con  él  sus  trabsuos  y 
muertes  de  los  sus  reyes  y  señores,  que  era  cosa  lastimo- 
sa de  ver  los  unos  con  los  otros,  segiín  refieren  los  cantos, 
como  si  fueran  hijos  que  hubiesen  perdido  sus  padres,  que 
tanto  ó  más  lo  sentían  el  haber  perdido  sus  señores.  De  alU 
á  catorce  días  llegaron  á  la  ciudad  de  Texcuco  su  amada 
patria,  con  mucho  regocijo  de  sus  deudos  y  vasallos;  y  Cor- 
tés con  los  demás  Españoles  al  otro  día  se  partió  para  México 
donde  fué  muy  bien  recibido.  Este  fm  tuvo  la  larga  jomada 
que  hizo  IxtlUxnehitl  á  Ibvcrrut  el  cual  andubo  más  de  quinien* 
tas  leguas,  según  dicen  los  autores  españoles,  especialmente 
Gomara,  que  se  conforma  en  lo  que  es  de  tiempo  y  lugares  que 
anduvieron  con  mi  historia,  la  cual  aquí  no  he  tratado  de  con- 
quistadores que  dicen  por  no  ser  de  mi  historia;  ^  además  de 
que  hartos  historiadores  han  tenido  los  españoles  tjue  se  han 
acordado  de  olios,  pero  no  lo  han  hecho  de  IxtlUxuchitl y  sxis  va- 
sallos; y  porque  tambi<'n  las  pinturas  á  (luion  yo  sigo  no  hacen 
relación  de  olios,  si  no  es  en  las  partos  que  yo  los  señalo.  Fué 
uno  de  los  mayores  trabajos  que  ha  padecido  príncipe  en  este 
mundo  el  que  padeció  LvUUxurhltl,  y  así  parece  que  fué  en  su- 
ma mayor  quo  ninguno  de  los  quo  padorieron  sus  antepasa- 
dos, fuera  de  TopUtzin,  liltinio  rey  y  monarca  de  los  TuUecas, 
((ue  casi  fuó  ¡í^ual  ol  trabajo,  y  casi  por  el  mismo  camino,  según 
las  historias.  Ao/o//porofrrinó  mucho  es  verdad;  pero  no  pade- 
ció lo  quo  osto  príncipe.  Su  abuelo  Xczfthfiafroj/ofzin  (como  se 
ha  visto)  tanibii'n  padeció  mucho,  y  perof^n-inó  hartos  años;  pe- 
ro con  todo  osto  fué  d(»ntro  de  su  patria  y  reino:  y  así  me  pa- 
rece que  casi  on  todo  fuó  oiro  soprnndo  Topi/tzin  en  lo  que  es 
peregrinación,  trabajos,  y  última doslrucción  de  su  imperio. 


1   En  Kiní^sboroiigb  dice:  en  lii   cual  no  ho  tnitniio  do  conquistas  por  no 
ser  de  mi  hiítorin. 
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porque  en  él  se  acabó  la  monarquía  tulteca  que  duró  quinien- 
tos sesenta  y  dos  años,  y  lo  mismo  ha  sucedido  en  IxÜilmdútl 
que  se  acabó  en  su  muerte  el  imperio  chichimeca  meridio- 
nal, que  duró  otro  tanto  tiempo. 

Foera  de  todo  lo  referido  hubo  otras  salidas  a  diferentes  par- 
tes, que  por  evitar  proHjidad  no  se  ponen  aquí,  como  á  Columi^ 
iüugmdan  y  á  Tlapalan  y  otras  partes  que  también  es  una 
provincia  que  cae  hacia  la  parte  de  Ibuer(u%  scgiín  los  cantos  y 
pinturas,  y  que  IxtliLvuchifl  anduvo  personalmente  en  esta  jor- 
nada y  en  las  demás  referidas,  y  envió  en  favor  de  los  cristia- 
nos, que  siempre  iba,  grandísima  suma  de  ellos,  según  parece 
en  las  historias  y  muchas  relaciones  que  tengo  en  mi  poder  de 
D.  Alonso  Axayaca  y  otros  autores,  y  yo  he  oído  platicar  á 
algunos  viejos,  que  todavía  hay  algunos  vivos  que  lo  alcanza- 
ron á  ver,  y  me  he  informado  de  algunos  de  ellos  de  la  verdad, 
demás  de  lo  que  tengo  en  historias.    Dicen  que  el  mejor  ejér- 
cito que  se  sacó  de  Texcuco  para  las  partes  referidas  era  de 
más  de  cinco  mil  soldados,  los  cuales  IxtUlxuchiti  siempre  pro- 
veía de  todo  lo  necesario,  así  de  sustento  como  de  vestuario, 
de  armas  y  de  otras  muchas  cosas  necesarias,  y  muy  buenos 
premioSf  según  la  antigua  costumbre,  en  lo  que  gastó  grandísi- 
ma suma  de  hacienda  y  tesoro  de  él  y  de  sus  hermanos  y  deu- 
dos, y  todos  los  tributos  y  rentas  reales  que  había  en  las  casas 
de  tributo  de  su  padre  y  abuelo,  y  lo  que  cada  día  le  traían  sus 
vasallos,  y  los  demás  reinos  y  provincias  sujetos  á  las  tres  ca- 
beceras de  este  imperio.  Asimismo  gastó  cuanto  oro  y  piedi-as 
preciosas  tenía,  así  suyas  como  de  otros  Señores,  deudos  y  ami- 
gos suyos,  en  dar  á  Cortés  y  los  demás  cristianos,  que  tenían 
harto  cuidado  en  pedirlo,  según  era  la  hambrienta  codicia  y  ava- 
ricfa  que  ellos- tenían,  que  eso  tienen  los  codiciosos  ojos,  que 
mientras  más  les  dan,  más  quieren,  y  nunca  están  hartos,  como 
claro  parece  en  las  historiits  escritas  de  diversos  autores;  y  aun 
los  desventurados  indios  de  sus  premios,  no  sólo  partían  con 
los  cristianos,  sino  que  se  los  daban  todos  por  tenerlos  conten- 
tos; aunque  los  primeros  cristianos  que  vinieron  á  esta  tierra 

Tomo  I— 2S 
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se  dan  á  ellos  solos  el  triunfo  de  la  victoria,  los  naturales  so] 

dados  eran  siempre  los  primeros  en  todos  los  trabegos,  comí 

es  notorio  y  parece  en  las  historias,  como  gente  de  pan  y  na* 

ranja,  ó  por  mejor  decir,  carne  de  vaca.   En  resolución,  fui 

grandísimo  y  excesivo  el  gasto  que  tuvo  IxtUixuchitl  en  esta 

conquistas,  ó  conversión  de  esta  tierra,  como  se  ha  visto,  qa 

no  fue  pequeño  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.  El  Rey  de  Texcuc 

quedó  sin  capa  y  sin  premio,  y  el  día  de  hoy  se  ven  sus  dea 

cendicntes  sin  ningún  abrigo,  sólo  el  de  Dios,  y  la  clemencl 

de  Felipe  III  nuestro  Señor.  IxtliLcuchitl  de  todo  lo  que  habí 

sucedido,  desde  que  se  fué  á  Ihua^a^i  hasta  que  volvió,  y  de  l8 

cosas  que  ^  sus  tres  gobernadores  ó  virreyes  hquinquani  de  Tei 

cuco,  Mexiccdtccuhtli  de  México,  y  Contecatl  de  Tlacopan,  co 

los  demás  gobernadores  de  las  provincias  sujetas,  recibió  graz 

dísima  pena  de  lo  mal  que  habían  acudido,  y  como  por  caus 

do  ellos,  y  según  algunos  autores  dicen  por  industria  de  k 

Españoles  habían  muerto  á  muchos  importantes  caballeros 

gente  ilustre,  así  de  Texcuco,  como  de  México,  Tlacopan  y  la 

demás  partes,  hermanos  y  deudos  de  Iztlilxuchül,  y  algunos  d 

ellos  les  servían  como  si  fueran  sus  esclavos,  y  los  otros  ande 

ban  escondidos  y  ausentes  do  sus  casas  y  patrias  en  tierras  cy 

trañas,  todos  do  miodo  por  no  verso  muertos,  escarmentados  d 

los  otros  que  por  pocas  causas  habían  sido  muertos,  y  otro 

do  vergüenza  de  no  ])ajarso  á  servir  á  estos  villanos  que  habíai 

sido  sus  vasallos.  En  efecto  ellos  habían  acudido  tan  mal,hast 

que  Ixlülxudútl  los  mandó,  y  habían  hecho  tantas  tiranías,  qu 

aún  no  contentos  con  esto,  habían  robado  lo  poco  que  habí 

en  los  pueblos  do  LrflUxuchitl  y  de  los  d(ímás  sus  deudos, 

gastado  todos  los  tributos  de  todo  ol  tiempo  que  se  ocupó  ei 

las  Ibuems^  causando  mil  vejaciones  á  los  naturales,  haciende 

casas  á  los  Españoles  dentro  do  la  ciudad  do  México,  dándoles 

solaros  do  los  que  eran  de  la  portononcia  do  IxÜllxuchHL  Otrof 

Señores  hubo  que  por  una  gorra  y  aun  por  unos  zapatos  y  otra* 

1  Aquí  falta:  habían  hecho. 
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cosas  de  menos  precio,  habían  dado  lodo  esto,  y  si  era  algún 
vestido  de  Español  de  paño  mucho  más.  De  tal  manera  andu- 
vo la  cosa,  que  IxÜHxuclútl  cuando  lo  supo  se  quedó  espantado 
y  muy  indignado  contra 'estos  tiranos  gobernadores  suyos,  y 
asi  no  quiso  hacer  cosa  ninguna,  ni  envió  á  darles  aviso  de  có- 
mo era  venido,  aunque  ellos  muy  bien  lo  sabían,  hasta  ver  en 
qué  paraban  estas  cosas.  Los  caballeros  y  gente  ilustre  todos 
los  días  venían  á  él  con  mil  quejas,  diciéndole  que  les  hacían 
tributar,  y  los  enviaban  á  servir  á  los  Españoles,  especialmente 
JuE^r^qmni^  que  era  el  más  principal  de  los  tres  gobernadores, 
eleualles  decía  que  eran  PUziiüin^  que  quiere  decir  hidalgos 
ó  caballeros  viejos,  y  otras  palabras  injuriosas;  que  ya  se  había 
acabado  su  dominación,  que  ellos  y  los  Españoles  eran  los  Se- 
fiores  de  la  tierra,  según  se  los  decía  Corles  y  sus  compañeros. 
Ftié tanto  lo  que  se  sintió  de  esto  IxUilxuchitl,  que  luego  al 
punto  mandó  llamar  á  todos  los  caballeros  y  Señores  que  ha- 
bían quedado  con  toda  la  demás  gente  ilustre,  y  reunidos  les 
mandó  que  cada  uno  de  ellos  tomase  su  liuacaü^  (que  son  unas 
como  espuertas,  ya  de  madera,  ya  de  cueros  de  animales),  y 
DeTase  cargado  en  él  materiales  para  México  para  edificar  los 
templos  de  San  Francisco,  Iglesia  mayor;  é  IxUilxuchitl,  como 
capitáOf  siendo  el  primero  en  esto,  cargó  un  gran  hnacaü  de 
cuero  de  tigre  lleno  de  piedra,  se  partió  á  México  delante  de 
las  gentes  ilustres  que  iban  cargadas  de  piedra,  cal  y  arena,  y 
otros  atrás  tirando  madera,  y  los  fué  animando,  y  entre  otras 
razones  les  dijo:  que  tuviesen  paciencia  y  mostrasen  ánimo, 
porque  viesen  los  villanos  traidores  que  aunque  á  ellos  no  per- 
tenecía aquel  oficio,  lo  sabían  bien  hacer  sin  ayuda  de  los  re- 
beldes, y  que  sus  vasallos  la  gente  plebeya  tomase  ejemplo, 
para  que  con  más  ánimo  los  que  quisiesen  seguirlos,  fuesen  á 
hacer  este  servicio  á  Dios  en  edificarle  su  Iglesia;  y  ellos,  como 
cabezas,  fuesen  los  primeros  que  pusieran  por  obra  el  edificar 
templos  á  Dios,  puesto  que  él  había  sido  el  primero  en  el  bau- 
tismo y  en  las  batallas  en  servicio  de  Dios  y  del  Emperador,  y 
que  sería  en  favor  de  los  cristianos  que  los  quería  servir  en 
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todo,  mientras  Dios  Ic  diera  vida:  que  lo  mismo  había  hecho 
en  la  reedificación  de  México,  como  se  ha  visto,  por  dar  ejem- 
plo á  sus  vasallos,  los  cuales  viendo  el  buen  celo  y  ánimo  de 
este  singular  Príncipe,  llegaron  muy  concentos  á  México,  aun- 
que cansados  con  las  cargas,  que  eran  muy  pesadas  y  de  indus- 
tria dos  veces  tanto  más  que  podía  llevar  un  villano;  y  así  carga- 
dos fueron  derechos  al  sitio  que  tenía  señalado  IxtlUxiichill  los 
años  atrás  para  la  Iglesia  de  Señor  San  José,  de  San  Francisco  y 
de  la  Iglesia  mayor,  y  dieron  principio  á  la  obra,  aunque  lo  que 
era  la  casa  para  los  religiosos,  ya  los  naturales  la  mayor  parte 
de  ella  la  tenían  acabada,  y  entonces  decíase  la  misa  debsgo  de 
una  cruz  muy  alta  que  pocos  años  liá  que  se  cayó.  Acabada  la 
Iglesia  nueva  de  San  Francisco,  IxtlUxüchül^  viendo  que  iba  la 
obra  en  buen  punto,  se  tornó  a  la  ciudad  de  Tcxcuco,  dejando 
á  la  demás  gente  ilustre,  para  con  más  facilidad  enviarles  los 
materiales  y  proveerlos  de  todo  lo  necesario:  quedóse  en  Mé- 
xico algunos  días  trabajando,  y  aunque  gran  capitán  y  Señor 
de  toda  la  tierra,  se  le  vio  hecho  albañil.  En  todo  el  tiempo 
que  estuvo  en  México,  los  gobernadores  no  se  comidieron  á 
verle  ni  darle  ninguna  ayuda,  sino  que  permanecieron  muy 
contumaces  en  su  desatino,  todo  por  complacer  á  los  Españo- 
les, de  todo  lo  cual  se  holgaba  IxÜUxnchitl  por  darles,  aguar- 
dando mejor  ocasión,  la  pena  según  sus  culpas.  Llegado  des- 
pués á  Texcuco  enviaba  siempre  todo  lo  necesario  y  sustentaba 
á  los  religiosos,  los  que  le  consolaban  y  estaban  muy  conten- 
tos con  su  buena  compañía,  porque  ellos  habían  padecido  hartos 
trabajos  y  persecuciones  de  los  Españoles,  lodo  por  favorecer 
la  causa  do  los  naturales,  compadeciéndose  de  ellos  y  de  sus 
calamidades;  y  aun  dicen  los  naturales  que  hoy  en  día  hay  al- 
guno vivo,  que  vino  á  tanto,  que  guardaba  ;í  ios  religiosos  de 
noche  y  do  día  mucha  gente  que  J.rfULn'rl.ifl  tenía  señalada 
para  que  no  recibiesen  algún  daño  de  los  Españoles.  Si  esto 
fué  así,  es  cosa  que  admira;  pero  es  cosa  notoria  y  por  eso  la 
pongo  aquí,  que  como  do  osas  cosas  hicieron  los  primeros  Es- 
pañoles que  vinieron  á  estas  partes,  que  sería  largo  de  contar. 
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Y  porque  no  digan  algunos  que  como  parte  me  alargo  más  de 
lo  justo,  á  esto  respondo,  que  no  digo  nada  para  lo  mucho 
que  aquí  se  podía  poner,  y  si  los  cronistas  de  España  no  lo 
han  escrito,  será  porque  los  que  les  dieron  las  relaciones  eran 
los  hechores,  y  por  su  honra  lo  habían  de  callar;  y  si  alguno  lo 
düera  no  se  le  daría  crédito,  y  también  si  los  religiosos  prime- 
ros fundadores  de  la  ley  evangélica  no  dejaron  memoria  de 
estas  insolencias,  sería  porque  como  siervos  de  Dios  y  biena- 
TOiturados,  (que  lo  fueron  todos  según  sus  santas  y  loables  vi- 
das), lo  recibieron  en  amor  de  Dios,  y  no  harían  caso  de  estas 
cosas;  cuanto  y  más,  que  esto  que  yo  digo  lo  sabrán  muy  bien 
los  demás  religiosos  que  hay  en  el  día  de  hoy  en  San  Francisco, 
que  lo  hallarán  escrito  aun  algunos  de  ellos,  y  los  que  no  lo 
alcanzaron  lo  habrán  oído  tratar,  que  no  há  muchos  años 
qoeesto  sucedió;  pero  finalmente,  sea  por  los  Españoles  ó  por 
otros  respetos,  es  cosa  muy  notoria  y  parece  en  las  pinturas, 
y  se  halla  escrito,  que  á  este  tiempo  velaban  y  guardaban  mu- 
dH)S  naturales  en  los  lugares  donde  los  religiosos  vivían,  como 
eran  en  Texcuco,  México,  Tlacopan,  Xochimilco^  Tíaxcalan,  ha- 
dendo  de  noche  sus  centinelas,  como  si  estuviesen  en  tierra 
de  enemigos.  En  esto  se  echará  de  ver  la  falsa  disculpa  de  los 
Españoles  en  decir  que  los  Señores  Cuauhtemocy  Cahuanacoch- 
¿RR,  TeUqpanquetzafzin  y  los  demás,  se  querían  alzar  en  las  tie- 
iras  de  Ibueras  ó  Acolan  contra  ellos,  lo  que  fué  siniestra  re- 
lación; pues  los  que  gobernaban  la  tierra  no  eran  ninguno  de 
'  estos  Señores,  sino  todos  villanos  muy  prontos  á  su  devoción, 
que  cumplían  sus  mandamientos  con  mucha  puntualidad,  y 
menospreciaban  á  sus  Señores  naturales,  por  cuya  causa  suce- 
dieron muchas  tiranías. 


U  YE!ÍIDA  DE  LOS  ESPáJÍOLES  A  ESTA  TOJEVA  ESPASA. 

Al  cabo  de  cuatro  años  que  CaoamcUzin  reinaba  en  Texcuco, 
7  en  México  Moteczuma  y  en  Tlacopan  TotoquihuazUi,  vinieron 
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nuevas  cómo  los  Españoles  habían  llegado  á  esta  Nuevo  Elspa- 
ña.  Cacamafzin  despachó  ciertas  personas  que  fuesen  á  ver  qué 
gente  era,  los  cuales  llegaron  hasta  cerca  de  la  mar,  á  donde  los 
reconocieron,  y  vitándolos  vinieron  á  dar  respuesta  y  razón  de 
lo  que  habían  visto  y  reconocido,  y  oído  por  Ckicatnaizin  mandó 
que  fuese  luego  mucha  gente  de  Texcuco  y  sus  sujetos  con 
bastimento  para  recibir  á  los  Españoles,  los  cuales  los  hallaron 
en  un  cerro  que  llaman  Cnauhtechac^  y  allí  los  recibieron  en 
nombre  do  Cavmnatzin^  y  se  vinieron  con  ellos  hasta  Ayotmn- 
co^  y  allí  Cacaiíuitzm  los  salió  á  recibir  á  su  C'apitán  y  demás 
Españoles,  y  el  Capitán  sabiendo  la  persona  que  era  lo  recibió 
muy  bien,  y  le  dio  vestidos  de  Ciastilla,  y  luego  Caoanmtzm  se 
volvió  á  Texcuco  y  de  allí  á  México  á  verse  con  Mateczvma. 
Ya  los  Españoles  llegaban  á  México,  y  juntamente  CacamajbBÍn 
con  Moicczuma  salió  á  recibir  al  Capitán  y  los  demás  Españoles 
de  paz,  y  los  aposentaron  en  las  casas  de  Axaya4Xiizin^  y  para 
el  servicio  de  los  Españoles  pusieron  mucha  gente  de  Texcuco, 
México  y  Tlacopan,  y  al  cabo  de  los  cuatro  día^  que  los  Espa- 
ñoles estaban  en  México,  prendieron  á  Mokcznma;  y  los  prin- 
cipales y  valientes  hombrea  do  México,  viendo  preso  á  Motee- 
zinmi  so  oscondiorou,  y  (\mtuuttzin  mandó  que  sus  principales 
y  gontos  do  Toxcnco  no  so  quitasen  del  servicio  do  los  Españo- 
les, y  puso  ií  un  principal  hermano  suyo  quo  tuviese  cai^o  de 
provoor  todo  lo  nocosario,  que  se  llamaba  XiZdJüutlíjuentzln,  al 
cual  ol  (Capitán,  por  lengua  de  Marina  intórpreto,  lo  mandaba  lo 
quo  había  do  hacor,  y  proveía  do  todo  lo  que  lo  podían,  así  de 
oro  y  joyas,  como  do  comida  y  todo  lo  nocosario.  Y  al  cabo  de 
i'uarvniti  if  aíc/.v  dífís  quo  los  dichos  Españoles  estaban  en  Méxi- 
co, mandó  ol  Capitán  á  ciorlos  I^spañolos  quo  í'uoson  á  Texcuco 
á  rooo^'-or  i^l  oro  qu(^  había  para  ol  Capitán,  y  ñiose  con  ellos 
Sczahitahun idTJii  v  TtflalüaJtiKZipiUUzln^  hermanos  do  Carama- 
f'/m.  para  í|uo  los  dioson  recaudos;  y  ya  quo  so  habían  partido 
y  ya  habían  ll('p:a(lí)  á  unas  casas  quo  tonía  X(::ahualcoi/otz¡ncn 
la  ciudad  do  M(»xico,  para  desdo  allí  embarcarse  en  canoas  para 
ir  á  Texcuco,  llegó  un  mensajero  do  Moicczuma  y  dijo  á  Nezti- 
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hualquenízin  y  TeÜakuehmzquitítzin  que  Moteczuma  les  rogaba 
que  los  Españoles  que  iban  á  Texcuco  les  hiciesen  buen  trata- 
nüenb  y  con  brevedad  les  diesen  recaudo,  porque  él  estaba 
preso,  y  no  recibiesen  molestia;  y  Nezalmalquentzin  y  Tdlahue- 
hkesjuUüzin  dijeron  que  así  lo  harían,  y  luego  mandaron  ade- 
rezar las  canoas  en  que  habían  de  ir;  y  uno  de  los  Españo- 
les que  iban  á  Texcuco  vio  hablar  al  mensajero  do  Moteczuina 
con  los  principales  y  pensó  que  les  había  dicho  otra  cosa.  Vol- 
?ió  á  Nezahmdqumtzin  y  dióle  de  palos,  y  atóle  las  manos,  y 
con  una  soga  al  pescuezo  lo  trajo  ante  el  Capitán,  y  luego  el 
Capitán  mandóle  ahorcar;  de  manera  que  viendo  la  determina- 
ción del  Capitán,  y  que  haber,  y  por  qué  había  ahorcado  aquel 
principal,  siendo  la  segunda  persona  y  hermano  del  dicho  Cb- 
eanotín,  se  aceleraron  y  dijeron  que  no  habían  hecho  por  qué 
los  matase,  que  eran  vasallos  de  S.  M.  y  suyos,  que  le  rogaban 
que  los  tratase  bien,  y  luego'  Cacanwizin  mandó  á  TcUahiehuez- 
fítiián  y  á  Tepaxuchüzin^  principales,  que  tmiesen  cai'go  de 
proveer  todo  lo  necesario  para  los  Españoles.   Y  luego  dende 
pocos  días  el  Capitán  mandó  que  fuesen  ciertos  Españoles  al 
pueblo  de  Texcuco  y  recogiesen  todo  el  oro  y  joyas  que  pudie- 
sen haber,  y  que  fuesen  con  ellos  TeÜaliuehuezquititzin  y  Tepa- 
xuéMn,  y  fuesen  hasta  veinte  Españoles  con  ellos.  Llegados 
á  Teicuco  luego  se  mandó  recoger  todas  las  joyas  y  oro  en 
toda  su  provincia  del  tesoro  de  Nezahualcoyotzin  en  una  caja  ó 
petaca  grande  de  dos  brazas  en  largo  y  un  estado  en  alto,  la 
cual  cíya  se  hinchó  de  oro  y  joyas,  y  los  Españoles  no  conten- 
tos con  esto  mandaron  á  Tetlalmchuezquititzin  y  los  demás  prin- 
cipales que  trajesen  más  oro,  porque  era  poco  aquello,  y  luego 
tomaron  á  hinchar  la  dicha  caja,  lo  cual  se  recogió  de  todos  los 
principales  y  personas  que  tenían  tesoro;  y  después  de  recogi- 
do el  dicho  oro  y  traído  á  México,  y  visto  por  el  Capitán  el  te- 
soro que  le  habían  traído,  y  habiéndole i  informado  de  la  mucha 
posibilidad  del  señorío  de  Texcuco,  mandó  prender  á  Cocaína- 
f2in  y  túvolo  á  buen  recaudo,  poniéndol  *  mucJias  guardas,  y 
fliaiidó  que  trajese  algunas  mujeres  hijuá  de  principales  para 
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qiio  las  luvioso.  Luego  mandó  Cacatnahin  traer  cuatro  benr 
ñas  suyas,  y  di()solas;  y  asimismo  mandó  el  Capitán  que  se  i 
cogiesen  en  México  y  Tlacopan  hijas  de  los  Señores  y  prir^ 
pales,  y  se  las  trajesen,  y  así  fué  hecho,  pues  cogiendo  á  mucV 
se  las  dieron.  Pasados  algunos  días  que  el  Capitán  Cortés  esi 
ba  en  México,  tuvo  nuevas  que  al  puerto  habían  llegado  ciert 
naos  en  las  cuales  venía  mucha  gente  Eíspañola,  y  sabido  p< 
ól  mandó  parecer  ante  sí  á  Moteczumaizin  y  á  Oioamatzin^  y  h 
dijo  por  lengua  de  Marina  intérprete,  que  61  quería  ir  á  la  ma 
á  verse  con  otros  Españoles  que  habían  venido,  y  que  dejab 
en  México  al  Capitán  Al  varado  en  su  lugar  con  alguna  gente, 
que  para  que  fuesen  con  él  le  diesen  mucha  cantidad  de  indi( 
de  guerra,  muy  valientes  hombres,  y  respondieron  que  gente  ( 
guerra  ellos  no  la  podían  dar,  porque  no  había  quien  osase  tom 
armas  contra  ellos;  mas  que  gente  de  servicio  ellos  se  la  darh 
y  con  esto  se  contentó  el  Capitán;  y  al  tiempo  que  se  partió 
dijeron  que  ellos  solían  hacer  y  hacían  en  ciertos  días  del  ai 
unas  fiestas,  que  pues  se  iba  dejase  mandado  al  Capitán  Alv 
rado  y  demás  Españoleas  que  no  se  las  turbasen,  y  él  les  re 
pondiú  que  no  so  las  estorbarían,  que  hiciesen  sus  fiestas  y 
holgasen  cuando  (luisicsen,  y  se  partió  para  el  j)uerto.  Y  den» 
á  pocos  días,  fm'  una  fiesta  (¡ue  llaman  Toxattl^  que  era  cí 
por  la  pascua  de  resurrección,  y  en  aíjuel  día  empegaron  1 
Mexicanos  á  hacer  sus  fiestas  como  solían,  la  cual  fiesta  se  h 
cía  dentro  de  un  patio  giMude  (¡ue  oslaba  adelante  del  Cítpri 
cipal  que  ellos  tenían,  el  cual  tenía  cuatro  puertas;  y  estan( 
haciendo  sus  fiestas,  los  indios  de  Tlaxoalnn  dijeron  á  los  E 
l)anoios  que  no  consintiesen  hacer  a(|uollo,  porque  los  queríí 
matar,  lo  cual  .ora  traición  (¡ue  los  levantaban  los  Tlaxcaltecí 
porque  viendo  (pío  no  habían  ejecutado  sus  intenciones  ni  h 
bían  robado  cosanin^^nia  do  los  Mexicanos,  andaban  pcnsanc 
cómo  pudieran  revolverá  los  Espafiolos  con  los  Mexicanos pa 
poder  de  ellos  robar.  Visto  por  Alvarado  el  aviso  que  los  Tía 
caltecas  le  habían  dado,  luego  mandó  armar  toda  su  gente, 
fueron  al  patio  donde  hacían  la  fiesta,  y  tomaron  las  puert 
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del  patio,  entrando  algunos  Españoles,  matando  casi  cuantos 
estaban  en  el  patio,  porque  como  estaban  descuidados  de  tal 
rebato,  estaban  sin  armas,  y  á  esta  causa  murieron  muchos 
principales  y  otras  muchas  gentes  que  estaban  en  la  fiesta;  y  al 
raido  de  esto  acudieron  muchos  Mexicanos,  y  allí  hubo  un  re- 
bate, aunque  poco,  y  cesó  luego  por  ser  noche;  y  luego  á  otro 
dk  no  por  eso  dejaron  de  dar  todo  recaudo  los  Mexicanos  á  los 
Españoles,  hasta  que  el  Capitán  Cortés  volvió  de  donde  había 
ido.  Y  esto  fué  desde  ciento  noventa  días  que  los  Españoles  ha- 
bla (pe  estaban  en  México,  y  dende  tmnta  días  de  la  mortan- 
dad de  los  Mexicanos  en  el  patio;  llegó  el  capitán  Cortés,  y 
laegoáotro  día  después  de  llegado,  los  Mexicanos  dieron  so- 
bre los  Españoles,  y  dieron  guerra  siete  días;  y  Moteczumatzin 
paróse  en  un  terrado  de  la  casa  donde  estaba,  y  mandó  á  los 
Mexicanos  que  no  diesen  guerra  á  los  Españoles,  sino  que  los 
dejasen  y  obedeciesen  como  á  Señores,  de  lo  cual  los  Mexica- 
no» recibieron  enojo  y  lo  deshonraban  y  maltrataban  de  pala- 
bras, y  lo  flecharon  y  dieron  una  pedrada,  y  lo  derrocaron;  y 
de  allí  á  cuatro  días  murió.  Y  al  cabo  de  los  siete  días  una  no- 
che los  Españoles  desampararon  la  ciudad,  y  salieron  huyendo 
por  la  calzada  de  San  Hipólito,  y  allí  mataron  á  Cacamatzin  y 
á  tres  hermanas  y  dos  hermanos  suyos,  y  murió  mucha  gente, 
así  Españoles  como  indios,  y  fuéronse  los  Españoles  á  un  cerro 
que  está  adelante  de  Tlacopan,  y  de  allí  se  fueron  á  Tlaxcalan. 
Idos  los  Españoles,  luego  los  Mexicanos  hicieron  Señor  á  un 
hermano  de  Moteezuma,  que  se  llamaba  Cuitlahuatzin,  y  se  ade- 
rezaron lo  mejor  que  pudieron  para  ver  si  los  Españoles  se 
▼olverían;  y  muerto  á  Cacamatzin  hicieron  Señor  á  Cohuana- 
coctó»/?  su  hermano,  y  estando  reinando  en  su  reino,  y  los  Es- 
pañoles en  Tlaxcalan,  vino  una  enfermedad  de  viruelas  de  que 
manó  mucha  cantidad  de  gente,  y  asimismo  murió  el  Señor  de 
México,  y  luego  hicieron  Señor  á  un  hermano  suyo  que  se  lla- 
maba Ouauhtemoc. 
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ENTRADA  DE  LOS  ESPANTÓLES  A  TEXCUCO. 

Y  al  cabo  de  muchos  días  los  Españoles  volvieron  á  veni 
sobre  México  y  vinieron  por  Tcxcuco,  y  Cohuanacoc/Uzin  sabien 
(lo  que  venía  el  Capitán  con  los  Españoles  hizo  aderezar  ui 
presente  de  oro  y  joyas,  y  una  bandera  de  oro  y  otras  preseas 
y  envió  ciertos  principales  con  ello  al  .Capitán  para  recibirlo  d( 
paz,  y  que  fuese  muy  bien  venido,  el  cual  muy  enojado  res- 
pondió á  los  mensajeros  que  no  los  quería  recibir  de  paz,  sinc 
que  le  habían  de  pagar  lo  que  le  habían  hecho.  Oído  por  Oo 
huanacochtzin  que  no  quería  recibirlo  de  paz,  se  vino  á  Mexic< 
y  la  gente  despobló  el  Pueblo,  y  luego  algunos  principales 
acordaron  de  salir  á  recibu*  al  Capitán,  rogándole  tuviese  po: 
bien  de  venir  á  Texcuco,  y  visto  por  el  Capitán  se  vino  á  Tex 
cuco,  y  los  Mazehuales  y  gente  del  Pueblo  se  empezaron  á  ve 
nir  y  volverse  á  sus  casas  y  haciendas,  y  el  Capitán  pregunte 
por  el  Señor  de  Texcuco  y  dijóronle  que  se  había  ido  á  Méxi- 
co, y  luego  dijo  que  no  curasen  de  ;61,  y  preguntó  á  quién  h 
venía  el  Señorío  y  dijeron  que  á  TccocoHzin^  hermano  de  Ca 
('(Uiudzin^  hijo  de  NezdhualpUtzinÜl^  y  este  TccocoUzhi  fué  desd< 
México  á  T/fwcala  sirviéndolo,  al  cual  Capitán  lo  hizo  Señor,  ] 
lo  liizo  l)autizar  llamándole  I).  Fcrnamlo,  que  fue  el  prime: 
cristiano  (mi  Texcuco,  al  cual  el  Capitán  y  demás  Españolef 
trataban  muy  bien,  y  le  daban  do  lo  quo  tenían,  y  el  Capitán  k 
(lió  vestidos  do  Castilla,  y  armas,  y  un  caballo,  y  lo  traía  con- 
si^'^o,  y  los  naturales  do  Texcuco  servían  á  los  Españoles  y  lef 
daban  todo  lo  necesario,  y  el  dicho  Capitán  dio  dos  Españoles 
quo  curasen  al  dicho  J),  Fernando  lo-oro/lzin  porque  estabc 
malo,  los  cuales  lo  curaban  y  trataban  muv  bien  como  á  Se- 
ñor. — Los  Españoles  estuvieron  en  el  Pueblo  do  Texcuco  chicc 
iiir,^rs  en  los  cuales  se  los  dio  todo  el  recaudo  quo  habían  me- 
nester, así  de  comida  y  servicio,  Tcjnx<¡\ic^<^  mantas,  oro  joyas  j 
cuanto  ellos  podían,  sirviendo  al  Capilíín  y  á  los  demiís  apa- 
ñóles con  mucha  obediencia,  teniéndolos  por  Señores. — Y  er 
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el  tiempo  que  estuvo  el  Ejército  en  el  Pueblo  de  Texcuco,  el 
Capitán  Cortés  mandó  que  se  hiciesen  ciertos  bergantines  para 
dar  guerra  á  México  por  la  laguna,  y  los  naturales  de  Texcuco 
cortaron  toda  la  madera  que  fué  menester  para  los  bergantines, 
y  la  trajeron,  y  andaban  mucha  cantidad  de  carpinteros  y  na- 
turales del  Pueblo  haciendo  los  bergantines  hasta  que  los  aca- 
baron, y  otros  muchos  naturales  de  Texcuco  por  mandado  de 
Cortés  hicieron  mucha  cantidad  de  colchas  de  algodón,  de  que 
se  hicieron  muchas  armas  para  los  Españoles,  y  asimismo  se 
hizo  mucha  cantidad  de  munición  para  ballestas,  y  se  aderezó 
todo  el  Ejército  de  Españoles  de  todo  lo  que  habían  menester 
para  la  guerra  de  México.   Asimismo  se  aderezaron  todos  los 
Señores  principales,  y  valientes  hombres,  y  otra  mucha  canti- 
dad de  gentes  para  venir  en  favor  de  los  Elspañoles  contra  los 
Menéanos,  y  así  vinieron  en  su  favor  y  ayuda  y  servicio  hasta 
la  Gradad  de  México,   donde  les  ayudaron  para  ganar  la  Ciu- 
dad, dándoles  los  bastimentos  y  expensas  que  habían  menes- 
ter; y  cuando  se  hizo  el  alarde  de  los  Españoles  para  ir  sobre 
México,  asimismo  se  hizo  de  los  de  Texcuco  que  venían  con 
ellos.— Asimismo  juntaron  los  naturales  de  Texcuco  mucha 
cantidad  de  canoas  en  que  pasaron  la  laguna,  y  vinieron  á  de- 
sembarcar por  Iztapalapan,  y  de  allí  se  fueron  con  los  Espa- 
ñoles sirviéndoles,  como  dicho  es,  aderezando  caminos  y  puen- 
tes, de  noche  y  de  día,  donde  recibían  mucho  daño  de  los  Mc- 
lieanos,  que  mataban  mucha  gente  estando  aderezando  los  di- 
chos caminos  y  puentes. — Y  en  este  mismo  tiempo  el  dicho  D, 
Fermruio  Teeocoltzin  Señor  de  Texcuco  murió,  y  un  hermano 
de  Caeamafzín  que  se  decía  IxtlilxneJützin  hijo  de  Xczahnal- 
piMnÜi  vino  á  servir  al  Capitán  en  lugar  de  su  hermano  ya  di- 
funto, el  cual  y  otros  hermanos  suyos  y  principales  nunca  se 
quitaban  de  junto  al  Capitán,  sirviéndole  y  ayudándole  en  la 
dicha  guerra,  y  nunca  en  ochenta  dUiH  que  los  Españoles  estu- 
vieron sobre  México  jamás  faltaron   IxilUxuckUzin  y   demás 
principales,  y  mucha  cantidad  de  gente  de  Texcuco  que  les  ayu- 
daba, y  daban  de  comer:  velaban  de  noche  haciendo  sus  velas. 
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y  tenían  hecho  su  repartimiento  de  Velas  y  guardias,  y  guard, 
han  en  el  dicho  Real  hasta  que  se  ganó  la  Ciudad. — Y  despuc 
de  ganada,  á  las  entradas  que  se  hacían  dentro  de  México  ibi 
mucha  cantidad  de  principales  y  naturales  de  Texcuco  en  guar- 
da y  ayuda  de  los  Españoles,  como  fué  á  Mextitlan^  ToioUpec^ 
Panuco^  Itecama  Ixhalahiuiean;  y  á  las  guerras  cuando  el  Capi- 
tán fué  allá,  fueron  con  el  Cohuanacochizin  é  IxUUxxichiizin  Seña 
res  y  principales  de  Texcuco,  y  mucha  gente  de  guerra;  todoj 
los  cuales  murieron  por  allá  y  no  volvió  si  no  fué  IxÜilxwkihin 
— ^Asimismo  ayudaron  á  ganar  á  XaJisco^  Cuaiimala,  que  con  la 
personas  y  Capitanes  que  salían  de  esta  Ciudad,  siempre  ib 
mucha  gente  de  Texcuco  en  favor  y  ayuda  de  los  Españoles 

Y  asimismo  cuando  el  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  fué 
apaciguar  la  Provincia  de  Xalisco  á  Xochipilan^  fué  con  él  I 
Antonio,  que  al  presente  era  Señor  de  la  Provincia  de  Texcucí 
y  llevó  conmigo  cmitro  mil  hombres  de  guerra  en  favor  de  k 
Españoles  y  servicio  de  S.  M.,  donde  murieron  muchos  d 
ellos,  de  manera  que  desde  que  los  Españoles  llegaron  á  esl 
Nueva  España  siempre  y  continuamente  los  obedecieron, 
siempre  fueron  y  han  sido  lóalos  vasallos  do  S.  M.  porque  nui 
ca  dimos  guerra  á  los  Españoles,  sino  que  siempre  los  hem( 
obedecido,  y  desdo  el  primor  día  que  olmos  nombrar  al  Empí 
rador  nuestro  Señor,  siempre  lo  hemos  tenido  por  nuestro  Re 
y  Señor,  y  siempre  hornos  obedecido  á  sus  reales  mandatos, 
los  Gobernadores  que  en  su  real  nombre  han  venido  á  est 
Nueva  España,  siempre  hemos  obedocídolos  y  tenido  por  S( 
ñoros,  y  habernos  hecho  y  obedecido  sus  mandamientos.- 

Y  siendo  como  somos  Señores  y  naturales,  y  primero  queM( 
xico,  y  haber  tenido  y  posoído  mucha  cantidad  de  tierras 
pueblos,  poblándolos  por  nuestra  autoridad,  y  otras  habióndc 
las  ganado  como  hombros  de  guerra  y  tonióndolas  debajo  d 
nuestra  jurisdicción  y  mando,  y  siendo  los  mejores  Indios  d 
la  Nueva  España,  y  los  que  con  mejor  título  éramos  Señorc 
do  lo  que  teníamos,  después  de  haber  venido  Españoles  en  of 
ta  Nueva  España  y  habiéndonos  tornado  cristianos  de  núes 
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tro  propia  voluntad,  porque  tenemos  conocido  el  error  en  que 
primero  estábamos,  ya  hallándonos  el  Capitán  D.  Hernando 
Cortés  señoreando,  mandando,  y  reinando  en  los  Pueblos  y 

(Provincias  de  suso  declaradas,  y  teniendo  en  ellos  nuestras  ca- 
sas y  heredades,  tributándonos  como  nos  tributaban,  como  á 
Señores  que  éramos  suyos,  después  de  habernos  puesto  debajo 
del  dominio  de  S.  M.  y  ser  como  somos  Cristianos  y  leales 
vasallos  de  S.  M.  se  nos  han  quitado  todos  los  Pueblos  y 
tierras  y  mando  que  teníamos,  y  nos  han  dejado  solamente  en 
la  cabecera  de  Texcuco  con  cuatro  ó  cinco  sujetos,  y  aun  los 
cuales  viendo  el  poco  favor  que  se  nos  dá  y  en  cuan  poco  so- 
mos tenidos,  se  nos  quieren  alzar  y  poner  por  sí,  y  se  nos  han 
quitado  los  Pueblos  de  nuestra  recámara,  de  donde  teníamos 
nuestras  haciendas  y  heredades  en  los  propios  Pueblos  que  no- 
sotros de  nuestra  gente  hicimos  y  poblamos,  de  lo  cual  hemos 
recibido  y  recibimos  notorio  «igravio,  y  vivimos  muy  pobres 
y  necesitados  sin  ninguna  renta,  y  vemos  que  los  Pueblos  que 
eran  nuestros  y  nuestras  propias  tierras,  la  gente  que  en  ellos 
estaba  eran  nuestros  renteros  y  tributarios,  y  los  Calpixques  que 
nosotros  teníamos  puestos,  vemos  que  ahora  son  Señores  de 
dones,  siendo  como  eran  Mazehuales,  y  tienen  renta  de  los  di- 
chos Pueblos,  y  nosotros  siendo  Señores,  nos  vemos  abatidos, 
y  pobres  sin  tener  que  comer. — Lo  cual  pensamos  que  S.  M. 
sabiendo  quien  nosotros  somos,  y  servicios  que  le  hemos  hecho, 
nos  hubiera  hecho  mercedes,  y  nos  hubiera  dado  más  de  lo 
que  teníamos,  y  vemos  que  nos  han  desposeído  de  lo  nuestro, 
y  desheredado,  y  bochónos  tributarios,  cuando  no  lo  eramos,  y 
que  para  pagar  los  tributos  nuestras  mujeres  é  hijas  trabajan 
y  nosotros  asimismo,  que  no   tenemos  de  dónde  haber  lo 
que  hemos  menesler,  y  que  los  hijos  c  hijas,  nietos  y  parien- 
tes de  Nezfihualcoi/otzm  y  Xczahxia/piltzintli  andan  arando  y  ca- 
cando para  tener  que  comer  y  para  pagar  cada  uno  de  noso- 
tros AVz  reales  de  jálala  y  media  fanega  de  maíz  á  S.  M.  porque 
después  de  habernos  contado  y  hecho  la  Nueva  España  tasa- 
^'í^n,  no  solamente  están  tasados  los  Mazehuales  que  paguen  el 
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$c»ndichD  tributo,  sino  también  todos  nosotros  descendí^ 
de  la  Real  Cepa*  estamos  tasados  contra  todo  el  derecho^ 
nos  dio  ana  carga  insoportable. 


CONTINUACIÓN  DE  LA  RELACIÓN  UNDÉCIMA. 


Rama  y  descendencia  de  loa  Señores  de  México.^ 

Hay  mucha  variedad  en  lo  que  es  los  Señores  de  México, 
porque  dicen  tantas  fábulas  y  patrañas,  y  no  me  espanto  de 
esto,  que  lo  mismo  es  en  los  demás  Señores  de  esta  tierra,  prin- 
cipalmente (cuando  se  trata)  de  su  origen  y  descendencia;  y 
lo  que  á  mí  más  me  espanta  es  que  los  que  menos  saben  son 
sus  descendientes;  porque  unos  dicen  que  vinieron  los  Seño- 
con  los  Mexicanos,  del  Nuevo  México,  otros  que  de  ultra- 
",  otros  que  no  saben  sino  que  son  descendientes  ó  nietos 
Jíoteczuma,  sin  saber  más  fundamento,  y  si  saben  alguno,  es 
compuesto  de  pocos  años  á  esta  parte,  haciéndose  sabedores 
lo  que  no  entienden;  y  la  verdadera  opinión  conforme  está 
las  historias  antiguas  dé  esta  tierra,  principalmente  la  origi- 
«oZ  qae  tengo  en  mi  poder ^  y  las  relaciones  de  los  viejos,  así  Me- 
:ricanos  como  Aculhuas  y  Tepanecas,  es  como  ya  tengo  dicho, 
(y  se  ve  en  el  siguiente  resumen.) 

(En  el  reinado  de)  el  gran  Chichimecatl  Xototf,  después  de 
47  años  que  había  que  estaba  en  esta  tierra  gobernando  sus 
reinos  y  señoríos,  vinieron  las  naciones  Aculhuas  y  el  mayor  y 

1  No  me  parece  inoportuno,  por  el  mayor  interés  que  adquiere  lo  que  sigue, 
adelantar  una  noticia  que  viene  á  la  vuelta  de  la  otra  foja,  y  es  que  esta  genea- 
logía está  tomada  de  una  pintura  original  que  poseía  el  autor. 
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más  principal,  como  tengo  dicho,  Acrilhua,  casó  con  su  hi, 
mediana  llamada  Qwtlaxxochi,  y  le  dio  la  ciudad  de  Aza 
tzdli'o  y  otros  lugares. 

En  esta  Señora  tuvo  tres  hijos:  el  primero,  Tctzotzomoc, 
le  sucedió,  y  que  fué  segundo  Key  de  Azoapuizako, 

El  segundo  Mlvcohnatl^  primer  Señor  de  los  Tlatelulcas 
xicanos. 

El  tercero  y  último  AcuniapivlUH,  primer  Señor  de  Tenw 
tl((n  de  J/í'.r/coy  quinto  Key  de  Vnlhtiaean^  por  falta  de  varón 
heredara  el  reino;  el  cual,  de  este  descendieron  los  demás 
después  fueron,  con  la  orden  que  se  sigue: 

AvamupkhUl^  primer  Señor  de  México  TcnuchiiÜan  y  qu 
Rey  de  Cnlhuncan^  nieto  del  gran  Chichimecatl  Xolotl  y 
menor  del  Rey  Arulhua  de  Azeapuízako^  casó  con  Ilancí 
hija  de  Aclii(oim*tl  Rey  de  Culhuavan,   Tuvo  en  esta  Sei 
tres  hijos,  que  fueron: 

HuUzilihuitl^  su  sucesor  en  el  trono. 

CJuíkhiuIitlanextzin,  primer  Señor  de  Coyohuacan, 

Xiuhtlanextziny  que  nmrió  en  una  batalla. 

Los  Mexicanos  vinieron  de  Aztlan  y  anduvieron  muchos  t 
en  diversas  partes,  hasta  que  llegaron  á  ChapuOejjee^  que 
en  el  año  de  c:e  Toxtu,  al  tiempo  que  murió  T/otzin,  tercer  { 
Chkhiniccdtl  TvaúüH,  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  ei 
do  IJO/f^  y  estuvieron  20  años  sin  Señor,  hasta  que  acor 
ron  do  pedirlo  á  Aculluta,  Roy  do  Azcupiiizako^  en  cuyas  tiei 
y  lagunas  ellos  asistían,  (dotorniiná'^Kloso  á  dar  a(|uel  paso) 
asegurarse  y  iio  tiMicr  tantas  ^nu'rras  como  iiabíaii  tenido;  3 
les  (li(')  á  sus  (los  iiijos  los  liilantos  Mi.rrüliuafl  á  los  Tlatelul 
y  ií  A('(iiinfj}i('lif/i li  los  TiMiuclicas.  (Ksto  sucodií))  en  el  año  i] 
Tkci'ATi.,  í|uo  conforino  á  nuestra  cuonla  í'ui'  en  el  de  l! 
(íobornó  AninKtpkhili  r)!  anos  y  murió  on  ol  año  de  1*3  Ac 
que  conformo  á  la  muestra  fu<''  on  ol  á^i  1281. 

Ilrrr/iMnrn'L,  segundo  Soñor  do  Mr.viro  y  sexto  Rey  de  < 
Itmwan^  casó  con  Tzihaaizin,  sobrina  suya,  hija  de  Acolnal 
C(i//,  Soñor  do  Tuiaopan^  y  de  su  prima  hermana  Tzihauc  Xo 
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tzaíj  hija  del  Rey  Tetzotzomoc  su  tío.  Tuvo  en  esta  Señora  ocho 
hijos,  7  de  ellos  son  notables 
Chirmlpopoca^  su  sucesor. 
Lecohuatí^  sucesor  del  anterior. 
3faUaUzihuaizin,  madre  de  Nezahualcoyoti. 
Elste  monarca  gobernó  S7  años  y  murió  en  el  año  de  8  Calli, 
pocos  meses  antes  de  la  muerte  del  gran  Techotlalatzin^  que  á 
Daestra  cuenta  fué  en  el  de  1353. 

Chímalpopoga,  tercer  Señor  de  México  Tenuclüitlan  y  séptimo 
Rey  de  Caüiuacan,  casó  con  Azta  Xochitzin^  hija  de  Cuacuapi- 
txikuac,  Señor  de  TloJtdulco^  prima  suya  en  segundo  grado,  por- 
que su  padre  era  primo  hermano  de  Caacuapitzahaac  y  tío 
sayo.  Tuvo  en  esta  Señora  siete  hijos  y  el  menor  do  ellos  hc- 
fedó  el  reino  después  de  Izcohuatl  su  tio,  el  cual  se  llamaba 
Jfuieczuma^  primero  de  este  nombre,  y  Ilhuicaílaniruitzin  ^  Go- 
bemó  7:2  a/lo«,  y  murió  en  el  año  de  13  Agatl,  que  conforme  á 
nuestra  cuenta  fué  en  .el  de  1424,  preso  y  enjaulado  por  man- 
dil c3o  del  gran  MaxUa^  monarca  tirano  Rey  de  Azcaputzalco^  por 
ci^Tta  traición  que  tenía  tratada  contra  él. 

IzcoHüATL,  cuarto  Rey  do  México  y  hermano  del  anterior, 
gx>l)emó  14-  ^'"^o*  y  wicdío,  y  murió  en  el  año  de  ce  Calli,  que 
c  ooforme  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  1441.— ífa^te  oqut  traía 
fe»  original  y  antigua  historia  que  tengo  yo  en  iní  poder. 

Moteczuha,  primero  de  este  nombre,  quinto  Rey  de  México, 
sobrino  y  legítimo  sucesor  del  anterior,  gobernó  27  años  y  cua- 
€rc  6  éneo  meses^^  y  murió  en  el  de  2  Tegpatl,  y  conforme  á 
niiestra  cuenta  de  1468.  Tuvo  no  sé  cuántos  hijos  y  el  que  su- 
cedió en  el  reino  fué 

Axayaca,  sexto  Rey  de  México;  gobernó  12  años,  y  tuvo  dos 
hijos  legítimos,  llamados  Tlacahueparüzin  y  MacuibnalinaÜzin^ 

1  lita  palabra  y  la  que  sigue  se  suceden  en  ambos  manuscritos  sin  puntua- 
ción ni  ortografía  alguna,  dando  así  lugar  k  la  más  extraña  confusión,  y  ha- 
cieiidoel  período  verdaderamente  ininteligible.    La  separación  que  he  hecho- 
de  tlbii  eitá  arreglada  á  la  historia. — K. 

2  YáKley  cineo  af{os,  según  el  MS.  del  Museo. — R. 

Tomo  1—29 
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que  fueron  á  morir  en  una  guerra  de  Tlaxoalan^  desesperad 
mente,  porque  no  los  juraran  á  ninguno  de  ellos  por  Rey.  Tui 
también  los  hijos  siguientes: 

IMtzoUli} 

Motcczuma  11^  que  fué  Rey  de  México. 

Cuitlahuac,  Señor  de  Iztapalapan^  que  también  fué  Rey  c 
México. 

Murió  en  el  año  de  2  Calli,  que  conforme  á  nuestra  cuenl 
fué  en  el  de  1481,  heredándole  en  el  reino  su  hermano 

Tízoc  2,  séptimo  Rey  de  México.   Gobernó  i  años  y  medio 
murió  en  el  de  6  Calli,  que  á  nuestra  cuenta  fué  en  el  de  1481 
heredándole  sü  sobrino 

Ahüizotl,  octavo  Rey  de  México.  Casó  con  la  Señora  leglt 
ma  heredera  de  Tlatelulco  y  en  ella  tuvo  á  Cuauhtcmoc^  últin 
Rey  de  México.  Gobernó  J9  aflos  y  niedio  y  murió  en  el  de 
Calli,  ^  y  á  la  nuestra  1505,  de  una  descalabradura  que  se  d 
cuando  se  quiso  anegar  México  con  el  Acuecuezail^  y  sucedli 
le  en  el  reino 

Moteczuma  II,  noveno  Rey,  el  cual  hallaron  los  Españole 
Gobernó  ÍO  añoH  y  medio,  dejó  muchos  descendientes  y  mur 
en  el  año  de  .*5  Calli,  que  conforme  á  nuestra  cuenta  fué  en 
de  1521.  Los  Españoles  dicen  que  murió  de  una  pedrada  qi 
le  dieron  los  suyos,  y  los  naturales  dicen  que  Cortés  y  los  s 
yos  una  noíthe  le  metieron  una  espada  por  las  partes  b¿gas, 
que  no  se  bautizó,  aunípic  había  pedido  el  bautismo  ^.  Tan 
bien  se  halla  que  se  bautizó  y  se  llamó  I),  Juun. 

Cuitlaiiuac,  décimo  Rey  de  México  y  Señor  de  Iztapalapo 
hermano  del  anterior.  Gobernó  /^O  días,  por(|ue  luego  muí 

1  Jíuifzotl.—'S\S.c\í.—ll. 

2  En  el  MS.  del  Archivo  dico  Tizozia,  y  en  el  del  Musco  Tizozica.  Yo 
seguido  Ift  lectura  mus  comunmonto  recibida. — K. 

3  13  Calli  en  el  MS.  del  Musco.— K. 

4  Lo  mismo  lia  dicho  el  autor  en  su  Kelnción  13>,  púg  8  de  la  impresa 
vol.  2  de  esta  Colecciún;  la  cual  concuerda  con  lo  que  escribió  el  P.  Sahagij 
en  el  libro  12  de  su  Historia  Genenil,  etc.,  cap.  23  en  ambas  ediciones,  la  a 
tigua  y  la  reformada  por  el  mismo  historiador.  — R. 
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de  viruelas  que  le  pegó  un  negro  de  Narváez.  Tiene  hoy  día 
nietas  que  son  las  Señoras  de  Mapalapan, 

C0AUHTEMOC,  undécimo  Rey  de  México.  Fué  el  que  defendió 
la  ciudad  y  la  perdió,  y  murió  en  Acalan  (durante  la  expedición 
i  las  Hibu€ras\  habiendo  sido  ahorcado  por  orden  de  Cortés, 
coa  ^^os  Príncipes  y  Señores  de  Texcuco,  México  y  Tacuba  y 
otros  partes. 

Üdaeala  verdadera  historia^  porque  todo  lo  demás  es  falso  y 

fS/fílpl^O, 


v*»-r 


KELACION 

DE  LOS  DEMÁS  SEÑORES  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA,  DE  LA  CASA 
Y  DESCENDENCIA  DEL  GRAN  XOLOTL.^ 


De  la  casa  y  descendencia  del  gran  XoloU  (proceden)  como 
tengo  dicho,  los  Reyes  de  Texcuco  por  línea  recta,  y  los  de  Az^ 
mputzalco^  México^  Tlaoopan^  ZacaÜan,  Tlaxcalan,  Xaltocan^ 
Meztiüan  y  otras  provincias. 

De  TzojdeconicLt  Áculhua,  los  de  Cohxuülichan^  Huexutzinco  y 
otras  partes. 

De  Acatomati,  el  primero  de  los  seis  Señores  que  vinieron 
con  Xolotl,  los  de  Cohuatepec  y  otras  parles. 

t>e  CohuaÜapal^  segundo  de  los  mismos,  los  de  Choleo^  TM- 
^uxt^alco^  Tecomachcdco  y  otros. 

XI>e  Cozcacuauh^  el  tercero,  los  de  Mamalihuazco, 
Üe  Iztacmül^  el  cuarto,^  los  de  Tcpecica^  iFiztecapan^  Itapote- 
^^^^jMín  y  otros. 

De  Iztac  Mil  y  Teepa,  quinto  y  sexto  de  los  mismos,  todos 
*^s  Matzahuas^  MatlaÜzincas,  MaUnalcas  y  otras  muchas  provin- 


De  los  otros  seis  Señores  que  vinieron  de  allí  á  ocho  años  á 


1  El  segundo  renglón  de  este  epígrafe  está  tomado  del  MS.  del  Museo,  fal- 
^^.ndo  en  el  otro. — R. 

2  Lttacamitl  en  el  MS.  cit. — R. 
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prestar  vasallaje  á  Xolotl^  descendieron  otros  muchos  Seño 
también  Tultecas. 

De  Izcaz  descienden  los  ChoMiccas. 

De  Pizcihua  Aczopal  ^  los  de  Quecholan  y  otras  provine 

De  Qudzalpopoca^  los  de  Tepcxoxoiiiaco  y  otras  partes. 

De  Nncacxox  y  Qudzalpopoca,  los  de  AÜixcahuacan. 

De  Acxociiaiih  2,  Xiuhtemot^  Xaityotl  y  Pochotl,  los  de  Culi 
can,  Tzitzin  y  Tulum  2,  y  de  éstos  descendieron  todos  los  dei 
que  fueron  después  de  muchas  provincias  y  en  las  costas 
mar  del  Sur  y  Norte,  como  en  las  demás  partes  de  la  Nu 
España. 

Este  €8  el  verdadero  origen  de  los  Señores  de  esta  tierra, 

1  Pixahua  en  el  MS.  del  Museo. — R. 

2  Aexocuaizi  en  el  id. — B. 

8  Lo  exótico  de  la  palabra  Tzitzin^  considerada  como  nombre  propi 
pueblo,  pues  no  recuerdo  haberlo  visto  en  alj^una  otra  parte;  la  ortografll 
que  él  está  escrito  en  el  MS.  del  Museo  y  la  manera  con  que  allí  está  hÜ 
lineen  dudar,  por  la  obscuridad  que  presenta  esto  miembro  del  período, 
efecto  se  trata  de  un  pueblo  fundado,  ó  de  un  poblador.  £1  período  entero  di« 
ne  el  citado  MS.:  *^Acxoeuaiziy  Xiuhicmoty  NauhyoÜy  Pochoil  los  de  Cui 
^^can  lizitzin  Tuluca  y  do  estos  descendieron,  etc.''  Parece  que  la  única  y  1 
consecuencia  que  rectamente  puede  deducirse  es,  que  ambos  MSS.  están 
timosamente  corrompidos. — R. 


KELACION 

DEL  ORIGEN  DE  LOS  XUCHIMILCAS. 


Los  Xuchimilcas  era  gente  artificiosa  ^  de  traje  muy  conjun- 
to á  los  Tultecas  y  la  lengua  en  alguna  manera  la  misma;  y 
grandes  maestros  de  obras  de  arquitectura  y  carpintería,  y  otras 
arles  mecánicas;  y  según  parece  en  su|historia,  eran  algo  cir- 
cunyecínos  á  los  Azilanccas^  que  ahora  se  llaman  Mexicanos;  y 
su  patria  de  donde  ellos  vinieron  se  llamaba  Aquilazco,  (Capi- 
tajQeados  ó)  juntos  con  un¡Señor  ó  caudillo  que  traían  consigo^ 
€¡yie  se  llamaba  Huetzalin,  anduvieron  muchas  y  diversas  tierras 
oostas  y  brazos  de  mar,  dentro  de  un  tiempo  increíble,  aun- 
que ellos  lo  tenían  por  cosa  muy  cierta  (diciendo  que  fueran) 
•jt^O  aMo8  hasta  ponerse  en  Tufe,  en  donde  enviaron  á  darle 
obediencia  á  Tlotzin,  tercer  gran  Chichimecatl  Tecuhtíi  ^y  á  pe- 
dirle les  hiciese  merced  de  darles  lugar  en  donde  poblar,  y  él 
les  hizo  muchas  mercedes  y  les  dio  á  donde  es  ahora  Xuchi- 
inzilcoj  lugar  muy  bueno  para  su  propósito,  (agregándoles)  otros 
lugares  en  Tula. 

Muerto  su  primero  y  antiguo  Señor  Huctzalin,  eligieron  pa- 
i'st  su  sucesor  á  AccUonale^  y  dicen  que  aquél  vivió  seiscientos 
2f  tantas  años,  cosa  increíble,' y ^que  los  trajo  guiando  hasta  lle- 
á  Tula.  (El  orden  de  sucesión  de  sus  Señores  fué  como  si- 


1  £sto  es;  ?uíbil  en  el  ejercicio  de  las  Aries. — K. 

2  Véase  para  la  fecha  el  fin  do  la  Kelación  5^  en  la  Historia  de  los  Señores 
Chichimeecu. — B. 
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29  Acatonak^  gobernó  23  años  y  le  sucedió, 
3?  Tlahuili4!cuhtü  que  gobernó  7  años. 
4?  Atlahuica,  gobernó  9. 
5?  Tecuhmale,  gobernó  11.  ^ 
<)?  Atíahuica  II,  gobernó  7. 
79  AqudzdUecuhiH,  gobernó  10. 
89  Cuanhquctzale  Tccuhtli,  gobernó  12. 
99  Tlaxozihuapile  -  Reina,  gobernó  12. 
109  Cazcotzin  Tecxihtli,  gobernó  32. 
119  A'irío/jainWn,  ^  gobernó  18. 
129  Ozilo,  gobernó  14. 
139  Ozelotl,  gobernó  4. 
149  Qndrzalpoyotzin^  que  gobernó  22. 
169  Tlilhuaizin,  que  gobernó  5. 
169  Xihmltcmoc,  que  gobernó  17.  A  este  Señor  le  mató 
yacatzin  Rey  de  México,  á  traición,  después  de  haberlo  lih 
do  del  poder  de  Moquihuiizin  Señor  de  llatelulco,  que  lo 
muy  oprimido  y  lo  tiranizó  el  Reino;  áeste  Xihnitcnioc^sm 
179  Ilhnicatlaminatzin^  que  gobernó  14  años. 
189  XihnUtcmoIcatzln  II,  gobernó  IG. 
199  Tlacoyohnatzln  ^ohüvuó  17. 

20?  Opochqiiij/duhtzin,  que  se  llamó  después  D.  Luis,  pe 
en  su  tiempo  vinieron  los  cristianos  y  do  aquestos  desci 
D.  Martín  que  hoy  vivo  y  os  cabeza  do  Xitchimilco. 

La  causa  do  en  tan  poco  tioni|)o  haber  habido  tantos  Sei 
en  Xtichiniiho,  os  porque  no  sucedían  do  padres  á  hijos,  sil 
hermanos  á  hermanos,  aunque  guardaban  orden  para 
heredase  el  sobrino  del  liormano  cuando  todos  los  tíos  hj 
perecido. 

FMcvs  d  nr  dad  ero  origen  <lc  los  Xuchi  mi/cas  meado  po 
historias  a  a  ii(/uas. 

1  Teryhtonalc  on  el  MS.  del  Mu.spo.  — 11. 

2  Tlaxcoci/iunpili,  en  el  M.  S.  del  MufJeo.  — R. 

3  Naopayntzin.     Ibid.  — 11. 


TKONCOS 

DE  LAS  NAaONES  AMERICANAS. 


Todos  los  naturales  de  esta  tierra  descienden  de  los  dos  li- 
najes ChichimecosY  TuÜecos, 

Del  linage  Chichbneco  proceden  los  Texcucaiios  antiguos  mo- 
de  esta  tierra,  los  Tlaxcaltecas^  3íezcas^  Totonaquc.% 
,  Otomites  modernos,  Mexicanos,  y  demás  naciones 
todos  Chichimecas  y  todos  se  precian  de  este  linaje;  y  la 
*T^ayor  parte  de  la  Nueva  España  son  todos  Chtchimecos.  Aun- 
los  Mexicanos  fueron  grandísimos  idólatras,  más  que  los 
,  y  los  Acuihuas  y  Tepanecas  (también  lo  fueron)  ni  más 
menos,  aunque  no  tanto  como  los  Mexicanos  pero  las  de- 
naciones Chichimecas  no  tenían  ídolos,  ni  adoraban  á  los 
onios  que  adoraron  los  Mexicanos,  Tepanecas  y  Aculhuas, 
ino  es  al  Sol  que  llamaban  Padre  y  á  la  tierra,  Madre,  y  le 
cían  todas  las  mañanas  la  primera  (pieza  de)  caza  que  ca- 
,  así  pájaros,  como  venados,  liebres,  conejos  y  demás  ani- 
Yiiales  y  aves. 

El  otro  linaje  es  de  los  Tultecasy  de  61  proceden  los  de  Cul- 

AtMaan,  Cholula,  Chalco,  Quceholan  y  las  costas  del  mar  del  Sur 

y  Korte;  Colihuacan,  Xalisco,  Tlaxicatzinca  y  Tlecihuitlapalan  de 

donde  ellos  vinieron,  son  todos  Tultecas;  y  se  precian  de  este 

1  SBte  epígrafe  no  se  encuentra  en  el  original.  Yo  lo  he  puesU*. — R. 
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linaje,  hombres  como  tengo  dicho,  Arlifices  y  grandes  sabios. 
Idólatras,  y  las  demás  costumbres  que  tuvieron  y  tienen  ho^ 
día  en  su  naturaleza. 


FINAL  DE  LA  REL.VCI(5n  UNDÉCLMA. 


Esta  Relación  he  sacado  Excelentísimo  Señor  de  los 
libros  que  estoy  escribiendo  de  cosas  de  la  tierra,  de  más  de  d— 
mil  años  á  esta  parte,  según  está  en  la  orír/inal  hidoría  de  W 
Señores  de  esta  tierra  conforme  lo  he  interpretado  y  los  V¡ 
jos,  personas  principales  y  doctos  con  quien  yo  he  comunica 
do,  me  lo  han  declarado;  que  para  quien  lo  entiende  es  tan  des 
ro  como  nuestras  letras. 

Suplico  á  V.  E.  reciba  este  pequeño  servicio  y  se  acuerde  d" 
los  pobres  descendientes  de  estos  Señores  cuando  se  ofirezc^ 
ocasión,  y  V.  E.  escriba  á  S.  M.  que  en  ello  recibiremos  mu! 
chos  bienes.  Humilde  criado  de  V.  E.  que  S.  M.  B. 

Don  Fernando  de  Alva  Ixtlilxoghitl. 

1  Cotejando  la  conclusión  quo  sigue  con  el  fragmento  que  copia  BerUiair 
en  su  Biblioteca  Hispano-Amcricana^  al  fin  del  artículo.  Alva  D.  Fernando 
80  viene  en  conocimiento  de  que  el  MS.  del  autor  do  que  allí  habla  y  quo  di 
ce  se  conservaba  original  en  la  Librería  del  Colegio  do  S.  Ildefonso,  es  est 
mismo  intitulado  Relación  ancinia  etc.  Diciendo  tambión  Beristain  que  ese  re 
sumen  histórico,  escrito  en  forma  de  Memorial,  fuó  dirigido  á  D.  Luis  de  Ve 
lasco  el  segundo  cuya  circunstancia  constaría  probablemente  en  el  mismo  orí 
ginal  pues  de  otra  manera  tampoco  la  habría  avanzado,  ya  tenemos  tambiéi 
aproximadamente  la  noticia  de  la  fecha  de  su  redacción,  debiéndose  fijar  en 
tro  los  años  do  1G07  y  1011,  que  fué  el  período  de  la  administración  de  aque 
Virrey. — K. 


TESTIMONIO  1 

QUE  D.VX  EL  GOBERNADOR,  ALCALDES    Y    REGIDORES   DEL  PUEBLO  DE  SAN  SAL- 
YXDOR  QUATLACIXGO,  DEL  A5Í0  DE  1608,  EL  DÍA  18  DE  NOVIEMBRE  Á  DOX 
FERNANDO  DE  ALVA  CORTES,    APROBANDO  Sü  HISTORIA  QUE  ESCRIBIÓ  DEL 
ORIGEN.  GRANDEZAS  Y  HAZA5IaS  DE  LOS  TULTECAS,  CHICHIMECAS  Y  NACIO- 
XES  SUJETAS   Á  ELLOS,  HASTA    LA    CONQUISTA  DE  MÉXICO  Y  PACIFICACTÓN 
DE  LAS  TRES  PROVINCIAS;  DECLARANDO  QUE  DICHA  HISTORIA  CONCUERDA 
CON  LAS  QUE  TIENEN  LOS  PUEBLOS  DE  OTUMBA,  CON  MUCHAS  OTRAS  PAR- 
TICULARIDADES. 


Nos  Don  Martín  de  Suero,  Gobernador,  y  Francisco  Xuárez  y 
WwicMCo  de  San  Pablo,  Alcaldes,  y  D.  Silvestre  de  Soto,  D,  Gas^ 
1"  de  Guzmán,  D,  Juan  de  Suero,  D.  Bartolomé  Pimentel  y  D. 
Í8  de  Soto,  Principales,  Regidores  y  Ancianos  de  la  cabecera 
esta  Provincia  de  Otumba,  y  los  Alcaldes  de  los  pueblos  de 
^.AJhuatepec,  Tizayuca,  Aztaqiteincca  y  Tlamapam,  y  de  las  Estan- 
cias de  Tepayuca  y  Áxoloayan,  decimos:  Que  ya  hemos  visto, 
leido  y  considerado  las  Historias  y  Crónica  que  tiene  escrita 

1  Este  documento  sigue  inmediatamcnto  á  la  Relación  13?  que  trata  de  la 
Conquista,  sancionando  en  consecuencia,  por  su  calocación,  la  fe  y  veracidad 
de  todos  los  monumentos  históricos  copiados  hasta  aquí,  excepto  el  fragmento 
de  lapig.  241  que  intitulé  Querrá  de  Chalco^  etc.,  y  las  extractadas  y  copia- 
das de  la  Relación  Sucinta^  etc.,  que  en  el  M3.  siguen  precisamente  á  esta  cer- 
tificación. En  ésta  iré  designando  aquéllos  de  que  ella  misma  hace  mención 
específica,  reservando  el  análisis  de  los  demás  para  su  propio  lugar.— H. 
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D.  Fernando  de  Alva  Ixtlilxüchitl,  en  donde  se  contienen  L 
historias  y  crónicas  de  los  Tultecas  y  Reyes  Chíchlmecas  ( 
estas  nuevas  tierras  que  ahora  se  llaman  Nueva  España;  h 
hechos,  vidas  y  hazañas,  descendencias,  linajes  y  modo  de  n 
vir  y  República  de  los  diez  Reyes  y  Señores,  y  las  diversas  m 
ciones  que  hubo  en  ella  hasta  la  entrada  de  la  Ley  EvangéUca 
y  cómo  con  todo  amor  y  paz  fué  recibida,  y  la  conquista  y  p] 
cificación  de  México  y  de  oíma  Provinoiaa  de  esta  Nueva  Espí 
ña,  como  se  contiene  en  la  dicha  crónica  y  en  sus  libros, 
cómo  nuestros  padres  y  abuelos  ayudaron  en  el  discurso  c 
de  ella  con  todas  sus  fuerzas  y  poderes,  así  los  Señores  con 
sus  vasallos,  en  donde  gastaron  sus  haciendas,  derramaron  f 
sangre  y  murieron  muchos  de  ellos,  porque  ordinariamen 
eran  los  delanteros  en  las  batallas,  ^  ayudando  y  sirviendo 
los  primeros  Españoles  que  vinieron  á  estas  partes,  que  se  U 
maban  conquistadores,  y  las  demás  cosas  que  hicieron  en  se 
vicio  de  Dios  y  de  nuestro  gran  Señor  el  Emperador  i).  Ce 
os  \\  que  fué  sin  comparación  su  ayuda  y  mucho  amor  y  ! 
sufriendo  con  paciencia  con  los  trabajos  que  hubo  en  dic 
conquista  y  pacificación:  todo  lo  que  contienen  los  diez  libre 
do  la  dicha  llidoria  y  Crónica  ha  salido  muy  bueno  y  verc 
doro,  sin  ningún  defecto;  y  la  relación  que  los  principales 

1  La  identiduíl  aun  do  palubnis  que  so  notii  entre  osla  frase  y  el  título  c 
ii\  autor  puso  á  su  Rrlación  V)}  unida  á  las  noticias  hisUiricas  quo  siguen,  * 
tLTanionte  conformes  á  ItLS  contenidas  en  atiuélla,  inclinan  á  creer  quo  c 
llinUtrias  y  Crónicas  de  que  ant«*s  se  bal)!»'»,  son  la  sci^unda  serie  do  Relacio 
qu<;  comi(!n/.an  (.'n  la  pái^.  20;J,  pues  (pie  á  ollas  también  conviene  lii  desoí 
C'i(')n  qu(í  precede  á  esta  nota.  Me  abstengo  sin  embarco  de  dar  un  juicio,  ] 
que  aquí,  menos  (jue  ilustraciones,  me  propongo  simplemente  consignar 
íipuntes  y  refl(?xiones  (¡uo  me  ocurran,  para  no  perderlos. — K. 

2  Estas  son  cabi  textualmente  las  palabras  deque  usa  en  su  citada  Relac 
r,?  pag.  433. 

3  Si  se  toma  esta  denominación  en  su  propio  y  vulgar  sentido,  no  solanne 
viene  á  tierra  mi  anterior  c(»njetura,  sino  que  es  preciso  concluir  que  la  o 
de  que  aquí  se  habla  está  perdida,  pues  ninguno  <le  los  escritos  del  autor  * 
hoy  conocemos  está  dividido  en  Libros^  ni  los  IVibliógrafos  hacen  mención 
íilguno  con  tal  designación. — II. 
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la  ciudad  de  Texcuco  le  dieron  ^  está  también  muy  cierta 
y  Terdadera.  Y  asimismo  hemos  visto  cinco  historias  y  crónica» 
¿e  los  dichos  Reyes  y  Señores,  antiquísÍ7naSj  escritas  en  pintu- 
j  caraderesy  sin  otros  muchos  papeles  y  recaudos  de  donde 
ha  sacado  la  dicha  historia  y  ci'Onica,  las  cuales  la  primera  se 
¡Sitihüa  La  Historia  y  Crónica  de  los  Tuliecas  ^  :  la  segunda  se 
nombra  La  Crónica  de  los  Reyes  Chichimecas,  en  donde  se  con- 
tienen todos  sus  hechos  y  hazañas,  hasta  el  Rey  Nezahuako- 
^BJtán^  al  tiempo  que  juntó  todo  su  ejército  con  que  destruyó 
]t  antigua  ciudad  que  era  Azcaputzalco  y  reino  de  los  Tepane- 
cas,  y  las  tierras  y  provincias  de  sus  aliados.  Estas  dos  Crónicas 
riendas  hay  mucho  tiempo  que  fueron  escritas  ó  pintadas.   La 
tercera  se  nombra  Las  Ordenanzas  del  gran  Nezahualcoyotzin,  * 
La  cuarta  es  de  Los  Padrones  y  Tributos  Reales  que  pagaban 
hs  provincias  de  esta  Nueva  España  \  La  quinta  es  una  -Hí^ 
loria  larga  en  que  trata  diversas  cosas  ^;  y  para  que  tenga  cer- 

1  Concordando  estas  palabras  con  los  doe  últimos  párrafos  de  la  noticia  bis- 
tJEÍci  que  en  esta  Colección  m  intitula  Entrada  de  lo»  Espafiolea  en  TexcueOf 
pinee  ter  ella  la  aquí  designada.  Admitida  esta  conjetura,  su  valor,  como 
moBUBento  bistórico,  recibe  un  realce  mayor  que  suponiéndola  obra  de  Ixilil" 
xMÜf  pues  que  es  la  atestación  de  los  Ancianos  de  un  pueblo  que  coneu» 
rríenm  i  los  funerales  de  su  patria. — R. 

2  litas  son  evidentemente  las  cinco  Relaciones  de  que  yo  be  formado  la  di- 
▼iildn  primera  correspondiente  á  la  Historia  Tulteea\  bien  que  sin  comprender 
kiotns  noticias  que  allí  be  puesto  como  Apéndices.  Las  razones  que  allí 
ipanté sobre  su  mérito  y  autenticidad,  adquieren  una  decisiva  confirmación  ea 
Tiito  de  este  documento. — R. 

%  litas  son  las  Relaciones  que  bajo  el  titulo  de  Historia  de  los  Señores  Chi-^ 
éimttos  comienzan  en  la  pág.  76  y  terminan  en  la  pág.  219.  La  indicaciÓD 
fiskiee  el  documento  parece  incluir  la  noticia  siguiente  que  yo  intitula  Re^ 
Itéim  12^  y  que  el  mismo  autor  separó  de  las  precedentes. — R. 

4  Aquí  est¿  claramente  designado  el  monumento  de  la  pág.  237. — R. 

h  De  este  hace  mención  el  autor  frecuentemente,  mas  no  se  conoce. — R. 

(  Como  aquí  no  se  da  idea  alguna  de  su'asunto  es  difícil  acertar  cuál  sea  Ift 
lúitoria  de  que  aquí  hablan  los  certificantes.  Sin  embargo,  juzgando  por  esa 
tu  breve  y  vaga  designación  no  me  parece  improbaUe,  y  antes  sí  bastante 
ftmdido,  que  sea  la  que  entre  los  MSS.  del  autor  lleva  el  título  de  Hisi&rim 
CfttcAimeea,  el  más  extenso,  mejor  elaborado  y  más  voluminoeo  de  su»  escri^ 
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Unidad  y  fuerza  todo  lo  que  tiene  escrito  en  la  dicha  Crónica  y 
Historia  y  porque  son  muchos  los  cronistas  y  que  van  fuera  de 
la  verdad  que  se  ha  dado  crédito  á  sus  escritos,  y  el  día  de  hoy 
las  verdaderas  historias  se  tienen  por  fabulosas  ^  nos  la  ha 
manifestado  y  mostrado  por  la  causa  referida  el  dicho  Z).  íc^ 
Tuindo  de  Alca-  para  que  veamos  y  consideremos  si  tiene  algu- 

tos,  pues  contieno  95  capítulos,  abarcando  la  historia  de  México  desde  sai 
tiempos  fabulosos  hasta  el  asedio  de  su  capital  por  los  españoles;  siendo  de  xlo- 
tar  que  esUí  trunca.  También  quizá  es  la  misma  que  Clavijero  y  Berutain-  ¿^ 
signan  con  el  título  de  lliatorUi  de  la  Nueva  España^  que  hoy  no  se  cncucrm.li> 
inscrito  en  ninguna  de  sus  obras,  pero  que  sí  so  reconoce  en  la  Dedicatx^ni 
que,  erradamente  en  mi  juicio,  so  ha  puesto  al  frente  de  la  citada  UUC<^ 
Ch  ich  bfieea, — R. 

1  El  copiante  desfiguró  el  pasaje  que  sigue  por  la  absurda  ortografía  qu.  ^ 
puso  y  también  por  las  sustituciones  que  hizo.  Después  de  poner  punto  ^B* 
en  la  palabra  fabulosas^  siguo  así  en  el  original: — iVo  se  ha  mani/estad^^^ 
tnosirado  por  la  causa  referida^  etc.— 'R. 

2  A  las  anteriores  notos  del  Sr.  Ramírez  debo  agregar  algunas  obsem 
nos. 

Desdo  luego  so  comprende  que  la  primera  obra  do  Ixtlilxochitl  fué  la 
üiaria  Relación,  etc.,  de  los  Tultccas,  con  que  comienza  este  tomo.  Por  su  tít\^^ 
se  ve  q»io  el  autor  quiso  que  esta  obra  abrazara  desde  los  toltecas  hasta  la  Ve- 
nían cl«*  los  cspiiñoles;  y  sin  onibari^o  concluyo  con  hi  destrucción  de  Tolla 
Esto  demuestra  que  la  Sumaria  l{<;lac¡t)ii  os  Sí»lamcnto  la  primera  parte  d  -3 
trabajo,  y  que  la  segunda,  que  inmcdiatamontc  lo  sigue,  os  la  Historia  de  1^ 
Sofiorcs  Chichimccas. 

JU'specto  do  ésta  debo  advertir,  quo  por  haber  unido  ol  Sr.  Ramírez  en  un^ 
«ola  las  dos  Relaciono"?  «jue  bajo  ol  mi?mo  título  de  segunda  >e  hallan  en  e- 
uiaiiuscrito  do)  Archivo,  resultaron  once,  mientras  en  ol  Kingsborough  sog 
<l«>co;  ])oro  ol  iSr.  Ramírez  hizo  una  duodécima  relación  con  el  fragmento  inti 
talado  C'oiitinuaci<»n  do  la  Historia  de  México,  quo  en  ol  Kingsborough  cst- 
sin  numeración  al  fin  de  dicha  relacitm.   La  segun<la  obsorvacir>n  es,  que  po^ 
algún  trastorno  on  la  oncuad»'rnaci<'»n  del  manuscrito  dol  Archivo,  está  ínter 
calado  on  la  décima  relación  un  pasaje  do  la  undécima.  En  la  página  172,  d 
las  jialabras  Tvi<>t/ii/(Unf:ln  d»\  que  terminan  hi  quinta  línea,  agregando  la  pala 
bra  do  Cohunttprc  (¡iie  falta,  liay  quo  pa-^ar  ha-^ta  la  pjigina  178  y  seguir  co 
las  palabras ;/  Izc<tutz''n  «/»•  hf'ipnlncutk.    Todo  lo  c<»mj»rorKl¡do  entro  esas  palfc 
l)ras,  do  la  págimí  17-  á  la  178,  hay  qm-  pa.-íulo  á  la  página  -18  on  la  línea  2 
de.<í})ués  de  las  palabras  la  cual  sr  drria,  á  las  que  sigue,  vn  Ir.gardo  IziUf  Ai''*z 
tjUf.tzDi]  y  hecha  la  iniercalaci'Wi,  ol  final  si.»  leerá:  '•/>'  Señor  de  llax-eala,  Te- 
cunif'j)cCj  á  esta  oaif>i'''n  U'  aivlú  s/íh  onhojadurcü,  etc.'" 
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nas  cosas  que  corregir  ó  quitar  en  la  dicha  Historia,  que  i 
esté  cierto  y  verdadero,  ó  añadir  algunas  cosas  que  haya  dej 
do  en  silencio,  todo  lo  cual  hemos  vislo  y  considerado,  y  i 
tiene  ninguna  falta  y  defecto,  y  es  muy  cierta  y  verdadera 
dicha  Historia,  y  así  lo  tenemos  de  memoria  heredado  de  nuc 
tros  padres  y  abuelos,  y  estamos  muy  ciertos  ser  esto  verdí 
y  así  se  halla  pintado  y  escrito  en  nuestras  antiguas  historias 
crónicas  de  las  pocas  que  lian  quedado,  y  le  encargamos  m 
cho  que  la  dicha  historia  la  manifieste  ante  el  Rey  N.  S.  pa 
que  tenga  noticia  de  todo  y  no  se  acabe  de  perder  la  memoi 
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Como  al  fin  do  la  relación  undécima  dice  el  autor  que  con  ella  acaba  la  c 
ginál  liútoria,  se  presume  que  lus  Belaciones  Sumaria  y  de  los  Señores  C 
ehimecas  fueron  una  primera  obra  histórica  sacada  do  pinturas,  y  que  en  c 
el  Autor  no  tuvo  miis  objeto  que  narrar  las  glorias  de  los  texcucanos.  Complc 
sítm.  embargo,  su  trabajo  con  los  diversos  fragmentos  citados,  hasta  el  que  se 
Éíttal»  Entrada  de  los  Espa Fióles  en  Texcueo. 

■Ma  Noticia  de  los  Pobladores  fué  ya  una  obra  metódica  que  comprende  d 

^^   Im  primeros  tiempos  hasta  la  exi)edición  á  las  Ilibueras,  y  ya  on  ellí 

*^^*Ottía  el  espíritu  del  autor  de  pedir  al  Rey  la  devolución  de  su  patrímoi 

-I^puéfl  se  escribió,  ó  por  lo  menos  se  concluyó,  la  Historia  Chichimeco 

K^almente,  y  más  bien  como  memoriales  al  Key,  la  Kelación  Sucinta  y  la ! 

^Ha  Relación. 

£n  mi  Introducción  seguí  las  idca.<  del  Sr.  Kamírez,  que  repite  en  las  nc 

^teriora:  pero  leyendo  con  cuidado  esto  Testimonio,  he  modificado  mi  pf 

*.   Se  ve  claramente  que  las  obras  que  presentó  á  examen  Ixtlilxochitl,  í 

solamente:  las  cinco  relaciones  de  los  Tultecas,  las  once  de  la  Historia 

Sefiorea  Chichimecas  y  las  Ordenanzas  de  Nczahualcoyotl,y  una  Hisic 

t,  que  por  el  mismo  contexto  del  Testimonio  no  puede  ser  otra  que  la . 

de  los  pobladores.    Estas  cbras  eran  las  terminadas  en  1608.   Los  fr 

que  se  les  han  agregado  son  posteriores,  y  acaso  algunos  de  disti 

m&no.   La  Sumaria  Relación  es  de  1611;  y  hacia  esa  época,  poco  más  ó  mei 

debemos  referir  la  Sucinta,  La  Ilisioria  Chichimeca  es  obra  posterior  á  16( 

iTidependiente,  y  ya  he  dicho  que  es  la  más  perfecta,  y  que  debió  terminí 

^  afio  de  1616.  ^  o  es  la  Hisforia  lar'ja. 

Iam  anteriores  opiniones  se  confírman  con  una  noticia  del  Ayuntamient( 

7eicocO|  documento  inédito,  ([ue  dice:  "El  año  de  1008  el  7  de  Noviem 

preKntó  Don  Femando  de  Alva  Ixtlilxuchitl  ante  Luis  Guerra  tcnient( 

^Ictlde  de  Otumba,  Gobernadores,  Alcaldes,  Regidores,  Principales  y  nt 

r*1ei,  estando  todos  en  Cabildo,  una  hlrrtoria  de  los  Keyes  y  Señores  natur 
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de  las  grandezas  y  hazañas  de  los  antiguos  Reyes  y  S 
y  demás  naturales  de  esta  Nueva  España,  nuestros  mi 
dos;  lo  cual  le  será  de  mucha  honra  y  fama,  y  (además  ( 
está  obligado  á  aclarar  la  verdad  de  la  dicha  historia, 
D.  Fernando  Cortés  IxUUxuchUl,  Rey  y  Señor  natural  ( 
de  la  ciudad  de  Texcuco  y  de  esta  provincia  de  Oiumbi 
no  de  los  Aculhuaa  y  de  las  demás  provincias  sus  sujetas 

chimccdil  Tecuhtli  que  fué  de  esta  Nueva  España ^ 

(por)  hijo  y  legítimo  sucesor  de  NezahualpüízinÜi  y  n 
Nczfüiualooyoiziny  grandes  Chichimecas  de  esta  Nueva  I 
Reyes  y  Señores  naturales  de  nuestros  antepasados,  y 
muy  grandes  los  servicios  que  (el  dicho  D.  Femando) 
Dios  y  á  S.  M.  el  Emperador  N.  S.,  siendo  el  primero  qi 
bió  con  todo  amor  la  fe  Católica  y  de  paz  al  Capitán  1 
nando  Cortés  y  demás  Españoles  que  con  61  vinieron,  y  fc 
se  halló  en  la  conquista  contra  los  de  la  ciudad  de  Méxi 
las  demás  provincias  de  esta  Nueva  España,  que  fuero 
quistadas  porque  no  querían  recibir  la  fe  Católica  y  lo 

de  esta  Nuevn  España  que  tiene  escrita,  y  las  pinturas,  cantos  y  otro 
y  recaudtis  de  dondu  la  sacó,  la  <juü  tambiún  ha  presentado  á  otras  pol 
para  que  la  examinen,  y  siendo  cierto  su  contenido  la  aprueben,  y  ha 
examinado  los  de  Otuniba  la  aprobaron,  y  mandaron  que  el  intórpre 
cisco  Rodríguez,  Alguacil,  la  traslade  del  idioma  Mexicano  al  Caatellfl 
hiíitorias  (jue  presentó  eran  la  1?^  Historia  y  crónica  do  los  lieyea  Tul 
Crónica  de  los  iieyes  Chichimecas  hasta  Nezahualcoyotzin,  8?  Las 
leyes  y  ordenanzas  del  Gran  Nezahualcoyotzin,  4?  Ilistoria  do  los  Pa 
tributos  reales  que  pagaban  las  Provincias  de  esta  Kuova  España, 
historia  larga  que  trata  de  diversas  cosas.  Todo  esto  fué  aprobado  po 
cíanos  y  demás  do  Otumba  y  del  pueblo  de  ¡San  Salvador  Cuautlacinj 

Kste  documento  confirma  mis  ideas,  y  nos  da  á  conocer  una  cosa  i 
portante:  no  tenemos  las  obras  do  Ixtlilxochitl,  sino  la  versión  bed 
alguacil  de  Otumba,  cuya  fiielidad  no  podemos  apreciar.  Importai 
encontrar  el  manuscrito  mexicano  de  Ixtlilxochitl,  y  entonces  acaso  d 
cenan  las  contradicciones,  errores  de  cronología  y  de  ortografía  de  I 
bres  indígenas,  y  otros  defectos  que  hoy  notamos  en  sus  obras. 

1  Este  vacío  está  ocupado  en  el  Original  por  una  palabra  barba; 
/uzutyca. 
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datos  del  Emperador  N.  S.,  andando  siempre  en  compañía  de 
dicho  Marqués  del  Valle  y  siendo  siempre  en  su  favor  y  de  los 
deíaás  Españoles,  peleando  contra  sus  propios  tíos  y  hermanos 
j  deudos,  como  lo  eran  los  Reyes  y  Señores  de  los  Mexica- 
na y  Tepanecas,  en  donde  en  el  discurso  de  la  dicha  conquista 
de  la  ciudad  de  México  mató  muchos  de  ellos  por  sus  propias 
manos  ^  hasta  prender  á  su  hermano  mayor  i).  Perfro  Cohua- 
núOídUun  y  entregarlo  preso  á  dicho  Marqués  del  Valle,  por- 
que no  había  permanecido  en  la  fe  que  había  recibido  y  en  la 
pu  y  concordia  que  había  dado  al  Emperador  N.  S.  haciéndo- 
se de  la  parte  de  los  Mexicanos  y  Tepanecas;  y  muchas  veces 
escapóla  vida  de  dicho  Marqués  ^  y  fueron  sin  número  los  Acui- 
lmas y  otras  naciones  que  juntó  y  trajo  á  su  devoción  para  la 
conquista  de  México  y  otras  partes  de  esta  Nueva  España,  que  lo 
mismo  hicieron  por  su  orden  los  naturales  nuestros  pasados  de 
estaprovincia  de  Otumba  y  otras  muchas  y  muy  grandes  hazañas 
hiio  como  se  verá  en  el  discurso  de  la  Historia,  ^  y  por  esta 
causa  esta  dicha  aprobación  la  hacemos,  y  por  ser  IxtlUxochiÜ 
hjjo  y  descendiente  de  los  Reyes  y  Señores  de  los  Acuihuas  y 


1  Lo  Insta  aquí  dicho  no  es  más  que  el  resumen  de  lo  que  el  Autor  repite, 
tnn eos €ierta  afeotación,  en  su  citada  Relación  18%  y  loque  sigue  se  encuen- 

tift  casi  textualmente  en  la  pág.  43  del  ejemplar  impreso:  dice  así "él 

prendió  á  su  hermano  Cohuanacoxtzin^  que  era  entonces  General  de  los  Me- 
xkanos,  y  se  lo  entregó  á  Cortés  etc." — De  lo  otro  hay  muestras  flagrantes  en 
liipág.  21,  92  y  passinij  siendo  notable  sobre  todos  el  de  la  pág.  82  donde  el 
lofiírpara  encarecer  el  mérito  y  fidelidad  de  D.  Femando  Cortea  dice  que  lo 
dedumraban  sus  Tios^  llamándolo  traidor  contra  sa  Patria  y  deudos  etc. — R. 

S  Sn  la  citada  Relación  se  refiere  y  discute  este  hecho  defendiendo  la  cau- 
II  de iquel  personaje  como  liberador  de  Cortés — ^^Ixtlilxuchitlj  dice  el  histo- 

liidcff, se  llegó  presto  y  dióle  la  mano  á  Cortés  y  le  sacó  de  la  agua,  que 

jioaodelos  enemigos  le  iba  á  cortar  la  cabeza,  y  él  le  cortólos  brazos  etc». — R. 

8  Esta  citación  ministra  un  fortísimo  argumento,  por  no  decir  que  una  prue- 
li  concluyen  te,  de  que  la  Historia  de  que  aquí  se  habla  es  la  compuesta  de  las 
trece  Relaciones,  pues  que  solamente  en  la  citada  18?  es  donde  ei  Autor  refle- 
nlis  ulteriores  acciones  de  IxilUxuchitl  hasta  el  viaje  á  las  Hibueras.  La  par- 
te de  conquista  contenida  en  la  Historia  Chichimeca,  sobre  compendiosa,  que- 
da pendiente  en  el  asedio  de  México. — R. 

Tomo  I-«) 
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porque  los  que  fueron  de  esta  provincia  de  Otumba  descien(^^ 
de  su  propia  casa  y  linaje,  como  parece  en  la  dicha  historia  (^^, 
si  Dios  fuere  servido  saldrá  á  luz  y  se  divulgará;  y  si  fuera  otn 
historiador,  de  ninguna  manera  hubic^ramos  hecho  esta  ap^^Q. 
bación,  y  porque  á  muchos  de  los  que  han  sido  hemos  d&i<lo 
nuestras  Relaciones  y  jamás  han  salido  á  luz,  antes  parece  cjue 
se  han  aumentado  las  siniestras  relaciones.  Y  asimismo  le  cia- 
mos esta  aprobación  para  que  conste  al  Rey  N.  S.  cómo  es 
cierto  y  verdadero  todo  lo  que  tiene  escrito,  asi  en  las 
de  su  historia,  como  en  la  relación  que  hace  de  nuestros 
bajos  y  calamidades,  especialmente  el  servicio  personal, 
es  lo  que  ahora  nos  va  consumiendo,  y  (los  daños  que  snoi 
causan)  los  pastores  y  señores  de  ganado  (que)  nos  destru3rei 
nuestras  sementeras  con  sus  ganados  y  se  roban  ^  nuestros  lií 
jos,  hijas  y  mujeres,  -  y  muchas  de  nuestras  tierras  nos  las  (jui 
tan  y  se  van  alzando  con  ellas  algunas  personas,  sin  otros 
agravios  que  se  nos  hacen,  como  se  verá  especificadamente 
la  dicha  Historia.  ^ 

Y  para  que  finalmente  conste  en  esta  nuestra  aprobación 
cómo  es  cierto  y  vordiulero  lodo  lo  (|ue  tiene  escrito,  que  si 
fuere  necesario  tornalla  á  aprobar  y  confirmar  desde  luego  de- 
cimos que  así  lo  hiU'unios  cada  y  cuando  l'aere  necesario,  y  por- 
que lo  tenemos  por  cierto  y  verdadero  lo  aprobamos  y  confir- 
mamos despui's  de  haberlo  muy  bien  visto  y  considerado  como 
esta  referido,  y  i)ara  (|ue  dé  más  fe  ponemos  aquí  nuestras  fir- 
mas. Nos  el  Gobernador  y  Alcaldes  y  Re^ndores  y  principales 
de  esta  cabecera  de  Otiuiiba  y  de  los  demás  pueblos  sus  suje- 
tos y  juntamente  yo  el  EHcribano  aonihrudo  por  el  Exnw.  Sr, 

1  En  el  original  dice — y  se  los  roban  iiucsfnts  hijos  etc.;  mas  el  artículo  in- 
terpuesto, ó  es  una  do  aquellas  redundancias  consiguierites  al  desaliño  con  que 
se  escribía  en  la  época,  ó  es  una  emita  del  copir.nte. — li. 

2  En  Kingsborough  dice:  y  otros  roban  nuestros  hijos  y  hijas  y  mujeres. 

3  Los  heclios  fundamentales  de  estas  quejas  solamente  so  encuentran  en  la 
citíida  Kelación  13í  pág.  31  y  114,  nueva  prueba  de  que  ella  pertenecía  á  esa 
historia  ó  crónica  deque  tanto  hablan  los  certificantes. — R. 
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Virrey  pongo  aquí  mi  firma  y  doy  fe  de  que  es  hecha  esta  Es- 
critura y  auto  de  aprobación  por  los  principales  Regidores  en 
este  Cabildo  de  esta  Provincia  de  Otumba^  hoy  Martes  á  18  días 
ddmesde  Noviembre  de  1608  años, — (Siguen  las  firmas). — Pasó 
ante  mí. — Diego  Otiiz,  Escribano. 

Decimos  Nos  el  Gobernador  y  Alcaldes  Regidores  Ancianos 
del  pueblo  de  San  Salvador  Quatlacbwo^  que  hemos  visto  y  leí- 
do la  Historia  que  tiene  escrita  D.  Fernando  de  Alva  IxtUlxu- 
eUÜ^  la  cual  es  muy  cierta  y  verdadera  y  conforme  con  nues- 
tras antiguas  historias,  las  que  el  día  de  hoy  tenemos,  y  asi- 
mismo es  conforme  se  lo  oímos  decir  á  nuestros  padres  y 
abuelos,  por  cuya  causa  nosotros  la  aprobamos  y  confirmamos 
de  la  misma  manera  que  la  tienen  los  de  la  cabecera,  y  decl- 
ines lo  mismo  que  en  esta  Escritura  de  aprobación  se  contiene; 
y  para  más  certinidad  ponemos  aquí  nuestras  firmas.  Y  asi- 
iñismo  doy  fe  yo  el  Escribano  nombrado  por  el  Exmo.  Señor 
Virrey,  que  es  fecho  en  el  Cabildo  de  San  Salvador  Quutlacinco 
de  esta  provincia  de  Otumba^  hoy  Martes  á  18  de  Noviembre 
de  1608  años. — (Siguen  las  firmas.)  ^ 

1  Inel  Kingsborough  están  puestos  los  nombres  de  las  firmas,  y  concluye 
OOD  el  ligaientc  párrafo  importante,  que  so  refiere  al  alguacil  traductor: 

"T  yo  Francisco  Rodríguez  á  quien  se  cometió  este  trasunto,  lo  trasunté 
id  original  según  y  como  en  él  se  contiene,  el  cual  va  cierto  y  verdadero,  y 
tá  lo  jaro  á  Dios  bajo  la  cruz  en  forma  de  derecho;  y  lo  firmé  de  mi  nombre 
ttOtamba  en  20  días  del  mes  de  Noviembre  de  1608  años. — Francisco  Ro- 


f 


SUMARIA  RELACIÓN 

DE  lA  HISTORIA  GENERAL  DE  ESTA  NuEVA  EsPAfÍA  DESDE  EL  ORIGEN  DEL  MUN- 
DO HASTA   LA  ERA   DE   AHOR.\,    COLEGIDA   Y  SACADA   DE  LAS   HISTORIAS, 
PINTURAS  Y  CARACTERES  DE  LOS  NATURALES  DE  ELLA,   Y  DE  LOS  CANTOS 
JLRTieUOS  CON  QUE  LA  OBSERVARON.  ^ 


liOs  más  singulares  y  graves  autores  que  pintaron  la  historia 
lo  esta  tierra  y  compusieron  cantos,  que  fueron  Nezahualcoyo- 
rey  de  Texcuco  y  los  dos  infantes  de  México  Xiuhcozca- 
y  Txahuatzin  dicen  y  declaran  por  ella:  que  el  mundo  tuvo 
tiene  cuatro  edades,  la  primera  fué  desde  su  origen  y  Uama- 
aüonatioy  ^  que  quiere  decir  Sol  de  agua  porque  esta  edad  se 
c^abd  y  consumió  con  el  diluvio,  la  segunda  llamaron  Tlalchi- 
^matíuc  ^  que  quiere  decir  Sol  de  tierra  que  se  acabó  con  un  gran 
emblor  de  tierra  que  se  abrió  por  muchas  partes,  cayeron  y 
rodaron  pedazos  de  peñas  y  sierras  de  tal  modo  que  perecie- 
ron cuasi  todos  los  hombres,  en  cuya  edad  fueron  los  gigantes 
áí  quienes  llamaron  Quinametitzucuil^  ^  la  tercera  llamaron  he- 

1  Esta  copia  se  sacó  del  MS.  del  Museo,  presumiendo  que  ella  estuviera  más 

oonecta  que  la  del  Archivo,  por  haber  pertenecido  al  Brigadier  D.  Diego  Gar- 

dia  Panes,  ilustrado  y  diligente  investigador  de  nuestras  antigüedades;  mas  al 

iMeír  lu  cotejo  con  la  otra,  he  reconocido  con  pesar,  que  en  esta  part«  á  lo 

BflooB,  está  mucho  más  corrompida  y  defectuosa. — R. 

2  Atonatiuh. 

t  Tlalchitonatiuh. 

4  {¿uiñametOzuchü — MS.  del  Archivo. 


470  OBRAS    HISTÓRICAS  DE 


catanactiuh  ^  que  es  lo  mismo  que  Sol  del  aire  porque  fué  tanteo 
y  tan  recio  el  viento  que  hizo  entonces,  que  derrotó  todos  1 
edificios  y  árboles  y  aun  deshizo  las  peñas  y  murieron  mucb 
de  los  moradores,  y  porque  hallaron  los  que  escaparon  de  es 
calamidad  cantidad  de  monas  en  los  lugares  y  pueblos  dijeron 
haberse  convertido  en  esta  especie  de  animales,  de  donde 
ció  la  ñíbula  tan  mentada  de  las  monas.   Los  que  poseían  e:i:^ 
esta  edad  este  nuevo  mundo  fueron  los  uhvecm  y  xicalamcas^  ^^ 
según  parece  por  sus  historias  que  vinieron  en  navios  ó  barcas- 
por  la  parte  del  Oriente  hasta  la  tierra  de  Papnha  desde  don — 
de  comenzaron  á  poblarle  y  en  las  tierras  que  están  á  la  orilla 
del  río  Aflhvuw  ^  que  es  el  que  pasa  entre  la  ciudad  de  los  An — 
geles  y  la  de  Cholida^  hallaron  algunos  de  los  gigantes  que  ha — 
bían  escapado  de  la  segunda  edad,  los  cuales  siendo  gente 
busta  y  confiados  en  sus  fuerzas  y  mayoría  de  cuerpo  se 
florearon  de  los  nuevos  pobladores  de  tal  manera  que  los  teniaiM 
tan  oprimidos  como  si  fueren  sus  esclavos,  por  cuya  causa  Iose 
caudillos  y  gente  principal  de  los  Ulmecm  y  Xicalancas  bus — 
carón  modo  para  poderse  librar  de  esta  servidumbre,  y  fué  enj 
un  convite  que  les  hicieron  muy  solemne;  despuós  de  hartos  ^ 
repletos  y  embriagados,  con  sus  misiiuis  armas  los  acabaron  y* 
consumieron,  con  cuya  hazuna  (juedaron  libres  y  exentos  de= 
esta  plaga  y  fué  on  aumento  su  señorío  y  mando.    Y  estandoB 
en  la  mayor  prosi)üri(lad  llegó  á  esta  tierra  un  hombre  á  quíen_ 
llamaron  Qiictzalcohnaf/  y  por  otro  nombre  7///o?ir((»,  virgen  jus- 
to y  santo,  el  que  vino  del  Oriente  y  enseño  la  ley  natural  y^ 
constituyó  el  ayuno  evitando  todos  los  vicios  y  pecados:  él  fué 
el  primero  que  colocó  y  estableció  la  cruz  á  que  llamaron  Dios 
de  las  lluvias  y  do  la  salud;  el  cual  viendo  el  poco  fruto  que 
hacía  en  la  enseñanza  de  estas  genios  so  volvió  por  la  parle  de 
donde  vino,  y  al  tiempo  que  fuó  dejó  dicho  á  los  naturales  de 
aquellos  tiempos  que  v'olvería  en  los  venideros  en  un  año  que 
se  llamaba  ce  (icatl^yquo  para  entonces  su  doctrina  sería  recibida 

1  Eliccutonatiuh. 

2  Atoyac. 
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Y  sus  hqos  serían  Señores,  poseerían  las  tierras,  y  otras  muchas 
cosas,  que  después  muy  á  la  clara  se  verificó;  el  cual  ¡do  que 
f%xé  de  allí,  á  pocos  días  sucedió  la  destrucción  referida  de  la 
tie^cera  edad  y  entonces  se  destruyó  aquel  edificio  tan  memo- 
2^1e  de  la  ciudad  de  Cholula  que  era  como  otra  segunda  to- 
xre  de  Babel  que  la  edificaban  estas  gentes,  que  después  edifi- 
caron un  templo,  los  que  escaparon  en  la  ruina  de  ella,  á  Que- 
tBohokuatíy  á  quien  colocaron  por  Dios  del  aire,  y  según  parece 
por  las  historias  referidas  ó  por  los  anales,  sucedió  esto  algu- 
nos años  después  de  la  Encarnación  de  Cristo,  Señor  nuestro; 
desde  este  tiempo  acá  entró  la  cuarta  edad,  que  dijeron  lla- 
marse Tletonaiiuh  porque  se  ha  de  acabar  con  fuego. 

£n  esta  cuarta  edad  llegaron  á  esta  tierra  la  nación  TiUteca 
los  cuales  según  parece  por  su  historia  que  fueron  desterrados 
jr  echados  de  su  patria,  y  después  de  haber  navegado  y  costeado 
por  la  mar  del  sur  llegaron  á  la  que  llamaron  HueytlapaUín^  que 
es  la  que  al  presente  llaman  de  Cortés,  que  por  ser  algo  berme- 
jo le  pusieron  el  nombre  referido,  en  el  año  que  se  llama  ce 
TeepaÜ  que  fué  en  el  de  387  años  de  la  encarnación  de  Cristo 
nuestro  Señor,  y  habiendo  costeado  la  tierra  de  Xalixco  y  to- 
da la  corte  del  Sur  salieron  al  puerto  de  Huatulco,  y  de  allí 
pasaron  á  Tuchtepec^  y  hal)iendo  andado  por  diversas  par- 
tes y  ojeado  las  costas  del  mar  del  Norte,  vinieron  á  parar 
en  la  provincia  de  Tuíantzinco  dejando  en  los  mejores  puestos 
alpina  de  la  gente  que  traían  para  poblarlos:  hasta  este  lugar 
y  tiempo  contaron  ciento  cuatro  años,  después  que  poblaron 
laciadad  de  Tida  que  fué  la  cabecera  de  su  Imperio,  y  que  es- 
tá á  orillas  de  un  gran  rio;  y  á  los  siete  años  de  la  fundación  de 
esta  ciudad,  eligieron  Rey  y  supremo  Señor,  que  fué  el  prime- 
ro que  tuvieron,  porque  de  antes  habían  sido  gobernadores  sus 
caudillos,  que  fueron  siete.  Este  Rey  que  se  llamaba  Chai" 
éhhdlandzin  y  por  otro  nombre  Chalchiuhtlatonac,  reinó  cin- 
cuenta y  dos  años  y  le  siguió  TUlqicechaoacaMachUnoUzin^  ^  el  cual 

1  "Tlillluechaocatlahinoitzin"— MS.  cit 
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reinó  otros  tantos  y  le  sucedió  Hndzin^  duró  en  el  reino  otr^ 
tantos  años  porque  era  costumbre  entre  ellos  reinar  de  ciu. 
cuenta  en  cincuenta  y  dos  años,  ^  y  si  antes  de  cumplirlos  irio- 
ría,  gobernaba  la  República:  á  Huetzin  le  sucedió  Totepeuhj  (jue 
reinó  otros  cincuenta  y  dos  años;  ^  y  después  de  su  muerte  le 
sucedió  Tlacomihoa  que  reinó  cincuenta  y  nueve  años,  pasando 
y  excluyendo  del  orden  de  sus  pasados,  el  cual  colocó  el  ten- 
pío  de  la  Rana,  Diosa  del  agua,  y  después  de  sus  días  le  suce- 
dió la  Reyna  Xiuhqmntzin  que  por  otro  nombre  llaman  JS^aK- 
oalixin  que  reinó  cuatro  años,  y  habiendo  fallecido,  le  sucedLió 
Iztaecattzin  que  reinó  cincuenta  y  dos  años:  en  el  discurso    ^ 
este  tiempo  trató  amores  con  Quetzal  Xochitzin  esposa  de 
caballero  llamado  Papantzin  descendiente  de  la  casa  de  los 
chos  Reyes,  y  en  esta  dama  tuvo  á  TopUiún^  que  aunque  ad 
terino  le  sucedió  en  el  imperio,  por  cuya  causa  algunos  de  K 
Reyes  y  Señores  sus  vasallos  se  levantaron  contra  él,  parecía, 
doles  ser  más  propincuos  y  dignos  de  él,  y  otros  en  veni 
del  adulterio  y  en  especial  Coiinacoizin^  Htidzin  y  Nixoyaltnn  ^ 
Reyes  y  Señores  que  eran  de  las  provincias  que  cafan  en  \aB 
costas  del  mar  del  Norte,  y  es  así  que  habiendo  reinado  los  cin- 
cuenta y  dos  años  el  Rey  Teepanmlhin  hizo  jurar  á  su  hijo  T(h 
piUzin  hallándose  en  la  jura  algunos  de  los  Reyes  que  le  eran 
amigos,  como  fueron  htacqudhnedzln  y  MaxiUitzin.  *  Luego  que 
entró   TopUfzin  en  la  sucesión  del  imperio,  hubo  presagios  y 
grandes  señales  de  su  destrucción  y  se  cumplieron  ciertos  pro- 
nósticos y  profecías  que  habían  pronosticado  sus  mayores,  y  se- 
gún por  hi  historia  parece  mandó  llamar  á  sus  mayordomos  y 
entregarles  sus  tesoros  para  que  los  retirasen  en  la  provincia  de 
Quiahuiztlan^  temiéndose  de  los  Reyes  sus  contrarios;  y  al  déci- 

1  Debe  ser:  do  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos. 

2  ''al  cual  lo  sucedió  NacaxxuZf  que  reinó  otros  cincuenta  y  dos  añoe"— 
MS.  cit. 

8  Mexoyotzin. — MS.  cit. 

4  En  esto  y  otros  pasajes,  para  hacerles  inteligibles,  corrijo  su  redacción  en 
la  del  Kingsborough. 
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rao  año  de  su  reinado  comenzó  la  hambre  y  esterilidad  de  la 
tierra  pereciendo  la  mayor  parte  de  las  gentes  y  comiéndose  de 
goTff)jo  los  bastimentos  que  tenían  en  sus  trojes,  y  otras  mu- 
chas calamidades  y  persecuciones  del  cielo,  que  parecía  llover 
ftiego,  y  fué  tan  grande  la  seca  que  se  secaron  los  ríos  y  fuen- 
tes, y  á  los  veintitrés  años  de  su  reinado  estando  tan  faltos  de 
fkierzas  y  sustento,  vinieron  los  tres  Reyes  referidos  con  un 
poderoso  ejército  y  á  pocos  lances  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  TuIcL,  cabecera  del  imperio,  y  aunque  salieron  de  ella  hu- 
yendo el  Rey  TopiUzin,  y  á  pocas  jornadas  le  fueron  dando 
alcance  y  mataron  su  gente,  el  primero  que  murió  fué  el  Rey 
viejo  Iztaccdltzin  su  padre,  y  con  él  las  dignas  QuetzaIxuchiÜ 
y  en  Tlalotapa  ^  alcanzaron  á  los  dos  Reyes  Iztacquncuehizin  y 
Jtfoi^  confederados  de  Topiltzin,  que  alli  les  dieron  desastrada 
maerte  por  más  que  se  defendieron,  y  TopUtzin  se  perdió  y 
.nunca más  se  supo  de  él  y  de  los  hijos  que  tenía,  sólo  uno  que 
ftaé  el  Príncipe  Pochotl  lo  escapó  el  ama  y  lo  criaba  en  los  de- 
siertos de  Noalco^  flue  ella  se  decía  Tochciiaye  ^  y  los  pocos  de 
losTultecas  que  quedaron  se  escaparon  en  las  montañas  de  la 
laguna  de  Culhuacan:  este  fin  tuvo  este  imperio  de  los  Tulte- 
cas,  que  duró  572  años;  y  viéndolo  tan  arruinado  los  dichos 
Reyes  que  vinieron  á  sojuzgarle,  se  volvieron  á  sus  provincias, 
y  aunque  victoriosos,  muy  destrozados  y  con  pérdida  de  la  ma- 
yorparte  de  sus  ejércitos,  que  los  más  de  ellos  murieron  de  ham- 
bre, y  la  misma  calamidad  corrió  en  sus  tierras,  porque  fué  ge- 
neralmente la  seca  y  esterilidad  de  la  tierra:  parece  que  fué 
permisión  de  Dios  por  todas  vías  ser  castigada  esta  nación  que 
de  la  nna  y  otra  parte  apenas  quedaron  algunos  de  ellos:  fue- 
ron estos  Tultecas  grandes  artífices,  edificaron  muy  grandes  é 
insignes  ciudades,  andaban  vestidos  de  unas  túnicas  largas  á 
manera  de  los  ropones  que  usan  los  Japones,  y  usaban  unos 
á  manera  de  sombreros  hechos  de  paja;  eran  poco  guerreros 


1  íbíofepo.—MS.  cit. 

2  Tocbcueye — ibid. 
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aunque  republicanos,  y  según  parece  por  sus  historias  vinieroi 
por  la  parte  del  Poniente,  y  oran  idólatras  y  tenían  por  parti* 
cular  ídolo  al  Sol  y  á  la  Luna. 

Había  cinco  años  que  los  Tultecas  se  habían  destruido,  y  es 
taba  despoblada  cuando  vino  á  ella  el  gran  ChkhinieccUl  XóUá 
á  poblarla,  teniendo  noticia  por  sus  exploradores  de  su  destruc 
ción,  que  fué  en  el  año  de  novecientos  noventa  y  tres  ^  de  li 
Encarnación  de  Cristo  nuestro  Señor;  y  habiendo  tomado  quie 
ta  y  pacífica  posesión  sobre  ella,  la  pobló  con  su  gente  qu< 
fué  el  mayor  número  que  hallo  en  el  ejército  de  ninguno  d< 
los  Príncipes  que  ha  habido  en  este  Nuevo  Mundo,  especial 
mente  todas  las  tierras  que  caían  dentro  de  las  sierras  Xo 
cotiÜan^  Ckicunauhtocal^  MüUnnlooan  y  Itzocan^  Atlixoaoacan 
Temacatltlan,  Poyauhtkut,  XucMeeiditlan^  Zacntlan^  Tenaadúh 
tecuhtitlan,  Jfixtir^  Cunuhchhianco^  Tototrpcc^  Melztitlan,  Tena 
mitcCy  CuachqiK^Tzaloyan,  Cncxtecxitl  y  CJwcayan  Qiiauhyacm^ 
repartiéndola  entre  seis  Señores  vasallos  suyos  que  trajo  con 
sigo,  que  habla  muchos  años  que  á  los  tre^  les  dio  y  repartic 
la  provincia  de  Ciútico  y  á  los  otros  dos  la  de  Mazacoa4*an^  y  a 
uno  la  de  Trpcnra.  Esta  nación  salit)  do  las  provincias  que  caei 
debajo  do!  Norl(\  ({uo  liahía  muchos  años  (|uo  la  poseía,  y  tuvie 
ron  siemi)ro  por  contrarios  los  TuHocas  Xinihuican  y  demá 
naciones  ([Uo  antes  lia])ían  i)osoído  esta  tierra  de  Anaotic^  h 
cual  fué  ^'onte  ])eIicosa  y  aniij^^a  de  la  milicia  y  de  la  caza,  qu( 
era  su  principal  sustento;  y  siem[)re  luoron  gobernados  d( 
Reyes  y  Señores  naturales.  Había  cincuenta  y  dos  años  qu( 
se  habían  destruido  los  Tultecas,  y  cuarenta  y  siete  que  tenlai 
poblada  la  tierra  los  Cliichimecas,  cuando  vinieron  á  ella  otra 
tres  naciones  que  salieron  de  las  últimas  tierras  de  la  provin 
cia  de  Mrrhoacan^  (¡ue  fueron  los  AndliKcifi  que  por  orden  ] 
mandato  de  XolofI  poblaron  la  provincia  de  Aculhua/^an  cuy? 
cabeza  fué  y  ha  sido  la  cabeza  de  Texcuco  y  de  la  misma  na 
ción  de  los  Reyes  Chichimecas:  tuvo  el  Príncipe  Nopaltzin  er 

1  963  en  el  MS.  cit.  v  en  la  edic.  de  Londres. 
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ISiPnncessi  Azcaxuchiil  tres  hijos,  que  el  mayor  fué  el  Príncipe 
Tcim  ^  Pochotl  que  sucedió  en  el  imperio,  y  los  otros  dos  se 
llamaron  AtzoizocoHzin,  Totzin^  primeros  Señores  que  fueron  de 
ZacaÜan  y  Tenamitec  por  la  parte  de  afuera  de  la  circunferen- 
cia de  las  sierras  referidas,  corriendo  sus  tierras  y  señoríos 
desde  los  dichos  lugares  hasta  la  provincia  de  la  3rixte<:a  que 
les  dio  y  repartió  Xolotí  su  abuelo,  y  según  parece  por  las  his- 
torias y  según  esta  Relación,  á  esta  sazón  tenían  ocupadas  las 
fierras  los  iFixtecas  y  Zctpofccas  que  caen  hacia  la  parte  del 
Sur.  En  el  discurso  del  imperio  de  Nopaltzin  no  tuvo  ningunas 
gruerras,  porque  los  tuvo  á  todos  muy  sujetos  y  los  gobernó  con 
toda  paz  y  tranquilidad,  y  reformó  leyes  de  sus  antepasados  y 
estableció  otras  de  nuevo,  y  así  es  contado  que  uno  de  los  le- 
gisladores que  hubo  en  este  Nuevo  Mundo  fué  éste,  el  cual 
después  de  haber  reinado  treinta  y  dos  años  teniendo  su  corte 
en  Thenayuca,  falleció  en  el  año  1106. 

El  Principe  Tlotzin  Pochotl  cogióle  la  voz  de  la  muerte  de  su 
padre  en  el  punto  de  Tlatzalan^  un  lugar  suyo,  habiendo  veni- 
do con  toda  brevedad  á  la  corte  fué  recibido  luego  y  jurado 
por  sucesor  del  imperio:  en  vida  de  su  padre  Nopaltzin  casó  con 
Tocpocxochitzin  hija  de  Cnahuatlapal,  uno  de  los  Señores  de  la 
provincia  de  CJuilco^  en  la  cual  tuvo  seis  hijos,  los  cuatro  va- 
rones y  las  dos  hembras,  que  el  primero  de  ellos  fué  el  Prín- 
cipe Qubiaizin  Tlaltccaizin  y  el  segundo  Nopaltzin-quetachihui' 
tói,que  murió  en  batalla;  el  tercero  Tochint^cuhiU^^viTCiex  Señor 
de  la  provincia  de  Ilucxotzinco;  el  cuarto  Xiiihquclziiltccuhtli, 
primer  Señor  de  la  provincia  de  Tlaxcalan  y  de  la  cabecera  de 


1  Tlotzin.  Como  se  vo  la  redacción  de  este  escrito  es  malísima.  Como  ftió 
tti  realidad  un  memorial,  sin  duda  la  escribió  en  su  mal  Castellano  el  mismo 
Ixtlilzochitl;  pues  ya  hemos  visto  que  otras  obras  fueron  escritas  por  ól  en  me- 
xicano, y  traducidas  por  otro  al  español. 

A  algunos  sorprenderá  cómo  pudo  ser  nombrado  Ixtlilxochitl  intérprete  del 
Juzgado  de  indios.  Sin  duda  por  favorecerlo  lo  nombró  el  Virrey;  que  aun 
tti  nuestros  tiempos  hemos  visto  que  se  nombre  para  puesto  más  importante  á 
penosa  sin  saber  é  incompetente. 
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Tqydhpac,  y  hal)iondo  reinado  treinta  y  seis  años  con  la  mr 
ma  tranquilidad  y  paz  falleció  en  la  corte  de  Icnnyuca,  que  P" 
el  último  Rey  Chichimeco  que  la  tuvo  en  ella,  en  el  año  llfl 
Luego  incontinente  fu(5  jurado  y  recibido  por  sucesor  del  Irr 
perio  Quinatzin  llatccalzin,  el  cual  en  vida  de  su  padre  y  abn 
lo  tuvo  siempre  su  morada  en  la  ciudad  de  Texcuco,  por  cu_ 
causa  á  esta  sazón  estaba  muy  ennoblecida;  y  así  detennt 
pasar  la  corte  á  ella  dejando  de  Señor  de  Tenayuca  á  su  tk)  S 
nancaitzin  hermano  natural  de  su  padre.  En  este  mismo  a 
llegaron  los  mexicanos  al  punto  y  lugar  en  donde  al  presetr 
está  la  ciudad  de  México  después  de  haber  peregrinado  na 
chos  años  en  diversas  tierras,  á  quien  traían  por  principal  csm 
dillo  era  Ocdopan  y  á  otros  tres  que  llamaban  Yojnatzone  y  ^ 
cahui  ^  y  según  parece  en  la  original  histórica  era  el  Oodojm 
hijo  de  OcUe  aquel  caballero  que  arriba  se  dijo,  que  fué  á  1^ 
tierras  de  Michoacán  con  su  familia  *de  donde  se  deriva  el  II4 
marse  los  de  esta  familia  Mccüi*^  y  después  conociéndose  el  vocf 
blo  los  llamaron  Mexiti  que  es  el  nombre  que  á  la  presente  tienen 
y  esta  opinión  es  la  misma  que  tienen  los  históricos  de  los  Reye 
do  Michuhffcan  on  cuyas  tierras  y  Provincias  los  mexicanos  pe- 
regrinaron muchos  años,  y  quedaron  alj^^unos  do  ellos  en  ellas 
por  donde  so  vo  muy  á  la  clara  sor  los  mismos  culhnas  que  esca- 
paron do  la  doslrucción  do  los  liillocas  y  tenor  ol  mismo  len- 
guaje, y  on  cuanto  ú  las  tierras  y  Provincias  quo  anduvieron 
no  se  contradice  on  cosa  alguna  á  la  opinión  moderna  que  har 
seguido  los  autores  Hspañolos  quo  han  tratado  do  sus  historias 
estos  monarcas  so  roparlioron  on  dos  parcialidades,  los  unos 
se  llamaron  Tlatclulais  por  ol  puesto  do  su  primor  asiento,  y  los 
otros  so  llamaron  Thenuxcas  ^  asimismo  por  haber  hallado  er 
aquel  puesto  ol  águila  sobre  el  tunal,  los  cuales  para  su  quie- 
tud pidieron  Señores  para  que  los  gobernasen  a  Acuihua  Rej 
de  los  Tepanecas  quo  tenía  su  corte  en  la  ciudad  de  Atea- 

1  Aquí  solamente  puso  los  nombres  de  dos. 

2  Lo  colocudo  entre  asteriscos  faltti  en  Kingsborough. 

3  Tenochcas. 
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puizalco^  el  cual  de  tres  hijos  que  tenía  habidos  en  la  Infanta 
Cuélaxxüjchitzin  hija  del  gran  Xolotl,  les  dio  por  Señores  á  los 
dos  de  ellos  que  fueron  Escoaizin  ^  primer  Señor  de  los  Tíofe- 
¡Mékas  y  Acamapixtli,  ^  primer  Señor  de  los  Thenuxcas  y  el  otro 
ij€  SUS  hijos  que  fué  el  Príncipe  Tezozomoc  le  sucedió  en  el  rei- 
no. El  Rey  Qabwhin  fué  el  primero  que  compelió  á  los  chi- 
clnmecas  sus  vasallos  á  que  cultivasen  la  tierra  porque  hasta 
entonces  no  lo  usaban,  sino  que  se  sustentaban  de  la  caza  así 
j>ara  su  sustento  como  para  su  vestuario,  por  cuya  causa  algu- 
jcxos  de  ellos  no  estando  habituados  en  este  ministerio,  se  amo- 
tínaron,  siendo  favorecidos  para  el  efecto  de  algunos  Señores, 
y  en  especial,  de  cinco  hijos  que  el  Rey  tenía,  los  cuatro 
fisYorecían  á  esta  parte,  que  viniendo  á  su  noticia  del  tirano  La- 
caMX  que  estaba  retirado  en  las  tierras  septentrionales,  vino 
con  su  gente  y  se  aunó  y  conformó  con  estos  Señores  y  demás 
amotinados  y  así  tuvieron  muy  crueles  guerras  civiles,  mas  con 
el  grande  valor  del  Rey  Quinatzin  y  de  su  hijo  menor  Te- 
tikoOalaLsin  que  después  le  sucedió  en  su  imperio,  sojuzgó  y 
castigó  á  todos  los  rebeldes  aunque  la  mayor  parte  de  ellos  se 
ftieron  retrayendo  á  las  tierras  septentrionales  de  sus  pasados, 
hechos  bandoleros,  sin  reconocer  á  Rey  ni  Señor  natural  co- 
mo lo  están  el  día  de  hoy  sus  decendientes,  y  á  los  que  hizo 
merced  de  las  vidas,  los  redujo  á  que  viviesen  en  ciudades  y 
logares  públicos  y  políticos,  entre  los  cuales  envió  á  sus  cuatro 
hqoB  con  los  de  su  familia  que  estaban  en  los  llanos  de  Poía- 
huMh  á  las  provincias  de  Tlaxcalan,  y  de  aquí  procedieron  los 
demás  Señores  de  ellas  y  de  esta  razón  tuvieron  principio  las 
otras  tres  cabeceras  de  Tlaxcalan  que  de  aquí  procedieron:  rei- 
nando Quinatzin  se  levantaron  los  de  la  provincia  que  en  aquella 
sazón  era  Totolapa  y  otros  pueblos  del  patrimonio  de  los  CW- 
hm»  desde  el  pueblo  de  Cuitiaoac  hasta  el  de  Cayula^  que  fué 
forzoso  ir  personalmente   con  los  Señores   de  la  provincia 

1  Mixcoatl. 

2  Acamapichtli. 
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de*  llanciieitl que  había  sucedido  en  el  reinado  de  los  Culhuas^ 
cual  era  mujer  de  AcamapixUe,  por  cuya  causa,  aunque  men» 
de  los  tres  hijos  del  Rey  de  Azcapuizalco  y  ser  tan  solameiu 
Señor  de  Thenuaiitlan,  vino  á  ser  Rey  de  los  cuihuas  que  ím 
el  primero  que  tuvieron  los  mexicanos;  y  teniendo  el  impetr 
en  quieta  paz  Quinatzin^  ennoblecida  la  ciudad  de  Texcuco  de- 
pues  de  haber  reinado  ochenta  anos,  murió  en  el  año  de  12fi 
y  fué  sepultado  su  cuerpo  en  una  cueva,  cuesta  del  cerro  qm 
se  dice  Quauhyacac,  que  fué  el  primero  que  se  enterró  en  es 
ta  cueva. 

Techotlalaizin^  que  fué  el  primer  Emperador  Chichimeca  fti 
recibido  con  todo  el  aplauso  y  gusto  del  imperio  por  ser  ur 
de  los  Príncipes  más  valerosos  y  de  grandes  virtudes  que  tuii 
esta  tierra,  porque  todo  el  tiempo  de  su  imperio  no  hubo  allt 
raciones  ni  novedades,  teniendo  á  todos  los  Señores  de  • 
siempre  muy  gratos,  é  hizo  dos  veces  cortes  generales  par 
tratar  en  ellas  el  buen  gobierno  y  conservación  de  sus  súbdi 
tos  y  vasallos,  y  trujo  á  la  corte  á  los  mejores  artífices  de  toda 
artes  con  que  la  ennobleció,  en  cuyo  tiempo  falleció  Aculhm 
Roy  do  los  Topanocas,  y  lo  sucodi()  ol  Príncipe  Trzozonioc,  s 
hijo,  (juo  fuó  ol  soguiulü  Hoy  do  los  Topanocas,  y  asimismo  mi 
rioroii  on  osto  lionipo  Kprodfzin  Sofior  do  Tl<ft<lu/ro  y  Acame 
pic/if/l  de  Tcnnrhtitldí)  sus  honnanos  nionoros,  y  los  sucedieroi 
en  sus  sonoríos  (¿iKiqunlipUzíthiKiry  Jlnitzililiuifl,  que  fueron  lo: 
sogundos  Sonoros  do  Moxico;  lanil)i(''n  on  osla  sazón  por  ciert( 
dorooho  quo  protondía  tonor  ol  H(^y  Ti-tcnunt^  dol  vcino  de  lo 
OtnnúvH^  á  fuorza  d(*  armas  so  apo(hu*()  (h^  t*l,  y  los  que  no  li 
quisieron  ohodooor,  dosaniparando  sus  tiorras  so  pasaron  á  la 
provincias  do  MrzfitUui  y  Tuitcpn-,  y  á  parto  do  olios  el  Re; 
Techotldhitzin  los  alborgó  on  la  provincia  do  Ofionhft,  de  dondi 
se  derivó  el  nombre  do  olla;  ol  cual  casó  con  7\>z(jucN(zin,  hij; 


1  Aquí  falta  lo  siguiente  queso  eiiouoiitm  en  v\  MS.  del  Archivo. — "Chul 
co  y  con  los  de  México  á  sojuzgHrh»s  y  umpanir  en  el  patrimonio  Jo  Ulan 
cueintl,  quo  hubíu  etc."— li. 
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de  Ácobnúdli  Señor  de  CohuatUchan  y  de  los  Aculhuas,  en  la 
cual  tuvo  al  Príncipe  IxtUlxuchUl  omdoxtli^  que  le  sucedió  en 
el  imperio,  y  le  señaló  doce  provincias  para  su  crianza  y  gasto 
de  Príncipe;  y  después  de  haber  gobernado  ciento  y  cuatro  años 
£aUecíó  en  el  año  de  1357,  y  poco  antes  de  su  muerte  fallecie- 
ron los  Señores  Mexicanos,  en  cuya  sucesión  entraron  Tlaca- 
ieátán^  tercer  Señor  de  Tlaltdulco  y  Chimalpopocatzin^  tercer 
p,ey  de  los  Culhuas  y  Mexicanos.  Luego  que  falleció  Techotla- 
latín  mostró  Tezozomoc  Rey  de  Azcaputzako  sus  malos  inten- 
tos en  razón  de  alzarse  con  el  imperio,  porque  no  tan  sola- 
mente quiso  ^  hallarse  en  la  jura  del  Príncipe  Ixtíilxuchitl^  sino 
lineantes  con  toda  instancia  impidió  á  algunos  Señores  para  que 
xio  se  hallasen  en  ella,  por  decir  tenía  mayor  derecho  en  ella 
al  imperio  por  ser  nieto  del  gran  Xolotl,  primer  poblador,  y  que 
así  á  él  se  le  había  de  dar  la  investidura  de  Emperador,  por 
cuya  causa  tuvo  grandes  alteraciones  y  se  levantaron  muchos 
Señores,  unos  en  favor  de  Ixtlilxuchitl  y  otros  que  seguían  el 
bando  Tepaneca  contra  él;  y  así  al  dicho  IxtUlxuchUl  le  fué 
forzoso  hacer  ejército  de  gente  que  juntó  de  diez  y  seis  pro- 
vincias que  halló  de  su  bando,  y  entró  por  las  tierras  del  Rey 
de  Ascaputzalco  y  de  sus  aliados  asolándolas  á  sangre  y  á  fuego 
hasta  la  provincia  de  Xiloiepcc,  de  donde  dio  la  vuelta  por  las 
provincias  de  Tepozotlan  y  CuauhtUlan^  y  por  la  parte  del  cerro 
de  Temazpalco  sitió  la  ciudad  de  Azcaputzalco.    Viéndose  muy 
oprimido  el  astuto  viejo,  por  medio  de  ciertos  Señores  que 
asistían  en  la  corte  de  LdlUxuvhitl  que  eran  sus  deudos  muy 
cercanos,  alcanzó  le  concediese  ciertas  treguas  para  tratar  de 
las  paces  que  fingidamente  decía  querer  con  Ixtlilxuchitl^  el  cual 
como  era  demasiadamente  noble  luego  incontinenti  alzó  el 
cerco  y  envió  á  sus  gentes  quedándose  solo  y  desapercibido  en 
la  ciudad  de  Texcuco,  y  conociendo  Tezozomoc  el  descuido  con 
que  vivía,  fingió  quererle  hacer  fiestas  en  las  haldas  de  un  ce- 
rro que  se  dice  ChicuhnautUcaÜ  en  confirmación  de  las  paces, 

1  Debe  decir:  no  quiso. 
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y  llevando  para  el  efecto  muchas  danzas  y  otros  juegos  y  en 
tretenimientos  que  usaban  estos  Señores,  á  las  vueltas  de  i 
llevaba  un  razonable  ejército  para  que  al  mejor  tiempo  embis 
tiesen  con  los  Texcucanos  y  matasen  al  Rey  IxtíilxuehiU  y 
todos  los  que  iban  con  él,  y  en  esta  traición  fueron  participan 
tes  los  mismos  Señores  atrás  referidos  que  alcanzaron  las  trc 
guas  que  están  dichas:  cuando  á  su  noticia  llegó  esta  nueva  f 
Rey  Ixtlilxuchitl  era  ya  tan  tarde  que  apenas  se  pudo  fortifica 
en  su  ciudad,  y  haciendo  de  ladrón  fiel  envió  á  excusarse  d 
las  fiestas  fingiendo  estar  indispuesto  y  que  las  remitiese  par 
otro  tiempo;  llevaron  esta  embajada  dos  Infantes  hijos  suyo 
y  con  ellos  algunos  caballeros  de  su  casa,  los  cuales  luego  qu 
libaron  á  la  presencia  del  tirano  los  mandó  desollar  víyos 
los  que  iban  con  ellos  despedazarlos,  y  teniendo  noticia  di 
poco  ornato  do  guerra  y  de  defensa  que  el  Emperador  en  s 
ciudad  tenía,  hizo  marchar  á  gran  prisa  su  ejército  para  coger! 
de  sobresalto  y  saquearle  la  ciudad,  y  aunque  se  dio  mucfa 
prisa  no  pudo  con  tanta  facilidad  ejecutar  su  maldad,  porqu 
Ixtlilxuchitl  con  las  gentes  que  pudo  juntar,  que  fueron  mu 
pocos,  se  puso  contra  el  enemigo  y  defendió  la  ciudad  más  d 
cincuenta  días  continuos,  hasta  que  viéndose  apurado  y  lo 
más  de  los  ciiidanos  y  otros  caballeros  que  le  defendían  esta 
ban  nuicrtos  y  la  gente  miserable  é  indefensa,  se  iban  retirand 
á  los  montes,  que  fué  fuerza  desamparar  la  ciudad,  y  aunqu 
envió  su  sobrino  Cioavmvuenolzin^  que  era  el  Capitán  gencrs 
de  su  ejército,  á  pedir  socorro  y  bastimentos  á  los  de  la  prc 
vincia  (1(^  OUnnhd,  no  lím  solamente  no  se  lo  quisieron  dar,  sin 
que  lo  Iiicioron  pedazos  piíblicaniente  en  la  plaza  principal  d( 
pueblo  de  Otmnlxt,  por  estar,  como  estaban  ya,  confederado 
con  el  tirano,  los  cuales  y  los  do  la  provincia  de  CAí^r/co  tenier 
do  cierta  noticia  do  donde  el  Hoy  so  hallaba  oculto,  fueron  e: 
su  sog^uiniionto  la  i^a^ito  ^  que  llaman  lV¡Ktnolnt(njnn^  que  es  ha 
cia  la  si(4'ra  do  Tcjxi/aozfor,  lo  dieron  alcance,  el  cual  viend 

1   Croo  quo  aquí  l'íiUu:  y  en  ol  liigur. 
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cerca  sos  enemigos  llamó  al  Príncipe  Nezahucdcoyotzin^  legítimo 

sucesor,  y  echándole  los  brazos  se  despidió  tiernamente  y  le 

jxiandó  procurase  de  escapar  con  la  vida  y  vengar  su  muerte, 

que  muy  poco  después  verían  recobrar  el  imperio  que  tan  in- 

j listamente  Tezozanioc  tiranizaba;  y  habiéndose  despedido  de  su 

ligo  salió  al  encuentro  de  sus  enemigos  y  embistiendo  con  ellos 

peleó  con  grande  ánimo,  y  aunque  mató  algunos  dentro  de 

poco  lo  hicieron  pedazos,  y  el  Principe  escapó  la  vida  entre  las 

ramas  de  un  árbol  muy  copado:  acaeció  esta  desastrada  muerte 

en  el  año  de  1410,  y  un  caballero  llamado  TzUziquaizin^  natu- 

lal  de  Tlailotlacan,  cogió  el  cuerpo  del  Rey  muerto  y  allí  cerca 

en  tma  barranca  que  se  dice  Cuetlachac^  habiéndole  puesto  y 

ataviado  con  sus  vestiduras  reales  quemó  el  cuerpo,  que  fué  el 

jnimero  de  los  Reyes  Chichimecas  que  semejante  entierro  le 

hicieron. 

Laego  que  fué  muerto  el  Rey  IxÜUxuchUl,  sexto  Emperador, 
el  tirano  Tezozomoc  se  hizo  jurar  y  recibir  en  el  imperio,  ha- 
ciendo muchas  mercedes  á  sus  aliados  y  consortes,  aunque  to- 
los más  de  los  naturales  de  las  provincias  más  remotas  con 
nuevas  alteraciones  se  fueron  alzando  poco  á  poco,  que 
habían  ido  á  otras  tierras,  y  la  primera  diligencia  que  hizo 
con  los  leales  vasallos  de  IxilUxuchitl  fué  mandar  que  á  los  ni- 
ños de  edad  que  supiesen  hablar,  hasta  los  siete  años,  les  pre- 
guntaran á  quién  tenían  y  reconocían  por  su  Rey  y  Señor  na- 
tural, y  que  los  que  respondiesen  que  á  IxÜilxuchitl  ó  al  Príncipe 
Naahuakoyotzin  los  matasen,  y  los  que  dijesen  que  al  tirano 
los  premiasen  y  á  ellos  y  á  sus  padres,  lo  cual  se  puso  luego  en 
ejecución,  y  como  los  inocentes  niños  siempre  oyeron  decir  á 
sus  padres  y  á  sus  mayores  ser  sus  Reyes  y  Señores  IxtíUxur- 
dtóly  Nezahualcoyotzin,  res|)ond¡eron  la  verdad,  por  cuya  causa 
mataban  muchos  miliares  de  niños,  que  fué  una  de  las  mayo- 
res crueldades  que  Príncipe  ha  usado  en  este  Nuevo  Mundo. 
La  segunda  diligencia  mandó  juntar  á  todos  los  principales  y 
gente  de  República  de  todas  las  ciudades,  pueblos  y  lugares 
que  eran  del  patrimonio  del  imperio,  y  en  un  llano  que  está 
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entre  la  ciudad  de  Texcuco  y  pueblo  de  Tepetiaoztoc^  que  p 
no  caber  en  la  plaza  de  la  ciudad  se  juntaron  en  él,  y  un  cap 
tan  se  subió  encima  de  un  templo  que  estaba  enmedio  del  ]/« 
no  referido  que  se  dice  TuUecatejmnj  á  voces  dijo  que  desde 
aquel  día  en  adelante  reconociesen  por  su  Emperador  y  Señor 
supremo  á  Tezozo^mc,  Rey  de  los  Tepanecas,  y  á  61  le  acudie- 
sen con  todas  las  rentas  y  tributos  pertenecientes  al  imperio 
y  no  á  otra  persona,  pena  de  la  vida;  y  que  si  hallasen  al  Prin 
cipe  Nezakuálcoyotl  lo  llevasen  vivo  ó  muerto  al  tirano,  el  CU8 
pregón  se  dio  en  dos  lenguas,  que  fueron  en  la  una  que  es  la  7Ui 
tcca^  que  llaman  Mexicana^  y  en  la  lengua  Chichimeca^  que  era 
las  dos  lengua  que  en  aquella  sazón  corrían  generalmente  e 
todo  el  imperio;  á  todo  lo  cual  estuvo  el  Príncipe  escuchand 
desde  un  cerro  montuoso  que  cerca  de  allí  estaba  que  se  du 
Cicauhyacan;  y  después  de  esta  diligencia  repartió  los  más  prii 
cipales  pueblos  y  lugares  del  reino  de  AcuUuiacan  entre  él 
Chimalpopoca  Rey  de  México  y  TlacatcoÜ^  Señor  de  Tlatelulc 
que  eran  sus  sobrinos  y  aliados,  6  hizo  lo  restante  de  este  re 
no  en  dos  partes  que  dio  y  repartió  á  sus  nietos,  Teiolcocoaiz 
Señor  de  Acolman^  Quetzal niarpiiztli  de  CohnatUvhan  dándoh 
investidura  y  título  de  Reyes;  premió  á  otros  Señores,  y  h; 
blondo  estado  el  Principe  Nczahmdcoyotzin  retraído  en  la  prt 
vineia  de  Tlaxcnlan  con  los  Señores  de  ella,  sus  hijos,  p< 
huir  de  las  acechanzas  del  tirano,  se  vino  á  la  provincia  c 
Chako  para  estar  más  cerca  de  su  patria,  y  desde  allí  coleg 
los  designios  del  tirano  y  los  demás  sus  émulos,  con  título  c 
soldado  que  andaba  en  ayuda  del  ejército  de  los  Chalcas  conti 
ciertos  pueblos  comarcanos  con  quien  traían  guerra;  por  mí 
que  se  disfrazaba  y  negaba  hubo  de  ser  conocido,  y  luego  p( 
los  CluikaH  por  mandado  del  Señor  supremo  que  en  aquell 
sazón  era  de  aquella  provincia,  fué  puesto  en  una  jaula  dentr 
do  una  cárcel  fuerte  y  en  su  guarda  ^  Quelzdlinazafzin,  herman 
del  Señor  referido  con  cantidad  do  gente,  y  que  en  ocho  dÍ£ 

1  puesto  Einacatzin  cíe. — MS.  cit. 
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no  le  diesen  comida  ninguna  ni  bebida,  porque  con  esta  cruel 
muerte  quería  servir  al  tirano  Tczozomoc,  y  vengar  la  muerte 
ie^  Qudzahnatzatzin^  aunque  fingió  cumplir  lo  que  ordenaba, 
ocultamente  con  cierto  artificio  sustentó  á  este  Príncipe  los 
días  referidos  compadeciéndose  de  el  y  de  cuan  injustamente 
era  tratado  por  darle  gusto  á  un  tirano,  al  cabo  de  los  cuales 
ToUolziniecuhtUj  que  era  el  Señor,  mandó  llamar  á  Quetzalmaiza- 
/stn  y  preguntándole  por  el  preso  si  era  fallecido,  y  habiéndole  di- 
cho estar  bueno  sin  ningún  sentimiento  ni  necesidad  de  hambre 
ni  de  sed,  recibió  muy  grande  enojo:  mandó  que  el  día  siguiente 
qiie  había  de  ser  la  feria  general  de  la  provincia  lo  hiciesen  pe- 
ilazos,  pues  de  hambre  no  le  había  podido  quitar  la  vida:  luego 
aquella  noche  Qmtzahnazatzin^  compadecido  del  desdichado 
Pifttcipe  entró  á  verle  y  de  secreto  le  dijo  lo  que  había  pasado, 
y  la  cruel  sentencia  que  contri^  él  estaba  dada,  y  que  no  era 
josUcia  que  un  tan  gran  Príncipe,  legítimo  sucesor  del  imperio, 
en  él  se  ejecutase,  que  antes  quería  él  padecer  en  su  nombre 
aquella  muerte,  y  que  así  convenía  trocarse  las  vestimentas 
para  que  pudiese  salir  de  entre  los  demás  guardas  y  Príncipes, 
y  ponerse  con  toda  diligencia  en  cobro  é  irse  á  Iluexotzinco  ó 
en  otra  provincia  extraña  donde  no  pudiese  ser  conocido,  y 
que  sólo  le  rogaba  por  este  servicio  que  hacía,  que  si  los  dioses 
le  &vorecían  y  cobraba  su  imperio,  se  acordase  de  su  mujer  é 
hijos  que  tenía  y  los  amparase,  y  agradecido  el  Príncipe  de  tan 
gran  bien  que  este  caballero  le  hacía,  le  dio  las  gracias  y  le 
prometió  de  hacer  todo  cuanto  le  pedía  y  su  lealtad  merecía; 
y  asi  se  salió  sin  que  fuese  conocido  y  aquella  noche  caminó  á 
toda  priesa  por  la  vía  de  Tlaxcalmx^  y  en  su  lugar  dentro  de  la 
jaula  quedó  Qudzabnazatzin;  y  otro  día  siguiente  sabídolo  To- 
MsiniecuhÜi  lo  que  había  pasado,  mandó  ejecutar  en  él  la 
muerte  y  sentencia  que  contra  el  Príncipe  tenía  dada.  Habiendo 
estado  algunos  años  excluso  el  Príncipe  Nezahualcoyotzhi  en 
Ikccízfo»  con  sus  hijos,  que  eran  Seílores  de  allí;  las -  Se- 

1  Aquí  falta  algún  nombre,  pues  el  siguiente  comienza  período. 

2  Aquí  faltan  palabras  para  que  haya  sentido. 
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ñoras  Mexicanas  eran  sns  Uas  y  deudas  muy  cercanas,  porqi 
líaüaizihuatzin  que  era  la  Reina  su  madre,  era  hija  de  Huit 
lihuüzin  segundo  Rey  de  México,  pidieron  al  tirano  de  mera 
la  vida  del  Príncipe  su  sobrino,  el  cual  se  las  concedió  c( 
tanto  que  no  pudiese  salir  de  la  ciudad  de  México,  y  con  es 
determinación  enviaron  á  llamarle,  el  cual  vino  á  la  ciudad 
estuvo  en  ella  algunos  días  sin  salir  de  ella  como  le  esta 
mandado,  y  después  las  mismas  Señoras  alcanzaron  del  tira 
que  pudiese  ir  á  la  ciudad  de  Texcuco  con  restitución  de 
casas  y  palacios  de  sus  padres  y  abuelos,  y  algunos  de  los  m 
mos  que  eran  del  Príncipe,  con  lo  cual  tuvo  algún  más  ali 
para  poder  tratar  de  su  libertad  y  cobrar  el  imperio. 

Había  más  de  diez  años  que  el  tirano  imperaba,  cuando  t 
madrugada  soñó  un  sueño  que  vía  que  una  águila  real  le  sa 
ba  el  corazón  y  se  lo  comía  á  bocados,  y  un  tigre  le  despe 
zaba  los  pies,  y  según  le  parecía  que  era  el  que  esto  le  he 
el  Príncipe  formándose  en  las  figuras  referidas;  despertóse  c 
gran  pena  y  cuidado,  y  luego  incontinenti  les  hizo  llamar  á 
adivinos  (para  que)  le  declarasen  ol  sueño,  los  cuales  le  r 
pondieron  que  significaba,  el  águila  que  comía  el  corazón  c 
el  Príncipe  liabía  de  recobrar  su  imperio  y  destruirle  su  Vini 
y  el  tigre  que  le  despedazaba  los  pies  que  asimismo  había 
Príncipe  de  destruirá  fuego  y  sangre  el  reino  de  los  Tepanec 
y  que  en  la  ciudad  de  Azcapuizalco  no  había  de  quedar  edific 
en  ella  y  piedra  sobre  piedra;  habiendo  oído  el  tirano  la  dec 
ración  del  sueño  les  pidió  consejo  en  el  caso  para  con  tiem 
remediarlo,  y  respondieron  que  no  tenía  otro  más  que  n 
tarlo,  y  que  esto  se  había  de  hacer  estando  descuidado,  p< 
que  de  otra  manera,  no  estándolo,  aunque  fuese  con  todo 
poder  y  á  hecho  pensado  era  imposible  matarlo;  luego  man 
llamar  á  sus  tres  hijos  Maxtla^  layaiziy  Tlacayapalizin^  y  d( 
pues  de  haberles  dicho  sobre  esto  grandes  cosas  y  que  impt 
taba  matar  al  Príncipe  NczaJmalcoyotl  si  querían  ser  Señoi 
del  imi)erio,  y  que  se  liallal)a  ya  cercano  á  la  muerte,  pues  h 
bía  go!  ernado  188  años  y  que  á  sus  honras  sería  fuerza  halk 
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se  en  ellas,  que  allí  con  mucha  seguridad  le  podían  matar.  El 
año  siguiente,  á  los  principios  de  él,  falleció,  y  aunque  dejó 
declarado  por  sucesor  del  imperio  á  Tayatzi  su  hijo  menor, 
Jfectia,  que  era  á  la  sazón  Señor  de  Coyohuax^any  hombre  beli- 
coso que  pretendía  para  sí  el  imperio,  sin  embargo  de  lo  man- 
dado y  determinado  por  su  padre,  luego  incontinenti  se  hizo 
jurar,  en  lo  que  se  ocuparon  de  tal  manera  que  aunque  el  pri- 
mero se  halló  en  las  honras  y  entierro  del  tirano,  no  hubo  lu- 
gar de  ejecutar  en  ello  la  muerte  que  se  la  tenían  ordenada, 
afiles  fué  avisado  en  secreto  de  Motecznma  Hhuieaminaizi  su 
primo  lo  que  se  había  tratado  contra  él,  y  que  así  anduviese 
con  recato  y  sobre  aviso.  Chimalpopoca,  que  á  la  sazón  era  Rey 
¿le  México  y  Tlacateoízin  Señor  de  Tlatelulco,  se  volvieron  á 
^us  casas  y  con  ellos  Tayatzi,  el  cual  había  de  suceder  en  el 
imperio,  algo  confuso  y  triste  en  verse  sin  él,  y  aquella  noche 
lo  hospedó  el  Rey  Chimalpopoca  en  su  casa,  y  antes  de  cenar 
trataron  en  secreto  sobre  el  caso;  Chimalpopoca  le  aconsejó  que 
«(Mease  unas  casas  en  la  ciudad  de  Azcaputzalco  y  que  en  el 
estreno  de  ellas  convidase  á  su  hermano  y  con  cierto  artificio 
gue  pondrían  en  la  silla  y  estrado  del  Rey  le  quitarían  la  vida 
sin  que  lo  supiese,  y  después  de  muerto  luego  al  punto  en- 
traría en  la  sucesión  del  imperio.   No  se  habló  de  esto  tan  en 
secreto,  porque  estaba  tras  de  un  pilar  un  enano  criado  suyo 
escuchando  toda  la  plática,  que  luego  que  acabaron  de  hablar 
se  salió  de  palacio  lo  más  secretamente  que  pudo  y  se  fué  por 
Í8L  posta  á  la  ciudad  de  Azcaputzalco  y  entró  á  hablar  al  Rey 
-Kciaitía,  que  le  fué  fácil  como  era  criado  de  casa,  y  relató  al 
Ft^^y  todo  lo  que  se  había  tratado  contra  él,  y  habiéndolo  oído 
atención,  le  mandó  que  se  volviese  luego  á  la  ciudad  de 
íiico  de  manera  que  su  hermano  no  lo  echase  menos,  y  le 
Lcargó  el  secreto  prometiéndole  que  le  haría  muy  grandes 
EKicrcedes;  luego  el  otro  día  llamó  los  obreros  de  palacio  y  les 
nn.andó  que  en  cierta  parte  edificasen  unas  casas  para  que  en 
•ellas  viviese  su  hermano  Tayatzin,  que  aunque  le  daba  el  Se- 
fiorío  de  Coyohuacan  le  quería  siempre  en  su  corte,  lo  cual  se 
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puso  luego  en  ejecución,  y  acabadas  do  edificar  las  casas 
envió  luego  á  llamar,  y  fingiendo  convidarle  en  el  estn 
de  ellas  y  dárselas,  le  quitó  la  vida  por  los  mismos  filos  t 
había  sido  aconsejado  por  el  Rey  Chimalpopocay  y  aun( 
para  el  efecto  le  había  mandado  á  llamar,  se  excusó  con  d( 
que  estaba  ocupado  en  un  sacrificio  muy  solemne  que 
cían  a  sus  diosos.  Visto  que  á  los  Señores  Mexicanos  no 
podía  haber  á  las  manos  para  ejecutar  en  ellos  la  misma  mu 
le,  los  envió  á  prender,  y  así  fur  puesto  en  una  jaula  preso  ; 
buen  recaudo  el  Rey  Chimdlpopom  y  mandó  que  por  onzas 
diesen  la  comida,  lo  cual  se  puso  luego  en  ejecución.  Aune 
Tlacatcotziii  se  entro  en  la  laguna  huyendo  en  una  canoa, 
medio  de  ella  le  alcanzaron,  y  queriéndose  defender  le  diei 
de  lanzadas  y  lo  mataron.  Hecho  esto  sólo  le  restaba  al  I 
tirano  Maxtla  para  gozar  sin  contradicción  de  persona  ningí 
el  imperio  el  natural  Príncipe,  para  lo  cual  dio  orden  con 
sobrino  Yancuillzin^  hermano  bastardo  de  61,  ^  para  que  en 
convite  y  estando  seguro  le  matasen.  IluiizUihmfl,  grande  asi 
lo^^o  y  ayo  del  Príncipe,  supo  esta  traición  y  hallaba  que  co 
gniiido  (letrimcnto  su  persona  si  en  este  convite  se  hallabí 
para  librarlo  de  él  supo  que  en  la  provincia  do  Otmnba^  ei 
pueblo  de  Aípudcpcr  oslaba  un  mancebo  labrador  que  se  pí 
cía  mucho  al  Príncipe  y  ól  ora  do  su  misma  edad  (y  en  tal 
tud  dispuso)  fuesen  por  él,  y  teniéndolo  algunos  días  en  seci 
industriándolo  del  modo  do  cortesía  que  ora  usanza  que  Icr 
los  Príncipes,  no  le  había  declarado  el  tiempo  que  era  cosí 
bre  que  entraban  á  prima  noche  á  estos  conviles  á  una  di 
general  que  se  hacía,  y  así,  llogándoso  el  tiempo  el  mane 
aunque  muestras  había  dado,  y  muy  descuidado  del  riesgo, 

1  "Aquí  entran  lu.s  otni-s  dos  veces  que  1»;  íiuiso  matixr  antes  do  la  que 
"gue;  la  primera  cuuiulo  fué  á  visitar  ú  su  tío  Chimnlpopoca  estando  pre 
*'  segunda  cuando  después  de  haber  visto  ú  su  tío  fuó  á  ver  al  tirano  y  se 
"pó  en  el  jardín,  y  después  dio  orden  á  los  Tepanecas  que  iban  en  su  s( 
"miento,  de  donde  nació  el  encargar  ú  Vancuiltzin^  su  hermano,  le  mati 
— Esta  nota  del  MS.  del  Museo  no  se  encuentra  en  el  del  Archivo. — R. 
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viado  con  vestimentas  reales  y  sentado  en  el  trono  real,  y  en 
so  compañía  los  criados  y  dos  ayos  privados  del  Príncipe,  lle- 
gó YancuiKzhi  su  hermano  para  llevarlo  á  las  fiestas  y  sarao 
que  en  su  casa  se  hacía  con  grande  acompañamiento,  y  por  las 
salas  y  patios  y  callo  por  donde  había  de  pasar  estaban  unes 
hachones  de  tea  encendidos;  el  cual  después  de  haber  hecho 
sa  cumplimiento,  se  faó  con  ól  á  su  casa,  y  i  tres  vueltas  que 
había  dado  en  la  danza,  llegó  un  capitán  y  a  traición  le  dio  un 
golpe  en  la  cabeza  con  una  porra  que  cayó  aturdido,  y  luego 
inconlinenli  lo  cortaron  la  cabeza  y  la  llevaron  por  la  posta  al 
ñey  MaxtUf,  teniéndola  por  la  del  Príncipe  Nezahualcoyoizln;  el 
cual  habiendo  estado  a  la  mira,  luego  que  supo  la  muerte  que 
se  le  dio  al  que  representaba  su  figura  y  persona,  se  embarcó 
para  la  ciudad  de  México,  y  al  amanecer  entró  a  visitar  á  su  tío 
Tsuxaizin^  que  á  la  sazón  era  el  Rey  de  México,  y  recién  entra- 
y  estando  en  la  sala  platicando  con  él,  entraron  ciertos  men- 
del  Rey  Maxtla  del  mancebo  dándole  parte  cómo  era 
muerto  el  Príncipe,  y  viéndolo  allí  con  su  tío  se  quedaron 
-plantados  los  mensajeros  y  admirados  de  verlo  vivo,  y  cono- 
l.«ndo  en  ellos  la  admiración  el  Príncipe  les  dijo  que  no  se 
:20sasen  en  pretenderle  la  muerte,  porque  los  dioses  le  habían 
€cho  inmortal.  Con  esta  nueva  fueron  á  su  Rey,  el  cual  muy 
Ixidignado  juntó  un  ejército  de  gente  de  guerra  que  envió  á  la 
oiudad  de  Texcuco,  en  donde  sabía  estaba  ya  el  Príncipe  de 
"VTielta,  y  mandó  á  cuatro  capitanes  que  iban  acaudillando  el 
ejército  con  toda  brevedad  entrasen  en  la  ciudad  de  Texcuco 
y  repartiesen  por  toda  ella  la  gente,  para  que  tomadas  las  ca- 
lles y  entradas  de  ella  ellos  entraran  á  donde  quiera  que  estu- 
iriera  el  Príncipe  y  lo  mataran,  lo  cual  pusieron  luego  en  eje- 
cución, aunque  tuvo  aviso  el  Príncipe  de  lo  tratado  y  puso 
alguna  gente  para  que  estuviese  á  la  mira  de  lo  que  sucediese, 
y  á  la  hora  que  supo  podrían  llegar  los  contrarios  se  puso  con  * 
ciertos  señores  á  jugar  á  la  pelota  por  venir  los  dichos  soldados, 
los  coates  llegados  que  fueron  con  estos  capitanes,  salióles  á 
recibir  y  los  aposentó  en  una  sala  que  estaba  en  donde  tenía 
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SU  estrado  y  asiento,  y  les  mandó  regalar,  y  estando  ellos  des- 
cuidados se  salió  por  un  agujero  que  tenía  hecho  para  el  efecto 
detrás  de  la  silla  y  asiento  donde  ellos  estaban  sentados,  que 
fué  consejo  de  su  tío  Chimalpopoca  que  poco  antes  de  su  mue^ 
te  le  había  dado;  y  hallándose  burlados  los  capitanes  salieroi 
por  toda  la  ciudad  buscándole,  y  habiendo  escapado  muchai 
veces  de  sus  manos  fué  á  parar  en  un  lugar  de  la  provincia  d< 
Tlaxcala^  en  donde  juntó  su  ejército  que  ya  lo  tenían  prevenid 
algunos  días  antes  los  Señores  de  Tlaxcala  en  su  favor,  jHut 
xotzinco^  ClioMa  y  los  de  ZacaÜariy  Tuiepec  y  otras  partes,  y  asi 
mismo  tuvo  socorro  de  gente  de  la  provincia  de  Choleo  pe 
medio  de  una  Señora  llamada  Aiotoztzm,  hermana  de  Hutítü 
huitl  el  ayo  del  Príncipe,  que  era  mujer  de  ToteocinUcuhtli^  y 
muy  pocas  jornadas  entró  en  las  tierras  de  la  ciudad  de  Te3 
cuco  y  á  fuego  y  sangre  ganó  las  dos  cabeceras  que  el  tiran 
Tezozovioc  había  hecho,  y  en  su  defensa  murieron  sus  nietc 
que  había  hecho  Reyes  de  ellas,  y  los  más  pueblos  y  lugarc 
se  contentó  con  saquearlos  y  matar  tan  solamente  los  que  s 
defendieron;  y  ganado  todo  el  reino  y  hechas  grandes  merc( 
des  á  los  que  le  ayudaron,  los  despidió  cargados  de  despoje 
para  que  se  pudiesen  volver  á  sus  provincias  los  que  quisiese! 
que  para  ol  año  siguiente  los  aguardaba  con  oí  mismo  socorr 
para  ir  sobre  ol  tirano  Maxila  y  los  doiiiás  sus  consortes:  foi 
talcció  su  ciudad  y  puso  sus  fronteras  contra  los  tiranos  Tepa 
ñecas  y  Mexicanos  ó  hizo  su  Capitán  gojioral  á  Itkicauhtzi 
Señor  de  llui\r\iil<i;  y  estando  ocupado  en  las  cosas  necesaria 
y  referidas,  Maxfld  no  se  descuidaba  en  hacer  gente  así  par 
defenderse  como  para  ofender  al  Principo,  aunque  por  oti 
parte  los  Mexicanos,  que  oran  sus  principales  aliados,  había 
negádole  la  obediencia  por  sus  tiranías  y  crueldades,  y  habei 
los  muerto  sus  Señores  y  querido  forzar  á  la  Reina  mujc 
'legítima  del  Roy  Izcoaizln^  sólo  á  fin  de  nionospreciarlos;  1< 
Mexicanos,  viéndose  entre  dos  enemigos  entraron  en  consej 
<le  lo  que  debían  hacer:  entre  ellos  fuó  acordado  que  conven 
á  su  quietud  y  libertad  ganar  la  voluntad  del  Príncipe  Nezc 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  489 


knalooyoüj  que  ya  la  fortuna  le  había  empezado  á  favorecer,  y 
tonque  se  hallaban  culpantes  en  la  tiranía  de  lezozomoc  envia- 
ron embajadores  á  Nezahualcoyoizin,  disculpándose  lo  mejor 
qoe  pudieron,  pidiéndole  perdón  y  que  con  toda  brevedad  los 
fiíToreciese  con  su  gente,  porque  el  tirano  los  tenía  muy  opri- 
midos y  arruinados  en  su  ciudad,  que  ellos  ayudarían  á  reco- 
brar su  imperio,  teniendo  obligación  grande  á  la  nobleza  Me- 
xicana, pues  descendía  de  ella:  fueron  sus  embajadores  iloteczu- 
mata  Ilhuicamina,  primo  hermano  y  muy  querido  del  Príncipe, 
Tdoftíaizin  y  otro  caballero;  lo  más  secretamente  que  pudieron 
salieron  de  la  ciudad  para  la  de  Texcuco,  y  á  las  fronteras  de 
QJkmcan  fueron  presos  por  los  soldados  Aculhuas  que  asis- 
tan en  ellas,  y  conociendo  ser  deudos  del  Príncipe  no  los  ma- 
taron y  se  los  llevaron  presos  á  buen  recaudo,  y  llegados  que 
fiaron  á  su  presencia  dieron  razón  de  su  embajada,  y  aunque 
se  holgó  infinito  de  ver  á  su  primo  y  á  los  otros  caballeros 
te  pesó  mucho  saber  la  aflicción  en  que  los  Mexicanos  esta- 
ban, y  para  poderlos  favorecer  con  la  brevedad  que  pedían  des- 
pachó luego  incontinenti  á  la  provincia  de  Chalco  que  era  la 
gente  más  cercana  de  donde  esperaba  socorro,  á  su  hermano 
Q'uauktlehíianitzin  con  su  primo  Moteczuma  y  Totoptlatzin  á  pe- 
dirle socorro  para  el  tiempo  que  la  necesidad  les  obligaba,  y  á 
otros  dos  hermanos  suyos  envió  con  ellos  á  llamar  á  Itlacauh-- 
ixiwiel  capitán  general  que  andaba  haciendo  gente  y  apcrcibicn- 
dLose  para  la  jornada  que  estaba  tratada.  Esta  embajada  no  so- 
n<S  bien  á  los  oídos  de  los  chalcas  ni  del  capitán  general  de  los 
^evlhuds,  porque  aborrecían  infinito  á  los  Mexicanos  por  las 
insolencias  y  crueldades  que  con  ellos  habían  usado  y  estaban 
en  gracia  del  tirano  Rey  de  los  tepanecas,  y  así  el  supremo  Se- 
fior  de  la  provincia  de  Chalco^  Toteocintecutli  mandó  prender  y 
poner  á  buen  recaudo  á  los  embajadores,  el  cual  mandó  hacer 
l^edazos  á  los  dos  hernlanos  del  príncipe,  porque  más  querían 
tener  la  amistad  de  Maxtia  que  no  favorecer  á  los  Mexicanos, 
y  que  su  intento  no  era  otro  sino  destruir  á  los  Mexicanos  y 
Tepanecas  y  no  hacer  amistad  con  ellos.  QuaMLeh\ianilzin  Motee- 
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'  r.'r.r-'io  t.^^r  ia  ló?-;n u  dv-n'.ro  !o  rix/or  <r>?  pudo  disimuland 
..*  'i'r-;vc-:;.'''«.:.¿¿i  d-,-  =u  ;.'frn^raI  y  r'.-ri:!*;í-n4o  la  venganza  par 
'/.ro  i'j:tí¿¡,o  li.i-í  oportuno:  lk-;?íido  quv  íu '  á  México  juntaro: 
í  j^-:^írril'r-=  y^.z/jJo'yrJfyf^oiz'ht,  Itz0yy:.fz\u,  su  lío  Muiecztnnatzin  ^ 
y  nrparli^ndo  f:n  Iros  partos  su  eit'rcito.  tomó  para  sí  Neza 
lux/ih'OijfjfJ  \'di  parlo  de  Jwi'^wy».:  poniendo  sustentes  en  la 
ha!'J:/-:  do¡  c<:río  (¿*inoi. ^,<f':  lívcpu'-s  d-'  lial'Or  c.-liado  de  lo 
-•'ír.jh.jío-;  di;  !;j  ciuíJa'l  do  Moxico  ¿í  los  Ti-panoca?.  sitiaron  1 
ciud-jd  d<;  Azf-^i¡fnfznlro,  \  íiunnuo  :ro  dofondioron  ciento  y  quin 
".-  dí;H  al  oalio  do  oüo-  lo-  voncioron  v  inaiaron  á  todos  lo 
'  jiidaílaiios  y  á  los  quo  í  stabaii  on  .su  dvíVnsa,  no  dejando  pie 
'lia  -obro  pi^'dra  la  asolaron.  Kl  liey  Mn,rfht  zq  salvó  escon 
dido  í-ii  !jfi  i^afiO  qu<;  tr-iiía  í-ii  un  jardín  y  lo  saoaron  de  61,  ; 
liai)¡*'íido!o  pii<;slo  í-n  un  oadaLso  que  csfaba  on  medio  de  1 
jj.iza,  \it  -a'-aiíjii  ol  corazón  y  d«*rraniú  fu  <angro  por  la  plazí 
y  mandó  (juo*  jior  ¡;:noni¡nia  (h:  aqu«dla  ciudad  desde  aquc 
liornpo  í-n  adolanl<*  fuí-.so  lu^jar  y  í'oria  on  donde  so  vendieseí 
(•^:clavos;  y  liabiondo  ól  y  su  tío  ol  Hoy  Jfzronizin  y  su  primí 
Mofrrzífíiía  sojuzprado  ol  Sofiorio  y  reino  do  los  Tepanocos  acor 

1  "Afjuí  í'i  í'.-itii  <t<'.ii-.\nu  llegó  el  socorro  do  Tlaxcala  y  Iluexoizinco  que  v€ 
iiíaii  \)i'.vMm\i\nU'.\\iit  Xirotaicntly  T'jnnlxuchiii  y  Xttyacnmnchan  y  Tcniayahm 
fz'ui,  acíiudilhimlo  8us  gentes."— (Notu  del  originul  del  Museo.) 
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daron  de  dar  la  imvestidura  de  Rey  á  Totoquihuatzi,  Señor  de 
•Rcuba  que  era  descendiente  de  los  Reyes  de  Azcajmtzalco 
jKfftjue  de  todo  punto  no  se  perdiese  la  memoria  de  ellos,  y 
porque  Totoquihuatzi  fué  siempre  favorecedor  aunque  de  se- 
creto de  las  causas  de  Nezahualcoyotzin  y  de  los  Señores  Mexi- 
canos: asimismo  sojuzgaron  las  tierras  y  provincias  de  los  Se- 
ñores que  seguían  el  bando  de  los  Tepcmecas^  "y  las  tierras  fue- 
ron Coyolmacan^  Xochimilco^  3ÍHlahuac^  3Iizqite^   Qumihfitlany 
ligpmtlan  y  los  pueblos  de  los  Oiomies"  ^  y  luego  fué  sobre  la 
ciudad  y  reino  de  Texcuco  y  asoló  á  todos  los  lugares  alzados 
á  fiícgo  y  sangre,  aunque  los  más  de  los  Señores  sus  vasallos 
que  habían  tomado  armas  contra  él  y  sido  en  favor  de  los  Re- 
yes tiranos  desampararon  sus  tierras  y  se  fueron  huyendo  á  las 
jUOTÍncias  de  Chalco^  Tlaxmla,  Huexotztnco;  y  aunque  el  prín- 
eipe  después  de  haber  sojuzgado  todos  sus  reinos  y  patrimonio 
fes  Jhizo  perdón  general  y  los  envió  á  llamar  dándoles  su  pala- 
ira  de  que  los  restituiría  en  sus  Señoríos,  no  quisieron  volver 
CU  aquella  sazón  conociéndose  ser  dignos  de  gran  castigo,  mas 
¿o  tan  solamente  enviar  á  sus  hijos,  y  disculpándose  lo  mejor 
pudieron,  aunque  los  más  de  ellos  después  de  haber  pa- 
sión tiempo  de  por  medio  se  volvieron,  los  cuales  ellos 
sos  hijos  fueron  bien  recibidos,  sin  que  jamás  el  Príncipe  les 
jese  á  la  memoria  su  rebeldía,  y  después  entre  él  y  su  tío  el 
Bzeoaizin  repartieron  la  tierra  que  hasta  en  aquella  sazón 
;laba  ganada  en  este  modo:  Que  desde  el  cerro  llamado  Que- 
que está  en  términos  de  la  provincia  de  Chaleo  y  pue- 
de OaiÜahuac  corriendo  por  medio  de  la  laguna  grande 
el  término  de  Aculhuacan  y  de  allí  al  cerro  de  Xoloc  ca- 
ldo siempre  hacia  el  Norte  hasta  la  sierra  de  Tototepee 
Mi  una  línea  y  mojonera,  quedando  la  parte  del  Ponien- 
por  de  el  Rey  de  México  y  con  alguna  parte  del  de  Tacuba 
espetíalmente  los  lugares  que  habían  sido  del  patrimonio  de 
Beyes  de  AzcaptUzcUcó,  y  la  que  caía  á  la  parte  del  Oriente 


1  Todo  lo  comprendido  en  las  señales  falta  en  el  MS.  del  Archivo,  proba- 
\>lMneDte  por  pereza  del  copiante. — R. 
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por  de  el  Rey  Nezahuakoyotzin^  el  cual  fué  jurado  en  la  ciudac 
de  México  en  la  sucesión  del  imperio  juntamente  con  su  tic 
Itzcoahin  y  Toioquihuatzináe  Tacuba,  que  fué  á  los  cuatro  años 
después  de  la  destrucción  de  Azcapvizalco;  y  desde  este  tiempo 
quedó  capitulado  entre  ellos  que  todas  las  provincias  que  esta- 
ban por  sujetar,  todos  tres  de  mancomún  las  habían  de  reco- 
brar y  ganar,  y  que  las  rentas  y  su  aprovechamiento  de  ellaj 
se  había  de  repartir  en  este  modo,  el  de  Texcuco  y  el  de  Me 
xico  por  iguales  partes  y  el  de  Tacuba  una  parte  que  sería  co 
mo  la  quinta,  y  asimismo  por  el  bien  que  recibió  de  los  deuda 
de  los  Señores  de  Tlaxcala  y  Hucxotsinco  les  alargó  sus  tierra 
capitulando  entre  ellos  que  desde  aquel  tiempo  en  adelante  s 
ayudarían  y  favorecerían  los  unos  y  los  otros,  aunque  despué 
sejtrató  entre  ellos  que  para  el  ejercicio  militar  y  sacrifícios  d 
sus  dioses  hicieran  en  ciertos  tiempos  del  año  guerra  en  ciei 
tos  campos  que  para  el  efecto  fueron  señalados  sin  salir  d 
allí  ni  exceder  de  los  límites:  en  esta  ocasión  fué  con  ejércit 
Kezahualcoyotzhi  contra  los  de  la  provincia  do  Tidantzincoy  lo 
demás  de  la  sierra  que  no  se  habían  reducido  y  eran  perlene 
cientos  á  su  partido,  hasta  Hogar  á  las  tiorras  do  la  provincia  d 
Panuco  do  los  (liioxtocas,  y  en  coinpafíia  del  Hoy  Moteczumatzi 
quo  ya  á  esta  sazón  lo  ora  de  Moxico  por  muerto  do  Itzcoatzi 
su  tío,  y  Totoqulhnntzhi  de  Tacuba,  fueron  con  sus  gentes  contr 
las  provincias  de  Coni/xtlahiiacan  Tlachiquiítuhro^  Cozamaloa 
pan,  (¿nfiulitochro,  Cncfldr/tl/dn  y  oirás  provincias  las  cuales  la 
sujelaron  á  su  imperio,  y  mandó  según  y  como  olios  tenían  tra 
tarto:  saliendo  el  Rey  Xczdlnídlcojjoiún  á  esta  sazón  á  caza  en  lo 
jardines  y  casas  de  placer  (|ue  tíniía  eu  la  laguna,  á  desenfadar 
so  do  ciertos  enojos  y  cuidados  que  lo  daban  pona,  fué  acaso 
parar  en  el  pueblo  do  TcpecUpan  cuyo  Señor  se  decía  Qtia 
qaftuJitzin,  el  cual  recibiendo  al  Hoy  en  sus  palacios  le  hosped 
•  y  regaló,  y  para  su  mayor  regalo  lo  sirvió  en  la  mesa  Tenanca 
ciJuiatzl,  ^  esposa  que  había  de  sordo  QnaquauJdziy  prima her 

1   Kn  c.stji  Relación  muchas  veces  usa  el  autor  como  terminación  reverer 
cial  la  silaba  tzi,  en  lugar  de  la  partícula  tzin. 
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mana  del  Rey  que  la  criaba  para  el  efecto,  hija  del  Infante  Te- 
nida de  México,  su  tío,  lo  cual  fué  para  su  daño  porque  el  Rey 
se  enamoró  de  ella  y  sin  dar  á  sentir  á  persona  alguna  on  pa- 
lacio dio  orden  de  quitarle  la  vida  á  este  Señor,  enviándole  á  la 
provincia  de  Tlaxcala  por  cautivos  para  el  sacrificio  de  sus 
Dioses,  y  de  secreto  les  envió  á  decir  á  los  Señores  de  Tlax- 
cala lo  matasen  de  manera  que  no  pudiese  escapar,  porque  le 
quería  dar  esta  muerte  honrosa  por  ciertos  delitos  que  fingió 
había  cometido;  y  á  los  capitanes  de  quien  el  Rey  se  fiaba  mu- 
cho que  iban  con  él,  les  mandó  que  lo  pusiesen  en  lo  más  pe- 
ligroso de  la  batalla  de  manera  que  no  escapase  con  la  vida, 
como  en  efecto  sucedió  así,  y  aunque  este  Señor  reconoció  su 
daño,  fué  á  recibir  la  muerte:  ^  muerto  que  fué,  el  Rey  de  secre- 
te y  por  medio  de  cierta  vieja  que  tenía  entrada  en  casa  de  es- 
te Señor  comunicó  con  ella  sus  intentos  cómo  la  quería  por 
esposa,  y  ganando  su  voluntad  mandó  hacer  una  calzada  des- 
de el  pueblo  de  Tepechpa  hasta  el  bosque  de  Tetepdzmco  en  la 
ia^n^na,  para  en  ella  traer  ciertas  peñas  que  estaban  en  una  lo- 
del  cerro  de  CkicuhnauhtecaÜ  en  donde  fueron  puestos  los 
Infantes  sus  hermanos  que  el  tirano  de  Tezozomoc  mandó 
desollar,  para  tenerlos  en  memoria.  Y  pasando  por  allí  las  pe- 
Tksís,  esta  Señora,  con  ocasión  de  querer  ver  donde  se  ponían, 
fué  hacia  ellos,  que  estando  el  Rey  en  un  mirador,  que  todo 
fué  hecho  pensado,  preguntó  por  ella  como  que  se  admiraba 
del  acompañamiento  que  llevaba  y  en  parte  tan  fuera  de  pro- 
p<Ssito,  sabiendo  quien  era  la  mandó  llevar  á  palacio  y  dentro 
de  pocos  días  se  casó  con  ella  y  fué  jurada  por  Reyna  de  Texcu- 
co  en  la  cual  tuvo  al  príncipe  TezauhpUúnÜi  que  mandó  matar 
por  haber  quebrantado  cierta  ley,  y  otros  dos  hijos;  últimamen- 
te tuvo  en  ella  á  NezahualpütdnUi  ^  que  le  sucedió  en  el  Reyno,  y 

1  £q  Uu  otras  Relaciones  no  pone  Ixtlilxochitl  este  suceso,  sin  duda  por- 
que  es  deshonroso  para  la  memoria  de  Nezahualcojotl;  pero  de  él  no  se  puede 
dndar,  porque  está  confirmado  por  otros  cronistas. 

^  Bn  el  original  está  escrito  Necahualpiltzintli,  y  varías  veces  se  ve  en  ella 
<n«ba  ea  por  «a,  sin  duda  porque  el  copiante  olvidó  poner  la  cedilla. 
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fué  de  esta  manera;  que  estando  falto  de  legítimo  sucesor  y  no 
pudiendo  sojuzgar  la  provincia  de  Chuleo^  que  la  tenía  como 
dicen  a  la  puerta  y  habiendo  sojuzgado  todas  las  provincial 
comarcanas  á  ella,  so  estaban  muy  rebeldes  y  le  habían, muer- 
to dos  hijos  suyos,  y  otros  dos  de  Axayacatzin  que  á  esta  sa- 
zón era  Rey  de  México,  que  les  servían  do  noche  en  sus  sa- 
raos do  candeleros.  ^  Los  sátrapas  y  sacerdotes  de  sus  ídolos 
le  aconsejaron  que  para  alcanzar  victoria  contra  estos  sus  ene- 
migos, y  tener  luego  legítimo  sucesor,  convenía  les  hiciese  á 
sus  Dioses  grandes  sacrificios  de  hombres,  y  aunque  fué  siem- 
pre muy  contrario  de  este  parecer  hubo  de  sacrificarlos,  y  vien- 
do el  poco  fruto  que  hubo  de  este  sacrificio  sino  que  antes  iban 
las  cosas  de  mal  en  peor  se  retrajo  á  su  bosque  de  TexcvJbáneo 
en  donde  estuvo  ayunando  cuarenta  días  pidiendo  con  mucha 
humildad  y  lágrimas  al  Criador  de  todas  las  cosas  á  quien  llamó 
TloquenaJniafpie  que  le  sería  -  muy  en  contra  de  sus  enemigos 
los  de  Chalco^  y  hizo  una  lástima  muy  grande,  y  ofreciéndole 
sacrificio  de  incienso  y  mirra  á  la  media  noche,  al  medio  diá  y 
al  salir  el  sol,  y  parece  al  cabo  de  los  cuales  estando  en  otra 
ocasión  con  el  .sacrificio  referido  pidiendo  al  Criador  con  mu- 
chas lágrimas  lo  rcferiiio,  (jue  era  á  la  media  noche,  en  esta 
demanda  Jzfapnlaizl^  uno  de  sus  criados  de  cámara,  oyó  una 
voz  que  de  la  parle  de  afuera  le  llamaba  por  su  nombre,  y  sa- 
liendo á  ver  (|uií'ii  era,  halló  que  cerca  de  allí  estaba  parado 
un  mancebo  de  aspecto  grave  y  refulgente  y  le  dijo  que  no 
temiese,  (|uc  le  dijeso  al  Key  su  Sofior  que  al  día  siguiente  cer- 
ca del  medio  día  su  hijo  el  Infante  Ax-oquod-.i  ganaría  la  bata- 
lla y  sojuzgaría  la  provincia,  y  que  la  Ueyna  pariría  un  hijo 
que  sería  muy  prudente  y  sabio.  (jiiiiMi  le  sucedería  en  el  Rey- 
no,  y  luego  se  (lesnpareciu  la  visión,  y  entrando  con  recalo  á 
ver  al  Ri^y  i)or  (Mil(Mni;'r([u«M\star!a  durmiendo,  le  halló  estaba 


1  C^uo  una  cautiva  natural  dt»  Tfxcuc)  u:ui  inxln'  Ins  <;>capó  y  trajo  Int  Iji 
cntroiíársolos  ú  Xr:i/n{n/i'iti/(,/zhi.  —  (Nota  kU-]  orii^inul  del  Museo.) 
"2  Su])i»ni^o  (j'io  i'l  autor  (ju¡>»»  dvcir:  «.¡u»'  lo  fíjcra. 
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en  oración  y  sacrificio  de  incienso  y  mirra  como  está  referido, 
ydán(Jole  cuenta  y  razón  de  lo  que  había  visto,  el  Rey  mandó 
llamar  á  uno  de  sus  guardas  á  quien  mandó  poner  en  una  jau- 
la muy  fuerte  á  Itzapalotzin  ^  por  parecerle  embuste  lo  que  ha- 
bía dicho  para  castigarlo  si  salía  incierto.   Aquella  madrugada 
Atoqae)UzÍ7i  con  otros  mancebos  de  la  ciudad  se  salió  para  el 
campo  de  los  Chalcas  para  ver  á  sus  hermanos  que  los  echaba 
menos  por  el  largo  tiempo  que  ya  estaban  en  la  batalla  ocupa- 
dos, y  al  tiempo  que  se  llegó  á  sus  hermanos  que  se  sentaban 
á almorzar,  para  salir  luego  á  escaramusear  con  los  enemigos, 
que  áesta  sazón  hacían  lo  mismo  los  Chalcas.  Asistían  en  esta 
iatalla  IchanÜatoatzin  AcapipioUziny  Xuchiqueizaltún  ^  sus  her- 
loanos  mayores,  hijos  naturales  del  Bey,  ^  y  viéndole  Acapipiol- 
ídn  se  holgó  mucho  y  le  llamó  se  sentase  con  ellos  á  la  mesa 
i  almorzar,  de  lo  cual  IchanÜatoatzin  se  indignó  mucho  y  dijo 
(U^e  aquella  mesa  no  era  para  muchachos  sino  para  hombres 
cono  ellos  eran,  que  cuando  el  muchacho  hubiese  hecho  otras 
tsuitas  hazañas  como  ellos,  entonces  sería  digno  de  tal  puesto 
Y  cpie  mejor  estaría  en  el  regazo  de  la  ama  que  lo  había  cria- 
dlo  entre  mujeres,  vituperándole  con  estas  y  otras  semejantes 
ra.zones,  rempujándolo  de  allí.   El  mancebo  se  fué  muy  corri- 
á  la  sala  de  armas  y  allí  tomó  una  rodela  y  una  macana 
le  mejor  le  pareció,  y  entrando  desesperadamente  entre  los 
c^xiemígos  se  fué  derecho  á  la  tienda  en  donde  estaba  Teo- 
ÉaeiUewUi  ^  sentado  en  un  trono,  el  cual  aunque  estaba  ya  ciego, 
desde  allí  gobernaba  toda  la  batalla,  y  tenía  en  su  cuello  un  co- 
llar de  oro,  y  en  él  engastados  corazones  humanos  de  Señores 
bunianos  que  habían  muerto  en  guerras,  y  luego  incontinenti 
embistió  con  él  y  de  los  cabellos  lo  trajo  arrastrando  con  la  una 


X    Antes  lo  llama  Iztapalatzi. 

2  En  nota  anterior  del  MS.,  en  la  impresión  en  la  página  326,  refiriéndose 
^  ^Sochiquetzaltzin,  se  dice  que  es  nombre  de  mujer;  per  el  presente  pasaje  no 
de^m  duda  de  que  era  un  varón. 

3  Esta  importante  circunstancia  se  omitió  en  la  11?  Relación. — R. 
-4  Toteocinteculitli. 
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mano  y  con  la  otra  defendiéndose  de  sus  enemigos,  que  ym. 
esta  sazón  habían  llegado  los  soldados  más  fuertes  del  ejérci 
tcxcucano  que  habían  estado  á  la  mira  para  favorecerle,  y  ce 
este  sobresalto  tan  súbito  se  alteraron  todos,  y  se  trabó  us 
muy  reñida  batalla  aunque  duró  muy  poco  porque  los  Chale ; 
echando  de  menos  á  su  Señor  y  á  los  más  principales  cauc: 
líos  de  su  ejército,  en  especial  dos  yernos  que  ToteotzUechili  ^  t 
nía,  que  el  uno  de  ellos  fué  prisionero  de  Acapipiotkin  y  el  ofc_ 
de  Xochiquetzalizin,  y  luego  entraron  por  la  provincia  saquean^ 
todos  los  lugares  y  mataron  á  los  que  se  defendieron  hasta  sojí^ 
garla  toda,  aunque  luego  reconociesen  la  victoria  de  AzoquenM 
Despacharon  por  la  posta  al  Rey  para  darle  aviso  de  lo  que  ai 
cedía,  y  el  correo  llegó  al  bosque  poco  después  de  medio  c= 
á  darle  nueva  al  Rey,  el  cual  se  holgó  mucho  é  inñnito  y  ma.: 
dó  soltar  á  Iztapaltzi,  que  lo  tenía  enjaulado,  y  le  hizo  grande 
mercedes  y  se  partió  luego  á  la  ciudad,  en  donde  hizo  hac€ 
muy  grandes  ñcstas.  En  la  parte  en  donde  tenía  los  templo 
de  los  ídolos,  que  era  dentro  de  unos  grandes  palacios  que  edí* 
ficó,  que  fueron  los  mayores  que  hubo  en  esta  tierra,  hizc 
edificar  una  torre  de  nueve  sobrados  en  memoria  de  los  nueve 
cielos  que  alcanzaba  por  su  ciencia,  y  encima  un  chapitel  cor 
tres  puentes  que  hacían  de  décimo  sobrado,  que  por  la  parte 
de  afuera  estaba  obscuro  aunque  estrellado,  y  por  la  de  aden- 
tro todo  enjjMstado  con  oro  y  piedras  preciosas  y  plumas  ricas 
que  dedicó  al  sumo  Creador  y  Dios  no  conocido,  á  quien  en  si 
alabanza  compuso  sesenta  y  tantos  cantos  de  mucha  morali 
dad;  y  asimismo  en  el  discurso  de  su  reinado  estableció  ochen 
ta  leyes  que  eran  las  que  se  guardaban  entre  los  naturales  a 
tiempo  y  cuando  vinieron  á  esta  tierra  nuestros  Españoles 
puso  los  Consejos  de  ciencia,  música  y  guerra,  y  de  Audienciai 
de  civil  y  criminal,  en  donde  asistían  jueces  cada  uno  en  suí 
ñicultades,  con  sus  presidentes,  y  el  Consejo  Real  donde  asis- 
tían diez  y  nueve  grandes  de  su  reino  y  él  presidía,  en  cuyc 

1  Si"ue  el  ttutor  variando  constantemente  este  nombre. 
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tribanal  había  dos  estrados  que  estaban  á  los  dos  lados  de  un 
fogfón  grande  que  siempre  tenía  fuego,  que  el  uno  de  ellos  es- 
taba á  la  parte  derecha  y  más  alto  que  el  otro  y  mejor  y  más 
grave  ornato,  que  se  decía  Tribunal  de  Dios,  y  en  él  estaba 
on  sitial  que  tenía  una  calavera  y  encima  puesta  una  esmeral- 
da piramidal  que  en  ella  estaba  marcado  un  pabellón  de  plu- 
mería rica  y  costosa  que  se  decía  TecUotl^  y  asimismo  estaba 
en  este  tribunal  una  flecha  de  oro  con  su  punta  de  esmeralda 
que  servía  de  cetro,  y  tres  tiaras,  una  de  plumería,  otra  de  pe- 
drería engastada  en  oro  y  otra  de  pelo  de  conejo  y  algodón  de 
varios  colores  tejido;  en  este  tribunal  se  sentaba  el  Rey  cuando 
se  ofrecían  cosas  graves  y  cuando  sentenciaba  á  muerte  á  algu- 
nos; en  el  lado  izquierdo  del  fogón  estaba  otro  tribunal  menos 
grande  que  llamaban  del  Rey,  en  donde  estaba  y  asistía  de  or- 
dinario; y  finalmente  puso  su  corte  y  todo  el  reino  en  gran  po- 
licía: tuvo  ciertas  guerras  en  compañía  de  otros  dos  Señores 
supremos  Señores  del  Imperio  que  á  esta  sazón  eran  Axüya' 
eoUzin  de  México  y  Chírruilpopocaizni  de  T(wuha} 

En  el  mismo  año  de  la  conquista  de  Chalco  nació  el  Príncipe 
Sesahuolpiltzinifl  habido  en  la  Reina  Tenacazitatzin  '-;  y  estando 
Jfemhualcoyotzin  ya  muy  viejo  mandó  llamar  los  artífices  para 
que  le  retratasen  su  figura  porque  en  los  tiempos  ^  pudiesen 
verlo  sus  descendientes:  de  todos  los  retratos  que  cada  uno  en 
su  familia  hizo,  el  que  estaba  esculpido  en  una  peña  del  bos- 
que de  Texcutzinco  sólo  le  cuadró,  porque  dijo  que  el  de  oro  y 
piedras  preciosas  con  la  codicia  habían  de  faltar,  y  el  de  ma- 
dera se  había  de  carcomer,  y  el  de  pintura  y  plumería  se  había 
^^  deshacer  y  borrar;  y  estando  cercano  á  la  muerte,  una  ma- 
fena  mandó  traer  al  Príncipe  que  era  á  la  sazón  de  siete  años, 
7  tomándole  en  sus  brazos  le  cubrió  con  la  vestimenta  real 
tenía  puesta  y  mandó  entrar  á  los  embajadores  de  los  Re- 
de México  y  Tacuba  que  asistían  en  su  corte,  que  fuera  de 

Aquí  termina  la  Relación  publicada  en  la  eolecciiSn  de  Kingsborough. 
Antes  la  llama  Tenancacihuatz. 
Aquí  falta:  venideros. 
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allí  en  una  sala  estaban  aguardando  para  darle  los  buenc 
y  habiéndolos  dado  y  salido  fuera,  descubrió  al  niño  y 
en  pie  le  mandó  relatase  lo  que  los  embajadores  le 
dicho  y  lo  que  él  les  había  respondido,  y  el  niño  sin  fal 
labra  hizo  la  relación  con  mucha  cortesía  y  donaire  y  hal 
los  Infantes  Ichantlaíoatzin,  Acajnpioltzin^  Xiieziq^ietzaltz^ 
cauhitefzhi  sus  hijos  naturales  que  estaban  allí  y  eran  pn 
tes  de  los  Consejos,  y  les  dijo:  veis  aquí  á  vuestro  Príi 
Señor  natural  y  aunque  niño,  sabio  y  prudente,  el  cual 
brá  mantener  en  paz  y  justicia  conservándoos  en  vuestr 
nidades  y  señoríos,  á  quien  obedeceréis  como  leales  ví 
sin  exceder  un  punto  de  su  voluntad.  Yo  me  hallo  muy 
no  á  la  muerte,  y  fallecido  que  sea,  en  lugar  de  tristes 
chas  cantaréis  alegres  canciones,  mostrando  en  vuestn 
mos  valor  y  esfuerzo,  para  que  las  naciones  que  hemos  si 
y  puesto  bajo  de  nuestro  imperio,  no  hallen  flaqueza  de 
en  vuestras  personas,  sino  que  entiendan  que  cada  i 
vosotros  es  solo  competente  para  tenerlos  sujetos,  y  ha 
dicho  estas  y  otras  palabras  habló  con  Acaplpioltzin^  y  1 
de  hoy  oy\  adelanto  harás  el  oficio  do  padre  del  Prín< 
Señor,  á  quien  doctrinanls  para  que  viva  siempre  come 
y  debajo  de  tu  Consejo  gobierne  el  reino,  temiendo  su  1 
puesto  hasta  que  por  sí  mismo  pueda  gobernar  y  m 
y  habiéndole  mandado  y  encargado  otras  cosas  que  en 
jante  caso  se  requieren,  con  lágrimas  de  sus  ojos  se  de 
de  todos  ellos,  mandíindoles  salir  de  allí,  y  dos  porter 
no  dejasen  entrar  persona  alguna,  que  luego  dentro  de 
horas  le  iigraví)  el  mal  y  fallecic),  que  fué  en  el  año  de 
después  de  haber  gobernado  cuarenta  y  dos  anos,  y  de  es 
ñera  acabó  la  vida  el  más  podi.n'oso,  vahn^oso,  valiente, 
y  el  más  venturoso  t^ríncipe  y  capitán  ([ue  ha  habido  c 
Nncn'o  Mundo,  ponjue  contadas  y  consideradas  bien  sus 
leticias,  virtudes  y  habilidades,  el  ánimo  invencible,  el  es 

1  En  el  M8.  dol  Archivo  1402. 
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incomparable,  las  victorias  que  alcanzó  en  las  batallas  y  nacio- 
nes que  sojuzgó,  los  avisos  y  ardides  que  para  ello  usó,  su  mag- 
nanimidad, su  clemencia  y  liberalidad,  los  pensamientos  tan 
altos  que  tenía,  hallarse  por  cierto  que  ninguna  de  las  dichas 
ni  otras  que  se  podrían  decir  de  él  le  había  hecho  ventaja  ca- 
pitán ni  Rey  alguno;  y  que  él  en  las  más  de  ellas  les  hizo  á 
todos  y  tuvo  menos  flaquezas  y  vicios  que  otro  olguno  de  sus 
mayores,. antes  los  castigó  con  todo  cuidado  y  diligencia,  pro- 
curando siempre  más  el  bien  común  que  el  suyo  particular,  y 
era  tan  misericordioso  con  los  pobres  que  no  se  había  de  sen- 
tar á  comer  hasta  que  viese  que  los  pobres  que  en  la  iglesia  y 
mercado,  que  habían  vendido  la  miseria  que  traía  comprando- 
se/o  á  doblado  precio  de  lo  que  podía  valer  para  darlo  á  otros,  ^ 
teniendo  muy  particular  cuidado  de  la  viuda  y  del  huérfano,  y 
del  viejo  y  demás  gente  imposibilitada,  y  en  los  años  estériles 
abría  sus  trojes  para  dar  y  repartir  el  sustento  que  para  el  efec- 
to siempre  se  guardaba. 

JíezahualpiltzintU  aunque  niño  de  poca  edad  entró  en  la  su- 
cesión del  reino,  y  la  primera  cosa  que  hizo  de  que  notan  mu- 
cho los  autores,  fué  que  su  hermano  Axoqncnizin^  el  que  ganó 
la.  provincia  de  Chalco,  entró  á  pedirle  mercedes  por  aquella 
h.azaña  pasada,  porque  hasta  entonces  el  Rey  su  padre  no  le 
bsibia  hecho  ninguna:  oída  el  Rey  niño  la  demanda  de  su  her- 
mano de  que  había  estado  muy  atento,  antes  de  que  hablase 
palabra  Acaplpioltzin  su  coadjutor,  hizo  llamar  á  un  arquitecto 
y  á  un  pintor  y  á  un  albañil  y  á  un  carpintero,  y  venidos  que 
fueron  á  su  presencia  les  mandó  fuesen  á  Chalco,  viesen  las 
casas  y  palacios  que  eran  de  lofcocintecnhili  y  cada  uno  de 
ellos  en  su  facultad  le  trajesen  razón  de  ellas;  y  hecha  esta  di- 
%eiicia  mandó  edificar  otras  casas  en  la  ciudad  y  palacios  de 
la  misma  manera  para  su  hermano,  y  le  hizo  muy  grandes 
mercedes  señalándole  ciertos  pueblos  y  lugares  para  que  fuese 
Señor  de  ellos,  y  desde  esta  ocasión  para  adelante  gobernó  y 

1   La  redacción  de  este  párrafo  es  defectuosísima;  pero  igual  en  los  M.S.  que 
oonocemofl. 
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mandó  con  mucha  prudencia  y  sagacidad,  de  tal  manera  qi& 
á  otros  dejaba  confusos  y  admirados,  de  tal  manera  que  en  ^ 
se  hallaba  ninguna  imperfección  en  cuarenta  y  cuatro  añosqim 
reinó,  el  cual  y  las  dos  cabezas  dichas  del  Imperio  sojuzgaro 
todas  las  provincias  que  quedaron  por  ganar  desde  la  mar  de 
Norte  hasta  el  Sur,  y  desde  las  tierras  de  los  Chíchimecas  hasfe 
Nivanujua^  hallándose  en  siete  batallas  campales,  6\  persona' 
mente,  en  donde  cautivó  su  persona  otros  tantos  Reyes  y  Se 
ñores,  como  fueron  Huehueizin  de  Hnexoiziiico^  Iztacqtiauhtzin&í 
Aif'ixro,  y  Nahuatzin  do  HuUzizfipan^  y  otros  de  la  costa  del  rae 
del  Norte.  En  esta  sazón  fueron  Reyes  de  México,  Tizozicatm 
que  sucedió  á  Axayacatzin,  y  después  de  61  Ahutízoizin;  muerb 
que  fué  Ahuifzotzin  le  sucedió  el  Señor  Moteczunia,,  que  hallaroi 
los  Españoles,  y  en  Tacuba  Toto(¡uioatzin^  segundo  de  este  nene 
bre  que  sucedió  á  ChhH(ilj)0])oca,  Casó  NezahualpiltziniU  coi 
Azeaxuchitzin  hija  de  Xoxouhchaizin  Infante  de  México  y  niel 
del  primer  MoÍ€czxima^  en  quien  tuvo  once  hijos  legítimos  qii 
fueron  Huexofzinatzin  que  le  mandó  matar  porque  quebranfl 
cierta  ley;  el  segundo  Iztífcfjnauhtzin,  que  asimismo  mandó  ms 
tar  ponjuo  edificó  unos  palacios  sin  licencia  do  su  padre  ni  he 
bor  hecho  hazaña  diurna  d»*  tener  casa;  el  tercero  fué  Tetíamc 
ntfzfinifzin,  que  por  ser  muy  pactífico  no  le  sucedió  en  el  reine 
aun(|ue  después  vino  á  ser  Señor  do  Texcuco;  el  cuarto  fu 
(S)ln(((ti(í('0('lifzin,  que  fué  Rey  después  de  la  nnierte  del  Re 
Ciinuna  su  hermano,  que  era  habido  en  otra  Señora  hermaní 
del  Roy  Mntcczitma;  el  quinto  fué  IxtUlvuchUzin,  que  tambié 
sucedió  en  el  reino,  que  so  llamó  1>.  Femando,  el  que  ayudí 
en  la  contjuista  do!  Manjuós  del  Valle  con  su  persona  y  vas£ 
líos:  ^^rande  émulo  de  los  Senor(\s  Mexicanos  y  el  primero  qu 
se  bautizo,  y  casó  con  Doña  i^oatriz  Pdpfniizin,  por  orden  de 
Santa  Madre  Iglesia,  que  por  oslar  las  historias  llenas  de  la 
hechos  y  hazañas  do  todos  estos  Sonoros  que  se  han  referida 
no  so  prosigue  más  on  esta  relación. 

1   Suponi^o  (jiuí  esi  Aliuil/.ilapaii,  hoy  Orizaha 
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N  la  introducción  al  tomo  primero,  manifesté 
que,  siguiendo  la  división  hecha  por  el  Sr.  Ra- 
mírez, se  dedicaría  este  segundo  á  la  parte  an- 
tigaa  de  la  Historia  Chichimeca,  y  el  tercero  á  la  de 
la  Conquista;  y  que  ambos  tomos  se  completarían  con 
apéndices  compuestos  de  opúsculos  de  otros  autores. 
He  debido  mudar  de  parecey  por  dos  razones:  la  pri- 
mera, porque  no  creo  conveniente  dividir  el  contexto 
de  la  Historia  Chichimeca,  sino  por  el  contrario  publi- 
carla tal  como  el  autor  la  escribió;  la  segunda,  porque 
esta  edición  debe  concluirse  para  época  fija,  y  alargar- 
la á  tres  tomos  expondría  á  que  no  se  terminara  á 
tiempo.  Por  lo  mismo  ya  nada  más  se  publicará  este 
segundo  tomo  con  toda  la  Historia  Chichimeca. 

Hfitbrá  visto  el  lector,  cómo  en  el  curso  de  las  notas 
del  primero,  he  hecho  algunas  rectificaciones  sobre  la 
idea,  que  de  las  obras  de  Ixtlilxochitl,  de  acuerdo  con 
l^s  estudios  del  Sr.  Ramírez,  expuse  en  la  Introduc- 
ción de  aquel  tomo. 

BCoy  no  se  puede  dudar  de  que  la  primera .  serie  de 
obras,  escritas  por  Ixtlilxochitl  y  aprobadas  por  el  Ca- 
bido de  Otumba  en  1608,  se  redujo  á  las  cinco  Reía- 
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ciones  de  los  Tultecas,  las  once  de  la  Historia  de  ^^moi 
Señores  Chichimecas  y  las  Ordenanzas  de  Nezahn  «J. 
coyotl,  todo  lo  cual  sacó  de  pinturas  y  cantares  aim.  ti- 
guos,  y  á  la  Historia  larga  que  no  es  otra  que  las  tr^^ce 
Relaciones  de  la  Noticia  de  los  Pobladores;  pues  1  os 
Padrones  Reales  es  obra  perdida.  Sabemos  tambi 
que  dichas  obras  fueron  escritas  en  mexicano,  y  trad 
cidas  por  el  alguacil  Francisco  Rodríguez  á  quien 
encomendó  su  versión  al  castellano.    Por  lo  tanto  1< 
demás  opúsculos  y  fragmentos  son  posteriores  á  dic^ 
año  de  1608. 

Posteriores  son  también,  como  hemos  visto,  las 
laciones  Sucinta  y  Sumaria.^  La  Historia  Chichime^aHca 

1  Mi  opinión  sobre  éstas  es,  quo  ambas  fueron  esori tas  para  in^ 
sentarlas  como  memoriales  á  los  Virreyes,  y  aoaso  para  que  e 
mismo  sentido  éstos  las  pasaran  á  España.  Acaso  las  primí 
obras,  sobre  todo  la  Relación  13?  de  los  Pobladores,  moviero 
ánimo  del  Virrey,  pues  según  Panes  en  el  afio  de  1610  tuvo 
tlilxochitl  que  producir  información  de  testigos  para  probav 
doscendoncia  de  los  ScQoros  do  Toxcuco,  y  entonces  sin  dudí^ 
cribió  la  Eolación  Sucinta.  En  efecto,  como  al  ñn  de  ésta  s»  ^"^^e, 
está  dirigida  al  Virrey,  que  lo  era  entonces  D.  Luis  do  Velas  -^«o, 
quien  terminó  su  gobierno  en  Junio  de  1611.  Creo  pues  que  [>i- 
de  darse  por  fecha  á  la  Relación  Sucinta  el  mismo  afio  de  16 
en  que  Ixtlilxochitl  levantó  la  información  citada.  Pero  como 
rió  el  Virrey,  y  no  se  habían  atendido  sus  pretensiones,  esori  I 
entonces  con  igual  objeto  la  Sumaria  Relación:  esto  se  confírr 
con  lu  Dedicatoria,  que  indebidamente  va  al  frente  déla  Histo 
Chichimeca,  porque  la  dirige  á  un  Arzobispo,  á  quien  da  el 
tulo  de  Ilustrísimo  Señor;  y  en  efecto,  había  entrado  en  el  Viri 
nato  D.  Fray  García  Guerra,  y  lo  desempefió  del  19  de  Junio 
1611  al  22  de  Febrero  do  1612:  por  lo  cual  debe  darse  por  feoh 
esta  Relación  ol  año  de  1611. 
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es  por  lo  tanto  la  última  obra  del  autor;  y  en  ella  ya 
buscó  el  hacer  un  trabajo  metódico,  y  dejar  una  ver- 
dadera crónica  del  antiguo  señorío  de  Texcuco.  Estu- 
diante primero,  narrador  solicitante  después,  ya  en  es- 
ta obra  se  convierte  en  historiador. 

Le  habíamos  asignado  por  fecha  de  su  terminación 
el  año  de  1616,  según  ajenas  opiniones;  pero  si  re- 
flexionamos en  que  el  autor  murió  en  1648  y  que  la 
obra  no  está  terminada,  pues  tan  sólo  llega  hasta  los 
principios  del  ataque  de  la  ciudad  de  México,  nos  con- 
venceremos de  que  fué  el  trabajo  de  los  últimos  años  de 
Ixtlilxochitl,  acaso  desde  antes  de  1610  hasta  1640  po- 
co más  6  menos,  pues  no  es  de  suponer  que  el  autor 
siguiera  estudiando  y  escribiendo  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  ya  cerca  de  los  ochenta  de  edad.  Si  esto  es  cier- 
to, esos  treinta  años  de  estudio  nos  explicarían  la  supe- 
rioridad de  esta  Historia  sobre  las  Relaciones.  En  ella 
vemos,  no  solamente  método,  sino  mejor  redacción,  y 
menos  descuidada  la  ortografía  texcucana  de  los  nom- 
bres indígenas. 

Así  en  la  publicación  de  las  Relaciones  hemos  tro- 
pezado con  la  dificultad  de  que  los  nombres  indígenas 
están  incorrectamente  escritos,  y  muchas  veces  con  va- 
riítxites  notables;  inconveniente  que  no  hemos  podido 
^ar  en  todas  ocasiones,  por  el  respeto  que  se  debe 
•1    original.  También  se  habrá  notado,  que  no  hay  re- 
para el  uso  de  las  cursivas,  tanto  en  los  nombres 
í^cJígenas  y  patronímicos  como  en  los  de  las  ciudades 
lugares.  En  este  tomo  seguiremos  la  ortografía  tex- 
cana  y  no  usaremos  de  cursivas. 
El  título  que  lleva  la  Historia  Chichimeca  no  es  el 
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suyo  original:  es  de  suponerse  que  la  portada  que  ah( 
ra  tiene,  y  que  se  reprodujo  en  la  copia  del  Archiva 
lo  fué  puesta  por  Don  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngoi 
primitivo  poseedor  de  los  raanuscritosde  Ixtlilxochit 
Pudiera  ser  su  verdadero  titulo  el  que  le  da  Boturii 
en  su  Catálogo,  donde  la  llama  Historia  General  de ! 
Xueva  España.  Esto  me  hace  creer,  que  la  Histori 
Chicliimeca  os  solamente  una  parte  de  la  obra  del  ai 
tor.  En  efecto,  al  íin  de  la  Relación  Sucinta  dice,  qi 
la  sacó  de  los  nueve  libros  que  estaba  escribiendo  c 
cosas  de  la  tierra;  y  esta  Historia  no  está  dividida  c 
libros,  por  lo  cuaJ  se  la  debe  considerar  como  uno  d 
ellos.  Además,  en  la  Relación  primera  de  los  TulU 
cas,  al  hablar  de  la  corrección  del  calendario  hecha  e 
Huehuetlapallan,  dice:  **como  se  verá  en  las  tablas 
reglas  de  ellos  de  sus  años,  meses,  semanas  y  días,  sij 
nos  y  planetas,  conforme  ellos  los  entendieron,  y  otrg 
muchas  curiosidades/'  Ahora  bien,  en  lo  que  de  la  His 
toria  Cliichimeca  conocemos,  no  se  encuentra  ese  tn 
tado;  y  si  a  esto  agregamos,  que  faltan  en  la  obra  otrc 
tan  importíiHtes,  como  los  relativos  á  costumbres,  á  1 
teogonia  entre  ellos  tan  complicada  y  i)unto  tan  prii 
cipal, y  cuanto  pudiera  referirse  á  la  oi'ganización  socia 
cuestiones  que  abarcan  los  demás  cronistas  aunque  c 
manera  imperfecta  y  sin  método,  nos  convenceremf 
de  que  la  Historia  Cliichinitra  no  abraza  el  (ronjunto  c: 
los  nueve  libros  que  el  autor  escribía,  y  que  es  solí 
mente  una  parte. 

Examinemos  ahora  la  fe  que  debemos  dar  á  esl 
Historia,  y  para  ello  estudiemos  los  elementos  con  qu 
s<j  formó.  Por  documentos  auténticos  sabemos,  que  1} 
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tlilxoehitl  presentó  al  Cabildo  de  Otumba  las  pinturas, 
caTitoBy  j  otros  papeles  y  recados  de  donde  sacó  sus 
primeras  obras. 

El  primer  elen>ento,  las  pinturas  jeroglificas  de  los 
antiguos  indios,  es  sin  duda  el  mejor  que  pueda  utili- 
¿aTse  en  esta  clase  de  trabajos.  Sensible  es  que  tales 
pinturas  no  se  conserven,  ni  siquiera  se  enumeren,  pa- 
ra- que  pudiésemos  apreciar  su  importancia.  Ya  desde 
que  Pomar  escribió  su  Relación  de  Texcuco  en  1582, 
decía  que  faltaban  las  pinturas  en  que  los  indios  tenían 
finis  historias,  porque  al  tiempo  que  Cortés  entró  con  los 
demás  conquistadores  por  primera  vez  en  Texcuco,  *^e 
J^.s  quemaron  en  las  cas?ís  reales  de  Nezahualpilzintli, 
un  gran  aposento  que  era  el  archivo  general  de  sus 
es,  en  que  estaban  pintadas  todas  sus  cosas  anti- 
mias."  Ixtlilxochitl  dice  que  los  tlaxcaltecas  que  acom- 
baban á  Gortés^  hicieron  la  quema.  Sea  de  ello  lo 
fuere,  siempre  resulta  que  se  destruyó  el  archivo 
ficial  de  las  pinturas  históricas. 

Agrega  después  el  mismo  Pomar:  "los  (jeroglíficos) 
6  hablan  quedado  en  poder  de  algunos  principales, 
Taxios  de  una  cosa  y  otros^  de  otra,  los  quemaron  de  te- 
xnor  de  D.  Fr.  Juan  Zumárraga,  primer  Arzobispo  de 
34^éxico,  porque  no  los  atribuyese  á  cosas  de  idolatría, 
yorque  en  aquella  sazón  estaba  acusado  por  idolatría, 
<Jespués  de  ser  bautizado,  1).  Carlos  Ometochtzin,  hijo 
<ie  líezahualpilzintli,  con  que  del  todo  se  acabaron  y 
^consumieron." 

Ija  primera  consecuencia  que  de  esta  cita  se  saca, 
lPB3ulta  contraria  á  Zumárraga.  En  la  nota  de  la  pági- 
15  del  primer  tomo,  apoyé  la  defensa  que  á  este 
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respecto  hace  de  él  el  8r.  Icazbalceta:  la  cual  prii 
pálmente  se  funda  en  que  Ixtlilxochitl  fué  el  inven 
y  primer  propagador  de  la  noticia,  y  que  de  él  la 
marón  y  repitieron  los  escritores  posteriores.  Per 
hecho  de  que  Pomar  haya  escrito  antes  de  Ixtlilxocl 
destruye  la  fuerz  de  ese  argumento;  y  no  cabe  ya  i 
da  de  que  Zumárraga  destruía  las  antiguallas,  ó 
se  destruían  por  temor  á  él,  pues  el  mismo  Pon 
cuando  habla  del  ídolo  Tlaloc,  dice  adelante:  "y  á 
hallaron  en  tiempo  de  D.  Fr.  Juan  Zumárraga, 
mer  Arzobispo  de  México,  pegado  el  un  brazo  con 
gruesos  clavos  de  oro  y  uno  de  cobre:  que  hacién( 
pedazos  por  su  mandado  se  los  quitaron." 

Ya  resultan  dos  autoridades  contra  Zumárrag 
puesto  que  en  todo  buscamos  la  verdad,  debe  hac 
la  correspondiente  rectificación. 

Sin  embargo  se  salvaron  algunos  jeroglíficos,  p 
to  que  Ixtlilxochitl  mostró  en  Otumba  los  que  poí 
y  creo  que  de  ellos  fueron  los  mapas  Tlotzin  y  Qu 
tzin,  publicados  ya  en  París.  Estos  mapas  presenta 
ventaja  de  tener  leyendas  antiguas  en  mexicano,  i 
éstas  y  de  aquéllos  nos  aprovecharemos  al  anota 
presente  Historia. 

La  relación  do  los  indios  viejos  y  los  cantares  fu< 
también  fuentes  do  los  escritos  de  Ixtlilxochitl.  I 
primera  hay  que  dudar  algo,  y  el  mismo  autor  1 
ta  á  veces  con  desconfianza;  y  además  en  este  p 
dice  Pomar:  ''aun  cuando  hay  indios  viejos  de 
de  ochenta  años  de  edad,  no  saben  generalmente 
todas  sus  antigüedades,  sino  unos  uno  y  otros  oti 
los  que  sabían  las  cosas  más  importantes,  que  erai 
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sacerdotes  de  los  ídolos  y  los  hijos  de  Nezahualpiltzin- 
tlij  rey  que  fué  de  esta  ciudad  y  su  provincia,  son  ya 
iiiiiertos." 

Sin  embargo  no  era  este  un  mal  recurso,  pues  el 
xxiismo  Pomar  refiere  que  hizo  su  Relación  "buscando 
indios  viejos  y  algunos  inteligentes"  y  'buscando  can- 
títres  antiquísimos."  Las  tradiciones,  pues,  cuando  no 
pugnan  con  los  jeroglíficos  son  de  tomarse  en  conside- 
ración. 

Respecto  de  los  cantares  cuenta  Pomar,  que  de  ellos 
é  de  donde  tomó  más  luz  para  escribir;  y  refiriéndo- 
á  ellos,  dice:  "Esforzábanse  los  nobles,  y  aun  los 
plebeyos,  si  no  eran  para  la  guerra,  para  valer  y  ser 
sabidos  y  componer  cantos  en  que  introducían  por  vía 
d^  historia  muchos  sucesos  prósperos  y  adversos,  y  he- 
os notables  de  los  reyes  y  de  personas  ilustres  y  de 
or."    Y  de  estos  cantares  tuvo  Ixtlilxochitl,  v  Po- 
conservó  al  fin  de  su  trabajo  algunos,  que  están 
mexicano  y  no  han  sido  traducidos  aún. 
Xos  jeroglíficos  señalaban  los  hechos  culminantes 
la  Historia,  y  conservaban  la  cronología;  y  los  can- 
guardaban  los  pormenores,  y  especialmente  na- 
l-aban las  hazañas  y  vidas  de  los  señores.  Pero  como 
bra  poética  mucho  debieron  tener  de  imaginación,  y 
tre  pueblos  que  se  disputaban  la  supremacía,  mucho 
exagerado  en  el  sentido  del  provincialismo. 
Tenemos  pues  que  las  obras  de  Ixtlilxochitl  mere- 
cen fe;  pero  ellas  nos  dan  solamente  la  versión  texcu- 
cana  de  la  Historia.    Para  encontrar  la  verdad,  y  esto 
procuré  hacer  en  mi  Historia  Antigua,  hay  que  com- 
parar esta  versión  con  la  mexicana,  conservada  en  to- 
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do  SU  carácter  en  el  Códice  Ramírez,  en  la  Crónicar  d^ 
Tezozomoc  y  en  la  Historia  de  Duran. 

Motivo  de  varias  notas  será  esta  comparación,  q^^^e 
también  se  hará  con  otros  de  los  primeros  escritoras. 
Además  completaré,  igualmente  en  notas,  el  relato  de 
Ixtlilxochitl,  con  datos  sobre  el  estado  social  de  Te^x- 
cuco,  tomados  de  Pomar. 

El  Sr.  Ramírez  no  puso  notas  á  la  Historia  Chiclni. 
meca;  pero  aprovacharé  de  las  do  Torneaux  las  q|^\xe 
crea  yo  útiles,  advirtiendo  en  este  caso  su  procedenciia. 


Alfredo  Chavero, 


ADVERTENCI\  DEL  P\DRE  COLECTOR. 


1«»  Historia  Chichimeca  que  presenta  este  tomo  fué  parto  de  la  pluma  de 
pernando  de  Alva  Ixtlilxochitl.  Del  mismo  original  del  puño  do  D.  Fer- 
ido  '  sacó  Boturini  una  copia  que  sirvió  de  original  á  otro  traslado  que  por 
ido  de  1755  sacó  D.  Mariano  Veytia,  estando  aún  depositados  los  papeles 
e  integraban  el  Museo  de  Boturini -en  el  oficio  del  Superior  Gobierno.  Del 
mplar  de  Veytia  se  sacó  el  traslado  de  esta  obra,  á  quien  fuera  de  su  mérito 
tural,  puede  servir  de  recomendación  lo  siguiente: 

Deseoso  S.  M.  del  complemento  de  la  Historia  del  origen  de  las  gentes  que 
bliiron  la  América  Septentrional,  comenzada  j  no  concluida  por  D.  Maria- 
Veytia,  dispuso  en  su  Real  orden  de  21  de  Febrero  do  1790,  se  reconociese 
manuscritos,  borradores  y  apuntamientos  de  este  laborioso  escritor,  á  fin  de 
^ontrar  los  hechos  importantes  de  más  de  un  siglo  que  faltan  en  su  historia, 
na  dar  cumplimiento  á  las  Keales  intenciones,  examinamos  con  madura  re- 
:ión  todos  los  borradores,  fragmentos  y  memorias  del  di-funto  Veytia;  pero 
'xito  no  correspondió  á  nuestros  deseos,  ni  á  la  prudente  esperanza  de  la 
"te.  No  hay  más  que  algunos  borradores  sobre  la  historia  del  origen  de  los 
¡l^os'pobladores  de  esta  América  Septentrional,  y  éstos  no  pasan  del  Capí- 
>  7?  del  Libro  3? 

i  entre  los  manuscritos  de  nuestra  inspección  hay  algunos  monumentos  de 
>ntigúedad  que  puedan  presentar  copiosa  luz  sobre  el  origen  de  los  antiguos 
»ladore8,  son  precisamente  la  presente  Historia  Chichimeca,  y  las  Relaciones 
raísmo  D.  Fernando  de  Alva  comprendidas  en  el  tomo  4?  de  esta  colección  . 
t\iestro  juicio  ellas  sólo  pueden  ministrar  noticias  capaces  de  suplir  arjuel 
&cto.  Tal  vez  á  primer  aspecto  muchas  de  estas  noticias  parecerán  indife- 
tjes;  pero  luego  descubrirá  la  reflexión  el  influjo  directo  é  indirecto  que  pue- 
1  tener  en  la  Historia  del  origen  de  los  pobladores.  Estamos  firmemente 
"«uadidos  que  para  empezarla  disfrutó  Veytia  las  mismas  obras  que  reco- 
rdamos para  su  continuación. 

certifico  que  esta  historia  se  ha  copiado  literalmente  de  un  ejemplar  que  fué 
D.  Mariano  Veytia.  México,  veintidós  de  Noviembre  de  mil  setecientos  no- 
nta  y  dos. — Fr.  Francisco  García  Figueroa, 

Por  \mm  rmioDM  ezpaetu*  en  lu  noitn  del  primer  tomo,  puede  dadarM  de  qae  la  Hiato^Ia  Chichimeca  estovieM 
rite  de  pafto  del  autor.  7  de  que  de  cm  ejemplar  oriKioal  la  hubteM  copiado  Boturini,  como  afirma  el  Padre  Co- 
•r.  Pero  además,  d  mlamo  Boturini  no4  da  la  rai^n  en  nn  Catálogo,  página  7,  donde  dioe:  "  i.  Otro  Manoacrilo 
^^ri  Koropeo  del  mlumo  Autor,  bu  título:  f/utoria  Geturml  de  la  Sueca  Sépaña.  Tiene  76  capítulos,  7  no  esti 
ipltta.  Es  copla." 
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DetcendleotQ 

de  Im  voitmoH  Emperadores  de  Teueueo,  7  ano  de  los  primeros  alumnos 

del  Colegio  de  Saota  Cmi  de  esta  Ciudad;  que  mereeld  singular  aplauso  por  su  gran  literatura 

j  caradicMm;  noj  bien  Inxtruido  en  la  Historia  Antigua  de  este  Reino,  por  la  perista  intelii^enci» 

que  tenia  de  sus  jcroglf  neos  j  mapas  hUtdricos. 


Illmo.  SsI^or: 

I>esde  mi  adolescencia  tuve  siempre  grande  deseo  de  saber  las  cosas  acaeci- 
das en  este  Nuevo  Mundo,  que  no  fueron  menos  que  las  de  los  Eomanos,  Qrie- 
goe,  Medos  y  otras  Kepúblicas  gentílicas  que  tuvieron  fama  en  el  Universo; 
Munque  con  la  mudanza  do  los  tiempos  y  caída  de  los  Señoríos  y  Estados  de 
mis  pasados,  quedaron  sepultadas  sus  historias;  por  cuya  causa  he  conseguido 
mi  deseo  con  mucho  trabajo,  peregrinación  y  suma  diligencia  en  juntar  las 
pinturas  de  las  historias  y  anales,  y  los  cantíis  con  que  las  observaban;  *  y  sobre 
todo  para  poderlas  entender,  juntando  y  convocando  á  muchos  principales  de 
^Bta  Nueva  España,  los  que  tenían  fama  de  conocer  y  saber  las  historias  refe- 
ridas; y  de  todos  ellos  (en)  dos  solos  hallé  entera  relación  y  conocimiento  de 
las  pinturas  y  caracteres  y  que  daban  verdadero  sentido  á  los  cantos,  que  por 
ir  compuestos  con  sentido  alegórico  y  adornados  de  metáforas  y  similitudes, 
son  dificilísimos  de  entender;  con  cuya  ayuda  pude  después  con  facilidad  co- 
Xkocer  todas  las  pinturas  c  historias  y  traducirlos  cantos  en  su  verdadero  sen- 
tido, con  que  he  sutisfecho  mi  deseo,  siguiendo  siempre  la  verdad;  por  cuya 
causí  no  me  he  querido  aprovechar  de  las  historias  que  tratan  de  es^ta  mate- 
ria, por  la  diversidad  y  confusión  que  tienen  entre  sí  los  autores  que  tratan  de 
^llas,  por  las  falsas  relaciones  y  contrarias  interpretaciones  que  se  les  dieron. 
^óío  me  resta  ahora  el  amparo  y  protección  de  un  Príncipe  tan  grande  como 
Jo  es  V.  S.  I.  debajo  del  cual  saldrá  á  luz  mi  trabajo,  á  quien  he  querido  ofre- 
cer y  dedicar  esta  Relación  Sumaria  de  ¡a  Historia  general  de  esta  Nueva  Ea- 
pt'f^ay  como  f^  quien  le  pertenece  y  viene  de  derecho.  Y  así  por  esto  como  por 
)a  particular  afición  que  siempre  mis  mayores  é  Yo  tuvimos  á  las  cosas  de 
^-  S.  I.  me  han  dado  ánimo  para  osar  dedicarla  á  Y.  S.  I.  á  quien  suplico  hu- 
^*^ildemente  la  reciba  y  ampare  el  deseo  y  voluntad  con  que  se  la  ofrece,  cuya 
"Vida  N.  tí.  guarde  muchos  años  y  su  Estado  acreciente,  como  sus  criados 
deseamos  y  tenemos  necesidad. 

l  C^  qoc  4ebe  decir  eonwrTaban. 
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erando  la  variedad  y  contrarios  pareceres  de  los  auto- 
an  tratado  las  historias  de  esta  Nueva  España,  no  he 
;eguir  á  ninguno  de  ellos;  y  así  me  aproveché  de  las 
y  caracteres  que  son  con  que  aquéllas  están  escritas 
izadas  sus  historias,  por  haberse  pintado  al  tiempo  y 
ucedieron  las  cosas  acaecidas,  y  de  los  cantos  con  que 
?^aban  ^  autores  muy  graves  en  su  modo  de  ciencia  y 
pues  fueron  los  mismos  Reyes  y  de  la  gente  más  ilus- 
^ndida,  que  siempre  observaron  y  adquirieron  la  ver- 
ta  con  tanta  cuenta  y  razón,  cuanta  pudieran  tener 
graves  y  fidedignos  autores  y  históricos  del  mundo; 
mían  para  cada  genero  sus  escritores,  unos  que  tratá- 
is Anales  poniendo  por  su  orden  las  cosas  que  acae- 
ada  un  año,  con  día,  mes  y  hora.  Otros  tenían  á  su 
genealogías  y  descendencias  de  los  Reyes  y  Señores 
is  de  linaje,  asentando  por  cuenta  y  razón  los  que  na- 
)rraban  los  que  morían,  con  la  misma  cuenta.  Unos 
idado  de  las  pinturas  de  los  términos,  límites  y  mojo- 
rece  que  aquí  el  copista  repite  su  equivocación,  y  que  debe  ser 
ti. 
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ñeras  de  las  ciudades,  provincias,  pueblos  y  lugares,  y  de '. 
suertes  y  repartimientos  de  tierras,  cuyas  eran  y  á  quién  p' 
tenecían.  Otros  de  los  libros  de  las  leyes,  ritos  y  ceremon 
que  usaban  en  su  infidelidad;  y  los  sacerdotes  de  los  temp 
de  sus  idolatrías  y  modo  de  su  doctrina  idolátrica,  y  de  las  fi 
tas  de  sus  falsos  dioses  y  calendarios.  Y  finalmente  los  filóse 
y  sabios  que  tenían  entre  ellos,  estaba  á  su  cargo  pintar  todas 
ciencias  que  sabían  y  alcanzaban,  y  enseñar  de  memoria  to 
los  cantos  que  observaban^  sus  ciencias  ó  historias;  todo  lo  c 
mudó  el  tiempo  con  la  caída  de  los  Reyes  y  Señores,  y  (c 
los  trabajos  y  persecuciones  de  sus  descendientes  y  la  calamii 
de  sus  subditos  y  vasallos.  No  tan  solamente  no  se  prosig 
lo  que  era  bueno  y  no  contrario  á  nuestra  santa  fe  catól 
sino  que  lo  más  de  ello  se  quemó  inadvertida  ó  inconsidcra 
mente  por  orden  de  los  primeros  religiosos,  que  fué  uno 
los  primeros  daños  que  tuvo  esta  Nueva  Elspaña;  porque  ei 
ciudad  de  Tczcuco  estaban  los  Archivos  Reales  de  todas 
cosas  referidas,  por  haber  sido  la  metrópoli  de  todas  las  ci 
cias,  usos  y  buenas  costumbres,  porque  los  Royes  que  fue 
de  ella  se  preciaban  de  esto  y  fueron  los  legisladores  de  < 
Nuevo  Mundo;  y  de  lo  que  escapo  de  los  incendios  y  cala 
dades  referidas,  que  guardaron  mis  mayores,  vino  á  mis  mai 
de  donde  he  sacado  y  traducido  la  historia  que  prometo,  a 
que  al  presente  en  breve  y  sumaria  relación,  -  alcanzada 
harto  trabajo  y  diligencia  en  cnlondor  la  interpretación  y 
nociniiento  de  las  pinturas  y  caracteres  que  eran  sus  letra 
la  traducción  délos  cantos  en  alcanzar  su  verdadero  sentido 

1  Conservaban. 

2  Tanto  c.«lc  Prologo  como  la  anterior  De(]ii'nt<>ria,  se  escribieron  pa 
Sumaria  llelaciún,  y  no  para  la  Historia  Chieliinicca. 
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caal  irá  sucinta  y  llana,  sin  adorno  ni  ayuda  de  ejemplos;  ni 
tampoco  trataré  de  las  fábulas  y  ficciones  que  parecen  en  algu- 
nas de  sus  historias,  por  ser  cosas  superfinas.  Y  así  pido  muy 
OTcarecidamente  al  discreto  lector  supla  los  muchos  defectos 
que  hubiere  en  mi  modo  de  narrar,  que  lo  que  es  la  historia 
puede  estar  seguro  que  es  muy  fidedigna  y  verdadera,  y  apro- 
badsL  por  tal  de  toda  la  gente  principal  é  ilustre  de  esta  Nueva 
f^paña. 


tf 


CAPITULO  I 


trata  de  la  creación  del  mundo  y  nu  cueUro  edcuies^  que  loa  históricos  de  esta 
Nueva  España  dieron^  y  fin  de  e<nda  una  de  ellas. 


s  más  graves  autores  y  históricos  que  hubo  en  la  antigüe- 
de  estos  naturales,  se  halla  haber  sido  Quetzalcoatl  el  pri- 
;  y  de  los  modernos  Nezahualcoyotzin  rey  do  Tetzcuco,  y 
dos  infantes  de  México,  Itzcoatzin  y  Xiuhcozcatzin,  hijos 
rey  Huitzilihuitzin,  sin  otros  muchos  que  hubo  (que  en 
e  fuere  necesario  los  citaré).  Declaran  por  sus  historias 
el  dios  Teoiloquenahuaque  Tlachihualeipal  nemoani  il  cahua 
liepaque,^  que  quiere  decir  conforme  al  verdadero  sentido, 
X)ios  universal  de  todas  las  cosas,  creador  de  ellas  y  á  cuya 
untad  viven  todas  las  criaturas,  Señor  del  cielo  y  de  la  tie- 
etc.  el  cual  después  de  haber  creado  todas  las  cosas  vi- 
les é  invisibles,  creó  á  los  primeros  padres  de  los  hombres, 
íl^  donde  procedieron  todos  los  demás;  y  la  morada  y  habita- 
n  que  les  dio  fué  el  mundo,  el  cual  dicen  tener  cuatro  eda- 
s.  La  primera  que  fué  desde  su  origen,  llamada  por  ellos 


1  La  creación  nabua  está  representada  en  la  primera  pintura  del  Códice 
aticano.  Allí  se  ve  al  Ometecubtli  ó  Tloquenabuaquo  creando  los  cielos.  Yo 
que  las  primeras  pinturas  do  ese  Códice,  son  la  reproducción  de  parte  del 
V^eoamoxtli,  libro  de  los  nabuas  en  que  conservaban  sus  primitivas  tradicio- 
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Atonatiuh,  ^  que  significa  sol  de  agua;  que  con  sentido  alegóri 
significan  con  este  vocablo,  aquella  primera  edad  del  mundo  h 
bor  sido  acabada  con  el  Diluvio  6  inundación  de  las  aguas,  c( 
que  se  ahogaron  todos  los  hombres  y  perecieron  todas  las  c 
sas  creadas. 

La  segunda  edad  llamaron  Tlalchitonatiuh,  que  significa  s 
de  tierra,  por  haberse  acabado  con  terremotos,  abriéndose 
tierra  por  muchas  partes,  sumiéndose  y  derrocándose  sierr 
y  peñascos,  de  tal  manera  que  perecieron  casi  todos  los  hor 
bres,  con  cuya  edad  y  tiempo  fueron  los  gigantes  que  llaman 
quinametintzocuilhicxiiiie. 

La  tercera  edad  llamaron  Ecatonaliuh,  que  quiere  decir  s 
de  aire,  porque  feneció  esta  edad  con  aire;  que  fué  tanto  y  fc 
recio  el  viento  que  hizo  entonces,  que  derrocó  todos  los  edi 
cios  y  árboles  y  aun  deshizo  las  peñas,  y  pereció  la  mayor  pai 
de  los  hombres:  y  porque  los  que  escaparon  de  esta  calamid 
hallaron  cantidad  de  monos  que  el  viento  debió  traer  de  oti 
partes,  dijeron  haberse  convertido  los  hombres  en  esta  esp 
cié  de  animales,  de  donde  nació  esta  fábula  tan  mentada 
las  Monas. 

Los  que  poseían  este  Nuevo  Mundo  en  esta  tercera  ed 
fueron  los  ulmccas  y  xicalancas;  y  según  por  sus  historias 
halla,  vinieron  en  navios  ó  barcas  de  la  parle  de  Oriente  ha: 

1  En  Ifts  primeras  pintunia  del  Códice  Vntiortno,  estíín  representados 
cuatro  Boles  ó  edades.  Para  evitar  errores,  reproduzco  aquí  su  orden  y  dr 
ción: 

Atonatiuh 800  años. 

Ehecutonatiuh HlO  años. 

Tlctonatiuh 9G4  años. 

Tlaltonatiuh :....   1410  años. 

Los  cuatro  soles 3ü28  años. 

Como  la  fecha  del  último  sol  corresponde  al  año  do  217  antes  de  nuestra  é 
resulta  do  antigüedad  á  la  raza  nahua  5708  años  hasta  la  presente  fecha. 
Véase  mi  Historia  Antigua,  Lib.  1?  Ciip.  2? 
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la  tierra  de  Potonchan/  desde  donde  comenzaron  á  poblarle;  y 
en  las  orillos  del  río  Atoyac,  que  es  el  que  pasa  entre  la  ciudad 
de  los  Ángeles  y  Cholula,  hallaron  algunos  de  los  gigantes  que 
habían  escapado  de  la  calamidad  y  consumisión  de  la  segunda 
edad;  los  cuales  siendo  gente  robusta  y  confiados  en  sus  fuer- 
sas  y  mayoría  de  cuerpo,  se  señorearon  de  los  nuevos  pobla- 
dores de  tal  manera,  que  los  tenían  tan  oprimidos  como  si  fue- 
i^n  sus  esclavos;  por  cuya  causa  los  caudillos  y  gente  principal 
j^uscaron  modos  para  poderse  librar  de  esta  servidumbre,  y  fué 
exi  ^^  convite  que  les  hicieron  muy  solemne:  después  de  re- 
pletos y  embriagados,  con  sus  mismas  armas  los  acabaron  y 
consumieron,  con  cuya  hazaña  quedaron  libres  y  exentos  de 
esta  sujeción  y  fué  en  aumento  su  señorío  y  mando.^ 

Y  estando  en  la  mayor  prosperidad  de  él,  llegó  á  esta  tierra 
un  hombre  á  quien  llamaron  Quetzalcoatl  y  otros  Huemac  por 
sus  grandes  virtudes,  teniéndolo  por  justo,  santo  y  bueno;  en- 
señándoles por  obras  y  palabras  el  camino  de  la  virtud  y  evi- 
tándoles los  vicios  y  pecados,  dando  leyes  y  buena  doctrina;  y 
para  refrenarles  de  sus  deleites  y  deshonestidades  les  instituyó 
el  ayuno,  y  el  primero  que  adoró  y  colocó  la  cruz  que  llama- 

1    ^quí  confunde  el  autor  las  emigraciones  de  los  mecas  con  las  de  las  razas 
del  Sur.  Los  pobladores  que  del  Oriente  llegaron  á  Potonchan,  fueron  los  cha- 
ñes, de  cuya  mezcla  con  la  raza  aborígene,  se  formóla  maya-kiché.  Esta  raza 
emigra  rumbo  al  Norte,  y  fué  la  constructora  de  las  pirámides,  llegando  en  el 
centro  hasta  Cholula  y  Teotihuacnn.  Esta  raza  está  representada  en  la  leyen- 
^   I>or'  los  quinametzin,  nombre  que  acaso  pueda  tener  alguna  relación  con 
^  ^^  iCitemaki,  primitivo  de  Tootihuacan.  Los  quiname  ó  vixtoti  hicieron  su 
invti^i^i^  hacia  el  siglo  décimo  antes  de  la  era  vulgar,  y  hasta  el  año  de  107  do 
'^^^^^Ira  era  bajaron  del  N.O.  los  ulmecus  y  los  xicalancas,  estableciéndose  bajo 
*^  dominación  de  aquellos,  los  ul mecas  á  orillas  del  Atoyac  y  los  xicalancas 
^a  costa  según  unos  escritores,  y  en  Itzocan  y  Atlizco  según  otros.    Más 
lo  la  mezcla  y  confusión  de  estas  razas  produjo  la  nonualca,  á  la  cual  en- 
^^^> mitraron  los  toltecas  señora  do  Teotihuacan  y  Cholula. 

2  La  leyenda  do  la  destrucción  de  los  quiname  expresa  la  preponderancia  do 
^'^^  mecas,  y  la  formación  de  la  nueva  raza  nonualca.  £1  origen  do  llamar  gi- 
bantes á  los  quiname,  fué  sin  duda  el  descubrimiento  de  fósiles  do  paquider- 
X%08,  que  son  muy  abundantes  en  la  región  del  Atoyac. 
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ron  QuiahuiteotlchicahuaUzteotl  y  otros  Tonacaquahuitl, 
quiere  decir:  dios  de  las  lluvias  y  de  la  salud  y  árbol  del  s  Vis- 
ten to  ó  de  la  vida.  El  cual  habiendo  predicado  las  cosas  rc^fe- 
ridas  en  todas  las  más  de  las  ciudades  de  los  ulmecas  y  xicü^. 
laucas,  y  en  especial  en  la  de  Cholula,  en  donde  asistió  más,  -y 
viendo  el  poco  fruto  que  hacía  con  su  doctrina,  se  volvió  x>CftT 
la  misma  parte  de  donde  había  venido,  que  fué  por  la  de  Orio-^i- 
te,  desapareciéndose  por  la  costa  de  Coatzacoalco;  y  al  tiem^-^o 
que  se  iba  despidiendo  de  estas  gentes  les  dijo,  que  en  los  tiej— ^i- 
pos  venideros,  en  un  año  que  se  llamaría  ce  Acatl,  volverla^       y 
entonces  su  doctrina  sería  recibida  y  sus  hijos  serían  señor-    ^s 
y  poseerían  la  tierra,  y  que  ellos  y  sus  descendientes  pasar/agirán 
muchas  calamidades  y  persecuciones;  y  otras  muchas  profecía^r^'^ 
que  después  muy  á  las  clara's  se  vieron.^ 

Quetzalcoatl  por  interpretación  literal,  significa  sierpe  d 
plumas  preciosas;  por  sentido  alegórico  varón  sapientísimors 
y  Huemac,  dicen  unos  que  le  pusieron  este  nombre  porque  im- 
primió y  estampó  sobre  una  peña  sus  manos,  como  si  fuera  en 
cera  blanda,  en  testimonio  de  que  se  cumpliría  todo  lo  que  los 
dejó  dicho.  Otros  quieren  decir  que  significa  ol  do  la  mano  gran- 
de ó  poderosa.  El  cual  ido  que  se  fué,  de  allí  á  pocos  días  suce- 
dió la  doslruccióri  y  asolainionto  referido  de  la  tercera  edad 
del  mundo;  y  entonces  se  destruyo  a((ucl  edificio  y  torre  tan 
memorable  y  suntuosa  de  la  ciudad  de  Cholula,  que  era  como 
otra  segunda  torre  do  Babel,  (¡uo  estas  gentes  edificaban  casi 
con  los  mismos  designios,  deshaciéndola  ol  viento.  Y  después 
los  que  escaparon  do  la  consumisión  do  la  torcera  edad,  en  las 
ruinas  de  olla  edificaron  un  templo  á  Quetzalcoatl,  á  quien  co- 
locaron por  dios  del  airo,  por  haber  sido  causa  de  su  destruc- 
ción ol  aire,  entendiendo  ellos  que  fué  enviada  de  su  mano 

1  Aquí  refiere  el  autor  la  loyonda  de  Quetzalcoatl  ú  la  época  de  los  ulme- 
cas, mientras  otros  escritores  la  ponen  en  tiempo  de  los  tolt(.'cas.  Esto  conflrma 
que  esa  leyenda  es  puramente  astronómica,  y  representa  la  aparición  y  desa- 
parición  periódica  en  el  Oriento  do  la  estrella  de  la  tarde,  A  la  cual  los  naliuas 
llamaban  Quetzalcoatl. 
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esta  calamidad;  y  le  llamaron  asimismp  Ce  Acal!  que  fué  el  nom- 
br^  del  año  de  su  venida.  Y  según  parece  por  las  historias  re- 
fgj^idas  y  por  los  anales,  sucedió  lo  uno  ^  referido  algunos  años 
j^5pués  de  la  Encamación  de  Cristo  Señor  nuestro;  y  desde 
^3te  tiempo  acá  entró  la  cuarta  edad  que  dijeron  llamarse  Tle- 
j^xiatiuc,  ^  que  significa  sol  de  fuego,  porque  dijeron  que  esta 
/•tiarfa  edad  del  mundo  se  ha  de  acabar  con  fuego.  Era  Que- 
^^3lcoatl  hombre  bien  dispuesto,  de  aspecto  grave,  blanco  y 
jjgirbado.  Su  vestuario  era  una  túnica  larga. 

1  Creo  que  debe  decir,  en  lugar  de  uno,  antes. 

2  ^Hetonatiub. 


■■O-'-.. 
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CAPITULO  II 


(a  del  origen  y  venida  de  la  nación  tuUeca^  reyes  y  eaudilloa  que  tuvieron 
y  de  nu  pcblacione*  y  cotcu  aeaecidat  en  su  tiempo. 


esta  cuarta  edad  llegaron  á  esta  tierra  de  Anahuac,  que 
e  al  presente  Nueva  Elspaña,  la  nación  tulteca,  los  cua- 
fgún  parece  por  sus  historias,  fueron  desterrados  de  su 
.,  y  después  de  haber  navegado  y  costeado  diversas  tierras^ 
donde  es  ahora  la  California  por  la  mar  del  Sur,  llega- 
la  que  llamaron  Huitlapalan,  ^  que  es  la  que  al  presente^ 
n  de  Cortés,  que  por  parecer  bermeja  le  pusieron  el  nom- 
íferido,  en  el  año  que  llamaron  ce  Tecpatl,  que  fué  en  el 
7  de  la  Encarnación  de  J.  C.  Y  habiendo  costeado  latie- 
)  Xalisco  2  y  toda  la  costa  del  Sur,  salieron  por  Huatulco  y 
ido  por  diversas  tierras  hasta  la  provincia  de  Tochtepec, 
ae  en  la  costa  del  mar  del  Norte;  y  habiéndola  andado  y 
o,  vinieron  á  parar  en  la  Provincia  de  Tolantzinco,  ^  de-  • 
en  los  mejores  lugares  y  puestos  alguna  de  la  gente  que 
:  para  poblarlos.  Esta  nación  fué  la  tercera  que  pobló  es- 
eva  España,  contando  por  la  primera  á  los  gigantes,  y  los 
dos  á  los  ulmecas  y  xicalancas.  Estando  en  el  puesto  de 
itzinco  contaron  104  años  que  habían  salido  de  su  patria; 

ueytíapallan  ó  Huehuetlapallan. 
alíxco  ó  Xalizco. 
>l]antzinco. 
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los  cuales  traían  siete  caudillos,  que  por  sus  tiempos  siempre 
entre  estos  siete  elegían  uno  que  los  gobernaba.  El  1?  de  estos 
se.llamaba  Tlacomihua,  aunque  otros  lo  llaman  Acatl;  el  2?  &« 
llamaba, Chalchiuhmatzin;  el  39  Ahuecatl;  el  49  Coatzon;el  Sí* 
Tziuhcoatl;;el  69  Tlapalhuitz;  el  79  y  último  Huitz.  ^  Los  cual^^ 
después  poblaron  la  ciudad  de  Tolan,  ^  que  fué  la  cabeza  de  %    ^ 
monarquía  é  imperio,  por  parecerles  lugar  conveniente  y  pa^^ 
sar  por  el  río. 

Y  á  losj^siete  años  de  su  fundación  eligieron  rey  y  señoK.^ 
supremo,  que  fué  el  primero  que  tuvieron.  ^  Este  se  llamabas' 

1  Estos  nombres  son  diferentes  en  las  Relaciones  del  mismo  autor.  En  IIíObJ 
Relación  Sucinta  los  llama:  Zaca  (acaso  por  Ce  Acatl),  Cbalcatzin,  EcatziiirXa 
Cohuatzo  (Cohuatzon),  Tzihuacohuatl,  Tlapalmetzoltzin  y  Metzoltzin.  EnxZ 
las  Noticias  de  los  Pobladores  los  llama:  Acatl,  Cbalcatzin,  Obecatl,  CchuA-^^ 
tzon,  Mazacobuatl  6  Tziubcohuatl,  Tlapalhuitz  y  Huitz.  Estas  diferencits 
deben  atribuir  á  algunas  interpretaciones  diversas  de  loe  jeroglíficos,  y  prínci 
pálmente  á  errores  do  los  copiantes.  Haciendo  las  debidas  correcciones,  lesu! 
tan  los  siguientes  nombres:  Acatl,  Cbalcatzin,  Ehecatzin,  Cohuatzon,  TziufacCj 
cohuatl,  Tlapalhuitz  y  Huitz. 

2  ToUan. 

3  Esta  tradición  de  los  reyes  toltecas,  tal  como  lo  trae  Ixtlilxochitl,  cr^'^a 
rrospondo  n  la  JILstoriii  convencional,  acostumbrada  por  nuestn^s  antiguo .^_ 
pueblos;  y  bastaría  para  comprenderlo,  el  período  de  cincuenta  y  dos  años 
cada  reinado.  Tradición  era  .sin  duda,  acas«)  cí)nservada  en  cantares,  pues  T 
recoíTc  también  Torí^ucmada  en  el  cap.  14  del  libro  1?  de  su  Monarqía  Indiana 

Pero  en  contraposición,  tenemos  los  Anales  de  Cuauhtitlan,  que  son  la  eJt  ^ 
plicación  en  mexicano,  liecha  á  raíz  de  la  Conquista,  do  un  jeroglífico;  porlC 
cual  merece  mayor  íe,  así  como  por  la  lógica  histórica  de  los  acontccimientc»'  -J 
que  relata.   ^Sacando  con  exactitud  las  fechas  que  corrosp<»nden  á  las  mexirt^r- 
nas  de  aquel  códice,  resultan  los  siguientes  hechos: 

Los  toltecas  ocupan  la  ciudad  de  Mam-he-mi  y  la  llaman  Tollan  en  el  añ  ^^ 
€74.  Su  gobierno  fuó  teocnítico  hasta  el  año  700.  Su  primer  rey  fué  Mixccif  ■ 
mazatzin,  y  gobernó  del  700  al  7ü5.  Los  dos  reyes  siguientes  fueron  UuetziK  5 
y  Totepouh,  cuyo  gobierno  abarcó  hasta  el  año  de  887.  El  cuarto  fué  Ilhui  5 
tilmaitl,  que  reinó  hasta  925.  Se  siguió  la  primera  teocracia  de  los  Quetzal  ^ 
coatí,  y  gobernó  Topiltzin  Quetzalcoatl  hasta  947.  Después  reinaron:  Mutlac  "^ 
Xóchitl  híista  982;  Nauhyotzin  hasta  997;  Matlacoatzin  hasta  1025,  y  Tlicoa-  -^ 
tzin  hasta  104G.  Siguió  la  teocracia  do  Huemac,  en  oposición  á  los  Quetzal  -^ 
coatí,  hasta  1048;  y  entonces  se  sobrcfpusieron  éstos,  y  gobernó  esta  tercer^^ 
teocracia  el  segundo  Quetzalcoatl ,  hasta  1 1 1 G  fecha  de  la  destrucción  de  Tollan    — 
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Qialchiuhtlanetzin  ó  Chalchiuhtlatonac,  que  fué  en  el  año  que 
llaman  chicóme  Acatl,  el  cual  fué  en  el  de  510  de  la  Encarna- 
ción. Este  rey  gobernó  52  años,  en  cuyo  tiempo  fueron  los  de 
esta  nación  en  grande  aumento  y  trabaron  parentesco  y  amis- 
tad con  los  naturales  que  á  la  sazón  había  en  la  tierra,  tenién- 
dolos debajo  de  su  dominio  y  señorío.  Al  cual  le  sucedió  Tlil- 
quechahuac  Tlalchinoltzin,  que  entró  á  reinar  en  el  año  asi- 
mismo llamado  chicóme  Acatl,  que  fué  en  el  de  562,  el  cual 
reinó  otros  tantos  y  murió  en  el  de  613  de  la  Encarnación,  que 
llaman  chicuacen  Tochtli,  y  heredóle  en  el  imperio  Huetzin 
que  reinó  otros  52  años,  por  ser  costumbre  entre  ellos  reinar 
de  50  en  52  años;  ^  y  si  antes  de  cumplirlos  moría,  gobernaba 
la.    república.  Este  rey  Huetzin  murió  en  el  de  664,  y  asimis- 
mo en  el  que  llaman  chicuacen  Tochtli.   Sucedióle  después 
Tolepeuh,  que  reinó  otros  tantos  años  y  murió  en  el  año  lla- 
mado macuili  Calli,  que  fué  en  el  de  716  de  la  Encarnación;  y 
por  su  fin  y  muerte  entró  en  la  sucesión  Nacazxoch,  el  cual 
reinó  ottos  tantos  52  años  y  acabó  en  el  de  768,  que  también 
llamó  macuili  Calli,  á  quien  heredó  el  imperio  Tlacomihua. 
engrandeció  y  amplió  mucho  su  imperio,  hizo  muy  gran- 
y  suntuosos  edificios,  entre  los  cuales  fué  el  templo  de  la 
Rsna,  que  colocó  por  Diosa  de  la  Agua;  el  cual  reinó  59  años, 
jpasando  y  excediendo  el  orden  de  sus  pasados;  y  murió  en  el 
aJüo  de  826,  que  llaman  matlactloce  Acatl,  y  por  su  fin  y  muer- 
ta le  sucedió  la  Reyna  Xiuhquentzin,  que  reinó  4  años  y  falje- 
cm<S  en  el  de  ome  Acatl,  que  fué  en  el  de  830;  ala  cual  sucedió 
el  hnperio  Iztaccaltzin,  padre  de  Topiltzin,  en  cuyo  tiempo 
í  destruyó  esta  nación. 

1    Debe  ser  de  52  en  52. 


I 


CAPITULO  III 


tr^Oa  de  la  vida  y  hechos  de  Itt€tecaUzin  y  TopiUzín,  úlHmoa  monarecu  de  lo* 
tuUeecu,  en  euj/o  tiempo  se  acabó  su  imperio. 


Habiendo  sucedido  Iztaccaltzin  en  el  imperio,  reinó  52  años, 
filé  el  tiempo  que  constituyeron  sus  antepasados;  en  cuyo 
dLiscurso  trató  amores  con  Quetzalxochitzin,  esposa  de  un  ca- 
l>aI]ero  llamado  Papan tzin  descendiente  de  la  casa  real;  y  en 
esta  señora  tuvo  este  rey  á  Topiltzin,  y  aunque  adulterino,  le 
sucedió  en  el  reyno  ó  imperio,  que  fué  en  el  de  882  de  la  En- 
camación de  N.  S.  J.,  que  asimismo  se  llama  ome  Acatl;  por 
cuya  causa  algunos  de  los  reyes  y  señores  sus  vasallos  se  le- 
T-antaron  contra  él:  unos  pretendiendo  para  sí  el  imperio,  pa- 
reciéndoles  ser  más  propincuos  y  dignos  de  él,  y  otros  en  ven- 
ganza del  adulterio,  que  fueron  los  más  señalados  Coanacotzin, 
Hnetzin  y  Mixiotzin,  reyes  y  señores  que  eran  de  las  provin- 
cias que  caían  en  las  costas  del  mar  del  Norte.   Y  es  así  que 
habiendo  reinado  los  52  años  referidos  el  rey  Iztaccaltzin,  hi- 

jurar  á  su  hijo  Topiltzin,  hallándose  en  la  jura  algunos  de 
reyes  y  señores  que  le  eran  amigos,  como  fueron  Iztac- 
cjuauhtzin  y  Maxtlatzin. 

liUego  que  entró  Topiltzin  en  la  sucesión  del  imperio,  hubo 
gx'^iides  presagios  de  su  destrucción,  y  se  cumplieron  ciertos 
Í>rouósticos  y  profecías  que  habían  pronosticado  sus  mayores; 
fueron  entre  otras  muchas,  que  cuando  imperase  un  rey 


32  OBRAS   HISTÓRICAS  DE 

que  tuviese  el  cabello  levantado  desde  la  frente  hasta  la  ni 
como  á  manera  de  penacho,  en  su  tiempo  habia  de  acabt 
esta  monarquía  tulteca.  Y  que  asimismo  los  conejos  en  < 
tiempo  habían  de  criar  cuernos  como  venados,  y  el  p^'aro  I 
tzitzilin  criar  espolón  como  gallipavo;  todo  lo  cual  sucedió 
porque  el  rey  Topiltzin  tuvo  el  cabello  como  está  dicho,  y 
vido  en  el  tiempo  de  su  reinado  acaecer  lo  referido  en  los 
nejos  y  huitzitzilies;  y  acaecieron  otros  prodigios  de  que  ca 
grande  espanto  y  alteración  al  rey,  y  mandó  juntar  á  los 
cerdotes  y  adivinos  para  que  le  declarasen  lo  que  significa 
y  habiéndole  dicho  ser  de  su  destrucción  según  por  las  his 
rias  parece,  mandó  llamar  á  sus  mayordomos  y  entregarles  i 
tesoros,  que  eran  los  mayores  que  hubo  en  aquel  tiempo,  pi 
que  los  retirasen  en  la  provincia  de  Quiahuiztlan,  temiénd 
de  los  reyes  sus  contrarios:  y  tras  de  los  prodigios  y  sefia 
comenzó  la  hambre  y  esterilidad  de  la  tierra,  pereciendo 
mayor  parte  de  las  gentes  y  consumiéndose  de  gorgojo  y  ( 
sanos  los  bastimentos  que  tenían  en  sus  trojes ,  y  otras  mucl 
calamidades  y  persecuciones  del  cielo,  que  parecía  caer  fi 
go;  y  fué  tan  grande  la  seca  que  duró  26  años,  de  tal  mane 
que  se  secaron  los  ríos  y  fuentes. 

Y  viendo  los  reyes  sus  contrarios  cuan  falto  estaba  de  fu 
zas  y  sustento,  vinieron  contra  él  con  un  poderoso  ejército 
á  pocos  lances  le  fueron  ganando  muchas  ciudades  hasta  ' 
nir  a  apoderarse  de  lu  de  Tula,  cabecera  del  imperio;  y  ai 
que  salieron  huyendo  de  ella  el  rey  Topiltzin  con  toda  su  g< 
te,  á  pocas  jornadas  les  fueron  dando  alcance  y  matando,  j 
primero  que  murió  fué  el  rey  viejo  Iztacquauhtzin  su  pad 
y  con  él  la  dama  Quetzalxochitl,  que  tenían  ambos  casi  u 
edad,  que,  según  está  en  las  historias,  eran  de  casi  de  á  1 
anos.  Y  en  la  provincia  de  Totolapan  alcanzaron  á  los  dos 
yes  Iztaccalihtzin  y  Maulla  ^  (conferados  de  Topiltzin),  en  don 

1  Ante»  los  llftmii  Iztacquauhtzin  y  Maxtlu.  Este  sin  duda  es  error  del 
piante. 
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les  dieron  desastrosa  muerte,  por  más  que  se  defendieron;  y  el 
rey  Topiltzin  se  perdió,  que  nunca  más  se  supo  de  él;  y  de  dos 
lqo6  que  tenía  sólo  el  uno,  que  fué  el  Príncipe  Pochotl,  lo  es- 
capó Tochcucie,  ^  que  así  se  decía  la  ama  que  ló  criaba  en  los 
desiertos  de  Nonoalco;  y  los  pocos  de  los  tultecas  que  esca- 
paron en  las  montañas  y  sierras  fragosas,  y  entre  los  carrizales 
de  la  laguna  de  Colhuacan.   Este  fín  tuvo  este  imperio  de  los 
tultecas  que  duró  572  años,  ^  y  viéndole  tan  arruinado  los  re- 
yes que  vinieron  á  sojuzgarle,  se  volvieron  á  sus  provincias,  y 
aunque  victoriosos,  muy  derrotados  y  con  pérdida  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  ejércitos,  que  perecieron  de  hambre;  y  la  mis- 
ma calamidad  corrió  en  sus  tierras,  porque  fué  generalmente 
la  seca  y  esterilidad  de  la  tierra,  pareciendo  ser  permisión  de 
Dios  que  por  todas  vías  fuese  castigada  esta  nación,  pues  de  la 
naa  y  otra  parte  apenas  quedaron  algunos.  ^ 
£stos  tultecas  eran  grandes  artífices  de  todas  las  artes  me- 
cánicas: edificaron  muy  grandes  é  insignes  ciudades,  como  fue- 
A>ii  Tolan,  Teotihuacan,  Chololan,  ^  Tolantzinco  y  otras  muchas, 
parece  por  las  grandes  ruinas  de  ellas.  Su  vestuario  era 
túnicas  largas  á  manera  de  los  ropones  que  usan  los  ja- 
Poi:ieses,  y  por  calzado  traían  unas  sandalias,  y  usaban  unos  á 
de  sombreros  hechos  de  paja  ó  de  palma.   Eran  poco 


Tíochcueyo. 

Según  las  épocas  anteriores  y  la  que  pono  al  fin  de  esto  capítulo,  sólo  du- 
imperio  tulteca  456  años,  aunque  so  cuonte  desde  la  fundación  do  Tu- 
i-^  9  liceha  7  años  antes  do  la  elección  del  primer  rey;  que  si  se  cuenta  desde 
y  que  dice  el  autor  en  el  capítulo  anterior  (que  fué  el  año  de  510),  hasta  el 
9£9  (que  dice  al  fin  do  éste  que  fué  la  última  y  total  destrucción),  sólo  pa- 
.Ton  449  años. — Nota  del  Original. 

8  Aquí  el  autor  supone,  y  generalmente  se  repito,  que  Tollan  fué  comple- 
destruída  y  abandonada.  Adelante  se  verá,  que  más  tarde  los  reyes  chi- 
cliiinecas  tuvieron  que  ir  sobre  ella,  porque  se  había  rebelado:  lo  que  prueba 
<|ue  estaba  habitada;  y  así  la  encontraron  los  españoles.  Lo  mismo  so  ha  dicho 
de  Teotihuacan;  pero  no  solamente  siguió  habitada,  sino  que  tenemos  los  nom- 
y>rea  de  sus  señores,  desde  Xolotl  hasta  la  Conquista. 

4  Tollan  ó  Tula  había  sido  construida  por  los  otomíes;  y  Teotihuacan  y 
CHoIuIa  por  los  vixtoti. 

Tomo  II-4 
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guerreros,  aunque  muy  republicanos;  y  eran  grandes  iá¿ 
Tenían  por  particulares  dioses  al  sol  y  á  la  luna;  y  seg 
rece  por  las  historias  referidas,  vinieron  por  la  parta 
niente  costeando  por  la  mar  del  Sur.  La  última  y  totí 
trucción  fué  en  el  año  de  959  de  la  Encarnación  que  Uai 
Tecpatl,  siendo  Pontífíce  de  la  Iglesia  de  Dios  Joannes 
Emperador  de  Alemania  Othón  I.  y  Rey  de  Castilla  D.  < 


CAPITULO  IV 


trata  de  la  venida  y  poblaci&n  que  hizo  el  gran  chichimeea  XoloU  en  la»  tierroM 

de  loa  ttUtecas, 


Habían  pasado  cinco  años  que  los  tultecas  se  habían  des- 
ixido  y  estaba  la  tierra  despoblada,  cuando  vino  á  ella  el  gran 
sichimeca  XoloU  á  poblarla,  teniendo  notica  por  sus  explora- 
ores  de  su  destrucción,  que  fué  en  el  año  de  963  de  la  Encar- 
acjón  de  Cristo  N.  S.  que  llaman  macuili  Tecpatl;  el  cual  sa- 
ó  de  hacia  la  parte  septentrional  y  de  la  región  y  provincia 
ue  llaman  Chicomoztoc,  y  habiendo  entrado  por  los  términos 

tierra  de  los  tultecas  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Tolan,  ca- 
Bcera  del  imperio,  en  donde  halló  muy  grandes  ruinas  des- 
obladas y  sin  gente,  por  lo  que  no  quiso  hacer  asiento  en  Tu- 
■9  sino  que  prosiguió  con  sus  gentes  enviando  siempre  explo- 
idores  por  delante,  para  que  viesen  si  hallaban  alguna  de  la 
inte  que  hubiese  escapado  de  la  destmcción  y  calamidad  de 
ta.  nación,  y  cuáles  eran  los  mejores  puestos  y  lugares  para 

habitación  y  población.  El  cual  llegó  á  un  lugar  que  se  11a- 
a  Tenayocan  Oztopolco,  lugar  de  muchas  cuevas  y  cavernas,  ^ 

i.  "Ya  en  este  punto  podemos  ocurrir  á  pintnras  jeroglíficas  auténticas.  El 
^ptt  Tlotzin  nos  presenta  en  priincp  término  la  llegada  de  las  tribus  peregri- 
^t  sigaificadas  ahí  por  sus  jefes.  Estos  son:  Xolotl,  que  aquí  tiene  el  nombre 
oglífioo  de  Amacui  expresado  con  una  hoja  de  papM.4  amatt,  y  su  mujer, 
€>  «n  lugar  de  Tomyauh,  se  llama  en  la  pintura  Malinalxochitzin;  Nopal- 
o  su  hijo  con  su  mujer  C.'uuuhcihuatl  ó  Azcaxochitl;  y  Tlotzin  con  su  mu- 
*  X'aiexochitzin  ó  Icpacxochitzin. 
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que  era  la  principal  habitación  que  esta  nación  tenia;  de  bix^n 
temple,  aires  y  de  buenas  aguas,  opuesta  al  nacimiento  ^el 
sol,  cerca  de  la  laguna  que  ahora  se  llama  mexicana;  que  c^q 
su  acuerdo  y  con  el  de  los  más  principales  de  su  ejército^  ^ 
fundó  allí  su  corte  y  principal  morada,  y  habiendo  tomado  jg 
posesión  quieta  y  pacífica  sobre  toda  la  tierra  que  cont^^iij^ 
dentro  de  todos  los  términos  del  imperio  de  los  tultecas,  j}of 
sí  y  por  la  de  sus  caudillos  y  capitanes  (que  los  más  principia, 
les  de  ellos  eran  seis  señores  que  se  llamaban  Acatomatl,  Qua- 
huatlapal,  Cozcaquauh,  Mítliztac,  Tecpan,  Iztacquauhtlila),  po- 
bló  con  las  gentes  de  su  ejército,  que  fué  el  mayor  núniero 
que  se  halla  en  las  historias  haber  tenido  ningún  príncipe  ^e 
los  más  poderosos  que  hubo  antes  ni  después  en  este  Nue^o 
Mundo:  era  más  de  un  millón,  y  las  tierras  que  pobló  este  gri^aaii 
ejército  en  su  primor  asiento  fueron  todas  las  que  caen  d^    la 
parte  do  adentro  de  las  sierras  de  Xocotitlan,  Chinhuaubtec-^Eatt, 
Malínalocan,  Itzocan,  Atlixcahuacan,  Temalacatitlan,  Poyei'm^.zih- 
tlan,  Xiuhtecuhtitlan,  Zacatlan,  Tenamitec,  Quauhchinarifc.  co, 
Tototopoc,  Moztillan,  Quachquctzaloyan,  Atotonilco  y  Quah  — iia- 
can,  hiista  tornar  á  dar  con  la  sierra  roferida  de  Xocotitlrt  ^zn,* 
que  todo  ello  conlieiic  mus  de  doscientas  leguas  de  circuí       ife- 
roncia;  y  los  pocos  lultecas  que  habían  escapado  de  su    cSBes- 

1  Por  siiblinmr  ú  Xolutl,  sin  duda  los  ('Jinturcs  oxtfndíeron  sus  conqvi    "T^aítflS 
íi  un  líMTitorio  nuiy  i^raiido,  qu(í  ni  después,  en  su  mayor  apogou,  'po&cy^^msnuí 
los  chichimecas.    Verdad  es  que  otras  tribus  mecas,  desde  antes,  so  hja'^^jían 
avanzado  hasta  la  región  del  Sur;  pero  los  ohichiinccas  de  Xololl  solaiTJ  «^^níe 
ocuparon  la  región  tolteoa,  do  Tollan  á  Tcotihuacan,  sin  llegar  á  Cholul     ^i,y 
penetraron  en  nuestro  valle  hasta  la  ciudad  tolteoa  do  Cactenitzco,  des^zi»U(^ 
Tctzcuco.  Estaban  pues  limitados  en  nuestro  valle,  al  Sur  por  los  clialca^sc  ,  al 
Poniente  por  los  te]nineoas,  y  no  tenían  ningún  dominio  en  los  lagos.   Esto  cry  on- 
firma  la  idea,  expuesta  en  mi  Historia  Antigua,  de  que  estos  ehiehimccas  :^^uc- 
ron  los  destructores  del  señorío  tolteca.    En  efecto,  Xosutl  ocupó  á  Tolla,  m  y 
despu's  á  Teotihuacan;  pero  pueblo  troglodita  el  suyo,  no  so  avino  á  la  v  icia 
do  la  ciudad,  y  fué  á  buscar  para  su  habitación  las  cuevas  del  Norte  do  nLJ«.t*^ 
tro  valle,  dejando  á  las  ciudades  con  los  moradores  que  habían  sobrevivicl  o  ^ 
jññ  guerras,  imponiéndoles  tributos,  y  nombrándoles  gobernantes:  así  el  se*  i*-  -^ 
río  do  Teotihuacan  se  dio  á  Teochintecuhtli. 
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2ción,  los  dejó  vivir  en  los  puestos  y  lugares  en  donde  esta- 
i  reformados  y  poblados  cada  uno  con  su  familia,  que  fué 
Qiapoltepec,  Colhuacan,  Tlatzalantepexoxoma,  Totolapan, 
auhquecholan,  y  hasta  las  costas  del  mar  del  Norte  en  To- 
)an,  Tochpan,  Tziuhcoac  y  Xicotepec,  y  lo  mismo  en  Cho- 
an,  aunque  algunos  de  ellos  no  pasaron  sino  hasta  la  tierra 
Nicaragua  á  donde  fueron  á  poblar,  y  á  otras  tierras  remo- 
5,  en  donde  no  llegó  con  tanta  fuerza  la  seca  y  calamidad  re- 
ída. 

Este  gran  chichímccatl  traía  por  mujer  á  la  reina  Tomyauh 
quien  tuvo  al  Príncipe  Nopaltzin,  que  ya  era  mancebo  cuan- 
vlno  á  estas  partes,  y  era  uno  de  los  más  principales  can- 
os de  su  ejército;  y  asimismo  tuvo  otros  dos  hijos  en  ella  que 
ñeron  en  Tenayocan  en  donde  tenía  su  corte,  que  fueron  las 
mtas  Cuetlaxxochitzin  y  Tzihuacxochitzin.  El  cual  proce- 
.  del  antiquísimo  linaje  de  los  reyes  teochichimecas,  cuyo 
perio  y  señorío  estaba  debajo  del  Septentrión,  cuales  fueron 
quametl  Namacuix  y  otros  muchos,  según  parece  por  la  his- 
■ia  de  los  reyes  chichimecas,  y  lo  declara  el  canto  que  com- 
sieron  los  infantes  de  México  Xiuhcozcatzin  y  Izcoatzin,  que 
intitula  canto  de  la  historia  de  los  reyes  chichimecas.  Y 
\e  apellido  y  nombre  de  chichimeca  lo  tuvieron  desde  su 
gen,  que  es  vocablo  propio  de  esta  nación,  que  quiere  decir 
águilas,  y  no  lo  que  suena  en  la  lengua  mexicana,  ni  la  in- 
pretación  bárbara  que  le  quieren  dar  por  las  pinturas  y 
Acteres,  porque  allí  no  signifíca  los  mamones  (ó  chupado- 
),  sino  los  hijos  de  los  chichimecas  habidos  en  las  miyeres 
tecas;  aprovechándose  los  históricos  de  los  labios  que  con- 
lyen  la  partícula  te  para  poder  pronunciar  tepilhuan.^ 

Como  los  chichimecas  traían  lengua  propia,  posible  es  que  en  ella  signi- 
•im  tu  nombre  águilas.  No  podemos  confirmarlo,  porque  esa  lengua  está  per- 
B,  pues  después  los  chichimecas  adoptaron  por  suya  la  mexicana.  Los  que 
t  querido  derivar  de  ésta  el  nombre  chichimeca,  han  dado  absurdas  etimo- 
AS;  y  como  dice  aquí  el  autor,  han  querido  derivarlo,  de  manera  absurda, 
ina  antigua  pintura  que  llama  de  los  mamones.   Esta  nada  tiene  que  ver 
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Había  poco  más  de  veinte  años  que  este  gran  poblador  ei 
ba  poblando,  cuando  comenzaron  á  venir  otros  seis  caudillos 
su  misma  nación,  también  con  cantidad  de  gente,  que  ver 
en  su  seguimiento,  entrando  cada  caudillo  un  año  tras  otn 
primero  de  los  cuales  se  llamaba  Xiyotecua;  el  segundo  Xi 
tzoncua;  el  tercero  Zacatitechcochi;  el  cuarto  Huihuaxtzir 
quinto  Tepotzoteaca;  el  sexto  y  últimimo  Itzcuintecua:  á 
cuales  recibió  y  mandó  poblar  en  las  tierras  y  términos  de 
petlaoztoc.^  Y  habiéndose  reformado  los  tul  tecas  que  bal 
escapado  de  su  destrucción  y  calamidad,  y  teniendo  por  su 
beza  principal  á  Nauhyotzin,  que  residía  en  Culhuacan,  suo 
que  vino  á  ser  del  príncipe  Pochotl,  acordó  el  gran  chichim 
Xolotl  de  pedirles  le  diesen  un  cierto  tributo  y  reconociiwie 
como  á  supremo  y  universal  señor  que  era  de  esta  tierra  de  A 
huac.  Nauhyotzin  en  nombre  de  todos  los  demás  de  su  nac 
respondió:  "que  la  tierra  la  habían  poseído  sus  mayores  á  q 
nes  pertenecía;  y  que  jamás  ellos  reconocieron  ni  pagaron 
buto  á  ningún  señor  extraño,  y  que  así  ellos,  aunque  eran  pe 
y  estaban  acabados,  pretendían  guardar  su  libertad  y  no  n 
nocer  á  nadie,  sino  tan  solamente  al  sol  y  á  los  demás 
diosos."  Y  vista  por  Xolotl  su  determinación  y  que  por  me- 
de  paz  no  habían  querido  allanarse,  lo  remitió  á  las  arma 
así  despachó  al  príncipe  Nopaltzin  su  hijo  con  razonable  c 
cito,  que  fué  menester  poca  gente,  porque  sus  contrarios,  a 
que  juntaron  toda  la  más  que  pudieron,  no  eran  tan  avent 
dos  en  la  milicia  como  los  chichimccas.  Dióse  la  batalla  ei 
laguna  y  carrizales  de  Colhuacan;  y  aunque  los  culhuas  ter 
el  campo  aventajado  para  pelear  en  canoas,  en  pocos  lan 
fueron  vencidos  y  desbaratados  por  el  príncipe  Nopaltzij 

con  los  chichimccttí;  forma  pnrto  <lo  la  Teogonia  nahua,  se  rcíicro  ni  árb< 
leche  de  la  mansión  de  los  niños  muertos,  y  puede  verse  on  bu  pr<ipiü  lugí 
el  Códice  Vaticano. 

1  En  la  segunda  relación  de  los  señores  chichimecas,  los  llama  el  ai 
Xiotecna,  Xiotzonocua,  Zacatitexcotzin,  Iluitzihuaxtzin,  Tcpozotecuu  ó 
cnitecah. 
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Qdolos  sojuzgado  restituyó  en  el  señorío  de  los  culhuas 
itometl  (que  á  esta  sazón  se  llamaban  asi  los  del  linaje 
;  tultecas),  con  cierto  reconocimiento  que  diesen  en  cada 
lO  al  gran  chichimecatl  Xolotl  su  padre.  Esto  acaeció  en 
)  de  984  de  la  Encarnación  de  Cristo  N.  S.,  y  en  el  que 
n  matlactli  omey  Calli.  ^ 

abicndo  sido  la  destrucción  de  TuIh  nn  1116,  este  año  mexicano  corres- 
al  1141. 


CAPITULO  V 


tr^sUx  de  la  venida  de  las  aculhiuut  tepanecas  'y  otomieSt  y  de  c(Vmo  XoloU  los  re- 
€Til>i6y  les  di6  señoríos  y  tierras  en  que  poblasen,  casando  d  los  dos  cabezas  con  sus 
€Í€>shi}aSf  y  de  los  hifos  que  tuvieron;  y  aHmismo  del  ccuamiento  del  principe  No 
^>€xUzin  y  de  los  hifos  que  tuvo. 


abía  cuarenta  y  siete  años  cumplidos  que  Xolotl  estaba  en 
tierra  de  Anahuac  poblándola,  y  cincuenta  y  dos  de  la  úl- 
destrucción  de  los  toltecas,  que  ya  era  el  año  de  mil  y 
e  ^  de  la  Encarnación  de  Cristo  Nuestro  Señor,  cuando  llega- 
la  nación  de  los  aculhuas,  los  cuales  salieron  de  las  últi- 
tierras  de  la  provincia  de  Michuacan,  que  eran  de  la  mis- 
nación  de  los  chichimecas  michhuaque,  aunque  venían 
diirididos  en  tres  parcialidades,  que  cada  una  de  ellas  tenían 
cUlferente  lenguaje,  trayendo  cada  una  de  ellas  su  caudillo  y 
seiior.  Los  que  se  llamaban  tepanecas  traían  por  caudillo  á 
A.colhua,  que  era  el  más  principal  de  los  tres;  el  segundo  se 
decfa  Chiconquauh,  caudillo  y  señor  de  los  otomíes,  que  era 
de  las  tres  la  más  remota  y  de  lenguaje  muy  extraño  y  dife- 
;  y  según  sus  historias  parece  que  vinieron  de  la  otra  parte 
aquel  mar  mediterráneo  que  llaman  bermejo,  que  es  hacia 
donde  caen  las  Californias.  El  tercero  se  llamaba  Tzonteco- 
msitl,  caudillo  y  señor  de  los  verdaderos  aculhuas:  los  cuales 
fueron  á  la  presencia  de  Xolotl  para  que  los  admitiese  en  su 

1    Debe  ser  1168. 
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señorío  y  diese  tierra  en  que  poblasen,  el  cual  teniendo  mx 
entera  relación  de  ser  estos  caudillos  de  alto  linaje  se  hol¡ 
infinito;  y  no  tan  solamente  los  admitió,  sino  que  también  1 
dio  tierras  en  que  poblasen  los  vasallos  que  traían,  y  los  c 
de  ellos  los  casó  con  sus  dos  hijas,  dándoles  con  ellas  pueb; 
y  señoríos;  casando  á  la  infanta  Cuetlaxxochitzin  con  Aculh 
y  le  dio  con  ella  la  ciudad  de  Azcaputzalco  por  cabeza  de 
señorío;  y  á  la  otra  infanta  Tziliuacxochitl  ^  la  casó  con  Chico 
quauhtli,  y  le  dio  á  Xaltocan  por  cabeza  de  su  señorío,  que 
fué  muchos  años  de  la  nación  otomíe.  ^  A  Tzontecomatl  caud 
lio  de  los  Aculhuas,  le  dio  á  Cohuatlichan  por  cabeza  de  s 
señorío,  y  le  casó  con  Quatetzin,  hija  de  Chalchiuhtlatonac  se 
ñor  de  la  nación  tultcca,  y  uno  de  los  primeros  señores  de  1 
provincia  de  Chalco.  Acolhua  primer  señor  de  Azcapulzalc 
y  de  los  tepanecas,  tuvo  en  la  infanta  Cuetlaxxochitzin  t« 
hijos  varones,  que  el  primero  se  llamó  Tezozomoc,  el  cual  de 
pues  de  sus  días  le  heredó  en  el  señorío;  el  segundo  se  lian 
Epcoatzin,  que  después  vino  á  ser  primer  señor  de  los  ti 
telulcos;  y  el  menor  Acamapichtli  de  los  tenochcas  que  es 
nación  mexicana,  que  después  vinieron  á  poblar,  y  fueron  1 
últimos.  Chiconquauh,  señor  de  Xaltocan  y  de  la  nación  otor 
tuvo  en  la  infanta  Tzihuacxochitzin  otros  tres  hijos.  La  prim 
ra  se  llamó  Tzipacxochilzin,  que  casó  con  Chalchiuhtotemotzi 
primer  señor  de  Clhalco  Ateneo;  el  segundo  Macuilcoatloch 
pantccuhtii,  que  vinieron  á  ser  primeros  Señores  y  poblador 
de  la  provincia  de  Chalco.  ^  El  príncipe  Nopaltzin  que  tambii 
casi  á  estos  tiempos  se  casó  con  Azcaxochitzin,  hija  legítir 

1  En  li\  quinta  relación  de;  los  pobladores,  llanm  el  autor  ú  las  hijas  de  J 
lotl,  (.'uctlaxuchi  y  Zihuacxuchi. 

2  Lí».s  totzcucanos  buscaban  el  hacer  d«sccndor  todo  señorío  de  Xolotl 
ponen  el  de  los  otoiníes  entre  los  que  dio  este  caudillo;  y  para  eso  suponen  q 
aquellos  llegaron  en  su  t¡einj>o.  Jjos  otomíes  eran  más  antiguos  que  los  tol 
cas,  era  el  pueblo  autóctono  en  nuestro  valle.  Por  lo  mismo  debemos  desee 
fiar  de  este  arribo  de  aculhuas  y  otomíes;  y  solamente  admitir  que  Xolotl  cj 
{i  sus  dos  hijas  con  los  señores  de  esos  pueblos. 

3  Falta  el  nombre  del  tercero. 
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el  principe  Pochotl,  y  nieta  de  Topiltzin  último  rey  de  los 
dltecas.^  (Con  esta  unión  y  matrimonio  quedaron  en  perpetua 
az  y  conformidad,  y  comenzaron  á  emparentar  los  unos  con 
p6  otros);  tuvo  en  esta  señora  tres  hijos:  el  primero  fué  el 
rfncipe  Tlotzinpochotl;  el  segundo  Huixaquentochintecuhtli; 
I  tercero  y  último  Coxanatzin  Atencatl.  También  tuvo  antes 
e  estos  un  hijo  natural,  que  se  llamó  Tenancacaltzin. 

1  £ste  es  un  ponto  muy  importante  para  comprender  hasta  dónde  llegaba 
iffupremacía  de  los  chichimecas.  £n  el  mapa  Tlotzin,  la  mujer  de  Nopaltzin 
)  lleva  carga,  como  las  de  Xolotl  y  Tlotzin.  Esto  haría  suponer  que  á  su  lle- 
dM  en  muy  limitado  su  poder,  y  tenían  por  superior  al  señor  culhua. 


CAPITULO  VI 

De  eUmo  el  ffran  ehichimeca  diJb  á  otro»  tefiore»  pobladoneM  y  prcvinda». 


la  venida  de  los  aculhuas,  ninguno  de  los  caudillos  y 
»Tes  que  trajo  consigo  el  gran  ehichimeca,  tenía  señorío 
pcurticular,  porque  los  traía  ocupados  en  las  poblaciones,  unas 
v<3oes  en  unas  provincias  y  otras  en  otras;  y  porque  ya  era 
Li^ixipo  que  fuesen  premiados,  pues  el  gran  ehichimeca  había 
Impelió  tan  grandes  y  espléndidas  mercedes  á  los  extraños,  co- 
o  lo  eran  los  señores  acolhuas,  acordó  en  el  mismo  año  atrás 
Terído  de  dar  y  repartir  a  lodos  señoríos  y  estados,  conforme 
la  calidad  y  méritos  de  sus  personas.   A  los  señores  de  los 
que  trajo  consigo,  que  fueron  Acatomatl,  Cuauliatlapatl  y  ^ 
Cozcaquauh  para  que  juntamente  con  Chalchiuhtlatonac,  ca- 
ballero de  nación  tulteca,  fuesen  señores  de  la  provincia  de 
^^¡halco,  tierra  fértilísima  y  abundante  en  todas  las  cosas  nece- 
sarias á  la  vida  humana;  y  á  Metliztac  que  era  el  cuarto,  le  dio 
y    repartió  la  provincia  de  Tcpeyacac;  y  á  los  otros  dos,  Tec- 
Patl  y  Quauhtliztac,  los  hizo  señores  de  la  provincia  de  Maca- 
l^^acan.  ^  A  sus  dos  nietos  hijos  del  príncipe  Nopaltzin,  fuera  del 
sucesor,  que  eran  Huixaquen  y  Cozanatzin,  los  envió  á  Zacatlan 
y  Tenamitec  para  que  fuesen  señores  de  todas  aquellas  tierras, 

X    Kn  la  tercera  relación  de  los  señores  chichimecos  lo  llama  el  autor  Cohna- 
2  Amaxahuacan  en  la  misma  relación. 
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que  caen  fuera  de  la  circunferencia  de  las  sierras,  y  tierras    ^e 
ja  Guexteca  hasta  las  de  la  Mixteca,  suficiente  señorío  para^  la 
calidad  de  sus  personas,  porque  incluye  en  si  muchas  y  rrxm 
grandes  provincias,  sin  ningún  vasallaje  ni  tributo  al  impelo 
mas  do  tan  solamente  el  homenaje  y  asistencia  déla  cox*te 
cuando  fuesen  llamados,  y  ayuda  y  socorro  de  gente  si  se  ofre- 
ciesen guerras,  en  favor  del  imperio.  A  todos  los  demás  seño  res 
atrás  referidos,  fuó  con  ciertas  obligaciones  y  reconocim¡en.to& 
de  tributo  y  vasallaje.   La  misma  gracia  y  merced  gozaroa    ^^^ 
hijas  y  yernos  djl  gran  chichimeca.   En  este  mismo  año  cc^xr^ 
un  gran  bosque  en  la  sierra  de  Tctzcuco,  en  donde  entró  caír^  ü- 
dad  do  venados,  conejos  y  liebres;  y  en  medio  de  61  cdificcS    -^m 
cú  que  era  como  templo,  en  donde  de  la  primera  caza  que  cizso- 
gían  por  las  mañanas  él  y  el  príncipe  Nopaitzin,  ó  su  nieto       el 
príncipe  Pocholl,^  la  ofrecían  por  víctima  y  sacrificio  al  sol  ^  á 
quien  llamaban  padre  y  á  la  tierra  madre,  que  era  su  modo        ¿e 
idolatría,  y  no  reconocían  ningún  otro  ídolo  por  dios;  y  i~ii~i^  ¡i 
mo  de  aquí  sacaban  para  su  sustento  y  de  las  pieles  su  ves 
rio;-  y  estaba  á  su  cargo  esta  cerca  y  cuatro  provincias,  que 
Tepepolco,  Zempoalan,  Tolantzinco  y  Tolquachiocan.    Y         al 
príncipe  Tlotzin,  su  nielo,  le  dio  las  rentas  que  pertenecía r^^  al 
iin])erio,  que  t(?niiui  oblij^uciún  á  dar  los  do  las  provincias         de 
Cllialcü,  Tlanaliuacaztlalhuic,  y  todo  lo  que  contenía  des(lczziz}cl 
volcán,  sierra-nevada  hasta  donde  acaba  aquella  cordillera—     i,  y 
sierras  de  Tetzcuco,  que  es  corriendo  desde  los  valles  dcz^ií  la 
campiña,  por  la  parte  del  Norte,  hasta  las  tierras  de  la  Mixtc=2ca, 
corriendo  hacia  el  Sur  corriendo  todas  aquellas  llanadas  y         la- 


1  Tlotzin. 

2  Erí  el  rnapu  Quiíintzin  so  rcpresentív  esta  vida  de  los  chichimecaá.  II  -^^bil 
tun  en  cavernas,  y  so  h'-í  v(>,  ya  (la/.audo  venados  ó  conejos,  ya  usando  cule3Kjru 
para  arnn<;ntar>c.  Dos  íii^uras  con  reinos  en  las  manos  hacen  suponer  (juo  co- 
menzaron á  dedicarse  á  la  naveijjac¡(in  y  pe.-íca  en  la  laguna.  Llevan  el  cub  -^cllo 
argo  y  sin  peinar,  y  los  j<?res  lo  adornan  con  una  corona  de  pachtli  o  hcno^.  oV 
anuHi^o  del  autor.  Por  todo  vestido  tienen  una  piel  a  la  espalda,  y  cact  ^^  i-  6 
jindalias  do  cuero,  y  por  armas  arcos  y  ílecbas. 
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:  el  cual  puso  su  asiento  y  corte  en  un  lugar  que  se  dice 
lantlalanozloc;  el  cual  se  casó  con  Pachxochitzin/  hija  de 
latlapal,  uno  de  los  Señores  referidos  de  la  provincia 
aleo,  en  quien  tuvo  seis  hijos  que  fueron  las  dos  prime- 
mbras;  el  tercero,  y  primero  de  los  varones,  fué  el  prínci- 
inatzintlaltecatzin;  el  segundo  fué  Nopaltzin  Cuetlacchi- 
tercero  y  último  Tochintecuhtli,  que  vino  a  ser  el  primer 
de  la  ciudad  y  provincia  de  Huexotzinco;  y  el  cuarto  y 
)  fué  Xiuhquetzalitecuhtli, primer  señor  de  la  ciudad  y  pro- 
de  Tlaxcalan. 

i  el  mapa  Tlotzin  llegan  los  emigrantes  representados  por  sus  tres  jefes, 
toma  en  consideración  el  lugar  en  que  aparecen  situadas  Culhuacan  y 
itzalco,  su  marcha  es  del  Poniente  al  Nordeste.  Llegan  á  CuauhyacaCy 
1  mismo  Tenayocan;  y  se  les  ve  viviendo  dentro  de  la  cueva.  La  figura 
edra,  que  se  ve  sobre  la  caverna,  nos  hace  creer  que  esto  sea  un  signo 
ifico  de  Tenayocun  Oztopolco.  De  todas  maneras  so  observa,  que  lu  pri- 
abitación  de  los  emigrantes  era  muy  limitada;  lo  cual  es  históricamente 
aunque  no  corresponda  á  la  gran  extensión  que  desde  su  principio  dan 
listas  al  señorío  chichi  meca. 

ijo  del  jeroglífico  de  Cuauhyacac,  hay  una  leyenda  mexicana,  cuyatra- 
1  dice:  "Tod(»s  vinieron  á  establecerse  á  Cuauhyacac;  estaban  aún  jun- 
as. De  allí  partió  Aniacui  (Xolotl)  con  su  mujer,  y  fué  á  establecerse 
uatlichan.  De  allí  partió  también  Nopal,  y  fué  con  su  mujer  á  Hue- 
De  allí  partió  también  Tlotli,  y  fué  con  su  mujer  á  Oztoticpac."  Como 
I  nuevo  señorío  se  iba  poco  á  poco  extendiendo.  £n  la  pintura  se  ve 
ente  la  ocupación  de  los  siguientes  lugares:  Tzinacanoztoc  y  Tlutzalan: 
último  está  Pacxochitzin,  con  quien  casó  Tlotzin. 


CAPITULO  VII 


De  lo  múM  que  ntceáíó  en  tiempo  de  aquette  gran  monarca  XoloÜ  hatta 

su  fin  y  muerte. 


'lacolzin,  hijo  de  Tzontecomal,  señor  de  Coatlichan  y  de  los 
Ihuas,  se  casó  con  Malinalxochitzin,  la  mayor  de  las  hijas 

príncipe  Tlotzinpochotl,  en  la  cual  hubo  dos  hijos,  el  prime- 
Huetzín  }  la  segimda  Ghichimecalihuatzin:  el  cual  viéndose 
parentado  con  la  casa  imperial,  y  que  sus  obligaciones  eran 
ly  grandes,  y  su  estado  y  señorío  muy  corto,  acordó  de  ir  á 
itar  al  gran  chichimeca  Xolotl,  y  pedirle  hiciera  alguna  mer- 
1  á  su  tataranieto  Huetzin;  y  así  estando  Xolotl  en  una  re- 
ación  que  tenía  cerca  de  la  laguna,  le  representó  allí  su  de- 
inda,  el  cual  entre  otras  muchas  mercedes  que  le  hizo,  dio  á 
letzin,  que  era  entonces  mancebo  de  poca  edad,  la  provincia 
Tepetlaoztoc  que  tenían  poblada  aquellos  seis  caudillos  que 
¡eron  despuués  de  recién  entrado  en  esta  tierra,  que  había 
lenta  y  un  años  que  le  pagaban  tributo  y  vasallaje,  y  eran 
su  recámara;  con  que  se  le  aumentó  el  señorío.  £1  tributo 
í  estos  chichimecas  pagaban  era  conejos  y  liebres,  vena- 
,  pieles  de  fieras  y  mantas  de  nequen.  El  príncipe  Nopal- 
t,  que  asimismo  estaba  á  la  sazón  con  su  padre,  dio  orden 
que  su  viznieto  Huetzin  se  casase  con  Atototzin,  la  mayor  de 

dos  infantas  hijas  de  Achitometzin,  primer  rey  y  señor 
los  culhuas;  y  la  menor  que  se  decía  Ilancueitl  se 

Tomo  II— 6 
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con  Acamapichtli,  su  sobrino,  hijo  de  Aculhua  primer  señor 
Azcaputzalco  y  rey  de  los  tepanecas:  que  ambas  á  dos  inf{ 
tas  eran  sobrinas  de  la  princesa  Azeaxochitl  su  migcr:  lo  ci 
se  puso  por  obra  y  se  efectuó.  Esto  sucedió  en  el  año  de  mi 
cincuenta  de  la  Encarnación  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  1 
man  ce  Acatl.^  Los  de  la  provincia  de  Tepetlaoztoc,  visto  q 
estaban  opresos  debajo  del  señorío  del  mancebo  Huetzin,  au 
que  le  acudían  con  los  tributos  que  tenían  obligación,  toáa? 
lo  sentían  por  pesada  carga,  y  en  especial  Yacanex  que  era 
caudillo  principal  de  ellos,  el  cual  vino  á  tanta  demasía  su  d< 
vergüenza  que  acometió  á  hacer  dos  cosas  muy  atrevidas: 
una  fué  que  así  como  supo  los  casamientos  de  su  señor  Hu 
tzin  con  la  infanta  Atototzin,  se  opuso  pidiéndola  con  viole 
cia  y  amenazas  ál  rey  su  padre,  de  que  él  y  toda  su  corte 
alteraron,  y  le  respondió  que  no  podía  quebrar  su  palabra  q 
tenía  prometida  al  príncipe  Nopaltzin;  y  en  el  ínterin  que  a 
daban  con  demandas  y  respuestas,  despacharon  de  secreto  á 
infanta  para  entregarla  á  su  esposo  Huetzin,  temiéndose 
este  tirano  no  se  la  sacase  á  fuerza  de  armas,  porque  había  ii 
apercibido  de  gente  y  armas.  La  otra  fué  negar  la  obedien 
totalnienlo  á  Huetzin  su  señor,  levantando  á  todos  los  más 
los  chichimccas  de  la  provincia  de  Tepetlaoztoc,  de  tal  mana 
que  el  gran  chichimcca  Xolotl  en  el  año  de  mil  y  sesenta 
dos,  que  llaman  13  Acatl,  por  atajar  alteraciones  y  novedac 
y  excusar  guerras,  envió  á  llamar  á  Tocliintecuhtli,  hijo 
Quetzalniacatl  señor  de  Quahuacan,  hombre  valeroso  y  m 
experto  en  la  milicia,  y  con  él  cantidad  de  familias  de  chic 
mecas.  Venido  que  fué  le  mandó  que  ante  todas  cosas,  y  | 
principio  de  las  mercedes  que  pretendía  hacerle  si  acudía  c 
puntualidad  á  lo  que  le  quería  encargar,  fuese  é  Xaltocan  y 

1  Para  evitar  errores  do  cronolagía,  vamos  ú  poner  aquí  la  verdadera  fe 
do  los  sucesos  referidos.  Entrada  do  Xolotl  y  su  establecimiento  en  nuestro 
He,  año  de  1120.  Llegada  de  las  otras  seis  tribus,  ano  de  1 129.  Guerra  de  X-* 
aCulhuacan,  año  de  1141.  Llegada  do  losaculhuas,  año  de  1168.  Xolotl  « 
Huetzin  el  señorío  de  Tepetlaoztoc,  año  de  1207. 
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camino  se  desposase  con  Tomiauh,  su  viznieta,  hija  de  Opan- 
tecuhlli  que  á  la  sazón  era  recién  entrado  en  el  señorío  de 
Xaltocan  y  reinado  de  los  otomíes,  y  hecho  esto  se  fuese  á 
^uexuUa  y  allí  se  pusiese  con  su  ejército  á  la  defensa  y  ara- 
pcuro  de  Huetzin,  de  que  desde  luego  le  hacía  señor  de  todas 
aquellas  tierras,  y  de  Teolihuacan  y  otros  lugares:  y  que  pro- 
curase sin  derramamiento  de  sangre  prender  y  matar  á  Ya- 
canes y  sus  consortes,  y  donde  no,  ayudase  á  Huetzin  y  por 
fkierzas  de  armas  los  matasen.   Todo  lo  cual  puso  por  obra 
Tochintecuhtli,  y  se  puso  en  el  puesto  de  Huexutla  el  año 
siguiente  de  mil  y  sesenta  y  cuatro  que  llaman  ce  Tecpatl.  ^ 
El  principe  Quinatzin  pasó  su  corte,  y  morada  á  Oztocticpac, 
que  es  en  Tetzcuco  y  dio  principio  á  esta  ciudad  en  su  pobla- 
ción, dejando  á  su  padre  en  Tlazalan,  donde  asistía;  lo  uno  por 
parecerle  este  ser  mejor  puesto,  y  lo  otro,  por  amparar  á  su 
sobrino  Huetzin;  ^  que  dos  años  antes  el  príncipe  hizo  tres  cer- 
grandes  la  una  por  bajo  de  Huexutla  hacia  la  laguna,  y  otra 
la  ciudad  de  Tetzcuco,  que  había  comenzado  á  fundar  estas 
d<x  para  sembrar  en  ellas  maíz  y  otras  semillas  que  usaban  los 
aeulhuas  y  tultecas;  ^  y  la  otra  cerca  en  el  pueblo  de  Tepetlaoz- 
toc  para  venados,  conejos  y  liebres;  y  dio  el  cargo  de  tener 
cuenta  de  esto  á  dos  chichimecas  caudillos,  que  el  uno  se  de- 
Acotoch  y  el  otro  Coacuech,  los  cuales  aunque  en  la  una 
les  era  de  gusto,  las  otras  dos  de  las  sementeras  como 
que  jamás  ellos  habían  acostumbrado,  les  fué  muy  pesa- 
carga;  y  así  se  confesaron  con  el  tirano  Yacanex,  y  con  otros 
Iwtndoleros,  de  manera  que  les  fué  forzoso  al  príncipe  Quina- 
tan  y  su  sobrino  Huetzin  juntar  sus  gentes  con  las  de  Tochin- 
tecutli  primer  señor  de  Huxutla,  y  acometer  al  enemigo  en  dos 
partes:  en  la  una,  en  donde  se  había  fortalecido  con  su  gente 

1  'Haciendo  la  respectiva  corrección,  estos  sucesos  pasaron  en  el  año  de  1231. 

2  Aqui  hace  á  Huitzin  su  sobrino,  y  al  principio  del  capítulo  lo  hace  viz- 
ideiOf  hijo  de  Malinalxochitzin  hija  de  Tlotzin,  que  á  su  vez  era  hijo  de  No- 

^  ^n  el  reinado  de  Tlotzin  se  introdujo  la  agricultura  entre  los  chichime- 
^'***    £n  8U  lugar  hablaremos  de  esto. 
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que  fué  donde  está  ahora  el  pueblo  de  Chiautla.  Fué  Huetzin 
sobro  él  y  tuvieron  muy  cruel  batalla,  en  donde  murieron  de 
ambas  partes  mucha  gente  hasta  que  fueron  vencidos  los  ban- 
doleros, y  su  caudillo  Yacanex  se  fué  huyendo  sin  parar  hasta 
Panuco,  porque  allí  había  las  sierras  en  donde  pretendieron 
ampararse  y  tenían  aquella  tierra.    El  príncipe  Quinatzin   al 
mismo  tiempo  con  la  gente  que  llevó,  los  desbarató  y  matcS  á 
muchos  de  ellos,  aunque  también  se  le  escapó  Ocotoch,     ^\ 
que  los  acaudillaba,  uno  de  los  dos  atrás  referidos,  en  segxai- 
miento  de  Yacanex.  Aunque  por  entonces  quedó  la  tierra  pa- 
cífica, y  en  las  provincias  remotas  todas  se  ocupaban  en  c^q. 
blar  y  aumentarse  las  gentes,  en  este  mismo  año  tuvo  tambS.  ^n 
guerra  Aculhua,  señor  de  Azcaputzalco,  con  Cozcacuauh  13^ -no 
de  los  chichimecas  rebelados,  que  se  le  habían  alzado  cor^  |a 
provincia  de  Tepotzotlan  que  pertenecía  á  su  señorío;  que  d^  ^g. 
pues  de  haberlo  desbaratado  y  vencido,  se  le  escapó  huye^rido 
hacia  la  parte  á  donde  fueron  los  demás.  Estas  batallas  svzi^ce- 
dieron  á  los  ciento  y  cuarenta  años  después  de  la  destruc ^i^ifa 
de  los  tultecas,  que  fueron  las  primeras  que  tuvieron  los       chi- 
chimecas unos  con  otros.  En  el  año  de  mil  y  setenta  y  ci  ::hico, 
de  la  Encarnación  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  llaman         ma- 
tlactliomeitecpatl  falleció  este  gran  cliiohimeca,  monarca  y-^    pa- 
dre (le  familias  Xololl,  estando  en  su  ciudad  y  corte  de  T^^na- 
yucan,  á  los  ciento  y  (loco  íiños  de  su  imperio,  y  á  los  cier^^toy 
diez  y  siete  de  la  ultima  destrucción  de  los  tultecas,  ^  en  lo.       ma- 
yor prosperidad,  paz  y  concordia  que  tuvo  este  nuevo  mu  i^do; 
al  cual  se  le  hicieron  muy  solemnes  honras  y  fué  enterrarla  o  su 
cuerpo  en  una  de  las  cuevas  de  su  morada,  asistiendo  á   ^EZ^llas 
la  mayor  parte  de  los  príncipes  y  señores  de  su  imperio. 

1   Aquí  se  coiitradico  ol  autor,  ul  decir  que  Xclotl  murió  á  los  117  íifi  •*'  »§  de 
la  destruc('i<)n  <le  los  tultecas,  ])ucs  pone  las  guerras  que  ha  referido  ant-O^s,  vi- 
vienho  Xolotl,  á  los  140  años  de.-puós  d«'  esa  destrucción.   La  verdadera   ^^\ia 
do  la  muerte  do  Xolotl  fué  el  año  de  1202.    La  muy  larga  duración  que    =^e  ^ft 
á  Hu  vida,  hace  suponer  qu(í  bajo  su  nomhrc,  están  ro})rc'íentados  los  prinr^etos 
señores  chichimecas. 


CAPITULO  VIII. 


principe  Nopalizin  entró  en  sucesión  del  impelió  y  de  la»  cotas 
que  sucedieron  en  su  tiempo. 


las  honras  del  gran  Xolotl,  luego  todos  los  prín- 
iores  juraron  al  príncipe  Nopaltzin  por  su  señor 
universal,  como  persona  que  le  venía  de  derecho 
y  supo  tan  bien  gobernarle,  que  en  treinta  y  dos 
duró  el  imperio  no  se  atrevió  ningún  señor  á  des- 
¡no  que  á  todos  los  tuvo  muy  sujetos,  y  fueron  en 
lento  todas  las  cosas  y  los  estados  y  señoríos  del 
e  á  esta  sazón  todo  lo  más  que  contienen  las  tie- 

chichimecas,  mixtecas  y  michuaques,  y  toda  la 
BU*  del  Sur  y  Norte  estaba  poblado.  En  este  tiem- 
la  sucesión  del  reino  de  los  culhuas  Calcozame- 
5  el  tercero,  por  orden  y  confirmación  de  Nopaltzin; 
las  de  las  leyes  que  sus  pasados  constituyeron, 
:dar  las  siguientes.  La  primera  que  ninguno  fue- 
)oner  fuego  en  los  campos  y  montañas  si  no  fuese 
cia  y  en  caso  necesario,  so  pena  de  muerte.  La 
e  nadie  fuese  osado  á  tomar  ninguna  caza  que  bu- 
en redes  ajenas,  so  pena  de  perder  el  arco  y  flechas 

y  que  en  ningún  tiempo  pudiese  cazar  sin  su  li- 
tercera,  que  ninguna  persona  tomase  la  caza  que 
ese  tirado,  aunque  la  hallase  muerta  en  el  campo. 
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La  cuarta,  que  por  cuanto  estaban  puestos  y  dedicados  los 
zadcros  ile  particulares  amojonados,  ninguna  persona  quitasi 
los  tales  mojones  pena  de  muerte.    La  quinta  que  los  adúlte 
ros  fuesen  degollíidos  *  con  flechas  hasta  que  muriesen,  aslhom 
bres  como  mujeres:  y  otras  leyes,  fuera  de  óstas,  usó  y  estable 
ció,  que  eran  convenientes  en  aquellos  tiempos  para  el  bueK^  ^q 
gobierno  de  su  imperio.   Su  nieto  el  príncipe  Quinatzin  TlaK^  »j- 
tecatzin,  que  tenía  su  asiento  y  corte  en  la  ciudad  de  Tctzcucc^  ^q 
casó  con  Quauhlzihuatzin  hija  de  Tochintecuhtli  primer  señara  ^or 
de  Huexutla,  en  la  que  tuvo  cinco  hijos;  que  el  primero  se  U^  ^a- 
mó  Chicomacatzin;  el  segundo  Memexotzin,  ó  según  otros  M»  JX^ie- 
melatzin;  el  tercero  Matzicoltzin;  el  cuarto  Tochpili;  el  quint»  J-^to, 
y  el  menor  de  todos,  fué  el  príncipe  Techotlalatzin  que  vino  ^n^o  á 
heredar  el  imperio  por  las  causas  que  adelante  se  dirán.  Hu»  jcLv^ue- 
tzin,  que  casó  con  la  infanta  Atototzin,  .como  atrás  queda  r»rx^    re- 
ferido, tuvo  en  ella  siete  hijos,  el  primero  fué  Acolmiztli  qLP^f^qui 
le  sucedió  en  el  señorío;  la  segunda  se  llamó  Coxxochitzin;      ^  mí\  li 
tercera  Cloazanac;  el  cuarto  Quecholtecpantzin  QuauhtIachtdh,c:Jht]¡ 
el  quinto  Tlatonal  Tetliopeuhqui;  el  sexto  Memexoltzin  Itzitl*  í  J- ¡il(> 
liuqui:  el  último  y  s(^*ptimo  Chicomacatzin  Matzicolque.   Essí^^^ 
y  Tlacatlanex  fueron  á  Iluexotzinco,  y  Memexol  á  Tlaxcala^  Kkn, 
Tochintocutli,  primer  señor  de  Huexutla,  -  tuvo  en  Tomiacu. 
tzin  rinco  hijos  que  el  primero  se  llamó  Matzicoltzin,  y  la 
gunda  Quauhcihuatzin,  qm^  fué  reina  de  Tetzcuco;  el  terc( 
Quiauhtzin;  la  cuarta  Nenetzin  que  casó  con  Acolmiztli  seiT 
de  Coalliclian;  y  el  quinto  y  último  se  llamó  Yaotl.  Y  el  segí: 
do  hijo  de  Aculhua,  llamado  Epcoatzin,  se  casó  con  Chi( 
mecazoatzin  hermana  de  Huetzin  señor  de  Cloatlichan,  en  qu 
tuvo  dos  hijos;  que  fué  el  primero  Quaquauhpitzahuac,  que 


1  Tal  vez  es  dcsnlljulo?. 

2  Hay  un  luidlo  iiotal)!*'  respecto  (1<;1  senario  de  líuoxutln,  y  os  que  1 
taba  unid')  <I  de  Tcolihuaoan.    Kn  l«>s  analc>  inanu.-crito!;  du  osUi  <"¡uda< 


e«- 


oontraiii«>s(¡u<;  en  «d  afu)  12  Acatl  1231,  <jUi*  «atando  Xolotl  en  Tenayocar — ^  q^ 
topolco,  so  lo  ontroLfó  <d  j^(d)¡«'ru<»  do  Trotilmacau  á  Tnehintof.ubtli  (To* -.j«^_  ^^j^ 
lecuhtli?).  — Aca-o  hasta  esto  ano  fué  concjui^tada  Tcotiliuacnn. 
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DO  á  ser  segundo  señor  de  los  tlatelolcas;  y  la  segunda  y  últi- 
ma que  casó  con  Chalchiutlatonac  su  primo  hermano,  que  vi- 
no  á  ser  primer  señor  de  Coyohuacan.  Acamapichtli,  el  menor 
de  los  hijos  de  Aculhua,  tuvo  en  la  infanta  Ilancueitl  tres  hi- 
jos; el  primero  se  llamó  Huitzilihuitzin,  segundo  señor  de  los 
tenochcas  y  rey  de  los  colhuas;  el  segundo  fué  Chalchiutla- 
tonac que  fué  el  primer  señor  de  Coyohuacan  como  está  refe- 
rido; el  tercero  y  último  Xiuhtlatonac  que  lo  mató  Huepante- 
catl.  Todos  estos  linajes  y  descendencias  sucedieron  en  el 
tiempo  que  imperó  Nopaltzin.  Hacese  mención  de  estos  linajes 
por  haber  sido  origen  de  lo  más  ilustre  de  la  Nueva  España. 
A  los  últimos  tiempos  del  imperio  de  Nopaltzin  lo  más  de  ello 
asistía  en  el  bosque  de  Tetzcuco,  que  ya  á  esta  sazón  se  Uama- 
Xolotepan,  ^  que  es  lo  mismo  que  decir  templo  de  Xolotl, 
donde  daba  muchos  y  saludables  documentos  á  su  h^o  el 
príncipe  Tlotzin,  de  la  manera  que  había  de  regir  y  gobernar 
el  imperio,  que  estaba  en  gran  pujanza  y  sujetos  á  él  muchos 
reyes  y  señores  que  estaban  ya  muy  poderosos;  trayéndole 
éi  la  memoria  el  valor  grande  de  su  abuelo  Xolotl,  y  de  los  de- 
sús antepasados;  y  todas  las  veces  que  esto  hacía  era  con 
sentimiento,  y  lágrimas  de  sus  ojos.   El  cual  estando  en 
IsL  ciudad  de  Tenayocan,  falleció  el  año  de  mil  ciento  y  siete  ^  de 
Encamación  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  llaman  macuili 
ti:  fué  sepultado  su  cuerpo  en  el  mismo  lugar  donde  estaba 
padre,  con  gran  sentimiento  y  dolor  del  imperio:  á  cuyas 
equias  y  honras  se  hallaron  muchos  señores. 


X  Xolotecpan,  que  significa  palacio  de  Xolotl. 

S  La  verdadera  fecha  de  la  muerte  de  Nopaltzin  ñié  el  año  de  1268.  Su  rei- 
se  distingue  por  las  leyes  que  dio  para  organizar  una  sociedad  todavía 
tonces  bárbara.  De  las  cinco  leyes  que  di6,  cuatro  se  refieren  á  reglamentar 
caza:  con  ellas  comienza  á  nacer  entre  los  chichimecas  el  derecho  de  pro- 
;  y  prueban  que  la  caza  era  su  principal  ocupación,  pues  no  conocían 
la  agricultura.  La  quinta  ley  se  refiere  al  castigo  del  adulterio:  con  lo 
ya  se  cimentaba  la  familia. 


CAPITULO  IX 


Qae  trata  de  la  vida  y  cosas  que  acaecieron  en  el  discurso  del  tiempo 

que  imperó  Tlotsin, 


orado  que  fué,  y  recibido  en  el  imperio  Tlotzin,  una  de  las 
as  que  más  puso  su  cuidado  fué  el  cultivar  la  tierra;  y  como 
tiempo  de  su  abuelo  Xolotl  lo  más  de  él  vivió  en  la  provin- 
de  Chalco,  con  la  comimicación  que  allí  tuvo  con  los  chal- 
¡  y  tultecas,  por  ser  su  madre  su  señora  natural,  echó  de 
•  cuan  necesario  era  el  maíz  y  las  demás  semillas  y  legum- 
s,  para  el  sustento  de  la  vida  humana;  y  en  especial  lo 
endió  de  Tecpoyo  Achcauhtli  que  tenía  su  casa  y  familia  en 
►eñol  de  Xico:  había  sido  su  ayo  y  maestro,  y  entre  las  cosas 
le  había  enseñado,  era  el  modo  de  cultivar  la  tierra,  y  co- 
persona  habituada  á  ésto,  dio  orden  de  que  en  toda  la  tie- 
se  cultivase  y  labrase;  y  aunque  á  muchos  de  los  chichi- 
lías  les  pareció  cosa  conveniente  y  la  pusieron  por  obra, 
>s  que  todavía  estaban  en  la  dureza  de  sus  pasados,  se  fue- 
.  á  las  sierras  de  Metztitlan  y  Totepec,  y  á  otras  partes  más 
iotas  sin  osar  levantar  armas,  como  lo  había  hecho  Yaca- 
:  y  sus  aliados;  y  desde  este  tiempo  se  comenzó  á  cultivar 
todas  partes  la  tierra,  sembrando  y  cogiendo  maíz  y  otras 
illas  y  legumbres,  y  algodón  en  las  tierras  cálidas  pa- 
u  vestuario.  ^  El  modo  que  tenían  en  la  jura  y  coronación 

!^o  fué  en  tiempo  de  Nopaltzin,  como  antes  ha  dicho  el  autor,  cuando  se 
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U'^ 


de  los  emperadores  chichimecas  era  coronarlos  con  una       yej.    •  -^ 
ba,  que  se  dice  pachxochill,  que  se  cría  en  las  peñas,  y  pc^  Ser- 
les unos  penachos  de  plumas  del  águila  real  encajado  ^  ^n 
unas  ruedecillas  de  oro  y  pedrería,  que  llamaban  Cocoya_">mj. 
lol,  juntamente  con  otros  dos  penachos  de  plumas  verdes^    mj^ 
llamaban  Tecpilotl;  que  lo  uno  y  lo  otro  estaban  en  la  Cí^7)g2a 
con  unas  correas  coloradas  de  cuero  de  venado:  y  despu^-s  ^ 
haberles  puesto  en  la  cabeza  las  cosas  referidas  (que  esto  1^. 
cían  los  mayores  y  más  ancianos  señores  del  imperio),  s^f^ 
á  ciertos  campos  en  donde  tenían  acorraladas  cantidad  de  Ac- 
ras de  todo  gónero,  con  quienes  peleaban  y  hacían  mil  genial 
lezas,  y  después  de  haber  matado  y  despedazado,  corrido,  s^^ 
tado,  y  flechádose  unos  á  otros,  y  hecho  otras  cosas  de  regr^"^ 
cijo  á  su  modo,  iban  á  los  palacios,  que  eran  unas  cuevas  gra^ 

comenzaron  á  hacer  cercados  para  los  siembras:  hasta  el  reinado  de  TloU^^^'      a. 
se  introdujo  la  agricultura.    En  su  mapa  y  alrededor  de  su  figura,  se  ve  la  i:  ^ 
guíente  leyenda,  que  por  ser  importantísima,  reproduzco  aquí:  _M^-n 

»*08toticpac  era  la  verdadera  residencia  de  Tlotli.    Ahora  bien,  yendo  Tlo*>*        .  . 
tli  á  cazar  á  Gohuatlichan,  el  chalca  llamado  Tecpoyoachcaubtli  (prindyaJ^ri.       ' 
misionero)  vino  á  encontrarlo.  Tecpoyoachcaubtli  se  asustó  al  ver  k  Tlotli  oo«^»^^ 
el  arco  tendido;  y  le  dijo:  ¿Hijo  mío  quieres  que  viva  yo  contigo?  Pero  Tlotl-I^^* 
no  lo  comprendo,  porque  es  chichiinoca.    Pero  desde  entonces  Tecpoyoach-rf^^^"^^ 
cauhtii  acoinpíuiii  ú  Tlotli  á  la  chzh;  y  lo  lleva  los  venados,  los  conejos,  lascuX-f  íí>    •^^ 
lobras  y  los  pájaros  que  hiore  con  las  flecabas.  Por  primera  voz  pone  áosar  1»I^    ""^  '^  " 
caza  de  Tlotli;  y  lo  hace  comer  por  primera  vez  cosas  cocidas,  porque  Tlotl  í^^^otli 
comía  crudo  lo  que  mataba." 

Esto  nos  doinuostra  (ti  estado  de  barbarle  on  que  todavía  entonces  estabarK  -^«-^n 
los  cbicbimocas:  y  resulta  qu«  Tlotli  no  so  babía  educado  en  Cbalco,  ni  Tec-'íi^ 
poyo  babía  sido  >u  ayo. 

Tecpoyo  era  un  sacordoto,  porque  on  el  joroí^lífico  está  pintado  de  negro;  j^l. 
se  le  ve  constantomonte  en  ól  junto  á  Tlotzin.    Ahí  está  frente  á  una  lumbra- 
da, para  asar  una  oiibíbra  clavada  on  un  palo.    Y  es  notable  el  grupo  en  qu 
Tlotzin  pronuncia  ol  nombro  do  Quinatzin,  que  pone  á  su  bijo  por  consejo  d 
Tecpoyo. 

Tecpoyo  roprosonta  laciviliznción  nabuaque  comienza  á  introducirse  ent 
los  cbiobiniecas. 

Kn  otro  gruj>o  Toopoyo  lo  da  atólo  á  Tlotli,  que  jamás  lo  había  tomado;  \ 
ya  se  ve  ahí  el  mótalo  y  ol  comal  paní  hacer  las  tortillas  de  maíz. 


.0- 
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,  en  donde  comían  todo  género  de  caza  asada  en  barbacoa, 
y  no,  como  algunos  piensan,  seca  al  sol,  porque  siempre  los 
¿bichimecas  usaban  el  fuego  y  era  ley  entre  ellos,  que  cuando 
todiaban  posesión  de  alguna  tierra  encendían  fuego  sobre  las 
más  altas  sierras  y  montañas;  como  parece  en  las  Historias  lo 
lii20  Xolotl  al  tiempo  y  cuando  tomó  posesión  sobre  ésta  de 
^^jiahuac,  y  también  les  servía  para  hacer  seña  cuando  tenían 
gxierra  con  humo  en  las  montañas  y  sierras  altas.    Los  cuales 
smdaban  por  familias,  y  los  que  no  tenían  cuevas,  que  era  su 
pxíncipal  habitación,  hacían  sus  chozas  de  paja;  y  la  caza  que 
croaban  los  de  cada  familia,  la  comían  todos  juntos,  excepto  las 
pieles  referidas  que  las  ablandaban,  y  curaban  para  el  efecto; 
-trayendo  en  tiempos  de  fríos  el  pelo  adentro;  y  en  tiempo  de 
CAlores  cuando  son  las  aguas,  el  pelo  por  la  parte  de  fuera; 
ELunque  los  reyes  y  señores  solían  traer  debajo  de  las  pieles  al- 
es paños  menores  de  nequen  muy  delgados,  ó  de  algodón 
que  los  alcanzaron.   Casaban  con  sola  una  mujer  y  esa  no 
Tienta  en  ningún  grado,  aunque  después  sus  descendientes 
con  primas  hermanas  y  tías,  costumbre  que  tomaron 
los  tultecas.   Y  finalmente  fué  y  ha  sido  la  nación  más  be- 
licosa que  ha  habido  en  este  Nuevo  Mundo,  por  cuya  causa  se 
señorearon  de  todas  las  demás.  Y  habiendo  imperado  Tlotzin 
I^ocholl  treinta  y  seis  años,  murió  en  el  de  mil  ciento  cuarenta 
y  uno  ^  de  la  Encarnación  en  el  que  llaman  ce  Tochtli,  y  fué  se- 
pisltado  su  cuerpo  en  la  misma  parte  que  estaba  su  padre  y 
flJbuelo,  hallándose  en  su  entierro  y  honras  príncipes  y  seño- 
:  y  el  modo  de  su  entierro  era,  que  así  que  moría,  sentaban 
cuclillas  el  cuerpo,  y  ataviado  con  las  vestimentas  é  insig- 
reales,  lo  sacaban  y  sentaban  en  su  trono,  y  allí  entraban 
hijos  y  deudos,  y  después  de  haber  hablado  con  él  con 
to  y  tristeza,  se  iban  sentando  hasta  que  era  hora  de  He- 
lo á  la  cueva  de  su  entierro,  en  donde  tenían  hecho  un  ho- 


1  £n  1272  á\6  Tlotzin  la  ciudad  de  Tetzcuco  á  su  hijo  Quinatzin;  y  la  ver- 
dadera fecha  de  su  muerte  fué  el  año  de  1298. 
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yo  redondo,  que  tenía  más  de  un  estado  de  profundidad:  ^m 
lo  metían,  y  cubrían  de  tierra.  Este  príncipe  fué  el  último  cjue 
tuvo  su  corte  en  Tenayocan,  porque  su  hijo  Quinatzin  no  cju¡. 
so  venir  á  ella,  por  tener  la  ciudad  de  Tetzcuco  muy  pobl^^^ 
de  edificios  y  caserías,  en  donde  él  asistía  y  tenía  su  corte;  ^j^,^. 
tes  se  la  dejó  á  su  tío  Tenancacotzin,  á  quien  le  hizo  s^f^Q^ 
de  ella. 


CAPITULO  X 


J}e  la  entrada  en  el  señorío  é  impeiHo  de  Quinatztn  y  venida  de  los  mexicanos, 
y  hijos  que  tuvo  Acolmiztli  señor  de  Ooatlichan. 


La  ciudad  de  Tetzcuco  tuvo  principio  su  población  en  tiempo 
los  tultecas  y  se  decía  Cattenihco,  y  se  destruyó  y  acabó 
con  las  demás  de  los  tultecas,  y  después  la  fueron  reedificando 
los  reyes  chichimecas  y  en  especial  Quinatzin  que  la  ilustró 
mucho,  y  quedó  en  ella  haciéndola  cabeza  y  corte  del  imperio:  ^ 
pusiéronle  después  de  la  venida  de  los  chichimecas  Tetzcoco, 
que  significa  lugar  de  detención,  como  en  efecto  lo  fué,  pues 
.en  ella  se  poblaron  casi  todas  las  naciones  que  había  en  esta 
ffUBx^  España.  Quinatzin  Tlaltecatzin^  después  de  haber  dado 


^  Xnel  mapa  Tlotzin  se  ve  en  Oztoticpac  primeramente  A  este  monarca  con 
iicxiijer,  y  en  medio  una  cuna  con  un  niño  que  es  Quinatzin:  y  debajo  á  ésto 
hombre  con  su  mujer  Cuauhcibuatl.  Junto  n  la  caverna  hay  una  bandera, 
^  por  referirse  al  tccuhtli,  nos  da  la  palabra  tccpan  ó  palacio,  para  signifi- 
'   ^ue  se  había  puesto  la  corte  ahí  en  Oztoticpac  Tetzcuco. 

n  el  mapa  Quinatzin  se  ve  á  éste  también  en  la  caverna;  pero  ya  con  la 
ina  de  pachtli,  símbolo  de  su  jerarquía:  y  en  la  leyenda  se  dice:  aquí  Qui- 

n. 

¡  £1  nombre  de  Tlnltecatzin  so  impuso  á  Quinatzin,  por  significar  el  que 

ana  la  tierra,  á  causa  de  que  él  extendió  el  señorío  tetzcucano  y  lo  arregló 

fc^idamente,  segi5n  común  opinión  de  los  escritores.  Pero  como  en  su  jeroglí- 

2o  se  expresa  ese  nombre  con  un  campo  sembrado,  creo  que  se  refiere  más 

^en  k  la  extensión  y  desarrollo  que  dio  á  la  agricultura. 
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sepultura  en  Tenayoacan  á  su  padre,  se  vino  á  la  ciudad 
Tetzcuco  con  todos  los  señores  que  se  hallaron  en  las  hon 
y  con  los  que  después  vinieron:  fué  recibido  y  jurado  por ! 
premo  señor,  en  donde  estuvo  y  asistía  siempre.  En  este  n 
mo  año  que  murió  Tlotzin  entraron  los  mexicanos  en  la  pa 
y  lugar  donde  está  ahora  la  ciudad  de  México,  que  era  en  t 
minos  y  tierras  de  Aculhua  señor  de  Azcaputzalco,  después 
haber  peregrinado  muchos  años  en  diversas  tierras  y  prov 
cias,  habiendo  estado  en  la  de  Aztlan,  desde  donde  se  voh 
ron,  que  es  en  lo  último  de  Xalixco.  Los  cuales  según  pan 
por  las  pinturas  y  caracteres  de  la  historia  antigua,  eran 
linaje  de  los  tultecas  y  de  la  familia  de  Huetzitin,  un  caballa 
que  escapó  con  su  gente  y  familia  cuando  la  destrucción  de 
tultecas  en  el  puerto  de  Chapoltepec,  que  después  se  derrc 
y  fué  con  ella  por  las  tierras  del  reino  de  Michhuacan  hasts 
provincia  de  Aztlan  como  está  referido:  el  cual  estando 
murió,  y  entró  en  su  lugar  Ozelopan,  segundo  de  este  nomt 
el  cual  acordándose  de  la  tierra  de  sus  pasados,  acordó  de 
nir  á  ella,  trayendo  consigo  á.  todos  los  de  su  nación,  que  y£ 
llamaban  Mezitin,  que  los  acaudillaban  Juntamente  con  Izca 
Cuc'xpaliill  Yopi  y  según  otros  Azllal  y  Acail;  y  asimismo 
nía  con  ellos  una  hermana  suya,  mujer  varonil  llamada  Ma 
latí,  hasta  el  puerto  referido;  sucediéndoles  en  su  peregri 
cion  muchas  y  varias  cosas  que  cuentan  las  historias,  trayei 
por  su  particular  ídolo  á  lluitzilopoclitli,  con  quien  por  me 
de  sus  sacerdotes  se  regían  por  asegurarse  de  las  calaniida 
pasadas,  y  estar  del^ajo  del  amparo  del  rey  de  Azcaputzalco 
cuyas  tierras  comenzaron  á  poblar,  y  le  pidieron  les  diese  qu 
los  gobernase;  el  cual  les  dio  á  dos  hijos  que  tenía,  por  cua 
estaban  ya  divididos  en  dos  parcialidades,  que  los  unos  se 
maban  tenochcas  y  los  otros  tlatclolcas,  tomando  los  nomb 
de  sus  parcialidades  conforme  á  los  puestos  en  donde  estal 
poblados:  porque  los  tenochcas  hallaron  una  águila  que  esfc 
sobre  un  nopal  que  había  nacido  entre  unas  piedras,  comier 
una  culebra,  de  donde  tomaron  la  etimología  de  su  nombn 
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Jos  tlatelolcas  una  isla,  y  cnmedio  de  ella  un  montón  de  arena; 
i  los  cuales  Aculhua  les  dio  por  su  señor  y  cabeza  á  Epcoatzin, 
j  i  los  tenochcas  a  Acamapichtli,  que  ambos  eran  sus  hijos;  ^  y 
faeron  los  primeros  señores  que  tuvieron  los  mexicanos,  con 
que  se  ennoblecieron  y  fué  en  aumento  su  señorío;  y  así  vién- 
dose en  este  estado  levantaron  el  ánimo  para  poderse  vengar 
de  algunos  que  los  habían  injuriado,  como  fué  de  los  culhuas, 
que  aunque  eran  de  su  misma  nación  les  habían  sido  muy  con- 
trarios, y  así  dieron  sobre  la  ciudad  de  Culhuacan  una  madru- 
gada y  la  saquearon,  sin  que  los  vecinos  de  ella  fuesen  pode- 
rosos para  defenderla;  el  segundo  año  de  su  fundación  tuvieron 
perras  con  Tenancacaltzin,  señor  de  Tenayocan,  y  aunque  no 
le  pudieron  vencer,  viendo  que  habían  dado  lugar  á  este  des- 
acato sus  propios  sobrinos,  como  lo  eran  los  señores  mexica- 
nos, acordó  de  irse  á  la  tierra  septentrional  de  sus  pasados; 
y  asi  desde  este  tiempo  comenzaron  las  tiranías  entre  los  mis- 
mos deudos  unos  con  otros,  y  fueron  los  primeros  tiranos  los 
x-eyes  de  Azcaputzalco  y  los  de  su  casa  y  familia,  con  que  se 
fíueron  ensanchando  á  las  vueltas  de  los  tepanecas  los  mexica- 
nos hasta  la  provincia  de  Atotonilco.  Acolmiztli,  señor  de  Goa- 
tlichan,  en  Nenetzin  su  mujer  tuvo  cuatro  hijos:  el  primero  se 
Hamo  Coxcox  que  heredó  el  reino  de  los  culhuas;  el  segundo 
Huitzilihuitzin;  el  tercero  Mozocomatzin,  el  que  vino  á  heredar 


1   Inútil  es  rebatir  aquí  los  errores  de  Ixtlilxochitl  sobre  la  peregrinación 
.   Bástenos  decir  que  la  ciudad  do  México  se  fundó  en  el  año  de  1312. 
Stx  primer  gobierno,  bajo  el  mundo  del  sacerdote  Tcnocb,  fué  teocrático  y  duró 
el  año  de  1368.  Como  losmexicas  eran  tributarios  de  Tezozomoc,  fueron 
él  á  la  guerra  de  Culhuacan  en  1336,  y  á  la  de  Tenayocan  en  1351:  y  así 
estas  dos  victorias  en  la  primera  pintura  del  Códice  Mendocino. 
IxtUlxochitl,  por  querer  que  todos  los  reyes  descendieran  de  los  de  Tetzcu- 
9  <lice  que  Tezozomoc  dio  por  rey  á  los  mexicas  á  su  hijo  Acamapichtli* 
escritores  lo  emparentan  con  los  señores  de  Culhuacan,  para  hacerlo  des- 
de los  toltecas.   La  verdad  es  que  era  un  noble  mexicano  á  quien  los 
leas  eligieron  por  señor  en  el  año  de  1376.  Los  tlatelolcas  sí  recibieron  por 
á  un  hijo  de  Tezozomoc;  pero  no  se  llamaba  Epcoatzin,  sino  Teotle- 
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el  señorío  de  Coatlichan.  La  cuarta  y  última  fué  Tozquenl^jn 
que  casó  con  Techotlalatzln,  emperador  chichimeca  qu^  £^¿ 
después. 


CAPITULO  XI 


De  Uu  guerrea  civiles  que  hubo  entre  los  chiehimecas,  y  otrcu  que  sucedieron 
en  el  discurso  del  imperio  de  Quinaitin» 


Si  TIotzin  tuvo  muy  particular  cuidado  de  que  se  cultivase 
la  tierra,  fué  con  más  ventajas  el  que  tuvo  Quinatzin  en  tiempo 
■de  six  imperio,  compeliendo  á  los  chichimecas  no  tan  solamente 
i  ello,  sino  á  que  poblasen  y  edificasen  ciudades  y  lugares,  sa- 
cándolos de  su  rústica  y  silvestre  vivienda,  siguiendo  el  orden 
y  estilo  de  los  tultecas,  por  cuya  causa  muchos  de  los  chichi- 
se  alteraron,  los  que  hallando  de  su  opinión  y  parte,  de 
hijos  que  el  rey  tenía,  los  cuatro  mayores,  (cuyos  nom- 
están  atrás  referidos)  y  con  ellos  otros  caballeros  y  gente 
priixcipal,  se  levantaron,  y  los  primeros  que  este  desacato  co- 
nxiatieron,  fueron  los  que  estaban  poblados  en  Poyauhtlan,^  que 

1    En  el  relato  de  esta  guerra  busca  el  autor  probar  que  los  señores  de  Tlax- 
descendían  también  de  los  de  Tetzcuco.   Lo  cierto  es,  que  después  de  los 
dmecas  de  Xolotl,  llegaron  otros  del  rumbo  de  Cuextlan,  que  pasaron  por 
!,  Hueypuchtlan,  Tepotzotlan  y  Cuauhtitlan,  en  donde  hicieron  man- 
^i^Sn.  algún  tiempo.  Siguieron  hacia  Tetzcuco,  y  se  les  di6  lugar  á  orillas  del 
ro,  junto  k  Chimalhuacan.  Estos  teochichimecas,  más  bárbaros  que  los  otros, 
ftxrimaron  á  las  faldas  de  la  sierra,  en  un  lugar  llamado  Poyauhtlan.    Los 
les  hicieron  la  guerra;  y  aunque  los  teochichimecas  salieron  vence- 
(,  8U  dios  Gamaztli  les  mandó  que  abandonasen  el  lugar.   Se  divjdieron 
«n  do6  fracciones:  una  fué  á  establecerse  á  Amaquemecan;  y  otra,  que  tenía 
P^^  jefe  á  Chimalquixintecuhtli,  se  fué  á  Cuauhchinanco.  Según  Muñoz  Ca- 

Tomo  II— 6 
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quemaron  muchas  labranzas,  y  luego  se  confederaron  o 
tirano  Yacanex  arriba  referido,  que  había  estado  redosi 
otros  bandoleros  en  las  tierras  septentrionales:  y  asimism 
cieron  levantar  á  los  de  la  provincia  de  Metztitlan,  Tototej 
Tepepolco,  y  otros  lugares  de  menos  cuenta.  Los  cuales 
hiendo  juntado  un  grueso  ejército,  sin  poderlo  estorbar 
natzin,  se  vinieron  sobre  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  la  sitiaroi 
cuatro  partes^  que  fué  en  Ghicuhnauhtlan  y  en  Zoltepec,  y  i 
sierra  de  Tetzcuco.  Quinatzin  con  toda  la  mayor  priesa  que  ] 
juntó  sus  gentes,  y  las  repartió  en  otros  cuatro  escuadrones 
ciendo  capitanes  de  ellos  áTochintecuhtli.que  envió  contn 
canes,  que  tenía  su  campo  alojado  en  Ghicuhnauhtlan;  el 
escuadrón  dio  á  su  hermano  Nopaltzin  Guetlachihultzin 
que  fuese  sobre  Zoltepec,  en  donde  estaba  alojado  Ocotoc 
otro  tirano,  con  parte  de  los  de  la  provincia  de  Meztitlan  ] 
totepec;  á  Huetzin,  señor  de  Goatlichan,  que  fiíese  con. el 
escuadrón  al  puerto  de  Patlachiuhcan,  en  donde  estaban.a 
dos  los  más  principales  del  ejército  de  los  de  la  provincia  de 
totepec  y  Metztitlan;  y  el  otro  escuadrón  se  tomó  para  si 
natzin,  y  se  fué  á  la  sierra  y  parte  que  llaman  Quauhxim 
en  donde  estaba  alojada  parte  de  los  de  la  provincia  de  1 
tillan  y  parte  de  Tototepec,  y  on  su  compañía  Zacatitechc 
con  los  de  Tepepolco,  cuyo  gobernador  era.  Y  todos  í 
tiempo  comenzaron  la  batalla;  y  aunque  hicieron  todo  lo 
ble  los  tiranos  por  salir  con  su  intento,  fueron  vencidos  y 
baratados,  matando  Quinatzin  y  los  de  su  ejército  gran  j 
de  ellos,  y  los  demás  se  fueron  huyendo  y  retirando  hasU 
gar  Quinatzin  á  las  últimas  tierras  de  la  provincia  de  Tepepi 
á  una  sierra  que  se  dice  Teapazco.  La  misma  victoria  tuvi< 

margo,  llegaron  ú  Foyauhtlan  en  1208,  y  salieron  do  allí  en  1325.  En  el 
nio  año  dejaron  ú  Amaquemccan,  y  llegaron  ú  Thixcala.  Tras  varias  bat 
en  el  año  do  1828  so  apoderaron  do  Tepecticpac,  y  arrojaron  de  Tlaxc 
Xocoy^ucan  d  los  ulmecas  y  zacatecas,  matando  ú  su  famoso  jofo  Colopcht 
tableciéronso  por  fln  al  mando  do  Cohiiatecuhtli  en  Tepecticpac,  quo  co 
tieron  sucesivamente  en  Tesscaltipac,  Tcxcalla  y  Tlaxcalla. 
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Huetzin,  Nopaltzin  y  Tochintecuhtli,  matando  por  su  persona 
Tochintecuhtli  al  tirano  antiguo  Yacanex,  y  Nopaltzin  á  Acco- 
tochtli,  aunque  fué  desgraciado  en  esta  batalla,  porque  yendo 
siguiendo  á  sus  enemigos  y  embebecido  con  la  victoria,  le  sa- 
lieron de  través  los  de  la  provincia  de  Tolantzinco  que  estaban 
en  una  celada,  lo  prendieron  y  mataron,  sin  que  los  suyos 
faescn  poderosos  á  defenderle.  Y  habiendo  juntado  todos  los 
escuadrones,  envió  Quinatzin  á  castigar  las  provincias  rebela- 
das, que  fueron  las  referidas,  las  cuales  se  rindieron  y  dieron 
á  merced  al  emperador.  Los  chichimecas  que  fueron  huyendo 
Y  se  escaparon  de  las  manos  de  Quinatzin  á  la  tierra  septen- 
trional, se  quedaron  en  ella  hechos  bandoleros  sin  reconocer 
á  rey  ni  señor,  como  lo  están  hasta  el  día  de  hoy.  Y  todos  los 
que  fueron  presos,  especialmente  los  hijos  de  Quinatzin  y  otros 
caballeros  con  los  de  Poyauhtlan,  fueron  enviados  y  desterra- 
dos á  la  provincia  de  Tlaxcalan  y  á  la  de  Huexotzinco,  para 
que  los  tuviesen  debajo  de  su  dominio  los  señores  de  allí,  que 
eraii  hermanos  de  Quinatzin;  y  aunque  iban  desterrados  por 
modo  de  castigo,  fueron  muy  bien  recibidos  de  sus  tíos  y  vinie- 
ron á  ser  señores  de  aquellas  provincias,  y  de  ellos  descienden 
y  proceden  los  que  de  allí  fueron  después.  ^  En  este  mismo 
tiempo  entró  en  la  sucesión  de  los  culhuas  Coxcox  por  muerte 
de  Calcozametzin  rey  que  había  sido,  como  está  referido:  tuvo 
guerras  con  los  mexicanos  sobre  lo  pasado  y  sobre  el  término 
de  sus  tierras;  y  asimismo  socorrió  al  sumo  sacerdote  de  la 
ciudad  de  Chololan  llamado  Iztacima,  como  persona  á  quien 
competía  su  amparo,  pues  le  hacían  guerra  los  de  Quecholan- 


1   Como  se  ve,  el  reluto  que  aíjuí  hace  el  autor  sobre  la  guerra  de  Poyauh- 
tlan, difiere  del  que  doy  en  la  nota  anterior.  Lógico  es  que  algunos  se  rebela- 
ran contra  la  vida  de  civilizaci«jn  que  Icá  imponía  Quinatzin,  y  bien  pudieron 
¿er  <lo  ellos  los  teochichimecas;  pero  nj  es  cierto  que  él  los  niandaní  á  Tlaxca- 
la,  ni  cjue  en  ésta  gobernanm  sus  cuatro  hermanos.    Lo  dice  el  autor  por  el 
afán  ^<j  que  aparezcan  como  descendientes  do  ellos  los  cuatro  jefes  de  aquel  se- 
nario; y  tal  vez  para  justificar  el  que  sucediese  á  Quimitzin  su  quinto  hijo  en 
el  señ.orío  de  Tetzcuco. 
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chalchiuhapan  y  otros  chichimecas  que  por  allí  estaban  poI>\ 
dos:  socorrióle  con  la  gente  que  pudo  y  con  la  que  le  dio  Q 
natzin,  echando  de  toda  aquella  tierra  á  los  chichimecas 
ofendían  al  sumo  sacerdote  y  á  los  chololtecas. 


-a- 


CAPITULO  XII 


'  cOvn.0  vinieron  los  ÜailoUaques  y  chimalpaneeaa,  que  hizo  poblar  Quinatzin  en  la 

ciudad  de  Tetzeuco  y  olrcu  por  ser  grandes  carUficeSf 

y  de  algunas  guerras  que  sucedieron  hasta  su  fin  y  muerte. 


I^ecién  entrado  que  fué  Quinatzin^  en  su  imperio,  vinieron  de 
5    provincias  de  la  Mixteca  dos  naciones  que  llamaban  tlailo- 

X  Sobre  Quinatzin  y  la  llegada  de  los  tlailotlaques  y  chimalpanecas,  nos 
oporcionan  datos  los  mapas  citados.  En  el  Tlotzin,  en  la  gruta  de  Oztotic- 
.«3  Tetzeuco  se  ve  á  Quinatzin  con  su  mujer  Cuauhcihuatl,  y  entre  ellos  la 
'sia  de  su  hijo;  y  debajo  una  leyenda  mexicana  que  dice:  "Quinatzin  Tlalte- 
%zin  se  casó  en  Huexotla  con  Quauhcihuatl,  hija  de  Tochin."  En  el  mapa 
^inatzin  se  ve  á  éste,  sentado  en  su  icpalli,  con  sus  armas  y  su  corona  de  se> 
:^,  hablando  á  dos  personajes  que  tiene  al  frente,  cuyos  jeroglíficos  significan 
ailotlaca  y  chimalpaneca:  lo  cual  representa  el  arribo  y  establecimiento  d& 
Ktas  tribus  en  el  señorío  chichimeca.  La  leyenda  mexicana  que  tiene  encima 
Bte  grupo  dice:  *'En  tiempo  de  Quinatzin  llegaron  los  tlailotlaques,  los  chi* 
oalpanecas:  hace  ahora  ciento  sesenta  y  dos  años."  Detrás  del  mapa  hay  una 
nscrípción  mexicana  que  dice,  que  so  pintó  el  año  1541:  deduciendo  los  162 
iñoe  referidos,  resultaría  para  el  arribo  de  esas  tribus  el  año  1879.  Pero  este 
lato  no  tiene  más  fundamento  que  la  inscripción  citada,  que  es  de  letra  dife> 
«nte  de  la  de  las  leyendas.  En  cambio  la  misma  pintura  nos  pone  junto  al 
pupo  una  cuenta  cronológica  que  nos  da  212  años:  y  como  aquellos  puebloa 
)omem:aban  su  cuenta  desde  la  destrucción  de  ToUan,  1116,  nos  resulta  para 
la  llegada  de  las  tribus  el  año  de  1828.  Pero  nótese  que  además  de  los  nume- 
rales, está  claro  el  signo  10  Calli;  y  como  éste  corresponde  al  año  1888,  resul- 
tará esta  fecha  como  la  verdadera  del  arribo  de  las  tribus;  y  al  mismo  tiempo 
nos  enseña  que  los  chichimecas  comenzaban  su  cuenta  desde  el  año  de  1121,  la 
que  hace  suponer  fundadamente  que  ese  fué  el  de  su  llegada  á  nuestro  valle 
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tlaques  y  chimalpanecas,  que  eran  asimismo  del  linaje  de  los 
tultecas.  Los  tlailotlaques  traían  por  su.  caudillo  á  Aztatlitex- 
can,  ó  según  la  historia  general  Coatlitepan,  los  cuales  erar 
consumados  en  el  arte  de  pintar  y  hacer  historias,  más  que  er 
las  demás  artes;  los  cuales  traían  por  su  ídolo  principal  á  Tez 
catlipoca.  Los  chimalpanecas  traían  por  sus  caudillos  y  cabe 
zas  á  dos  caballeros  que  se  decían  Xiloquetzin  y  Tlacateotzin 
los  cuales  eran  de  la  casa  y  linaje  de  Quinatzin,  y  así  los  case 
con  sus  nietas.  A  Xiloquetzin  casó  con  Coaxochitzin,  hija  de 
Chicóme  Acatl  su  hijo;  y  Tlacateotzin  con  Tetzcocazihuatzir 
hija  de  Memexoltzin.  Y  habiendo  escogido  de  la  mejor  gent( 
que  traían  y  más  á  propósito,  los  hizo  poblar  dentro  de  la  ciu- 
dad de  Tetzcuco,  y  á  los  demás  diójy  repartió  en  otras  ciuda- 
des ^  pueblos  por  barrios,  cgmo  el  día  de  hoy  permanecen  sus 
descendientes  con  los  apellidos  referidos  de  Tlailotlacan  y  Chi- 
malpan,  aunque  antes  habían  estado  estas  dos  naciones  muchc 
tiempo  en  la  provincia  de  Chalco.  Casi  á  los  fines  del  imperio 
de  Quinatzin  se  levantaron  los  de  las  provincias  que  en  aque- 
lla sazón  se  apellidaban  de  Cuitlahuac,  Huehuetlan,  Totolapan 
Huaxtepec  y  Zayolan;  de  las  cuales  la  de  Cuitlahuac  pertene- 
cía á  aquella  sazón  á  los  señores  mexicanos  Epcoatzin  y  Acá- 
mapichtli;  y  Mizquic  con  el  pueblo  de  Acatlan  á  Amíntzin,  se 
ñor  que  á  la  sazón  era  de  Chalco  Ateneo;  la  de  Huehuetlar 
pertenecía  á  Huetzin,  señor  de  Coatlichan;  Totolapan  era  per 
teneciente  á  la  recámara  del  imperio;  y  Huaxtepec  pertenecíí 
á  Acacitzin  uno  de  los  señores  de  Chalco;  y  Zayolan  á  Tlaca- 
tempa,  asimismo  señor  de  la  provincia  de  Chalco.  Y  para  cas- 
tigarlas y  oprimirlas  mandó  á  los  señores  que  confinaban  cor 
sus  señoríos  fuesen  sobre  ellas;  como  fué  á  Epcoatzin  y  Acá- 
mapichtli,  señores  mexicanos  que  fueron  contra  los  de  Cuitla- 
huac, y  esta  fué  la  primera  guerra  que  tuvieron  los  mexicano* 
en  favor  del  imperio.^   Amintzin,  señor  que  á  la  sazón  era  de 

1  Falta  la  conjunción  y. 

2  Cierta  os  la  guerra  de  los  mcxioas  contra  Cuitlahuac,  y  consta  en  las  pin 
turas  del  Códice  Mendocino;  pero  no  la  emprendieron  por  cuenta  de  Quina 
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Chalco  Ateneo,  fué  sobre  los  de  Mizquíc  y  Acallan:  Huetzin  se- 
ñor de  Coatlichan  contra  los  de  Huehuetlan;  Acacitzin  señor  de 
Xlapican  en  la  provincia  de  Chalco,  contra  los  de  Zayolan;  y 
Quinatzin  en  persona  fué  contra  los  de  Totolapan;  que  con  fa- 
cilidad los  sojuzgaron  y  castigaron,  con  que  quedaron  sujetos 
al  imperio.   En  las  demás  tierras  remotas  no  había  guerra 
ninguna,  respecto  á  ser  la  gente  poca  que  se  iba  poco  á  poco 
poblando;  y  así  en  esta  sazón  las  guerras  eran  las  que  había 
habido  dentro  de  los  límites  de  las  sierras  de  la  primera  pobla- 
ción atrás  referida,  á  donde  había  muchos  señores  y  personas 
¡lastres  que  daban  motivo  á  estas  alteraciones;  aunque  después 
de  las  guerras  últimas  referidas,  en  todo  el  tiempo  que  le  que- 
dá  de  vida  á  Quinatzin  no  se  atrevieron  á  levantar  ni  á  subs- 
traerse del  imperio:  el  cual  murió  en  el  año  de  mil  doscientos 
cincuenta  y  tres  ^  de  la  Encarnación  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
ixol>iendo  ^  casi  ciento  y  doce  años,  y  en  el  año  que  llaman  chi- 
Calli:  el  cual  murió  en  el  bosque  que  llaman  de  Tetzcu- 
lCO,  y  fué  enterrado  como  sus  pasados. 


;iTi ,  sino  de  Tczozomoo,  de  quien  eran  tributarios.  Esta  guerra  tuvo  lugar  en 
Lo  de  1898,  y  dio  por  resultado  que  los  chalcas  perdieran  su  ciudad  que 
en  poder  de  los  tcpanecas;  y  no  la  recobraron  hasta  el  tiempo  de  Hue- 
Moteczuma. 

X   Quinatzin  murió  en  el  año  8  Cali  i,  1357,  antes  de  los  últimos  sucesos  re- 
-f^zídos  en  este  capítulo. 

2  Aquí  falta  la  palabra  reinado.   El  autor  está  además  equivocado  en  su 
cuenta.  Quinatzin  reinó  del  año  1298  al  1357,  es  decir  unos  59  ó  60  años. 


CAPITULO  XIII 

Del  gobierno  de  TecJiotlalaizin, 


Entró  en  la  sucesión  del  imperio  Techotlalatzin,  ^  aunque  el 
menor  de  los  hijos  de  Quinatzin,  por  sus  virtudes,  y  haber  es- 
tado siempre  sujeto  á  la  voluntad  y  gusto  de  su  padre;  y  por 
liaber  sido  la  ama  que  lo  crió  señora  de  la  nación  Tulteca, 
natural  de  la  ciudad  que  en  aquel  tiempo  era  de  Culhuacan, 
llamada  Papaloxochitl,  fué  el  primero  que  usó  hablar  la  len- 
g'Via  náhuatl  que  ahora  se  llama  mexicana,  porque  sus  padres 
minea  la  usaron:  y  así  mandó  que  todos  los  de  la  nación  chi- 
oliimeca  la  hablasen,  en  especial  todos  los  que  tuviesen  ofi- 
Ciios  y  cargos  de  república,  por  cuanto  en  si  observaba  todos 
Xos  nombres  de  los  lugares,  y  el  buen  régimen  de  las  repúbli- 
^2as,  como  era  el  uso  de  las  pinturas  y  otras  cosas  de  policía: 
lo  cual  les  fué  fácil,  porque  ya  en  esta  sazón  estaban  muy  in- 
terpolados con  los  de  la  nación  tulteca.  ^  En  las  faldas  del  cerro 

1  En  el  mapa  TIotzin,  inmediatamente  debajo  de  la  cueva  de  Oztoticpac 
Tctzcuco,  está  Techotlala  con  su  mujer.    El  nombre  jeroglífico  que  tiene  el 
primero,  se  lee  Coxcox  Techotlala,  y  el  de  la  segunda  Tozquentzin.  La  leyen- 
da mexicana  que  esttí  debajo  dice:  **Techotlala  casó  con  Tozquentzin,  hija  de 
Acolmiztli  de  Coatlichan." 

2  Continúan  los  progresos  de  la  civilización  chichimeca.  Como  so  ha  visto, 
los  cbichimecas  llegaron  salvajes  con  Xolotl,  eran  trogloditas,  y  vivían  sola- 
mente do  la  caza,  cuya  carne  comían  cruda,  y  su  religión  ei*a  el  culto  perso- 
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Huexachtecatl  se  hablan  poblado  cuatro  barrios  de  la  nación 
tulteca  (que  se  tenían  por  más  religiosos  de  sus  ritos  y  cere- 
monias), en  donde  tenían  puestos  unos  templos  y  simulacros 
de  sus  ídolos  y  falsos  dioses;  y  sobre  á  cual  se  daría  la  mayo- 
ría de  sus  dioses  tuvieron  muy  grandes  debates  y  contiendas, 
por  cuya  causa  Coxcox,  rey  que  á  la  sazón  era  de  los  culhuas, 
los  hecho  de  allí;  y  desparramándose  á  diversas  partes,  los  más 
principales  de  ellos  fueron  á  parar  á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  y 
pidieron  á  Techotlalatzin  les  diese  tierras  en  donde  poblar,  el 
cual  les  mandó  poblar  en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  por  ser  gente -^jj 
política  y  conveniente  á  sus  propósitos  para  el  buen  régimeoc:^,^ 
de  su  república;  y  así  se  poblaron  dentro  de  ella  en  cua 
barrios,  por  ser  otras  tantas  las  familias  de  estos  tultecas,  ó  se-  ^ 
gún  en  este  tiempo  se  llamaban,  culhuas:  el  un  barrio  poblaroirr^-^,^ 
los  de  la  familia  de  los  mexitin,  cuyo  caudillo  se  llamaba  Ayo- ^:> -^ 
cuan;  el  segundo  barrio  dio  á  los  colhuaques  que  tenían  po 
caudillo  á  Nauhyotl;  el  tercero  álos  huitzimahuaques,cuyo 
dillo  se  llamaba  Tlacomihua;  y  el  cuarto  á  los  panecas  que  s^ 
caudillo  se  decía  Achitometl.  ^  Asimismo  despachó  á  otros  qv:r  w:^q 

nal  al  sol  y  á  la  tierra:  por  lo  mismo  no  tenían  sacerdocio.    Nopaltzin  da  ItX    .^^  i 
primeras  leyes  sobre  propiedad  do  la  caza  y  castiga  el  adulterio.  Establecid»^^^^  ^m 

los  derechos  do  la  familia  y  do  la  propiedad,  aparece  el  sacerdocio  náhuatl  •       W^l  ^ 

la  persona  do  Tocpoyo,  y  Tlotzin  comienza  á  recibir  fíu  cultura,  6  introdu.K.j  -Buc 

la  agricultura  y  nuevos  aliniontos.    Por  fin  Quinatzin  impono  la  vida  de  ci 

dad,  y  en  ella  las  artes  nahuas.    Techotlula  manda  el  uso  de  la  lengua 

huatl;  y  dosdo  entonces  so  borran  la3  viejas  costumbres,  y  vamos  á  ver  en  ■"  -j 

nuevas  y  en  la  roligión  y  el  culto,  todo  náhuatl,  y  semejante  á  lo  mexicano.  -.  -^n:^  _ 

1  Del  arribo  de  estos  nuevos  emigrantes  civilizadores,  nos  da  también  raz»  ^s 
el  mapa  (¿uinatzin.    En  efecto,  so  vo  ahí  ú  Techothila  sentado  en  el  icpa 
real,  dando  orden  de  que  se  reciba  á  los  emigrantes.    Los  nombres  de  éstos  ^  ( 

tí'in  expresados  por  sus  jeroglíficos  que  signiñcan:  moxitl,  huitznahuatl  y  •^  t 

pan.  El  emigrante  hombre,  además  de  su  quimilli,  tiene  sobro  éste  su  arnr  -^    -^m 
atlatl,  y  la  mujer  lleva  una  carga  de  maíz  á  la  espalda.    Eran  pues,  puebLK^ 
agricultores  y  guerreros;  poro  además  profesaban  las  artes,  pues  debajo  de  g\\W 
hay  varios  utensilios  de  sus  industrias.  Era  por  lo  mismo  importantísima  en 
gración  para  el  progreso  de  los  chichimecos.  Las  huellas  indican  que  llegar 
de  CulhuRcan.  En  efecto,  en  esos  tiempos,  las  tiranías  y  guerras  que  hubo  enl 


II 
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poblasen  otras  ciudades  y  pueblos.   Esta  población  de  estos 
caatro  barrios  acaeció  en  el  año  de  mil  trecientos  y  uno.   Era 
esta  gente  toda  muy  política,  y  trajeron  muchos  ídolos  á  quie- 
nes adoraban,  entre  los  cuales  fué  Huitzilopochtli  y  Tlaloc.  ^  Era 
tan  grande  el  amor  que  Techotlalatzin  tenía  á  la  nación  tulte- 
ca,  que  no  solamente  les  consintió  vivir,  y  poblar  entre  los 
chichimecas,  sino  que  también  les  dio  facultad  para  hacer  sa- 
crificios públicos  á  sus  ídolos  y  dedicar  los  templos,  lo  que  no 
liabfa  consentido  ni  admitido  su  padre  Quinatzin;  y  así  desde 
su  tiempo  comenzaron  á  prevalecer  los  tultecas  en  sus  ritos  y 
ceremonias.   Este  emperador  casó  con  Tozquentzin,  hija  de 
^colmitztli  señor  de  Coatlichan,  en  la  que  tuvo  cinco  hijos:  fué 
el  primero  el  príncipe  Ixtlilxochitl,  primero  de  este  nombre;  la 
segunda  se  llamó  Chochxochitzin;  el  tercero  Tenancacaltzin;  el 
ctvato  Acatlotzin:  el  quinto  Tenannahuacatzin.  Al  príncipe  Ix- 
tlilxochitl que  nació  en  el  bosque  y  recreación  de  Tzinacanoz- 
toc,  le  dio  por  ama  que  lo  criase,  una  señora  llamada  Zaca- 
cfuímiltzin,  natural  de  la  provincia  de  Tepepolco;  y  para  la 
crianza  del  príncipe  le  señaló  los  pueblos  siguientes:  Tepetlaoz- 
±€^c^  Teoühuacan,  Tezoyocan,  Tepechpan,  Chiuhnauhtlan,  Cuex- 
tecatlichocayan,  Tepepolco,  Tlalaxapan,  Tizayocan.  Ahuatepec, 


calhuas,  obligaron  á  dos  fracciones  de  éstx>s  á  abandonar  el  lago:  unn  se 
á  Cuauhtitlan  y  la  otra  á  Tetzcuco.  Así  en  esta  ciudad  el  elemento  chi- 
^liiinecaí  puede  decirse  que  quedó  en  minoría  y  subalternado,  pues  aún  los 
m^eÍB  calpulli  en  que  se  dividió,  tomaron  los  nombres  de  los  emigrantes.  Se  11a- 
aauuron:  Mexicapan,  Colhuacan,  Uuitznahuac,  Tepan,  Tlailotlacan  y  Chi- 
klpan. 

La  leyenda  mexicana,  que  está  junto  á  las  figuras  referidas,  dice:  *'£n  tiem- 
de  Techotlalatzin  llegaron  los  colhuas;  tomaron  sus  semilas  do  maíz,  frijo- 
(,  bledos  y  chía,  y  los  pusieron  en  los  agujeros  de  las  tuzas:  de  allí  salieron 
las  cañas  y  los  xilotes.  Fueron  los  primeros  que  trabajaron  los  campos;  lim- 
piaron la  tierra;  trajeron  sus  dioses;  y  quemaban  á  los  muertos."  Esto  se 
signiflca  en  el  mapa  Quinatzin  con  un  campo  cuadrado  y  sembrado,  y  con  la 
incineración  de  un  cadáver. 

1    Aquí  se  ve  la  introducción  del  nuevo  culto,  que  podemos  llamar  mexi- 
cano. 
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Áxapochco  y  Quauhtlatzinco.  En  esta  sazón  murió  A 
rey  de  Azcaputzalco,  ^  y  le  sucedió  su  hyo  llamado  Ten 
después  de  haber  reinado  muchos  años;  porque  segur 
historia  parece,  estos  señores  chichimecas  y  acuihua 
doscientos  y  cincuenta  y  trescientos  años,  ^  lo  cual  vino 
en  sus  descendientes,  después  que  se  dieron  á  los  re| 
las  comidas,  y  á  los  deleites  y  comunicación  con  mucl 
jeres;  porque  antes,  como  atrás  queda  referido,  no  ten 
de  una  sola  miger;  y  ésta  estando  preñada,  y  después 
rida,  hasta  que  eran  sus  hgos  grandes,  no  tenían  comuí 
con  ella. 

m 

1  AoulhuA  había  muerto  desde  1848« 

2  Ya  hemot  dicho,  que  para  completar  8u  cronología,  lot  autoreí 
alargalMUí  mucho  las  yidas  de  los  rqres;  y  acaso  mo  un  solo  non 
prendían  á  yarios. 


CAPITULO  XIY 


J}e  iüffUfuu  ffuerrcu  que  tuvieron  Tezozomoc  rey  de  Azcaputzalco  y  los  señores  mexi- 
«cmof ,  ampliando  su  señorío;  y  de  la  sucesión  de  A  camapichtH  en  el  reyno  de  los  cul' 
huos  por  IllcmcueUlt  su  mujer,  y  otras  cosas  que  sucedieron  Jiasta  la  muerte  de 
Tlet^koHalaizin. 


como  entró  en  la  sucesión  del  reino  Tezozomoc,  convocó 
dos  hermanos  ^  Epcoatzin  y  AcamapichtH  señores  de  Me- 
S  pai*a  hacer  guerra  contra  Tzonpantecuhtli,  rey  que  á  la  sa- 
era  del  reino  de  los  otomíes,  que  tenia  su  corte  en  Xalto- 
,  y  contra  los  de  Cuauhtitlan  y  Tepotzotlan;  y  juntando  pa- 
el  efecto  sus  gentes  fueron  sobre  ellos,  y  de  tal  manera  hi- 
la guerra,  que  se  apoderaron  del  reyno  de  los  otomíes, 
"  "Xzonpantecuhtli,  su  señor,  determinó  irse  huyendo  á  la  pro- 
vincia de  Metztitlan  de  donde  lo  era  también.  Techotlalatzin 
riendo  estas  alteraciones,  juntó  su  gente,  y  se  puso  con  ella  en 
CShicunauhtla,  para  desde  allí  reconocer  los  designios  de  los 
tepanecas  y  mexicanos,  y  aquella  noche,  cuando  dieron  la  ba- 
talla á  Tzonpantecuhtli  y  le  ganaron  la  ciudad  de  Xaltocan,  ^ 

1  Continúa  el  autor  empeñado  en  hacer  hermanos  á  Tezozomoc  y  Acama- 
pichUi. — Sflte,  según  el  P.  Duran,  era  hijo  de  un  antiguo  señor  mexicano  Ua- 
mado  Opochtzin,  y  no  tenía  ninguna  relación  con  la  familia  de  los  señores 
tepanecas. 

2  If i  las  crónicas  mexicanas  ni  el  Códice  Mendocino,  tratan  de  esta  guerra 
Seg^n  el  Códice  Mendocino,  las  guerras  que  hubo  en  tiempo  de  Acamapich- 
tli,  fberon  las  de  Cuauhuahuac,  Mizquic,  Cuitlahuac  y  Xochimilco:  la  de  Xo- 
chimilco  tuvo  lugar  el  año  1879;  la  de  Mizquic  el  1382;  y  la  de  Cuitlahuac 
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pasd  cerca  de  su  ejército  un  escuadrón  de  los  otomles  que  Un 
huyendo,  y  llevaban  en  medio  de  él  mucha  gente  miserable  i 
miyeres,  niños  y  viejos;  y  entendiendo  que  eran  algunos  de  li 
enemigos,  que  pretendían  entrarse  en  las  tierras  del  reyno  ( 
Tetzcuco,  fué  en  su  seguimiento  bosta  Tezontopec  en  donde  h 
cbó  de  ver  que  no  era  gente  fiíngida;  7  como  supo  dé  na 
lamided  y  trabajos,  y  que  era  gente  doméstica,  loa  muMn 
ver  y  les  dio  tierras  y  lugares  en  la  prorinda  qoe  dea^  « 
tonces  se  llamó  de  Otompan,  para  que  los  poblasan,  j  Tam 
moc  se  alzó  con  el  reyno  de  los  otomles  desde  este  ti 
con  la  provincia  de  Uazahuacan  y  con  la  de  CoaOl 
Tepozotlan,  dando  y  repartiendo  algunos  pueblos  y  lnnRH 
los  sefiores  mexicanra.  Asimismo  vinieron  otros  otomlU^C 
reynfl  de  los  tepanecas  y  de  la  provincia  de  CnahuaoBt:}! 
que  loa  amparase  y  les  diese  fierras  en  que  poblar,  poi^!| 
zozomoc  su  señor  los  tenia  muy  oprimidos  con  pecbo^rÍ||i 
tos  excesivos  que  cada  día  les  imponia:  el  cual  los  aán^U¡fM 
vio ápoblar  en  Yahualitihcanyllacapan,  en  donde permaDMs 
ron.  Acanuqiicbtli  señor  de  los  tenocticas,  viéndose  ya  en  Si 
sazón  poderoso  y  favorecido  del  rey  Tezozomoc  y  de  E^k- 
tzin,  sus  hermanos,  procuró  introducirse  y  alzarse  con  el  ■ 
no  de  los  cuihuas,  por  el  derecho  que  pretendía  tener  | 
Yllancueitl  su  mujer,  hija,  aunque  menor,  de  Achitometzin:= 
cual  hizo  con  facilidad.  Lo  uno  porque  en  aquella  sazón  Gm 
coxtzin  que  era  rey  de  los  cuihuas,  estaba  desllaquecido  de  g— 
te  y  señorío,  pues  el  de  Coatlichan  lo  había  dejado  á  su  fc 
mano  Mococomatzin  con  la  codicia  do  heredar  el  reyno  de 
cuihuas,  como  en  efecto  lo  heredó;  y  lo  otro  porque  entre 
mismos  cuihuas  habla  bandos  y  discordias  sobre  sus  idolat^ 
y  antigüedades  de  sus  diosos;  y  así  Acamapichtlí  se  apoderó 
reyno  sin  contradición  ninguna,  y  Coxcoxtzin  se  fué  á  Co^ 
chan,  y  con  él  algunos  do  los  cuihuas  de  la  parte  caída;  que 
blaron  en  Coatlichan,  y  do  los  mismos  que  fueron  á  Tetzc — 
como  queda  atrás  referido.  Acamapichtlí  no  quiso  asistiiB 
Gulhuacan  cabecera  de  aquel  reyno,  sino  que  puso  un  got= 
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nador  del  que  fué  su  nieto  Quetzaloya  hijo  de  Chalchiutlatonac 
señor  de  Coyohuacan;  el  cual  y  su  hermano  Epcoatzin  señor 
de  Tlatelolco  murieron  ambos  casi  á  un  tiempo,  habiendo  rei- 
nado cincuenta  y  un  años  según  la  Historia  general,  que  es  la 
que  se  sigue.  Y  entró  en  la  sucesión  Huitzilihuitzin,  el  cual 
casó  con  Tetzihuatzin,  hija  de  Acolnahuacatzin,  señor  de  Tla- 
copan,  y  de  Tzihuacxochitzin;  ^  en  la  cual  tuvo  ocho  hijos;  el 
primero  que  fué  Chimalpopocatzin,  que  le  heredó  en  el  señorío; 
la  segunda  Matlatzihuatzin  que  casó  con  Ixtlilxochitzin  rey  de 
Telzcuco;  el  tercero  Omipoxtectzin;  el  cuarto  Tlatopilia;  el  quin- 
to Zacahuehuetzin;  el  sexto  Itzcoatzin,  que  asimismo  vino  á  ser 
rey  de  México;  ^  el  séptimo  Temilotzin;  el  octavo  y  último,  Te- 
miclzin.  A  Epcoatzin  sucedió  en  el  señorío  de  Tlatelolco  Qua- 
quauhpitzahuac,  el  cual  casó  ^  con  Coaxochitzin,  señor  de  la  ca- 
de Coatlichan^  y  tuvo  tres  hijos;  que  fué  el  primero  Aman- 
l;  el  segundo  Tlacateotzin  tercer  señor  de  Tlatelolco;  y  á  la 
última  y  tercera  Matlalatzin.  El  rey  Tezozomoc  casó  con  Chal- 
c^liiuhcozcatzin  en  quien  tuvo  once  hijos;  que  el  primero  fué 
Mfiuctla  que  después  le  sucedió  en  el  reino;  el  segundo  Tecu- 
tiicpaltzin;  el  tercero  Tayatzin;  la  cuarta  Cuetlachcihuatzin,  que 
^^^isó  con  Tlacateotzin  señor  de  Tlatelolco;  la  quinta  Cuetlaxxo- 
Citiitzin,  que  casó  con  Xilomantzin  hijo  de  Quetzalia  de  Culhua- 
ct^m;  la  sexta  Tzihuacxochitzin,  que  casó  con  Acolnahuacatzin 
^«ñor  de  Tlacopan;  la  séptima  Chalchiulicihuatzin,  que  casó  con 
"Xlatocatlatzacuilotzin,  señor  de  Acolman;  la  octava  Tecpaxo- 
chitzin,  que  habiendo  sido  casada  con  Tecpatl,  señor  de  Ato- 

1  Según  la  crónica  mexicana,  que  fielmente  reproduce  el  P.  Duran,  Huit- 
2Uihuitl  casó  con  Ayauhcihuatl  bija  do  Tezozomoc,  y  no  tuvo  más  que  un  hi- 
jo, el  cual  fu6  Chimalpopoca.  Agrega  que  algunos  dicen  que  casó  también  con 

Tina  hija  del  señor  de  Cuauhnabuac;  pero  que  en  cuantas  pinturas  vio,  halló 
que  no  tuvo  más  hijos  que  Chimalpopoca. 

2  Según  la  crónica  iiiexicana  Itzcoatl  no  fué  hermano,  sino  tío,  de  Chimal- 
popoca. En  esto  andaba  mal  entenido  el  autor,  pues  Duran  cuenta  que  Aca- 
mapichtli  tenía  una  esclava  natural  del  barrio  de  Cuauhacalco  do  Azcaput- 
zalco,  y  que  en  ella  tuvo  á  It:<coatl. 

8  Aquí  faltan  las  palabras:  la  hija  de. 
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tonilco,  la  repudió  y  después  pretendió  su  padre  darla  por  mi 
jer  legítima  á  Ixtlilxochitzin  rey  de  Tetzcuco,  el  cual  no  la  a( 
mitió  sino  por  concubina,  que  fué  una  de  las  causas  en  que 
fundó  Tezozomoc  para  tiranizar  el  imperio;  la  novena  se  \h 
mó  Papaloxochitzin,  que  casó  con  Opantecuhtli  señor  de  Co^ 
tlichan:  los  otros  últimos  fueron  hembras.  Cerca  de  los  fln^ 
del  imperio  de  Techotlalatzin  murieron  Quaquauhpitzahu^ 
señor  de  Tlatelolco,  y  entró  en  su  lugar  Tlacateotzin  su  hij  ^ 
que  tuvo  en  Cuetlachcihuatzin,  hija  de  Tezozomoc,  tres  hij< 
los  dos  que  fueron  varones  nacieron  de  unjvientre,  ^  los  cuí 
se  llamaron  Tzontecomoctzin  y  Quauhtlatoatzin;  y  asimisi 
murió  Huitzilihuitzin,  y  entró  en  la  sucesión  del  señorío 
Thenotitlan  ^  y  reino  de  los  culhuas  Chimalpopocatzin,  el  ci 
casó  con  Matlalatzin  hija  de  Quaquauhtipitzahuac  señor  de 
telolco,  en  la  cual  tuvo  siete  hijos;  que  los  dos  últimos 
Quatlecoatzin  y  Motecuhzomatzin  Ilhuacamina,  primero  de 
te  nombre  que  vino  á  ser  rey  de  México,  y  el  menor  de  to< 
sus  hermanos.  ^  Habiendo  sucedido  y  pasado  todas  las  eos 
referidas,  murió  el  emperador  Techotlalatzin  en  su  palacio 
Oztoticpac  dentro  de  la  ciudad  de  Tetzcuco  (después  de  habe^^ 

gobernado  ciento  y  cuatro  años),  con  gran  sentimiento  de  io 

dos  los  del  imperio  que  á  la  sazón  había  en  esta  Nueva  Espa 

ña  que  eran  entre  reyes  y  señores  sesenta  y  siete,  según  por     " 
la  historia  general  parece,  y  se  hallaron  los  mas  de  ellos  en  sus 
honras  y  entierros  que  fué  el  año  de  mil  trecientos  y  cincuen- 
ta y  siete  ^  de  la  Encarnación  de  Cristo  Nuestro  Señor  que  lla- 
maron cliicuc  y  Galli. 

1  Es  decir,  gemelos. 

2  Tenochtitlan. 

3  Moteczuma  llhuicamina  era  liijo  de  Iluitzililiuitl  y  Miahuaxochitl;  y  por 
lo  misino,  liermano  de  Chimalpopoca. 

4  Techotlala  murió  en  el  año  de  1409,  antes  de  cjue  fuera  señor  do  México 
Chimalpopoca,  pues  éate  subió  al  señ(n*í()  en  el  año  de  1417. 


CAPITULO  XV 


e^mo  el  emperculor  IxtlilocochUl  Ometochtli  entró  en  la  sucetión  del  imperio;  y  cómo 
TeMOKomoe  y  Un  señores  mexicanos  no  le  quisieron  dar  la  obediencia^  y  aücraron 
ei  imperio. 


Luego  que  se  hicieron  las  exequias  y  entierro  de  Techotla- 
latzín  los  señores  que  se  hallaron  presentes  á  ellas  juraron  por 
su  universal  señor  á  Ixtlilxochitl,  aunque  Tezozomoc  así  que 
supo  la  muerte  de  Techo tlalatzin  por  aviso  que  tuvo  de  Teyol- 
oocoatzin  su  nieto,  señor  que  á  la  sazón  era  de  Ácolman,  luego 
convocó  á  los  señores  mexicanos,  y  entre  otras  razones  que  les 
á\jo  fué  decirles,  que  él  se  hallaba  muy  ofendido  de  Ixtlilxo- 
cbitl  por  su  demasiada  presunción  y  altivez,  preciándose  no 
tetier  iguales  en  su  mando  y  señorío,  pues  según  buena  razón  á 
él  competía  la  sucesión  del  imperio,  pues  era  nieto  de  Xolotl, 
primer  poblador  de  él,  demás  de  que  era  mancebo  de  poca  ex- 
periencia para  poder  conservar  un  tan  gran  señorío,  y  que  asi 
ninguna  manera  se  quería  hallar  en  la  jura,  ni  le  admitir 
supremo  señor,  sino  que  antes  le  había  de  sojuzgar  y  poner 
debsgo  su  mando  y  señorío,  pues  tenía  tantos  y  tan  principales 
deudos  y  parientes,  como  lo  eran  ellos  y  los  señores  de  Acol- 
y  Coatlichan,  que  con  ñicilidad  á  estos  y  á  todos  los  seño- 
de  su  casa  y  vasallos  atraería  á  su  voluntad.  Los  señores 
xicanos  le  respondieron  que  les  parecía  muy  bien  lo  que  in- 
^^iTktaba  hacer,  mas  que  fuese  con  mucho  acuerdo,  porque  Ix- 
*-í^i  Ixochitl,  aunque  mancebo  era  belicoso  y  amado  de  sus  vasa- 

Tomo  1 1-7 
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líos.  A  lo  cual  replicó  Tezozomoc  que  así  sería.  Ixi 
luego  que  entró  en  la  sucesión  del  imperio  se  casó  co 
cihuatzin  señora  de  México  Tenochtitlan  y  herman 
Chimalpopoca,^  en  la  cual  tuvo  dos  hijos:  el  primero  fu 
cipe  Acolmiztli  Nezahualcoyotzin;  la  segunda  la  infant 
tzin:  otros  hijos  tuvo  en  otras  concubinas  suyas,  y  en 
chitzin  tuvo  á  Ayancuiltzin.  El  príncipe  Nezahualcoyol 
en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  dos  ^  de  la  Encarr 
Cristo  Nuestro  Señor,  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  Al 
año  que  llaman  ce  Tochtli  y  en  el  signo  y  día  que  1 
Mazatl,  y  al  postrero  del  mes  de  Tocoztzintlan,  ^  y  fué 
tado  su  nacimiento  de  los  astrólogos  y  adivinos  de  aq 
po,  y  fué  por  la  mañana  al  salir  el  sol,  con  gran  gu 
padre;  y  así  que  nació  le  señaló  puestos  y  lugares  para 
za,  dándole  ayos  cuales  convenían  á  su  buena  crianza  y 
entre  los.  cuales  fué  Huitzilihuitzin,  que  era  á  su  modo 
tiempo  muy  gran  filósofo.  Viendo  los  señores  que  es 
motos  de  la  corte  las  alteraciones  y  pretensiones  d 
Azcaputzalco,  se  fueron  substrayendo  poco  á  poco,  de 
ra  que  comenzó  á  decaer  el  imperio,  y  Ixllilxochitl  no 
á  castigarlos  por  tener  (como  decía)  al  enemigo  den 
casa,  que  con  facilidad  se  alzaría  con  ella;  demás  d 
andaba  al  oído,  y  así  lo  remitió  para  otro  tiempo,  y  ( 


1  Según  la  versión  mexicana  del  P.  Duran,  la  mujer  do  Ixtlilxc 
dre  d©  Nezahualcoyotl,  no  era  hermana  do  Chima! popoca  sino  do  It 
en  el  mapa  Tlotzin  so  vo  á  Ixtlilxochitl  y  á  su  mujer  Matlalcihuat 
cados  con  sus  jeroglíficos,  y  la  leyenda  dice:  ''Ixtlilxochitl  se  casó  co 
huatl,  hija  de  Iluitzilihuitl  do  Tenochtitlan." 

2  En  la  Relación  9?,  fá.  162.  del  tomo  1?  pone  el  nacimiento  de  > 
yoizm  en  el  nfio  de  once  Casas,  que  dice  fué  en  el  do  1300,  y  tambi 
(Nota  del  original.) 

3  En  la  Kelación  citada  dice  que  el  nacimiento  fué  á  cinco  días 
llamado  Ilucypachtli,  en  el  primer  día  de  hi  .«emana  Ihimado  ce 
rrespondionte  á  \o>  últimos  del  mes  de  Octubre.  Aquí  liabla  de  un 
do  TíXíoztillan,  que  no  conocemos.    El  P.  Duran  confirma  la  fec 
del  nacimiento  de  Nezahualcoyotl. 
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medios  buenos  atraer  al  tirano  Tezozomoc  y  á  sus  aliados  y  de 
ninguna  manera  lo  pudo  allanar,  por  lo  cual  lo  remitió  á  las 
armas;  y  asi  convocando  á  sus  gentes,  juntó  á  seis  provincias 
que  halló  de  su  parte,  entre  las  cuales  fueron  Tolantzinco  y 
Tepepolco,  y  á  los  señores  de  Huexotla,  Coatlichan,  Acolman 
y  otros  diez  ó  doce,  que  algunos  de  ellos  lo  hicieron  por  cum- 
plimiento, como  fueron  el  de  Acolman  y  Coatlichan;  y  con  la 
gente  que  juntó  en  las  provincias  referidas,  comenzó  á  castigar 
í  los  pueblos  y  lugares  pertenecientes  á  su  recámara,  que  de 
secreto  favorecían  y  eran  de  la  parte  de  los  tepanecas,  como 
fueron  los  de  Xaltepec,  Otompan,  Axapochco,  Temaxcalapan  y 
Tolquauhyocan. 


CAPITULO  XVI 


le  lajura  del  príncipe  Nezahiioleoyottin  por  Tieredero  del  imperio  en  Icueortei  gue 
«•  Meieron  en  Huexotla,  en  donde  se  determinaron  Uu  guerrcu  que  htUto  entre 
JxUüzochiÜ  y  Tezotomoo  sobre  el  imperio. 


El  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  y  catorce  de  la  Encar- 
nación de  Cristo  Nuestro  Señor  que  llaman  matlactliomey  Toch- 
tli,  hizo  cortes  y  junta  Ixtlilxochitl  de  los  señores  y  capitanes 
jue  eran  de  su  parcialidad,  para  tratar  en  ellas  el  orden  que  se 
lebía  de  tener  en  sujetar  al  rey  de  Azcaputzalco  y  á  todos  sus 
liados  que  pretendían  alzarse  con  el  imperio;  los  cuales  sa- 
eron  de  acuerdo  que  ante  todas  cosas  convenía  jurar  á  Neza- 
aalcoyotzin  por  príncipe  heredero  del  imperio,  y  sitiar  por  la 
tirle  de  la  laguna  á  las  ciudades  de  Azcaputzalco  y  México,  y 
1^^  el  ejército  que  anda  ^  castigando  y  sojuzgando  los  pueblos 
^X  reino  de  Tetzcuco,  prosiguiese  entrando  por  las  tierras  de 
^  tepanecas  hasta  venir  á  dar  con  la  ciudad  de  Azcaputzalco, 
^0  lo  cual  se  puso  por  obra  y  Nezahualcoyotzin  fué  jurado 
^  edad  de  doce  años;  y  entre  los  capitanes  más  principales 
Ci^e  ftieron  señalados  para  esta  guerra  fueron  señalados  Tzoac- 
^tóuacatzin  que  se  le  dio  el  combate  de  hacia  la  laguna;  Coa- 
Viecuenotzin  por  caudillo  y  general  de  los  que  habían  de  en- 
por  las  tierras  del  enemigo,  el  cual  á  esta  sazón  estaba 
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muy  bien  apercibido  de  gente  y  de  todo  lo  necesario  para  ái 
fender  su  reino  y  ofender  á  Ixtlilzochitl;  y  asi  Tlacateotzin 
ñor  de  Tlatelolco,  que  era  el  general  del  ejército  de  los  tepa-^_ 
ñecas,  salió  al  encuentro  de  Tzoacnahuacatadn  por  la  Ingnnf^ , 
antes  que  hubiese  llegado  á  la  mitad  de  ella,  de  tal  manera  qo^  j 
le  fué  forzoso  retirarse  y  aguardar  al  enemigo  á  las  orillas  á^j^ 
ella  por  la  parte  que  cae  de  Tetzcuco,  en  donde  tuvieron  unoc 
cruel  batalla  sin  que  de  la  una  ni  de  la  otra  parte  hubiese  ven^ 
tiga,  más  de  que  no  les  dejaron  pasar  de  la  otra  parte  de  If 
laguna  á  sitiar  las  ciudades  de  México  y  Azcaputzalco.  El 
siguiente  que  llaman  ce  Acatl,  á  seis  días  de  su  segundo  mt 
en  el  día  que  llaman  matlactliomey  Tecpatl,  entraron  los  tq[»&^ 
ñecas  por  la  parte  que  llaman  Aactahuacan,  y  fueron  ganada  j 
todos  aquellos  lugares  hasta  el  pueblo  de  Iztapalocan  que  pe:^^ 
tenecía  á  el  reino  de  Tetzcuco,  y  aunque  se  defendieron 
muertos  y  cautivos  muchos  de  los  naturales  de  aquellos  pib-j 
blos,  entre  las  cuales  murió  Quauhzilotzin,  mayordomo 
tenia  el  rey  puesto  en  Iztapalocan,  y  quemaron  y  saqut 
todas  las  más  de  las  casas;  y  esta  fué  la  primera  de  las  victorb. 
que  tuvieron  los  tepanecas.  Coacuccucnotzin  vino  á  entrar  Ci 
su  ejército  por  Xilotepec  hasta  venir  á  dar  por  Citlatepec  ^  y 
potzotlan  prosiguiendo  su  viaje  asolando  los  pueblos  y  li 
que  se  defendían  hasta  llegar  á  Cuauhtitlan,  en  donde  le  salL 
ron  los  tepanecas  con  un  poderoso  ejército,  y  peleando  con 
los  desbarató  y  venció,  y  pasó  por  Cuetlachtepec  hasta  Ilegal 
las  faldas  del  cerro  que  llaman  Temacpalco,  y  desde  allí  sil 
la  ciudad  de  Azcaputzalco  sin  dejarle  entrar  por  aquella  ban( 
ningún  socorro  de  gente  y  mantenimiento;  en  donde  estu^ 
casi  cuatro  años,  y  si  por  su  consejo  fuera,  tenía  lo  más  hech^ — 
para  poder  concluir  y  asolar  la  ciudad  de  Azcaputzalco,  y  re  - 
taurar  el  imperio. 

1  Citlftltepec. 


CAPITULO  XVII 


O^i^  TezozomoCt  viendo  que  el  emperador  IztlilxochUl  le  tenta  eerccula  y  aiiiada  su 
ciudad^  procuró  pedir  treguas  con  socolor  de  que  le  quería  dar  la  obediencia  y: 
tratcur  de  paces. 


Viendo  Tezozomoc  que  en  cuatro  años  que  habían  durada 
las  guerras  de  los  chichimecas  contra  él,  no  había  podido  suje- 
tarlos, sino  que  antes  había  perdido  mucha  gente  de  su  ejérci- 
to^  y  qu®  ^  pocos  lances  le  entrarían  en  su  ciudad,  en  donde 
podía  correr  riesgo  su  persona,  y  las  de  sus  deudos  y  aliados, 
Siccrdó  llevar  por  otro  camino  el  negocio,  y  fué  que  pidió  tre- 
sxias  por  cierto  tiempo,  en  el  cual  prometía  dar  la  obediencia 
á  Ixtlilxochitl  y  tratar  de  la  paz  y  concordia  que  dijo  pretendía  & 
d  imperio,  y  para  ello  envió  sus  embajadores  á  Ixtlilxochitl,  el 
eual  siendo  demasiadamente  noble  de  condición,  sin  advertir 
el  daño  que  de  esto  le  podía  seguir,  luego  mandó  alzar  el  cerco 
que  tenía  puesto  sobre  Azcaputzalco,  y  envió  sus  gentes  á  que 
fuesen  á  descansar  en  sus  pueblos,  quedándose  solo  y  desaper- 
cibido en  la  ciudad  de  Tetzcuco;  y  conociendo  Tezozomoc  el 
descuido  con  que  vivía  y  que  sus  designios  se  le  iban  logrando, 
fingió  quererle  hacer  ciertas  fiestas  en  las  faldas  de  un  cerro 
qixe  se  dice  Chiuhnauhtecatl  ^  en  confirmación  de  las  paces  que- 
fingidamente  decía  querer  hacer  con  Ixtlilxochitl,  y  llevando 
el  efecto  muchas  danzas  y  otros  juegos,  regocijos  y  entre- 


1  £n  otros  lugares  dice  Chicunauhtla. 


Il 


OBRAS    HISTÓniCU  DC 


tenimientos  que  usaban  estos  señores,  á  las  vueltos  f\c  ¿1 
un  grueso  razonable  ejt^rcito  para  que  al  mejor  tiempo  c 
tiesen  con  los  tetzcocanos  y  matasen  á  Ixtülxochitl  y  á  tod 
que  iban  con  él;  y  en  esta  traición  y  pactos  de  tiranta  f 
participantes  los  sefJores  mexicanos  y  los  otros  atrás  refc 
que  eran  de  la  casa  y  linaje  de  Tezozomoc,  el  cual  m  pm 
todo  lo  referido  en  tm  bosque  y  casa  de  recreccida  qM  J 
taba,  que  se  decfa  Temamaüac,  en  donde  agaardd  á  U 
cfaitl;  el  cual  cuando  lltgó  á  su  noticia  c¿mo  estas  flestai  • 
astuto  viejo  pretendía  hacer,  eran  para  mejor  hacer  an  tb 
tní^Ai,  ^loqnenuísflintirielreylztlOxochitlBerTa'faVí 
que  apenas  se  pudo  fortiflcar  su  ciudad,  ni  pedir  senofi 
qoG  los  más  de  los  sefiores  estaban  ya  en  compafiíadeLt 
j  aun  algunos  de  los  caballeros  de  su  corte,  de  quienaii 
«e  SiiM,  eran  |iartki{i«a  d«  asta  oonapiradón),  haoNmcb; 
dzáa.fld  enrié  á^toosiatse  de  Jas  fle»tati,fiDfpe&do.fl4M^ 
p|iasjte,j  ^06  litBnmttieM«|»aotraU«inpo;pwit1*<<!« 
mó  -i  la  henauíD  el  Jnbnte  TeeuUecaU  AcottotU,  j  Hiin 
lIeTBflB«8ta«tnb^adA:  el  cual  conociendo  que  eata  eo 
que  se  le  encarf^aba  era  de  mucho  riesgo,  y  que  no  podía 
par  ooQ  la  vida,  dijo  al  rey  su  hermano  que  se  acorde 
sus  hijos  y  los  amparase,  y  que  dos  lugares  que  le  había 
merced  de  ellos  poco  había,  que  se  decían  Quauhyocan 
quixquinahuac  de  que  aun  no  habia  tomado  posesión,  qt 
hijos  los  tuviesen:  el  rey  le  consoló  y  le  dijo  que  el  r 
riesgo  aguardaba  su  persona,  pues  le  veía  tan  desapercibí 
socorro  y  gente,  y  el  tirano  tan  eventajado,  pues  le  ha 
guerra  con  sus  propias  armas  y  con  los  de  su  propia  c 
habiéndole  dicho  otras  razones,  le  mandó  vestir  ciertas  ve 
ras  que  el  rey  se  solía  poner,  y  adornarle  con  preseas  de 
pedrería,  y  llamó  á  ciertos  criados  suyos  para  que  lo  ac( 
sen,  y  con  ellos  se  fué  al  bosque  de  Temamatlac,  que  t 
en  Chiuhnauhtecatl  como  está  referido.  Cuando  llegó 
fante  vio  que  estaban  todos  en  consulta,  y  entre  los  del  1 
muchos  de  los  de  la  gente  ¡lustre  y  principal  del  reino  de 
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CUCO,  como  eran  algunos  de  Huexotla  y  otros  de  Coatlichan  y 
de  Chimalhuacan,  Coatepec,  Iztapalocan  y  los  de  Acolman  con 
todos  los  de  su  valía;  y  haciendo  su  acatamiento  al  tirano  y  á 
todos  los  demás,  dio  su  embajada,  y  la  respuesta  que  se  le  dio 
{ü¿  decirle  que  á  él  no  le  llamaban,  sino  á  Ixtlilxochitl;  y  luego 
incontinenti  lo  mataron  desollándolo  vivo,  y  el  pellejo  lo  en- 
cajaron en  una  peña  que  por  allí  estaba,  y  la  misma  muerte 
les  dieron  á  todos  los  que  iban  con  él.   De  lo  cual  fué  avisado 
el  rey  Ixüilxochitl,  que  ya  estaba  puesto  á  punto  aguardando 
¿  los  enemigos,  los  cuales  viendo  que  no  lo  pudieron  haber  á 
las  manos,  marcharon  á  gran  priesa  para  cogerle  desapercibido 
y  saquear  la  ciudad;  y  aunque  el  tirano  con  sus  consortes  se 
dio  mucha  priesa,  no  pudo  con  tanta  facilidad  ejecutar  su  mal 
intento,  porque  Ixtlilxochitl  se  opuso  contra  él  y  defendió  la 
eiadad  más  de  cincuenta  días,  en  los  cuales  sucedieron  muchas 
y  varias  cosas,  entre  las  cuales  un  caballero  llamado  Toxpilli, 
de  los  muy  privados  que  tenía  el  rey  Ixtlilxochitl,  él  y  los  de 
un  barrio  de  la  ciudad  llamados  chimalpanecas,  mataron  á  los 
ayos  y  gente  de  la  recámara  del  rey  por  ser  ya  del  bando  de  los 
tíranos,  entre  los  cuales  fueron  Iztactecpoyotl  y  Huitzilihuitl, 
gue  entrando  dentro  de  sus  casas  con  macanas  los  hicieron  pe- 
dazos, y  á  otro  llamado  Tequixquenahuacatlayacaltzin  dentro 
de  su  casa  á  pedradas  lo  mataron  y  arrastraron,  sacándolo  de 
3ix  casa  por  las  calles,  y  le  saquearon  la  casa;  era  persona  muy 
rfca.  Viendo  Ixtlilxochitl  que  aun  hasta  los  de  su  casa  y  corte, 
y  de  quienes  tenía  gran  confianza  se  le  habían  rebelado,  y  to- 
dos apellidaban  el  bando  tepaneco,  y  que  estaba  tan  apurado, 
y  los  más  de  los  ciudadanos  y  otros  caballeros  que  defendían 
persona  y  la  de  su  ciudad  estaban  muertos,  y  la  gente  mise- 
le  é  indefensa,  le  fué  fuerza  hacer  lo  mismo. 


CAPITULO  XVIII 


cómo  tí  emperador  IxtlÜxoehÜl  »e  retirO  á  la  montaña,  y  detde  allí  envió  á  pedir 
Moeorro  alo»  de  la  provincia  de  Oíompan^  en  donde  mataron  á  m  capitán  general,  y 
lo  demdt  que  acaeció  en  esta  ocasión  hasta  su  fin  y  muerte. 


Eira  tan  grande  la  confusión,  que  había  no  tan  solamente 
litro  de  la  ciudad  de  Tetzcuco  sino  en  todas  las  demás  ciuda- 
s,  pueblos,  y  lugares  del  reino,  que  unos  apellidaban  el  nom- 
•e  de  Iitlilxochitl  y  otros  el  del  tirano,  de  tal  manera  que  los 
idres  defendían  el  un  bando,  y  los  hijos  el  otro,  y  aun  entre 
s  hermanos  y  deudos  había  esta  confusión  y  división,  con 
le  con  mucha  facilidad  fué  asolado  por  el  tirano  y  sus  con- 
ríes,  y  de  la  gente  popular  no  pararon  hasta  pasar  á  la  otra 
ríe  de  las  montañas,  yéndose  á  vivir  los  más  de  ellos  á  las 
>vincias  de  Tlaxcalan  y  Huexotzinco.  Ixtlilxochitl,  habiendo 
samparado  la  ciudad,  se  hizo  fuerte  en  un  bosque  de  los  de 
recreación,  que  se  dice  Quauhyacac,  y  con  61  Zoacuecue- 
tzin  su  capitán  general,  y  el  príncipe  Nezaliualcoyotzin  con 
Jos  los  de  su  valía,  desde  donde  peleaban  con  los  enemigos, 
.c  andaban  tan  pujantes,  que  les  Jue  fuerza  retirarse  unos 
entro  por  las  montañas  y  irse  á  otro  bosque  que  se  dice  Tzi- 
.uoztoc  ^  desde  donde  le  llegaron  nuevas  de  cómo  Itlacantzin 
íñor  de  Huexotla,  y  Tlalnahuacatl  señor  de  Coatlichan,  y  To- 

1  Tzinncanoztoc. 
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tomibua  de  Coaíepec,  que  defendían  su  causa,  itsimismo  b^^ 
hian  desamparado  y  retirádose  á  k  sierra,  y  que  calaban  ellc:^ 
y  sus  vasallos  en  el  mismo  riesgo,  por  lo  que  acorde  do  etiri^^ 
á  la  provincia  de  Otompan  ápedirsocorroáQuetzalcuixUi,c^^ 
pitan  y  caudillo  que  tenía  puesto  para  la  gente  de  guerra  c^ 
«quella  provincia,  paralo  cual  envió á su  sobrino  y  capitán c^ 
neral  de  su  ejercito  Coacuecuenotzin  '  diciéndole:  "sobrino  m  -^ 
grandes  son  los  trabajos  y  persecuciones  que  padecen  los  ac*_a|. 
huas  chichímecos  mís  vasallos,  pues  que  habitan  ya  en  las  mc^  j¡, 
tañas,  desamparando  sus  casas.  Id  ú  decirles  á  mis  padres  'Sf}$ 
de  la  provincia  Otompan  que  los  bago  saber,  que  es  m.  -vy 
grande  la  persecución  que  los  míos  padecen,  y  asi  les  pido  su 
«ocorro,  porque  los  tepanecas  y  mexicanos  nos  tienen  mu/ 
oprimidos,  que  con  una  entrada  que  hagan,  acaban  de  sojuz- 
gar el  imperio,  y  poner  en  huida  á  la  gente  miserable  de  los 
aculhuas  tetzcucanos,  pues  han  comenzado  ú  pasarse  á  las  pro- 
■  víncias  deTlaxcalany  Huexotzinco."  A  estas  palabras  Coacue- 
cuenotzin  le  respondió:  "muy  alio  y  poderoso  señor,  agradez- 
co mucho  la  merced  que  vuestra  alteza  me  hace  en  quererme 
ocupar  en  este  viaje  el  cual  haré  con  muy  gran  voluntad;  mu 
le  advierto  á  vuestra  alteza  que  no  he  de  volver  más,  porque 
como  le  consta  ya  en  aquella  provincia  apellidan  el  nombre 
del  tirano  Tezozomoc;  sólo  le  pido  y  encargo  que  no  desam- 
pare á  su  criados  Tzontecoatl  y  Acolmiton,  y  pues  Dios  ñié  ser- 
vido de  darle  al  principe  mi  señor  Nezahualcoyotzin,  los  podrá 
ocupar  en  su  servicio."  Fué  tan  grande  el  sentimiento  y  lágri- 
mas que  movieron  estas  razones,  que  por  un  rato  el  uno  il 
otro  no  pudieron  hablar,  hasta  que  volviendo  en  si  le  d^o  tai: 
sobrino  mío  muy  amado,  Dios  te  lleve  con  bien  y  te  favoref- 
ca,  y  lleva  por  consuelo  cómo  me  dejas  en  el  mismo  riesgo 
que  tu  vas;  quizás  en  tu  ausencia  los  tiranos  me  quitarán  la  tí- 
da.  El  cual  fué  al  efecto,  y  habiendo  sido  conocido  en  el  pue- 
blo de  Ahuatcpec,  que  entró  por  aquella  parte  por  ver  de  ca- 

1  Aotes  lo  llama  ZoacuflcuenoUln;  Bcuo  aquf  f«Itó  la  cedílU  «1  oopluite. 
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uuno  ciertos  lugares  y  labranzas  que  por  allí  tenía,  para  des- 
jM€har  todos  los  bastimentos  que  pudiese  al  ejército,  fué  preso 
j^or  los  de  Quauhtlatzinco  y  llevado  á  Otomba,  y  allí  en  media 
¿ela  plaza  en  donde  todos  los  de  la  provincia  se  habían  jun- 
fado  y  convocado,  le  preguntaron  de  su  venida,  y  habiéndoles 
dicho  y  dado  á  entender  á  lo  que  era  enviado,  el  capitán 
^uetzalcuixtli,  luego  que  oyó  la  embajada,  dijo  á  voces  á  to- 
dos los  que  estaban  presentes;  ^Ta  habéis  oído  la  pretensión 
de  IxUilxochitl  para  que  le  demos  socorro,  lo  cual  de  ningu- 
na manera  se  ha  de  hacer,  sino  que  todos  nos  hemos  de  some- 
ter debajo  de  la  protección  y  amparo  del  gran  Tezozomoc, 
^e  es  nuestro  padre;"  y  luego  habló  Lacatzone,  gobernador 
de  aquella  provincia  y  dijo:  "¿A  qué  hemos  de  ir?  defiéndase 
él  solo,  pues  tan  gran  señor  se  hace  y  de  tan  alto  linaje  se 
jacta;  y  pues  vino  al  efecto  su  capitán  general,  háganlo  peda- 
pedazos  aquí,  y  de  donde  diere,"  ^  mandando  á  los  que  pre- 
sentes estaban  lo  hiciesen  pedazos;  y  el  primero  que  lo  asió  fué 
jxú  soldado  Xochpoyo,  natural  de  Ahuatepec,  y  aunque  quiso 
defenderse,  llegaron  otros  que  lo  hicieron  pedazos,  y  todos  á 
Yoces  decían:  "viva  el  gran  señor  Tezozomoc  nuestro  empera- 
dor," y  luego  llegó  Icatzone  y  pidió  que  le  diesen  las  uñas  de 
los  dedos  de  Coacuecuenotzin,  y  habiéndoselas  dado  las  ensartó 
j  las  puso  por  collar  por  modo  de  burla  y  vituperio  diciendo: 
"pues  estos  son  tan  grandes  caballeros,  deben  de  ser  de  pie- 
dras preciosas  é  inestimables  sus  uñas,  y  así  las  quiero  tener 
jK>r  ornato  de  mi  persona;"  y  con  los  pedazos  de  su  cuerpo 
ia  gente  popular  comenzaron  á  tirarse  con  ellas  unos  á  otros. 
Ajsimismo  mataron  á  otros  cuatro  criados  suyos,  que  habían  ido 
en  su  seguimiento.   Esta  muerte  tan  desastrada  sucedió  á  los 
diez  y  ocho  días  de  su  octavo  mes  llamado  Micailhuitzintli,  en 
el  día  de  macuilli  Coatí,  que  es  á  veinticuatro  de  Agosto  del  año 
de  mil  cuatrocientos  diez  y  ocho  de  la  Encarnación  de  Cristo 

X    ^quf  debe  haber  un  error  del  copista,  pues  no  se  entiende  bien  la  redac- 
ci<Sii:  y  también  supongo,  que  el  nombre  Lccatzone,  que  después  convierte  el 
en  Icatzone,  debe  ser  Yacntzone. 
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Nuestro  Señor.  Itzcuintlatlacca,  un  cubiilloru  nutunil  de  Ahu^. 
tepec  que  se  halló  presente  cuando  lo  referido,  fuL-  i  loda  prí^^ 
á  yer  al  rey  Iztlilxochitl  y  darle  cuenta  del  caso  inroliz  roforido 
el  cual  habiéndolo  oído,  mandó  llamar  á  lít  mujer  de  Coacu^ 
cuenotzin  para  consolarla,  á  ¡la  cual  dijo:  "sobrina  rola,  ya  ic^i 
amado  sobrino  y  capitán  genernl  dpi  ejército  de  mi  impetÍQ 
cumplió  como  leal  vasallo,  pues  empleó  en  mi  amparo  y  defendí 
su  persona  y  vida;  lo  que  le  ruego  ahora  es  que  tencas  ániti)Q 
«n  las  adversidades  que  la  fortuna  nos  muestra,  y  te  consuelcQ 
mis  hijos,  que  aquí  tienes  présenles,  que  lo  que  importa  es  es- 
calarlos de  esta  persecución:"  j  le  dijo  otras  muchas  razones 
derramando  lágrimas,  y  as!  se  fU¿  de  este  puesto  á  otro  qui>  g^ 
«tecla  Chicuhnayocan,  en  donde  estuvo  treinta  días  retirado. 


CAPITULO  XIX 

De  la  desastrada  é  infeliz  muerte  del  emperador  IxllUxochitL 


Alendóse  Ixtlilxochitl  tan  desamparado  de  los  suyos,  dejó  á 
:odos  los  de  su  casa  y  familia  en  el  bosque  de  Chicuhnayocan, 
f  con  sólo  dos  capitanes,  que  el  uno  se  decía  Totocahuan,  na- 
tural de  Papalotlan,  y  el  otro  llamado  Cozámatl,  y  su  hijo  el 
príncipe  Nezahualcoyotzin,  se  fué  hacia  una  barranca  profunda 
[jue  se  dice  Queztlachac,  junto  de  la  cual  estaba  un  árbol  grande 
caído,  que  debajo  de  sus  raíces  hizo  noche,  y  al  salir  el  sol  el 
día  siguiente,  que  fué  en  el  que  ellos  llaman  matlactli  Cozca- 
cuauhtli,  á  los  nueve  días  de  su  décimo  mes  llamado  Ochpana- 
liztlique,  que  fué  á  los  veinticuatro  de  Septiembre  del  año  atrás 
referido,  llegó  á  él  muy  apresurado  un  soldado  de  los  espías 
que  tenía  puestos,  llamado  Tezcacoacatl,  diciéndole  cómo  por 
aquellas  lomas  había  descubierto  que  venía  cantidad  de  gente 
armada  á  gran  priesa.  Ixtlilxochitl  viéndose  ya  cercano  á  la 
muerte,  y  que  le  era  fuerza  el  venir  á  las  manos  con  sus  ene- 
migros^  les  dijo  á  los  pocos  de  sus  soldados  que  allí  estaban  con 
íl,  que  procurasen  escaparse  con  las  vidas,  que  él  no  podía  hacer 
nenos  sino  morir  hecho  pedazos  en  manos  de  sus  enemigos;  y  * 
u^o  llamó  al  príncipe  y  le  dijo  con  muy  sentidas  y  tiernas  pa- 
iras: "Hijo  mío  muy  amado,  brazo  de  león,  Nezahualcoyotl,  ¿á 
onde  te  tengo  de  llevar  que  haya  algún  deudo  ó  pariente  que 
-  Salga  á  recibir?   Aquí  ha  de  ser  el  último  día  de  mis  desdi- 
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me  C8  fuerza  e?1  partir  de  esla  vida;  lo  que  te  E?ncargO' 
i  e^  s,  que  no  desampares  á  tus  subditos  y  vasaUos,  ni  (.-cfal 
en  lo  de  que  eres  chichimeca  recobrando  tu  imperio,  (fi 
taii  iiijusfamente  Tezozomoc  fe  tiraniza,  y  vengues  la  mueil 
de  tu  ¡ifligiclo  padre;  y  que  has  de  ejercitar  el  arco  y  las  flechv 
sólo  restti  que  te  escondas  entre  estas  arboledos  porque  no  tw 
tu  muerte  inocente  so  acnbc  en  ti  el  imperio  tun  antiguo  de  ti 
pasados."  Fueron  tantas  tas  lágrimas  que  los  ¡ojos  vertían  ^ 
hijo  y  pudre,  que  de  ninguna  manera  pudieron  hablarse  mib;! 
habiéndose  abrazado  tiernamente,  el  principo  se  apartó  dea 
padre  y  se  fué  á  un  árbol  muy  copado,  dentro  de  cuyas  ranuj 
se  estuvo  allí  escondido',  y  desde  donde  vido  el  fin  y  desastlíí 
da  muerte  de  su  padre:  el  cual  salió  al  encuentro  de  su9  eoji 
migos  (que  los  más  eran  de  las  provincias  de  Otompan  y  CSud 
co,  que  ventiin  con  los  tirónos  tepanecas,  á  quienes  habla  hecb 
muchas  mercedes  y  favores  poco  tiempo  antes),  y  embistieiid 
Con  ellos,  peleó  un  gran  rato,  matando  algunos  de  ellos,  bui| 
que  cayó  en  tierra  muerto,  piisado  su  cuerpo  por  muchos  ptf 
tes  con  lanzas  que  llevaban;  y  reconoeíendu  que  bujaban  mi 
choa  do  sus  soldiidus  ¡í  fiLVürecerk-,  se  cunlcntiiroii  cim  dejari 
muerto  y  se  fueron  á  gran  priesa  por  la  vía  de  Otompan;  y  Tt 
tocahuan,  uno  de  los  capitanes,  fué  el  primero  que  levantó  á  s 
rey  y  señor,  y  comenzó  á  hacer  una  lamentación  hablando  co 
el  cuerpo  difunto  diciéndole:  "  ¡  Oh  Orne  Tochtli  IxUlliochiU,  y 
llegó  el  fin  de  tus  desdichas  y  principio  de  tu  descanso;  emplee 
ya  el  llanto  de  todo  tu  imperio,  y  goce  de  su  horfandad  y  <a 
bación,'  pues  hoy  le  falta  su  luz  y  padre:  sólo  me  pesa  en  dónd 
irá  á  parar  el  niño  Acolmiztli  Nezahualcoyotl,  mi  príncipe 
señor,  y  con  él  sus  leales  y  desdichados  vasallos."  Y  habiend 
hecho  este  apostrofe  y  parlamento  al  cuerpo  de  su  rey  y  sefioi 
•  lo  comenzó  á  amort^ar,  y  entre  los  que  fueron  llegfindo,  fií 
un  caballero  llamado  ChichiquÜtzin,  natural  de  Tlailoliacan. 
allí  cerca  de  un  río  llamado  Queztlachac,  en  la  parte  más  acú 


1  No  se  entienda  cata  palnbra. 
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modada  que  vieron,  aderezaron  lo  mejor  que  pudieron  un  es- 
trado y  asiento  real,  en  donde  pusieron  el  cuerpo  del  gran  Ix- 
üilxochitl,  y  aquella  noche  estuvieron  con  61,  hasta  que  otro 
día  al  amanecer  lo  quemaron,  que  fué  en  el  que  llaman  ma- 
tlacUice  01in,y  sus  cenizas  las  guardaron  hasta  que  fuese  tiempo 
de  colocarlas  en  el  lugar  conveniente  á  su  persona  y  calidad. 
Duraron  estas  últimas  guerras  de  los  tepanecas  tres  años  y  dos- 
cientos setenta  y  seis  días,  siendo  de  edad  el  príncipe  Nezahual- 
coyotzin  de  quince  años  y  doscientos  días,  y  jurado  y  recibido 
por  su  señor  del  imperio  chichimeca.  Ixtlilxochitl  fué  el  pri- 
mer emperador  chichimeca  que  se  enterró  con  semejantes  exe- 
quias, que  es  conforme  á  los  ritos  y  ceremonias  de  los  tultecas. 


TOXOlI-4 
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CAPITULO  XX 


cómo  el  tirano  Tezozomoc  te  hizo  jurar  emperador  del  imperio  ehichimecaf  y  cómo 
hizo  matar  á  muchos  niños  naturales  del  reino  de  Tetzcuco,  y  el  pregtm  que  ái6 
por  «u  mandato  en  los  llanos  de  Tozteca  Teopan,  donde  juntaron  todos  los  de  el 
reino  de  Tetzcueo,  y  alsrunos  de  los  otros  pertenecientes  al  imperio. 


Luego  que  fué  muerto  Ixtlilxochitl,  sexto  emperador  chichi- 
xxieca,  llevaron  la  nueva  al  tirano  Tezozomoc  los  matadores,  á 
cjuienes  hizo  muy  grandes  mercedes,  se  hizo  jurar  y  recibir  en 
imperio,  haciendo  muchas  mercedes  á  sus  aliados  y  consor- 
como  eran  los  señores  mexicanos  Tlacateotzin  de  Tlatelul- 
y  Chimalpopoca  en  Tenochtitlan,  y  Ateyolcocoatzin  señor 
Aculman,  y  á  otros  que  se  hallaron  en  las  fiestas  y  juras, 
^vuique  todos  los  más  de  los  señores  de  las  provincias  remotas 
oon  estas  novedades  y  alteraciones  se  fueron  alzando  poco  á 
X^oco,  sin  reconocer  á  la  una  ni  otra  parte;  pero  después  el 
'tirano  pretendió  sojuzgarlas,  y  por  el  corto  término  y  guerras 
cjue  luego  se  ofrecieron,  no  hubo  lugar.  La  primera  diligencia 
^ue  mandó  hacer  contra  los  leales  vasallos  de  Ixtlilxochitl, 
Xué  que  á  los  niños  que  supiesen  hablar  hasta  los  de  siete  años, 
se  preguntase  á  quién  tenían  y  reconocían  por  señor  natural, 
y  que  los  que  respondiesen  que  á  Ixtlilxochitl  ó  Nezahualcoyotl 
los  matasen;  y  los  que  dijesen  que  á  él  los  premiasen  junta- 
mente con  sus  padres.  Usó  de  esta  crueldad  para  que  en  todo 
tiempo  fuesen  aborrecidos  Ixtlilxochitl  y  Nczahualcoyotzin  sus 
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«eñores  naturales.  Lo  cual  se  puso  luego  por  cgecudón;  y  coiqo 
los  iaoceates  niños  siempre  hablan  oído  decir  á  sus  padreí  j 
mayores  ser  vasallos  de  IxUilxochitl  y  Nezahualcoyotzinf  reí. 
pendieron  esta  verdad,  por  cuya  causa  perecían  en  manoi  de 
crueles  verdugos,  los  cuales  mataron  muchos  millares  de  eDoi, 
que  filé  una  de  las  mayores  crueldades  que  príncipe  biso  ea 
este  Nuevo  Mundo.  La  segunda  diligencia  que  puso  por  dn 
filé  mandar  juntar  toda  la  gente  principal  y  plebe  de  todas  tai 
repúblicas  y  de  todas  las  ciudades,  pueblos  y  lugares  que  eru 
del  patrimonio  del  imperio,  en  un  llano  que  está  entre  la  da- 
dad  de  Tetzcuco  y  pueblo  de  Tepetlaoztoc,  y  subiéndose  endmi 
de  un  tú  y  templo  (que  estaba  en  medio  del  llano  referido),  oa 
capitán  á  voces  les  dgo  en  ambas  lenguas  chichimeca  y  toHeea 
(que  generalmente  en  aquel  tiempo  corría  en  todo  el  imperio)^ 
que  desde  aquel  dia  en  adelante  reconociesen  por  su  empeña 
dor  y  supremo  señor  á  Tezozomoc  rey  de  los  tepaneca8,yi^ 
acudiesen  con  todas  las  rentas  y  tributos  pertenecientes  i  el 
imperio,  y  no  á  otra  provincia,  pena  de  la  vida:  y  que  si  baila- 
sen al  príncipe  Nezahualcoyotzin,  lo  prendiesen  y  Hevasen  vi- 
vo 6  muerto  á  la  presencia  de  Tezozomoc  su  señor,  que  él  pre- 
miaría á  los  que  tal  servicio  Ic  hiciesen.  A  todo  lo  cual  estuvo 
«1  príncipe  Nezahualcoyotzin  escuchando  desde  un  cerro  mon- 
tuoso que  cerca  de  allí  estaba  y  que  se  dice  Cuauhyacac,  y  así 
procuró  vivir  con  recato  y  aviso,  desamparando  á  su  patria^ 
Lo  cual  sucedió  los  últimos  días  del  año  de  mil  cuatrocientos 
diez  y  ocho.  El  año  siguiente  habiendo  estado  el  príncipe  Ne- 
zahualcoyotzin retraído  on  la  provincia  de  Tlaxcalan  con  los 
señores  de  ella,  sus  tíos,  por  huir  de  las  asechanzas  del  tirano, 
se  vino  á  la  provincia  de  Chalco  por  estar  más  cerca  de  su  pa- 
tria y  colegir  los  designios  del  tirano  y  los  de  sus  émulos:  se 
entró  en  ella  ocultamente  so  color  de  que  era  soldado,  y  se  an- 
duvo en  una  campaña  del  ejército  de  los  chalcas,  que  traían 
fl^uerras  contra  ciertos  pueblos  comarcanos  sobro  sus  límites  y 
mojoneras,  con  lo  cual  pudo  algunos  dias  estar  oculto  y  disñ*a- 
zado,  hasta  que  un  día  mató  á  una  sonora  llain  ida  Zilamiauh, 
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en  cuya  casa  se  albergaba,  porque  tenía  trato  de  vender  canti- 
dad de  pulque  (que  es  su  vino)  con  que  se  embriagaban  mu^ 
duis  personas,  pareciéndole  cosa  indecente  á  la  calidad  de  la 
peisona  de  la  señora,  y  contra  lo  que  las  leyes  disponían:  ^  con 
lo  cual  hubo  de  ser  conocido  y  preso  por  los  chalcas,  y  llevado, 
aote  el  señor  supremo  Toteotzintecuhtli,  que  así  se  decía  el  de^ 
agüella  provincia,  el  cual  lo  mandó  poner  en  una  jaula  dentro 
de  una  cárcel  fuerte,  y  en  su  guarda  á  Quetzalmacatzin  su  her- 
mano con  cantidad  de  gente,  y  que  en  ocho  días  naturales  no 
le   diesen  ninguna  comida  ni  bebida,  porque  en  esta  cruel 
muerte  quería  servir  al  tirano  Tezozomoc,  y  vengar  la  muerte 
aquella  señora.   Quetzalmacatzin,  aunque  fingió  cumplir  lo 
se  le  mandaba,  ocultamente  con  cierto  artificio  metía  de 
y  de  beber  al  príncipe,  con  que  lo  sustentó  los  días  refe- 
-mdos,  compadeciéndose  de  el  y  de  cuan  injustamente  era  tra-- 
lo  por  dar  gusto  á  un  tirano:  al  cabo  de  los  cuales  Toteotzin- 
-L^^cuhtli  preguntó  por  el  preso  á  Quetzalmacatzin  ¿si  había 
í?;y  diciéndole  que  no,  recibió  muy  grande  enojo,y  man-^ 
16  que  el  día  siguiente,  que  había  de  ser  la  feria  general  de  la 
provincia,  lo  hiciesen  pedazos  en  ella.  Luego  aquella  noche  Que- 
-balmacatzin,  compadecido  de  Nezahualcoyotzin,  entró  á  ver- 
le y  de  secreto  le  dijo  lo  que  había  pasado  y  la  cruel  sentencia 
qae  estaba  dada  contra  él,  y  que  no  era  justo  que  en  él  se  eje- 
cutase, pues  era  sucesor  del  imperio;  que  antes  por  su  amor 
guería  él  padecer  en  su  nombre  aquella  muerte,  y  para  que 
pudiese  salir  de  entre  las  guardias,  mudasen  los  vestidos,  y  que 
con  toda  diligencia  se  pusiese  en  cobro,  huyendo  aquella  noche 
por  la  vía  de  Tlaxcalan  ó  de  Huexotzinco,  ó  en  otra  provincia 
extraña  donde  no  pudiese  ser  habido;  y  que  sólo  le  rogaba  y  en- 
emigaba en  premio  de  este  servicio  que  le  hacía,  que  si  los  dio- 
le  favorecían  y  recobraba  su  imperio,  se  acordase  de  su 


1  Bn  la  Relación  decima  de  la  Historia  do  los  Señores  Chichimecas,  tomo 
^?  página  184,  llama  el  autor  á  esta  mujer  Zitlamiyauh,  y  dice  que  la  mató» 
^©«ahualcoyoti,  porque  habiéndola  encontrado  en  el  campo,  quiso  denunciar- 
*^  dando  voces.  Bsta  versión  es  más  honrosa  para  Nezahualcoyotl. 
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iDt^er  é  h^os,  y  los  amparase.  Agradecido  el  prlndpe  de  t^^ 
gran  bien  como  el  que  este  cabaliero  le  hada,  le  dio  las 
eias,  7  prometió  de  hacer  todo  cuanto  le  pedia^y  su  ledtad 
recia;  y  así  se  salió  sin  que  fuese  conocido  de  tas  gnanfias,  y 
toda  aquella  noche  caminó  á  gran  prisa  por  la  vía  de  Tlaiea. 
laa  quedando  en  su  lugar  dentro  de  la  jaula  Quetzalntacatxii|. 
7  sabido  por  Toteotzintecuhtli  lo  que  había  pasado,  mandó  aj^. 
cutar  en  él  la  muerte  7  sentencia  que  contra  NeEahaaIcoyo¿^[|| 
tenía  dada. 


CAPITULO  XXI 

Cierno  el  tiríMno  Tezozomoc  reparHt  leu  HerrcL» pertenecientes  alpcUrimonio  del  imperio 
de  los  chichimeecu,  y  otras  cosas  que  hizo  y  del  sueño  que  soñó. 


El  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  y  veinte  de  la  Encar- 
nación de  Cristo  Nuestro  Señor  llamado  chicuacen  Tecpatl, 
dos  después  de  la  muerte  del  infeliz  Ixtlilxochitl  y  algunos  días 
más,  (cuando  de  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  todas  las  demás  de 
«u  provincia  los  naturales  que  se  habían  ido  y  ausentado  á  dí- 
Tersas  partes,  estaban  ya  otra  vez  en  sus  casas  con  alguna 
quietud  aunque  despojados  de  sus  haciendas  y  bienes  mue- 
bles, regidos  y  gobernados  de  tiranos  crueles),  acordó  el  tirano 
Xczozomoc  en  esta  ocasión  de  repartir  el  reino  de  Tetzcuco 
en  este  modo.  El  pueblo  de  Coatlichan  con  todo  su  Uamamien- 
to  ^  (que  en  aquella  sazón  eran  muchos  pueblos  y  lugares  que 
nenian  el  nombre  y  apellidos  de  acolhuas,  y  corrían  desde  los 
términos  de  la  provincia  de  Chalco  hasta  los  de  Tolantzinco, 


1  Tenemos  un  plano  jeroglífico  del  señorío  de  Coatlichan,  pintado  en  papel 
de  maguey  por  los  antiguos  indios,  el  cual  nos  da  los  siguientes  pueblos  de  su 
Jurisdioción:  Coatlichan,  Chalco,  Culhuacan,  Mexicapan,  Mexicaltzinco.  Te- 
pantitlan,  Ahuehuetitlan,  Ocotitlan,  Tcpuzahuetlaco,  Tenanco,  Tlalixpan, 
Texalco,  Oztolitiqui,  Chimalpa,  Tcpalcapan,  Cuauhtlalpan,  Mototepec,  T^ 
paneca,  Tialnahuac,  Tlilhuacan,  Mihuacan,  Tepepanajapanco,  Teocalpan, 
Cihuatecpan,  Tlamapoc,  Tototla,  Matlaltepec,  Miqnitepec,  Tlecuauhtitlan 
Tlalicaya,  Tepuchcalco,  Omequiauhco  y  Tlacatonco. 
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en  donde  entraban  las  provincias  de  OtompaUi  Tepepolco,  y 
Gempoalan),  tomó  para  sL  Huexotla  que  era  la  otra  cabecei) 
que  asimismo  contenía  muchos  pueblos  interpolados  con  Iqi 
de  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  con  los  de  Goatlichan,  le  dio  á  TI», 
cateotzin,  señor  de  Tlatelolco;  y  la  ciudad  de  Tetzcuco  con  Idi 
demás  pueblos  de  su  llamamiento  le  dio  á  Oiimalpopoca  ley 
de  México.  ^  Asimismo  dio  investidura  de  reyes  á  su  nieto  Te- 
yolcocoatzin,  señor  de  Acolman,  y  á  Quetzalmaquiztli  sefin 
de  Goatlichan,  las  que  calan  por  la  parte  del  Mediodía:  y  i 
Ateyolcocoatzin  de  Acolman,  las  del  Septentrión  repartiendo 
entre  los  del  gobierno  de  todo  el  imperio  de  Tetzcuco. '  Obaí 
mercedes  hizo  á  otros  caballeros  y  señores  de  menos  cuenta. 
Hecho  estOy  comenzó  á  hacer  alg^unas  guerras  y  entradas  con 
sus  capitanes  contra  los  de  las  provincias  remotas,  llevando 
la  cosa  con  rigor.  Muchos  de  los  señores  de  ellas  se  le  rindie- 
ron, sin  dar  lugar  á  que  sus  subditos  padeciesen  calamidadjQii 
y  persecuciones,  las  que  en  tales  ocasiones  causan  las  guerras» 
En  esto  ocupó  todos  los  seis  años  que  le  restaban  de  vida:  har 
hiendo  estado  Nezahualcoyotzin  en  la  provincia  de  Tlaxcalan 
con  sus  tíos  los  señores  de  allí,  con  quienes  comunicó  sus  de- 
signios, y  ellos  le  dieron  el  orden  que  había  de  tener  para  re- 
cobrar su  imperio  y  señorío.  En  este  medio  tiempo,  las  seño- 
ras mexicanas,  que  eran  sus  tías  y  deudas  muy  cercanas  de 
él,  pidieron  de  merced  al  tirano  la  vida  de  su  sobrino,  el  cual 
se  las  concedió,  con  tal  que  asistiese  dentro  de  la  ciudad  de 
México,  sin  salir  de  ella;  hasta  que  segunda  vez  las  mismas  se- 
ñoras alcanzaron  del  tirano  pudiese  ir  á  la  ciudad  de  Tetzcu- 
co en  donde  lo  restituyó  los  palacios  y  casas  de  sus  padres  y 
abuelos,  y  algunos  lugares  para  que  le  sirviesen,  con  lo  cual 

1  Ixtlilxochitl,  Relación  10?,  dice  que  Tezozomoc  asoció  al  imperio  á  los 
reyes  de  Cohuatlichan  y  Acolmao.  £s  bien  singular  este  gobierno  de  triun- 
virato, que  se  encuentra  en  todas  las  dinastías  de  México,  como  también  en 
Guatemala  y  entre  los  Muyscasde  la  Nueva  Granada.  (Nota  de  Ternauz). 

2  Bl  mismo  sentido  trunco  é  imperfecto  presenta  el  original  desde  el  prín» 
cipio  del  período  dividido  por  el  punto  anterior. 
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tuvo  alguna  más  libertad  para  poder  tratar  de  restauración  del 
imperio  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  seis  de  la  En- 
carnación que  llaman  matlactliomome  Tochtli.  Estando  en  el 
estado  atrás  referido  el  imperio,  el  tirano  Tezozomoc  soñó  una 
madrugada,  cuando  por  el  horizonte  salía  la  estrella  del  alba,  que 
al  príncipe  Nezahualcoyotzin  veía  transformarse  en  figura  de 
ágaflareal  y  que  le  desgarraba  y  comía  á  pedazos  el  corazón;  y 
otra  vez  se  transformaba  en  tigre,  que  con  unas  uñas  y  dientes 
le  despedazaba  los  pies:  se  metía  dentro  de  las  aguas,  y  lo  mis- 
iDO  hacía  dentro  de  las  montañas  y  sierras  convirtiéndese  en 
corazón  de  ellas;  con  lo  cual  despertó  espantado,  despavorido» 
y  con  cuidado,  y  así  hizo  llamar  luego  á  sus  adivinos  para  que 
le  declarasen  este  sueño.   Los  cuales  le  respondieron  que  sig- 
nificaba el  águila  real  que  le  despezaba  y  comía  el  corazón,  que 
el  príncipe  Nezahualcoyotzin  le  había  de  destruir  su  casa  y  li- 
i^aye;  y  lo  del  tigre,  que  había  de  destruir  y  asolarla  ciudad  de 
Azcaputzalco  con  todo  su  reino,  y  que  había  de  recobrar  el  im- 
perio que  le  tenía  tiranizado,  y  ser  señor  de  él:  que  eso  signifi- 
caba el  convertirse  en  corazón  de  las  aguas,  tierras  y  monta- 
ñas. Habiendo  oído  Tezozomoc  la  declaración  de  su  sueño,  les 
pidió  le  diesen  consejo,  para  que  pudiese  con  tiempo  reme- 
ciiarlo;  los  cuales  le  respondieron,  que  no  hallaban  otro  sino 
xinatarlo,  y  que  esto  se  había  de  hacer  cuando  estuviese  des- 
ouidado,  porque  de  otra  manera  sería  imposible  matarle.    Y 
laabiendo  despedido  á  los  adivinos,  mandó  parecer  ante  sí  á  sus 
tres  hijos,  Maxtla,  Tayatzin  y  Tlatoca  Tlizpaltzin,  y  entre  otras 
xnuchas  razones  que  les  dijo  fué  que  si  ellos  querían  ser  seño- 
xes  del  imperio,  matasen  á  Nezahualcoyotzin,  cuando  viniese 
al  la  ciudad  de  Azcaputzalco  á  hallarse  en  las  honras  de  su 
muerte,  que  sería  muy  presto,  porque  él  se  hallaba  muy  á  lo 
último  de  sus  días,  pues  como  sabían  había  gobernado  ciento 
y  ochenta  y  ocho  años,  y  que  en  su  lugar  entraría  Tayatzin 
su  hijo  á  quien  nombraba  por  sucesor. 


CAPITULO  XXII 


ia  muerte  del  tiranú  Tetonomoc,  y  de  cómo  8e  irUrodi^o  en  la  aueeHón  del  in^;>erio 
MaxUa  aeffundo  tirano,  y  de  c&mo  mató  á  Tayatzin  tu  JiermanOt  y  de  atrat  cata» 
gue  sucedieron. 


A  los  cuatro  días  primeros  del  año  que  llaman  matlactlio- 
ney  Acatl,  y  otros  tantos  de  su  primero  mes  llamado  Tlaza- 
cipenaliztli,  ^  y  en  día  de  Cycozca  Quauhtli,^  que  es  el  año  de 
tBÍl  cuatrocientos  y  veinte  y  siete  de  la  Encarnación  de  Cristo 
Nuestro  Señor,  á  los  veinte  y  cuatro  de  Marzo,  falleció  Tezo- 
zomoc  en  la  ciudad  de  Azcaputzalco,  desamparado  de  la  natu- 
xaleza  humana  como  hombre  que  había  vivido  muchos  años 
y  gozó  de  muchos  siglos,  de  lo  cual  se  dio  aviso  á  los  señores 
mexicanos,  y  á  todos  los  demás  sus  deudos  y  amigos  para  que 
todos  viniesen  á  sus  honras  y  exequias;  y  así  el  día  siguiente 
por  la  madrugada  al  salir  el  lucero  llamado  Nahvolin, '  entre  los 
señores  que  vinieron  á  ellas  llegó  Nezahualcoyotzin  con  su  so- 
brino Tzontecochatzin,  y  dio  el  pésame  de  la  muerte  de  Te- 
zozomoc  á  sus  tres  hijos,  y  á  los  señores  mexicanos  y  demás 
iiaballeros  de  aquel  linaje,  y  se  sentó  entre  ellos  asistiendo  á 
las  exequias  funerales,  y  otros  ritos  y  ceremonias  que  los  sacer- 
<lotes  de  los  ídolos  hacían  hasta  quemar  el  cuerpo.  Tayatzin 


1  Tlacaxipehualiztli. 

2  ce  Cozcacuauhtli. 
■8  Nahui  OUSn. 


que  muy  en  iu  memoria  tenía  escrito  lo  que  su  padre 
jado  pncargado  acerca  de  malar  á  Nezaliualcoyotzin  d« 
to,  lo  recordó  á  su  hermano  Mastla,  el  cual  le  respondió  que  h 
dejase  por  entonces,  tiue  no  se  alborotase  que  tiempo  faabti 
para  hacerlo,  pues  on  aquella  sazón  sólo  se  trataba  de  las  hon- 
ras y  exequias  de  su  padre,  en  donde  asistían  tantos  seüoreii 
y  ^nte  ilustre;  que  parecía  muy  mal  estando  lodos  tristes  f 
coiiflielos  por  la  muerte  de  su  padre,  matar  á  otro  fuera  de; 
lÍL-mpo  y  sin  son,  por  lo  cual  no  se  ejecutó  lo  que  Tezozomot 
dejó  ordenado,  y  NezahuaJyolzin  fué  avisado  de  su  primo  Mo^ 
tecuhzorna  lo  que  se  había  tratado  contra  él;  por  lo  cual,  aa 
como  fuó  quemado  el  cuerpo  de  Tezozomoc  y  colocadas  sU^ 
ccnÍ7.as  en  el  templo  mayor  de  la  ciudad  de  Azcaputzalco,  segáO. 
el  modo  de  ios  mexicanos,  Nezahualcoyotzin  se  volvió  á  la  du^ 
dad  de  Telzcuco.  Maxlla  que  á  la  sazón  era  sefior  de  Coyohoa- 
can,  liombre  belicoso  y  de  ánimo  altivo,  pretendió  para  st  el  im- 
perio, sin  embargo  de  lo  mandado  y  determinado  por  su  padrcj 
pareciéndole  pertenecerle  mas  aina  por  ser  mayor,  on  quíeQ 
concurrían  las  parles  y  requisitos  de  poder  gobernar  un  iinpcriff 
como  el  que  su  padre  dejaba;  y  así  dentro  de  cuatro  díaa  des- 
pués de  las  honras,  se  hizo  introducir  en  el  imperio,  dándole 
todos  la  obediencia.  Va  eran  contados  cinco  meses  y  cinco 
días  á  la  cuenta  de  los  naturales,  que  son  ciento  y  cinco  dfas, 
cuando  una  noche  estuvo  Tayatzin  con  el  rey  Chimalpopoca: 
en  ciertas  pláticas,  como  lo  acostumbraban  desde  que  fué  de- 
puesto de  la  sucesión  que  su  padre  le  había  dejado;  las  cuales 
fueron  sobre  esta  materia,  dicióndole  el  rey  Chimalpopoca; 
"Maravillado  estoy  señor,  de  que  estos  expelido  de  la  dignidad 
y  señorío  en  que  fe  dejó  nombrado  el  emperador  Tezozomoc 
tu  padre,  y  que  tu  hermano  Maxtla  se  haya  apoderado  de  ¿1, 
no  perteneciéndole,  pues  no  es  más  de  señor  de  Coyohuacan." 
Respondiólo  Tayatzin:  "Señor,  cosa  dificultosa  es  recobrar  los 
señoríos  perdidos,  poseyéndolos  tiranos  poderosos."  Replicó 
Chimalpopoca:  "Toma  mi  consejopues  esmuy  fácil,  edifica  unos 
palacios  y  en  el  estreno  de  ellos  le  convidarás  y  allí  le  mata- 
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con  cierto  artificio  que  yo  te  daré,  y  el  orden  que  para  ello 
detener:"  y  luego  prosiguió  con  otras  razones.  A  esta  sa- 
^45n  Tayatzin  había  llevado  consigo  un  enano  paje  suyo,  Ha- 
cinado Tetontli,  ^  el  cual  había  estado  tras  de  un  pilar  de  la  sala 
.escuchando  la  plática  que  habían  tenido;  y  idos  que  fueron  á 
^Azcaputzalco,  de  secreto  dio  aviso  el  enano  al  rey  Maxtla,  el 
CTial  le  mandó  que  guardase  secreto,  prometiéndole  de  hacer 
mnj  grandes  mercedes:  de  lo  cual  se  indignó  mucho  contra  su 
hermano,  y  luego  mandó  llamar  los  obreros  de  palacio,  y  les 
mandó  que  en  cierta  parte  de  la  ciudad  edificasen  unas  casas 
para  que  en  ellas  viviese  su  hermano  Tayatzin,  que  aunque  le 
liabia  dado  el  señorío  de  Coyohuacan,  le  quería  tener  siempre 
en  su  corte.  Lo  cual  se  puso  luego  por  obra,  y  acabadas  de  edi- 
ficar las  casas,  luego  lo  envió  á  llamar,  y  fingiendo  convidarle 
en  el  estreno  de  ellas,  le  quitó  la  vida  por  los  mismos  filos  que 
Iial>í&  sido  aconsejado  por  el  rey  Chimalpopoca;  y  aunque  pa- 
el  efecto  Maxtla  le  había  enviado  á  llamar,  se  envió  á  excu- 
diciendo,  que  estaba  ocupado  en  un  sacrificio  muy  solem- 
que  hacía  á  sus  dioses. 

1  En  las  Belaciones  se  llama  Tlatolton. 


CAPITULO  XXIII 


oftma  el  tirano  MaxUa  hizo  prender  á  Chimaipopoea  rey  de  Meodoo,  y  deepuéaloM- 
to  eoUar;  y  de  loe  trances  peligrosos  en  que  se  vido  NezahucUeoyotzin, 


Visto  por  el  rey  Chimalpopoca  la  muerte  que  tuvo  Tayatzín^ 
E>lígió  que  sin  duda  el  tirano  Maxtla  había  sido  avisado  del 
onsejo  y  pláticas  que  con  Tayatzin  había  tenido  sobre  el  ha« 
^rse  tomado  y  usurpado  el  imperio  Maxtla,  y  que  sus  desig- 
&03  habían  sido  cogerlos  á  él  y  á  Tlacateotzin  juntamente  con 
^ayatzin  en  las  fiestas  del  estreno  de  las  casas,  y  matarlos  á  to- 
.os  tres,  como  lo  hizo  con  su  hermano,  si  allí  se  hallasen;  y 
Jie  sin  duda,  aunque  se  habían  escapado  de  este  lance,  los  ha- 
lia  de  matar  por  la  vía  que  mejor  le  parecía;  y  estando  en  esta 
^onfosión,  procurando  el  mejor  medio  para  no  venir  á  sus  ma- 
los, Tecuhtlehuacatzin,  uno  de  los  más  principales  caballeros 
3e  su  corte  y  deudo  suyo,  le  aconsejó  que  se  armasen  los  dos 
í  usanza  de  guerra  y  con  insignias  de  hombres  que  se  ofrecían 
al  sacrificio  de  los  dioses,  y  que  saliendo  ataviados  de  esta  ma- 
nera fuesen  al  patio  del  templo  mayor,  y  allí  tuviesen  demos- 
tración de  quererse  sacrificar  á  sus  dioses,  con  lo  cual  echarían 
de  ver  el  intento  de  sus  vasallos,  porque  sabiendo  la  causa  de 
su  sacrificio,  si  les  querían  bien  no  lo  consentirían,  sino  que 
antes  todos  se  pondrían  en  armas  para  defenderle;  y  si  viesen 
en  ellos  tibiesa,  prosiguiesen  y  se  sacrificasen  á  sus  dioses,  que 
le  sería  de  mayor  gloria  morir  en  sacrificio  que  venir  á  las  ma- 
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nos  del  tirano.  Lo  cual  luego  pusieron  por  obra,  7  estando 
los  actos  y  ceremonias  que  en  semejantes  sacrificios  se  "A^^m 
hacer,  Motecuhzoma  que  ya  era  capitán  general  del  reino  7  T^¿. 
jo  suyo,  ^  yéndoles  á  la  mano  y  queriendo  estorbar  su  intei^^-^ 
no  pudo,  y  así  dio  aviso  por  la  posta  á  Maxtla  como  supre^^nQ 
señor  que  era  para  que  lo  remediase  y  estorbase;  el  cual  I1 
que  lo  supo  envió  á  ciertos  caballeros  con  cantidad  de 
para  qué  prendiesen  al  rey  Ghimalpopocaí  7  que  en  una 
fuerte  lo  pusieran  dentro  de  jbu  ciudad  con  bastantes 
y  por  medida  le  diesen  la  comida;  y  Tecuhtlehuacafadn  solo 
se  sacrificado.  Lo  cual  se  puso  luego  en  efecto,  de  manera  q^ 
no  salieron  con  su  intento  CSiimalpopoca  y  su  consejero  Te^Q^ 
tlehuacatzin,  porque  los  mexicanos  se  velan  muy  iUtos  de  fW^iu. 
2as  para  poder  resistir  la  furia  y  enojo  de  un  tan  podeiwo  ti- 
rano como  era  Maxtla.  Nezahualcoyotdn  tuvo  avise  de  «u 
hermano  Yancuiltzin  de  todo  lo  atrás  referido,  y  como  M  Ifo  ^^ 
rey  Ghimalpopoca  quedaba  preso  y  ¡muy.  aflgido,  7  qoe 
apenas  le  daban  de  comer.  Se  determinó  de  ir  á  ver- 
y  pedirle  de  merced  soltase  á  su  tio,  y  le  perdonase  si  en 
le  habia  ofendido;  lo  cual  puso  por  obra  llevando  oons^ 
Tzontecochatadn,  y  asimismo  de  vuelta  ver  á  su  tío  si  otra 
sa  no  alcanzaba.  El  cual  llegó  á  la  ciudad  de  Azcapatxako  71. 
noche,  y  se  fué  derecho  á  casa  de  un  caballero  llamado  Chocha 
que  era  camarero  del  emperador  Maxtla,  á  quien  dyo  como  ve- 
nía á  besarle  la  mano  al  gran  señor:  respondióle  que  fuese  muy 
bien  venido,  que  por  la  mañana  le  llevaría,  y  daría  orden  de  ^^^ 
que  le  viese;  y  así  amanecido  que  fué,  lo  llevó  á  palacio  y  lo  ^>-*  *' 
metió  allá  dentro  de  los  cuartos  en  donde  asistía  Maxtla,  pi— *• 
diéndole  este  caballero  diese  auditorio  á  Nezahualcoyotzin  que 
le  venía  á  ver;  y  mandándole  parecer  ante  sí,  Nezahualcoy< 
tzin  le  saludó  y  entre  otras  razones,  le  d^jo:  ^'Muy  alto  y  pode- 
roso señor:  bien  entiendo  y  conozco,  que  el  gran  peso  del  go— 
bierno  del  imperio  de  V.  A.  le  tendrá  aflgido  y  con  cuidado: 

1  Ya  h«moe  dicho  quo  era  su  hermano. 
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ngo  á  pedirle  y  suplicarle  por  el  rey  Chimalpopoca  mi  tío,  á 
líen  como  pluma  preciosa  que  estaba  puesta  sobre  vuestra  im- 
rial  cabeza,  la  tiene  quitada,  y  el  collar  de  oro  y  pedrerías  con 
le  su  real  cuello  adornaba  lo  tiene  desatado,  y  en  sus  manos^ 
ido  y  apretado;  á  quien  suplico  como  rey  piadoso  eche  en: 
vido  la  venganza  y  el  castigo  y  ponga  los  ojos  en  el  desdi- 
lado  viejo,  que  está  su  cuerpo  desflaquecido,  y  desamparado 
5  los  bienes  y  fuerzas  de  la  naturaleza."  Habiendo  oído  estas 
izones  Maxtladijo  á  su  camarero  Chocha:  "¿qué  te  parece  de* 
>lo?  Nezahualcoyotzin  mi  hijo  es  verdadero  amigo  mío,  pues 
ide  que  eche  en  olvido  mi  venganza:  vosotros  los  tepanecas 
uando  diréis  otro  tanto?"  Y  á  Nezahualcoyotzin  le  dijo:  "prín- 
Je,  no  te  entristezcas,  que  no  es  muerto  el  rey  Chimalpopoca: 
daá  verlo  y  visitarlo,  que  yo  le  prendí  por  los  alborotos  que 
daba  haciendo,  y  mal  ejemplo  que  dio  á  la  gente  popular  y 
Ella  nota  á  los  mexicanos;  y  tú  Chocha,  ve  con  él  para  que 
s  de  la  guarda  se  lo  dejen  ver."  Esta  diligencia  hizo  Nezahual- 
yotzin  por  ver  si  á  su  tío  Chimalpopoca  podía  libertar  de  la 
isión  en  que  estaba.  Despedido  que  fué  de  Maxtla  Nezahuaí- 
yotzin,  se  fué  con  el  camarero  á  la  ciudad  de  México  Tenoch- 
lan  á  verse  con  su  tío;  y  Maxtla,  luego  que  salió  de  su  casa, 
ivió  á  otro  camarero  suyo  llamado  Huecan  Mecatl  á  que  fue- 
á  ver  á  Tlailotlac  Tecuhtzintli,  un  caballero  de  los  de  su  con- 
jo  y  parlamento,  enviándole  á  decir  por  extenso  todo  lo  que 
ibía  pasado  con  Nezahualcoyotzin  sobre  pedir  la  libertad  de 
i  tío  Chimalpopoca,  y  cómo  era  ido  á  verle;  que  le  enviase  su 
msejo  ¿si  mataría  primero  á  Chimalpopoca  y  á  Tlacateotzin 
después  á  Nezahualcoyotzin?  pues  lo  dejó  muy  encargado  su 
idre  el  emperador,  lo  cual  por  negligencia  suya  se  había  di- 
tado.  ^  El  consejero  envió  á  decir  que  á  S.  A.  no  le  diese  pe- 

1  La  leyenda  mexicana  es  muy  diferente,  y  la  tepaneca,  que  es  en  mi  coo- 
pto la  más  verosímil.  Algunos  cronistas  ponen  como  único  móvil  de  Maxtla, 
ambición  y  tiranía,  y  cuentan  que  mandó  matar  á  Chimalpopoca,  á  quien 
cea  niño  aún.  Torquemada  y  otros,  aceptan  la  complicidad  do  éste  con  Ta- 
tsin,  y  refieren  que  Maxtla  por  vengarse,  cuando  llegó  el  día  de  recibir  el 

Tomo  II-9 
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na,  pues  estaba  todo  debajo  de  su  mano;  que  bien  pedia  co 
menzar  á  ejecutar  su  rigor  y  justicia  por  donde  quisiese,  y  fue 
se  servido;  que  aunque  matase  luego  á  Nezahualcoyotzin,  qu< 
nadie  se  atrevería  á  irle  á  la  mano,  y  pues  era  su  volunta* 
que  muriese  primero  Chimalpopoca,  y  Tlacateotzin,  que  asís 
hiciese;  que  Nezahualcoyotzin  no  se  escaparía  de  sus  manoi 
pues  no  se  podía  meter  dentro  de  los  árboles  ni  las  peña 
Vistas  las  razones  Maxtla  de  su  consejero,  no  quiso  por  entoi 
ees  matar  á  Nezahualcoyotzin,  el  cual  con  su  sobrino  Tzontea 
chatzin,  habiéndoles  dejado  entrar  las  guardas,  visitó  á  su  t 
y  entre  otras  razones  que  le  dijo  fueron:  "Poderoso  señor,  tn 
bsgos  son  estos  y  esclavitud  que  padecen  los  principes  y  señi 
res  en  el  discurso  de  sus  reinados:  pague,  y  satisfaga  los  lai 
ees  que  promete  el  reinar  y  mandar  entre  tiranos:  de  una  a 
sa  se  puede  consolar,  que  es  dentro  de  la  corte  y  cabecera  d 
reino  que  sus  padres  y  abuelos,  Acamapichtli  y  Huibilihui 
le  dejaron,  y  es  de  tener  itiuy  gran  lástima  de  la  calamidad  ( 
sus  subditos  y  vasallos,  pues  están  con  tanta  aflicción  los  ro* 
xicanos  y  tenochcas,  hasta  ver  en  que  ha  de  venir  á  parar  e 
la  prisión  y  calamidad  de  vuestra  alteza,  y  quo  es  lo  que  pr 
tendeliiicer  el  tirano  Maxtla,  que  yayo  fui  a  verli'."  Cli¡malp< 

tributo  do  los  tcnotlioiis,  onvió  por  n^spucitu  ú  Chiniulpopocíi  un  truje  iniij 
ni,  y  tras  tamañíi  afrenta,  hizo  vi(«kMic¡u  Maxtla  ú  la  umU  hcrrn»  si  do  laiíníi 
joros  de  aquél.  Después  lo  mandj  prendiT,  y  lo  puso  rn  el  cuauhcalli  ó  cá 
col  do  villas  do  Azcaputzalco.  K\  P.  Duran  nos  da  otra  v«'n»ión.  Chimalp 
poca  pidió  á  Azcaputzalco  el  agua  do  Chapultepcc  paní  su  ciudad,  y  que 
ayudasen  á  hacer  el  caño  para  llevarla,  l'arocio  esto  último  una  insolencia 
los  tcpanecas,  y  determinaron  destruirlo.  No  bien  entni  Muxlla  en  el  señor 
pusiéronlo  en  j)ráctií'a,  y  al  efecto  una  noche  entraron  on  el  j)alac¡<)  de  Cl 
malpopoca  y  le  dieron  muerte. 

La  crónica  tepaneca,  manuscrito  escrito  en  mexicano  en  el  siglo  XVI,  c 
mienza  diciendo  quo  en  el  año  do  1420  muri(>  Tezozomoc,  y  quo  tuvo  cuat 
hijos:  Acolnahuat/.in,  señíir  do  Tlacopan;  Cuauhpitzahuac,  señor  de  1  hit 
lolco;  Epcoatzin,  señor  de  Atlacuihuayan;  y  Maxtla  de  í'oyoacan.  No  ex 
tiendo  en  esta  relación  Tavauh,  no  hay  motivo  de  veniranza,  v  MaxtLi  oh 
Bolamento  por  ambición;  y  hace  en  desprecio  á  Chimalp<»p«'cji  viulencia  á  s 
mujeres,  listo  no  es  reducido  A  prisión;  pero  sufre  en  silencio  el  ultrnjtr. 
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poca  le  respondió:  "Príncipe  mío,  qué  osadía  y  atrevimiento  es 
el  vuestro  en  haber  venido  hasta  aquí  con  tanto  riesgo  de  vues- 
tra persona  á  verme,  que  bien  lo  podíades  haber  excusado, 
pues  no  ha  de  ser  de  ningún  efecto  para  poder  atajar  el  rigor 
que  contra  mí  quiere  ejecutar  Maxtla:  lo  que  os  pido  y  encargo 
es,  que  os  juntéis  con  vuestro  tío  Itzcohuatzin  y  con  vuestro 
primo  Motecuhzoma,  ^  y  os  aconsejéis  lo  que  mejor  os  convi- 
niese, porque  tú  serás  el  bastimento  y  munición  de  los  mexi- 
canos y  aculhuas,  no  por  vuestra  negligencia  los  desamparéis; 
y  advertido  que  por  donde  quiera  que  estuviésedes,  vuestra  si- 
lla y  asiento  esté  trasminado,  no  en  algún  tiempo  pronuncie 
sentencia  de  muerte  el  tirano  Maxtla:  andad  siempre  sobre  avi- 
so y  con  cuidado."  Dichas  estas  razones  y  otras  muchas,  se  qui- 
tó las  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas  con  que  tenía  adornada 
six  cabeza,  rostro  y  cuello,  y  se  las  dio  á  su  sobrino  Nezahual- 
co  jotzin;  y  á  Tzontecochatzin  le  dio  unas  orejeras  y  bezotes 
ie  cornelinas;  con  que  los  despidió.   Idos  que  fueron,  llegó 
rxi.dndato  del  tirano  Maxtla  para  que  lo  soltasen  de  la  prisión 
en  que  estaba  el  rey  Chimalpopoca,  lo  cual  se  cumplió  luego 
y  las  guardas  fueron  despedidas. 

1  XI  parentesco  próximo  de  Nczahualcoyotzin  con  los  señores  tenochcas 
consta  en  el  mapa  TIotzin.  Nczuhualcoyotzin,  era  según  éste,  sobrino  y  no 
primo  de  Moteczuma. 


CAPITULO  XXIV 


ebmo  te  escapó  Nezáhuálcoyotzin  por  do»  veces  de  las  [manos  del  tirano,  y  de  la 
muerte  del  rey  CTiimalpopoca^  y  de  Tlacaíeotzin  señor  de  Tlafelulco, 


Muy  en  el  alma  de  Nezáhuálcoyotzin  quedaron  escritas  las 
palabras  de  su  tío  Chimalpopoca,  por  cuya  cauéa  no  tan  sola- 
mente guardó  y  cumplió  sus  consejos,  que  alegóricamente  y 
por  metáforas  le  había  dicho,  sino  que  también  ejecutó  y  guar- 
dó el  sentido  literal  de  ellas,  pues  así  como  llegó  á  la  ciudad  de 
Tetzcuco,  mandó  luego  de  secreto  trasminar  las  paredes  por 
donde  cabía  su  estado  ^  y  asiento,  que  después  le  valió  para 
escaparse  con  la  vida  (como  delante  se  dirá);  el  cual  hecha  es- 
ta diligencia,  se  volvió  á  la  ciudad  de  Azcaputzalco  para  ver  al 
tirano  y  darle  las  gracias  de  la  merced  que  á  su  tío  le  había 
hecho  en  soltarle,  á  donde  llegó  al  amanecer,  y  se  fué  luego  á 
I>alacio,  en  cuyo  patio  principal  vido  mucha  gente  armada  y 
j)or  las  paredes  arrimadas  muchas  lanzas  y  rodelas,  que  el  rey 
Maxtla  acababa  de  mandarles  á  que  fuesen  á  la  ciudad  de  Tetz- 
cuco á  matarle;  y  viéndole  uno  de  aquellos  capitanes,  se  ade- 
lantó á  recibirlo  y  le  dijo:  "seáis  muy  bien  venido,  señor,  que  en 
este  punto  nos  despacha  el  rey  para  vuestra  ciudad,  y  corte 
á  buscar  á  Pancol,  que  anda  herido:"  y  luego  lo  llevó  á  una  sa- 
ja para  que  allí  aguardase  lo  que  Maxtla  mandaba  y  detcrmi- 

1  Debe  ser  estrado. 


naba.  Nezalmalcoyohiti  pasando  por  entre  aquellos  soldl 
lo»;  saludó  á  lodos,  y  ha  (lijo  quería  ver  al  gran  señor.  YÁ 
do  los  criados  de  pnlnrio  avistS  luego  al  rey  cómo  lo  quería  ver 
y  estaba  aguardando  en  una  sala  Nezahualcoyotzin;  al  cual 
nmndú  llamar,  y  yendo  á  su  presenciare  volvió  el  rostro  y  no 
le  quizo  hablar,  y  Neznliualcoyotíin  vido  que  allí  en  un  estra- 
do estaba  con  las  damas  y  concubinas  de  su  tío  el  rey  Chimal- 
popoca,  las  cuales  se  (k-elan  la  una  de  ollas  Quetzalmalín  y  la 
olra  Pociillainpa;  y  dándolo  Neiahualcoyolzin  al  rey  unos  ra- 
milletes do  flores  en  las  manos,  no  Ins  admitió;  y  asi  los  puso 
delante  de  i^l,  y  hablando  con  i^l,  no  le  respondió.  Visto  esto. 
Nezahualcoyotzin  se  salió,  y  Chacha  el  recamarero  le  dijo  en 
secreto  cómo  el  rey  su  señor  había  mandado  matarle,  y  aque- 
lla gente  armada  que  habla  visto  en  ol  patio,  la  acababa  de 
despachar  para  el  efecto;  que  procurase  de  salirse  y  escapar 
con  la  vida,  si  hubiese  lugar;  y  así  Nezahualcoyotzin  se  salió 
por  un  postigo,  que  entraba  <1  unos  jardines  que  el  rey  tenia 
dentro  do  su  palacio,  y  se  fué  á  una  sala  grande  que  el  techo 
|i.'iii;i  de  paja,  y  ;í  Xieonocatzin  que  ora  ol  que  habiu  venido 
acompañarle  desde  la  ciudad  de  Tetzcuco,  le  mandó  que  se  pu- 
siese á  la  puerta,  y  mirase  si  parecía  alguno  mientras  él  se  es- 
capaba y  salla,  y  que  si  viniesen  á  buscarle,  dijese  que  habla 
salido  fuera  á  cierta  necesidad  que  se  le  había  ofrecido,  7  qUe 
si  pudiese  escapar,  que  cerca  de  Tlatelulco  le  aguardaba.  T  asi 
desbaratando  el  techo  de  la  sala  en  la  parte  que  vido  más  con- 
veniente se  salió  por  allí,  y  se  fui  huyendo  á  la  parte  referida. 
Aún  no  había  bien  escapado,  cuando  á  gran  prisa  vinieron  dos 
capitanes  derechos  á  Xiconocatzin,  al  cual  le  dijeron  que  le  tm- 
se  á  llamar  porque  el  rey  le  buscaba.  El  cual  no  aguardó  más 
razones  porque  luego  se  salió  de  palacio  á  toda  prisa,  ponien- 
do su  persona  en  cobro  hasta  ir  á  alcanzar  á  Nezahualcoyo- 
tzin: y  ya  á  esta  sazón  toda  aquella  gente  de  guerra  y  guarda 
del  rey  estaba  alborotada  y  buscándole  por  toda  la  ciudad;  y 
aunque  algunos  de  los  que  habían  ido  en  su  seguimiento,  le 
habían  dado  alcance,  era  tan  ligero,  que  se  les  fué  de  entre  las 
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¿mos,  amenazándolos  que  antes  de  mucho  á  sangre  y  fuego 

s  destruiría.   Cerca  de  Tlatelulco,  después  de  haber  pasado 

peh'gros  y  trances  referidos  se  juntaron  Nezahualcoyotzin 

Xiconocatzin,  los  cuales  iban  muy  fatigados  de  hambre,  que 

obligó  á  comprar  de  comer  en  las  primeras  casas  que  topa- 

X'on  de  la  ciudad,  y  luego  se  embarcaron  y  pasaron  á  su  ciudad 

de  Tetzcuco.  Y  viendo  el  tirano  Maxtla  que  Nezahualcoyotzin 

se  había  escapado  y  los  soldados  no  lo  habían  podido  matar, 

ejecutó  en  ellos  su  ira  y  rigor,  no  dejando  á  ninguno  con  vida; 

y  Juego  despachó  á  México  con  mandato  expreso  matasen  á  C3ii- 

malpopoca  y  á  Acateotzin;  ^  y  yendo  derechos  á  Tenochtitlan, 

iiallaron  que  el  rey  estaba  en  una  sala  del  templo,  en  donde 

estaban  labrando  unos  escultores  un  ídolo  llamado]  Techuxi- 

lo<J»  los  cuales  luego  que  vieron  al  rey  lo  apartaron  de  entre 

acjuellos  oñciales  y  lo  llevaron  á  otra  sala  del  templo,  que  se 

d^cla  Huitzcali,  ^  como  que  querían  tratarle  de  algunas  cosas 

Ijx^ves,  y  estando  con  él  á  solas  en  aquella  sala,  lo  mataron 

dándole  en  la  cabeza  con  una  porra,  ^  y  así  como  salieron  de  la 


1  Tlacateotzin. 

2  HuiUcalli. 
8   Las  versiones  mexicanas  son  diferentes.  Ya  hemos  visto  que  según  el  P. 

ín,  los  tepanecas  entraron  una  noche  por  sorpresa  en  el  palacio  de  Chi- 
^^^Ipopoca,  y  lo  mataron.  La  versión  más  aceptada  es,  que  preso  y  ultrajado 
fteñor  de  Tenochtitlan,  se  ahorcó  con  su  propio  maxtli,  colgándose  de  una 
del  cuauhcalli. 

crónica  tcpaneca  nos  da  mucha  luz  en  este  punto.  Si  Ch¡malp<*poca  hu- 
^i«ra  hecho  traición  ú  Maxtla,  éste  habría  podido  atacar  francamente  á  los 
^^^^exicas.  £n  esa  crónica  aparece  solamente  la  ambición  de  dominio  como  mó- 
"^^ü  de  Maxtla,  y  los  ultrajes  á  Chimalpopoca  como  medio  para  provocar  un 
Conflicto,  en  el  cual  tenía  seguro  el  triunfo.  Chimalpopoca  sufrió  todo  cobar- 
^.emcnte.  Los  mexicas,  raza  altiva  y  valerosa,  no  podían  consentirlo.  Itzcoatl 
'^*  Moteczuma  pidieron  auxilio  á  Acolnahuacatl  señor  de  Tlacopan,  y  ayuda- 
dos de  los  sacerdotes,  en  la  noche  condujeron  á  Chimalpopoca  al  Calmecac. 
«^llí,  presentándole  sus  riquezas,  lo  bañaron  en  la  obscuridad,  y  le  entregaron 
xinos  remos,  tiza  y  flechas,  de  parte  de  Acolnahuacatl  y  Tzacualcatl.  Después 
3o  incensaron,  y  poniéndole  en  la  mano  el  cuauhquetzali,  lo  tendieron  y  lo 
cubrieron  con  una  tilma,  y  debajo  de  ésta  le  ataron  una  soga  al  cuello.   Za- 
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sala,  dijeron  á  los  mexicanos  que  cnlrasen  á  ver  á  eu  seSo 
que  quedaba  durinlondo,  y  ellos  se  fueron  á  gran  prisa  liad 
Tlatelulco.  Los  mexicanos  viendo  á  su  rey  muerto,  so  fueroi 
en  seguimiento,  y  Imbiéndolos  atcunmdo  tuvieron  alguna  re 
fñcga  con  ellos.  Aunque  Tlacateotzin  se  pudo  egcni>nr  por  ei 
toncea,  entrándose  en  una  canoa  grande  cateada  de  prcecaafj 
oro  y  pedrería,  y  tomando  la  vía  de  Tetzcuco  se  fué  huyatij 
por  la  laguna.  Los  tcpanccas  dieron  tras  de  él,  y  lo  aloanxuq 
on  medio  de  ella  y  lo  lancearon;  que  este  fué  el  fin  que  e^ 
dos  señores  mexicanos  turieron.  Después  de  muertos  loscil 
jieron  los  mejicanos  sus  vasiillos,  y  los  hicieron  las  cxeqvti 
y  honras  que  ellos  acostumbraban;  y  harto  quisieran  vengar  9 
la  injusticia;  mas  lo  remitieron  á  otra  ocasión,  porque  sus  toM 
zas  no  eran  bastantes  para  ello;  y  lo  que  á  la  sazón  les  JIBín 
taba  era  darles  sucesores,  que  ¡os  rigiesen  y  gobernasen;  J  M 
los  tenochcas  juraron  y  dieron  la  obediencia  á  llzcoatziil,  bM 
«nano  menor  de  Ctiimalpopoca,  persona  en  quien  concurrid 
todos  las  partes  y  requisitos  necesarios  á  un  rey  en  una  oQ 
sión  de  tanta  calamidad,  y  aprieto.  Los  tlatelulcos  eli^og 
por  su  sofior  á  Qnautlatoalzin, '  no  menos  valeroso  que  el  re 
Itzcoatzin. 

zuicatl  le  tenía  agamidiu  ¡aa  mnnoa;  j  Tlicotzincatl  lo  apretó  la  aoga,  kiM 
iia<i  murió.  Entonces  los  incerdotea dijeron  b1  pueblo,  que  loa  de  Ttacopuibi 
btan  dado  muerta  A  Chimsipnpoca.    Aaf  csitigaroD  i  un  rcj  cobarda  1<N  gui 
rreroi  y  aaeerdotea  do  Móxico.  C'himnlpopoca  muriiS  en  H27. 
1  Cuauhtlatontzin. 


CAPITULO  XXV 

^mo  jior  oirás  dos  veces  cscapO  yvzahualcoyotzin  de  las  manos  de  sus  enemigos. 


Muertos  los  señores  mexicanos  sólo  restaba  al  tirano  Maxlla 
quitar  la  vida  al  príncipe  Nezahualcoyotzin,  para  poder  gozar 
del  imperio  sin  contradicción  de  persona  alguna;  y  aunque  ha- 
bía hecho  diligencia  la  vez  pasada,  no  tuvo  efecto,  y  así  prosi- 
S-uió  á  hacer  su  negocio  por  otra  vía,  y  fue  que  dio  orden  á 
su  sobrino  Yancuiltzin,  el  hermano  bastardo  del  príncipe  Neza- 
liualcoyotzin,  para  que  en  un  convite  y  estando  seguro  en  su 
oasa  lo  matase.  Huitzilihuitzin,  ^  un  caballero  de  la  ciudad  de 
"Tetzcuco,  dado  á  la  ciencia  de  los  astros  y  ayo  suyo,  supo  es- 
fe  traición,  y  según  su  ciencia  hallaba,  que  corría  gran  detri- 
mento su  persona  si  en  este  convite  se  hallaba,  y  para  librarle 
-de  él  dio  orden  que  se  trajesen  un  mancebo  labrador,  natu- 
ral de  Coate  pee  en  la  provincia  de  Otompan,  que  se  parecía  al 
príncipe  y  era  de  su  misma  edad,  al  cual  tuvo  algunos  días, 
que  no  fueron  muchos,  en  secreto,  industriándole  del  modo  de 
cortesía  y  usanza  que  tenían  los  príncipes;  que  para  el  efecto 
Nezahualcoyotzin  había  dilatado  el  convite  que  su  hermano  le 
ofrecía  (y  era  costumbre  en  semejantes  convites  y  saraos  en- 


1  Veytia  (Lib.  II,  Cap.  XI)  pretondcquc  este  Iluitzilihuitlno  es  el  mismo 
cj^ne  había  8Ído  ayo  do  Nozaluuilcoyotl,  y  que  aquúl  había  muerto  eu  la  toma 
-de  Tetzcuco  por  el  ejército  de  Tezozomoc.  (Nota  de  Tcmaux). 
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trar  cu  ellos  desde  prima  noche  A  una  danza  general  que  Ee 
hacia),  y  as!  llegando  el  mancebo  aunque  rauy  descuidado  del 
riesgo  en  que  estaba,  ataviado  con  veatimentos  reales  y  senta- 
do en  el  trono  real  y  en  su  compañía  los  criados  ayos  y  pri- 
vados de  Nezahualcoyotzin,  llegd  Ynncuilli'.in  su  hermano  pa- 
ra llorarle  4  las  fiestas  y  saraos  que  en  sw  casa  se  hacfan.  cor 
grande  acompañamiento,  y  por  las  salas,  calles  y  palios  poi 
donde  habla  de  pasar  estaban  encendidos  unos  hachones  dt 
teas:  el  cual  después  de  haberlos  hecho  sus  cumplimientos,  U 
llevó  á  su  casa  y  luego  que  entró  en  ella  comenzó  la  danza,  j 
i  tres  vueltas  que  hablan  dado  en  ella,  llegó  un  capitón  poi 
las  espaldas,  y  le  dio  un  golpe  por  la  cabeza  con  una  porra  qu( 
cayó  aturdido,  y  luego  incontinenli  le  cortaron  la  cabeza,  y  U 
llevaron  por  la  posta  al  rey  Maxtia,  teniendo  por  muy  dcríc 
ser  NeKahualcoyotzin.  Kl  cual  habiendo  oslado  á  la  mira,  luego 
que  supo  la  muerte  que  so  le  dio  al  que  representaba  so  figu- 
ra 8C  embarcó  para  la  ciudad  do  México  i  darle  el  parabién  i 
su  tfo  lL/>;oiit/in  de  la  nueva  elección:  y  al  amanecer  llegó  i 
palacio  y  entró  luego  d  visitarle,  y  estando  platicando  COttijj 
dentro  de  poco  rato  llegaron  anos  mensajeros  del  rey  IfaUEBl 
que  tratan  la  cabeza  del  mancebo,  dándole  parte  cómo  ya  era 
muerto  el  príncipe  Nezahualcoyotzin.  Los  mensajeros  triéndo- 
le  vivo  allf  con  su  tfo,  se  quedaron  espantados  y  admiradM,  j 
conociendo  lo  que  en  sus  ánimos  tenfan,  les  dijo  que  jm  le 
cansasen  en  quererle  matar,  porque  el  alto  y  poderoso  dios  le 
había  hecho  inmortal.  Los  cuales  luego  al  ponto  se  fueron  coa 
esta  nueva  á  su  rey,  y  habiendo  ofdo  el  caso  fué  tan  grande  el 
enojo  é  indignación  que  recibió,  que  mandó  luego  jantar  sm 
gentes,  y  mandó  luego  un  razonable  ejército  qne  con  toda  bm- 
vedad  entrasen  en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  y  repartiesen  en  to- 
da ella  los  soldados  que  llevaban,  para  que  tomadas  todas  ba 
caites,  entradas  y  salidas  de  la  ciudad,  ellos  con  la  gente  que 
les  pareciese,  entrasen  en  donde  quiera  que  estuviese  Neza- 
hualcoyotzin y  lo  matasen.  Los  cuales  salieron  con  su  ejército 
marchando  hacia  Tetzcuco.  Nezahualcoyotzia  luego  cl-pimlo 
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tu.'vo  aviso  por  medio  de  Totomihua,  señor  de  Coatepec,  y  llamó 
^  consejo  á  lo  que  había  de  hacer;  y  así  en  sus  palacios  llama- 
dos Cillan,  se  juntaron  Quauhtlehuanitzin,  su  hermano  mayor 
J3.5ÍJ0  natural  de  su  padre,  Tzontecochatzin  y  otros  caballeros 
ne  eran  de  su  banda,  y  les  dijo  cómo  el  día  siguiente  venían 
US  enemigos'  á  matarle  y  que  estaba  determinado  á  recibirlos, 
no  huirles  el  rostro.  Respondió  Quauhtlehuanitzin  y  le  dijo: 
**lermano  y  señor  mío,  haced  el  corazón  ancho  para  que  podáis 
x^esistir  los  golpes  de  la  fortuna,  pues  os  dejó  en  estos  trances 
y  peligros  vuestro  padre  Orne  Tochtli  Ixtlilxochitl,  y  bien  vis- 
teis los  trabajos  y  persecuciones  que  tuvo  hasta  venir  á  morir 
en  la  demanda,  quedando  su  cuerpo  por  fundamento,  cimien- 
to y  muralla  del  imperio  de  los  chichimecas  y  reino  de  los 
aculhuas;  y  al  presente  ya  ha  visto  vuestra  alteza  lo  que  pasia 
con  los  mexicanos,  pues  el  tirano  Maxtla  no  paró  hasta  matar 
al  rey  Chimalpopoca  su  tío.  ¿Qué  mayor  riezgo  y  calamidad 
puede  haber  en  el  mundo  como  el  que  ahora  pasa?"  Y  luego 
Tzontecochatzin  le  dijo:  "poderoso  señor,  grandes  son  los  tra- 
iMQOs  y  esclavitud  que  padece  vuestra  alteza,  en  que  le  deja- 
rcMi  el  rey  Ixtlilxochitl  mi  señor  y  su  capitán  general  Chihua- 
cuecuenotzin  ^  mi  padre,  cuando  les  dio  el  tirano  Tezozomoc 
aquella  cruel  muerte;  y  así  no  puedo  decir  ni  traer  á  la  memo- 
ria otra  cosa  á  vuestra  alteza,  ni  puedo  darle  ningún  consejo 
en  donde  está  el  señor  Quauhtlehuanitzin,  su  hermano."  Aca- 
bada esta  razón,  tornó  á  proseguir  en  su  conversación  y  pláti- 
ca Quanhtlehuanitzin  diciéndole:  "señor  ¿qué  es  lo  que  preten- 
de el  tirano  Maxtla,  sino  lo  que  tiene  dicho  á  vuestra  alteza  y 
ie  aflige  el  alma?"  A  lo  cual  Nezahualcoyotzin  dijo:  "mañana  se- 
i^  muy  bien  que  haya  juego  de  pelota  con  que  nos  entretendre- 
xxxos  entretanto  que  llegan  los  tepanecas  nuestros  enemigos: 
y  Cioyohua  saldrá  á  recibirlos  y  los  aposentará  en  mi  casa,  don- 
ele  sus  personas  serán  servidas  y  regaladas."  Y  habiendo  trata- 
do de  otras  cosas  convenientes  á  este  propósito,  estando  mu- 

1  Coacuecuenotzin. 


g^^^^l     chos  soIdatloH  á  la  iiiiru  por  bÍ  fui^se  necesario  eocoirerle  ;  á^ 
^^^^F     fcntlcrlu  de  bus  enemigos,  á  la  noche  envió  á  un  criado  tojo 
W  llamado  Tehuítzil  que  fuese  á  ver  á  su  maestro  HuítzílihnJliúi, 

J^  por  cuya  orden  se  regla,  dándole  aviso  de  cómo  se  habiade- 

|A  terminndo  recibir  á  sus  enemigos,  y  que  ya  crn  tiempo  dopo. 

^1  ner  en  ejecución  lo  que  le  tenki  aconsojado  sobre  recobrare! 

H  reino  de  los  aculliuas  y  tmporio  di;  los  clilchimccns,  ponjae  ' 

H  tenia  por  nueva  muy  t-ierlu,  quo  el  día  siguiunti-'  liabian  de  ?e- 

H  Jiir  á  matarle.    E\  cnál  oidas  tas  rabiones  que  trafu  el  meiuet-' 

^ft  jero  de  parte  de  su  dist^tpulo,  comenitóá  llorar,  y  le  respomü—'' 

■  diciendo.:  "Tehuitzil,  ve  á  decirle  al  principe  mi  hijo  Aco1ib¡í!&- 

V  NezaliUíilcoyotl  que  ten^^a  ánimo  y  valor,  y  comience  áhaoe^ 

8  lo  que  debo,  que  ya  le  tengo  aconsejado  cómo  y  cuando,  y  Itu^-; 

j,  parles  dt:  dónde  lu  ha  de  venir  el  socorro,  como  son  de  las  pro- 

j[  vincias  de  lluexotzinco  y  Tlaxcalan,  Zacaftan  y  Tototi-poc;  qu^ 

¡  yu  los  conoce  que  son  hombres  valerosos,  y  los  más  son  chi— 

i  cliimecns,  y  otros  otomteü,  y  estos  no  lo  desampararán  anteei 

^  emplearán  sus  vidas  por  éV;  y  con  esto  despidió  al  mensajero.* 

H  Oídas  estas  razones  de  su  ayo  y  maestro,  luego  aquella  no^HE 

comenzó  á  hacer  sus  despachos  á  los  señores  que  le  eran,  j^ 
asi  envió  á  un  criado  suyo  llamado  Coztototoml  Tocultecal  il^ 
ciudad  de  Huexotzinco  dando  aviso  á  Xaya  Camochan  señoia 
que  á  la  sazón  era,  del  peligro  y  riesgo  en  que  quedaba,  yquee 
ya  era  tiempo  de  que  le  favoreciese  para  vengar  la  muerte  deE 
rey  Istlilxochitl  su  padre  y  señor,  y  recobrar  el  imperio,  y  cas — 
tigar  á  los  rebeldes,  y  que  no  será  razón  que  el  tirano  BDtefi 
que  sus  deseos  se  logren,  le  quito  la  vida.  Despachado  estes 
mensajero,  luego  el  día  siguiente  se  pusieron  él  y  lodos  los  su- 
yos á  la  orden  en  el  juego  de  pelota  '  para  aguardar  á  los  ene- 
migos, que  era  cerca  de  la  puerta  del  palacio:  quienes  hacien- 
do iodo  lo  que  el  rey  Maxtla  les  habia  mandado,  se  vinJeroiK 
los  cuatro  caudillos  á  su  palacio  con  alguna  de  la  gente  que 


1  TodHviR  tu  conservo  en  el  jnrdín  da  Tetzcuco  uno  <Ie  loí  discos  de  piedm 
del  Tlnchtli  ¿juego  de  pelota. 
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an  consigo;  y  así  como  fué,  vieron  que  llegaba  cerca  Coyo- 
a  á  quien  se  le  dio  el  cargo  de  recibirlos,  y  dándoles  la  bien 
nida,  le  preguntaron  dónde  estaba  Nezahualcoyotzin;  el  cual 
3  dijo  que  entrasen  a  descansar  un  rato,  que  luego  al  punto 
tldria  á  verse  con  ellos.  Entrados  que  fueron  en  una  sala  de 
alacio  que  estaba  frontera  a  la  sala  real,  salió  Nezahualcoyo- 
itin,  y  dándoles  ramilletes  de  flores  y  pebetes  de  liquidambar, 
es  dijo  que  fuesen  bien  venidos  y  que  descansasen  que  á  su 
casa  habían  venido.    Los  cuales  dijeron  que  habían  venido  á 
j  ligar  á  la  pelota  con  61;  y  les  replicó  que  comiesen  primero  un 
bocado,  que  tiempo  había  para  todo:  luego  mandó  poner  las 
mesas  y  darles  muy  espléndidamente.  Y  en  el  ínterin  que  es- 
to se  hacía  v  ellos  comían,  se  fué  á  la  sala  referida  en  donde 
se  sentó  en  su  silla  y  trono,  de  manera  que  los  enemigos  le 
tenían  á  la  mira;  y  estando  muy  contentos  comiendo,  cuando 
le  pareció  que  ya  era  tiempo  de  poder  salir  por  lo  trasminado 
de  su  silla  y  asiento,  (como  atnís  queda  referido),  Coyohua  su 
criado  le  hizo  señal  para  que  saliese,  que  fué  salir  á  la  puerta 
de  la  sala  sacudiendo  la  manta  y  quitándose  ciertas  motas  de 
ella,  con  lo  cual  Nezahualcoyotzin  se  salió  por  el  agujero  y  mi- 
na referida  hasta  otro  que  estaba  hecho  por  un  caño  de  agua, 
que  entraba  dentro  de  palacio,  con  que  se  pudo  librar  y  le 
aprovechó  el  consejo  de  su  tío  Chimalpopoca.   Habiendo  aca- 
l>ado  de  comer  los  cuatro  caudillos,  luego  se  fueron  á  la  sala 
en  donde  entendían  hallar  á  Nezahualcoyotzin,  los  cuales  ha- 
llándole menos,  asieron  á  Coyohua,  y  queriéndolo  matar,  les 
*iÍío  que  de  muy  poco  efecto^les  era  matarle,  que  era  un  pobre 
^iejo,  que  mejor  les  fuera  escapar  sus  personas,  porque  tenía 
entendido,  que  no  saldrían  de  palacio  con  las  vidas,  según  la 
firente  de  guerra  que  tenía;Nezahualcoyotzin  junta  para  defen- 
^^rse  de  ellos.   Oídas  estas  razones  por  los  caudillos,  aunque 
fingidas,  fué  grande  el  terror  y  espanto  que  les  causó,  y  salie- 
ron á  gran  prisa  huyendo  de  palacio,  invocando  y  llamando  á 
S\is  soldados  para  hacerse  fuertes  y  pelear  con  los  que  Neza- 
l^ualcoyotzin  entendían  tenía  en  su  defensa:  con  lo  cual  Coyo- 


CAPITULO  XXVI 


a  y  pereffrinaeión  de  NezahtuUcoyottin  por  loa  moniañoM  y  dtHeriút  haata 
llegar  á  donde  vivXa  Quacoz  un  cabcUlero  de  ncujiUn  otomf . 


JO  que  Nezahualcoyotzin  se  escapó,  dentro  de  pocas  ho- 
o  aviso  de  ello  el  tirano  Maxtla,  el  cual  envió  por  toda 
a  á  mandar  á  los  señores  que  á  donde  quiera  que  lo  vie- 
lo  prendiesen,  y  vivo  ó  muerto  se  lo  enviasen,  proiñe- 
muy  grandes  dones  y  mercedes  al  que  tal  hiciese;  y  asi- 
mandó  pregonar  en  todas  las  ciudades,  pueblos  y  lugares 
no  de  Tetzcuco,  que  á  cualquier  hombre  que  lo  descu- 
si  era  mancebo  soltero  se  le  daría  miyer  noble  y  her- 
rón tierras  y  cantidad  de  vasallos,  aunque  fuese  de  con* 
plebeyo;  y  á  los  que  fuesen  casados,  en  lugar  de  la 
se  les  daría  cierta  cantidad  de  esclavos  y  esclavas  y  lo 
iferido.  Todo  lo  cual  se  puso  por  obra,  y  andaban  los  te- 
is  como  perros  rabiosos  buscando  á  Nezahualcoyotzin 
a  la  tierra;  y  en  más  de  cien  leguas  en  circunferencia  no 
pueblo  ni  lugar  en  donde  no  anduviesen  por  cuadrillas 
idole  como  dicho  es.  El  día  que  Nezahualcoyotzin  se  es- 
or  la  mina  y  agujero  que  tenía  hecho,  se  decía  ce  Cuez- 
í  los  doce  días  andados  de  su  séptimo  mes  llamado  Huey 
ilhuitl,  que  es  conforme  á  nuestra  cuenta  á  veinte  de  Ju- 
año  que  atrás  está  dicho:  el  cual  así  como  salió  de  aquel 
)  se  fué  á  una  casa  que  estaba  cerca  de  la  ciudad  que  se 
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(  líítlan  y  ora  de  un  vasallo  suyo  que  se  llamaba  1 
|-  ú.  qui  tlíó  cuenta  de  su  peligro,  y  como  venia  liuyoni 
[  sus  on  nigos;  el  cual  porque  cerca  de  allí  venían,  lo  esconiQ 
I  deb^jo  ijc  una  tarima  sobre  la  cual  puso  mucho  ncqucn  q 
'  es  el  hilo  que  se  saca  del  maguey;  y  entrándole  a  buscar  p 
toda  la  casa  y  no  hallándole,  aporrearon  lí  lodos  los  de  la  casa 
para  {[ue  io  descubriesen,  los  cuales  y  Tezoma  estuvieron  tan 
constantes  que  de  ninguna  manera  lo  dfscubrleron,  antes  mu- 
rieron dos  viejos  que  allí  estaban,  de  los  golpea  que  les  dieron. 
Idos  que  fueron  salió  de  donde  estaba  escondido,  y  lavándose 
el  rostro  y  cabeza,  les  dio  las  gracias  y  prometió  de  galardo- 
narles su  fidelidad,  y  luego  fut^  subiendo  por  una  loma  arriba 
en  donde  tornó  á  ser  descubierto  de  los  enemigos,  y  llegando 
cerca  de  una  mujer  que  estaba  cegando  chiun,  '  le  dijo  que  le 
diese  orden  de  esconderlo  con  aquellos  manojos  que  cegaba 
antes  que  los  enemigos  asomasen;  la  cual  con  toda  presteza  lo 
escondió  debajo  de  un  montón  que  hizo  de  los  manujo);,  y  asi* 
mí^o  llegáronlos  tepanecus,  Ic  preguntaron  por  él,  y  ella  con 
mucha  disimulación  les  dijo  que  habla  muy  poco  que  por  allí 
pasó  corriendo,  y  que  llevaba  segiln  parecía  la  vía  hacia  Hue- 
xotla;  los  cuales  por  alcanzarle  fueron  por  aquella  parle  á  gran 
prisa.  Nezaliualcoyotzin  dio  la  vuelta  y  se  fué  al  bcjaque  de 
Tetzcutzinco  en  donde  durmió  aquella  noche,  y  despachó  sos 
mensajenis  á  diversas  partes:  á  Tecuxolotl  que  fuese  á  la  pro- 
vincia de  Chalco  y  de  su  parte  pidiese  socorro  de  gente  á  To- 
toquioztzin  y  á  Quateotzin  señores  del  pueblo  de  Amanalco;  j 
de  parte  de  Huitzilihuitzin  su  ayo  y  maestro,  le  pidiese  el  mis- 
mo socorro  á  Toteotzintecuhtii  ^cuñado  suyo,  señor  supremo 
que  á  la  sazón  era  de  toda  aquella  provincia.  Otro  día  muy  de 

1  La  chía  es  una  planta  que  produce  ud  grano  muy  peque&o,  del  cual  ax- 
traían  loa  naturales  oí  aceita  quo  empleaban  od  las  pinturu.  Se  servían  tam* 
biéa  de  él  para  preparar  difcrentce  bebidas  y  aliraontos.    (Nota  de  Teraanx.) 

2  Aquf  pone  el  autir  la  verdadera  ortografía  de  este  nombre,  deipuítda 
haberla  variado  mucho,  tanto  en  la  presento  Historia  como  en  las  RelaoionM; 
lo  cual  no  se  puode  atribuir  en  todos  los  casos  á  )o«  copista*. 
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^ana  fué  subiendo  Nczahualcoyotzin  por  la  montaña  arriba, 
por  ir  con  más  seguridad  mandó  á  dos  criados  suyos  llama- 
el  uno  Colicatl  y  el  otro  Calminilolcatl,  que  el  uno  de  ellos 
ese  delante  de  él,  y  el  otro  algo  distante  de  donde  iba,  y  que 
iesen  mirando  y  reconociendo  si  parecían  en  alguna  parte  sus 
nemigos,  y  descubriendo  algo  de  esto,  la  seña  que  habían  de 
fuese  tosiendo,  con  lo  cual  pudo  muy  á  su  salvo  proseguir 
su  viaje  sin  que  fuese  visto  de  sus  enemigos;  y  llegando  á  un 
puesto  que  se  dice  Mella,  allí  le  dio  de  comer  un  criado  suyo 
llamado  Tecpan:  de  allí  después  de  haber  comido  se  fué  por 
un  lugar  que  se  dice  Zacaxachitla  á  otro  en  donde  vivía  un  ca- 
ballero de  nación  otomí  llamado  Coacoz  que  había  sido  paje 
de  la  reina  su  madre,  en  donde  hizo  noche  aquel  día;  aunque 
por  poco  sus  enemigos  lo  prenden,  si  Coacoz  no  se  diera  tan 
buena  maña,  pues  habiendo  descubierto  que  los  enemigos  iban 
la  su  pueblo,  convocó  de  presto  á  lodos  los  otomites  que 
los  vecinos  de  allí,  á  quienes  les  mandó  viniesen  todos 
oon  sas  arcos  y  flechas,  y  puso  el  atambor  en  medio  del  patio 
de  su  casa,  dentro  de  61  metido  Nczahualcoyotzin,  empezó  á 
locarle,  y  á  cantar  todos  á  usanza  de  guerra.  Llegados  que  fue- 
Tvn  los  tepanecas,  les  dijeron,  ¿qué  era  lo  que  buscaban?:  ellos 
cSijeron  que  al  príncipe  Nczahualcoyotzin.  Coacoz  les  dijo,  que 
squel  puesto  no  era  para  los  príncipes,  que  en  la  corte  asis- 
tían y  moraban,  y  que  ellos  debían  de  ser  algunos  salteadores, 
pues  venían  armados  y  traían  aquel  achaque,  y  empezando  á 
apellidar  su  gente  embistieron  con  ellos,  echándolos,  los  cua- 
les se  fueron  huyendo,  heridos  los  más  de  ellos;  con  lo  cual 
no  osaron  parar  en  toda  aquella  montaña.    Y  otro  día  si- 
gtüente  Coacoz  llevó  á  Nczahualcoyotzin  á  un  puesto  muy 
Oculto,  fragoso  y  peñascoso,  en  donde  le  tenía  aderezada  una 
choza,  y  allí  le  dijo  se  estuviese  hasta  tanto  que  veía  si  los  ene- 
xxügos  se  alejaban  de  aquellas  montañas  para  que  púchese  pro- 
seguir su  viaje  con  seguridad,  y  que  allí  estuviese  cierto  lo  es- 
fiaría.  Nczahualcoyotzin  le  dijo  que  la  mayor  pena  que  tenía 
de  su  casa,  si  lo    cl  !•  '^os  la  habían  saqueado,  y  llevado 

OMO  11—10 
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presas  á  las  damas  de  palacio.  Goacoz  le  dijo  que  ¿1  iría  á  ve 
lo  que  habia,  y  que  traería  á  las  damas  alli  donde  estaba,  y  1 
quitaría  aquel  cuidado  y  pena.  Agradecióselo  Nezaliualcoyo 
tzin,  encargándole  lo  hiciese  con  recato  y  cuidado.  Goacoz  1 
hizo  con  todo  cuidado,  y  dentro  de  pocos  días  llegó  á  palacit 
en  donde  halló  á  las  damas  bien  afligidas,  y  las  dijo  que  mi 
dasen  los  trajes  en  otros  pobres  de  la  gente  plebeya,  porqu 
venía  por  ellas  de  mandato  del  príncipe  su  señor,  y  que  su  hí 
to  lo  llevaría  por  delante  un  criado  que  alli  traía,  y  que  ellt 
se  fuesen  por  donde  las  guiase,  y  que  unas  veces  irían  por  d( 
lante  y  otras  atrás,  de  manera  que  no  echase  nadie  de  ver  qu 
las  llevaba;  y  á  los  de  palacio  mandó  mirasen  por  toda  la  c< 
sa,  y  qne  si  preguntasen  por  las  damas  nadie  dijese  á  dond 
habían  ido.  Y  caminando  con  ellas,  allí  cerca  de  un  cerro  Ha 
mado  Patlachiuhcan,  en  el  puesto  que  llaman  Otopan,  encontr 
con  los  enemigos  que  buscaban  al  príncipe  Nezahualcoyotzii: 
los  cuales  siguieron  y  le  preguntaron  que  adonde  estaba,  pue 
aquellas  mujeres  que  iban  allí,  debían  ser  algunas  damas  d 
él.  A  que  les  respondió  que  61  no  conocía  quien  era  Nezahua] 
coyotzin,  (jue  ('1  (;ra  do  nación  chichimoca,  y  que  toda  su  vid 
habla  criátlüse  ou  a(|Uiíllas  sierras  y  montarías.  Y  conocién 
dolo  en  el  bárbaro  lenguíije  y  traje  (jue  tenia,  no  hicieron  cas 
de  él,  y  asi  prosii^niió  su  camino  hasta  que  llegó  con  ellas  a  dond 
estaba  Nezaiiualcoyot/Jn  el  príncipe,  ádouile  á  esta  sazón  esta 
han  ya  con  el  su  hermano  Quauhtlehuanitzin  y  su  sobrin 
TzonttM'oclialzin.  Olro  día  de  mañana  salió  Nezahualcoyolzi 
de  a(|uol  puesto,  y  se  despidió  de  Coacoz  diciéndole  éste,  qu 
no  b'  iba  sirviendo  porque  los  t?nem¡gos  no  lo  siguiesen,  echar 
dolo  mcMios  á  él,  y  por  su  causa  lo  descubriesen,  porque  ser! 
íorzoso  VíMiirbí  á  buscar  por  el  mal  tratamiento  que  los  dic 
antes  les  lial)ía  hecho;  pero  (fue  allí  estaban  seis  otomitcs  lia 
mados  Noclicoani,  Nolin,  Coatltlalolin,  Toto  y  Xochtonal,  qu 
ellos  irían  siempre  d(»scubrieiido  tierra  por  ser  montaraces 
saber  todas  aíjuellas  entradas  y  salidas  de  la  tierra,  Agrade 
ciéndole  el  príncipe  los  servicios  que  le  había  hecho  prosigui 
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sa  camino,  y  los  otomitcs  unos  se  adelantaron  y  otros  se  que- 
daron atrás,  y  como  que  andaban  cazando  exploraron  la  tierra 
y  fueron  guardando  á  Nezahualcoyotzin,  con  el  cual  iban  Quauh- 
tlehuanitzin  y  Tzonlecochatzin. 


CAPITULO  XXVII 


Que  trata  cómo  fué  protiguiendo  Nezahualeoyotxin  su  viafe  y  peregrinacUm  Tuuia  Oa- 

polacj  y  l€i8  cosas  que  le  sucedieron  en  el  camirio. 


Ya  que  llegaba  el  príncipe  Nezahualcoyotzin  cerca  de  un  lu- 
gar que  se  dice  Tlecuilac,  iba  muy  triste  y  pensativo  conside- 
rando las  calamidades  y  trabajos  que  padecía  desde  la  muerte 
de  su  padre:  volvió  los  ojos  y  vido  la  mucha  gente  que  le  se- 
guía, que  eran  muchos  de  los  ciudadanos  de  Tetzcuco  y  algu- 
nos caballeros,  y  todos  los  más  de  sus  tíos  y  criados;  y  hablan- 
do con  ellos  les  dijo  con  algún  sentimiento  y  enojo:  "¿á  dónde 
vais?  ¿á  qué  padre  seguís  que  os  ampare  y  defienda?  ¿no  me 
veis  cuan  sólo  y  afligido  voy  por  estas  montañas  y  desiertos 
siguiendo  las  veredas  y  caminos  de  los  conejos  y  venados,  y 
que  no  sé  á  donde  voy  si  seré  bien  recibido,  y  mis  enemigos 
tne  darán  alcance  y  me  matarán,  pues  mataron  á  mí  padre  que 
ira  más  poderoso,  que  yo  soy  huérfano  y  desamparado  de  to- 
los? Volveos  á  vuestras  casas  no  muráis  conmigo,  ni  por  mi 
^usa  caigáis  en  desgracia  del  tirano,  y  perdáis  vuestras  casas 
f  haciendas."  Quauhtlehuanitzin  y  Tzontecochatzin  con  todos 
los  demás  le  respondieron,  que  ellos  con  toda  su  voluntad  le 
qiierían  ir  siguiendo  y  morir  en  donde  muriese.  Oyendo  esto 
se  enterneció  mucho  Nezahualcoyotzin  y  comenzó  á  llorar,  y 
con  él  toda  aquella  gente  que  le  acompañaba;  y  vuelto  en  sí  les 
agradeció  y  les  rogó  que  se  volviesen  á  sus  casas,  que  desde 
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Iclins  le  podían  servir  en  conocer  y  adquirir  ios  designios  dei 
Urano  y  de  sus  enemigos;  y  que  íl  tendría  muy  particular  cui- 
dado de  irlos  avisando  de  todo  lo  que  le  aconteciese  en  su  via- 
je y  demanda:  y  así  bc  volvieron  todos  quedando  solos  aque- 
llos que  fueron  necesarios  para  el  servicio  de  su  persona;  y 

asimismo  porfiaron  de  ir  con  él  Quuuhlkhuanitzin  su  herma-      . 

noy  Tzonlccochatzin  BU  sobrino,  diciéndole  quede  ninguna     -m^w  i 
manera  se  volverían,  pues  que  el  mismo  riesgo  que  corría  su     ^^^^i, 
alteza  corrían  ellos  el  dia  que  fuesen  vistos,  y  que  asi  donde    ^^jg 

quiera  que  fuese  lo  querían  ir  siguiendo.   Prosiguieron  su  ea _^^ 

mino  para  subir  poruña  montaña  que  se  dice  Papalotepec  ^>  ^ 
hasta  que  llegaron  por  encima  de  una  sierra  que  se  llama  líui —  ¿jj, 
lotepec,  que  ya  era  á  puesta  del  sol,  desde  donde  rceonodii  elf  ?^kI 
paraje  en  donde  estaba,  mirando  hacia  Iob  llanos  do  Hueio — -  ^. 
tzinco  que  esliiban  ya  obscuros  con  las  sombras  de  las  raerras^  ^=sg 
y  por  la  otra  parte  descubrió  la  sierra  del  pueblo  de  Tepepul — XI- 
CO,  que  todavía  reverberaba  en  ella  alguna  claridad  de  los  ra — -^a~ 
yos  del  sol;  desde  donde  envitS  segundo  apercibimiento  á  lo^«3a 
scflores  de  la  provincia  de  Ilucxolzinco,  y  que  en  Cutpolalp: 
aguardaba  la  resolución  del  día  que  le  habían  de  dar  socorro.  •« 
Los  que  llevaron  este  mensüje,  c!  uno  se  Uainaha  f^yobua  y^ 
el  otro  Zeotzincatí,  Y  habiendo  dormido  en  osla  siiTra  estaE^ 
nocbe,  luego  el  dia  siguiente  por  la  madrugada  prosiguió  bi^ 
viaje,  y  bajando  por  unas  lomas  fué  á  dar  á  unas  sementen^B 
cerca  de  unas  cuevas  que  había,  y  por  allí  pasaba  un  camiiM^ 
en  donde  reconocieron  que  venía  una  tropa  de  soldados,  que 
eran  los  enemigos  que  habían  andado  en  las  provincias  de 
Huezotzinco  y  Tlaxcalan  en  su  busca;  por  lo  cual  Nezahnal- 
coyoíun  y  los  que  iban  con  él  se  escondieron  entre  unos  ma- 
torrales de  saúcos  que  cerca  de)  camino  estaban,  y  al  empare- 
jar los  enemigos  donde  estaban  escondidos  encontraron  con 
un  mancebo  aldeano,  natural  de  por  allí  cerca,  que  iba  carga- 
do con  chian,  á  quien  preguntaron  por  Nezahualcoyotzín  si  lo 
habla  visto,  el  cual  les  respondió  que  no  le  conocía;  y  despi- 
diéndose de  él,  le  encalcaron  que  si  lo  viese  diese  aviso  de  4t 
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i       ¿los  tepanecas,  que  le  harían  las  mercedes  que  estaban  pro- 
I        xfiulgadas.  Y  visto  Nezahualcoyotzin  que  los  enemigos  iban  le- 
jos, prosiguió  su  camino  y  alcanzó  al  aldeano  el  cual  le  dijo  lo 
4ji]e  había  pasado  con  aquellos  soldados  con  quienes  había  en- 
contrado. Nezahualcoyotzin  le  dijo,  que  si  viese  á  quien  bus- 
caban ¿si  lo  iríaá  denunciar?:  respondió  que  no.  Tornóle  á  re- 
plicar diciéndole,  que  haría  muy  mal  en  perder  una  mujer  her- 
mosa, y  lo  demás  que  el  rey  Maxtla  prometía:  el  mancebo  se 
rió  de  todo,  no  haciendo  caso  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro.   Y 
prosiguiendo  el  príncipe  su  camino  por  la  vía  de  Yahualiuhcan, 
en  la  mitad  del  Mihua  uno  de  sus  criados  le  alcanzó  con  co- 
mida, y  habiendo  comido  llegó  á  Yahualiuhcan  en  donde  hizo 
ncKhe,  y  luego  otro  día  se  pasó  á  otro  lugar  que  se  dice  Quauh- 
tepec  en  donde  hizo  asimismo  noche,  y  llegaron  allí  m  ensaje- 
ros  de  la  ciudad  y  provincia  de  Huexotzinco  que  enviaban  los 
señores  á  consolarle,  y  que  para  el  día  citado  le  ayudarían 
con  todo  su  poder;  y  asimismo  le  trajeron  un  gran  presente 
<ie  mantas  y  mucho  bastimento  que  los  señores  Xayacama- 
^fca.n  y  Temayacuatzin  le  enviavan.    Otro  día  siguiente  se 
á  un  lugar  que  se  dice  Calnapanolco  sujeto  á  la  provincia 
Tlaxcalan,  en  donde  Tlotlililcauhtzin  embajador  de  la  se- 
á  le  consoló,  y  le  prometió  el  socorro  de  gente  y  basu- 
rientos para  recobrar  su  reino  y  el  imperio  de  los  chichime- 
^^s,  dándole  asimismo  cantidad  de  mantas  y  bastimentos  que 
*^  enviaba  de  presente  la  señoría;  y  habiendo  dormido  en  este 
lljgar,  otro  día  por  la  mañana  le  dijo  el  enviado  que  le  había  de 
llevar  á  otro  puesto  que  se  decía  Calpolalpan  en  donde  la  se- 
Sioría  le  tenía  puestos  muy  grandes  jacales  en  que  pudiese  al- 
l>ergarse  con  todo  su  ejército,  y  desde  allí  salió  ^  con  el  ejército 
por  la  vía  de  Tetzcuco;  y  el  día  que  llegó  á  este  puesto  llegaron 
l,odos  los  más  de  los  mensajeros  que  había  despachado  á  di- 
versas partes  con  nueva  del  socorro  que  le  venía,  en  especial 
los  de  Zacatlan,  Tototepec,  Tepeapulco,  Tlaxcalan  y  Cempoa- 

1  Debe  ser  saldría. 


k 


CAPITULO  XXVIII 


e(^mo  marcM  con  un  poderoso  ejército  el  príncipe  NezcLhualcoyotzin  por  la  vía  de 
Tetzcuco,  y  c&nio  recobró  el  reino  de  los  aculhuaSf  y  cdffunos  acontecimienlos  nota 
bles  que  hubo. 


Por  ser  una  de  las  cosas  que  más  especificadamente  trata  la 
historia  general  del  imperio  de  los  chichimecas,  el  mensaje 
que  hizo  Tecuhxolotl  á  la  provincia  de  Chalco,  como  atrás  que- 
^U.  referido,  no  será  razón  dejarlo  en  silencio,  ni  lo  que  acaeció 
^  Huitzilihuitzin,  el  maestro  de  Nezahualcoyotzin;  y  es  que  des- 
leíaos que  lo  dejó  aquella  noche  dormido  en  el  bosque  de  Tetz- 
^Vitzinco,  se  vino  á  su  casa  con  Tecuhxolotl,  desde  donde  lo 
despachó  á  la  provincia  de  Chalco,  y  no  lo  hubo  bien  despa- 
lillado, cuando  entraron  los  enemigos  y  lo  llevaron  preso  ante 
"Vancuiltzin  (que  por  orden  de  su  tío  Maxtlase  había  hecho  se- 
fior  de  la  ciudad  de  Tetzcuco),  el  cual  le  mandó  dar  tormentos 
tíe  cordeles  para  que  el  viejo  descubriese  en  dónde  estaba  su 
discípulo  Nezahualcoyotzin;  y  viendo  que  no  quería  confesar, 
lo  mandó  sacrificar  en  un  templo  del  ídolo  Gomaxtla  ^  que  allí 
cerca  estaba,  y  habiéndolo  llevado  encima  de  su  templo  para 
el  efecto  referido,  se  levantó  una  gran  borrasca  y  viento  que 
comenzó  á  arrancar  algunos  árboles  y  destechar  las  casas,  el 
cual  á  las  vueltas  se  llevó  al  referido  viejo,  y  á  un  gran  trecho 
de  allí  fué  á  echar,  de  manera  que  dos  hijos  que  tenía,  y  esta- 

1  Camaxtli. 
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baa  con  el  cuidado  desde  lojos  mirando  en  lo  que  babia  de 
parar,  lo  llevaron  á  esconder  en  donde  lo  curaron.  A  Tecuh- 
3coIolI  lo  llevó  por  la  vfa  de  Chalco,  y  viéndose  libre  del  acaeci- 
miento, 86  fué  por  las  sierras  y  montañas  por  que  no  fuese 
"víslo  de  los  enemigos;  se  perdió  en  lo  más  fragoso  de  ellas, 
hasta  que  fué  á  dar  con  un  león  muy  feroz,  y  queriendo  hiúr 
de  él,  lo  comenzó  á  halagar,  y  como  que  le  mostraba  una  vere- 
da lo  sacó  de  toda  aquella  montaña  hasta  ponerlo  á  la  salida  del 
pueblo  de  Tlalmanalco,  en  donde  dio  su  embajada  á  Totequz- 
leeutli  y  á  Quateolzin,  que  aintieron  infinito  lo3  trabajos  y  per- 
secuciones del  principe  Neiahualcoyotzin;  y  como  en  aquella 
sazón  Toteotzintecuhtii  era  el  supremo  señor,  le  dijeron  fuese  á 
él,  que  ellos  estaban  muy  llanos  á  dar  el  socorro  que  se  les 
demandaba:  y  asi  fué  á  donde  asistía  y  tenía  su  corte  Toleo- 
Izintecubtli  y  ante  todas  cosas  habló  con  ALutoztzJn  su  mujer 
hermana  de  Huitzilihuitzin,  la  cual  aflijída  y  llorosa  de  los  Ira-  - 
bajos  del  príncipe,  le  prometió  de  que  haría  todo  lo  posible  pa — 
ra  que  Toteotzintecuhtli;su  marido  diese  etfavorque  se  le  pe-  - 
día.  El  cual  aquel  día  mandó  llamar  á  todos  los  señores  y  gen-  — 
te  ilustre  para  que  el  otro  siguiente  estuviesen  en  su  corte,  y 
viesen  si  les  convenía  dar  el  socorro  que  Nezahualcoyotzin  les 
pedia;  y  luego  antes  que  amaneciese  mandó  poner  en  un  tea — 
tro  que  en  la  plaza  estaba,  á  Tecuhxolotl  atado  muy  fuertemen- 
te de  pies  y  manos  en  un  palo,  de  tal  modo  que  parecía  crnel- 
dad;  y  llegada  la  hora  que  los  señores  y  caballeros  estaban 
juntos  y  la  plaza  llena  de  gente,  mandó  descubrir  al  mensEgero 
Tecuhxolotl,  y  á  un  pregonero  que  á  voces  dijese  á  lo  que  ve- 
nia para  que  los  de  la  provincia  dgesen  su  voluntad;  porque 
si  querían  dar  el  socorro,  que  Toteotzintecuhtii  lo  mandarla  sol- 
tar y  enviar  libre;  y  donde  no,  lo  mandarla  matar.  Dado  el  pre- 
gón causó  muy  gran  lástima,  y  á  voces  decían  todos  que  sol- 
tase al  preso,  que  ellos  querían  dar  et  socorro  y  ayuda  que 
pedía  Nezahualcoyotzin  pues  era  justa  su  demanda,  y  con  esto 
mandó  desatarle  y  le  envió  con  buen  despacho  de  su  negoáo, 
el  cual  se  fué  derecho  á  donde  estaba  Huitzilihuitzín,  j  le  dio 


I 


I 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  139 

5Ón  de  todo  lo  que  le  había  pasado,  quien  lo  consoló  y  añi- 
ló á  que  prosiguiese  su  camino  hasta  Calpolalpan  donde  es- 
±;0¡ML  Nezahualcoyotzin,  como  lo  hizo  y  atrás  queda  referido;  y 
í^lyiejo  Huitzilihuitzin  se  animó  de  irá  encontrar  á  Nezahual- 
ooyotzin,  y  llegando  por  encima  de  la  montaña  de  Tepetlaoz- 
"fccc  algo  aterido  del  frío,  se  quiso  albergar  en  una  choza  que 
cerca  de  allí  estaba,  entendiendo  hallaría  fuego,  y  no  hallán- 
dole cogió  una  poca  de  ceniza,  y  estregándola  con  una  poca 
de  yerba  llamada  pisiete  ^  para  confortarse  el  estómago,  por 
ser  yerba  cálida,  de  súbito  se  le  incendió  como  si  fuera  pólvo- 
ra, lo  que  le  fué  muy  alegre  presagio  del  buen  suceso  que  espe- 
raba tener  el  príncipe  su  señor,  el  cual  á  esta  sazón  venía  mar- 
ceando con  su  gente,  que  aquél  día  había  salido  del  pueblo  de 
Aluatepec,  y  vino  á  salir  por  encima  de  Zoltepec,  en  donde  le 
encontró  con  sumo  gusto,  y  se  consolaron  los  dos,  y  aquel  día 
▼ino  á  parar  y  hacer  noche  en  casa  del  viejo  Huitzilihuitzin  en 
donde  le  visitaron  aquella  noche  todos  los  caballeros  y  seño- 
■'"^s  que  eran  de  su  banda;  y  vido  por  las  sierras  más  altas  los 
«Uinos,  señales  de  fuego,  que  era  lo  que  estaba  tratado  entre 
*^^  señores  que  le  daban  su  ayuda  y  socorro,  y  que  ya  estas 
^©utes  estaban  cerca  porque  el  día  siguiente  se  había  de  dar 
^^  batalla,  y  en  especial  estaba  tratado  se  había  de  dar  sobre 
-A^colman  y  Coatlichan  que  era  donde  estaba  todo  el  poder  de 
*Os  contrarios.   La  parte  de  Acolman  cupo  á  los  tlaxcaltecas  y 
lltiexotzincas,  y  á  los  chalcas  cupo  el  combate  de  Coatlichan; 
y  todo  lo  demás  restante  del  ejército,  así  de  las  provincias  que 
Socorrían  á  Nezahualcoyotzin  como  de  los  mismos  naturales 
del  reino  de  Tetzcuco,  tomó  para  sí  Nezahualcoyotzin,  lo  uno 


1  SI  picictl  es  una  especie  de  tabaco.  Los  mexicanos  tenían  tres  clases,  que 
llamaban:  yetl  ó  tabaco  de  hojas  grandes,  y  este  nombre  se  daba  también  al 
tabaco  en  general;  picietl  ó  tabaco  de  hojas  pequeñas,  de  picietl  cosa  pequeña; 
yquauhyetl  ó  tabaco  silvestre,  literalmente  tabaco  de  las  águilas.  Ks  singu- 
lar que  en  1571,  época  en  que  c\  P.  Molina  publicó  su  vocabulario  mexicano, 
él  nombre  de  tabaco  no  fuese  conocido,  pues  tradujo  picietl,  por  yerba  vene- 
nosa de  que  se  hace  uso  en  la  medicina.  (Nota  de  Temaux). 
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para  socorrer  á  una  de  las  dos  partes  referidas  donde  hese 
necesario,  y  lo  otro  para  entrar  en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  ti- 
quear las  casas  de  sus  enemigos,  y  matar  á  los  tepanecas  y  iloi 
demás  que  se  le  ¡resistiesen:  y  asi  al  día  siguiente  al  amanece: 
se  comenzó  la  batalla  por  ambas  partes,  y  como  ñié  tan  sdlv 
ta  la  Tenida  de  Nezahualcoyotzin,  y  con  tanta  máquina  de  gec 
te,  en  poco  espacio  de  tiempo  por  más  que  se  defendieron  le 
tepanecas  y  todos  sus  consortes,  fueron  desbaratados  y  muej 
tos,  y  saqueadas  sus  casas  de  las  ciudades  y  lugares  de  Coatí 
chan  y  Acolman;  y  se  quemaron  los  templos  y  casas  por  la 
señores  ^  Temoyahuitzin  sefior  de  la  provincia  de  Huexotzinc 
(que  filé  al  que  le  cupo  con  los  de  Tlaxcalan  el  combate  y  U 
ma  de  la  ciudad  de  Acolman):  por  su  mano  mató  á  Teyolcoa 
tzin  una  de  las  dos  cabezas  del  reino  de  los  aculhuas,  que  hab 
hecho  el  tirano  Tezozomoc  por  ser  su  nieto.  El  mismo  lana 
hicieron  los  chalcas  con  la  otra  cabeza  llamado  Quetzalmaquit: 
tli  señor  de  Goatlichan,  asimismo  nieto  del  tirano  Tezozomc 
que  habiéndose  retirado  y  hecho  fuerte  en  el  templo  may 
de  aquella  ciudad  con  los  más  principales  capitanes  de  su  re 
no,  los  mataron,  y  á  él  le  echaron  del  templo  abajo  haciendo, 
pedazos.  Nezahualcoyotzin  que  ambos  combates  había  soc- 
rrido,  cuando  se  vio  más  desocupado,  entro  por  la  ciudad  c 
Tetzcuco  asolando  las  casas  de  los  enemigos,  que  luego  toda . 
ciudad  se  le  rindió.  En  Huexotla  salió  á  dar  las  gracias  al  ejéi 
cito  de  los  chalcas,  haciéndoles  merced  de  lodos  los  despoje 
que  habían  ganado  de  la  ciudad  y  cabecera  de  Goatlichan, 
rindiendo  el  agradecimiento  á  sus  señores  del  bien  que  le  h; 
bían  hecho,  los  despidió,  y  con  ellos  les  envió  á  rogar  se  ape 
cibicsen  para  recobrar  lo  restante  del  imperio,  que  les  avisar 
cuándo  había  de  ser.  Y  de  allí  dio  la  vuelta  otra  vez  tomand 
la  vía  de  Acolman,  que  ya  había  tenido  aviso  de  que  el  ejérc 
to  de  los  huexotzincas  y  tlaxcaltecas  se  querían  volver  á  st 
tierras,  y  así  en  el  pueblo  de  Chicunauhtla  se  despidió  de  elloi 

1  Pnra  qno  hnya  sontido,  en  lugar  de  señores,  debe  decir  soldadoís  de. 
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idoles  la  misma  merced  que  á  los  de  Chalco,  y  dándoles 
icias  del  bien  que  le  habían  hecho,  y  asimismo  aperci- 
)los  para  que  cuando  les  avisase  le  enviasen  el  socorro 
uío  para  acabar  de  recobrar  el  imperio.  Asimismo  con 
smas  condiciones  referidas  despidió  á  los  de  Zacatlan, 
ípec,  Chololan  y  otros  de  otras  partes:  sólo  quedaron  con 
os  los  soldados  sobresalientes  que  trataban  su  vida  sólo 
milicia,  con  los  cuales  y  con  los  leales  de  su  reino  foria- 
a  ciudad  de  Tetzcuco,  y  puso  sus  fronteras  por  la  parte 
onfínaban  con  los  tepanecas  y  mexicanos,  y  con  esto 
i  en  su  ciudad  triunfante  y  victorioso. 


CAPITULO  XXIX 


^mutnáa  de  ebmo  hatta  oguf  dibfln  la  hiHoria  general  del  imperio  de  loi  teñore»  chi' 
ddmeeatt  y  en  el  estado  que  la  dejaron  los  autores  que  lapintaron^  y  lo  más  que  el 
tkano  Maxtla  hiso  en  esta  oecuión. 


Haxtla  cuando  supo  que  Nezahualcoyotzin  se  había  escápa- 
lo y  que  trataba  de  libertar  y  recobrar  el  imperio,  luego  envió 
í  ofrecer  muy  grandes  dones  y  mercedes  no  tan  solamente  á 
os  de  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  los  de  aquel  reino  que  eran  de 
a  casa  y  linaje  de  Nezahualcoyotzin,  sino  que  también  hizo  lo 
i^ismo  con  todos  los  demás  señores  de  las  provincias  de  todo  el 
^perio,  encargándoles  que  lo  prendiesen  y  matasen  (como  es- 
í  referido).  Entre  los  de  los  deudos  de  Nezahualcoyotzin,  los 
;\ie  más  se  aventajaron  en  darle  gusto  al  tirano  y  ser  contra- 
ios  á  Nezahualcoyotzin,  fueron  Nonoalcatzin  su  cuñado  casado 
ion  la  infanta  Tozcuentzin  su  hermana,  y  su  hermano  Yan- 
tuiltzin  y  Tochpili,  los  cuales  hiciej-on  todo  su  posible  por  ma- 
Larle,  aunque  (como  queda  referido)  se  quedaron  burlados;  y 
aisi  los  que  no  murieron  en  la  demanda,  se  salieron  huyendo 
de  la  ciudad  por  no  venir  á  sus  manos  y  pagar  su  delito. 
Maxtla  viendo  que  Nezahualcoyotzin  había  recobrado  el  reino 
de  los  aculhuas,  que  era  la  cabeza  y  el  fundamento  del  impe- 
rio de  los  chichimecas,  en  tan  breve  tiempo,  que  le  pareció  un 
rayo  que  cayó  del  cielo,  pues  dentro  de  catorce  días  se  escapó 
de  sus  manos,  peregrinó  por  las  montañas,  juntó  un  poderoso 
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ejército  sin  que  fuese  sentido  y  recobró  el  reino  de  Tetzcacc 
espantado  de  esto  comenzó  asimismo  á  apercibirse  y  muy  d 
propósito  á  atigarle  los  pasos.  En  esta  sazón  tenia  muy  opr 
nudos  á  los  mexicanos,  que  por  rengarse  de  ellos  les  habiain 
puesto  tributos  excesivos,  é  imposibles  de  cumplirlos;  y  ü 
estando  en  este  estado  dio  fin  la  Historia  general  del  imperi 
de  los  chichimecas,  ^  cuyos  autores  se  decian  el  uno  Gemilhii 
tzin  y  el  otro  Quauhquechol,  que  fué  á  los  once  años  áeapai 
de  la  muerte  del  emperador  Ixtlilxochitl  y  de  su  gran  capiti 
general  Goacuecuenotzin;  y  al  tiempo  y  cuando  andaba  apeí 
dbiendo  el  ejército  para  ir  sobre  el  enemigo,  que  fué  álos  prii 
cipios  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  veintiocho  de  la  Encaj 
nación  de  Cristo  Nuestro  Señor  llamado  por  ellos  zetechpatl: 
y  lo  demás  que  se  sigue,  se  saca  de  otras  historias  y  de  k 
anales  de  esta  Nueva  España.  Recobró  este  príncipe  su  rein 
de  Tetzcuco  el  día  que  llaman  ceolin,  ^  que  es  á  los  cinco  dia 
de  su  octavo  mes  llamado  Micailhuitzintli,  á  once  días  án 
mes  de  Agosto  del  año  del  señor  de  mil  cuatrocientos  y  yeii 
tisiete. 

1  Esto  pasaje  confirma  la  nota  puesta  ul  fin  do  la  11?  Uclaoión  de  lo«  seft 
rOíí  chichiinoíras,  tomo  IV  p.igina  !¿10;  pero  nos  aclara  qiio  el  documento  qi 
seguía  Ixtlilxochitl  nr>  era  simplemente  un  jf>roglífic()  de  anales  ú  de  scncil 
interpretación,  mw  una  historia  en  forma,  cuyos  autoi*es  aquí  menciona.  Ab 
ra  bien,  como  los  antiguos  totzcucaní)S  no  tenían  escritura  propia  para  coi 
servar  esos  rehit<js,  sino  la  jeroglífica  únicamente,  debemos  supr)ner  que  fu 
ron  cantares  compuestas  por  Cemilhuitzin  y  (¿uauhqucchol  hacia  el  año 
1-12Í),  y  queso  conservaban  en  l(»s  temploís;  pues  la  eniJeñanza  suconiva  doell* 
era  la  manera  quo  tenían  nuestros  antiguos  pueblos  do  perpetuar  su  histor 
Esto  nos  explicaría  también  lo  fantástico  y  poético  de  algunos  hechos  conl 
nidos  en  este  relato. 

*J  ce  Tecpatl. 

íi  co  Üllin.  Aquí  es  oportuno  decir,  que  genenilmente  la  doble  1  esta  escí 
ta  simple  en  est<í  manuscrito;  pero  como  ol  sonido  es  igual,  no  ho  hecho  o 
rrccciones  en  este  punto:  así  ha  quedado  Olin,  Tlaxcalan,  etc. 
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viendo  Uu  mezicanoa  que  esíftban  oprimido»  por  el  tirano  MaxtUíf  acordaron 
eUoe  enviar  eus  embajadores  al  principe  Nezahualcoyotzinpara  que  los  eoeo- 
y  Icucotas  que  le  acaecieron  en  este  tiempo. 


IjOS  mexicanos,  que  eran  los  principales  aliados  del  tirano 
Tezozomoc  ^  rey  de  los  tepanecas,  le  negaron  la  obediencia,  por 
hstberles  muerto  sus  señores,  usando  de  otras  crueldades  6  in- 
íncias  contra  ellos,  compeliéndolos  á  que  le  tributasen  co- 
dificultosas  de  hallar  y  poderlo  hacer;  fué  una  entre  las 
enfiles,  que  le  llevasen  por  el  agua  jardines  y  aves  de  volate- 
rto.  Y  sobre  todo,  quiso  forzar  y  afrentar  á  la  reina  mujer  le- 
gitima del  rey  Itzcoatzin,  menospreciando  y  vituperando  á  los 
mexicanos.  Los  cuales  viéndose  en  grande  aflicción  con  las  co- 
sas referidas,  y  que  por  otra  parte  el  príncipe  Nezahualcoyo- 
tón  los  amenazaba  como  partícipes  en  la  traición  y  muerte 
cpie  se  le  había  dado  á  su  padre,  ^  entraron  en  consejo  de  lo  que 


1  Aquí  confundo  el  autor  ú  Tczozomoc  con  Maxtla. 

2  Los  dos  cronistas  mexicanos,  Tezozomoc  y  el  P.  Duran,  no  hablan  de  la 
iaterreoción  que  tuviera  Nezahualcoyotl  en  la  defensa  de  México,  mientras 
que  nuestro  autor  refiere  extensamente  el  auxilio  prestado  por  el  monarca 
soolhua,  y  lo  presenta  aquí  amenazando  también  á  los  mexicas.  Pero  no  de- 
bonos  olvidar,  que  Nezahualcoyotl  era  sobrino  de  Itzcoatl,  es  decir,  que  per- 
^ocía  á  la  familia  de  los  señores  mexicanos;  y  que  por  intervención  de  sus 
^  las  señoras  de  México,  Tezozomoc  le  había  perdonado  la  vida,  y  aun  le 
^bía  devuelto  parte  de  su  patrimonio.  Agreguemos  &  esto,  que  Nezaliualco- 

ToMo  ll-n 
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debían  hacer,  y  así  entre  ellos  fué  acordado,  que  convenía  ás 
quietud  y  libertad  ganar  la  voluntad  á  Nezahualcoyotzin,  qu 
ya  la  fortuna  le  había  empezado  á  favorecer;  y  aunque  se  hí 
liaban  culpantes  en  la  tiranía  de  Tezozomoc,  se  determinaro 
de  enviarle  sus  embajadores,  disculpándose  lo  mejor  que  pi 
diesen,  y  le  pidiesen  que  con  toda  brevedad  los  favorecies 
porque  Maxtla  los  tenía  muy  oprimidos  y  acorralados  dentt 
de  su  ciudad,  y  que  le  faltaba  muy  poco  para  consumirlos 
acabarlos,  ofreciéndole  de  su  parte  todas  sus  fuerzas  y  ayuc 
para  recobrar  el  imperio;  que  tuviese  atención  á  la  grande  ob» 
gación  que  tenía  á  la  nobleza  mexicana,  pues  de  ella  desees 
día;  para  lo  cual  fueron  escogidos  para  sus  embajadores  Mo- 
cuhzomatzin  Ilhuicamina  que  era  su  capitán  general,  prir 
hermano  ^  y  muy  querido  de  Nezahualcoyotzin,  y  otros  dos  « 
balleros,  que  el  uno  se  decía  Totopilatzin  y  el  otro  Telpoch, 
cuales  lo  más  secretamente  que  pudieron  salirse  de  la  ciuc 
de  México,  se  fueron  para  la  de  Tetzcuco,  y  en  las  frontera» 
Acolhuacan  fueron  presos  por  los  soldados  de  Nezahualco** 
tzin  que  allí  asistían,  los  cuales,  conociendo  ser  deudos  d^ 
señor,  no  los  mataron,  mas  se  los  llevaron  presos  y  á  bueii^ 
caudo:  llegados  que  fueron  á  su  presencia,  y  dada  su  emb  , 
da,  aunque  se  holgó  Nezahualcoyotzin  de  verlos,  le  peso  ^ 
clio  saber  la  aílicción  en  que  los  mexicanos  estaban,  y  l:z 
poderlos  socorrer  con  brevedad,  despachó  á  la  provincií^. 
CJialco  (([ue  era  la  parte  más  cercana  de  donde  aguardabci^ 
corro)  á  su  hermano  Quauhtlchuanitzin -juntamente  col:i 

yotl  vordaderamciitc;  se  había  educado  en  México,  adonde  se  refugió  mu  vj 
ven,  y  que  su  inlcrcá  era  igual  al  do  los  rnexicas,  pues  ú  amba^  partes  conr 
nía  destruir  ú  Maxtla,  y  so  com})rendorá  cuan  natural  era,  (juc  para  ese  ñ 
común,  los  rnexicas  pidieron  el  auxilio  do  Nezahualcoyotl,  y  (juo  ésto  8el< 
diera  sin  reparo  ni  tardanza. 

1  Era  tío  de  Nezahualcoyotl. 

2  En  la  8?  lielación  do  los  pobladores  lo  llama  Quaulitlahuanitzin,  y  en  I 
continuación  do  la  Historia  de  México  6  12)  Kelaci(ín  de  los  señores  chichi- 
mocas,  lo  dice  Cuauhtlohuanitzin.    Estas  diferencias  nacen  sin  duda  do  crru 
res  do  los  copistas;  poro  el  último  nombre  es   el  verdadero. 
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>rimo  Motee uhzomatzin  y  Totopilatzin,  quedándose  con  él  el 
ílro  caballero  llamado  Telpoch,  á  pedir  socorro  á  Toteotzinte- 
íuhtli  con  toda  la  brevedad  que  la  necesidad  les  obligaba;  y 
isimismo  envió  á  llamar  á  Iztlacauhtzin  señor  de  Huexotla,  su 
capitán  general,  que  andaba  haciendo  gente  y  apercibiéndose 
para  la  jornada  que  estaba  tratada  de  hacer  contra  el  tirano, 
para  lo  cual  envió  á  su  hermano  Xiconacatzin,  y  á  otros  tres 
principales.  Esta  embajada  y  mensaje  que  Nezaliualcoyotzin 
íüvió,  no  sonaban  bien  á  los  oídos  de  los  chalcas,  ni  de  Iztla- 
auhtzin  su  capitán  general,  porque  aborrecían  infinito  á  los 
lexicanos,  por  las  insolencias  y  crueldades  que  contra  ellos  se 
abfan  usado  cuando  estaban  en  su  pujanza  y  en  gracia  de  los 
»yes  tepanecas;  y  así  el*  capitán  general  la  respuesta  que  dio 
lé  mandar  hacer  pedazos  al  hermano  del  príncipe,  y  á  los 
tros  caballeros  que  con  él  fueron,  queriendo  ser  más  ainas 
rsddor  á  su  rey,  que  favorecerles;  y  á  los  que  fueron  á  Chalco 
'oteotzinlecuhtli  los  mandó  prender,  y  poner  á  buen  recaudo, 
en  su  guarda  Coateotzin,  uno  de  los  dos  señores  de  Tlalma- 
lalco,  el  cual  luego  aquella  noche  los  libertó,  dando  orden  de 
►acarlos  de  la  prisión  en  que  estaban;  y  Toteotzintecuhtli  envió 
>or  la  posta  á  dar  aviso  á  Maxtla  de  cómo  los  tenía  presos;  de 
numera,  que  aunque  quiso  ganar  gracias  con  él,  estaba  tan  in- 
ügnado  por  la  ayuda  que  dio  á  Nezahualcoyotzin  en  recobrar 
su  reino,  que  le  respondió  amenazándole  que  le  había  de  des- 
truir, y  que  de  los  presos  hiciese  lo  que  quisiese;  y  sabiendo 
Toteotzintecuhtli  que  la  noche  antes  se  habían  escapado  se  in- 
dignó contra  Coateotzin  y  lo  mandó  matar.  Los  embajadores 
llegaron  á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  Nezahualcoyotzin  los  conso- 
ló y  despachó  á  México,  ofreciéndoles  que  luego  iba  tras  de 
ellos  con  toda  la  más  gente  que  pudiese,  porque  de  Tlaxcalan, 
luexotzinco  y  otras  provincias  había  tenido  nuevas  de  que  ya 
'enían  á  socorrerle. 
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cúmopató  NezahtKücoyotzin  á  México  con  su  <^ércUo  en  favor  de  loa  inexicánoA. 


Viendo  Nezahualcoyotzin  el  aprieto  en  que  estaban  sus  tíos 
f  los  mexicanos  sus  vasallos,  juntó  á  gran  prisa  la  gente  que 
3udo  y  le  quisieron  seguir  por  agua  y  tierra,  y  fué  marchando 
:on  ella  la  vuelta  de  México,  aunque  al  embarcarse  le  dio  á  las 
espaldas  Iztlacauhtzin  su  capitán  general,  que  se  le  había  reveía- 
lo con  todos  los  demás  que  estaban  alzados,  y  que  apellidaban 
I  nombre  tepaneco.  ^  Nezahualcoyotzin  se  fué  entrando  por  la 
affima  adentro  lo  mejor  que  pudo,  disimulando  la  desvergüen- 
a  de  su  general,  y  remitiendo  el  castigo  para  otro  tiempo  más 
iportuno.  Llegado  que  fué  á  México  se  desembaFCÓ  en  la  par- 
e  de  Tlatelulco,  en  donde  Itzcoatzin,  su  tío,  y  Quauhtlatoa- 
zin  con  los  demás  señores  mexicanos  le  salieron  á  recibir;  y 
labiendo  tratado  lo  importante  á  su  libertad,  juntaron  sus  gen- 
es, y  comenzaron  á  pelear  con  los  tepanecas  hasta  que  los 
Hsharon  de  toda  la  ciudad;  y  prosiguiendo  la  batalla  salieron 
^n  dos  escuadrones  contra  Maxtla,  que  tenía  puesto  su  campo 
»obre  anas  albarradas  que  habla  hecho,  y  pelearon  tres  días 

1  £s  importante,  para  comprender  la  verdad  de  los  sucesos  que  siguen,  fi- 
arse en  este  hecho:  cuando  salió  Nezahualcoyotl  á  auxiliar  á  los  mexicas,  se 
e  insarroccionó  el  señorío  de  Totzcuco,  que  se  pasó  al  bando  de  los  tepa- 
necas. 
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con  él,  y  al  cuarto  día  por  la  mañana  Nezahualcoyotzin  coní 
gente  dio  por  una  parte,  Itzcoatzin  y  los  mexicanos  por  otra, 
peleando  con  toda  furia,  de  tal  manera  que  de  la  una  y  ot 
parte  murió  mucha  gente;  mas  al  fin  Maxtla  se  fué  retiran< 
con  su  ejército,  que  iba  de  vencida,  hasta  que  los  echaron  ( 
los  términos  mexicanos.  A  esta  ocasión  llegaron  los  señor 
huexotzincas,  tlaxcaltecas  y  otros  amigos,  y  se  juntaron  C( 
la  gente  de  Nezahualcoyotzin;  y  luego  .acordaron  Nezahualc 
yotzin,  Itzcoatzin  y  los  demás  señores,  que  el  ejército  se  repa 
tiese  en  tres  escuadrones,  que  el  uno  capitanease  Nezahualc 
yotzin  y  en  su  compañía  Xayacamachan  con  la  mitad  de  1 
huexotzincas  y  el  general  de  Tlaxcalan  con  los  suyos,  y  q 
entrasen  por  la  parte  del  cerro  Quauhtepetl;  y  el  otro  capil 
nease  Itzcoatzin  con  la  otra  mitad  de  los  huexotzincas  qi 
acaudillaba  Temayahuatzin  su  señor,  y  mucha  cantidad  de  1 
amigos  que  habían  venido  en  favor  de  Nezahualcoyotzin,  y 
pusiese  por  otra  parte;  y  el  otro  escuadrón  tomase  Motecu 
zoma  y  Quauhtlatoatzin  señor  de  Tlatelulco;  diciéndoles  q 
ninguno  rompiese  hasta  que  él  mandase  hacer  una  seña, 
que  vista,  todos  diosen  á  un  tiempo  sobre  sus  enemigos:  y ; 
otro  día  en  rompiendo  el  alba  se  comenzó  la  batalla,  y  aunq 
Nezahualcoyotzin  y  los  mexicanos  fueron  ganando  tierra  á  1 
enemigos,  fué  con  gran  trabajo  y  muertos  de  mucha  gente 
ambas  partes^  Duraron  estas  guerras  ciento  y  quince  días,  pe 
que  el  rey  Maxtla  se  defendía  valerosamente,  y  para  ello  h 
bía  echado  el  resto  de  todo  su  poder;  mas  al  cabo  de  los  di 
referidos,  Nezahualcoyotzin  les  dio  tanta  prisa  a  los  de  Me 
tía,  y  cada  uno  de  los  señores  mexicanos  por  su  parte,  ha¡ 
que  rompieron  y  desbarataron  el  ejército  de  Maxtla,  hacien 
huir  sus  gentes,  y  en  el  alcance  quedaron  muchos  de  ellos 
entrando  por  la  ciudad,  la  destruyeron  y  asolaron,  echan 
por  el  suelo  todas  las  más  principales  casas  de  los  señores 
gente  ilustre  y  los  templos,  pasando  á  todos  á  cuchillo.  Mí 
tía  que  se  había  escondido  en  un  baño  de  sus  jardines,  fué  5 
cado  con  gran  vituperio,  y  Nezahualcoyotzin  lo  llevó  á  la  pU 
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principal  de  la  ciudad,  y  allí  le  sacó  el  corazón  ^  como  en  vícti- 
ma y  sacrificio  á  sus  dioses,  diciendo  lo  hacía  en  recompensa 
de  la  muerte  de  su  padre  el  emperador  Ixtlilxochitl,  y  que 
aquella  ciudad  por  ignominia  suya  fuese  desde  aquel  tiempo 
un  lugar  donde  se  hiciese  feria  de  esclavos.  '-^  Este  fin  tuvo  aque- 
lla ciudad  insigne,  que  fué  una  de  las  mayores  que  huvo  en  es- 
ta Nueva  España,  y  que  por  su  grandeza  se  le  puso  el  nombre 
que  tiene  de  Azcaputzalco,  que  quiere  decir  hormiguero.    Y 
aunque  los  tepanecas  se  tornaron  á  rehacer,  los  que  escaparon 
de  la  ciudad,  haciéndose  fuertes  en  Coyohuacan  y  Tlacopan» 
fueron  en  su  seguimiento  Nezahualcoyotzin  y  Itzcoatzin  y  los 
styetaron;  aunque  el  señor  de  Tlacopan  luego  se  rindió,  el  que 
de  secreto  favorecía  el  bando  de  Nezahualcoyotzin  y  de  los  se- 
ñores mexicanos,  que  eran  sus  deudos  muy  cercanos;  y  luego 
prosiguieron  con  su  ejército  asolando  con  el  mismo  rigor  las 
demás  ciudades  más  principales  del  reino  de  los  tepanecas,  cc- 
nao  fueron  Tenayocan,  Tepanoaya,  Toltitlan,    Quauhtitlan, 
Xaltocan,  Huitzilopochco  y  Colhuacan;  y  las  demás  ciudades, 
pueblos  y  lugares  de  este  reino,  que  aquí  no  se  hace  mención 
de  ellas,  se  rindieron  y  se  dieron  de  paz.  ^  Todo  lo  cual  acae- 
ció en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  veintiocho  atrás  referido; 
y  los  otros  dos  años  siguientes  se  ocuparon  en  irse  sobre  la 
ciudad  y  reino  de  Tetzcuco,  ^  que  lo  tenían  alterado  Iztlacauh- 

1  Esta  guerra  estii  representnda  en  uno  de  los  manuscritos  do  M.  TValdeck. 
S«  ve  á  la  derecha  al  rey  Itzcoatl  que  envía  á  Motecuhzoma  Ilhuicamina;  el 
oombate  de  éste  con  Maxtln,  y  la  muerte  do  este  último:  más  retirado,  á  Max- 
'tla  refugiado  en  un  baño,  donde  es  descubierto  y  aprehendido.  (Nota  deTer- 

naux). 

2  Ya  hemos  dicho  que  en  las  crónicas  de  Tezozomoc  y  el  P.  Duran,  Neza- 

^ualcoyotl  no  toma  parte  en  esta  campaña.    En  el  manuscrito  tepaneca  sí  la 

^oma;  pero  no  da  muerte  á  Maxtla.  Este  sobrevive  á  la  destrucción  de  Azca- 

-putzalco,  y  se  retira  á  Coyoacan;  y  vencido  más  tarde  en  este  lugar,  se  refugia 

en  Amaquemecan.  La  toma  de  Azcaputzalco  fué  en  1427,  y  el  manuscrito  te- 
paneca pone  á  Maxtla  en  Amaquemecan  en  1431. 

8  Estas  guerras  están  relatadas  minuciosamente  en  las  crónicas  citadas, 
tanque  allí  aparecen  hechas  por  Itzcoatl. 
4  Los  mexicas  debieron  pagar  su  auxilio  á  Nezahualcoyotl,  y  al  efecto  fue- 
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tzin  señor  de  Huezotla,  y  otros  sefiores  caballeros  de  su 

y  aunque  pretendieron  defenderse,  no  pudieron  resistir 

za  de  Nezahualcoyotzin;  y  así,  vidndose  desbaratados  y 

dos  se  le  huyeron,  y  se  pasaron  unos  á  la  provincia  de  Chalen  ^> 

y  otros  á  la  de  Tlaxcalan  y  Huezotzinco;  y  porque  ftieron  pmc^.. 

tícipes  en  este  alzamiento  casi  todas  las  ciudades,  pueblos     y 

lugares  del  reino  de  Tetzcuco,  las  saqueó  NezahualcoyotsBjKi, 

y  quemó  algunas  de  las  casas  de  los  sefiores  y  templos 

principales  de  ellos;  y  dejando  en  la  ciudad  de  Tetzcuoo  y 

otras,  donde  le  pareció  ser  conveniente,  gente  de 

se  volvió  á  México,  en  donde  él  y  su  .tio  el  rey  Hzcoatzin 

ron  orden  de  sujetar  la  ciudad  y  provincia  de  Xochimileo. 

luego  la  de  Guitlahuac,  que  por  ser  lugares  metidos  en  la 

na,  se  habían  estado  recios  y  no  habían  querido  dar  la 

diencia.  En  lo  referido  y  en  cercar  el  bosque  de  Ghapollepecr=2  y 

traer  en  una  ataijea  el  agua  á  la  ciudad  de  México,  y  ediftcrrt^r 

unos  palacios  en  ella  y  otras  obras  públicas,  se  ocupó  Wo—im     ^^^ 

coyotzin  hasta  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  treinta,  coil 

quedó  la  mayor  parte  del  imperio  sojuzgado. 


Ton  á  Noonqai0tar  y  reitituirle  su  sefiorfo.  Por  etto  en  el  CÓdioe  Msndoe' 
se  ve  á  TetECUoo  entro  las  conquistan  de  Itzcoatl. 


CAPITULO  XXXII 


e&mo  fué  jurado  Nezahualcoyottin  por  rey  de  Tetzcuco  AcolhtUKan  y  por  empera- 
€Í€3r  del  imperio  de  los  ehichimeeaSf  juntamente  con  su  tto  Itzeoaizin  rey  de  México, 
y  Tbioquihuatzin  de  Tlacopanj  en  quien  se  traspasó  el  reino  de  Atepaneco  y  Atca- 
fndxalco. 


Había  cerca  de  cuatro  años  que  Nezahualcoyotzín,  junta- 
íxionte  con  el  rey  Itzeoaizin  su  tío  y  los  demás  señores  sus  con- 
ífederados,  que  habían  sojuzgado  la  ciudad  de  Atzcaputzalco,  y 
<^asi  tres  años  que  había  saqueado  y  castigado  su  reino  de 
-A.oolhuacan,  y  hecho  las  demás  cosas  referidas,  cuando  en  el 
lO  de  rail  cuatrocientos  treinta  y  uno  de  la  Encarnación  de 
Nuestro  Señor  que  llaman  nahui  Acatl,  le  pareció  ser 
tiempo  que  fuese  jurado  y  recibido  con  la  solemnidad  que 
^^onvenía  en  el  imperio;  y  lo  que  en  tiempo  de  sus  pasados  ha- 
sido  gobernado  por  una  sola  cabeza,  ^  parecióle  ser  mejor 
más  permanente  que  fuese  gobernado  por  tres  (los  cuales 
'on  los  reyes  y  señores  de  los  tres  reinos,  México,  Tetzcu- 
y  Tlacopan),  para  lo  cual  lo  trató  y  comunicó  con  el  rey 
Xtzcoatzin  su  tío,  dándole  las  causas  bastantes  que  para  esto  le 
%iovían.  A  Itzcoatzin  le  pareció  muy  bien  lo  que  tenía  deter- 
xainado,  aunque  en  lo  de  Tlacopan  era  de  contrario  parecer: 
lo  uno,  porque  Totoquihuatzin  no  era  más  de  un  señor  parti- 


1  Hemos  visto  quejamos  los  señores  chichimecas  habíau  gobernado  ni  en 
México  ni  en  Azcaputzalco. 
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cular,  que  había  estado  sujeto  al  de  Azcaputzalco;  y  lo  otr 
que  por  el  mismo  caso  que  era  de  aquella  casa,  no  conven 
hacer  en  él  semejante  elección,  porque  no  fuese  que  con  el 
se  tomase  á  encender  otro  fuego  que  fuese  mayor  que  el  p¡ 
sado:  Nezahualcoyotzin  replicó,  que  sería  gran  tiranía,  de  toe 
punto  acabar  el  reino  tan  antiguo  de  los  tepanecas,  de  done 
procedían  tantos  señores,  caballeros  y  personas  ilustres;  d 
más  de  que  se  pondría  la  cosa  en  tal  punto  y  estado  que  i 
hubiese  lugar  de  novedades  y  alteraciones.  Y  habiendo  dad 
y  tomado  sobre  este  caso,  hubo  de  permanecer  el  voto  y  p 
recer  de  Nezahualcoyotzin;  y  así  juntos  todos  los  señores  m» 
xicanos  y  los  de  la  parte  de  Nezahualcoyotzin,  fueron  jurad< 
todos  tres  por  sucesores  del  imperio,  y  cada  uno  de  por  sí  p< 
rey  y  cabeza  principal  de  su  reino.  Al  de  Tetzcuco  llamánd( 
le  Acolhua  Tccuhtli,  y  dándole  juntamente  el  título  y  dign 
dad  de  sus  antepasados,  que  fué  llamarse  Chichimecatl  Tecuhl 
que  era  el  título  y  soberano  señorío  que  los  emperadores  oh 
chimecas  tenían.  A  su  tío  Itzcoatzin  se  le  dio  el  título  de  Ce 
hua  Tccuhtli,  por  la  nación  de  los  culhuas  tultecas.  A  Totoqt 
huatzin  se  le  dio  el  título  de  Tepanecall  Teculitll,  que  es 
título  (¡ue  tuvieron  los  reyes  de  Azcapulzaleo.  Y  desde  es 
tiempo  los  (jue  fueron  sucediendo,  tuvieron  estos  títulos  y  e 
nombres,  que  es  como  los  romanos  emperadores  llamarse  C 
sarcs.  Y  así  los  tres  señores  imperaron  todos  tres  el  impeí 
de  esta  Nueva  España  hasta  la  venida  de  la  Santa  fe  católic 
aunque  es  verdad,  que  siempre  el  de  México  y  Tetzcuco  fu 
ron  ¡{Júnales  en  dignidad,  señorío  y  rentas,  y  el  de  Tlacopan  s 
lo  tenía  cierta  parte  como  la  quinta  en  lo  que  eran  rentas, 
despui's  de  los  otros  dos.  ^  Y  para  mayor  claridad  de  esta  ver 

1  v*<('gúii  ol  P.  Dunin  este  concierto  y  triple  nlianzji,  llamémosla  así,  se  hiz 
al  entrar  Moteczuma  Ilhuicamina  en  el  señorío  do  México.  Consistía  princ 
pálmente  esta  alianza,  en  que  los  señores  do  México,  Tetzcuco  y  Tlacopai 
debían  confirmar  en  las  vacantes,  el  nombramiento  ó  sucesión  do  rey  do  cua 
(piiera  do  los  tres  señoríos;  en  que  debían  hacer  la  guerra  unidos,  aunque 
mando  militar  se  reservaba  al  señor  de  México;  y  en  que  los  tributos  de  1 
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(Jad  (demás  de  ser  público  y  notorio),  se  echa  de  ver  en  un 
canto  antiguo  que  llaman  Xopancuicatl,  que  casi  en  todos  los 
iii.ás  de  los  pueblos  de  esta  Nueva  España  en  donde  se  usa 
hablar  la  lengua  mexicana,  lo  cantan  los  naturales  en  sus  fies- 
tas y  convites,  ser  las  tres  cabezas  de  la  Nueva  España  los  re- 
yes de  México,  Tetzcuco  y  Tlacopan  que  dice  así:  "canconicui- 
lotehua  que  on  intlacticpac  conmahuicotitihuya  a  Tliautepetl 
México  nican  Acolhuacan  Nezahualcoyotzin  Motecuhzomatzin, 
Tlacopan  on  in  Totoquihuatzin  Yeneli  ai  con-piaco  inipetlic- 
pal  inteotl  á  Ipalnemoani  etc."  que  significa  conforme  á  su 
verdadero  sentido:  ''Dejaron  memoria  en  el  universo  los  que 
•'ilustraron  el  imperio  de  México  y  aquí  en  Acolhuacan,  los  re- 
**yes  Nezahualcoyotzin  y  Motecuhzomatzin,  y  en  Tlacopan  To- 
toquihuatzin: de  verdad  que  será  empresa  eternizar  vuestra 
aemoria,  (por  lo  bien  que  juzgasteis  y  registeis)  en  el  trono  y 
**tr'ibunal  de  dios  criador  de  todas  las  cosas  etc."  Y  así  muy  á 
la  clara  se  ve  ser  las  cabezas  de  esta  Nueva  España  los  tres  re- 
Teridos,  y  el  de  Tetzcuco  y  México  ser  ¡guales,  y  después  de 
ellos  Tlacopan;  demás  de  que  esto  está  averiguado,  habiéndo- 
so  hecho  la  jura  con  los  ritos  y  ceremonias  que  los  mexicanos 
usaban  en  la  coronación  de  sus  reyes,  como  en  otra  parte  se 
trata,  y  se  hicieron  muy  grandes  y  solemnes  fiestas. 

pueblos  vencidos  debían  repartirse  en  cinco  partes,  dos  para  cada  uno  de  los 
seilores  de  México  y  Tetzcuco,  y  la  quinta  restante  para  el  de  Tlacopan. 


CAPITULO  XXXIII 


Ciémo  Nezahuntcoyotzin  dib  orden  de  irte  á  la  ciudad  de  Tetgeueo  con  toda  au  gente ^ 
y  la»  demandat  y  respuestas  que  tobre  esto  hvJbo. 


Iztlacauhtzin,  señor  de  Huexotla  y  capitán  general  que  había 
^0,  y  Mololiniatzin  señor  de  Coatlichan,  (que  eran  estos  dos 
lucres  los  mayores  que  había  en  el  reino  de  Tetzcuco,  de  cu- 
^1  casa  y  linaje  procedían  otros  muchos  de  lo  más  ilustre  del 
^^perio),  habiendo  visto  como  Nezahualcoyotzin  estaba  jurado 
•"  recibido  por  rey  de  Tetzcuco  y  por  sucesor  del  imperio, 
aunque  ellos  habían  andado  ausentes,  por  su  rebeldía,  desde 
jue  saqueó  la  ciudad  y  reino  de  Tetzcuco),  acordaron  de  en- 
^arle  un  gran  presente  de  oro,  piedras  preciosas  y  plumería 
y  mantas  ricas,  rogándole  les  perdonase  por  las  ofensas  pasa- 
das, y  les  hiciese  merced  de  las  vidas,  echando  por  tercero  al 
rey  Itzcoatzin  su  tío  y  á  otros  señores  mexicanos,  á  quienes 
enviaron  otros  presentes.  Nezahualcoyotzin  los  perdonó,  y  en- 
vió á  decir  que  se  asegurasen  y  no  anduviesen  ausentes  de  su 
patria,  que  les  daba  su  fe  y  palabra  de  no  ofenderlos  ni  ha- 
ceries  mal.  Habiendo  alcanzado  este  perdón  de  Nezahualco- 
yotzin, enviaron  á  suplicarle  segunda  vez,  se  dignase  de  venir 
á  su  casa  y  corte,  porque  con  su  ausencia  andaban  sus  subdi- 
tos y  vasallos  huérfanos  y  desamparados,  echando  asimismo 
para  el  efecto  por  su  tercero  al  rey  Itzcoatzin  su  tío:  y  aunque 
Nezahualcoyotzin  había  estado  muy  ofendido  de  sus  subditos  y 
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vasallos,  tuvo  por  bien  de  irse  á  la  ciudad  de  Tetzcuco  con  to 
su  casa  y  corte,  que  la  había  tenido  en  la  ciudad  de  México 
si  cuatro  años,  como  se  ha  visto;  y  antes  de  irse  partió  la  ti 
rra  entre  el  rey  Itzcoatzin  su  tío,  echando  una  línea  de  Ñor 
á  Sur  desde  un  cerro  que  se  llama  Cuexomatl  por  medio  de 
laguna,  incando  unos  morillos  muy  gruesos  y  poniendo  moh 
ñeras  y  paredones  hasta  el  río  de  Acolhuacan,  y  de  allí  á 
cerro  que  se  dice  Xoloc,  y  á  otro  que  se  llama  Techimali  h 
ta  llegar  á  la  tierra  de  Tototepec  que  era  hasta  allí  lo  que 


taba  en  esta  sazón  ganado,  que  es  corriendo  hacia  el  Norte;^ 
todo  lo  que  queda  por  la  parte  del  Oriente,  tomó  para  si  N 
zahualcoyotzin,  y  lo  de  la  parle  del  Poniente  Itzcoatzin  su  tB 
juntamente  con  lo  que  le  cupo  de  parte  á  Totoquihuatzin 
de  Tlacopan.   Y  asimismo,  para  ilustrar  más  á  la  ciudad 
Tetzcuco,  pidió  á  su  tío  le  diese  cantidad  de  oficiales  de  todí 
las  artes  mecánicas,  que  trajo  á  la  ciudad  de  Tetzcuco  c< 
otros  que  sacó  de  la  ciudad  y  reino  de  Azcaputzalco,  y  de  IH 
de  Xochimilco  y  otras  partes.   Y  al  tiempo  y  cuando  fué 
la  ciudad  de  Tetzcuco,  que  fué  por  la  laguna,  se  desembarcr^í 
en  el  bosque  que  llaman  Acayacac,  por  estar  cerca  de  la  la-- 
guna,  donde  fué  recibido  de  todos  los  señores  y  de  la  gente 
lustre  de  todo  el  reino  con  grandes  fiestas  y  regocijos,  aun- 
que echó  menos  á  Iztlacauhtzin  señor  de  Iluexotla,  y  á  Och- 
pancatl  ^  señor  que  asimismo  era  de  Coallichan,  á  Motolinia- 
tzin  y  á  Totomihua  de  Coatepec  y  á  Nonoalcatl  su  cuñado, 
marido  de  la  infanta  Tozquentzin,  y  á  otro  que  se  decía  Toch- 
pilli;  que  aunque  es  verdad  los  tenía  perdonados,  viendo  la 
gravedad  de  sus  culpas,  no  se  atrevieron  á  aguardarle.    Neza- 
hualcoyotzin,  cuando  supo  que  se   habían  ido  recibió  gran 
pena,  y  envió  á  un  caballero  llamado  Coyoliua  para  que  los 
volviese  y  asegurase,  ^  cnviándolcs  á  decir,  que  á  dónde  iban, 
desamparando  sus  casas  y  patria  por  vivir  con  mengua  y  desdi- 


1  Al  principio  del  capítulo  hace  ii  Motoliniatzin  señor  de  Coatliohun. 

2  Es  decir,  que  les  diese  seguridades. 


DON  FERNANDO  DE  ALTA  IXTULXOCHITL.  159 

cba  en  las  ajenas;  y  que  él  no  venfa  á  su  corte  porque  quería, 
sino  sólo  por  amor  de  ellos  y  por  el  grande  amor  que  les  te- 
nía, y  que  si  se  recelaban  de  las  cosas  pasadas,  que  ya  él  las 
teDÍa  olvidadas  y  perdonadas,  que  sin  recelo  podían  volverse. 
El  mensajero  los  fué  á  alcanzar  en  la  sierra  en  donde  llaman 
Cbalchihuitetemi,  los  cuales  respondieron,  que  su  alteza  los 
perdonase,  que  de  ninguna  manera  habían  de  parecer  en  su 
presencia,  pues  habían  sido  tan  graves  sus  delitos,  y  que  se  re- 
conocían por  dignos  de  muy  gran  castigo;  sólo  Totomihua  se- 
ñor de  Coatepec  envió  á  sus  dos  hijos,  llamados  el  uno  Ayo- 
ctismlzi  y  el  otro  Quetzaltecolotzin,  diciendoles:  "id,  y  servid  á 
vuestro  rey  y  señor  natural,  que  vuestra  inocencia  os  salva;"  y 
solos  estos  dos  mancebos  se  volvieron  con  el  mensajero 
Nezaliualcoyotzin,  porque  todos  los  demás  prosiguieron  su 
cstmino,  unos  para  Tlaxcalan,  y  otros  para  Huexotzinco  y  á  la 
•ovincia  de  Chalco,  lo  cual  le  causó  mucha  pena  á  Nezahual- 
íjotzin.   Y  habiendo  entrado  en  la  ciudad  fué  muy  bien  re- 
cibido y  festejado,  y  se  fué  á  vivir  á  sus  palacios  llamados 
Cillan. 


CAPITULO  XXXIV 


?  trata  cómo  Xezah\idl&>yotzin  tuvo  sobre  ciertas  contiendas  guerra  con  su  tío  Jtz- 
ct>cttxiny  y  habiendo  entrado  con  su  ejército  en  la  ciudad  de  México^  se  conformar 
r-ow;  y  de  cómo  restituyó  á  todos  los  señores  en  tus  señoríos;  y  lo  más  que  pasó  en  es- 
€^  interv€Uo  de  tiempo. 


Habiendo  estado  Nezahualcoyotzin  algún  tiempo  en  la  ciu- 
ci  de  Tetzcuco-  dando  orden  en  componer  las  cosas  tocantes 
XDuen  gobierno  de  los  aculhuas,  en  que  se  ocupó  casi  lo  res- 
rxte  del  año  en  que  entró  en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  Itzcoa- 
Lxi  su  tío  en  este  tiempo  trató  con  los  señores  mexicanos, 
i.'lre  otras  muchas  cosas,  como  no  había  sido  acertado  jurar 
^u  sobrino  por  supremo  señor  del  imperio,  y  darle  el  títu- 
»  de  Chichimecatl  Tecuhtli,  que  es  el  que  habían  tenido  los 
Cnperadores  chichimccas  sus  pasados,  que  pues  61  era  viejo,  y 
^si  como  padre  suyo,  pues  era  su  tío,  y  hijo  de  su  hermana 
"lenor  la  reina  Matlalcihualzin,  que  mas  de  derecho  le  venía 
sta  dignidad  y  soberano  señorío;  ^  y  que  bastábale  á  su  sobri- 
no el  título  de  rey  de  los  aculhuas  y  compañero  en  el  imperio, 
!omo  lo  era  el  señor  de  Tlacopan.  No  trató  este  negocio  tan 
m  secreto  que  no  viniese  á  los  oídos  de  Nezahualcoyotzin,  el 
3ual,  habiendo  visto  la  vana  presunción  del  rey  su  tío,  y  que 
parecía  ingratitud  suya  el  no  reconocer  las  amistades  y  favores 

1  Ya  hemos  visto  que  el  título  de  Chichimecatl  Tecuhtli  no  significaba  su- 
premacía en  todo  el  valle  del  Anahuac,  sino  solamente  en  el  señorío  tetzcuca- 
no,  el  cual  era  independiente,  del  mexicano. 

Tomo  11—12 
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que  le  había  hecho  en  Hbertarle  del  cautiverio  y  sumisión,  e 
que  á  ól  y  á  todos  los  mexicanos  los  tenía  el  rey  de  Azcapi 
tzalco,  y  que  siendo  como  no  era  más  de  tan  solamente  señe 
de  Tenochtitlan  y  heredero  que  pretendía  ser  del  reino  de  !• 
aculhuas,  que  en  aquella  sazón  era  muy  pequeño,  y  lo  más  c 
ello  lo  había  tenido  usurpado  el  rey  de  Azcaputzalco,  y  en  p^ 
der  de  otros  señores,  que  aún  no  eran  reducidos  al  imperio, 
había  dado  la  mitad  de  todo  lo  que  le  pertenecía  y  era  suy 
así  por  ser  del  imperio  de  los  chichimecas  sus  pasados,  con 
por  haberlo  ganado  por  su  valor  y  persona,  por  lo  que  su  t 
estaba  en  el  mayor  trono  que  habían  tenido  sus  padres  y  abu* 
los  los  señores  mexicanos,  pues  oran  iguales  en  señorío  y  mai 
do  en  el  imperio,  acordó  de  juntar  sus  gentes  y  ir  sobre  la  cíi 
dad  de  México,  y  por  fuerzas  de  armas  mostrar  y  dar  á  entei 
der  á  su  tío  y  á  los  señores  mexicanos  ser  digno  del  imperio 
de  la  dignidad  de  Chichimccatl  Tecuhtli;  ^  y  ante  todas  cosí 
porque  no  pareciese  que  lo  hacía  cogiéndolos  desapercibida 
envió  á  roquirir  á  su  tío,  que  dentro  de  tantos  días  estaría  ce 
su  ejército  sobre  la  ciudad  de  México,  y  por  medio  de  las  a 
mas  le  daría  á  entender  ser  digno  del  título  y  dignidad  que  t 
nía  de  ser  Clliicliiinocatl  Tecuhtli  del  iin[)ei'io.  El  rey  Itzcoatzi 
viendo  el  enojo  y  determinación  de  su  sobrino,  envió  á  discu 
parso  lo  mejor  que  i)ud();  y  para  más  obligarle  á  que  so  des* 
nojase,  lo  envi()  veinticinco  doncellas  las  más  hermosas  qt 
halló  en  su  corto,  y  do  más  ilustro  linaje,  pues  eran  todas  c 
la  casa  real  de  México,  y  con  ellas  otros  presentes  y  done 
do  oro  y  pedrería,  plumas  ricas  y  mantas.  Nezahualcoyotzi 
mandó  hospedar  estas  sofioras  y  n'galarlas,  á  ([uienes  hizo  mu 
grandes  mercedes,  y  asimismo  dio  muchos  [)resentes  de  on 
pedrería,  plumas  y  mantas  ricas;  y  cuando  vido  que  ya  había 

1  Niiiííún  otro  autor  lia  licclio  mención  do  esta  oxjxícUción  de  Nozuhuale* 
yotzin  contra  los  mexicanos,  quilines  lejos  <1«>  ser  tributarios  de  los  tetzcuc; 
no.s,  oran  su])er¡ores  á  ellos  en  inllueneia  en  los  últimos  tiempos  del  iniperi 
O  el  t.il)Uto  no  fué  pairado  mi'is  que  muy  jvuh)  tiempo,  ó  el  autor  ceK>si:)  de  lu 
cor  vider  j'i  su  naei»*n,  ha  r<'eog¡do  alí^ún  canto  poi)ular.  (Nota  de  Tornaux 
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descansado,  las  tornó  á  enviar  al  rey  su  tío,  agradeciéndole  los 
dones  que  le  había  hecho;  mas  que  el  negocio  y  competencia 
que  entre  los  dos  había  no  se  había  de  negociar  ni  allanar  por 
medio  de  mujeres,  sino  por  sus  personas  y  con  las  armas;  y 
entre  otros  presentes  que  le  envió  en  recompensa  de  los  que 
recibió,  fué  una  sierpe  de  oro  que  estaba  enroscada  y  el  pico 
de  ella  metido  en  su  propia  natura,  por  cierta  significación  que 
allá  entre  ellos  se  entendían  bien,  y  que  sin  duda  ninguna  pa- 
ra el  día  citado  iría  con  su  ejército  sobre  la  ciudad  de  México. 
Jtzcoatzin,  vista  la  resolución  de  su  sobrino,  juntó  sus  gentes 
y  fortaleció  su  ciudad  lo  mejor  que  pudo.    Llegado  el  tiempo 
que  fué  sobre  ella  Nezahualcoyotzin  por  la  parte  que  llaman 
Tepeyacac,  (que  es  lo  que  ahora  llaman  Nuestra  Señora  de 
Grii3.dalupe),  entró  á  combatir  la  ciudad  de  México,  la  cual  se 
«l^ífendió  valerosamente,  de  tal  manera  que  estuvo  siete  días 
^^í^zahualcoyotzin  combatiéndola;  y  de  ninguna  manera  pudo 
trar  por  la  ciudad,  porque  defendía  valerosamente  la  entra- 
un  famosísimo  capitán  de  los  mexicanos  llamado  Ichtecua- 
^^Im^ichtli,  hasta  que  al  último  de  ello  un  mancebo  llamado  Te- 
natltecatl  (que  era  mochilero  del  ejército  de  Nezahualcoyo- 
m),  con  gran  coraje  y  como  desesperado  embistió  con  el  ca- 
m.ián  de  los  mexicanos,  de  tal  manera  que  á  los  primeros 
ices  y  encuentros  que  hubo  con  él,  lo  mató  y  rompió  el  ejér- 
de  los  mexicanos,  siguiéndole  los  de  Nezahualcoyotzin,  y 
^^ueando  las  casas  más  principales  de  la  ciudad  y  quemando 
X^s  templos.   Lo  cual  visto  por  el  rey  Itzcoatzin,  envió  con  la 
^[ente  anciana  de  la  ciudad  á  decir  á  su  sobrino,  que  era  bas- 
'tante  lo  hecho,  y  que  no  mirase  otra  cosa  más  que  las  canas 
de  sus  tíos  y  mayores  los  mexicanos.  Nezahualcoyotzin  que  no 
aguardaba  otra  cosa,  mandó  luego  recoger  el  ejército,  y  luego 
-se  vieron  él  y  su  tío,  y  se  hicieron  las  paces,  después  de  haber 
dicho  en  público  su  sentimiento;  y  mandó  que  desde  aquel 
tiempo  en  adelante  se  le  diese  un  tributo  y  reconocimiento  en 
todas  las  ciudades,  pueblos  y  lugares  que  están  en  la  laguna  y 
su  contorno  pertenecientes  á  los  dos  reinos  de  México  y  Tlaco- 
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pan,  que  con  la  ciudad  de  Tenochlitlan,  el  barrio  de  Xoloro,  ^Mj 

do  Tlacopan,  AzcapulzaJcn,  Tenayocan,  Tí-polzotlan,  Quaufat 3. 

tlan,  Toltitinn.  Tlecatepec,  Hucxachtitlati,  Coyohuacnn,Xoch_L  ¡. 
milco  y  Cuexoma tillan; '  dándole  di>  tributo  en  cada  año  cai^^ 
una  de  estas  ciudadcü  y  pueblos  referidos,  cien  caicas  de  mafcr— j. 
tas  blancas  con  sus  ci:>ncraE  de  pelo  de  cont-ja  de  todos  cotor^^5 
qae  son  veinte  en  cada  carga;  y  veinte  cargas  de  mantas  re  ^^. 
les  de  las  que  se  ponían  los  reyes  en  los  actos  públicos  con  \.issa 
mismas  cenefas:  otras  veinte  que  llamaban  esquinadas  di=s-  ¿ 
dos  colores  con  la  misma  centifa  de  las  que  traiau  put-sta»  m~  ^n 
sus  arreilos  y  danzas;  dos  rodelas  do  plumüría  con  sus  dívi^^^^i? 
de  pluma  amarillu,  y  otros  pcnuL-hos  que  llamalian  tecpiW   ^i,l\ 
que  es  lo  qui-  se  ponian  los.  rt-ycs  df  Tetzcuco  en  la  cabeza,  (.■•  r^uron 
otros  dos  pares  de  borlas  de  plumería  con  que  ataban  cl  c-^     ai- 
bello;  y  por  mayordomo  y  cobrador  de  estos  tributos  ir         un 
hombre  Humado  fíailol  que  eligió  para  este  efecto.  El  rey  ku  *     ,mli  lío 
y  el  de  Ttacopan  Totoquihuatnn,  con  todas  las  dumás  penr-rx  -jso- 
nos  ¡lustres  de  todas  las  demás  ciudades  y  pui-blus  atrás  ree:».— ^f„ 
ridos,  se  obligaron  de  que  se  le  darla  lodo  lo  que  tenía  sefi»^*.  j;j¿,_ 
do  de  tributo  cu  cada  un  año,  pues  lo  merecía  y  habla  ganir^  /¡^^ 
por  su  valor.  ^  Y  después  do  huberfiido  relejado  en  la  ciuc^r3;j,j 
de  México,  antes  do  partirse  para  la  de  Tetzcuco,  eomum^  /^¿ 
con  su  tío  el  rey  Itzcoatzíu  cómo  tenía  determinado  restitu.'ü*    i 


1  Para  que  so  onticndH  este  púrmro,  hay  que  poner  en  lugnr  de  que  coa  L    H 
dudad,  las  palabras:  que  aoii  la  ciudad. 

i  EjíU  ex  pedición  á  ciiinpnfln  de  Nci-.HhualcoyoUin  subre  Milico,  es  filu,  ^-^ 
y  na  cunsln  cu  ningunii  utrii  historia  <j  nünira  ú  pinlunk  jeroglífica.    Potia     ^ 
parte  los  croniaUs  iiifsÍKiiiKis,  vn  nuestro  concepto  con  igunr  ineíactitud,  iq.       ~ 
ponen  lo  contiario.    El  P.  Diiriin  reflerc,  que  para  hacer  constar  la  auprenit. 
cía  militar  do  México,  convino  NozHhunlciiyot;iin  que  se  fingiría  unaguem, 
y  que  loe  mexicoí  entrarían  triunfantes  lí  Tetzcuco,  y  que  as!  ge  hizo;  j  qug 
Nezabualcoyotl  les  dio  tierras  en  su  íeílorío.    Ambas  vereioDe<  ton  hijas  sola- 
mente del  orgullo  nacional  de  tetzcucanos  y  mexicos.  Estos  pueblos  no  se  hi- 
cieron la  guerra,  pues  estaban  ligados  por  el  pacto  do  la  triple  alianza,  y  mfa 
aún  por  los  lazos  da  parcnteaco  y  de  mutuos  servicios  y  agradecimienlj)  d« 
sus  eeSores. 
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todos  los  señores  en  sus  señoríos,  aunque  no  como  antes  lo  so- 
lian  estar,  sino  en  cierto  modo  que  fuese  de  manera,  que  an- 
dando, ellos  ni  sus  descendientes  no  tuviesen  pensamientos  de 
alzarse  y  revelarse  como  lo  habían  hecho.   Itzcoatzin  le  res- 
pondió, que  de  ninguna  manera  convenía  hacerse,  por  muchas 
razones  que  alegó,  entre  las  cuales  fué  decir,  que  ya  por  su  re- 
beldía no  tenían  ningiín  derecho  á  sus  señoríos,  y  que  los  tenían 
perdidos,  demás  de  que  era  en  menoscabo  de  sus  tributos  y 
rentas  reales;  y  que  se  contentasen  con  vivir  á  merced  y  hon- 
ra de  ias  tres  cabezas  del  imperio,  premiándolos  cuando  por 
sus  obras  y  buenos  servicios  lo  mereciesen.  Nezahualcoyotzin 
le  replicó,  que  era  el  hacerlo  así  modo  tiránico  que  habían 
usado  los  reyes  tepanecas,  que  no  era  más  de  usurpar  y  alzar- 
se   con  lo  ajeno,  demás  de  que  tenían  obligación  de  darles 
honras,  estado  y  preeminencias,  pues  eran  todos  descendien- 
tes y  procedían  de  su  casa  y  linaje,  con  quienes  siempre  se  ha- 
*^tsn  de  honrar  y  casar  sus  hijos  é  hijas  que  tuviesen,  andan- 
do el  tiempo;  á  más  de  que  era  mayor  grandeza  de  los  reyes  y 
Soberanos  señores  tener  otros  que  fuesen  sus  inferiores;  y  fi- 
lialmente se  determinó,  que  fuesen  restituidos  los  señores  en 
señoríos,  y  así  luego  todos  los  que  eran  y  pertenecían  á  la 
real  de  México,  los  hizo  restituir  Itzcoatzin  en  sus  seño- 
Xios;  y  á  los  que  pertenecían  á  la  casa  real  que  era  de  Azcapu- 
'tzalco,  los  hizo  restituir  Totoquihuatzin  rey  de  Tlacopan;  que 
íueron  nueve  de  México,  siete  de  Tlacopan  y  trece  de  la  casa 
real  de  Tetzcuco,  con  otro  que  añadió,  que  fueron  catorce,  y 
por  todo  vinieron  á  ser  treinta  señores,  que  eran  los  grandes 
de  todo  el  imperio,  que  asistían  en  las  cortes  de  las  tres  cabe- 
zas por  sus  personas  ó  por  las  de  sus  hijos;  y  el  reconocimien- 
to que  tenían  era  tan  solamente  el  homenaje  y  asistencia,  y 
acudir  en  tiempos  de  guerra  con  sus  vasallos  á  servir  á  sus  re- 
yes, sin  otro  tributo  y  reconocimiento.    Todo  lo  cual  se  puso 
por  obra  y  se  efectuó,  y  Nezahualcoyotzin  se  vino  á  su  corte  y 
ciudad  de  Tetzcuco  á  vivir. 


CAPITULO  XXXV 


€raia  e6mo  Ntzahualeoi/otzin  re^tíu^ó  en  «im  geñoriM  á  los  tenores  perteneeienle» 
al  reino  de  loeaenlhuas;  u  cómo  repartió  Uu  tierrcu. 


I^ié  por  todos  muy  alabado  lo  que  hizo  Nezahualcoyotzin  en 
^   Tazón  de  la  restitución  de  los  señoríos,  en  que  mostró  su  no- 
^«za  y  gran  valor,  y  no  tener  memoria  de  hombre  tirano,  con 
r^e  engrandeció  la  memoria  de  sus  pasados;  y  desde  este  tiem- 
^^  los  señores  que  andaban  ausentes  y  fugitivos  en  las  pro- 
•"íncias  de  Tlaxcalan,  Huexotzinco  y  Ghalco,  echaron  de  ver, 
Jue  Nezahualcoyotzin  el  perdón  que  les  había  hecho,  no  era 
ungido,  y  que  no  los  llamaba  cogiéndolos,  como  pensaban,  so- 
Dre  seguro.  El  cual  llegado  que  fué  restituyó  en  el  señorío  de 
Huexutla  á  Tlazolyaotzin  hijo  de  Tlacazatzin,  el  que  se  fué  á 
Tlaxcalan  huyendo  por  su  rebeldía  y  traiciones  atrás  referidas. 
Un  Goatlichan  restituyó  en  el  señorío  al  mismo  Motoliniatzin, 
que  solía  ser,  el  cual  lo  fueron  á  traer  de  la  provincia  de  Hue- 
xotzinco, que  vivía  en  el  pueblo  de  Tetzmolocan;  á  Tetzcapoc- 
tiin  hizo  señor  del  pueblo  de  Chimalhuacan.   Los  pueblos  de 
Goatepec,  Izlapalocan  y  otros  que  caían  hacia  aquella  parte, 
los  ajudicó  para  sí;  y  á  Cocopintzin  lo  hizo  señor  del  pueblo 
de  Tepetlaoztoc;  y  en  Acolman  á  Motlatocacomatzin  hijo  de 
Teyolcocoatzin;  á  Tencoyotzin  hizo  señor  de  Tepechpan;  á  Te- 
chotlalatzin  de  Tecoyoacan;  áTezozomotzin  de  Chicuhnauhtla; 
y  en  Ghiauhtla  dio  allí  á  un  hijo  suyo  llamado  Quauhtlatza- 


p- 


1^ 
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cuilotzln  para  que  después  de  criado  fuese  señor  de  allí,  cjne    1'-^^ 
era  pequeño.   En  esta  sazón  los  pueblos  de  Xaltocan,  Pápalo-    1?^ 
tlan  y  otros  hizo  lo  que  Coatepec.  ^  A  Quetzalmemalitzin  dicS  el 
señorío  de  Teotihuacan  que  había  sido  de  Huetzin  su  padre  ya 
difunto,  y  le  dio  el  título  de  capitán  general  del  reino  de  la 
gente  ¡lustre,  y  que  en  su  pueblo  se  despachasen  todos 
pleitos  y  negocios  que  hubiese  entre  los  caballeros  y  gente  n 
ble  de  los  pueblos  de  las  provincias  de  la  campiña.  En  OtoD»>^' 
pan  hizo  señor  á  Quecholtecpantzin,  dándole  el  mismo  MSxAc:^ 
pero  de  la  plebe,  y  que  asimismo  despachase  los  negocios  j**^^^ 
demandas  que  hubiese  entre  la  gente  común  y  plebeya  de  las  "^^^í 
provincias  de  la  campiña.  Andando  el  tiempo  restituyó  y  con-          ^ 
firmó  en  los  señoríos  á  Tlalolintzin  de  Tolantzinco  y  á  Nauhe- 
catzin  de  Quauhchinanco,  y  á  Quetzalpaintzin  de  Xicotepec. 
Todas  las  demás  ciudades,  pueblos  y  lugares  del  reino  y  pro- 
vincia que  se  dice  de  los  aculhuas,  lo  repartió  en  ocho  partes, 
poniendo  en  cada  una  de  ellas  un  mayordomo  y  cobrador  de 
sus  tributos  y  rentas,  en  esta  manera:  en  la  ciudad  de  Tetzcu- 
co  con  sus  barrios  y  aldeas,  puso  por  su  mayordomo  á  Matla- 
laca,  el  cual,  demás  de  estar  á  su  cargo  todas  las  rentas  y  tri- 
butos de  ella,  tenía  obligación  de  sustentar  la  casa  y  corte  del 
rey  setenta  días,  dando  cada  día  en  grano  veinticinco  tlaco- 
pintlis  de  maíz,  para  toniarlos,  que  ora  una  medida  que  en  aquel 
tiempo  ¿e  usaba,  y  cada  tlar.opintli  tenía  tres  almudes  más  de 
una  fanega,  que  reducidos  á  fanegas  montan  treinta  y  una  fa- 
negas y  tros  almudes;  otros  tros  tlacopintlis  de  frijoles,  y  tor- 
tillas hechas  cuatrocientas  mil,  do  cacao  cuatro  xiquipiles  que 
montan  treinta  y  dos  mil  cacaos,  cien  gallos,  veinte  panes  de 
sal,  veinte  costones  do  chile  ancho  y  otros  veinte  de  chile  me- 
nudo, diez  do  tomates  y  diez  do  pepitas:  ora  lo  que  este  ma-         _ 
yordomo  tenía  obligación  do  dar  cada  día.  -  El  segundo  mayor-        

1  Supongo  qiio  el  autor  quiso  cl(.\'¡r,  (juo  con  osos  pu(;bl«)3  liizo  lo  que  con  ^  . 
Coatopoc,  esto  es,  que  s<;  los  nsorvó  ]inni  sí. 

2  Aunque  esta  cantidad  do  vívcrc-*  parezca  inmensa,  es  necesario  advertir  — 
que  todos  los  salarios  se  pagaban  tn  cí-jjicii'  «>  olVctos  de  consumo;  y  que  los fo-  — 
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domo  que  se  llamaba  Tochtli,  tenía  á  su  cargo  todas  las  rentas 
que  pertenecían  á  Ateneo,  (que  era  la  parle  de  la  ciudad  que  caía 
hacia  la  laguna  con  todos  sus  pueblos  y  aldeas,  que  eran  por  to- 
dos once);  y  demás  de  la  obligación  de  cobrar  los  tributos,  tenía 
asimismo  la  de  sustentar  y  dar  de  comer  con  la  misma  cantidad 
á  la  casa  del  rey  otros  setenta  días.  Otro  mayordomo  que  era 
el  tercero  y  se  llamaba  Ck)xcoch  tenía  á  'su  cargo  las  rentas  y 
tributos  de  Tepepolco  con  todos  sus  pueblos  y  lugares  á  61  su- 
jetos, que  eran  por  todos  trece,  y  asimismo  tenía  obligación  de 
sustentar  en  cada  un  día  la  casa  del  rey  otros  setenta.  El  cuar- 
to mayordomo  se  decía  Tlemati,  y  era  á  su  cargo  cobrar  las 
y  tributos  de  Axapochco  con  todos  sus  lugares  y  aldeas, 
eran  otros  trece,  y  sustentar  la  casa  del  rey  cuarenta  y 
co  días.  El  quinto  se  decía  Ixotl,  eran  á  su  cargo  los  tribu- 
y  rentas  de  Quauhtlatzinco,  que  tenía  veintisiete  aldeas  y 
es,  y  tenía  obligación  de  dar  el  dicho  sustento  sesenta 
cinco  días.  El  sexto  se  decía  Quauhtecolotl  que  era  mayor- 
mo  de  Ahuatepec,  con  otras  ocho  aldeas  y  lugares  que  á  él 
Staban  sujetas;  demás  de  la  obligación  de  cobrar  los  tributos, 
't^nía  la  misma  de  sustentar  la  casa  del  rey  cuarenta  y  cinco 
<Kas.  El  séptimo  se  decía  Papalotl,  y  era  á  su  cargo  cobrar  los 
"tributos  de  Tetitlan  en  que  entran  los  pueblos  de  Coatepec,  Iz- 
tapalocan,  Tlapechhuacan  y  sus  aldeas.  El  octavo  se  llamaba 
^uateconhua,  y  era  á  su  cargo  cobrar  los  tributos  de  Tecpilpan, 
con  otras  ocho  aldeas  y  lugares  que  se  le  juntaban.   Esto  era 
lo  que  pertenecía  á  Nezahualcoyotzin,  que  era  lo  realengo,  sin 
más  de  ciento  y  sesenta  aldeas  y  lugares  que  repartió  á  sus  hi- 
jos, deudos  y  personas  beneméritas.   Las  tierras  de  cada  pue- 
blo ó  ciudad  estaban  repartidas  en  este  modo:  había  unas 
suertes  grandes  en  lo  mejor  de  las  demás  de  las  tales  ciudades 


ñores  de  la  corte,  y  los  miembros  de  los  consejos  y  tribunales  vivían  en  pala- 
cio. Torquemada,  que  da  el  mismo  detalle,  dice  haberlo  copiado  de  un  libro 
de  cuentas  en  caracteres  jeroglíficas,  que  existía  en  su  tiempo,  en  poder  de  D. 
Antonio  Pimentel  descendiente  de  Nezahualcoyotzin.  (Nota  de  Tcrnaux). 
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y  pueblos,  que  contenían  cuatrocientas  medidas  de  largo  y  (íé 
ancho  ni  más  ni  menos,  que  se  llamaba  por  una  parte  Tlatc?" 
catlali  ó  Tlatocamili,  que  quiere  decir  tierras  ó  sementem^ 
del  señor,  y  por  otra  Itonal  Intlacatl,  que  signiflca  las  tierral 
que  acuden  conforme  á  la  dicha  ó  ventura  de  los  reyes  ó  se- 
ñores: había  otras  suertes  do  tierras  que  llamaban  Tecpantlali, 
que  significa  tierras  pertenecientes  á  los  palacios  y  recámara 
de  los  reyes  ó  señores,  y  á  los  naturales  que  en  ellas  estaban 
poblados,  llamaban  Tecpanpouhque,  que  quiere  decir  gente 
que  pertenece  á  la  recámara  y  palacio  de  los  tales  reyes  y  se- 
ñores. Otras  suertes  de  tierras  que  se  decían  Calpollali  ó  Alte- 
petlali,  que  es  lo  mismo  que  decir,  tierras  pertenecientes  á  los 
barrios,  al  pueblo:  en  estas  tierras  estaba  poblada  toda  la  gen- 
te común  en  parte  de  ellas,  y  las  demás  la  labraban  y  cultiva- 
ban para  la  paga  de  sus  tributos  y  sustento.   Esto  era  lo  más 
principal,  que  á  solos  los  herederos  de  los  reinos  y  señoríos 
pertenecía  y  no  á  otros,  que  esto  era  lo  principal,  y  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  y  ciudades;  y  no  podían  los  mazehuales 
(que  así  se  decían  los  que  las  tenían  pobladas)  darlas  á  otros, 
sino  qu(»  sus  liijos  y  deudos  las  heredaban  con  las  calidades 
que  ellos  las  habían  tímido  y  gozado;  y  si  servían  á  otros  pue- 
blos, quí^daban  libres  para  poderlas  dar  á  otros  que  las  luvie- 
Sí'H  con  las  mismas  condiciones.  Estos  tn^s  géneros  de  tierras 
y  poblaciones  sólo  á  los  reyes  y  soñónos  pertenecían,  y  no  á 
otros  ningunos.  Otras  suertes  había  que  se  decían  Pillali,  que 
eran  y  pertenecían  á  los  caballeros  y  descendientes  de  los  ro- 
yes y  señores  referidos.  Otras  se  llamaban  Tecpillali,  que  casi 
eran  como  las  qu(»  se  decían  Pillali;  estas  eran  d(»  unos  caba- 
lleros, que  se  decían  de  los  señores  antiguos;  y  asimismo  enm 
las  que  i)Oseían  los  beneméritos.  De  esta  manera  estaban  sor- 
teados los  pueblos  y  ciudades  con  estos  géneros  de  suertes  de 
tierras;  auncjue  en  las  do  los  señores  conquistados  y  sujetos 
había  otras  suertes  de  tierras  que  llamaban  LaoUali,  *  las  cuales 

1  Yftotlalli. 
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eran  ganadas  por  guerras,  y  de  estas  lo  más  principal  pertene- 
cía á  las  tres  cabezas  del  imperio,  y  lo  demás  que  restaba  se 
daba  y  repartía  á  los  señores  y  naturales  que  habían  ayudado 
con  sus  personas  y  vasallos  en  la  conquista  de  los  tales  pue- 
blos ganados  por  guerra,  y  esto  las  más  veces  venía  á  ser  el 
tercio  de  los  pueblos  ó  provincias  conquistados. 


CAPITULO  XXXVI 


íónw  Xezahualcoyotzin  cdificb  unos  palaciox para  «utnorcKla,  que/iieron  loa  ma, 
yores  que  hubo  en  la  Xueva  España,  y  de  su  descripción. 


Elsta  división  y  repartición  de  tierras  de  los  pueblos  y  luga- 
;  del  reino  de  Tetzcuco  se  hizo  también  en  el  de  México  y 
acopan,  porque  los  otros  dos  reyes  y  cabezas  del  imperio 
?ron  siempre  admitiendo  sus  leyes  y  modo  de  gobierno,  por 
recerles  ser  el  mejor  que  hasta  entonces  se  había  tenido;  y 
í,  lo  que  se  trata  y  describe  del  reino  de  Tetzcuco,  se  en- 
Mide  ser  lo  mismo  el  de  México  y  Tlacopan,  ^  pues  las  pintu- 
s,  historias  y  cantos  que  sigo  siempre  comienzan  por  lo  de 
ítzcuco,  y  lo  mismo  hace  la  pintura  de  los  padrones  y  tribu- 
3  reales  que  hubo  (^w  esta  Nueva  España  en  tiempo  de  su  in- 
lelidad,  y  así  lo  de  las  casas  del  rey  Nezahualcoyotzin  lo  sa- 
^  de  una  pintura  antiquísima,  y  por  olla  se  echa  de  ver  muy 
a  clara  su  grandeza  de  edificios,  salas,  aposentos,  y  otros 
artos  de  retretes,  jardines,  templos,  patios  y  lo  demás  que 
ntenían  las  casa??,  como  muy  á  laclara  el  día  de  hoy  se  echa 
ver  por  sus  ruinas.  Estas  casas  las  edificaron  todas  las  tres 
bezas  de  esta  Nueva  España,  Tetzcuco,  México  y  Tlacopan 

L  Educado  Nezahiialcoyotl  en  ^léxico,  introdujo  on  Tetzcuco  todas  las  cos- 
tibres  mexicanas,  y  ya  se  irá  viendo  cómo  hizo  todo  á  semejanza  ó  imita- 
^n  de  éstas. 
2  Debe  ser  saqué. 
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con  todos  sus  llamamientos,  en  donde  andaban  ocupadas  tnáfi 
de  doscientas  mil  personas  cada  día.  Los  obreros  mayores,  qa^ 
eran  de  estas  casas,  fueron  Xilomantzin  señor  de  Culhuacan  ^ 
y  Moquihuitzin  de  Tlaltelulco,  aunque  á  lo  más  de  ella  asisli^^ 
el  rey  Nezahuulcoyotzin  personalmente.  ^  Tenían  las  casas  d^^ 
longitud  que  corrían  de  Oriente  á  Poniente,  cuatrocientas  y 
once  medidas  y  media,  que  reducidas  á  nuestra  medida,  ha- 
cen mil  doscientas  treinta  y  cuatro  varas  y  media,  y  de  latitud 
que  es  de  Norte  á  Sur,  trescientas  veintiséis  medidas  que  ha- 
cen novecientas  y  setenta  y  ocho  varas:  ^  por  la  cuadra  que  caía 
hacia  la  parte  del  Sur  y  Oriente  era  la  cerca  de  una  pared  muy 

1  £1  mapa  Quinatzin  nos  da  buona  razón  on  sus  joroglíftcos  de  la  extensión 
del  señorío  do  Nczahualcoyotl,  y  do  los  pueblos  quo  eran  tributarios  do  Tetz- 
cuco.  En  lo  quo  podemos  Humar  su  segunda  parte,  hay  uno  h  manera  de  pla- 
no do  los  palacios,  y  por  fuera  alrededor  los  símbolos  do  los  scñoríoi  tributa- 
rios. Sn  la  parte  superior,  á  la  derecha,  so  ve  aunque  borrado  el  jeroglífico  de 
Nezahualcoyotl,  y  debajo  do  él  siete  vointcnas  que  nos  dan  140  años.  Ahora 
bien,  como  el  mapa  se  pintó  en  1542,  sí  deducimos  esos  140  aflos,  nos  resulta 
ol  de  1402  fecha  del  nacimiento  de  Nezahualcoyotl. 

En  cuanto  ú  los  señoríos  tributarios,  son  en  su  orden  los  siguientes:  Huexo- 
tía,  Coatlichan,  Chimalhuncan,  Topetlaoztoc,  Chiauhtla,  T«íZonyocan,  Acol- 
man,  Trpcchpun,  Chiconnubtln,  Papiilothm,  Teotihuacjin,  Otonipan,  Cuauh- 
tliitzinco,  Aluiut('})<'(:,  Axivpoclico,  Te})epolco,  Coyoac  y  Azla^ueniccau.  E>- 
tos  señoríos  ()í'iipal):in  la  i)arto  Oriiüital  del  vallo  da  Norte  ú  liur,  y  salían  fue-  ^ 
nido  ól  alíganos,  j)í)cas  Icí^uiis  liaeia  ol  Oriento. 

Como  ost(í  íuó  todo  ol  siíñorío  totzoucano  on  la  ópoca  do  su  mayor  jijrande — .^ 
za,  doboinos  coiisidorarlo  niús  y  más  limitado  soi^iin  vayamos  rotroecdiond<í  i^ 
liasla  -Xol(»tl:  lo  <jUo  domurstni  las  oxagíTaoionos  dol  autor  al  hablar  do  la  in—  ^ 
mensa  oxtcnsiíSri  do  las  conquistas  dol  mismo  Xolotl  y  dol  imperio  chichinio—  -- 
ca;  y  nos  convonco  do  que  on  un  jirincipio  los  omigrant<»s  apona.s  pudieron  «  . 
<K'upar  las  montañas  dA  Norosti;  do  nu(í->tro  vallo,  en  cuyas  i^rutas  se  entablo — _- 
ci(!ron  })or  entóneos. 

T(Ml}ivía  más,  lo>  ]>uoblos  (juo  siguen  d(i  'INíotihuacan,  ni  tienen  signos  joro- ^ 
glílioos  ospccialos  ni  están  muchos  con  la  cadena  d»í  puntos  de  los  anterion:.'«r  — 
lo  quo  j)odía  hacernos  creer,  (|U''  auiujU»'  oran  tribtitarios  i'spocijih;s  do  Tetz-  .3" 
<'Uco,  conservaban  mayor  indopíMidoncia  y  no  formaban   parto  do  su  torri-    m 
torio. 

2   Panícc  por  esta  r('laci<»n  de  modida>,  que  la  unidad  mexicana  corn.'^|M)n 
«lía  á  tres  varas  os])añolas.    Por  otros  datos  hemos  creído  que  corres jx)ndía  ^=r 
unos  dos  metros.  La  unidatl  mexicana  de  medida  era  la  cxtcn>i«)n  dol  cucr|>«  ■> 
do  un  hombre  de  ])ie  y  con  el  brazo  derocbo  completamente  extendido  hacik.* 
arriba,  <lí"sdc  los  pies  lu\sta  el  extremo  de  la  mano  derecha. 
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cierte  de  adobes,  y  el  cimiento  era  de  muy  fuerte  argamasa, 
joe  tenía  de  grueso  dos  varas,  y  de  alto  tres  estados;  y  por  la 
Murte  del  Poniente  (que  era  hacia  la  laguna)  y  la  de  Norte,  es- 
:^J>a  cercada  de  una  muralla  muy  fuerte,  que  tenía  cinco  esta- 
ios  de  alto,  y  esta  muralla  hasta  el  tercio  de  la  altura  iba  dis- 
ooinuída  á  manera  de  estribo,  y  los  dos  tercios  de  allí  para 
auriba  á  plomo  cuadrada:  en  medio  de  toda  esta  cuadra  esta- 
llan los  cuartos  de  la  vivienda  del  rey,  las  salas  de  los  conse- 
jos, y  los  demás  cumplimientos  ^  que  se  irán  describiendo:  te- 
nían estas  casas,  para  lo  que  era  la  vivienda  y  asistencia  del 
rey  dos  patios  principales,  que  el  uno  y  más  grande  era  el  que 
servía  de  plaza  y  mercado,  y  aun  el  día  de  hoy  lo  es  de  la  ciu- 
iad  de  Tetzcuco;  y  el  otro,  que  era  más  interior  (en  donde 
ataban  las  salas  de  los  consejos),  tenía  por  la  parte  del  Orien- 
e  la  sala  del  consejo  real,  en  la  cual  tenía  el  rey  dos  tribuna- 
es,  y  en  medio  de  ella  estaba  un  fogón  grande,  en  donde  de 
ordinario  estaba  el  fuego  sin  que  jamás  se  acabase;  y  por  el  la- 
lo  derecho  del  fogón,  estaba  un  tribunal,  que  era  el  supremo, 
L  quien  llamaban  Teoicpalpan  que  es  lo  mismo  que  decir 
tsiento  y  tribunal  de  Dios,  demás  de  estar  más  alto  y  encum- 
>rado  que  el  otro,  la  silla  y  espalda  era  de  oro  engastado  en 
hiedras  turquescas  y  otras  piedras  preciosas,  delante  de  la  cual 
^taba  uno  como  á  manera  de  sitial,  y  en  él  una  rodela  y  ma- 
cana y  un  arco  con  su  aljaba  y  flechas,  y  encima  de  todo  una 
calavera  y  sobre  ella  una  esmeralda  piramidal,  en  donde  es- 
taba incado  un  plumaje  ó  plumero  que  se  llama  Tecpilotl,  que 
atrás  queda  referido,  y  unos  montones  de  piedras  preciosas;  á 
los  lados  servían  de  alfombra  unas  pieles  de  tigres  y  leones  y 
mantas  hechas  de  plumas  de  águila  real,  en  donde  asimismo 
estaban  por  su  orden  cantidad  de  brazaletes  y  grebas  de  oro.  ^ 
Las  paredes  estaban  entapizadas  y  adornadas  de  unos  paños 
hechos  de  pelo  de  conejo,  de  todos  colores,  configuras  de  di- 

1  Supongo  que  debe  ser  departamentos. 

2  Aquí  el  autor  toma  sin  duda  la  palabra  greba  por  ajorca. 
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versas  aves,  animales  y  flores:  tras  de  la  silla  estaba  puesto  de 
plumería  rica  uno  á  manera  de  dosel,  y  en  medio  de  unos  res- 
plandores y  rayos  hechos  de  oro  y  pedrería.  El  otro  tribunal 
que  llamaban  del  rey,  tenía  su  silla  y  asiento  más  llano,  y  asi- 
mismo otro  dosel  hecho  de  plumería  con  las  insignias  del  es- 
cudo de  armas  que  solían  usar  los  reyes  de  Tetzcuco;  en  este 
tribunal  de  ordinario  íisistían  los  reyes,  en  donde  hacían  sus 
despachos  y  audiencias  públicíis;  y  cuando  determinaban  las 
causas  graves  y  de  entidad  ó  confirmaban  algunas  sentencias 
de  muerto,  so  pasaban  al  tribunal  que  llamaban  de  Dios,  po- 
niendo la  mano  derecha,  sobre  la  calavera,  y  en  la  izquierda 
una  flecha  de  oro  qu(»  les  servía  de  cetro,  y  entonces  se  ponían 
la  tiara  que  usaban,  que  era  como  media  mitra;  ^  asimismo  es- 
taban  tres  de  estas  tiaras  en  el  sitial  referido,  la  una  era  de  pe- 
drería engastada  en  oro,  la  otra  de  plumería,  y  la  tercera  te- 
jida de  olgodon  y  pelo  de  conejo  de  color  azul.  En  esta  sala 
asistían  los  catorce  grandes  del  reino  por  su  orden  y  antigüe- 
dades; la  cual  sala  hacía  tres  divisiones.  La  primera  era  donde 
estaba  el  rey.  La  segunda,  en  donde  estaban  seis  de  los  gran- 
des en  sus  asientos  y  estrados:  el  primero  de  la  mano  derecha 
era  el  señor  de  Teolihuacan,  el  segundo  el  de  Acolman,  el  ter-- 
cero  el  do  Tepctlaoztoc;  y  por  el  lado  izquierdo  estaban,  el  pri- 
mero el  síífior  (l(í  llii(»xullíi,  el  se^Mindo  el  do  Coatlichan,  elf  ^r^^l 
tercero  el  do  (lluiiialhiuican.  -  La  terconi  división  (que  era  laKi^  Xla 


1- 


1    Kl  copilli  f\\U'  vií?jil):m  lo>  -oñoivs,  y  qiio  yji  l'is  cl<;  Tetz<Mu»o  habían  siisli—  í  .^^ii- 
tuido  á  l;i  pi-irM¡t¡v:i  coroiia  de  liciu/. 

Ü   Kl  rii!ij)!i  (¿uirmt/in  ncs  da  Ihhíiwi  ra/.('»n  d«'  lo  «jiio  íH[ní  narra  Ixililxo — oj^ol* 
chitl.  Se  ve  íl  jilanu  dt'l  palad'»,  cdiho  \h  Iicih'K  dioho,  y  Mi  división  en  de— í:>í_>  <! 
])art)ini('iit<'S,  y  aln-dcdnr,  cnmo  ya  taiiii»it'Ti  dijiíno.-,  los  joroglííicos  y  símho-^ <lxS  2 
los  de  los  .-í-rioríns  triltutaii"-;  y  ^i  bien  faltan  al:íinio.s  dií  los  (jue  señalan  Ix— :>c  JC 
tlilxocbitl  y  Torquíiiiada,  sr  drbc  <\i\  duda  á  que  e.^tá  destruido  un  bido  dt'K^»  J[> 
mapa. 

En  el  e«'ntr«M'i  pali<>  ('-táii  l<»s  d^^  foi^nin'-:  \\  hoi^u«'ras  anliendo,  y  al  \Adoá(;^í-> 
cada  uno  liay  una  l<y«'rida  mexicana  (pu'  d¡c«>,  (piein'cc;  ciudades  alimentábame^ 
su  fuego.    Kl  .-igno  de  Iji  veintena  ó  mes  mexicano  que  los  acompaña,  cxpVicfx-oM  X< 
que  cada  m<'s  correspondía  el  servicio  á  una  ciudad;  y  así  entre  las  trece  d» 
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más  exterior)  estaban  otros  ocho  señores  por  su  orden  y  an- 
tigüedades: por  el  lado  derecho,  el  primero  era  el  señor  de 
Olompan,  el  segundo  el  de  Tolantzinco,  el  tercero  el  de  Quauh- 
chinanco,  el  cuarto  el  de  Xicotepec;  y  por  el  lado  izquierdo,  el 
primero  el  de  Tepechpan,  el  segundo  el  de  Teyoyocan,  el  ter- 
cero el  de  Chicunauhtla  y  el  cuarto  el  de  Chiauhtla.   Asimis- 
mo se  seguía  otra  sala  que  estaba  en  par  de  ésta  por  la  parte 
de  Oriente,  que  se  dividía  en  dos  partes:  en  la  una,  que  caía 
por  la  parte  interior,  había  en  lo  más  principal  y  en  los  pri- 
xceros  puestos  ocho  jueces,  que  eran  npbles  y  caballeros;  y  los 
otros  cuatro  eran  de  los  ciudadanos,  y  después  de  ellos  se  se- 
gTJ^n  otros  quince  jueces  provincianos,  que  eran  naturales  de 
tedas  las  ciudades  y  pueblos  principales  del  reino  de  Tetzcu- 
co,  los  cuales  oían  todos  los  pleitos  así  civiles  como  criminales, 


brasero,  hacían  el  servicio  del  año  religioso  de  260  días,  llamado  Tonala- 

Debajo  de  los  braseros  está  el  signo  cuatro  Acatl  que  corresponde  al 

1431,  y  una  leyenda  que  dice:  el  año  cuatro  cañas  vino  Nezahualcoyotl  ¿ 

^^txcuco.    £n  la  parte  inferior  del  plano  se  ve  el  pasillo  que  conducía  al  mer- 

<aA<do,  y  al  edificio  ocupado  por  los  hijos  de  Nezahualcoyotl,  llamado  Tlacoteo, 

d^  cuyo  jeroglífico  hay  aún  huellas. 

7ues  bien,  en  esta  gran  sala  se  ve  á  los  catorce  personajes  de  que  el  autor 
habla,  cada  uno  con  su  jeroglífico  que  nos  da  su  nombre,  y  son  los  si- 


Quetzalmamalitzin  yerno  do  Nezahualcoyotl  y  Presidente  del  Tribunal  de 
.^bles. 
Quecholtecpantzin,  señor  de  Otompan. 
Tlazolyaotl,  señor  de  Huexotla. 
Motoliniatzin,  señor  de  Coatlichan. 
Tezcapotli,  señor  de  Chimalhuacan. 
Cocopitzin,  señor  de  Tepetlaoztoc. 
Coauhtlatzacuilotl,  señor  de  Chiauhtla. 
Techotlalla,  señor  de  Tozonyocan. 
Hotlatocazoma,  señor  de  Acolman. 
Tencoyotzin,  señor  de  Tepechpan. 
Tesozomoc,  señor  de  Chicunauhtla. 
Tlalollin,  señor  de  Tollantzinco. 
-  ^auhecatl,  señor  de  CuHuhchinanco. 
Quetzalpayntzin,  señor  de  Xicotepec. 

Tomo  11-18 


que  so  incluían  debcgo  de  las  ochenta  leyes  que  esla¿leci 
Neitahualcoyotzin,  y  no  duraba  el  más  grave  mis  de  oclienl 
dias.  En  la  ofra  parte  rJe  la  sala,  que  caía  á  la  parle  exUiioi 
estaba  un  tribunal  eñ  donde  estaban  cuatro  jueces  suprnnoi 
que  eran  los  cuatro  presidentes  supa'inos  de  los  consejos, 
un  postigo  por  dondu  entraban  y  salían  á  comunicar  con  e!  rcj 
Por  la  parte  del  Norle  de  osle  patio  $(¡  seguía  otra  sala  mu 
grande,  que  llamalsan  de  ciencia  y  iniSsica,  en  donde  estaba; 
tres  tribunales  supremos:  en  cl  uno,  que  cafa  frontero  del  pi 
lio  estaba  el  tribunal  y  asiento  del  rey  de  Teticuco;  y  por  u 
ludo  á  muño  derecha  estaba  el  otro  tribunal,  que  era  del  ri 
de  México;  y  por  el  lado  izquierdo  estaba  cl  del  rey  de  Tlac 
pan:  en  donde  estaban  muchas  insignias,  como  eran  much 
rodelas,  borlas,  penachos  y  otras  insignias  de  plumería  rica, 
cargas  de  mantas  de  mucho  precio,  y  muchas  joyas  de  o 
y  pedrería,  en  loa  enaltas  so  sentaban  y  asistían  los  reyes  cua 
do  se  juntaban.  All!  en  medio  tenían  un  instrumento  music 
que  llaman  huehuetl,  en  donde  de  ordinario  estaban  y  asistS: 
los  flliísofos,  poetas  y  algunos  de  los  más  famosos  copií 
nes  del  reino,  que  de  ordinario  estaban  cantando  los  cantos* 
sus  historias,  cosas  de  moralidad  y  sentencias.  Tras  de  es 
sala  se  subia  á  otra  que  estaba  sobre  la  muralla  fuerte,  en  da 
de  estaban  muchos  capitanes  y  soldados  valerosos,  que  ep 
los  do  la  guarda  del  rey;  y  luego  se  seguía  otra  casi  opuest£ 
la  sala  real,  en  donde  asistían  los  embajadores  de  los  reyes 
México  y  Tlacopan:  después  estaba  un  tránsito  por  donde 
entraba  á  este  patio  del  otro  grande  de  la  plaza,  y  en  el  of 
lado  de  él  estaba  otra  sala  grande  del  consejo  de  guerra, 
donde  asistían  en  lo  más  principal  de  olla  seis  capitanes  nat 
rales  de  la  ciudad  de  Tetzcuco,  tros  nobles  y  tres  ciudadaní 
y  después  de  ellos  se  seguían  otros  quince  capitanes  natural 
de  las  ciudades  y  pueblos  más  principales  del  reino  de  Tetzc 
co,  á  quienes  se  despachaban  todos  los  negocios  pertenecie 
tes  al  consejo  de  guerra.  Por  la  parte  de  Mediodía  se  segu! 
otras  dos  salas,  en  donde  estaban  y  asistían  otros  tantos  juec 
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por  la  orden  que  está  dicho,  del  consejo  de  hacienda.  Tras  de 
día  se  seguía  la  segunda  sala,  en  donde  estaba  cierta  dignidad 
de  hombres,  que  eran  como  jueces  pesquisidores,  que  salían 
fuera  de  la  ciudad  á  las  provincias  y  ciudades  á  averiguar  y 
castigar  lo  que  el  rey  les  mandaba.   Después  de  esta  sala  se 
seguía  otra  que  era  el  almacén  de  las  armas;  y  por  la  parte  m- 
terior  estaban  los  cuartos  de  la  reina  y  otros  de  las  damas,  las 
cocinas  y  los  retretes  en  donde  el  rey  dormía,  con  muchos  pa- 
tios y  laberintos,  con  las  paredes  de  diversas  figuras  y  labores. 
Cada  una  de  estas  salas  que  eran  casi  cuadradas,  eran  de  lar- 
go de  cincuenta  varas  y  ancho  poco  menos,  y  otras  tenían  á 
más  y  á  menos.  Por  la  parte  de  Mediodía  y  por  la  de  Oriente 
de  las  salas  y  cuartos  referidos  estaban  los  jardines  y  recrea- 
ciones del  rey,  con  muchas  fuentes  de  agua,  estanques  y  ace- 
quias con  mucho  pescado,  y  aves  de  volatería,  lo  cual  estaba 
cercado  de  más  de  dos  mil  sabinos,  que  hoy  está  la  mayor 
parte  de  ellos  en  pie;  y  asimismo  había  en  estos  jardines  otros 
muchos  laberintos,  que  estaban  en  los  baños  que  el  rey  tenía, 
en  donde  estando  los  hombres  no  daban  con  la  salida,  con 
muchos  torreones  y  chapiteles    adornada  la  casa,  y  el  otro 
patio,  que  era  el  mayor  y  servía  de  plaza,  en  medio  del  cual 
estaba  el  juego  de  la  pelota;  y  hacia  la  entrada  del  segundo  patio 
estaba  un  brasero  muy  grande  sobre  una  peana,  el  que  siem- 
pre ardía  día  y  noche,  sin  que  jamás  se  apagase.  Esta  plaza  ^ 
cercada  de  portales,  y  tenía  asimismo  por  la  parte  del  Ponien- 
te otra  sala  grande,  y  muchos  cuartos  á  la  redonda,  que  era  la 
universidad,  en  donde  asistían  todos  los  poetas,  históricos  y  fi- 
lósofos de  reino,  divididos  en  sus  claves  ^  y  academias  confor- 
'^e  era  la  facultad  de  cada  uno;  y  asimismo  estaban  aquí  los 
^i*chivos  reales:  por  un  lado  de  estos  cuartos  era  una  de  las 
^íi  Iradas  y  puertas  principales  del  palacio.^  Luego  se  seguían 
^ti:*os  cuartos  con  su  patio,  salas  y  aposentos,  en  donde  esta- 

>.  Estaba. 

2  Clases. 

9  A  más  del  plano  del  palacio,  naturalmente  imperfecto,  que  se  ve  en  el 
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*«  r 


y  a 


ban  aposentados  los  reyes  de  México  cuando  iban  á  TefxciMQ; 
y  después  se  seguían  los  cuartos  en  donde  se  recogían  jgQ»> 
daban  los  tributos  de  la  provincia  de  Cuauhnabuac,  y  Inqo 
otros  de  la  provincia  de  Ghalco.  Todos  los  listados  y  prorii.  ^^  ^^ 
das  tenían  sus  cargos  de  tributos  dentro  de  palacio,  y  todoi 
los  demás  los  tenían  ñiera  en  casas  particulares  que  estaban 
dedicadas  para  este  efecto.  Por  la  parte  del  Norte  junto  á  don- 
de  cafan  los  templos,  (como  adelante  se  dirá),  y  por  la  parte  de 
añiera  de  la  muralla,  se  seguían  las  casas  en  donde  se  q)o- 
sentaban  los  reyes  de  Tlacopan  cuando  iban  á  esta  ciadad;  j 
más  adelante  frontero  de  los  templos  estaba  la  casa  de  aves, 
en  donde  el  rey  tenía  todos  cuantos  géneros  y  diverddad  ha- 
bía de  aves  y  animales,  sierpes  y  culebras  traídas  de  diversas 
partes  de  esta  Nueva  España,  y  las  que  no  podían  ser  habidas 
estaban  sus  figuras  hechas  de  pedrería  y  oro,  y  lo  mismo  en 
de  los  peces,  y  así  de  los  que  hay  y  se  crían  en  el  mar  como 
en  los  ríos  y  lagunas,  de  tal  modo,  que  no  faltaba  allí  ave,  peí 
ni  animal  de  toda  esta  tierra,  que  no  estuviese  vivo  ó  hecho 
figura  y  talla  en  piedras  de  oro  y  pedrería.  Finalmente  contfr- 
nfa  toda  la  casa  del  rey,  entre  los  grandes  y  medianos  apo- 
sentos y  retretes,  más  de  trescientas  piezas,  todo  ello  edificado 
con  mucha  arte  de  arquitectura;  y  al  tiempo  que  se  cubrían 
algunas  de  las  salas,  queriendo  cortar  las  maderas  y  planchas 
por  los  extremos,  y  quitar  las  maromas  con  que  las  habían 
arrastrado,  que  eran  de  increible  grandeza,  les  mandó  el 

mapa  Quinatzin,  trae  varias  leyendas  mexicanas  que  dan  cuenta  do  su  dii 
bución;  los  cuales  dicen: 

Los  achcacautiu  esperan  aquí;  su  ofício  es  ir  á  tierras  lejanas  á  somet 
los  rebeldes. 

Aquí  estii  el  que  reparte  los  calzados,  los  víveres,  los  escudos  y  los  cosel 
(ichcahuipilli). 

Aquí  60  guardan  los  escudos  y  los  coseletes. 

En  el  Nappohualatotli  (consejo  de  80  días)  so  ven  todas  las  causas:  el 
el  adulterio,  la  calumnia. 

Tribunal  de  Otompan. 

Tribunal  de  Teotihuacan:  de  las  once  ciudades  que  están  á  la  derecha. 
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ue  las  dejasen  así,  que  tiempo  vendría  en  que  sirviesen  á 
Iros,  y  no  trendrían  trabajo  de  hacerles  nuevos  horados,  ni 
onerles  nuevas  maromas  para  arrastrarlas,  y  así  se  hizo;  é  yo 
)s  he  visto  dentro  de  los  huecos  de  los  pilares  y  portales  so- 
re  que  cargaba;  y  se  cumplió  su  profecía,  pues  lo  han  desba- 
atado  y  aprovechádose  de  la  madera. 


CAPITULO  XXXVII 


ueenla  defcripeidn  de  la»  eowcu  de  'Nezahualeoyoixin  y  temploe  que  dentro 

de  ellas  tentó. 


casas  que  hemos  ido  describiendo  no  tenían  más  de 
mente  tres  puertas  y  entradas  principales,  que  la  una 
la  parte  de  hacia  la  laguna  que  es  al  Poniente,  y  la  otra 
montaña  que  es  hacia  el  Oriente,  y  la  otra  hacia  el 
i,  y  eran  á  manera  de  calles  que  tenían  diez  y  ocho 
í  ancho:  otras  entradas  y  portadas  tenía  la  casa,  que 
nde  estaban  los  templos,  los  cuales  tenían  unas  gra- 
donde  en  las  entradas  de  ellas  recibían  y  bajaban  den- 
>tos  palacios.  Por  la  parte  del  Poniente  de  los  templos 
otros  cuartos  con  su  patio,  sala  y  aposentos,  que  se 
Tlacateo,  en  donde  criaban  y  doctrinaban  los  hijos  del 
lí  asistían  con  ellos  sus  ayos  y  maestros,  que  les  ense- 
>da  la  policía  de  su  buen  modo  de  vivir,  y  tordas  las 
y  artes  que  sabían  y  alcanzaban,  hasta  las  mecánicas 
r  oro,  pedrería  y  plumería,  y  las  demás;  y  asimismo  el 
militar,  con  tanto  cuidado  que  no  los  dejaban  un  pun- 
ociosos.  En  otros,  que  estaban  divididos  jde  estos,  se 
ban  y  criaban  las  hijas  del  rey;  y  cada  ochenta  días  era 
el  rey  con  todos  sus  hijos  y  deudos,  con  sus  ayos, 
>  y  los  grandes  del  reino  estaban  en  una  sala  grande 
¡a  en  estos  cuartos  de  Tlacateo,  y  asimismo  todas  las 
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hyas  con  sus  ayas  y  maestras,  aunque  fuesen  las  muy  peque» 
fias,  sentándose  por  su  orden  los  varones  á  una  parte  y  las 
hembras  por  la  otra,  y  los  hijos  aunque  fuesen  del  rey  Anuí 
vestidos  con  unas  mantas  groseras  de  nequen;  en  donde  se  su- 
bfa  en  un  teatro  á  manera  de  pulpito  un  orador,  y  allí  comen- 
zaba desde  el  rey  hasta  el  más  pequeño  á  reprender  todos  los 
vicios  y  cosas  mal  hechas,  trayendo  á  la  memoria  los  daños 
que  de  ellos  se  segufan,  y  encareciendo  la  virtud,  sus  utilida- 
des y  provechos,  y  allí  relataba  las  cosas  que  habían  sido  mal 
hechas  en  aquellos  ochenta  días:  si  el  rey  habla  hecho  algunos 
agravios,  se  los  relataba,  de  manera  que  no  quedaba  cosa  que 
allí  no  pareciese  y  fuese  reprendida  con  toda  la  libertad  del 
mundo;  y  traía  á  la  memoria  las  ochenta  leyes,  que  tenia  cons- 
tituidas el  rey,  y  como  se  debían  guardar  y  ejecutar.  Hacia  esl 
plática  muy  elocuente  este  orador,  que  abominaba  todos 
vicios  y  engrandecía  la  virtud  y  lo  que  de  ella  se  seguia, 
mover  el  afecto  á  lagrimas,  y  otras  muchas  cosas  que  dada 
persuadía,  de  muy  buena  moralidad.  Los  templos  eran 
de  cuarenta;  pero  el  principal  y  mayor  que  era 
puchtli  y  Tlao,  ^  cuadrado  y  maciso,  hechas  de  cal  y 
las  paredes  de  la  parte  de  afuera,  y  lo  de  adentro 
nado  de  barro  y  piedra:  tenía  en  cada  cuadro  ochenta  bi 
zas  largas,  y  de  alto  este  terraplén  ó  cue  veintisiete  estados,' 
se  subía  por  la  parte  de  Poniente  por  unas  gradas  que 
ciento  y  sesenta:  comenzaba  su  edificio  por  el  cimiento  anche 
y  como  iba  levantándose,  iba  disminuyendo  y  estrechando  d- 
todas  partes  en  forma  piramidal  con  sus  grandes  relieves, 
como  iba  subiendo,  asimismo  le  iban  disminuyendo,  y  de 
cho  en  trecho  las  gradas  hacían  un  descanso,  y  encima  esl 
edificado  un  templo  con  dos  capillas,  la  una  mayor  que  laotr^* 
la  mayor  hacia  la  parte  del  Sur  en  donde  estaba  el  ídolo  Hu' 
tzilopochtli;  y  la  menor  que  estaba  á  la  parte  del  Norte,  era  d^  Sel 
ídolo  Tlaloc,  y  estas  capillas  y  sus  ídolos  miraban  hacia  la  pt 


1  Debe  decir:  era  el  de  Huitzilopochtli  y  Tlaloc. 
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le  del  Poniente;  y  por  delante  de  este  templo  había  un  patio 
prolongado  de  Norte  á  Sur  en  donde  cabían  muy  bien  qui- 
nientos hombres,  y  en  medio  de  las  puertas  de  las  dos  cnpillas 
estaba  una  piedra  tumbada  que  llamaban  techcatl,  en  donde 
rificaban  los  cautivos  en  guerra;  y  tenía  cada  una  de  estas 
ipillas  tres  sobrados  que  se  mandaban  por  la  parte  de  aden- 
por  unas  escaleras  de  madera  movediza,  y  los  sobrados  es- 
tallan llenos  de  todo  género  de  armas,  como  eran  macanas, 
rodelas,  arcos,  flechas,  lanzas  y  guijarros,  y  todo  género  de  bas- 
timentos, arreos  y  adornos  de  guerra.  ^  Los  demás  templos  casi 
todos  eran  á  este  talle;  unos  tenían  dos,  tres  y  más  capillas,  y 
sügunos  que  no  tenían  más  de  sólo  una:  había  más  de  cuatro- 
cientas salas  y  aposentos  en  donde  estaban  estos  templos,  pa- 
ra las  viviendas  de  los  sacerdotes  y  ministros  del  templo,  y  en 
donde  se  criaban  y  doctrinaban  los  muchachos  de  la  ciudad,  ^ 
y  en  estos  templos  había  uno  en  donde  había  muchas  mujeres 
xeclusas  y  encerradas,  y  asimismo  se  criaban  algunas  de  las 
liijas  de  los  señores  y  ciudadanos.   Había  un  templo  redon- 
do que  era  de  Quetzalcoatl,  dios  del  aire,  y  asimismo  un  estan- 
que que  se  decía  Tetzapan,  en  donde  se  lavaban  todos  los  va- 
sos de  los  sacrificios,  y  los  que  se  sacaban  sangre  se  iban  á  la- 
var allí.  Asimismo  había  en  un  cercado  cantidad  de  árboles  y 
matas  de  todo  género  de  espinas  llamado  Teotlapan,  que  signl- 


1  En  el  mapa  Tlotzin  hay  una  leyenda  que  dice:  Nezahualcoyotl  reunió 
loe  ídolos,  dio  asilo  á  las  cuatro  naciones,  y  repartió  en  cuarteles  á  los  artistas 
7  Artesanos. 

De  familia  mexicana  y  educado  en  México,  había  estado  en  esta  ciudad  to- 
davía cuatro  años  más,  del  1427  al  1431,  después  de  que  recobró  su  señorío* 
Üfatural  fué  que  llevare  á  Tetzcuco  la  misma  organización  civil  y  religiosa  de 
Io0  mexicanos.  Por  eso  su  templo  mayor,  como  el  de  México,  estaba  dedica- 
do &  Tlaloc,  y  á  Huitzilopochtli  dios  esencialmente  mexicano.  Así  la  antigua 
■ocdología  chichimeca  que  poco  á  poco  se  había  ido  modificando  con  la  inmi- 
gración de  pueblos  extraños,  desapareció  por  completo  bigo  Nezahualcoyotl, 
7  86  sustituyó  por  la  cultura  y  costumbres  de  México.  Puede  verse  en  este 
punto  á  Pomar,  que  lo  trata  con  extensión. 

2  Bl  Calmecac  de  los  mexicanos. 
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flca  tierra  de  dios.  Tenia  eata  máquina  de  edificios  más  de  cu». 
renta  patíos  entre  grandes  y  chicos,  sin  los  jardines  y  lavci-i  j^^ 
tos.  Y'porqne  di"  la  conipostura  y  ornato  de  los  templos,  i^^y, 
los,  y  divtTsidiid  de  sacerdotes  traían  muchos  autores,  así  rx^ 
se  trata  n!  «speciUca  aquf. 


CAPITULO  XXXYIII 

Que  trata  de  loa  ochenta  leyes  que  estableció  Xezahualcoi/otzin  y  c6mo  loM 

mandó  guardar. 


Puso  Nezahualcoyotzin  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  todas  las 
emás  repúblicas  de  su  reino  en  grandísimo  orden  y  concier- 
)  (que  describiendo  de  ella  se  entenderá  de  las  demás),  la  cual 
L  dividió  en  seis  parcialidades,  como  fueron  Mexicapan,  Col- 
uacan,  Tepanecapan,  Huitznahuac,  Chimalpan  y  Tlailotlacan, 
oniendo  en  ellas  por  su  orden  y  gobierno  los  vecinos,  y  cada 
ínero  de  oficio  por  sí:  los  plateros  de  oro  y  plata  en  un  ba- 
•io,  los  artífices  de  plumería  en  otro,  y  por  esta  orden  todos 
is  demás,  que  eran  muchos  géneros  de  oficiales.  Asimismo 
izo  edificar  muchas  casas  y  palacios  para  los  señores  y  caba- 
3ros  que  asistían  en  su  corte,  cada  uno  conforme  á  la  calidad 
méritos  de  su  persona,  las  cuales  llegaron  á  ser  más  de  cua- 
ocientas  casas  de  señores  y  caballeros  de  solar  conocido.  Y 
ara  el  buen  gobierno,  así  de  su  reino  como  para  todo  el  im- 
erio,  estableció  ochenta  leyes  que  vido  ser  convenientes  á  la 
ípública  en  aquel  tiempo  y  sazón,  las  cuales  dividió  en  cua- 
'o  partes,  que  eran  necesarias  para  cuatro  consejos  supremos 
ue  tenían  puestos,  como  eran  el  de  los  pleitos  de  todos  los 
isos  civiles  y  criminales,  en  donde  se  castigaban  todos  los  gé- 
eros  de  delitos  y  pecados,  como  era  el  pecado  nefando  que 
a  castigaba  con  grandísimo  rigor,  pues  al  agente  atado  en  un 
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en  la  cabeza.  A  los  hijos  de  los  señores  si  malbarataban 
riquezas  ó  bienes  muebles  que  sus  padres  tenían,  les  daban 
ote.  Asimismo  al  borracho,  si  era  plebeyo  le  trasquilaban 
cabeza,  la  primera  vez  que  caía  en  este  delito,  públicamente 
en  la  plaza  y.  mercado,  y  su  casa  era  saqueada  y  echada  por 
^l  suelo,  porque  dice  la  ley,  que  el  que  se  priva  de  juicio  que 
xio  sea  digno  de  tener  casa,  sino  que  viva  en  el  campo  como 
l>estía;  y  la  segunda  vez  era  castigado  con  pena  de  muerte:  y 
al  noble  desde  la  primera  vez  que  era  cogido  en  este  delito,  era 
castigado  luego  con  pena  de  muerte.  ^  Asimismo  en  este  tribu- 
nal se  reconocían  las  leyes,  que  trataban  acerca  de  los  escla- 
vos, y  de  las  contiendas  y  pleitos  de  haciendas,tierras  y  pose- 
siones, y  los  estados  y  diferencias  de  oficios.  En  el  consejo  de 
músicas  y  ciencias  se  guardaban  las  leyes  convenientes  á  este 
consejo,  en  donde  se  castigaban  las  supersticiones  ^  y  los  géne- 
ros de  brujos  y  hechiceros  que  había  en  aquel  tiempo,  con  pena 
de  muerte;  sólo  la  nigromancia  se  admitía  por  no  ser  en  da- 
ño de  persona  alguna.  En  el  consejo  de  guerra  había  otras  leyes, 
como  eran,  el  soldado  que  no  cumplía  con  el  mandato  de  su 
capitán  ó  caía  en  alguna  falta  de  las  de  su  obligación,  era  de- 
gollado: y  el  que  usurpaba  cautivo- ó  despojo  ajeno,  era  ahor- 
cado; y  lo  mismo  se  hacía  con  el  que  daba  su  cautivo  á  otro. 
El  que  era  noble  y  de  linaje,  si  era  cautivo  y  se  venía  huyen- 
do á  su  patria,  tenía  la  misma  pena,  y  el  plebeyo  era  premiado; 
pero  si  el  noble  en  donde  fué  cautivo,  vencía  ó  mataba  cuatro 
soldados  que  para  el  efecto  se  señalaban,  cuando  le  querían 
sacrificar  (que  para  este  fin  los  cautivaban),  habiéndose  libra- 
do de  esta  manera,  era  muy  bien  recibido  y  premiado  del  rey.  ^ 
La  misma  pena  de  muerte  tenían  todos  los  soldados  y  capita- 

1  Véanse  las  ordenanzas  de  Nezahualcoyotzin  en  el  tomo  primero. 

2  Por  el  contrario,  aquellos  pueblos  eran  esencialmente  supersticiosos,  y  to- 
do lo  fiaban  á  los  agüeros.  En  todos  los  sucesos,  desde  el  nacimiento  hasta  el 
matrimonio  y  aun  en  los  negocios  públicos,  tenían  en  cuenta  el  día  en  que 
acaecía  y  su  influencia,  para  lo  cual  servía  el  Tonalamatl. 

8  Aquí  se  refiere  el  autor  al  sacrificio  gladiatorio. 
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nes  que  iban  en  guarda  del  rey,  cuando  personalmente  iba  á 
la  guerra,  si  lo  dejaban  en  poder  de  los  enemigos,  porque  era 
obligación  que  estos  tales  lo  habían  de  volver  muerto  ó  vivo; 
y  si  era  el  príncipe  como  alguno  de  los  hijos  del  rey,  tenían  la 
misma  pena  los  soldados  y  capitanes  que  eran  sus  ayos  y 
maestros.  Cuando  se  había  de  hacer  alguna  entrada  ó  guerra 
contra  algún  señor  de  los  de  las  provincias  remotas,  había  de 
ser  por  causas  bastantes  que  hubiese  para  ello,  que  eran  que 
este  tal  señor  hubiese  muerto  á  los  mercaderes  que  iban  á  tra- 
tar y  contratar  en  su  provincia,  no  consintiendo  trato  ni  comu- 
nicación con  los  de  acá;  (porque  estas  tres  cabezas  se  funda- 
ban ser  señoríos  é  imperios  sobre  todas  las  demás,  por  el  de- 
recho que  pretendían  sobre  toda  la  tierra,  que  había  sido  de  los 
toltecas,  cuyos  sucesores  y  herederos  eran  ellos,  y  por  la  po- 
blación y  nueva  posesión  que  de  ella  tuvo  el  gran  Chichune- 
catl  Xolotl  su  antepasado);  para  lo  cual  todos  tres  en  consejo 
de  guerra  con  sus  capitanes  y  consejeros  se  juntaban  y  trata- 
ban del  orden  que  se  había  de  tener,  y  la  primera  diligencia 
que  se  hacía  era  que  iban  ciertos  mensajeros  de  los  mexica- 
nos que  llamaban  Quaquauhnochtzin,  y  estos  les  requerían  á 
los  de  la  provincia  revelada,  en  especial  á  todos  los  ancianos, 
juntando  para  ello  cantidad  de  viejos  y  viejas  á  quienes  de 
parte  de  las  tres  cal)eziis  requerían  y  decían,  (¡uo  ello>  como 
personas  que  habían  do  padecer  las  calamidades  y  trabajos  que 
causan  las  guerras  si  su  señor  se  desvanecía  en  no  admitir  la_ 
amistad,  protección  y  amparo  del  im})erio,  pues  tenían  (expe- 
riencia de  todo,  le  fuesen  á  la  mano,  y  procurasen  de  (¡ue  en- 
niíuidasc  el  avieso  y  desacato  (¡ue  había  tenido  contra  el  impe- 
rio, dentro  de  veinte  días  que  le  daban  de  término;  y  j)ara  (jue 
no  dijesen  en  nin^nni  tiempo  (|ue  violentamente  habían  sido 
coníjnistados  y  ganados,  les  daban  cierta  cantidad  de  rodillas  y 
macanas;  y  se  ponían  estos  mensajeros  en  ci(MÍa  parle,  en  don- 
de aguardaban  la  resolución  de  la  repiil)l¡ca  y  de  los  ancia- 
nos de  tal  provincia,  los  cuales  respondían  lo  (|ue  á  ellos  les  pa- 
recía, ó  dentro  del  termino  referido  allanaban  al  señor,  y  enton- 
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dándole  su  fe  y  palabra  de  nunca  ser  contrario  al  imperio, 
y  ciejar  entrar  y  salir,  tratar  y  contratar  á  los  mercaderes  y  gen- 
t^   de  él,  enviando  cierto  presente  de  oro,  pedrería  plumas  y 
mantas,  era  perdonado  y  admitido  por  amigo  del   imperio: 
y    si  no  hacía  esto  cumplidos  los  veinte  dias,  llegaban  á  esta 
sazón  otros  mensajeros  que  eran  naturales  de  la  ciudad  de 
Tetzcuco  de  los  aculhuas,  llamados  Achcacauhtzin  que  eran 
de  los  de  aquellos  jueces  que  en  otra  parte  se  dijeron  pesqui- 
sidores, los  cuales  daban  su  embajada  al  mismo  señor  de  la  tal 
provincia  y  á  todos  los  naturales  y  caballeros  de  su  casa  y  li- 
xiaje,  apercibiéndoles  que  dentro  de  otros  veinte  días  que  les 
daban  de  término  se  redujesen  á  paz  y  concordia  con  el  im- 
perio, con  el  apercibimiento  que  si  se  cumplía  el  término  y  no 
se  allanaban,  que  sería  el  señor  castigado  con  pena  de  muerte, 
conforme  á  las  leyes  que  disponían  hacerle  pedazos  la  cabeza 
con  una  porra,  si  no  moría  en  batalla  ó  cautivo  en  ella  para 
ser  sacrificado  á  los  Dioses;  y  los  demás  caballeros  de  su  casa 
y  corte,  asimismo  serían  castigados  conforme  á  la  voluntad  de 

• 

las  tres  cabeziis  del  imperio:  habiendo  hecho  este  apercibi- 
miento al  señor  y  á  todos  los  nobles  de  su  provincia,  si  den- 
tro de  los  veinte  días  se  allanaba,  quedaban  los  de  su  provin- 
cia obligados  de  dar  un  reconocimiento  á  las  tres  cabezas  en 
cada  un  año,  aunque  moderado,  y  el  señor  perdonado  con  to- 
dos los  nobles  y  admitido  en  la  gracia  y  amistad  de  las  tres 
cabezas;  y  si  no  quería,  luego  incontinenti  le  ungían  estos  em- 
l)ajadores  el  brazo  derecho  y  la  cabeza  con  cierto  licor  que  lle- 
vaban, que  era  para  esforzarle  a  que  pudiese  resistir  la  furia 
del  ejército  de  las  tres  cabezas  del  imperio,  y  asimismo  le  po- 
nían en  la  cabeza  un  penacho  de  plumería  que  llamaban  Tecpi- 
lotl,  atado  con  una  correa  colorada,  y  le  presentaban  muchas 
rodelas,  macanas  y  otros  adherentes  de  guerra,  y  luego  se  jun- 
taban con  los  otros  primeros  embajadores,  aguardando  a  que 
se  cumpliese  el  término  de  los  veinte  días:  y  cumplido,  no  ha- 
biéndose dado  de  paz,  a  esta  sazón  llegaban  terceros  embaja- 
dores, que  eran  de  la  ciudad  de  Tlacopan,  de  nación  tepaneca, 
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y  tenían  la  misma  dignidad  y  oficio  quo  los  demás,  los  cuales 
daban  su  embajada  de  parte  de  las  tres  cabezas  del  imperio  á 
todos  loa  capitanes,  soldados  y  otros  hombres  de  milicia,  aper- 
cibiéndoles, por  último  apercibí juien lo,  que  como  tales  perso- 
nas habían  de  recibir  los  golpes  y  trabajos  de  la  guerra,  que 
procurasen  dentro  de  veinte  dias  dar  la  obediencia  ul  imperio, 
que  serían  perdonados  y  admitidos  en  su  gfracia;  donde  no,  pa- 
sado el  tiempo,  vendrían  sobre  ellos,  y  á  fuego  y  sangre  aso- 
larían toda  su  provincia,  y  se  quedarían  por  esclavos  todos  los 
cautivos  en  ella,  y  los  demás  por  tributarios  vasallos  del  im- 
perio: los  cuales  sí  dentro  de  este  término  se  rendían,  sólo  pI 
señor  era  castigado,  y  la  provincia  quedaba  sujeta  á  dar  algún 
■más  tributo  y  reconocimiento  que  en  el  segundo  apt'rcibimien- 
lo,  y  esto  había  de  ser  de  las  rentas  pertenecientes  al  tal  señor; 
y  donde  no,  cumplidos  los  veinte  días,  estos  tmbajadores  te- 
panecas  daban  á  los  capitanes  y  hombres  militares  de  aquella 
provincia  rodelas  y  macanas,  y  se  juntaban  con  los  otros,  y 
luego  juntos  se  despedían  del  señor  do  !a  rcpúlílica  y  de  los 
bombres  de  guerra,  apercibiéndoles  que  dentro  de  otros  Teinffr 
días  estarían  las  tres  cabezas  ó  sus  capitanes  con  ejércitos  sobr& 
ellos,  y  ejecutarían  todo  lo  que  les  tenían  apercibido;  y  cum- 
plidos luego  se  daba  la  batalla,  porque  ya  á  esta  sazón  había, 
venido  marchando  el  ejército;  y  conquistados  y  ganados  que 
eran,  se  ejecutaba  todo  lo  atrás  referido,  repartiendo  las  tierras 
y  los  tribuios  entre  las  tres  cabezas:  ai  rey  de  México  y  al  de 
Tetzcuco  por  iguales  partes,  y  al  de  Tlacopan  una  cierta  par^ 
te,  que  era  como  la  quinta;  aunque  se  tenia  atención  de  dar  á 
los  herederos  de  tal  señor  tierras  y  vasallos  suficientes  á  la 
calidad  de  sus  personas,  entrando  en  la  sucesión  del  señorío 
el  heredero  y  sucesor  legítimo  de  la  tal  provincia  con  las  obli- 
gaciones y  reconocimiento  referido,  y  dejándole  guarnición  de 
gente  del  ejército  de  las  tres  cabezas,  ^  la  que  era  conveniente 

]  Sn  eeto  cometo  un  error  IitlÜKocbil.  Nuestros  antiguos  pueblos  no  eran 
coloDizadorcs:  así  oa  que  bub  conquÍBtii;9  bo  reducían  pricticainente  A  la  impo- 
sicicSn  do  tributo».  Pero  no  es  eiarto,  que  una  vez  conquistado  un  pueblo,  de- 
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la  seguridad  de  aquella  provincia,  se  volvía  la  demás;  y 
esta  manera  sujetaron  á  toda  la  tierra.  Otras  leyes  había 
se  guardaban  en  el  consejo  y  tribunal  de  guerra,  de  me- 
entidad.  En  el  cuarto  y  último  consejo,  que  era  el  de  ha- 
ci^iida,  se  guardaban  las  leyes  convenientes  á  ella  acerca  de  la 
^olranza  de  tributos  y  distribución  de  ellos  y  de  los  padrones 
rales.  ^  Tenían  pena  de  muerte  los  cobradores  que  cobraban 
.ás  de  lo  que  debían  pagar  los  subditos  y  vasallos.  Los  jue- 
de  estos  tribunales  no  podían  recibir  ningún  cohecho,  ni 
parciales  á  ninguna  de  las  partes,  pena  de  la  vida;  á  todos 
los  cuales  el  rey  sustentaba,  y  cada  ochenta  días  hacía  merce- 
des, dándoles  dones  y  presentes  de  oro,  mantas,  plumería,  cacao 
y  maíz,  conforme  á  la  calidad  de  sus  oficios  y  méritos,  sin  que 
en  esto  hubiese  límite  señalado,  más  de  lo  que  al  rey  le  pare- 
cía ser  conveniente;  y  lo  mismo  hacía  con  los  capitanes  y  per- 
sonas valerosas  en  la  guerra  y  con  los  criados  de  su  casa  y 
corte. 

jibán  en  él  guarnición:  y  precisamente  de  ahí  vino  que  se  alzaran  continua- 
mente, cuando  se  creían  fuertes  para  sacudir  el  tributo;  y  esto  nos  explica  por 
qué  vemos  en  los  jeroglíficos  varias  veces  la  conquista  do  un  mismo  pueblo. 

1  So  conserva  original  el  libro  do  tributos  en  el  Museo.    Lorenzana  lo  ro- 

pn>dujo  en  su  edición  de  las  cartas  de  Cortés,  reducido  y  sin  colores.   Kings- 

boTough,  en  el  Códice  Mendocino,  también  lo  reproduce,  en  su  tamaño  y  con 

ooloros;  pero  hay  diferencias  en  el  dibujo  de  ciertas  figuras.  El  señor  Peñaflel 

^  liecho  una  reproducción  exacta. 

Hl  mapa  Quinatzin  nos  da  taipbién  alguna  idea  de  los  tributos.  En  uno  de 
***  departamentos  del  palacio  de  Tetzcuco  so  ven  los  chimalli  é  ichcahuipilli, 
'^^elas  y  petos  de  algodón,  que  se  tributaban  para  los  guerreros.  En  otro  se 
sandalias,  mosquiteros,  cuerdas  y  bolsas  de  cacao.  En  otro  ramos  de  flo- 
y  cañas  de  tabaco,  para  los  convites.  Y  en  otro  mantas  labradas  y  pena- 
de  plumas;  en  donde  los  tributarios  celebran  fiesta,  cantando  y  tocando 
^1  Huehuetl  ó  gran  atambor. 


Toxo  11—14 


CAPITULO  XXXIX 


no  el  rey  Xezahualeoyotzin  amplió  las  tierras  de  la  senaria  de  TTaxeala,  y  las  cOf 

pitulaciones  que  con  ellos  tuvo. 


La  señoría  de  Tlaxcala  en  las  guerras  que  á  Nezahualcoyo- 
n  se  le  habían  ofrecido  para  recobrar  el  reino  de  Tetzcuco 
sqetar  á  los  tepanecas,  le  había  siempre  favorecido;  y  así  en 
radecimiento  de  esto  siempre  los  visitaba  y  enviaba  grandes 
asentes  de  oro,  pedrería,  mantas,  plumería  y  otras  cosas;  y 
í  yendo  una  vez  á  visitarlos  les  alargó  los  términos  de  sus 
tras  por  la  parte  del  reino  de  Tetzcuco,  echando  sus  moho- 
sas por  el  cerro  que  se  llama  Quauhtepetl,  y  prosiguiendo  á 
o  que  se  dice  Ozelotepetl,  y  luego  á  Huehué  y  Chocayan 
ta  el  cerro  que  llaman  Coliuhcan;  y  luego  hicieron  las  ca- 
:üaciones  siguientes  á  pedimento  de  la  señoría,  que  fueron: 
e  desde  aquel  tiempo  se  favoreciesen  unos  á  otros,  sin  que 
xas  se  pretendiesen  quitar  los  señoríos  por  vía  de  violencia, 
írra  ni  por  otra  cosa,  sino  que  si  algún  tirano  se  levantase  con- 
el  dicho  Nezahualcoyotzin  ó  sus  descendientes,  que  la  seño- 
Íes  socorrería  con  todo  su  poder  y  fuerzas,  y  la  misma  obli- 
lión  tuvieron  los  del  reino  de  Tetzcuco  en  favorecer  y  am- 
•ar  las  causas  de  la  señoría,  dando  su  favor  y  ayuda  contra 
que  la  quisiesen  ofender,  y  lo  mismo  hiciesen  los  años  es- 
líes, se  favoreciesen  con  bastimentos  los  unos  á  los  otros, 
ichas  estas  capitulaciones  se  volvió  Nezahualcoyotzin  á  la 
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ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde  comenzó  á  apercibir  sos  gente% 
para  hacer  guerra  á  la  provincia  de  Tolantzinco  y  de  la  mrt^ 
de  Totonapan,  y  así  dio  principio  con  la  de  Tolantzinco  perte^ 
neciente  al  reino,  y  habiéndola  ganado,  restituyó  en  el  sefiorfiQ 
á  Tlalolintzin  como  atrás  queda  referido,  con  ciertos  reconocV 
mientos,  y  la  de  Quauhchinanco  se  le  dio  de  paz  y  confirmó  qq 
el  señorío  á  Nauhecatzin,  y  lo  mismo  hizo  en  .Xicotepec  hai^fi 
ganar  toda  la  sierra  de  Totonapan  que  contiene  más  de  och^^ 
ta  leguas:  y  volviendo  de  esta  conquista,  que  era  perteneder^te 
á  su  patrimonio,  juntó  sus  gentes  con  las  de  Itzcoatzin  su  %lSo, 
y  con  las  de  Totoquihuatzin  rey  de  Tlacopan,  y  fueron  sok^re 
la  tierra  de  los  tlalhuicas  y  la  ganaron,  y  haciendo  la  repa^crij. 
ción  conforme  atrás  queda  referido,  cupieron  á  Nezahualco^po- 
tzin  con  la  cabecera  de  Quauhnahuac  nueve  pueblos.  AI  c^ue 
puso  por  mayordomo  de  la  cobranza  de  los  tributos,  sac^s^ 
cuatro  mil  y  trescientos  fardos  de  mantas  ricas,  pafietes  y  Ikr^ie- 
piles  que  montan  por  todo  ochenta  y  seis  mil  mantas,  hu^sf»- 
les,  enaguas  y  pafietes;  ^  y  cierta  cantidad  de  preseas  de  oro»    pe^ 
drería  y  plumería  en  cada  un  afio,  sin  las  amas  y  cnerdas 
necesarias  para  el  servicio  de  la  casa  del  rey,  y  asimismo:^  las 
flores  que  de  ordinario  se  gastaban  en  palacio.  Al  rey  de      3Ie- 
xico  cupo  lo  de  Tepozotlan,  Iluaxtepec  y  otros  con  la  mi^^ma 
cantidad  de  tributos;  y  al  do  Tlacopan  la  parte  que  le  pert^^na- 
cía:  y  después  prosiguieron  su  conquista,  y  ganaron  la  pro  ^n- 
cia  de  C4haIco,  aunque  luego  se  reveló:  ganada  esta  provirr^cía, 
pasaron  á  la  de  Itzocan  y  la  ganaron,  y  luego  prosiguieroa  y 
ganaron  las  provincias  de  Tepecyacan,  Tecalco,  Teohuaczrá/?, 
Coaixtlahuacan,  Cuetlachtlan,  Hualtepec  y  Quauhtochco,  y  ene- 
jándolas sujetas  al  imperio  con  la  misma  calidad  que  á  /as 
demás,  Nezahualcoyotzin  fué  con  su  gente  sobre  la  gran  pro- 
vincia de  Tochpan  y  la  de  Tizauhcoac,  y  habiéndolas  ganado 
puso  á  sus  mayordomos  en  la  de  Tizcohuacalaotl,  que  cobrabj 


1  Tcmuux  en  sus  notas  equivoca  la  explicación  de  estas  piezas  del  vestidí^^^ 
indio.    £1  huípil  es  la  camisa;  el  pañete  ó  maxtli  se  ataba  á  la  cintura;  y  lu 
enagua  era  el  cueitl. 
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cada  un  año  de  tributos  mil  y  ochocientos  fardos  de  mantas 
de  las  ricas  betadas  ^  de  todos  colores,  que  servían  para  en 
lizar  las  salas  y  cuartos  del  rey,  como  de  otras  llanas,  ena- 
is  y  huepiles,  sin  más  cien  fardos  de  mantas  de  Tlacalziuh- 
3  de  á  tres  piernas,  que  tenía  de  largo  cada  una  de  ellas  ocho 
izas,  y  otros  cien  fardos  de  las  más  delicadas  y  primas  de  á 
itro  brazas,  que  las  unas  y  las  otras  venían  á  ser  cuarenta 
piezas,  sin  más  cuatrocientas  petacas  y  cuatrocientos  pe- 
os  de  venado,  cien  venados  vivos,  cien  cargas  de  chile  y 
1  cargas  de  pepitas,  cien  papagayos  grandes,  cuarenta  cos- 
s  de  pluma  blanca  con  que  hacían  telas,  y  otros  cuarenta 
ales  de  plumería  de  aves  de  diferentes  colores,  sin  más 
cientos  fardos  de  pañetes,  que  venían  á  ser  cuatro  mil,  con 
amas  y  criadas  necesarias  para  el  servicio  de  palacio.  En 
ran  provincia  de  Tochpan  puso  por  su  mayordomo  á  Hue- 
i,  que  cobraba  en  cada  un  año  de  las  mantas  del  género 
s  referido,  mil  quinientos  y  ochenta  fardos,  y  más  veinti- 
;o  mantas  y  huepiles,  sin  más  cuatrocientos  fardos,  y  más 
;  mantas  del  ilacatziuhquí  ^  de  á  ocho  brazas,  y  otros  tantos 
los  de  mantas  del  ilacatziuhquí  delgado  de  á  cuatro  brazas, 
por  todo  venían  á  ser  cuarenta  y  siete  mil  seiscientas  cua- 
ta  y  cinco  mantas,  enaguas  y  huepiles,  piezas  de  ilacatziuh- 
y  pañetes,  sin  más  las  amas  de  palacio  y  criadas  que  eran 
esarias  para  el  servicio.  La  gran  provincia  de  Tochpan  se 
día  en  siete  provincias,  que  contenían  todas  ellas  sesenta  y 
o  pueblos  á  ellas  sujetos.  Conquistadas  estas  provincias 
pertenecían  al  patrimonio  del  rey  de  Tetzcuco,  pasó  de  allí 
su  ejército  costeando  la  mar  del  Norte  hasta  otra  provin- 
cjue  se  dice  Teochtepec  ^  que  asimismo  la  ganó  y  sojuzgó,  y 
o  en  ella  por  su  mayordomo  y  cobrador  de  tributos  (de  más 
a  gente  de  guarnición  que  en  cada  una  de  ellas  dejaba)  á 


Veteadas. 

Molina  traduce  ilacatziuhqui  por  cosa  torcida.  (Nota  do  Ternaux). 

Tochtepec,  hoy  Tuxtepec. 
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Toyectzin,  que  cobraba  en  cada  un  año  cuarenta  fardos  de 
mantas  ricas  y  veinte  de  unas  camisetas  asimismo  ricamente 
tejidas  de  finos  colores,  que  montan  ciento  y  veinte  piezas: 
igualmente  le  sembraban  y  cultivaban  en  cada  un  año  uñase- 
mentera  de  cacao,  que  tenía  de  longitud  cuatrocientas  medi- 
das y  de  latitud  doscientas,  sin  más  treinta  y  tres  cargas  de 
cacao  que  se  cobraban  de  tributo,  dos  mil  pelotas  de  hule  y 
cuatrocientos  paños  de  grana,  sin  más  muchas  piezas  de  plu- 
mería, como  eran  rodelas,  penachos  y  otras  divisas  que  los  re- 
yes usaban  cuando  salían  á  las  guerras,  hechas  de  la  plumería 
rica  que  llaman  quetzali.    Esta  provincia  contenía  doce  pue- 
blos, asimismo  sujetos,  y  daban  de  tributo  cierta  cantidad  de 
amas  y  criadas  para  el  servicio  de  palacio.  Y  dando  la  vuelta, 
fué  sobre  la  provincia  de  Mazahuacan  en  compañía  de  los  re- 
yes de  México  y  de  Tlacopan,  y  la  de  Tlapacoyan;  y  habiéndo- 
las sujetado  con  las  mismas  calidades  atrás  referidas,  fué  sobre 
la  de  Tlauhcocautitlan  y  la  ganó,  en  donde  puso  por  su  mayor- 
domo á  Huitziltecuh,  en  donde  se  le  daban  de  tributo  y  reco- 
nocimiento en  cada  un  año  diez  y  seis  bateas  de  color  y  vein- 
te cargas  de  copal,  doscientas  sesenta  y  oclio  jicaras  y  tecoma- 
tes finos,  y  veinte  cargíis  do  varas  do  tlacuilol  quahuitle.  Esta 
provincia  y  las  demás,  ou  donílt^  puso  sus  mayordomos  y  co- 
bradores, fueron  las  que  so  ajudicaron  al  reino  de  Tetzcuco, 
sin  entrar  en  partición  los  otros  dos  royes;  y  las  en  que  no  pu- 
so sus  mayordomos  fueron  las  quo  se  repartían  sus  rentas  en- 
tre las  tros  cabezas  de  esta  Nueva  í]spaña  por  la  orden  referi- 
da, las  cuales  rentas  se  llevaban  á  la  ciudad  de  México  todas 
juntas,  y  allí  se  hacía  la  repartición  y  división,  en  donde  los 
mayordomos  y  agentes  de  los  tres  royos,  cada  uno  recibía  lo 
que  le  pertenecía  á  su  señor;  y  las  rcnLas  quo  eran  de  la  parte 
del  rey  Nozaliualcoyotzin  se  guardaban  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co en  sus  palacios  antiguos,  con  las  que  premiaba  á  todos  los 
señores  do  su  señorío,  á  sus  hijos,  deudos  y  otras  personas  be- 
neméritas i)or  mano  do  los  señores  mexicanos,  para  que  justi- 
llcadamento  á  cada  uno  se  le  diese  lo  que  por  sus  virtudes  me- 
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reda:  este  fué  el  principal  intento  de  que  sus  rentas  (las  que 
tenía  de  la  partición  con  los  otros  dos  reyes)  se  guardasen  en 
la  ciudad  de  México.   En  el  ínterin  que  había  andado  ocupa- 
do en  estas  guerras,  los  de  la  provincia  de  Tolantzinco,  perma- 
neciendo en  su  rebeldía,  una  noche  quemaron  las  fuerzas  en 
donde  el  rey  tenía  su  gente  de  guarnición  (que  estaban  en  tres 
partes,  que  era  en  Macanacazco,  Tlayacac  y  Chiquiuhtepec), 
matando  á  todos  los  soldados  que  en  los  presidios  tenía  Neza- 
hualcoyotzin.  Cuatro  años  había  desde  que  había  sojuzgado  la 
provincia  referida,  por  lo  cual  determinó  hacer  un  grueso  ejér- 
cito, y  fué  sobre  ellos  y  los  castigó  con  todo  rigor;  y  sin  em- 
baigo  de  que  dejó  al  señor  de  allí  en  su  mismo  puesto,  y  por 
uno  de  los  catorce  grandes  del  reino,  todavía  quedó  obligado 
á  dar  en  cada  un  año  de  tributo  sesenta  fardos  de  mantas  y 
cuatrocientas  medidas  de  frijol,  que  son  quinientas  fanegas; 
y  asimismo  estuvo  á  su  cargo  el  tener  cuenta  de  plantar  arbo- 
ledas en  los  jardines  y  bosques;  y  nombró  por  mayordomo  de 
la  cobranza  de  este  tributo  y  servicio  á  Pachcalcatl;  con  que 
quedaron  desde  allí  en  adelante  sujetos  y  oprimidos;  y  asimis- 
mo en  donde  estaban  los  presidios,  fundó  un  pueblo  Nezahual- 
coyotzin,  que  llamó  Tzihuinquilocan,  con  gente  de  la  ciudad  de 
Tetzcuco,  que  fué  de  su  patrimonio,  y  duró  hasta  la  muerte 
de  D.  Femando  Cortés  Ixtlilxochitl  su  nieto. 


CAPITULO  XL 


De  la  muerte  del  rey  ItteocUzin  de  México,  y  cómo  en  su  lugar  entró  MoteeuhzomcUxin 
UhuicamincUzin  primero  de  este  nombre,  y  de  alguna»  guerras  que  hieieron  las  tre* 
cabezas  del  imperio  contra  las  provincias  remotas. 


En  los  postreros  días  del  año  de  mil  cuatrocientos  y  cuaren- 
ta, que  llaman  matlactliomey  Tecpatl,  falleció  el  valerosísimo 
rey  Itzcoatzin,  que  fué  el  primero  de  los  de  México  que  en 
compañía  de  los  de  Tetzcuco  y  Tlacopan  imperaron  en  esta 
tierra  de  Anahuac  que  llaman  Nueva  España,  habiendo  reina- 
do casi  catorce  años.  Y  como  fué  una  de  las  leyes  y  capitula- 
ciones que  entre  los  tres  quedaron  establecidas,  elegir  sucesor 
los  dos  que  quedasen  cuando  falleciese  alguno  de  los  tres,  ^ 
acordó  Nezahualcoyotzin  hacer  llamamiento  general  en  todo  el 
imperio;  y  juntándose  con  el  rey  Totoquihuatzin  de  Tlacopan 
juntaron  sus  ejércitos,  y  fueron  sobre  las  provincias  de  Co- 
huixco,  Oztoman,  Quezaltepec,  Ixcateopan,  Teozcahualco,  Poc- 
tepec,  Tomazolapan,  Chilapan,  Quiauhteopan,  Ohuapan,  Tzom- 
pahuacan  y  Cozamaloapan,  y  habiéndolas  sojuzgado  y  puesto 
debajo  del  imperio  con  otros  muchos  pueblos  á  ellos  sujetos, 

1  No  es  exacto  que  los  dos  señores  supervivientes  eligiesen  sucesor  al  muer- 
to. El  señorío  pasaba  á  quien  de  derecho  le  correspondía,  y  los  otros  dos  seño- 
res por  fórmula  y  ceremonia  lo  confirmaban.  Por  eso  en  las  pinturas  de  la 
Historia  del  P.  Duran,  so  ve  á  Nezahualcoyotl  presentando  el  copilli  ó  coro- 
na á  Moteczuma  Ilhuicamina. 


y  diiclti  lii  orden  que  en  las  demás,  se  volvieron  á  sus  tierni9>a 
El  orden  que  se  tenía  en  ir  á  estas  jomadas  y  conquistas  era, . 
que  iban  los  tros  ejércitos  juntos  y  de  conformidad,  y  llega- 
dos que  eran  sobre  la  provincia  que  habían  do  conquistar,  se 
tornaban  á  dividir,  y  aunque  todos  á  un  tiempo  daban  la  batalla, 
cada  uno  entraba  por  su  parte  peleando  con  los  enemigos,  con 
que  á  pocos  lances  los  desbarataban  y  sujetaban,  procurando 
cada  ejército  señalarse  y  aventajarse.  Venido  que  fué  el  rey 
Nozahualcoyotzin  á  su  ciudad,  dio  orden  de  ir  sobre  las  provin- 
cias do  la  Guexteca  que  es  Panuco,  que  pertenecía  á  su  patri- 
monio, para  lo  cual  Iiabiendo  juntado  el  ejército  necesario  on- 
viti  á  su  hijo  el  infante  Xochiquctialtziu  por  su  capitán  gene- 
ral, y  habiendo  salido  de  la  ciudad  de  Tetzcueo,  de  allí  á  cinco 
ú  seis  días  después  despachó  á  otro  infante  hijo  suyo  llamado 
Acamapipioitzin  con  más  gente  para  socorrer  al  primero,  por 
ser  esta  nación  de  los  cuextecas  gente  belicosísima.  El  infante 
Acamapipioltzin  (quo  á  esta  sazón  era  muy  buen  soldado),  por 
ganar  gloria  y  fama  hizo  tanto  con  la  gente  de  socorro  que  lle- 
vaba, y  con  salir  seis  días  después  qiic  ol  otro  se  dio  tan  buena 
maña,  que  llegó  con  la  gente  que  llevaba  tres  dias  antes  que 
llegase  su  hermano  Xochiquetzaitzin  con  el  ejército,  yendo  por 
diferente  rumbo  porque  no  fuese  visto  por  el  hermano,  y  con 
ánimo  ferosísimo  y  con  ejército  muy  desigual  del  que  los  cuex- 
tecas tenían,  embistió  con  ellos,  y  habiéndolos  vencido  y  roto 
junto  á  un  gran  río,  por  pasarle  se  ahogaron  muchos,  y  él  en 
su  seguimiento  pasó  el  río,  y  cuando  llegó  su  hermano  Xochi- 
quetzaitzin con  el  ejército,  ya  casi  tenía  sujetos  á  los  cuextecas 
y  ganados  algunos  lugares  suyos,  de  manera  que  no  sirvió  más 
de  para  socorrerle.  Las  provincias  y  pueblos  más  señalados 
que  se  ganaron  en  esta  entrada,  fueron  Tlahuitolan,  Coxoli- 
tlan,  Acatlan,  Piazllan,  Tetlcoyoyan,  Otlaquiquiztlan  y  Xochi- 
palco.  Y  habiéndolos  ganado,  y  jíueslo  sus  presidios  y  fronte- 
ras en  aquellas  tierras,  que  confinaban  con  otras  de  otros  chi- 
chimecas  de  la  provincia  de  Panuco,  se  volvieron  á  su  patria,  en 
donde  entraron  triunfando  y  fueron  muy  bien  recibidos  de  Ne- 
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zahualcoyotzin  su  padre.  En  esta  jornada  se  halló  en  favor  de 
iVézahualcoyotzin,  Xícotencatl,  una  de  las  cuatro  cabezas  de  la 
señoría  de  Tlaxcalan,  que  ya  comenzaba  ái  florecer,  y  era  un 
mancebo  de  grande  é  invencible  ánimo,  el  cual  volvió  á  su  tie- 
rra cargado  de  despojos  y  riquezas  que  en  esta  conquista  ganó. 


CAPITULO  XLI 


Me  írcUa  de  la  hambre  y  mortandad  que  hubo  en  esta  tierra^  y  por  qué  causa  se  CO' 
menzaron  las  guerras  de  Tlaxcalan,  Iluexotzinco  y  Cholulan  contra  el  imperio. 


Estando  las  cosas  del  imperio  en  grande  prosperidad  por  la 
^d)undancia  de  mantenimientos  y  máquina  grande  de  gentes 
^que  era  de  tal  manera  que  hasta  los  montes  y  sierras  frago- 
sas las  tenían  ocupadas  con  sembrados  y  otros  aprovecha- 
mientos, y  el  menor  pueblo  de  aquellos  tiempos  tenía  más  gente 
que  la  mejor  ciudad  que  el  día  de  hoy  hay  en  la  Nueva  Es- 
paña, según  parece  por  los  padrones  reales  de  aquellos  tiem- 
pos), como  las  cosas  de  esta  vida  tienen  mil  mudanzas  y  nunca 
faltan  calamidades  (como  las  que  en  esta  sazón  contienen  y 
fueron  las  primeras),  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta, que  llaman  matlactli  Tochtli  fué  tan  excesiva  la  nieve  que 
cayó  en  toda  la  tierra  ^  que  subió  en  las  más  partes  estado  y 
medio,  con  que  se  arruinaron  y  cayeron  muchas  casas  y  se 
destruyeron  todas  las  arboledas  y  plantas,  y  resfrió  de  tal  ma- 
nera la  tierra  que  hubo  un  catarro  pestilencial  con  que  murie- 
ron muchas  gentes,  y  en  especial  la  gente  mayor;  y  los  tres 
años  siguientes  se  perdieron  todas  las  sementeras  y  frutos  de 
la  tierra,  en  tal  conformidad  que  pereció  la  mayor  parte  de  la 

1  En  sus  pinturas  jeroglificas  recordaban  los  mexicanos  estas  calamidades, 
é  igualmente  los  eclipses  de  sol.  Véase  el  Códice  Telleriano  Remensc. 


t 
t 


gente,  y  en  el  siguiente  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  cua- 
tro á  los  principios  de  él  hubo  un  ecüpse  muy  grande  de  sol, 
y  tueg'ü  se  aumentó  más  la  enfermedad,  y  moría  tanta  gente 
que  parecía  que  no  habla  de  quedar  persona  alguna,  según  era 
la  calamidad  que  sobre  esta  tierra  había  venido,  y  la  hambre 
tan  excesiva  que  muchos  vendieron  á  sus  hijos  á  trueque  de 
maíz  en  las  provincias  de  Totonapan,  en  doudc  no  corrió  esta 
calamidad;  y  los  de  aquellos  provincias,  como  eran  tan  gran- 
des idólatras,  todos  los  esclavos  que  compraban  los  sacrifica- 
ban á  sus  dioses,  parecii5ndoles  que  los  tenían  propicios  para 
que  no  corriese  la  misma  calamidad  en  su  tierra,  V  aunque 
Nezahualcoyotzin  en  su  tierra  y  reino,  Motecuhzomatzin  y  To- 
toquihuatzin  en  los  suyos,  hicieron  todo  lo  posible  por  socorrer 
á  sus  subditos  y  vasallos  (porque  demás  de  haberlos  alzado 
los  tributos  por  seis  años  que  fué  et  tiempo  que  duraron  estas 
calamidades, '  les  dieron  y  repartieron  todas  las  rentas  de  maíz 
que  tenían  en  las  trojes  guardadas  y  reservadas  de  á  diez,  do- 
ce años  y  más  tiempo),  viendo  que  no  cesaba  la  calamidad  se 
juntaron  todos  tres  con  la  señoría  de  TlaxcaJan  á  tratar  el  me- 
dio más  convonienle  para  este  efecto:  los  sacerdotes  y  sátra- 
pas de  los  templos  de  México  dijeron,  que  los  dioses  estaban 
indignados  contra  el  imperio,  y  que  para  aplacarlos  convenía 
sacrificar  muchos  hombres,  y  que  esto  se  había  de  hacer  o^ 
dinaríamente,  para  que  los  tuviesen  siempre  propicios.  Neza- 
hualcoyotzin que  era  muy  contrario  á  esta  opinión,  después  de 
haber  hecho  muchas  contradicciones,  dijo  que  bastaba  que  les 
sacrificasen  los  cautivos  en  guerra,  que  así  como  asi  habían  de 
morir  en  batalla,  se  perdía  poco,  demás  de  quesería  muy  gran- 
de hazaña  de  los  soldados  haber  vivos  á  sus  enemigos,  con  lo 
cual,  á  más  de  que  serian  premiados,  harían  este  sacrificio  á 
los  dioses:  replicaron  los  sacerdotes,  que  las  guerras  que  seha- 

I  En  la  Piedra  del  hambre,  que  se  conservn  en  el  Muscu  Nocional,  se  gr»- 
TÓ  el  recuerdo  do  esta  calaniidnd.  Según  eus  jeroglíficos,  comonzú  el  hambre 
en  el  año  12  tecpatl  6  Bca  1452,  ,v  llegú  ú  su  mayor  gradu  en  et  nño  cu  tochtii 
6  1454.  En  146&CB7eron  en  abundancia  las  Bguas,  con  lo  cual  cctólacnlaiiiidnd. 
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cían  eran  muy  remotas  y  no  ordinarias,  que  vendrían  muy  á 
espacio  y  debilitados  los  cautivos  que  se  habían  de  sacrificar 
á  los  dioses,  habiendo  de  ser  muy  de  ordinario  y  la  gente  re- 
ciente y  dispuesta  para  el  sacrificio  de  los  dioses,  como  lo  so- 
lían hacer  con  sus  hijos  y  esclavos.  Xicotencatl  uno  de  los  se- 
ñores de  Tlaxcalan  fué  de  opinión,  que  desde  aquel  tiempo  en 
adelante  se  estableciese  que  hubiesen  guerras   entre  la  se- 
ñoría de  Tlaxcalan  y  la  de  Tetzcuco  con  sus  acompañados,  y 
qué  se  señalase  un  campo  donde  de  ordinario  se  hiciesen  es- 
tas batallas,  y  que  los  que  fuesen  presos  y  cautivos  en  ellas  se 
sacrificasen  á  sus  dioses,  que  sería  muy  acepto  á  ellos  pues  co- 
mo manjar  suyo  sería  caliente  y  reciente,  sacándolos  de  este 
c^mpo;  demás  de  que  sería  lugar  donde  se  ejercitasen  los  hi- 
jos de  los  señores,  que  saldrían  de  allí  famosos  capitanes,  y 
cjue  esto  se  había  de  entender  sin  exceder  los  límites  del  cam- 
po que  para  el  efecto  se  señalase,  ni  pretender  ganarse  las  tie- 
rras y  señoríos,  y  asimismo  había  de  ser  con  calidad  que  cuan- 
do tuviesen  algún  trabajo  ó  calamidad  en  la  una  ú  otra  parte 
habían  de  cesar  las  dichas  guerras  y  favorecerse  unos  á  otros, 
como  de  antes  estaba  capitulado  con  la  señoría  de  Tlaxcalan. 
A  todos  pareció  muy  bien  lo  que  había  dicho  Xicotencatl,  y 
como  interesados  y  muy  religiosos  en  el  servicio  de  sus  falsos 
dioses,  apretaron  en  el  negocio  para  que  se  efectuase,  y  así 
Nezahualcoyotzin  señaló  el  campo  que  fué  entre  Quauhtepec 
y  Ocelotepec,  y  por  ser  tres  las  cabezas  del  imperio,  señaló 
para  el  efecto  otras  tres  provincias,  que  fueron  la  de  Tlaxca- 
lan referida,  la  de  Hucxotzinco  y  Cholulan,  que  llamaron  los 
enemigos  de  casa^  con  calidad  que  peleasen  tantos  á  tantos 
yendo  los  de  las  tres  cabezas  juntos,  y  que  diesen  su  batalla 
los  primeros  días  de  sus  meses,  comenzando  por  Tlaxcalan  la 
primera  vez,  y  luego  de  allí  á  otro  mes  que  fué  la  segunda  en 
el  campo  que  estaba  señalado  de  Huexotzinco,  y  la  tercera 
en  el  campo  de  Cholulan,  cuyos  defensores  eran  los  de  Atlix- 
co;  y  luego  comenzaba  otra  vez  la  tanda  por  Tlaxcalan:  con 
que  hubieron  suficiente  recaudo  los  sacerdotes  de  los  templos 


de  TcEcatlipoca,  IIuiUilopochtH,  Tlaloc  y  los  demás  que  era»'' 
ídolos  de  los  mexicanos,  y  los  de  los  contrarios  CumasUc,  Ma-., 
Ualcucie  '  y  Quctíalcoall.  Así  se  comenzaron  estas  guerras  yí 
altominables  sacrificioa  de  ios  dioses  (ó  para  mejor  decir)  dft-- 
inoiiios,  hasta  que  vino  el  invictísimo  D.  Fernando  Cortés  pi>J 
mer  Marqués  del  Valle  á  plantar  la  santa  fe  católica:  asimisnuü 
quedó  por  ley  que  ninguno  de  los  naturales  de  las  tres  provín^ 
ciaa  referidas  pudiesen  pasar  á  estas  partes,  ni  los  de  acá  ir  allá^' 
con  pena  de  ser  sacrificados  á  los  dioses  falsos-  En  el  año  se-i 
hncian  diez  y  ociio  Bcstas  principales  á  los  dioses  fingidos,  que^ 
era  á  los  primeros  días  de  sus  diez  y  odio  meses  con  que  re^ 
partfau  su  año  solar,  en  los  cuales  saorifiaaLan  los  hombree^ 
cautivos  en  las  guerras  referidas,  y  en  otras  fiestas  que  teatUí 
movihles. 


1  Camaxtli  y  Matlnlcuej-e-. 
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CAPITULO  XLII 

«10  hizo  Nezahualcoyotzin  casas  de  rceradttny  basques  yjardines^  tí.Ui' gente  que 
mandX>  ocupar  en  su  adorno  y  en  el  de  las  casas  reales  y  cerco  de  elUis. 


»emás  de  los  jardines  y  recreaciones  que  tenía  el  rey  Ne- 
.iialcoyolzin  llamados  Hueilecpan,  y  en  los  palacios  de  su 
Ire  llamados  Cillan  y  en  los  de  su  abuelo  el  emperador  Te- 
^^^otlalatzin,  hizo  otros,  como  fueron  el  bosque  tan  famoso  y 
ebrado  de  las  historias,  Tetzcotzinco,  y  el  de  Quauhyacac, 
ínacanoztoc,  Cozcaquauhco,  Cuetlachatitlan  ó  Tlateitec,  y  los 
la  laguna  Acatelelco  y  Tepetzinco:  asimismo  señaló  lo  me- 
T  de  la  montaña,  en  donde  iba  á  caza  cuando  tenía  algunos 
.tos  de  desenfado.  Estos  bosques  y  jardines  estaban  adorna- 
de  ricos  alcázares  suntuosamente  labrados,  con  sus  fuen- 
I,  atarjeas,  acequias,  estanques,  baños  y  otros  laberintos  ad- 
^toirables,  en  los  cuales  tenía  plantadas  diversidad  de  flores  y 
^Sjrboles  de  todas  suertes,  peregrinos  y  traídos  de  partes  remo- 
;;  demás  de  lo  referido,  tenía  señaladas  cinco  suertes  de  tie- 
5,  las  más  fértiles  que  había  cerca  de  la  ciudad,  en  donde 
j>or  gusto  y  entretenimiento  le  hacían  sementeras,  hallándose 
al  beneficio  de  ellas  personalmente,  como  era  en  Ateneo  que 
está  junto  á  la  laguna  en  el  pueblo  de  Papalotlan,  y  en  los  de 
Calpolanpan,  Mazaapan  y  Yahualiuhcan.  Para  el  adorno  y  ser- 
vicio de  estos  palacios  y  jardines  y  bosques  que  el  rey  tenía, 
se  ocupaban  los  pueblos  que  caían  cerca  de  la  corte  por  sus 
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tumos  y  tandas;  de  los  cuales  para  el  servicio,  adorno  y  lim^. 
pieza  de  los  palacios  del  rey,  eran  señalados  los  pueblos  d^,^^ 
Huexotla,  Cioatlichan,  Coatepec,  Ghimalhuacan,  Iztapalocai^r:^^ 
Tepetlaoztoc,  Acolman,  Tepechpan,  Ghicuhnauhtla,  Teyoyogr-^  ^ 
can,  ChiauhUa,  Papalotla,  Xaltocan  y  Ghalco,  que  servían  m^^  ^^ 
dio  año:  el  otro  medio  año  era  á  cargo  de  los  pueblos  de  K^       jj^ 
campiña,  que  eran  Otompan,  Teotihuacan,  Tepepolco, 
poalan,  Aztaquemecan,  Ahuatepec,  Axapochco,  Oztotipac, 
zayocan,  Tlalanapan,  Coyoac,  Quatlatlauhcan,  Quatlaeca       ^  « 
Quauhtlatzinco.   Para  la  recámara  del  rey  estaban  señalad'^^^^iQg 
los  pueblos  de  Calpolalpan,  Mazaapan,  Yahualiuhcan,  Aten^^s-^^Q 
y  Tzihuinquilocan;  y  para  los  bosques  y  jardines  las  provincK.^:^ja8 
de  Tolantzinco,  Quauhchinanco,  Xicotepec,  PauhaUa,  Tauhl^.«rjite- 
pec,  Tepechco,  Ahuacayocan  y  Quauhnahuac,  con  sus  puebK  ^dIqs 
sijgetos,  acudiendo  por  su  tumo  y  tanda  al  dicho  efecto,  tenie^^j^Q. 
do  cada  provincia  y  pueblo  á  su  cargo  el  jardín,  bosque  ó        ^¡¡^^ 
branza  que  le  era  señalado.   De  los  jardines,  el  más  amen»  ^«^^  y 
de  curiosidades  fué  el  bosque  de  Tetzcotzinco,  porque  demáf^ss^^^^ 
la  cerca  que  tenía  tan  grande  para  subir  á  la  cumbre  d^^^  ^ 
y  andarlo  todo,  tenía  sus  gradas,  parte  de  ellas  hecha  de  a^^g^^ 
masa,  parte  labrada  en  la  misma  peña;  y  el  agua  que  se  L  ^»^j^ 
para  las  fuentes,  pilas,  baños  y  caños  que  se  repartían  par ^  q¡ 
riego  de  las  flores  y  arboledas  de  este  bosque,  para  pocFerJa         j 
traer  desde  su  nacimiento,  fué  menester  hacer  fuertes  y  alffei^, 
mas  murallas  de  ar^jamasa  desde  unas  sierras  á  otras,  de  ínx  - 
creíble  grandeza,  sobre  la  cual  hizo  una  tarjea  hasta  venir  ^    i 
dar  en  lo  más  alto  del  bosque;  y  á  las  espaldas  de  la  cumbr^^'*^ 

de  óI,  en  el  primer  estanque  de  agua,  estaba  una  peña,  escul ^" 

pida  en  ella  en  circunferencia  los  años  desde  que  había  nacido^^^^ 
el  rey  Nezaliualcoyotzin  hasta  la  edad  de  aquel  tiempo,  y  por  "^^  ^^ 
la  parte  de  afuera  los  años,  en  fin  de  cada  uno  de  ellos  asimis-  —  ^ 
mo  escul[)idas  las  cosas  más  memorables  que  hizo;  y  por  den-  — -^ 
tro  de  la  rueda  esculpidas  sus  armas  que  eran  una  casa  que  -^-^ 
estaba  ardiendo  en  llamas  y  deshaciéndose;  otra  que  estaba -^^  ^ 
muy  ennoblecida  de  edificios,  y  en  medio  de  las  dos  un  pie  de^^-* 
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venado,  estaba  en  él  una  piedra  preciosa,  y  salían  del  pie  unos 
penachos  de  plumas  preciosas;  y  asimismo  una  cueva,  y  en 
ella  un  brazo  asido  de  un  arco  con  unas  flechas,  y  como  un 
hombre  armado  con  su  morrión  y  orejeras,  cozelete,  y  dos  ti- 
gres á  los  lados  de  cuya  boca  salían  agua  y  fuego,  y  por  orla 
doce  cabezas  de  reyes  y  señores,  y  otras  cosas  que  el  primer 
arzobispo  de  de  México  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga  mandó  ha- 
cer pedazos,  entendiendo  ser  algunos  ídolos,  y  todo  lo  referido 
era  la  etimología  de  sus  armas:  y  de  allí  se  repartía  esta  agua 
en  dos  partes,  que  la  una  iba  cercando  y  rodeando  el  bosquB 
por  la  parte  del  Norte,  y  la  otra  por  la  del  Sur.  En  la  cumbre 
de  este  bosque  estaban  edificadas  unas  casas  á  manera  de  to- 
rre, y  por  remate  y  chapitel  estaba  hecha  de  cantería  una  co- 
mo á  manera  de  maceta,  y  dentro  de  ella  salían  unos  pena- 
chos de  plumería,  que  era  la  etimología  del  nombre  del  bosque; 
y  luego  más  abajo  hecho  de  una  peña  un  león  de  más  de  dos 
brazas  de  largo  con  sus  alas  y  plumas:  estaba  echado  y  miran- 
do á  la  parte  del  Oriente,  en  cuya  boca  aoomaba  un  rostro  que 
era  el  mismo  retrato  del  rey,  el  cual  león  estaba  de  ordinario 
debajo  de  un  palio  hecho  de  oro  y  plumería;  un  poquito  más 
abajo  estaban  tres  albercas  de  agua,  y  en  la  del  medio  estaban 
en  sus  bordos  tres  ramas  esculpidas  y  labradas  en  la  misma 
peña,  que  significaban  la  gran  laguna,  y  las  ramas  las  cabezas 
del  imperio;  y  por  un  lado  (que  era  hacia  la  parte  del  Norte) 
otra  alberca,  y  en  una  peña  esculpido  el  nombre  y  escudo  de 
armas  de  la  ciudad  de  Tolan,  que  fué  cabecera  del  imperio 
de  los  tul  tecas;  y  por  el  lado  izquierdo  que  caía  hacia  la  parte 
del  Sur  estaba  la  otra  alberca,  y  en  la  peña  esculpido  el  escu- 
do de  armas  y  nombre  de  la  ciudad  de  Tenayocan  que  fué  la 
cabecera  del  imperio  de  los  chichimecas,  y  de  esta  alberca  sa- 
lía un  caño  de  agua  que  saltando  sobre  de  unas  peñas  salpi- 
caba el  agua,  que  iba  á  caer  en  un  jardín  de  todas  flores  olo- 
rosas de  tierra  caliente,  que  parecía  que  llo\ia  con  la  precipi- 
tación y  golpe  que  daba  el  agua  sobre  la  peña.   Tras  de  este 
jardín  se  seguían  los  baños  hechos  y  labrados  de  peña  viva, 
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que  con  dividirse  en  dos  baños  eran  de  una  pieza;  y  por  aqui 
8C  bajaba  asimismo  por  una  pona  grandísima  de  unas  gradas 
hedías  de  la  misma  peña,  tan  bien  labradas  y  lisas  que  pare-    ^ 
cían  espejos,  y  por  el  preíil  de  eslas  gradas  estaba  esculpido    ^ 
el  día,  mes,  año  y  hora  en  que  se  le  dio  aviso  al  rey  Nezahual-  - — 

coyotzin  de  la  muerte  de  un  señor  de  Huexotzincoá  quien  qui 

so  y  amó  notable  Diente,  y  le  cogió  esta  nueva  cuando  se  estaban,^r- 
haciendo  estas  gradas:  luego  consecutivamente  estaban  el  al — ,  j 
cazar  y  palacios  que  el  rey  tenia  en  el  bosque,  en  los  cuale^.^ 
había  entre  otras  muchas  salas,  aposentos  y  retretes,  una  mu^  j 
grandísima,  y  delante  de  ella  un  palio,  en  la  cual  recibía  á  los  ^ 
reyes  de  México  y  Tlacopan,  y  á  otros  grandes  señores  cuan^ 
do  se  iban  á  holgar  con  i^'l,  y  en  el  patio  se  hacían  las  danza 
y  a^nas  representaciones  de  gusto  y  entretenimientos.  EsCaí 
han  estos  alcázares  con  tan  admirable  y  maravillosa  hechurc^— -^ 
y  con  tanta  diversidad  de  piedras,  que  no  parecían  ser  tiechc:^  -«»os 
de  industria  humana:  el  aposento  en  donde  el  rey  dormía,  er  -^^era 
redondo:  todo  lo  demás  de  este  bosque,  como  dicho  tengo,  e;^  ^¡. 
taba  plantado  ilf  diversidad  de  árboles  y  flores  odoríferas;^  ■^_a'  y 
en  ellos  diversidad  do  aves,  sin  las  que  el  rey  tenía  en  jaulf.^.»- uiaj 
traídas  de  diversas  partes,  que  hacían  una  armonía  y  caarx_^;^¡^^g 
que  no  se  oían  las  gentes;  fuera  do  his  florestas,  que  las  *li'-í^-j¡y¡_ 
día  una  pared,  entraba  la  montaña  en  que  había  muchos  -r-  ^y. 
nados,  conejos  y  liebres,  que  s¡  de  cada  cosa  muy  en  parÜfcij/p^, 
lar  se  describiese,  y  do  los  demás  bosques  de  este  reino,  »  _  g„ 
menester  hacer  historia  muy  particular. 


CAPITULO  XLIII 


6bmo  el  rey  Nezahualcoyotzin  se  casó  con  AzcalxochUzin^  hija  fiel  infante  Temie- 
txin  su  ttOf  y  del  extraño  modo  con  que  se  consiguió  este  matrimonio. 


En  todo  este  discurso  de  tiempo  Nezahualcoyotzin  no  había 
asádose  conforme  a  la  costumbre  de  sus  pasados,  que  es  te- 
una  mujer  legítima  de  donde  naciese  el  sucesor  del  reino, 
aunque  á  esta  sazón  de  sus  concubinas  (que  tenía  muchas  en 
sus  palacios  y  jardines)  tenía  muchos  hijos,  que  algunos  de 
ellos  le  habían  ayudado  en  las  guerras  y  conquistas  atrás  re- 
feridas, y  eran  ya  famosísimos  capitanes.  El  rey  Itzcoatzin  su 
tío  y  el  rey  Motecuhzomatzin,  que  á  esta  sazón  lo  era  de  Mé- 
xico, no  se  habían  atrevido  á  tratarle  casamiento  alguno  hos- 
tigados de  lo  pasado,  cuando  volvió  á  las  veinticinco  doncellas 
no  admitiéndolas,  y  así  se  estaba  por  casar;  y  acordando  de 
tomar  estado,  mandó  que  le  trajesen  algunas  doncellas  que  fue- 
sen hijas  legítimas  que  fuesen  de  los  señores  de  Huexotla  y 
Coatlichan  (que  eran  las  casas  más  principales  y  antiguas  del 
reino,  y  en  donde  se  habían  casado  sus  pasados  los  empera- 
dores chichimccas),  de  las  cuales  no  se  halló  más  de  una  de  la 
casa  de  C4oatlichan,  y  esa  era  tan  niña  que  se  la  entregó  á  su 
hermano  el  infante  Quauhtlehuanitzin  para  que  la  criase  y  doc- 
trinase, y  siendo  de  edad  la  trajese  á  palacio  para  luego  cele- 
brar con  ella  las  bodas.  En  este  medio  tiempo  falleció  el  infan- 
te Quauhtlehuanitzin  que  ya  era  muy  viejo,  y  Ixhuetzcatocatzin 


su  hijo,  heredero  de  su  casa  y  estado,  entrado  que  fuó  en  la  su 
cesión  de  su  padre,  viendo  aquella  tan  noble  y  no  ^abieadi 
para  que  efecto  se  criaba,  se  cuso  con  ella;  que  cuando  el  re] 
se  vino  á  ai'ordar,  ya  era  dutño  de  su  sobrino, '  y  no  sablcndi 
aqutW  lo  quo  liabla  le  envió  á  llamar  y  le  dijo  trfgeso  aquelli 
señora,  que  había  criado  su  padre,  á  palacio  para  tomar  esta 
do  con  ella,  pues  para  este  efecto  la  habla  dado  á  su  padre:  e 
cuol  le  respondió  a!  roy,  que  aquella  señora  era  ya  su  esposs 
que  la  había  recibido  no  sabiendo  lo  que  entro  su  padre  y  si 
alteza  se  había  tratado,  y  que  bajo  de  esto  luciese  lo  que  fties 
servido.  El  rey  sin  responderle  palabra  lo  remitió  íí  los  juecc 
para  que  lo  castigasen  si  habla  cometido  delito,  los  cuales  ha 
liaron  no  tener  culpa  y  lo  dieron  por  libre;  y  viéndose  el  re 
tan  desdichado  en  esta  parte,  habiendo  sido  tan  venturoso  ei 
todos  sus  cosas,  le  causó  muy  gran  tristeza  y  melancolía,  qu 
casi  desesperado  se  salló  solo  y  sin  compañía  de  palacio  y  se  fu 
hacia  los  bosques  que  tenia  cu  lu  laguna,  y  no  dándole  gus\ 
cuanto  había,  fu¿  prosiguiendo  su  vinju  hastji  ir  á  dar  en  i 
pui^bto  de  Tcpechpan,  que  viéndole  Quaquaubtzin  señor  d 
allí  y  uno  de  los  catorce  grandes  del  reino,  le  ^alió  á  recibir 
lo  llevó  á  sus  palacios,  en  donde  le  sirvió  con  comida,  que  has 
ta  entonces  no  había  comido  en  aquel  día;  y  para  más  regalai 
le  quiso  que  en  la  mesa  le  sirviese  Azcalxochitzín  señor 
mexicana  hija  del  infante  Temictzin  su  tio  y  prima  hermaní 
suya,  que  este  señor  la  criaba  para  lomar  estado  con  ella  y  se 
su  mujer  legitima,  y  hasta  entonces  no  la  había  gozado  por  ni 
tener  edad  para  el  efecto,  porque  sus  padres  se  la  dieron  niñ; 
pequeña  en  recompensa  de  un  gran  presente  de  oro,  piedra 
preciosas,  mantas,  plumería  y  esclavos  que  les  dio,  que  era  d< 
los  despojos  de  una  de  las  conquistas  atrás  referidas,  en  qm 
se  había  hallado  por  capitán  general.  El  rey  cuando  vido  aque 
lia  señora,  que  era  su  prima  hermana,  tan  hermosa  y  dotad: 
de  gracias  y  bienes  de  naturaleza,  le  quitó  todas  las  melanco- 

1  Supongo  que  quiío  decirse:  yt¡  em  eu  sobrino  dueño  üe  ella. 
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lías  y  tristezas  que  traía  consigo  y  le  robó  el  corazón,  y  disi- 
znulando  lo  mejor  que  pudo  su  pasión,  se  despidió  de  este  se- 
ñor y  se  fué  á  su  corte,  en  donde  dio  orden  con  todo  el  secreto 
del   mundo  (sin  jamás  dar  á  sentir  sus  designios)  de  mandar 
q^uitar  la  vida  á  Quaquauhtzin  por  parecer  mejor  su  hecho,  y 
fvtié  de  esta  manera:  despachó  á  la  señoría  de  Tlaxcalan  un  men- 
s^j^ro  (que  era  de  su  casa  y  de  quien  más  se  fiaba),  á  decir 
á  su  reino  convenía  que  fuese  muerto  Quaquauhtzin  uno 
los  grandes  de  él,  por  ciertos  delitos  graves  que  había  co- 
tido,  y  para  darle  muerte  honrosa  pedía  á  la  señoría  man- 
e  á  sus  capitanes  lo  matasen  en  la  batalla,  que  para  tal  día 
enviaría  al  efecto,  de  manera  que  no  lo  dejasen  volver  con 
;  y  luego  llamó  el  rey  dos  capitanes  de  quienes  él  mucho 
fiaba;  y  les  dijo  que  para  tal  día  quería  enviar  á  la  guerra 
e  se  acostumbraba  hacer  en  el  campo  de  la  frontera  de 
axcalan  á  Quaquauhtzin,  y  que  lo  metiesen  en  lo  más  peli- 
so  de  ella,  de  manera  que  los  enemigos  lo  matasen  y  no  es- 
^pase  con  vida,  porque  convenía  así  por  cierto  delito  grave 
ue  había  cometido,  y  que  le  daba  esta  muerte  honrosa  por  la 
uena  voluntad  que  le  tenía,  y  luego  le  envió  á  llamar  y  aper- 
cibir que  se  dispusiese  á  esta  guerra  y  jornada  por  general  de 
ella.  Quaquauhtzin  obedeció  el  mandato  de  su  rey,  aunque  le 
causó  admiración  y  novedad,  que  siendo  como  era  soldado 
viejo  y  que  no  competía  á  su  persona  y  calidad  ir  á  esta  jor- 
nada, se  le  enviase  á  ella;  y  así  sospechó  su  daño  y  compuso 
unos  cantos  lastimosos  que  cantó  en  un  despedimiento  y  con- 
vite que  hizo  de  todo?  sus  deudos  y  amigos.  Ido  que  fué  á  es- 
ta jornada  se  quedó  en  ella  muerto  y  hecho  pedazos  por  los 
tlaxcaltecas.  Hecha  que  fué  esta  diligencia  le  restaba  otra,  que 
era  saber  la  voluntad  de  su  prima;  y  porque  nadie  echase  de 
ver  sus  designios  fué  á  visitar  á  su  hermana  la  infanta  Azcuen- 
tzin  á  quien  comunicó  su  deseo,  diciéndole  que  quería  tomar 
estado  y  no  hallaba  otra  persona  en  el  reino  con  quien  lo  pu- 
diese hacer,  si  no  era  con  Azcalxochitzin,  mujer  que  había  de 
ser  de  Quaquauhtzin  señor  de  Tepechpan,  que  los  tlaxcaltecas 


hablan  muerto  pocos  días  había,  y  qw  s6\o  le  restaba  e 
voluntad  de  esta  señora,  y  por  ser  tan  reciente  la  mu 
su  espo.10  que  había  de  ser,  no  le  sería  bien  notado  tn 
lo  público,  que  ella  diese  orden  romo  hablarla  de  se 
saber  su  gusto.  La  infanta  respondió  que  cu  su  casa  t^-i 
vieja  criada  suya,  que  muy  de  ordinario  la  it>a  á  visita 
rar  el  cabello,  con  quien  podía  su  alteza  enviarle  á  hi 
asf  el  roy  le  mandó  que  de  bu  parle  le  dijese  á  su  prir 
le  peBíd)a  dü  In  muerte  de  su  esposo  que  había  de  ser,  j 
obligacitin  grande  que  le  tenía.'pues  era  su  prima  hermí 
nta  propuesto  de  tomarla  por  mujer  y  sor  reina  y  señop 
estado  y  señorío;  y  que  esto  se  lo  dijese  muy  en  secr 
que  persona  ninguna  lo  entendióse.  La  vieja  se  dio  tan 
mafia  que  dio  su  mensaje  á  la  señora  i  solas  y  muy  í 
porque  ella  respondió  que  su  alteza  hiciese  lo  que  fuesi 
do  de  ella,  pues  tenía  obligación  de  honrarla  y  amparar! 
era  BU  deuda.  Sabiendo  el  rey  la  voluntad  de  esta  señor 
dó  luego  que  deade  Tepechpan  hasta  el  bosque  de  Tep 
8C  hiciese  una  calzada  toda  estacada,  y  arab,ida  se  tra 
Chicuhnauhlla  una  pefia  qae  estaba  en  una  reoreacitin  ( 
de  fué  puesto  el  pellejo  de  su  hermano  Acotlotlii '  que 
matar  y  desollar  el  tirano  Tezozomoc  como  atrás  quet 
rido,  dando  cierto  término  para  hacerlo  todo;  y  luego  I 
ir  en  casa  de  la  infanta  su  hermana  en  donde  á  solas 
á  la  vieja  fuese  á  verse  con  Azcalxochitzin  ^  su  prima,  y 
se,  que  para  tal  día  pasaría  por  su  pueblo  una  peña  que 
bía  de  traer  de  Chicuhnauhtia  para  ponerla  en  el  bos 

1  Ante»  lo  llama  Acottotli:  el  verdadero  nombre  es  AcollüUi. 

2  En  la  Rolacidn  II?  de  loa  Pobladores,  el  nutrir  la  llmiia  Matlatz 
hija  de  TomicUin  hermano  del  rey  do  Tlacopan,  Su  verdadero  m 
Azca  Xóchitl. 

Ed  el  mapa  Tlotzin  ic  ve  con  ella  á  Nezabualcoyutl;  pero  no  tiene 
rogUflco  de  eu  nombre.  La  lejcnda  nicxioina  c¡uc  acnrnpaQa  ¿  est 
dice  lolamcnto;  Mezahualcojotl  id  ca^ú  con  la  bija  do  Temictzin  de 
titUn. 
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Tepetzinco,  y  que  ella  saliese  tras  de  ella  y  fuese  á  verla  po- 
ner en  el  bosque  con  todo  el  más  acompafiamiento  de  gente 
que  pudiese,  sin  dar  á  sentir  que  era  por  su  orden,  sino  por  cu- 
riosidad de  ver  aquella  grandeza;  y  que  ól  estarla  en  un  mira- 
dor desde  donde  la  vería,  y  mandaría  llevar  á  palacio,  en  donde 
después  se  celebrarían  las  bodas,  y  ella  sería  jurada  y  recibida 
por  reina  y  señora  de  Tetzcuco:  lo  cual  se  puso  por  efecto,  y 
el  día  citado  fué  esta  señora  con  todos  los  caballeros  de  Te- 
peclipan,  acompañada  de  todas  sus  amas,  criadas  y  de  otras 
señoras,  y  el  rey  estando  en  un  mirador  con  todos  sus  grandes 
admirando  ver  tan  grande  acompañamiento  de  gente,  y 
mujeres  en  parte  donde  pocas  veces  parecían,  preguntó 
al  disimulo  á  sus  grandes  ¿quien  era  aquella  señora?:  di- 
j^xron  que  era  Azcalxochitzin  su  prima  que  venía  á  ver  aque- 
peña  que  se  había  traído  en  dónde  se  había  de  poner.    El 
*,  oído  esto,  dijo  que  no  era  razón  que  su  prima  siendo  tan 
anduviese  en  semejante  lugar,  y  que  así  la  llevasen  ápa- 
áo  en  donde  estaría  mejor.    Llevada  que  fué,  pasados  algu- 
•s  días  y  habiendo  comunicado  el  rey  á  sus  grandes  como 
ría,  bien  casarse  con  ella,  pues  era  doncella  y  de  tan  alto  li- 
-^'e,  á  los  grandes  les  pareció  muy  bien,  y  así  se  celebraron 
bodas  con  mucha  solemnidad  y  regocijos  y  fiestas,  hallán- 
ose  en  ellas  los  reyes  Motecuhzomatzin  y  Totoquihuatzin  y 
muchos  señores,  y  fué  jurada  y  recibida  por  reina  y  se- 
íora  de  los  aculhuas  chichimecas.  Con  la  astucia  referida  hu- 
esta  señora  Nezahualcoyotzin,  sin  que  jamás  supiesen  con 
Cíercioridad  si  la  muerte  de  Quaquauhtzin  fuese  de  intento  ó  ca- 
^o  fortuito  que  le  sucediese:  aunque  los  autores  que  alcanza- 
ron este  secreto,  y  fueron  su  hijo  y  nietos,  le  condenan  por  la 
cosa  más  mal  hecha  que  hizo  en  tpda  su  vida,  y  no  le  hallan 
otra  más  de  ésta,  digna  de  ser  tenida  por  mala  y  abominada, 
aunque  el  celo  y  amor  le  cegó. 


CAPITULO  XLIV 


Jtijos  que  tuiH)  Xetahualco¡/otzinf  y  otrcu  cosas  acaecidas  en  este  discurso  de  tiem, 
po  Jiosta  la  muerte  del  principe  TetzauhpiltiintlU 


bodas  y  casamiento  del  rey  Nezahualcoyotzin  sucedie- 
antes  de  la  calamidad,  hambre  y  pestes  que  atrás  se  han 
Eerido,  y  así  parece  que  Dios  fué  servido  de  castigarle  por  la 
Xaerte  injusta  que  dio  á  Quaquauhtzin.  Aquel  tuvo  en  dicha 
'£ora  dos  hijos  varones,  aunque  no  nacieron  uno  tras  de  otro, 
^0  que  pasaron  muchos  años  de  pormedio  después  del  na- 
miento  del  primero,  que  fué  el  príncipe  Tetzauhpintzintli,  ^  el 
aal  salió  muy  agraciado  y  con  todos  los  dotes  de  naturaleza 
xie  podía  dar  á  un  esclarecido  príncipe,  porque  tenía  muy  buen 
atural,  y  con  poco  trabajo  de  sus  ayos  y  maestros  salió  con- 
amado  en  todo,  porque  era  lindo  filósofo,  poeta  y  muy  exce- 
mle  soldado,  y  aun  en  las  artes  mecánicas  era  casi  en  todas 
lias  muy  aventajado:  lo  que  más  á  su  natural  inclinaba  era  la 
lilicia  y  edificar  palacios,  como  los  edificó  en  la  parte  que  se 
[ice  Ahuehuetitlan,  porque  halló  en  aquel  puesto  una  sabina 
[ue  se  aficionó  de  edificar  á  la  redonda  de  ella,  de  donde  to- 
no el  nombre  de  sus  palacios;  y  estando  en  estos  cntretoni- 
nientos,  un  infante  hijo  natural  de  su  padre  labró  una  piedra 

1  En  las  Relacionos  le  llama  el  autor  Tezauhpiltzintli,  que  quiere  decir  ni- 
ño prodigioso. 
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preciosa  en  figura  de  una  ave,  tan  al  natural  que  parecía  es^^ 
viva,  y  por  ser  tan  linda  esta  joya  se  la  quiso  presentar  al  r^^^y 
su  padre,  el  cual  holgándose  de  verla  quiso  dársela  á  su  ikijo 
el  príncipe,  porque  le  quería  y  amaba  infinito,  y  enviándosela 
con  otro  infante,  asimismo  hijo  natural  del  rey,  llamado  Eya- 
hue  se  la  dio  y  le  dijo,  que  la  había  labrado  el  infante  Huetzia 
su  hermano,  y  el  príncipe  envió  á  agradecer  al  rey  su  padre  la 
merced  que  le  hacía,  y  se  holgaba  que  su  hermano  fuese 
buen  artífice,  y  que  se  holgara  mucho  más  que  se  inclinsira 
la  milicia,  con  que  fuera  mucho  más  estimado  y  su  alteza  fu 
ra  más  bien  servido.  Al  tiempo  que  fué  á  dar  la  respuesta 
príncipe,  mudó  las  palabnis  este  infante  por  consejo  de  su  roa-, 
dre,  (que  era  una  de  las  concubinas  que  el  rey  tenía,  y  qu 
privaba  ¡mucho  ella  sola  con   él  pretendiendo  que  no  hu-  ^ 
biese  hijo  legítimo  en  la  reina,  porque  sus  hijos  entrasen  en 
la  sucesión  del  reino  después  de  los  días  del  rey,  por  parecer- 
le  á  ella  que  se  anteponía  en  calidad  y  privanza  con  el  rey  á 
todas  las  demás  concubinas  que  tenía);  y  así  este  infante  le  di- 
jo al  rey,  que  había  ido  á  ver  al  príncipe,  y  que  le  había  dado 
muy  mala  respuesta  y  s()si)echosa  de  quererse  alzar  con  el 
reino,  ponjuc  había  respondido  que  él  no  se  preeiaba  de  los 
oficios  nieeánicos  en  que  se  0(Mi[)aba  el  infante  que  había  la- 
brado la  joya,  sino  de  la  milicia  en  la  cual  entendía  subir  y 
sujetar  al  mundo,  y  si  fuera  posible,  venir  á  ser  y  mandar  más 
que  su  padre;  y  ({Uí^  cuando  le  dijo  (\stas  razones,  1(}  mostró 
un  almactMi  de  todas  armas,  como  podía  su  alteza  enviar  aver- 
ias; (que  con  esta  ocasión  pudo  el  infante  confirmar  el  testimo 
nio  que  con  orden  y  consejo  de  su  madre  levantaba  al  prín- 
cipe su  hermano,  el  cual,  como  era  tan  aficionado  á  las  armas, 
tenía  sus  cuartos  muy  adornados  de  todos  ^n'neros  de  armas  y 
divisjis  pertenecientes  á  la  ^nierra  y  ejercicio  militar);  y  en — 
viando  el  rey  su  padre  á  un  caballero  de  los  de  su  recámara  á 
que  viese  si  el  príncipe  tenía  alguna  prevención  de  armas,  1 
vino  á  decir  cómo  los  cuartos  y  casas  que  labraba  estabarj»- 
adornados  con  ellas;  y  pareciéndole  ser  verdad  lo  que  se  li^  M 
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acumulaba,  quiso  atajarle  los  pasos,  y  que  los  reyes  de  Méxi- 
co Motecuhzomalzin  y  Totoquihuatzin  de  Tlacopan,  á  quienes 
competía  el  castigo,  le  reprendiesen  y  castigasen;  para  lo  cual 
les  envió  á  pedir  se  viniesen  á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  y  veni- 
dos que  fueron  les  dio  parte  de  todo  lo  que  híÜDÍa  oído  decir 
dei  principo  su  hijo,  y  que  les  rogaba  le  reprendiesen  y  casti- 
gasen que  como  mancebo  y  muchacho  de  poco  entender  y  sa- 
ber se  hubiese  desvanecido,  y  que  mientras  se  le  hacía  la  re- 
prensión él  no  se  qut»ria  hallar  presente,  sino  que  se  iba  en  el 
ínter  al  bosque  de  Tetzcotzinco;  y  que  en  todo  y  por  todo 
les  encargaba  el  cumplimiento  de  las  leyes,  pues  no  era  justo 
que  por  su  respeto  se  quebrantasen.    Ido  que  fué  al  bosque, 
los    reyes  Motecuhzomatzin  y  Totoquihuatzin,  haciendo  la  pes- 
qixisa  muy  secreti  y  la  información  del  caso  con  las  personas 
qijie  le  habían  levantado  el  testimonio,  sin  recibirle  descargo  y 
notificarle  lo  que  se  le  acumulaba,  fueron  á  sus  palacios,  y  co- 
ttXcD  que  le  iban  á  visitar  y  ver  la  casa  que  edificaba,  ciertos  ca- 
pit:anes  que  iban  en  su  compañía,  so  color  de  que  le  echaban 
cuello  un  collar  de  flores,  le  dieron  garrote  y  lo  mataron.  ^ 
uerto  que  fué,  y  puesto  en  una  sala  amortajado  con  todas  las 
•^í^ignias  que  acostumbr¿ü)an  ponerse  los  príncipes  y  los  reyes, 

1  £n  las  crónicas  mexicanas  no  se  habla  de  la  intervención  de  los  señores 
^e  México  en  este  suceso.  Pomar  lo  relata  de  la  siguiente  manera  (pág.  31): 
••Había  de  estos  (jueces  tetocuhtin),  seis  de  sangre  real  y  otros  tantos  de  los 
plebeyos,  personas  de  mucha  prueba  y  larga  experiencia.  No  llevaban  paga  ni 
presente  de  las  partes,  ni  se  les  permitía.  Vivían  tan  justos  y  tan  recatados  en 
liacer  justicia  que  se  averiguó  que  en  tiempo  de  Nezahualcoyotzin  y  su  hijo 
KezahualpitzintTi,  jamiis  hicieron  cosa  por  que  fuesen  castigados  ni  depuestos 
de  sus  oficios.  Procedían  contra  todo  género  de  hombres,  aunque  fuesen  con- 
tra los  hijos  de  los  reyes,  los  cuales  castigaban  con  mayor  aspereza  y  severi- 
dad que  á  los  demás  de  la  gente  común,  por  ejemplallos:  tanto,  que  ú  un  hijo 
de  Nezahualcoyotzin,  muy  valiente  y  valeroso,  que  fué  acusado  del  pecado 
nefando,  lo  sentenciaron  á  muerte,  confirmándolo  su  padre,  y  ejecutando  él  la 
sentencia;  y  otro  que  era  legítimo  heredero  de  Nezahualcoyotzin,  llamado 
Tetzauhpiltzintli,  que  fué  acusado  de  crbnen  Icgis  contra  Nezahualcoyotzin, 
su  padre,  fué  por  estos  del  Consejo  sentenciado  á  muerte,  y  ejecutada  en  él  la 
sentencia." 


se  despidieron  de  los  que  pudieron  ver,  y  se  embarcaron  lii^_ 
gci  por  ta  vía  de  sus  ciudades,  dejando  dicho  que  dijeran  ^j^ 
rey  Nezahualcoyotrin  que  hablan  hecho  lo  que  doblan,  y  c*»-j^ 
formí-  las  leyes  disponían;  y  cuando  le  llcgú  In  nueva  al  bo^^ 
que  y  supo  la  muerte  de)  principe,  á  quien  quería  y  amaVka 
notablemcnle,  comenzó  á  llorar  ¡unargamente  su  tlesdicli^-^ 
quejándose  de  k  inclemencia  de  los  dos  reyes,  y  pesánd<:>'j  ^ 
infinilo  de  haberles  riírnilidn  el  caso,  aunque  por  otra  partid  \^ 
paréela  que  debió  de  convenir,  pues  á  los  que  sentenciaron  \^¡ 
venia  tanta  parte  comn  i  i^l,  pues  por  lo  menos  eran  sus  IK«::>3, 
Estuvo  muchos  días  en  este  bosque  triste  y  afligido,  lamonlsa^n. 
do  sus  desdichiis,  porque  no  tenfa  otro  hijo  legitimo  que  Elu- 
diese heredar  el  reino,  aunque  tenía  en  bus  concubinas  3ese»-iia 
hijos  varones  y  cincuenta  y  siete  hijas:  los  varones,  los  itr-aife 
de  ellos,  salieron  famusIsimoB  capitanes  que  le  ayudaron  i*^-ivi- 
cho  en  las  entradas  y  conquístis  referidas,  y  lances  que  (^^cs- 
puís  se  ofrecieron.  Las  hijas  las  casó  con  señores,  as!  de  los 
de  su  corlo  y  reino,  como  con  los  de  las  otras  dos  de  Me^fc-cico 
ynacopan;  y  á  los  unos  y  á  los  otros  dio  cantidad  de  tíei — iias 
pueblos  y  lugares,  do  donde  tenían  rentas,  y  eran  servidc^Mj  j 
tenidos  en  mucho. 


t-. 


CAPITULO  XLV 


traía  de  cómo  se  ganó  la  provincia  de  Choleo  }yor  medio  del  infante  Axoquenizln, 

y  nacimiento  del  príncipe  Nezáhualpilll, 


Viéndose  Nezahualcoyotzin  tan  contrastado  de  la  fortu- 
que  por  una  parte  estaba  sin  sucesor  de  su  reino,  y  i>or  otra 
qne  á  sus  barbas  y  á  la  puerta  de  su  casa  estuviesen  tan  des- 
oomedidos  y  desvergonzados  los  de  la  provincia  de  Chalco,  á 
quien  la  otra  vez  había  sojuzgado,  que  cuando  toda  la  tierra 
estaba  sujeta  á  su  voluntad  y  mando,  estos  hubiesen  llegado  á 
'tanto  atrevimiento  que  le  hubiesen  muerto  dos  hijos  suyos  y 
otros  dos  inñintes  del  reino  de  México  hijos  de  Axayacatzin, 
que  á  la  sazón  era  capitán  y  sumo  sacerdote  del  templo  de 
México;  y  lo  peor,  que  les  sirviesen  de  candeleros  sus  cuerpos 
en  una  sala  donde  de  noche  hacían  sus  saraos  y  convites,  y 
los  corazones  de  ellos  con  otros  de  los  más  famosos  capitanes 
y  gente  ilustre  que  habían  muerto  en  el  discurso  de  esta  gue- 
rra, le  sirviesen  de  collar  y  joyas  á  Toteotzintecuhtli  su  señor, 
que  los  tenía  engastados  en  oro  por  modo  de  soberbia  y  vana 
presunción;  y  lo  que  más  le  acabó  de  irritar  y  atravesar  el  co- 
razón fué,  que  una  mujer  natural  do  la  ciudad  de  Tetzcuco, 
que  había  sido  cautiva  de  los  cheleas  y  servía  en  palacio,  una 
noche  cogió  los  cuerpos  de  los  infantes,  que  los  tenían  secos 
y  embalsamados,  compadecida  y  lastimada  de  esta  crueldad  y 
espectáculo,  y  se  los  llevó  al  rey  Nezahualcoyotzin,  librando- 
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los  aunque  muertos  del  poder  de  sus  enemigos:  todas  esti^^^     |i 
cosas  y  las  atrás  referidas  movieron  al  rey  á  buscar  el  rem- 
dio  conveniente,  y  este  no  podía  venir  por  mano  de  los 
bres;  y  así  juntando  á  los  más  doctos  de  su  reino  le  dgeroh^...^  « 
aconsejaron  que  convenía  hacer  muy  grandes  y  solemnes  a^^gi^. 
criflcios  á  sus  dioses,  para  que  aplacasen  su  ira  y  le  dies^  .^en 
victoria  contra  sus  enemigos  y  heredero  de  su  reino  y  sefior^     ^* 
el  cual,  aunque  siempre  era  enemigo  de  este  modo  de  ser*---'^^ 
y  granjear  á  los  dioses  de  los  culhuas  mexicanos,  hubo  de  LS^  Pla- 
cerles muy  grandes  y  solemnes  sacrificios,  y  admitir  su  ac^..Ada- 
ración,  que  hasta  entonces  no  lo  había  hecho,  ni  admitido  IS     ha- 
cerles templos  ningunos,  y  así  en  esta  ocasión  dentro  de  ^       sus 
casas  comenzaron  á  edificar  los  templos  de  los  dioses  meri»  g  -^ica- 
nos,  como  queda  atrás  referido.  ^  Fueron  de  tan  poco  efecto  ^    ^3  es- 
tos sacrificios,  víctimas  y  servicios  que  hizo  á  los  falsos  dinn  ■  n  m_^\i\\. 
como  piedras  y  palos  mudos  que  no  tenían  poder  ningncjc:«-<nmo, 
que  no  tan  solamente  no  alcanzó  lo  que  les  pedía,  sino  cm        qae 
aún  iban  sus  cosas  de  mal  en  peor,  y  así  echó  de  ver  que  su  o   ^ki  opi- 
nión no  era  falsa,  y  que  aquellos  ídolos  eran  algunos  deoc^^emo- 
nios  enemigos  de  la  vida  humana,  pues  no  se  hartaban  de »     ^^e  m^ 
les  sacrificasen  tanta  suma  de  hombres;  y  así  salió  de  la  o        cj^ 

1  Pomar  hace  unii  relación  del  Templo  Mayor  tan  igual  á  la  de  Ixtl  ^"  jy- 
chitl,  que  cíisi  usa  de  las  mismas  palabra?;  lo  que  hace  suponer  que  ésto  ^Kjfg¿^ 
módeaquúl.  Pero  agrega,  hablando  dí?l  Templo  de T»'zcatlipoca:  *'HalU»«er^  ^j. 
Nczahualcoyotzin  fue  el  primero  que  nx-ogió  á  este  ídolo  de  diversas 


do  todos  los  barrios  de  e^^tu  (tiudad  vn  donde  estaban  derramados  en  mu 


queño.s  cues  y  t-mplos,  y  les  hizo  v\  gninde  (\ur  so  ha  hecho  relación  y  o 
muchos,  dentro  de  un  cercadt>  muy  gnmdo:"   Y  jidelante  hablando  de  TlaJ, 
agrega:    "Dicen  que  Nuzahualooyotzin  por  reverencia  de  esto  ídolo  hiso  (^^^ e\ 
otro  de  que  se  ha  tratad*»,  poniéndolo  en  el  cu  y  templo  principal  do  cstaciUi- 
dad,  en  compañía  de  Iluitzilupuchtli,  y  (pie  Nezahualpiltzintli,  bu  sucesor  ^ 
por  mejorar  ul  íd«»lo  de  piedni  qu(i  estaba  en  el  monte,  mandó  haciír  otro  ma-    — '  "^' 
yor,  de  piedra  negra  y  niás  dura  y  pesjida,  de  la  grandeza  y  estatura  de  un 
cuerpo  humano,  y  quitar  (?1  antiguo  y  j>oner  í»tro  en  su  lugar."    Esto  y  la  re- 
lación qne  hace  desjuiés  de  los  sacriíicios  humanos  que  en  Tetzcuco  so  acos- 
tumbraban, haco  comprender  que  aunque  Nezahualcoyotl  fuera  un  hombre 
superior,  no  dejó  por  eso  do  sor  idólatra  como  sus  contemporáneos. 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  225 


lad  de  Tetzcuco  y  se  fué  á  su  bosque  de  Tetzcotzinco,  en  don- 
le  ayunó  cuarenta  días,  haciendo  oraciones  al  Dios  no  conoci- 
lo,  criador  de  todas  las  cosas  y  principio  de  todas  ellas,  á  quién 
íompuso  en  su  alabanza  sesenta  y  tantos  cantos  que  el  día  de 
loy  se  guardan,  de  mucha  moralidad  y  sentencias,  y  con  muy 
mblimes  nombres  y  renombres  propios  á  él:  hacía  esta  oración 
cuatro  veces  en  cada  día  natural,  que  era  al  salir  el  sol,  al  me- 
Uodía,  al  ponerse  y  á  la  media  noche,  ofreciendo  sahumerio  de 
mirra  y  copal,  y  otros  sahumerios  aromáticos;  al  cabo  de  los 
cuales,  una  noche  como  á  la  mitad  de  ella,  Iztapalotzin,  uno 
de  los  caballeros  de  su  recámara,  oyó  una  voz  que  le  llamaba 
por  su  nombre  de  la  parte  de  afuera,  y  saliendo  á  ver  quien 
era,  vido  á  un  mancebo  de  agradable  aspecto  y  el  lugar  en 
donde  estaba  claro  y  refulgente,  que  le  dijo  que  no  temiese, 
jue  entrase  y  dijese  al  rey  su  señor  que  el  día  siguiente  antes 
iel  mediodía  su  hijo  el  infante  Axoquentzin  ganaría  la  batalla 
ie  los  chalcas,  y  que  la  reina  su  mujer  pariría  un  hijo  que  le 
jucedería  en  el  reino,  muy  sabio  y  suficiente  para  el  gobierno 
le  él:  desapareciéndose  esta  visión,  se  entró  á  donde  el  rey 
lormía,  y  lo  halló  que  estaba  en  oración  y  sacrificio  de  incien- 
so y  perfumes,  mirando  hacia  donde  nace  el  sol,  al  cual  le  di- 
jo lo  que  había  visto  y  oído  que  le  dijese:  el  rey  llamó  á  los  de 
su  guardia,  y  mandó  que  á  Iztapalotzin  le  pusiesen  en  una 
jaula  para  castigaflo,  pareciéndole  que  eran  embelecos  y  fic- 
ciones suyas.  Aquella  madrugada  Axoquentzin,  mancebo  que 
sería  de  hasta  diez  y  ocho  años,  se  fué  con  otros  mancebos 
amigos  suyos  al  campo  de  Chalco,  codicioso  y  deseoso  de  ver 
á  sus  hermanos  los  infantes  Icliautlatoatzin,  Acapioltzin  y  Xo- 
chiquetzalt^in,  que  había  mucho  tiempo  que  estaban  por  cau- 
dillos del  ejército  que  tenía  el  rey  en  estas  fronteras  y  campo 
contra  los  chalcas;  ^  el  cual  llegó  al  tiempo  y  cuando  se  senta- 
ban á  almorzar  para  luego  dar  la  batalla  á  sus  enemigos,  que 

1  Véftse  en  el  tomo  1?  la  relación  de  estos  sucesos,  en  el  primer  fragmen- 
to intitulado  Guerra  de  Chalco,  etc. 

Tomo  11—16 
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la  misma  ocupación  tenían  en  esta  ocasión.  Los  infantes  esl 
ban  almorzando  todos  tres  sobre  una  gran  rodela,  y  Acapiol 
tzin  que  fué  el  primero  que  conoció  á  su  hermano  se  holg  — »¿ 
mucho  de  verle,  y  pregimtándole  de  su  venida,  lo  llamó  y  sei 
tó  á  su  lado  para  que  comiese  con  ellos.  Ichautlatoatzin  se  ii 
dignó  de  esto  diciendo,  que  aquel  puesto  no  era  para  que  cc^^^q. 
miese  en  él  un  muchacho  rapaz  sin  haberse  hallado  en  guer^^^^^*^ 
ninguna,  que  aun  de  mochilero  no  podía  servir,  y  que  mej^  icjor 
estuviera  en  las  faldas  de  las  migeres  y  amas  que  lo  habÍE^^^Qj^ 
criado,  diciéndole  otras  palabras  sacudidas,  y  rempigándoc;^  jole 
del  lugar  en  donde  el  hermano  lo  tenía.  El  mancebo  corridoc:^  Jq  y 
afrentado  de  las  cosas  que  su  hermano  le  había  dicho,  se  fr"^     f^¿ 
á  ima  tienda  de  armas  que  allí  cerca  vido,  y  entrándose  dentS^^^-^fj^ 
se  armó,  y  luego  se  fué  al  campo  de  los  enemigos,  y  entrái^^i^^, 
dose  en  él  desesperadamente,  (queriendo  más  aina  ser  mu^.^^:  ,p, 
to  y  hecho  pedazos  de  sus  enemigos,  que  vivir  afrentadoíd::^  q  « 
menospreciado  de  su  hermano)  se  dio  tan  buena  maña  y  tar^^r^^j^ 
prisa  que  en  dos  saltos  entró  dentro  de  la  tienda  en  donde     ^^  ^ 
taba  Totcotzintecuhlli  señor  y  caudillo  principal  del  ejércitocrr^  a 
los  chalcas,  que  aunque  era  ya  muy  viejo  y  ciego  crrlrrrn  tm^^ 
el  campo  valerosamente  por  medio  de  dos  ñimosos  capití^^^ 
que  tcnúi  llamados  ^  y  embistiendo        (.^^ 

i'l  le  asió  do  los  ca])ellos  con  la  una  mano,  y  con  la  01^,^125 
fu6  doft'ndiendo  de  sus  eiionii^j^os,  y  íiió  tan  de  repente,  cuo 
cuando  (luisieron  delenderse  y  liburíar  á  su  señor  ya  los  te¿2- 
cucanos  tenían  ^'•anado  lo  demás  del  ejrrcito,  que  por  libi^ixr  á 
esto  infante  liaijían  ido  en  su  stíguiniiento  los  más  valeres  es 
capitaiios  que  allí  estaban,  con  lo  cual  muy  á  su  salvo  pu  ció 
cautivar  á  este  señor,  lierir  y  matar  á  los  contrarias  que  so  le 
ponían  i)or  delante.  Cuando  acordaron  sus  hermanos  ya  se 
cantal)a  la  ^doria  del  triunfo  y  vencimento  de  su  liermano  Aj^lo- 
quentzin,  y  liaciondo  ellos  por  su  i)arte,  fueron  prosiguierL  <do 


1  Kü  ol  manu.-crilo  están  on  blanco  lus  nombres,  y  tampoco  están  en  Ié^     ci- 
tada ivlac¡<'>n  do  hi  Guerra  de  Chalco. 
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victoria  hasta  ganar  y  sujetar  á  todos  los  cbalcas,  con  que 
ledó  sujeta  su  provincia;  y  al  tiempo  que  esta  hazaña  hizo 
coquentzin  despacharon  por  la  posta  á  dar  aviso  al  rey  su 
idre,  con  lo  cual  se  holgó  infinito,  y  fué  libre  Iztapalotzin  de 
jaula  y  prisión  en  que  estaba,  y  luego  se  hicieron  muy  gran- 
as y  solemnes  fiestas,  y  de  allí  á  pocos  días  parió  la  reina  un 
jo  que  se  llamó  Nezahualpiltzintli,  que  significa  príncipe  ayu- 
ido  y  deseado.  En  recompensa  de  tan  grandes  mercedes  que 
ibía  el  rey  recibido  del  Dios  incógnito  y  criador  de  todas  las 
»sas,  le  edificó  un  templo  muy  suntuoso,  frontero  y  opuesto 

templo  mayor  de  Huitzilopochtli,  el  cual  demás  de  tener 
latro  descansos  el  cu  y  fundamento  de  una  torre  altísima, 
itaba  edificada  sobre  él  con  nueve  sobrados,  que  significaban 
leve  cielos;  el  décimo  que  servia  de  remate  de  los  otros  nue- 
í  sobrados,  era  por  la  parte  de  afuera  matizado  de  negro  y 
trellado,  y  por  la  parte  interior  estaba  todo  engastado  en  oro, 
ídrería  y  plumas  preciosas,  colocándolo  ^  al  Dios  referido  y  no 
►nocido  ni  visto  hasta  entonces,  sin  ninguna  estatua  ni  for- 
ar  su  figura.  ^  El  chapitel  referido  casi  remataba  en  tres  pun- 

1  Parece  que  debe  decir  dedicándolo. 

2  Pomar  nos  da  exactamente  la  idea  que  los  tetzcucanos  tenían  del  Tloque 
ahaaquo,  que  Ixtlilxochitl  pretende  presentarnos  semejante  á  la  del  Dios 
istiano.  En  la  página  24  de  su  Relación  dice:  *'Lo  que  sentían  algunos 
incipales  de  sus  ídolos  y  dioses  es  que  sin  embargo  de  que  los  adoraban  y 
icían  los  sacrificios  que  se  han  dicho,  todavía  dudaron  de  que  realmente  fue- 
n  dioses,  sino  que  era  engaño  creer  que  unos  bultos  de  palo  y  de  piedra  be> 
108  por  manos  de  hombres  fuesen  dioses,  especialmente  Nezahualcoyotzin, 
le  68  el  que  más  vaciló  buscando  de  donde  tomar  lumbre  para  certificarse 
íl  verdadero  Dios  y  criador  de  todas  las  cosas;  y  como  Dios  Nuestro  Señor 
>r  su  secreto  juicio  no  fué  servido  de  alumbrarle,  tornaba  á  lo  que  sus  padres 
loraron,  y  de  eso  dan  tcstimcnio  muchos  cantos  antiguos  que  boy  se  saben  á 
dazos,  porque  en  ellos  hay  muchos  nombres  y  epítetos  honrosos  de  Dios,  co- 
o  es  el  decir  que  había  uno  solo  y  que  este  era  el  Hacedor  del  cielo  y  de  la 
)rra,  y  sustentaba  todo  lo  hecho  y  criado  por  él,  y  que  estaba  donde  no  te- 
a  8egundo,  y  en  un  lugar  después  de  nueve  andanas,  y  que  no  se  había  vis- 
jamás  en  forma  ni  en  cuerpo  humano,  ni  en  otra  figura,  y  que  al  lugar  don- 

t  e8taba  iban  á  parar  las  almas  de  los  virtuosos  después  de  muertos,  y  que 
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tas,  y  on  el  noveno  sobrado  estaba  un  instrumento  que  liara  ^e^, 
ban  chililítli,  de  donde  tomó  el  nombre  este  templo  y  torre;  y  tü:^-^ 
él  asimismo  otros  instrumentos  musicales,  como  eran  las  cu^.  ^~_ 
netos,  flautas,  caracoles  y  un  artezón  de  meta)  que  Uamab;^^^, 
tetzilacatl  que  servia  de  campana,  que  con  un  martillo  asimS.  ^. 
mo  dfi  metal  le  tañían,  y  tenía  casi  el  mismo  tañido  de  u»:-^^  j, 
campana;  y  uno  á  manera  de  alambor  que  es  el  instrumer^  -f^g 
con  que  hacen  las  danzas,  muy  grande;  L-ste,  los  demás,  y  ^^^ 
especial  el  llamado  chilililli  se  tocaban  cuatro  veces  cada  eí^  \^ 
natural,  que  era  á  los  horas  que  atrás  queda  referido  que  ^ 
rey  oraba.  i 

1m  ño  Ina  mnloa  ibnn  i  otro  tugar  de  p«niu  y  trabajo)  borriblM;  y  JuiiÍ«  •^^fc.^^n. 

que  tonlun  mucbus  Iduluaquu  raproiBiitubnn  difi-reiit««  dioscí,  [iiinni  i-iiii^m_  .^.iJi, 
•e  ufiwiu  i  trHtiir  lot  nomhralum  it  todni  en  gonír&l  til  «n  pnrtlctiUr  i  '-^  ^  , 
uno,  sinu  qiiB  dui<!Bn  en  su  lengua  in  Tlogar  ín  Kahiiaque,  que  quien  <1«:L  ■— ^  , 
SeDur  del  cielo  j  de  !il  tierra, '' 

PuM  Bun  en  eitoi  BprecÍacÍon«,  divarsB»  do  la  IxUilxochitl,  ÍD(tun«  Pt^^^^ 
en  errar,  pues  lot  indioa  co  creían,  ni  cu  U  ÍDinortHlidsd  eterna  del  nlm^^ 
Bn  el  libra  ulbedrio.    Véuie  e*ta  materia  cxton (amenito  en  mi  Eiitoña  ^^  ^^  . 
gua  de  Héxico. 


CAPITULO  XLVI 


ata  de  la  muerte  del  rey  MotecxihzomcUzin  de  México^  y  eleccUm  de  Axayaeth' 
i;  y  de  algunos  dichoSf  heclios  y  sentencias  admirables  del  rey  NezahuaUxh 
zin. 


príncipe  Nezahualpiltzintli  nació  en  el  día  que  llamaron 
actllome  Coatí,  que  era  el  octavo  día  do  su  quinceno  mes 
ido  Atemoztli  y  en  su  año  llamado  matlactlionce  Tecpatl, 
conforme  á  nuestra  cuenta  fué  á  primero  de  Enero  del 
le  mil  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  ^  de  la  Encarnación  de 
o  Nuestro  Señor,  y  este  mismo  año  (que  fué  el  siguiente 
s  naturales  que  llaman  matlactliomome  Calli)  comenzaron 
baleas  á  edificar  salas  y  aposentos  de  increíble  grandeza 
s  casas  y  palacios  del  rey,  en  las  demás  de  los  señores  y 
lleros  de  su  reino  y  en  las  de  los  otros  dos  reyes  y  cabe- 
el  imperio,  por  castigo  de  su  obstinación  y  rebeldía,  tra- 
o  de  su  provincia  madera,  piedras  y  los  demás  materiales 
los  edificios  referidos,  con  tan  grave  y  excesivo  trabajo 

n  el  mapa  Quinatzin,  junto  á  la  figura  de  Nezahualpilli,  hay  una  le- 

luexicana  que  dice:  Hace  setenta  y  ocho  años  que  nació  Nezahualpilli. 

este  jeroglífico  se  pintó  en  1542,  ó  á  io  menos  entonces  se  le  pusieron 

rendas,  deduciendo  esos  78  años,  resulta  el  nacimiento  de  Nezahualpilli 

\á.    En  efecto  el  año  11  Tecpatl  citado  por  el  autor,  corresponde  en  las 

al  1464;  pero  como  los  años  mexicas  comenzaban  el  1?  de  Marzo  y  con- 

i  el  último  de  Febrero,  y  aquí  se  trata  de  una  fecha  correspondiente  al 

Enero,  con  mucha  razón  dice  Iztilzochitl  que  fué  el  año  1465. 


Huyo  que  más  no  podía  ser  en  el  mundo,  y  como  con  las  ga  ^ 
rrus  pasBÜns  que  ellos  habían  tenido  tantos  años,  se  bal»  f^ 
muerto  la  mayor  parte  de  los  varones,  eran  aun  hasta  las  mm^j^^ 
jeres  compelldas  á  este  trabajo.  El  rey  Nezahualcoyotzin  anc  :^;-_ 
td  á  ver  esta  calamidad  que  padecían  los  chalcas  y  lo  peor  c:i3.e 
todo  que  perecían  de  hambre,  el  cual  confundido  y  lastimac^a^-, 
de  ver  esto  mandó  que  hiciesen  unas  muy  grandes  casas  pa^^j. 
ZQS  que  llaman  jacales,  y  que  en  ellos  sus  mayordomos  tuvi_.  ^r». 
sen  grandísima  máquina  de  comida  para  los  chalcas  que  a_.    j^. 

daban  ocupados  en  los  edificios  referidos.  Demás  de  que  elL_ ,~|g 

recibieron  esto  gnm  refugio,  fui*  parte  para  poder  ""1t"11"~i  _j 
la  hambre  que  corría  en  aquellos  tiempos  en  bu  provincia;  c-      ^^ 
que  de  su  voluntad  venían  bandadas  de  ellos  á  la  obra  q    —  »- 
hacían,  viendo  que  con  esto  mitigaban  la  hambre  que  tenía:^^^ 
habiéndose  ocupado  los  chalcas  casi  en  esto  cuatro  años  ^^^-j,, 
CGSÍvos,  El  siguiente  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  nueve,        ^^ 
si  álos  últimos  del  que  llaman  yeiCalli,  murió  el  gran  Motec-^^^jj_ 
zomatzin  Ilhuieamina  en  su  ciudad  de  México,  y  llegad;^        ( 
nueva  á  NezaliUulcoyoLziu,  liizu  lo  que  la  vez  pasada,  y  eix     ^^ 
lugar  fué  recibido  y  jurado  Axayacatzin  hijo  de  Tezozomot  ¿^i. 
jo  de  Itzcoatl,  y  de  AtotoxtJi  hija  legítima  del  difunto  Motecu^^^- 

zoraatzin,  ^  que  no  tuvo  otro  legítimo;  y  asi  demás  de  sus  partí:^ s, 

calidad  y  virtudes,  vino  á  exceder  á  su  abuelo.   Recibido  quw  "»« 
fué  y  hechas  las  fiestas  de  su  jura  y  coronación,  se  vino  á  1^^»-* 
ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde  asistió  muchas  veces  mientras^^^ 
vivió  el  rey  Nezahualcoyotzin,  el  cual  entre  otras  cosas  que  hi-   - — 
zo  dignos  de  su  fama  y  nombre  fué  que  alargó  los  montes,  por     "^ 
que  de  antes  tenía  puestos  límites  señalados  hasta  donde  po- 
dían ir  á  traer  maderas  para  sus  edificios  y  leña  para  su  gasto 
ordinario,  y  tenía  puesta  pena  de  la  vida  al  que  se  excedía  de 
los  limites;  y  fué  que  yendo  una  vez  con  uno  de  los  grandes 


1  En  efecto  MotecEum&Ilhuicaminft,isgÚD  los  jeroglfflcoi  del  Códice  l[«n- 
docioo,  murlA  en  el  afio  8  Cnlli  á  1469.  Tuto  uds  hija  llamada  AtotozUi,  la 
cual  fué  nadra  de  los  tres  Kñom  de  Uíxioo,  Azayaoatl,  Ticoc  y  Ahuúott. 


DON  FERNANDO  DE  ALVA  IXTLILXOCHITL.  231 

de  SU  reino  en  traje  de  cazador  (que  lo  acostumbraba  hacer 
muy  de  ordinario,  saliendo  á  solas  y  disfrazado  para  que  no 
fuese  conocido,  á  reconocer  las  faltas  y  necesidades  que  había 
en  la  república  para  remediarlas),  con  el  mismo  intento  se  fué 
Iia^cia  la  montaña,  y  cerca  de  los  límites  referidos  halló  un  ni- 
con  harta  miseria  y  penuria,  juntando  palitos  para  llevar  á 
casa:  el  rey  le  dijo  que  ¿porqué  no  entraba  a  la  montaña 
Q-cl entro  pues  había  tanta  suma  de  leña  seca  que  poder  llevar? 
jpondió  el  niño:  ni  pienso  hacer  tal,  porque  el  rey  me  qui- 
la vida.  Preguntóle  que  ¿quién  era  el  rey?  y  respondió  el 
xxxño:  un  hombrecillo  miserable,  pues  quita  á  los  hombres  lo  que 
'ios  á  manos  llenas  les  da.  Replicó  el  rey  que  bien  podía  en- 
ir  adentro  de  los  límites  que  el  rey  tenía  puestos,  que  nadie 
^  lo  iría  á  decir:  visto  por  el  muchacho,  comenzó  á  enojarse 
á  reñirle,  diciéndole  que  era  un  traidor  y  enemigo  de  sus 
ipadres,  pues  le  aconsejaba  cosa  con  que  pudiese  costarles  la 
^vida;  y  dando  la  vuelta  el  rey  para  su  corte  dejó  dada  orden  á 
iin  criado  suyo  (que  desde  lejos  les  había  seguido),  cogiese  aquel 
:niño  y  á  sus  padres  y  los  llevase  á  palacio;  lo  cual  lo  puso  lue- 
go por  obra,  y  llevándolos  bien  afligidos  y  atemorizados,  no 
sabiendo  á  qué  eran  llamados  á  la  presencia  del  rey,  llegados 
que  fueron,  mandó  á  sus  mayordomos  les  diesen  cierta  canti- 
dad de  fardos  de  mantas  y  mucho  maíz,  cacao  y  otros  dones, 
y  los  despidió,  dando  las  gracias  al  muchacho  por  la  corrección 
gue  le  había  dado,  y  el  guardar  las  leyes  que  él  tenía  estable- 
cidas; y  desde  entonces  mandó  que  se  quitasen  los  términos 
señalados,  y  que  todos  entrasen  en  los  montes  y  se  aprove- 
chasen de  las  maderas  y  leñas  que  en  ellos  había,  con  tal  que 
no  cortasen  ningún  árbol  que  estuviese  en  pie,  pena  de  muer- 
te.   Otra  vez  estando  en  un  mirador,  que  caía  á  una  de  las 
puertas  de  la  plaza  y  palacios  del  rey,  llegó  á  descansar  al  pie 
de  él  un  leñador  que  venía  fatigado  con  su  carga  de  leña,  y  con 
él  su  mujer,  y  al  tiempo  que  se  recostó  un  poco  sobre  su  car- 
ga, miró  la  magnificencia  de  la  grandeza  de  los  palacios  y  al- 
cázares del  rey,  y  dijo  á  su  mujer:  el  dueño  de  toda  esta  má- 


■  qnjntt  estará  hurto  y  ropleto,  y  nosotros  cansados  y  muerto- 
do  luirohrc.  La  mujer  le  re.'jpondíó  que  callase  la  boca,  no  !• 
oyese  alftuno,  y  por  sus  palabras  ñiosen  castigados.  El  r>!~ 
llainú  B  un  criado  suyo  á  quien  mtindú  Tuesc  á  traer  aquol  le 
ílador,  qati  esUba  dcscansundo  al  pie  dn]  mirador,  y  se  lo  Ira. 
jese  i  la  sala  d«  »a  consujo,  el  cual  lo  lii^o  asi  y  ol  roy  se  fu^ 
á  ji^ardarlc  un  la  sida;  y  (>slj]nda  un  su  prL'scnciu  tiit-mprizn- 
do»  el  l(>D3(lor  y  su  miycr,  le  dijo  qu6  ea  lo  que  habla  díelio  y 
munauriiJo  del  rey,  que  le  dijese  la  verdad,  y  diciéndosela  le 
dijo,  que  olra  VC7.  no  le  aconteciese  inurrnur.ir  y  decir  mal  de 
sp  rey  y  scfíor  natural,  porque  las  paredes  oían;  demás  de  que, 
uonque  á  6\  le  parecía  que  estaba  repleto  y  harto,  y  lo  demás 
que  habla  dicho,  que  considoruse  lu  nmcliu  máquina  y  peso  de 
m-gocios  que  sobre  61  curgubaii,  y  ul  cuidado  de  amparar,  de- 
fender y  mantener  en  justida  á  un  reino  tan  grande  como  era 
el  suyo;  y  llamó  á  un  mayordomo  suyo,  y  mandóle  que  tedíe- 
se cierta  cantidad  de  fardos  de  mantas,  cacao  y  oirás  cosas,  y 
habiéndoselas  traído  en  presencia  del  rey,  le  dijo  que  con 
aquello  poco  le  bastaba  y  viviría  bienaventurado;  y  él  con  tx}- 
da  la  niiquina  qui;  If  pnrocía  que  tenia  harto  no  tenia  n;id.T,  y 
así  lo  despidió.  Otro  lance  le  sucedió  con  un  cazador,  y  fué 
que  este  ganaba  su  vida  en  cazar,  y  una  vez,  después  do  haber 
andado  en  montañas  y  quebradas,  volvió  á  su  casa  cansado 
sin  haber  podido  matar  ninguna  caza,  y  para  poderse  susten- 
tar aquel  día,  comenzó  á  andar  tras  de  los  pajaritos  pequeños 
que  por  allí  había  en  los  árboles:  un  mancebo  vecino  suyo  vién- 
dole cuan  afligido  andaba,  y  como  no  podia  tirar  á  aquellos 
pajarillos,  le  dijo  por  modo  de  burla  y  vituperio  que  le  tirase 
al  miembro  viril,  y  que  quizá  acertada  mejor;  y  como  el  caza- 
dor estaba  afligido  enarcó  y  apuntó  con  la  flecha,  y  disparán- 
dole le  acertó:  vióndose  herido  con  la  flecha,  comenzó  á  dar 
voces  de  tal  manera  que  alborotó  el  barrio,  y  fué  preso  el  ca- 
zador ly  llevado  á  palacio  con  el  herido  ante  los  jueces,  y  al 
tiempo  que  ¡ban  pasando  por  el  patio  principal  de  palacio,  pre- 
guntó el  rey  que  los  estaba  mirando,  ¿que  qué  era  aquel  mur- 
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mullo?  y  habiéndole  informado,  que  un  herido  que  un  ca- 
zador, que  allí  traían  preso  había  flechado,  lo  mandó  traer 
ante  sí,  y  sabida  la  verdad  del  caso,  mandó  que  el  cazador  cu- 
rase al  herido,  y  si  sanaba  quedase  por  su  esclavo  ó  diese  su 
rescate,  con  que  salió  libre  el  cazador,  el  cual  viendo  la  mag- 
nificencia que  había  usado  con  61  el  rey,  quiso  buscar  modo 
para  que  le  hiciese  mercedes,  y  fué  que  puso  ungalli-pavo  ala 
puerta  de  su  casa  una  noche,  y  en  parte  donde  pudiese  ser  co- 
gido de  algún  coyote,  que  es  un  animal  que  parece  á  los  adi- 
ves,  que  es  un  género  de  lobos,  y  se  puso  en  parte  donde  po- 
der  ver  la  presa  cuando  la  hiciese  el  lobo:  el  cual  antes  que 
lleg'iTse  la  media  noche,  llegó  al  olor  del  gallo  y  lo  arrebató,  y 
él  se  fué  en  su  seguimiento,  de  tal  manera  que  no  le  dejó  co- 
iné r  el  gallo  hasta  que  se  fué  á  meter  en  su  cueva  que  la  tenía 
en    lo  interior  de  la  montana,  en  donde  le  dio  un  flechazo  y  lo 
mcitó,  y  luego  se  lo  cargó  y  llevó  juntamente  con  el  gallo  á 
pa.1ocio,  y  llegó  a  ocasión  que  el  rey  se  estaba  vistiendo  por  ser 
muy  de  mañana,  y  diciendo  a  los  de  la  recámara  que  le  que- 
ría, besar  las  manos  y  pedir  justicia,  mandó  el  rey  que  entrase 
á  donde  estaba,  y  llegado  qus  fué  á  su  presencia  le  dijo:   po- 
►so  señor,  á  pedir  vengo  justicia  contra  el  nombre  de  vues- 
ilteza,  que  esta  noche  me  llevó  este  gallo,  que  juntamente 
él  traigo,  que  no  tenía  otra  hacienda;  vuestra  alteza  lo  re- 
lie: el  cual  le  respondió  que  si  su  nombre  lo  había  ofendi- 
do  en  matarle  el  gallo  que  traía  muerto,  que  si  lo  trajera  vivo 
lo  castigara,  y  que  otro  día  no  le  aconteciera  semejante  caso, 
porque  en  burlas  sería  castigado,  y  mandó  pagarle  lo  que  po- 
diají  valer  diez  gallos,  y  que  aquel  lobo  fuese  desollado,  y  su 
piel  se  pusiese  entre  sus  armas  en  el  almacén.   Era  tan  mise- 
ricordioso este  rey  con  los  pobres,  que  de  ordinario  salía  á  un 
mirador  que  caía  á  la  plaza,  á  ver  la  gente  miserable  que  en 
ella  vendía,  (que  era  de  ordinario  la  que  vendía  sal,  leña  y  le- 
g^uinbres  que  apenas  se  podía  sustentar),  y  viendo  que  no  ven- 
dían, no  quería  sentarse  á  comer,  hasta  tanto  que  sus  mayor- 
donaos  hubiesen  ido  á  comprarles  todo  cuanto  vendían  á  do- 
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bUdo  preck)  de  Ío  que  valía,  para  darlo  á  otros,  porque  lerjij^ 
moy  putieulor  cuidado  de  dar  de  comor  y  vestir  a  los  viej  «^g 
pnfanuos  lisbdos  en  las  guerras,  á  la  viuda  y  at  huériano,  g^^. 
tmdo  en  esto  gran  parte  de  su.'i  tributos,  que  para  el  cfecrt.« 
tenb  semillados  ciertos  señores  y  caballeros  que  estaban  í  ^„ 
carpo,  porque  nadie  podía  andar  demandaildo  por  las  calles  ^ 
fuera  de  ellas,  peua  de  la  vida. 


CAPITULO  XLVII 

Que  trata  de  algunas  pro/eetas  y  dichos  que  d^fo  el  rey  Nexahualcoyoígin, 


Entre  los  cantos  que  compuso  el  rey  Nezahualcoyotzin,  don- 
L^  más  á  la  clara  dijo  algunas  sentencias,  como  á  modo  de 
^ Profecías,  que  muy  á  la  clara  en  nuestros  tiempos  se  han  cum- 
plido y  visto,  fueron  los  que  se  intitulan  Xompancuicatl  que 
dignifica  canto  de  la  primavera,  los  cuales  se  cantaron  en  la 
Besta  y  convites  del  estreno  de  sus  grandes  palacios,  que  empie- 
za el  uno  así:  Tlacxoconcaquican  hami  Nezahualcoyotzin  etc.,  que 
fcaducidas  á  nuestro  vulgar  castellano,  conforme  al  propio  y  ver- 
dadero sentido,  quieren  decir:  "oíd  lo  que  dice  el  rey  Nezahual- 
coyotzin con  sus  lamentaciones  sobre  las  calamidades  y  per- 
secuciones que  han  de  padecer  sus  reinos  y  señoríos.  Ido  que 
seas  de  esta  presente  vida  á  la  otra,  oh  rey  Yoyontzin,  vendrá 
tiempo  que  serán  deshechos  y  destrozados  tus  vasallos,  que- 
dando todas  tus  cosas  en  las  tinieblas  del  olvido:  entonces  de 
verdad,  no  estará  en  tu  mano  el  señorío  y  mando  sino  en  la 
de  Dios.  Y  entró  dijo  ^  entonces  serán  las  aflicciones,  las  mise- 
rias y  persecuciones  que  padecerán  tus  hijos  y  nietos;  y  lloro- 
sos se  acordarán  de  tí,  viendo  que  los  dejastes  huérfanos  en 
servicio  de  otros  extraños  en  su  misma  patria  Acolihuacan; 
porque  en  esto  vienen  á  pairar  los  mandos,  imperios  y  seño- 

1  No  se  comprende  lo  que  aquí  quiso  poner  el  autor. 
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ríos,  que  duran  poco  y  son  de  poca  estabilidad.  Lo  de  esta^xri^ 
da  es  prestado,  que  en  un  instante  lo  hemos  de  dejar  conno 
otros  lo  han  dejado;  pues  los  señores  Zihuapantzin,  Acoln.  jx- 
huacatzin  y  Quauhtzontezoma,  que  siempre  te  acompañabc^rx^ 
ya  no  los  ves  en  estos  breves  gustos."  Y  á  este  modo  dijo  ot^^as 
muchas  cosas  muy  de  notar.   En  el  año  de  mi!  cuatrocientc^s 
sesenta  y  siete  que  llaman  ce  Acatl,  se  acabó  y  fué  el  estr^  x^o 
del  templo  mayor  de  la  ciudad  de  Tetzcuco  del  ídolo  Huitzi  ^o- 
pochtli,  y  entonces  dijo:  "en  tal  año  como  este  ^  se  destruirá 
te  templo,  que  ahora  se  estrena  ¿quién  se  hallará  preseí 
¿si  será  mi  hijo  ó  mi  nieto?  entonces  irá  á  disminución  la 
rra,  y  se  acabarán  los  señores;  de  suerte  que  el  maguey  si» 
do  pequeño  y  sin  sazón,  será  talado;  los  árboles  siendo  peq" 
ños  darán  fruto,  y  la  tierra  defectuosa  siempre  irá  á  mei 
entonces  la  malicia,  deleites  y  sensualidad,  estarán  en  su  p^ 
to,  dándose  á  ellos  desde  su  tierna  edad  los  hombres  y  mi 
res;  y  unos  á  otros  se  robarán  las  haciendas.  Sucederán  ci 
prodigiosas.  Las  aves  hablarán,  y  en  este  tiempo  llegará  el 
bol  de  la  luz,  y  de  la  salud  y  sustento.  Para  librar  á  vuesti^^os 
hijos  de  estos  vicios  y  calamidades,  haced  que  desde  niños  .grse 
den  á  la  virtud  y  trabajos."  Todas  estas  mudanzas  aquí  conte::!:^- 
nidas  y  aumentos  de  vicios,  se  han  cumplido  á  la  letra;  porqu        ^ 
las  que  en  aquellos  tiempos  se  tenían  por  cosas  sobrenatural 
les  y  prodi^^nosas,  son  en  este  muy  patentes  y  ordinarias,  y  asi 
no  causan  admiración;  ponjue  riquién  vería  en  aquel  tiempo^ 
que  si  por  desgracia  aparecía  un  borracho,  luego  al  punto,  de- 
más de  ser  afrentado  y  castigado,  le  destechaban  la  casa  y  sa-     ^^ 
queaban,  no  dejándole  vivir  en  poblado,  y  ahora  es  tan  común, 
que  lo  tienen  por  costumbre  cuotidiana?  Las  doncellas  que  te- 

1  Todns  estas  profecías  en  cantares  y  leyendas,  que  aparecen  confirmadas        ^ 
con  la  venida  de  los  esj)añoles,  ya  de  Telzcuco,  de  México  ó  de  la   Península 
Maya,  son  obras  posteriores  á  la  Conquista.    La  verdad  es  que  no   so  conoce 
ningún  cantar  auténtico  de  Nezahualcoyotl;   y  á   pesar  de    la  opinión  d( 
Mr    Bringhton,  sigo  creyendo  quo  los  existentes,  ó  son  modernos  ó  antigu( 
adulterados. 
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m  veinticinco  y  treinta  años,  no  sabían  salir  de  los  rincones 
sus  padres,  y  ahora,  aún  no  han  cumplido  doce,  que  ya  no 
tn  dueñas;  y  así  de  lo  demás  se  echará  de  ver  la  diferencia 
.e  hay  de  este  tiempo  á  aquel,  y  la  mudanza  tan  grande.  Este 
Liy  sabio  rey  mandó  á  todos  los  artífices  que  cada  uno  en  el 
ció  que  usaba  le  retratase,  porque  andando  el  tiempo  sus 
scendientes  oyendo  sus  hechos  y  hazañas  desearían  verle  y 
nocerle,  el  cual  su  deseo  se  les  cumpliría  en  ver  su  retrato; 
así  cada  uno  en  su  facultad  hizo  los  retratos:  los  plateros  hi- 
eren una  estatua  de  oro  muy  al  natural;  los  lapidarios  otra 
í  pedrería;  los  plumeros  en  un  cuadro  dibujado  de  varias 
urnas  su  retrato  tan  al  natural  que  parecía  estar  vivo.  Otro 
adro  hicieron  los  pintores,  lo  mejor  que  pudieron.  Los  es- 
Itores  una  estatua  de  la  misma  manera,  y  los  arquitectos  de 
3dra  fueron  á  su  bosque  de  Tetzcotzinco  y  hicieron  aquel 
5n  que  atrás  queda  referido,  y  no  retrataron  más  de  tan  sola- 
ente  el  rostro;  ^  hasta  los  herreros  ^  hicieron  lo  mismo;  y  por 
orden  fueron  presentándole  sus  retratos  que  habían  hecho, 
icepto  el  de  la  peña  que  era  forzoso  el  ir  á  verlo;  y  así  ha- 
éndolo  visto,  sólo  aquel  le  cuadró,  y  todos  los  demás  los  de- 
íchó,  diciendo  que  el  oro  y  piedras  preciosas  con  la  codicia  se 
arderían,  y  los  cuadros  con  el  tiempo  se  desharían  y  borra- 
Eui,  el  barro  se  quebraría,  y  la  madera  se  carcomería;  mas 
le  el  de  la  peña  sólo  permanecería,  y  gozarían  de  él  sus  nie- 
«  y  descendientes. 

1  Ya  no  existe  esta  estatua  en  el  cerro  de  Tetzcutzinco.  Según  noticiaSi  no 
Lce  muchos  años  fué  destruida  con  cohetes,  para  aprovechar  la  piedra  según 
106,  y  para  buscar  un  tesoro  según  otros. 

2  Nuestros  antiguos  pueblos  no  conocieron  el  uso  del  fierro. 


CAPITULO  XLVIII 


De  lot  hechM  notables  de  AecUentehtutítin, 


entehuatzin  era  hijo  de  Nonoalcatl  y  de  la  infanta  Tox- 
in  y  sobrino  del  rey  Nezahualcoyotzin,  al  cual  por  sus 
y  dichos  tan  notables,  unos  lo  tenían  por  hombre  de  poco 
otros  por  filósofo  y  sabio,  por  ir  todos  enderezados  al 
Qro  conocimiento  del  fin  y  paradero  de  todas  las  cosas, 
lor  y  provecho  del  prójimo;  y  ¡xsí  tratando  de  ellos,  digo 
a  vez  llegó  un  infante  primo  suyo,  hijo  de  Nezahualco- 
á  que  le  dijese  ¿qué  le  parecía  de  unos  palacios  que 
a  de  edificar,  si  permanecerían,  por  la  fortaleza  de  sus 
s?  Le  respondió  que  durarían  lo  que  una  mujer  muy  her- 
[ue  se  da  á  los  deleites  sensuales,  que  en  breves  días  se 
.  y  viene  á  morir  de  bubas;  y  diciéndole  que  ¿porqué 
íomparádolos  a  la  mujer,  más  alnas  que  á  otra  cosa?  le 
dio  que  por  haber  edificado  en  mal  sitio,  porque  se  co- 
.  de  salitre  las  paredes.  En  la  sala  principal  de  su  casa 
dio  un  lienzo  de  ella,  y  llamando  á  los  albañiles  y  obre- 
preguntó  ¿que  cómo  se  remediaría  aquella  hendidura? 
pendieron,  que  por  ser  demasiada  y  en  donde  estribaba 
era  del  techo,  era  necesario  destecharla  y  hacer  de  nue- 
>ared:  él  respondió  que  eran  remedios  muy  largos  y  los 
uy  breves,  y  que  para  lo  que  él  había  de  vivir  lo  reme- 
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diarlíi  más  breve,  y  despidiéndolos  llamó  á  unos  barrenadoí-eg 
hizo  birrpnar  por  un  lado  y  por  oíro  lo  que  estaba  hen^j^jg 
fifi  la  pared  que  era  de  adobes,  y  después  le  hizo  coser  ua^ 
maromas;  de  que  causó  gran  risa  á  lodos,  y  por  ello  fué  pr^ 
nüado  de  los  reyes  sus  tíos. 


CAPITULO  XLIX 

Qve  trata  de  la  muerte  de  Xetahualeoyotzin. 


Tenía  setenta  y  un  años  Nezahualcoyotzin  y  había  cerca  de 
cuarenta  y  dos  ^  que  gobernaba  el  imperio  en  compañía  de  los 
■iT^^yes  mexicanos  y  tepanecas,  cuando  le  dio  una  enfermedad 
►Tocedida  de  los  muchos  trabajos  que  había  padecido  en  reco- 
brarle, sujetarle  y  ponerle  en  el  mejor  estado  .'que  antes  ni  des- 
X^ués  tuvo;  (el  cual  tuvo  sesenta  hijos  varones  y  cincuenta  y 
^ete  hijas,  aunque  los  legítimos  no  fueron  más  que  dos,  como 
queda  atrás  declarado),  y  estando  cercano  á  la  muerte,  una  ma- 
Hana  mandó  traer  al  príncipe  Nezahualpiltzintli,  (que  era  de  la 
edad  de  siete  años  poco  más),  y  tomándole  en  sus  brazos  lo 
cubrió  con  la  vestimenta  real  que  tenía  puesta,  y  mandó  en- 
trar á  los  embajadores  de  los  reyes  de  México  y  Tlacopan  que 
asistían  en  su  corte  y  fuera  de  allí  estaban  aguardando  en  una 
sala  para  darle  los  buenos  días,  y  habiéndoselos  dado  y  salido 
fuera,  descubrió  al  niño  puesto  en  pie,  y  le  mandó  relatase  lo 
que  los  embajadores  le  habían  dicho  y  lo  que  él  les  había  res- 
pondido; y  el  niño  sin  faltar  palabra,  hizo  la  relación  con  mu- 
cha cortesía  y  donaire:  hecho  esto,  habló  con  los  infantes  Ichau- 


1  En  el  mapa  Quinatzin  sobre  la  figura  de  Nezahualcoyotl  se  Te  el  númf- 
42,  y  la  leyenda  mexicana  que  lo  acompaña  dice:  Nezahualcoyotl  reind 
cuarenta  y  dos  años. 
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dándoles,  salir  de  allí,  y  á  los  porteros  que  no  dejasen  entrar 
persona  alguna.    Dentro  de  pocas  horas  se  le  agravó  la  enfer- 
medad, y  falleció  qn  el  año  que  fué  llamado  chiquacen  Tecpatl 
c|ue.fué  en  el  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos.  ^  De  esta  ma- 
nera acabó  la  vida  de  Nezahualcoyotzin,  que  fué  el  más  pode- 
roso, valeroso,  sabio  y  venturoso  príncipe  y  capitán  que  ha 
habido  en  este  nuevo  mundo;  porque  contadas  y  consideradas 
bien  las  excelencias,  gracias  y  habilidades,  el  ánimo  invenci- 
ble, el  esfuerzo  incomparable,  las  victorias  y  batallas  que  ven- 
ció y  naciones  que  sojuzgó,  los  avisos  y  ardides  de  que  usó 
para  ello,  su  magnanimidad,  su  clemencia  y  liberalidades,  los 
pensamientos  tan  altos  que  tuvo,  hallaráse  por  cierto  que  en 
ninguna  de  las  dichas,  ni  en  otras  que  se  podían  decir  de  él  le 
ha  hecho  ventaja  capitán,  rey  ni  emperador  alguno  de  los  que 
hubo  en  este  nuevo  mundo;  y  que  él  en  las  más  de  ellas  la  hi- 
zo .  á  todos,  y  tuvo  menos  flaquezas  que  ningún  otro  de  sus 
mayores;  antes  las  castigó  con  todo  cuidado  y  diligencia,  pro- 
curando siempre  más  el  bien  común  que  el  suyo  particular;  y 
era  tan  misericordioso  con  los  pobres,  que  no  se  había  de  sen- 
tar á  comer  hasta  haberlo  remediado,  como  de  ordinario  usa- 
ba con  los  de  la  plaza  y  mercado,  comprándoles  á  doblado 
precio  de  lo  que  podía  valer,  la  miseria  de  lo  que  traían  á  ven- 
der, para  darlo  á  otros;  teniendo  muy  particular  cuidado  de  la 
viuda,  del  huérfano  y  del  viejo  y  demás  imposibilitados;  y  en 
los  años  estériles  abría  sus  trojes  para  dar  y  repartir  á  sus 
subditos  y  vasallos  el  sustento  necesario,  que  para  el  efecto 
siempre  se  guardaba;  y  alzaba  los  pechos  y  derechos  que  te- 
nían obligación  dé  tributarle  en  tales  tiempos  sus  vasallos.  Tu- 
vo por  íiilsos  á  todos  los  dioses  que  adoraban  los  de  esta  tie- 
rra, diciendo  que  no  eran  sino  estatuas  de  demonios  enemigos 
del  género  humano;  porque  fué  muy  sabio  en  las  cosas  mora- 
les y  el  que  más  vacilo,  buscando  de  donde  tomar  lumbre  para 
certiflcarse  del  verdadero  Dios  y  criador  de  todas  las  cosas,  co- 

1  Ssta  fecha  está  equivocada  en  el  manuscrito:  debe  ser  1472. 
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mo  SO  ha  visto  en  el  discurso  de  su  historia,  y  dnii  tesUmonioÜ 
sus  cantos  que  compuso  en  razún  de  ósto.  cuino  gs  el  dccJTjJ 
qut)  habla  uno  salo,  y  quo  csle  era  el  imcedor  det  cielo  y  d«  Im 
tierra,  y  sUEtentuba  todo  lo  hecho  y  criado  por  i^l.  y  que  esla-  I 
ba  donde  no  tenía  segundo  sobre  los  nueve  cielos  que  S  al-  j 
cambaba:  que  jamás  se  había  visto  en  forma  humana  ni  en  otn  1 
figura,  que  con  6\  iban  á  parar  las  almas  de  los  virtuosos  desK  I 
pu<^'S  de  muertos,  y  que  las  de  los  malos  iban  A  otro  lugar,  gofr' J 
era  el  más  íntimo  de  la  Horra,  de  trabajos  y  penas  horribleSi,  I 
Nunca  jamás  (aunque  había  muchos  ídolos  que  representaban 
diferentes  dioses)  cuando  se  ofrecía  tratar  de  deidad,  los  nom- 
braba ni  en  general  ni  en  particular,  sino  que  decía  Intloque 
yn  Nahuaque, '  y  palnemo  alani,  que  significa  lo  que  está  atrás 
declarado:  sólo  decía  que  reeonocía  al  sol  por  padre  y  á  la  tie- 
rra por  madre,  y  aun  muchas  veces  solía  amonestar  á  sus  hi> 
Jos  en  secreto,  que  no  adorasen  aquellas  figuras  de  los  Ídolos, 
y  que  aquello  que  hiciesen  fuese  solo  por  cumplimiento,  pues 
el  demonio  los  traía  engañados  en  aquellas  figuras;  y  aunque 
no  pudo  do  todo  punto  quitar  el  sacrincto  de  los  hombres  con- 
forme á  liH  ritos  mexicanos,  todavía  alcnn/ó  con  ellos  que  tan 
solamente  sacrificasen  á  los  habidos  en  guerra,  esclavos  y  cau- 
tivos, y  no  á  sus  hijos  y  naturales  como  solían  tener  de  cos- 
tumbre. Autores  son  de  todo  lo  referido  y  de  lo  demás  de  su 
vida  y  hechos  los  infantes  de  México,  Itzcoatzin  y  Xiuhcozca-v 
tzín,  y  otros  poetas  é  históricos  en  los  anales  de  las  tres  cabe- 
zas de  esta  Nueva  España,  y  en  particular  en  los  anales  que 
hizo  el  infante  Quauhtiatzacuilotzin  primer  señor  del  pueblo  de 
Chiauhtla,  que  comienzan  desde  el  año  de  su  nacimiento  has- 
ta el  tiempo  del  gobierno  del  ley  Nezahualpiltzintli,  y  asimis- 
mo se  halla  en  las  relaciones  que  escribieron  los  infantes  de  la 
ciudad  de  Tetzcuco  D.  Pablo,  D.  Toribio,  D.  Hernando  Pimen- 


1  Yn  Tioque  in  Nahiiaqu?.  NÚteac  que  ai^uí  Ixttilioi^liítl  refiere  á  Nez«- 
huutcof  oti  las  mivmHB  piiUbrpt  nntea  cUndus,  que  Foniar  refiere  eit  lo  general 
a  Ini  tetzcu  canos. 
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tel  y  Juan  de  Pomar,  hijos  y  nietos  del  rey  Nezahualpiltzintli 

de  Tetzcuco,  y  asimismo  el  infante  D.  Alonso  Axayacatzin 

señor  de  Iztapalapan  hijo  del  rey  Cuitlahuac  y  sobrino  del 

irey  Motecuhzomatzin;  y  últimamente  en  nuestros  tiempos  lo 

tiene  escrito  en  su  historia  y  Monarquía  indiana  el  diligentísi- 

rno  y  primer  descubridor  de  la  declaración  de  las  pinturas  y 

cantos,  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada  padre  del  santo  evan- 

elio  de  esta  provincia. 


CAPITULO  L 


Que  trola  ele  la  jura  y  coronación  del  prudentUimo  y  sabio  XetahualpiltziJitli 

Aeamapixlli. 


Otro  día  después  de  haber  fallecido  Nezahualcoyotzin  se  le 
hicieron  sus  honras  y  exequias  con  grande  pompa  y  majestad, 
conforme  á  los  ritos  de  los  mexicanos,  ^  que  por  hallarse  escri- 

1  Respecto  de  estas  ceremonias,  verdaderamente  características,  dice  Po- 
mar, en  la  página  87  de  su  relación:  "Estaba  el  cuerpo  después  do  muerto  en 
an  aposento  airoso  cuatro  días,  aguardando  á  los  que  de  todas  partes  habían 
de  Teoir  ¿  llorarle:  poniéndole  una  pesada  losa  encima  del  vientre,  porque  con 
lu  frialdad  le  conservase  sin  corromperse,  y  con  su  peso  no  le  dejase  hinchar, 
adornado  de  sus  hábitos  é  insignias  reales,  j  cubierto  con  una  ropa  real  azul; 
y  estando  de  esta  manera,  llegaban  todos  los  grandes  de  su  reino  j  los  reyes 
ie  México  y  Tlacopan  y  otros  señores,  ó  sus  embajadores  de  los  dichos  reyes  y 
>tios  señores,  que  siempre  eran  personas  graves,  cada  uno  de  por  sí  6  de  dos 
tn  dos,  y  como  si  estuviera  vivo  le  decían  que  fuese  enhorabuena  su  descan- 
o,  porque  con  su  muerte  se  habían  acabado  todos  los  trabajos  de  esta  vida,  y 
[ue  en  premio  de  su  valor  y  virtud  de  que  todos  se  hallaban  faltos  y  desampa- 
mdofl,  había  ido  al  lugar  del  descanso  y  deleite,  donde  estaba  descuidado  de 
as  miserias  del  mundo,  y  en  la  variación  y  mudanza  de  sus  cosas;  y  si  le  que- 
iaban  hijos  ó  hermanos  que  le  heredasen,  le  decían  que  aunque  él  se  iba  y  era 
muerto,  en  efecto  se  podía  decir  que  no  moría,  pues  dejaba  en  su  lugar  hijos 
ó  hermanos,  de  quien  tenían  esperanza  supliría  su  falta,  y  en  su  lugar  gober- 
narían el  estado  que  dejaba,  y  otras  cosas  á  este  tono.  Los  embajadores  de 
los  reyes  decían  lo  mismo,  añadiendo  de  parte  del  que  los  enviaba,  que  sin  él 
se  hallarían  solos  y  desamparados  de  su  buena  fortuna^  que  mediante  su  valor 
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tos  en  los  autores  modernos,  no  se  hace  particular  mendái, 
más  de  que  fué  el  segfundo  rey  de  los  chichimecas  que  seme- 
jantes exequias  se  le  hicieron,  en  las  cuales  se  hallaron  los  re- 
yes Axayacatzin  de  México  y  Ghimalpopocatzin  de  Tlacopan, 
y  otros  muchos  grandes  y  señores  de  diversas  partes,  y  los 
embqadores  de  las  señorías  de  Tlaxcalan,  Huexolzinco  y  Gho- 
luían,  y  de  los  reyes  contrarios  y  remotos,  que  en  semejantes 
ocaciones  á  éstos  y  á  las  señorías  se  les  daba  parte  y  entraban 
sus  embajadores  libremente,  como  era  el  de  Michoacan,  Panu- 
co y  Tequantepec.  En  el  Ínterin  que  estas  exequias  pasaban, 
los  hermanos  mayores  del  príncipe,  en  especial  loa  treí  atril 
nombrados  que  tenían  mano  y  mando  en  el  imperio,  hideron 
sus  diligencias  secretas  por  introducirse  en  él  y  despoaeer  al  ^ 

príndpe  Nezahualpiltzintli;  lo  cual  conociendo  en  ellos  loa  dos 
reyes,  como  señores  absolutos  que  eran  del  imperio,  á  quienes 
competía  la  elección  y  jura  del  rey  de  Tetzcuco,  su  compafiero 
en  el  imperio,  acordaron  de  mandar  que  luego  en  su  segoiml^ito  ^^  J^ 
Ileyasen  á  la  dudad  de  México  al  príncipe  y  con  él  á  los  tres  infan- 
tes que  pretendían  lo  referido,  y  asimismo  fuese  Acapioltiin 
coadjutor  del  príncipe  y  no  otro  ninguno  de  los  hennanoa,  j  con 


les  era  íávorable  en  el  gobierno  de  sus  reinos;  y  luego  revolví*  á  los  hijoi 
hermanos  quo  estaban  presentes,  j  les  traían  á  la  memoria  la  grandeza  j  va- 
lor del  difunto,  contando  las  c<>í>tis  más  hermosas  j  excelentes  que  por  él  ñu 
ron  hechas,  y  quo  á  imitación  suya  se  esforzasen  á  hacer  lo  mismo,  encargan-», 
dose  del  reino.  Pasados  los  cuatro  días  componían  el  cuerpo  de  semejantei^^^  q, 
arreos  quo  los  del  ídolo  Iluitzilopochtli,  y  llevado  al  patio  de  sus  templos,  qu^»  '■ue 
como  80  ha  dicho  era  el  princij)al  cu  de  esta  ciudad,  y  allí  adornado  como  es— 
taba  era  quemado  hasta  liaccrse  coniza,  con  todos  los  hábitos  reales  que  hftbíi 
servido  á  su  persona,  con  toda  la  pedrería  rica  y  piedras  preciosas  de  quesien-^. 
do  vivo  so  componín;  y  socas  las  cenizas  y  cogidas  en  una  caja  de  piedra  6ma— * 
dora,  llevaban  á  la  casa  real,  en  un  aposento  que  para  ello  estaba  asignado; 
de  lienzos  atado,  como  mejor  podían,  hacían  un  bulto  como  de  persona  qu< 
estaba  sentada,  la  cual  puesta  encima  la  caja,  y  cubrían  de  h&bitos  reales,  j  h 
ponían  una  máscara  de  oro  6  de  turquesas  engastonadas  en  otra  máscara, 
allí  era  guardado  con  mucha  veneración,  donde  todos  los  que  de  nuevo  venfacr' 
y  que  no  pudieron  llegar  á  tiempo  de  llorarle  el  cuerpo  presente,  le  lloraban 
le  hacían  semejante  plática,  como  se  ha  dicho." 
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ellos  todos  los  grandes  y  señores  del  reino,  para  en  ella  tratar 
Jo  <iue  más  conviniese:  con  que  todos  se  aseguraron  y  se  hizo  la 
j  ora  sin  alteración  alguna;  y  fué  que  habiendo  llegado  á  la  elu- 
de México  el  rey  Axayacatzln,  mandó  sentar  al  principe  y 
cuatro  infantes  sus  hermanos  en  una  sala  que  estaba  antes 
la  del  consejo  real,  en  asientos  iguales,  y  después  de  ellos 
todos  los  grandes  y  señores  del  reino  de  Tetzcuco:  puestos  en 
La  sala,  entraron  dos  señores  grandes  oradores  que  iban  de 
te  de  los  reyes  de  México  y  Tlacopan,  los  cuales  después 
d^  haberles  dado  la  bien  venida  les  dijeron  el  deseo  grande 
<lV2e  sus  señores  tenían  de  elegir  la  cabeza  que  faltaba  en  el 
i  xxiperio,  y  que  este  había  de  ser  el  que  por  derecho  lo  mere- 
Cii^se,  con  que  se  quitarían  algunas  dudas  y  pretensiones;  y  ha- 
l>iéndoles  dicho  otras  muchas  razones  convenientes  á  este  efec- 
to se  salieron,  y  luego  entraron  los  dos  capitanes  generales  de 
l^s  dos  reyes  con  otros  dos  grandes  señores  de  dignidad  y  pre- 
eminencia, los  cuales  traían  todas  tas  insignias  y  vestimentas 
cjue  se  acostumbraban  dar  á  los  reyes  cuando  se  juraban,  y 
tras  de  ellos  los  dos  reyes,  y  habiendo  cogido  de  los  brazos  los 
dos  capitanes  generales  al  niño  Nezahualpiltzintli,  lo  metieron 
en  la  sala  del  consejo  real,  en  donde  después  de  haberlo  sen- 
tado en  un  trono  suntuoso,  por  mano  de  dichos  reyes  le  vis- 
tieron los  ropajes  reales,  y  lo  coronaron  y  dieron  las  demás  in- 
signias, y  le  juraron  por  rey  de  Tetzcuco  y  supremo  señor  de 
los  chichimecas,  y  uno  de  los  tres  del  imperio,  y  habiéndole 
todos  dado  el  parabién,  se  fueron  sentando  todos  por  sus  an- 
tigüedades y  preeminencias,  y  comenzaron  las  fiestas  y  regoci- 
jos con  mucho  gusto  de  todo  el  imperio,  aunque  las  ceremo- 
nias conforme  á  los  ritos  de  la  idolatría  (que  en  semejantes  juras 
se  solían  hacer)  no  se  guardaron  en  esta  sazón  por  no  tener 
^1  nuevo  rey  edad  suficiente  para  ello,  que  después  él  las  cum- 
3>lió  andando  el  tiempo.  Los  tres  infantes  sus  hermanos  Ichau- 
tlatoatzin,  Xochiquetzaltzin  y  Ecahuehuetzin,  viendo  que  no 
pudieron  salir  con  su  pensamiento,  así  que  vieron  el  intento 
de  los  dos  reyes,  sin  despedirse  se  fueron  á  la  ciudad  de  Tetz- 
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CUCO  írístes  y  corridos  de  sus  vanas  pretensiones.    Habiendo 
estado  Nezahualpíltzintli  en  Jn  cáidacl  de  México  algunos  d!a«, 
se  fué  á  la  de  Tetzcuco  con  sus  líos  los  dos  reyes  con  erande 
acompañamionto,  en  donde  de  nuevo  se  le  hicieron  mu/gran- 
des y  solemnes  fiestas.    El  rey  Axayacnizin  se  estaba  loraá.s 
del  tiempo  del  año  con  toda  su  corto  en  la  ciudad  de  Tet2cuc<iD, 
que  era  acomodada  para  su  salud  y  gusto,  especialmente  á  Iczsi 
principios  del  gobierno  de  Neíaliualpíltzinlli,  y  en  vida  dea^í 
padre  Nezjihualcoyolzin. 


CAPITULO  LI 


ata  de  la  guerra  qite  el  rey  Axayacatzin  tuvo  contra  Moquihuiitinf  señor  de 

TlatelulcOf  y  contra  sus  aliados. 


ígo  que  murió  Nezahualcoyotzin,  algunos  de  los  señores 
iperio  como  fueron  Moquihuitzin  de  Tlatelulco,  Xiloman- 
B  Colhuacan  y  otros  de  su  casa  y  linaje,  comenzaron  á 
rse  y  negar  la  obediencia  del  rey  Axayacatzin  su  señor; 
ique  es  verdad  que  no  le  pagaban  ningún  tributo  ni  va- 
f,  eran  sujetos  y  del  bando  del  nombre  mexicano);  y  fue- 
:il,  porque  en  estos  tiempos  estaban  muy  entronizados 
imperio,  y  de  quienes  el  rey  Nezahualcoyotzin  hizo  mu- 
lenta  y  encargó  los  negocios  más  graves  del  imperio,  de 
ñera  que  sólo  les  faltó  la  investidura,  como  consta  de  los 
í  que  hoy  en  día  usan  los  naturales  en  sus  fiestas  y  dan- 
incipales.  Por  lo  cual  y  por  otras  cosas  contingentes  que 
Axayacatzin  le  movieron,  envió  á  sus  embajadores  á  los 
sus  compañeros  en  el  imperio,  dándoles  aviso  de  las  al- 
ones y  novedades  de  estos  señores,  por  lo  que  si  pasa- 
delante,  pondrían  el  imperio  en  riesgo  de  perderse:  lo 
isto  por  ellos,  cada  uno  de  por  sí  apercibió  á  los  de  su 
I,  para  ir  á  defender  y  socorrer  al  rey  mexicano  para  el 
le  les  señaló  y  citó;  y  juntos  los  ejércitos  de  todos  los 
íyes,  entraron  por  la  ciudad  de  Tlatelulco,  y  á  pocos  lan- 
destruyeron,  matando  á  todos  los  más  de  los  morado-^ 
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ros  de  ella;  y  aunque  Moquihuitzin  se  hizo  fuerte  en  el  teinpl' 
mayor,  fué  vencido  y  echado  de  la  más  alta  torro  de  i^l, '  m* 
riendo  hecho  pedazos;  y  luego  se  diú  orden  de  castigar  á  todo^ 
los  que  fueron  culpados  en  esta  liga  y  alteración,  que  com»*;^^ 

dicho  es,  fueron  Xilomantztu  señor  de  Colhuacan,  el  de  Cui 

tlahuac  Zoanenemíll,  y  Tlulolatl,  y  el  de  Huitztlopochco  Quauh-  - 
yacatl;  con  cuya  hazaña  y  casUgo  desde  entonces  los  grandes 
del  imperio  se  fueron  mucho  á  la  mano,  y  tuvieron  gran  res- 
peto y  reverencia  á  los  tres  reyes  y  cabezas  de  él.  Lo  cual  sa- 
cedlo el  segundo  año  del  reino  de  Nezahualpiitzintli  y  en  et' 
resto  del  rey  Axayacalzin,  que  fué  en  el  de  mil  cuatrodenloa 
sesenta  y  tres  '  que  llaman  chicóme  C^lli. 


I 


1  Puedu  vorto  ladurr9tn  y  mucrtado  Mor¡uihii¡x  un  ka Cúdiiv»  Vationnot  ^ 
j  TalIcriHriQ  Ketncnio,  S«gilii  Im  croiiitta»  maxicanos,  n»  viAa  gucrn  e\x)B  fC  ^ 
Danxá  EcaUinüimtlI,  no  tamftron  ]urts  loi  scalhuai  de  Tttxc'.'ati. 

S  Lii  venlnduru  ri-cha  w  UT3;  eTituiiM«  li>nís  uchi)  nD<>s  NRxiih[id|iiÍli,  ]^ 
jmr  cata  m  comprcnd*  :^^XB  no  intnrrínicrn  en  cía  gu«m. 


J 


CAPITULO  LII 


fmta  de  alguncu  cotcu  que  hizo  en  el  principio  de  su  gobierno  XexahualpilüdnUif 
que  mostró  la  prudencia  y  sabiduría  natural  que  Dios  le  dio  desde  su  niñez,  que 
midaron  mucJio  los  autores. 


Una  de  las  concubinas  del  rey  Nezahualcoyotzin  que  estaba 
MI  gran  privanza,  fué  como  ya  se  dijo,  la  señora  que  pretendió 
siempre  colocar  á  sus  hijos  en  los  más  honrosos  oficios  del 
mperío,  y  aun  si  pudiese,  dar  á  cada  uno  de  ellos  la  investi- 
liirade  él;  por  cuya  causa  siempre  pretendió  ó  procuró  quitar 
La.  vida  á  los  hijos  legítimos  del  rey  Nezahualcoyotzin  habidos 
exi  la  reina  y  señora  mexicana,  como  en  efecto  lo  hizo  con  el 
príncipe  Tetzauhpintzintli,  siendo  ella  la  causa  principal  de  su 
maerte;  y  así  Nezahualpiltzintli,  luego  que  se  vido  hecho  rey, 
a.1  hgo  menor  de  esta  señora  que  no  tenía  ninguna  dignidad  ni 
ofido,  aunque  era  señor  de  algunos  lugares  le  dio  el  pueblo  de 
CSiiauhtla  con  otros  de  las  tierras  conquistadas,  y  con  la  in- 
vestidura de  uno  de  los  grandes  del  imperio,  de  los  catorce 
íel  nombre  y  apellido  de  los  aculhuas,  con  que  quedó  muy 
'£iS^d^  ^^^^  señora  y  fué  parte  para  atajar  los  designios  de  los 
tiros  tres  infantes,  que  los  dos  eran  sus  hijos  como  fueron  Xo- 
fci.iquetzaltzin  y  Hecahuehuetzin.  ^  El  infante  Axoquentzin 
I^ae  fué  el  que  ganó  la  provincia  de  Chalco),  viendo  el  de- 

^  Creo  que  debe  ser  Ehecthuehuetzin. 
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■  SCO  quG  el  rcv  bu  hermano  tenía  de  honrar  y  premiar  i 
^B  sus  hermanos,  entró  á  pedirte  mercedes  por  sus  servicios, 
^1  porque  hasta  entonces  el  rey  su  padre,  por  ser  muy  moio, 
^1  no  le  habia  hecho  ninguna  merced:  el  rey  niilo  estando  muy 
^P  atento  á  la  demanda  de  su  hermano,  antes  que  hablase  pala.- 

■  bra  el  infante  Acapioltzin,  su  coadjutor,  hizo  llamar  ante  si  ¿ 
H  un  pintor,  y  con  ¿I  á  un  arquitecto  y  dos  oficiales  de  albaFül  3 
H  carpintería,  á  los  cuales  les  niandii  que  fuesen  á  la  provinm-s 
^1  de  Chalco,  y  viesen  la  traza  y  modo  de  las  casas  y  palacios  qu.  -■ 
^1  eran  de  ToteotzintecuhlU  rey  de  ella,  y  que  cada  uno  en  su  fa^H 
H  cuitad  le  trojesü  razón  de  ellas  dentro  de  un  término  que,le= 
H  señaló:  los  cuales  habiendo  hecho  esta  diligencia,  dieron  rozó.  « 
H  al  rey;  quien  mandó  que  en  lo  mejor  de  la  ciudad  de  Totzcuc= 
H  se  edificasen  otras  casas  y  palacios  de  la  misma  manera  pi 
H  su  hermano  Axoquentzin;  le  hizo  otras  mercedes  seífalándoL. 

■  ciertos  pueblos  y  lugares,  «sí  en  la  provincia  de  Chalco  coi 
I  en  oíros  lugares  para  que  fuese  señor  de  ellos;  y  desde  cs^-  .^f, 
H  ocasión  comenzó  á  gobernar  por  si  solo,  con  mucha  prudenc^^^/j 
^K  y  sagacidad,  de  ta!  manera  que  á  todos  los  dejaba  conrusos -.^  . 
^m  admirados,  sin  que  en  (:]  se  hallase  ninguna  imperfección  -k^^q 

cuarenta  y  cuatro  años  que  reinó, '  y  siempre  recibía  con  n^^y. 
clio  amor  los  consejos  y  buena  doctrina  de  su  hermano  el  ^^^j,. 
fante  Acapioltzin  y  de  los  de  su  consejo  y  parlamento. 


1  Respecto  del  nacimiento  y  reinado  de  Nesahualpilli,  encontramo*  do^^  i^. 
yendas  mexicanas  en  el  mapa  Quinatzin.  A  ta  itquíerda  del  jeroglffloc^M  ¡t 
Tatzcuco,  bay  trea  veintenaí  y  diez  y  ocho  unidadei;  j  dice  U  leyenda  a^^^ozí- 
ta:  "Hace  setenta  y  ocho  añoa  que  naciú  Neznliualpilli."  Como  el  jerogl  rSOco 
es  da  lüJ2,  resulta  el  1461  pare  el  □acimiento  de  Nezabualpilli.  Al  lado  3L«iii 
jeroglifico  hny  dos  veintenas  y  cuatro  unidades;  y  la  leyenda  dice:  ' 
pilli  rainó  cuarenta  y  cuatro  añus." 


CAPITULO  Lili 


traía  de  alguna»  guerras  y  conquistas  g^e  hicieron  las  tres  cabezas  del  imperio, 
AxapaccUzin  rey  de  México^  yezahualpilizintli  de  Tetzcuco  y  Oiimalpopoeatxin  de 
Ttoeoipan,  y  muerte  de  Xlhuitltemoe  señor  de  Xoehimilco. 


Entre  los  señores  que  ayudaron  al  rey  Axayacatzin  contra 
*el  de  Tlatelulco  y  sus  aliados,  fué  uno  de  ellos  Xihuitltemoc 
sefior  de  la  ciudad  de  Xoehimilco,  valerosísimo  capitán  y  muy 
-  diestro  jugador  de  pelota,  de  donde  le  vino  su  daño;  porque 
•  después  de  hecha  la  guerra  atrás  referida  quiso  el  rey  Axaya- 
catzin hacer  ñestas  á  sus  valedores,  y  entre  los  regocijos  que 
hubo  fué  uno  el  del  juego  de  la  pelota,  de  que  el  rey  se  pre- 
ciaba mucho,  aunque  Xihuitltemoc  le  competía  en  mayor  des- 
treza; y  así  metido  en  cólera  el  rey,  viendo  que  perdía  muchas 
rayas,  echó  el  resto  y  apostó  el  mercado  y  la  laguna  de  la  ciu- 
dad de  México  contra  un  jardm  que  Xihuitltemoc  tenia  en  la 
de  Xoehimilco,  el  cual  no  advirtiendo  la  hazaña  y  cólera  del 
rey,  admitió  luego  el  convite,  y  á  pocos  lances  le  ganó,  de  que 
quedó  escocido  y  entre  sí  fraguando  el  modo  que  tendría  para 
ejecutar  su  ira;  y  fué  que  habiéndose  ido  Xihuitltemoc  á  su 
ciudad,  otro  día  después  fué  cierta  cantidad  délos  soldados  de 
la  guardia  con  voz  de  que  lo  iban  á  visitar  y  darle  alguna  par- 
te de  las  rentas  de  la  laguna  y  mercado,  y  al  tiempo  que  lo  sa- 
ludaron y  dieron  sus  presentes,  le  echaron  un  collar  de  flores 
-^n  que  iba  oculta  una  zoga  por  cierto  artiñcio  y  traza  que  die- 
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ron  algunos  caballeros  de  la  misma  ciudad;  le  dieron  garrote 
y  lo  mataron  sin  tener  lugar  de  poderse  escapar.   Esta  severi- 
dad fué  causa  para  que  de  allí  en  adelante  los  otros  señores 
procuraran  no  burlarse,  ni  ponerse  con  su  rey  en  semejantes 
lances.    Los  tres  reyes,  habiendo  juntado  sus  gentes,  fueron 
contra  los  de  la  provincia  de  Matlaltzinco  y  los  vencieron,  y 
con  los  cautivos  poblaron  el  pueblo  de  Xalatlahuco;  y  lue- 
go fueron  contra  los  de  Tzinacantepec,  contra  los  Ocuiltecas, 
Malacatepec  y  Coatepec;  y  contratos  chichimecas  y  otomles 
de  todas  las  provincias  que  contienen  tres  naciones,  queson 
otomíes,  macahuas  ^y  matlatzincas,  cuyos  pueblos  son  Xiqm- 
pilco,  Xocotitlan,  Xilotepec,  Teuhtenanco,  Tlacotepec,  Calli- 
mayan,  Amatepec,  Zimatepec  y  Tolocan.  ^  Aunque  fué  traba- 
joso el  sujetar  estas  tres  naciones  por  ser  gente  belicosísima, 
en  donde  más  se  trabajó  y  corrió  riesgo  el  rey  Axayacatzin, 
fué  en  Xiquipilco,  porque  Tlilcuezpali  señor  de  aquella  provin- 
cia y  muy  valeroso  capitán,  le  estrechó  en  tanta  manera  que    ,5-;^ 
demás  de  haberle  dado  un  golpe  en  un  muslo  de  que  quedó  -^^  ^ 
muy  mal  herido  el  rey,  y  dádole  muchas  heridas,  le  tuvo  rendi- 
do y  casi  para  acabarlo  de  matar;  y  pasara  muy  adelante  su  osa- 
día y  coraje,  si  no  fuera  por  Quetzalmamalitzin,  uno  de  los  ca- 
torce grandes  y  capitán  general  del  reino  de  Tctzcuco,  quecor^  ^n^^ 
su  grande  valor  se  meti(3  entre  los  enemigos  y  con  grande  áni  i  ^j. 
nio  y  osadía  libertó  al  rey  mexicano;  y  fué  preso  y  cautiva  ^-^'o 
Tlilcuezpali  con  otros  muchos  capitanes  de  su  valía.    Fueror  ^zzjon 
de  los  contrarios  cautivos  más  de  docí*  mil  personas,  y  de  lo^n^  ,os 
del  imperio  no  llegaron  á  mil  los  que  en  estas  batallas  muricíz^  ílc- 
ron.  El  rey  Axayacatzin  quedó  lisiado  de  la  pierna,  aunque  sarü  í==ia- 
nó  de  las  heridas;  y  habiendo  repartido  las  tierras  do  los  conr^r  on- 
quistados  entre  las  tres  cabezas,  hicieron  mercedes  á  todos  loc:>  Klo? 
señores  que  fueron  en  su  defensa,  dándoles  pueblos  y  lugart  j»  — j-cs 
en  estas  provincias;  entre  los  cuales,  los  que  más  se  aventajr^   ¿Ju^ 

1  Mazahuus. 

2  Pueden  verse  Iíií?  coiKiiüstas  que  en  tiempo  do  Axayacatl  se  hicieron,  •>  <^  ^ 
i'\  Códice  Mendocino,  rn  cuyos  jen  glííicos  están  pormenorizadas. 
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1  fueron  Quetzalmamalitzin  señor  de  Teotihuacan,  que  era 
ipitán  general  y  uno  de  los  grandes  del  reino  de  Tetzcuco; 
í  los  tres  reyes  le  dieron  por  su  divisa  y  armas  una  pierna 
n  rey,  que  del  muslo  le  salían  llamas  de  fuego,  por  la  ba- 
que hizo  en  librar  al  rey  de  México;  Acapioltzin  coadju- 
lel  rey  de  Tetzcuco,  que  se  le  dieron  por  sus  armas  y  di- 
tres pendones  de  oro  y  plumería  con  tres  cabezas  de  lo 
ao,  y  Mocahuhqui  que  hicieron  señor  de  Xalatlauhco. 
s^muchos  señores  fueron  premiados  y  se  les  dieron  sus 
is  y  divisas  conforme  á  sus  hechos  y  hazañas.  Después  de 
r  puesto  sus  presidios  y  gente  de  guarnición  en  lo  más 
sario  de  estas  provincias,  se  volvieron  á  sus  tierras,  y  lle- 
s  á  la  ciudad  de  México  fueron  sacrificados  en  el  templo 
3r  todos  los  cautivos  habidos  en  estas  guerras.  Cúpole  al 
le  Tetzcuco  de  parte  del  Valle  de  Toluca  Maxtlacan,  Co- 
rneo y  otros  lugares,  en  donde  le  fueron  señalados  de  tri- 
s  en  cada  un  año  ochocientos  y  ochenta  fardos  de  mantas 
,  labradas  y  veteadas  de  diversos  colores  de  pelo  de  cone- 
Iros  trescientos  y  setenta  fardos  de  otras  mantas  con  sus- 
Tas  de  lo  propio,  y  cuarenta  fardos  y  más  siete  mantas  de 
la  que  servían  de  sobrecamas,  que  por  todas  venían  á  ser 
;e  y  cinco  mil  seiscientas  y  siete  mantas,  sin  las  preseas  de 
s  de  oro,  aderezos  y  divisas  de  plumería  fina^  y  en  cada 
So  y  en  cada  lugar  una  sementera  de  maíz,  en  donde  se 
i  gran  cantidad  de  ello;  y  por  mayordomo  y  cobrador  de 
esto,  puso  á  uno  llamado  Yaotl.  Por  el  mismo  modo  y 
dad  se  les  repartió  al  rey  de  México  y  al  de  Tlacopan 
i  parte,  que  sería  como  la  quinta,  ^  según  por  los  padrones 
is  parece. 

"a  sabemos,  y  el  mismo  autor  lo  ha  dicho  antes,  que  los  tributos  se  divi- 
in  cinco  partes,  dos  para  cada  uno  de  los  señores  de  México  y  Tetzcuco, 
uinta  restante  para  el  do  Tlacopan.  De  manera  que  aquí  Ixtlilxochitl 
■e  en  una  notoria  equivocación. 


Toxo  11-18 


CAPITULO  LIV 


Que  trata  de  la  muerte  de  Azayacaizin,  sucesión  de  IHzoízicatzinf  y  loe  hifos 

que  tuvieron. 


Había  cerca  de  catorce  años  ^  que  el  valeroso  rey  Axayacatzin 
T'obernaba,  cuando  llegó  la  muerte  y  le  atajó  los  pasos,  casi 
ton  el  mismo  achaque  que  falleció  Nezahualcoyotzin,  con  gran 
sentimiento  de  todo  el  imperio,  por  haber  sido  uno  de  los  prín- 
cipes más  valerosos  que  hubo  entre  los  mexicanos.    Tuvo  el 
s^:ando  lugar  después  del  gran  Motecuhzomatzin,  primero  de 
€ste  nombre,  (como  parece  por  las  historias  y  cartas  ^  que  tra- 
tan de  la  vida  y  hechos  de  estos  príncipes;  y  así  se  le  hicieron 
muy  grandes  exequias,  y  juntándose  los  dos  reyes  Chimalpo- 
pocatzin  y  Nezahualpiltzintli  con  los  electores,  fué  de  común 
consentimiento  electo  Ticotzicatzin  ^  séptimo  rey  mexicano  y 
compañero  en  el  imperio  de  las  tres  cabezas,  ^  el  cual  era  her- 
mano del  difunto  Tezozomoc  y  nieto  de  Motecuhzomatzin,  por- 
que no  tuvo  Motecuhzomatzin  más  de  una  hija  legítima  en 
quien  tuvo  Tezozomoc  tres  hijos  que  todos  fueron  reyes,  uno 
en  pos  de  otro,  Axayacatzin,  Ticotzicatzin  (de  quien  tratamos), 

1  Según  los  jeroglíficos  del  Códice  Mendocino,  Axayacatl  reinó  doce  años. 
SI  de  su  muerte  fué  el  orne  Calli  1481. 

2  Debe  decir.'  cantos. 

8  Debe  ser:  Tizotzicatzin.  El  copista  suprimió  la  cedilla.  Generalmente  se 
le  llama  Tízoc. 

4  En  las  pinturas  jeroglíficas,  se  ve  á  Nezahualpilli  presentándole,  en  com- 
pañía de  Chimalpopocatzin,  el  copillí  ó  corona  real  de  oro  con  esmeraldas,  en 
unión  de  los  otros  señores  aliados  ó  tributarios. 
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y  Ahuitzotzin  que  le  sucedió  en  el  reino  después  de  su  muer- 
te. Tícotzicatzin  fué  recibido  y  jurado  con  la  solemnidad  y  ce- 
remonias que  sus  antepasados;  y  en  la  dignidad  y  oficio  de  go- 
bernador y  capitán  general  del  reino  mexicano  fué  puesto  su 
hermano  Ahuitzotzin:  y  pasando  á  tratar  de  los  hijos  que  tuvo  ^ 

el  rey  Axayacatzin,  digo  que  Techotlalatzin,  segundo  señor  de  ^ 

Iztapalapan,  hijo  de  Cuitlahuatzin,  primero  de  este  nombre, 
casó  con  Izelcoatzin  hija  del  rey  Nezahualcoyotzin,  en  la  cua^  I 

tuvo  á  Tiyacapantzin,  que  fué  señor  de  la  casa  de  Xílomenco; 
(de  esta  casa  fué  señora  una  de  las  mujeres  y  concubinas  del  j 

rey  Nezahualpiltzintli,  madre  del  rey  Cacama);  el  segundo  hijo 
se  llama  Cuitlahuatzin,  que  vino  á  ser  señor  de  Iztapalapan 
por  muerte  de  su  abuelo  Techotlalatzin  y  después  rey  de  Méxi- 
co: el  tercero  fué  Motecuhzoma  asimismo  rey  de  México,  en  cu- 
yo tiempo  fué  la  venida  de  los  españoles);  y  en  otra  señora  que 
según  común  opinión  era  su  mujer  legitima  la  reina,  tuvo  otros 
hijos,  que  fueron  Macuilmalinatzin  (que  había  de  suceder  en  el  ^-^ 
reino),  Tlacahuepantzin,  Atlixacaxochichitl,  Metzin,  Matlazica,^^^^^. 
Mauhtzin  y  la  que  había  de  ser  miger  legítima  del  rey  Neza- 
hualpiltzíntli,  que  fué  castigada  por  la  traición  y  adulterio  qu 
cometió:  también  fueron  hijos  de  Axayacatzin,  Tezozomoc  (pa 
dre  de  D.  Diego  Huanitzin),  Itztlilcuechahuac  señor  que  fué  d« 
Tula,  Matlatzincatl,  Huehuecuiltzitzlin  Zezepactic  y  Teyolpa^ 
choz.  ^  El  rey  Ticotzicatzin  tuyo  por  hijos  á  Tezcalnopocatzin, 
(padre  que  fué  de  D.  Diego  Tehuezquititzin,  que  también  fué 
señor  de  México),  y  á  Yaotzin  Amatquemetzin.  ^ 

1  Esta  descendencia  de  Axayacatl,  ú  más  de  obscura  no  es  exacta.  Axaya- 
catl  había  tunuido  por  esposa  y  para  reina  á  Azcaxochitl,  hija  de  Nezahual> 
coyotl;  y  de  ella  dejó  dos  hijos  y  una  hija,  aunque  tuvo  otros  nueve  inuertoe 
en  la  lactancia,  tres  en  un  solo  alumbramiento  y  dos  en  otro.  Los  liijos  fue- 
ron Moteczuma  Xocoyotzin  y  Cuitlahuac,  y  la  reina  Tlilalcapatl  madre  de 
Cuauhtemoc. 

2  Parece  que  Tízoc  no  dejó  hijos  legítimos;  pero  tuvo  muchos,  entro  eUcs 
principalmente  dos,  que  fueron  Toj)ehuutzin  y  Tezcalpucatzin. 


CAPITULO  LV 


trata  de  la  primera  talida  que  hizo  el  rey  NetahualpiltziniUf  contra  los  de  Ahui- 
Utapanj  Toíotiarit  Oxíoíicpac  y  otras  provincias  de  la  costa  del  mar  del  Norte, 


Al  rey  Nezahualpiltzintli  cada  día  se  le  hacían  mil  años  por 
lir  á  batalla  y  probar  su  ventura,  y  como  su  tierna  edad  no 
ie  ayudaba,  se  afligía  mucho;  y  así  demás  de  cursar  cada  día  el 
ejercicio  y  destreza  de  las  armas,  iba  á  los  cuartos  en  que  el 
xey  su  padre  había  dejado  todas  las  insignias,  armas  y  otros 
aderezos  de  guerra  con  que  había  sujetado  la  mayor  parte  del 
imperio,  y  ninguna  le  venía,  con  que  quedaba  triste  y  afligido, 
y  no  se  tenía  por  digno  de  comer  ni  vestir  con  pompa  y  apara- 
to real,  si  no  era  forzado  de  sus  ayos  y  maestros,  ni  quería  dor- 
mir en  cama  regalada  sino  por  el  suelo  como  el  más  mínimo 
de  su  casa  y  servicio,  como  fué  hallado  una  madrugada  de  sus 
hermanos  los  mayores  y  otros  señores  que  le  iban  á  ver  y  re- 
prender; y  así  parece  en  las  historias,  que  entrando  estos  se- 
ñores por  los  cuartos  donde  dormía  el  rey,  le  hallaron  en  el 
suelo  cobijado  con  una  manta  de  hombre  pobre  y  humilde,  y 
entendiendo  que  era  alguno  de  los  pajes  llegó  uno  de  ellos  y  le 
dio  un  puntillón  con  el  pie  reprendiéndole,  porque  estaba  allí 
echado  con  tanto  descuido,  el  cual  descubriendo  el  rostro,  aun- 
que muy  corridos  estos  señores  de  lo  hecho,  pidiéndole  per- 
dón por  su  ignorancia,  le  llevaron  á  su  asiento  y  después  de 
haber  tratado  con  él  de  algunas  cosas  tocantes  á  su  reino,  le 
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comenzaron  á  reprender,  díciéndole  que  sus  vasallos  se  halla- 
ban corridos  y  ofendidos  en  que  no  hubiese  salido  á  algum 
batalla,  porque  cuando  iban  á  la  guerra,  los  mexicanos  y  tepa- 
Decas  los  baldonaban,  diclijudoles  que  tenían  los  aculhuag  un 
rey  rapaz  y  arominudo,  y  que  mirase  quu  aquellas  borlas  qae 
traía  en  su  cabeza,  las  orejas  y  bcüolea  quu  tenía  en  elroslro. 
la  pedrería  en  el  cuello,  las  ^jorcas  y  brazaletes  en  los  braio^- 
y  grevas  y  alpargatas  de  oro  y  pedrería  en  ios  pies,  y  las  mar:**" 
tas  ricas  con  que  se  cubría  por  sus  empresas  y  hazañas  en  la— — ^ 
guerras  y  batallas,  las  habían  habido  y  ganado,  y  si  •  eran  JU£^^^~ 
lamente  dignos  de  cualesquicr  bienes,  mandos  y  señorios;  ^T     ~3 
otras  muchas  raíones  que  al  rey  lastimaron  y  fueron  con  al-^-^- 
guna  demasía,  i'l  cual  les  respondió  con  rostro  gravo  y  severo  ^z^mc, 
que  les  agradecía  el  cuidado  que  tenían  de  mirar  por  su  au—  ^^__^. 
mentó  y  honra;  y  que  en  cuanto  á  no  haber  salido  á  ninguuEs  ,^^^< 
batalla,  que  bien  echaban  de  ver  no  haber  tenido  edad  sufi  j 
ciente  para  poder  salir  en  campo  y  pelear;  poro  que  espcrab-* 
en  el  Criador  de  todas  las  cosos,  que  le  daría  ánimo  y  esfucrz 
para  quitarle  de  semejante  afrenta;  y  quo  así  en  las  guerrte— _ 
que  trataban  al  presente  hacia  la  parte  de  Oriente,  quería  ir  ^^^^~ 
persona  á  hallarse  en  ellas;  y  en  cuanto  á  lo  que  decían  s^ 
dignos  de  todo  le  que  le  habían  representado,  que  aquello  «^B-», 
alcanzaron  en  tiempo  de  su  padre,  se  lo  piTpeluarían;  "  y  si        j 
nuevo  en  su  tiempo  hiciesen  algunoíi  sen  icios  romo  leales  ""^-g, 
salios,  se  lo  ^  aumentaría;  y  que  entendiesen  todos  que  ník^^j^ 
excedería  de  su  voluntad  y  gusto,  que  se  acordasen  de  las      ú3. 
timas  palabras  que  el  rey  su  padre  les  dijo  y  encargó.  Los  e^rnaa- 
les,  oídas  las  razones  tan  vivas  y  severas  del  rey,  bajaroa     las 
cabezas  y  con  mucha  humildad  se  salieron  á  dar  orden  d^    la 
jornada;  y  habiendo  juntado  las  gentes  de  guerra,  salieron  Tc:k.cki- 
chando  por  sus  jornadas  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Ah«ja&li- 


1  Parece  que  debe  decir:  itsf. 

2  Parece  que  debe  ser  bo  los  perpetuarla. 
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zapan  en  donde  dieron  principio  á  su  conquista  y  sujeción, 
saliendo  personalmente  á  la  batalla  el  rey;  y  le  sucedió  tam- 
bién que  sojuzgó  aquella  provincia  y  la  de  Tototlan,  Oztoticpac 
y  otras  de  la  mar  del  Norte  que  caía  hacia  la  parte  de  Orien- 
te, en  donde  por  su  persona  el  rey  cautivó  muchos  capitanes 
r  soldados,  entre  los  cuales  fue  uno  llamado  Tetzahuitl  que 
ra  el  más  principal  de  los  señores  de  aquella  corte;  y  habien- 
j  puesto  sus  presidios  y  repartido  la  tierra  conforme  álos  tra- 
s  y  capitulaciones  del  imperio,  se  volvió  y  entró  triunfando 
:  IsL  ciudad  de  Tetzcuco.  Elsta  conquista  según  parece  por  los 
£iles,  fué  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  uno,  que 
nnan  omc  Calli.  ^ 

!EstAS  conquistas  fueron  anteriores,  y  pertenecen  á  la  ¿poca  de  las  prime* 
de  Axuyacatl.  Véase  el  Códice  Mendocino. 


CAPITULO  LVI 


Qm  troia  cómo  el  rey  NetahualpiUzintli  edi/leó  uncu  ecuaa  de  tu  moradaf  y  engrande' 
cUi  el  templo  mayor  que  eU^có  su  padre;  y  del  mueJio  gatto  y  aparato  que  en  elku 
tenia. 


Hecha  la  guerra  atrás  referida  con  tanta  gloria  y  honra  de 
Nezahualpiltzintli,  por  hallarse  propicio  y  favorable  del  su  fal- 
so dios  Huitzilopochtli,  según  se  lo  daban  á  entender  los  sa- 
cerdotes y  ministros  del  templo,  la  primera  cosa  que  puso  por 
obra  fué  reedificarle  con  mayor  suntuosidad  y  riqueza  que  lo 
había  dejado  su  padre  Nezahualcoyotzin,  y  vino  á  ser  el  ma- 
yor y  mejor  templo  que  hubo  en  esta  Nueva  España,  en  don- 
de y  para  cuyo  estreno  sacrificó  á  todos  los  cautivos  habidos 
en  las  guerras  atrás  referidas;  y  tras  de  esto  dio  orden  de  edifi- 
car otros  palacios  fuera  de  los  grandes  que  eran  de  su  padre;  los 
cuales  aunque  no  tenían  tan  gran  sitio,  fueron  edificados  con 
mejor  suntuosidad  y  con  mejor  arquitectura  que  los  otros,  en 
ionde  tenia  muy  insignes  laberintos,  jardines,  baños,  fuentes, 
estanques,  lagunas  y  acequias  de  agua,  que  corrían  debajo  de 
tierra  y  en  partes  ocultas,  que  sin  ser  vistas  se  comunicaban 
con  la  laguna  grande,  para  ir  por  ellas  cuando  quería  á  sus 
jardines  y  recreaciones  que  tenía  en  Acatelco  y  Tepetzinco,  y 
para  ir  á  la  ciudad  de  México.  Entre  los  estanques  de  agua, 
uno  que  estaba  frontero  de  una  gran  sala,  le  puso  por  nombre 
Ahullizapan,  en  memoria  de  la  guerra  atrás  referida;  y  no  hu- 
bo edificio,  jardín  ni  laberinto  que  no  fuese  hecho  por  memo*' 


! 
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ria  de  alguna  de  las  hazafias  rte  isla  y  otras  conquistas  qup 
iuvo  mientras  ¿I  vivió;  que  aun  hoy  en  día  se  ocha  de  ver  por 
sus  ruinas  In  gniii'lüía  y  majestad  de  su  autor.  Y  porque  vic-  _ 

ne  á  propósito,  Iralaremos  aqui  del  gran  gasto  que  el  rey  te-  __ 

nía  en  sustentar  iti  gcnti.»  que  en  estos  palacios  y  los  de  su  pa-        ^ 
dre  habla,  asi  de  servicio  como  de  señores,  criados,  jueces  y        ^ 

otros  caballeros  y  allegados.  De  ordinario  en  palacio  se  gasta-      ^ 

han  en  cada  un  afio  (scgiín.  parece  por  los  padrones  reales),     ^^^ 
treinta  y  un  mil  y  seiscientas  fanegas  de  niidz,  doscientas  cua-    — ^ 
renta  y  tres  cargas  de  cacao,  ocho  mil  giillos,  cinco  mil  fan^as  ^^ 
de  chile  ancho  y  delgado  y  pepitas,  y  dos  mil  medidas  de  sa!;  ;  j-^| 
y  para  el  vestuario,  asi  para  el  rey  como  todos  los  dt'más  caba — .r^¿. 
Ileros  que  asistían  en  su  casa  y  corte  y  para  la  demás  gente  re — -^^g. 
ferida,  quinientas  setenta  y  cuatro  mil  y  diez  mantas,  quo  ío —  wr-^y. 
das  las  más  eran  flnisimas  y  de  precio.  Esto  era  de  las  renta^,^^^ 
que  el  rey  tenia  en  las  provincias  de  su  patrimonio,  porque  dc^^^^^ 
las  provincias  conquistadas,  los  tríbulos  de  ellas  se  guardabair.a^Q 
en  los  almacenes  cjue  tenia,  así  en  la  ciudad  de  Tetzcuco  com  -«-»^g 
de  México,  en  donde  se  hacían  las  reparticiones  que  atrás  qa»,^^g_ 
dan  referidas,  para  tiacer  mercedes  el  rey  á  sus  hijos,  dcudc^^^^^ 
y  á  otros  seílores  y  capitanes  benemi^ritoa,  asi  en  guerras  0^^=-^^.^ 
mo  en  otras  ocupaciones  de  valor  y  virtud,    Por  la  parte  q*"  »-iup 
cala  al  Norte  de  las  casas  referidas  y  cerca  de  las  cocinas,  es*  .^¡j, 
ban  unos  graneros  y  trojes  de  admirable  grandeza,  en  doa.^r:^de 
el  rey  tenia  gran  cantidad  de  maíz  y  otras  semillas  que  se  gufc  ^¡j. 
daban  para  los  años  estériles,  y  en  cada  una  de  ellas  cat>^  ^ 
cuatro  ó  cinco  mil  fanegas,  y  estaban  con  tanto  orden  y  c^^^q. 
cierto,  que  por  todas  partes  el  aire  las  cogía,  con  que  las  secr^uj. 
Iks  duraban  muchos  años.  Por  la  parte  del  Mediodía  tenía       ¡a¡ 
jardines  y  laberintos  referidos,  que  con  la  altura  y  grandeza^t  ^ 
las  casas  estaban  resguardados  del  Norte  y  rigor  de  los  frlO'^,  y 
por  la  parte  de  Oriente  tenia  una  laguneta  en  donde  habla     di- 
versidad de  aves  de  volatería. 
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CAPITULO  LVII 


^ue  trtUa  eudntcu fueron  las  concubinas  del  rey  XezahualpiUzintlif  y  de  la  reina  Te- 
nanecuihuatiin  su  legitima  tni0eri  y  los  hifos  que  tuvo  en  ella  y  en  las  demás. 


Por  las  historias  parece  haber  tenido  el  rey  Nezahualpiltzin- 
Ui  más  de  dos  mil  concubinas,  aunque  con  las  que  él  trató  fa- 
miliarmente y  tuvo  hijos  en  ellas,  fueron  cuarenta  con  la  rei- 
na, de  las  cuales  tuvo  ciento  cuarenta  y  cuatro  hijos  é  hijas, 
de  los  cuales  los  once  eran  legítimos  ^  habidos  en  la  reina;  y  el 
mayor  y  sucesor  que  había  de  ser  del  reino,  se  llamó  Huexo- 
tzincatzín;  la  segunda  se  llamó  Tiacapantzin,  que  casó  con  el 
príncipe  Macuilmalinaltzin,  heredero  que  había  de  ser  del  rei- 
no de  México,  y  hijo  legítimo  del  rey  Axayacatzin;^  el  tercero 
Quauhtliyztactzin;  el  cuarto  Tetlahuehuetzquititzin,  que  se  lla- 
mó después  D.  Pedro;  la  quinta  se  llamó  Tlacoyehuatzin,  que 
casó  con  el  señor  de  Zocateotitlan  en  la  provincia  de  Tepeaca; 
la  sexta  se  llamó  Teycuhtzin  que  casó  con  el  señor  de  Coatli- 
chan;  la  séptima  se  llamó  Xocotzin,  que  casó  con  el  señor  de 
Tepechpan;  el  octavo  fué  Coanacochtzin,  que  vino  á  suceder  en 
el  reino,  y  se  llamó  después  D.  Pedro;  el  noveno  fué  Ixtlilxo- 
chitzin,  que  también  sucedió  en  el  reino  en  compañía  de  su 
hermano  y  en  favor  de  los  españoles,  que  se  llamó  D.  Fernan- 

1  Pomar  dice  en  su  Belación,  página  26,  que  Nezahualpilli  no  tuvo  hijos 
legítimos. 

2  Ta  hemos  visto  que  esto  es  inexacto. 
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do  Corles;  el  décimo  fui*  Nonoalcatziii;  y  el  onceno  y  úllirao 
Yoyonlzin,  que  después  se  llamó  D,  Joi^e.  La  reina*  era  hija 
legitima  del  infante  Xoxocatzín,  señor  de  la  casa  Atzacualco, 
una  de  las  más  principales  de  los  reyes  de  México,  habida  en 
Teycuhtzin,  hija  del  infante  Temicizin,  y  hermana  de  la  reina 
Azcalxochitzin,  la  madi-e  del  rey;  de  manera  que  esta  señora 
era  su  prima  hermana,  por  cuya  causa  la  escogió  por  mujer  le 
gftima,  aunque  con  ella  vinieron  otras  señoras  mexicanas  hijj 
de  los  reyes,  como  fué  la  señora  de  lacasadoXilomencolierma^ — .     ^ 
na  mayor  del  último  Motecuhzoma  y  Guilkhuatzin  reyes  de  Me —  ^^ 
xico,  madre  que  fué  del  rey  Cacmna.  De  las  concubinas  la  quc^b. 
más  privó  con  el  rey,  fué  la  que  llamaban  la  señora  de  Tula^^r^ 
no  por  linaje,  sino  porque  era  hija  de  un  mercader;  y  era  tar^B^j, 
sabia  que  competía  con  el  rey  y  con  loa  más  sabios  de  su  rei      ^, 
no,  y  era  en  la  poesía  muy  aventajada;'  que  con  estas  gracias  ^     ., 
dones  naturales,  tenia  al  rey  muy  sujeto  á  su  voluntad,  de  te^^^i 
manera,  que  lo  que  quería  alcanzaba  de  él;  y  así  vivía  por  -         ¿ 
sola  con  grande  aparato  y  mi^estad  en  unos  palacios  que  »        j¡ 
rey  le  mandó  edificar. 


I  S«s>l>L  Pululr.  loe.  üit,  k  rbiuu  Ili>  tai  Mta,  •iliu  iliiN  hija  di'  Aiav 
En  el  tnapt  Tlotiin  no  tiene  notnlira  Jerogliflco,  que  pudíer»  «»c»raM  de  ^^  ¿^ 
dai.  Si.igún  olm»  notitÍRa,  raojores  en  mUNitríi  cmcniíV),  1»  inínn  ent  pobr  — ^ina 
de  Tízoc,  y  te  Humaba  Xilomen:  itta  fuú  k  irmám  de  CRcama.  A  lu  b»^t_a¿M 
atatié  una  bcnnann  de  ella,  llamada  XicnUincaUin;  NexkbualpilH  U  to^cr^no^j 
también  piir  esposa,  j  en  elln  tuvo  i,  Huei()ti:iiiealzin,  CohiWDacocbtsin  é  ]^|. 

tiilxochitl  y  cuatro  mujere>. 
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CAPITULO  LVIII 


trata  de  la  muerte  de  Tizotzicatzin^  rey  de  México^  y  aueesión  de  AhuUzolxin,  y  de 

otras  cotas  que  acaecieron  antes  de  su  muerte. 


Según  por  los  anales  parece,  en  cinco  años  y  algunos  días 
Ls  que  reinó  Ticotzicatzin,  no  sucedió  en  todo  este  tiempo 
;a  de  consideración,  si  no  fueron  algunas  muertes  de  seño- 
5  y  sucesión  de  otros;  como  fué  la  muerte  de  Techotlalatzin, 
^ndo  señor  de  Iztapalapan,  en  el  año  de  mil  cuatrocientos 
benta  y  dos  que  llaman  ce  Tochtii,  y  en  el  siguiente  de 
lenta  y  tres  fué  la  entrada  que  hicieron  los  de  Cuauhna- 
ic  en  Atlixco  contra  los  de  Huexotzinco,  de  donde  volvie- 
I  destrozados  y  murió  la  mayor  parte  de  sus  gentes,  porque 
huexotzincas  les  castigaron  muy  bien  su  atrevimiento.  El 
uiente  de  ochenta  y  cinco  murió  Quauhpopocatzin,  señor  de 
itlichan,  y  le  sucedió  Xaquintzin;  también  entró  en  el  seño- 
de  Chimalhuacan  Matlaquahuacatzin;  y  en  el  de  ochenta  y 
3,  que  llamaron  chicóme  Tochtii,  murió  el  rey  Ticotzicatzin, 
iobre  la  causa  de  su  muerte  hay  variedades  de  opiniones  en- 
los  autores;  porque  unos  dicen  que  los  suyos  lo  mataron 
íretamente,  y  otros  que  le  dieron  bocado;  aunque  en  la  his- 
:ia  que  yo  sigo  no  se  trata  de  tal  opinión.  Muerto  que  fué,  y 
ates  los  electores  con  los  reyes  de  Tetzcuco  y  Tlacopan,  fué 
ir  ellos  electo  Áhuitzotzin,  famosísimo  capitán  de  los  mexi- 
inos,  y  sumo  sacerdote  que  era  del  templo  mayor,  hermano 
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menor  de  Ticotzicatzin  y  Axayacatzm,  Luqjo  que  entró  en  el 
reino  procuró  con  muchas  veras  engrandecer  los  simulacros  y 
templos  de  sus  falsos  dioses;  y  asi  comenzó  á  edificar  los  tem- 
plos, con  más  suntuosidad  que  los  que  sus  mayores  hnbfan 
dejado.  ' 

1  Bl  gran  teocalli  £  templo  mujrur  dq  Múxko,  romonxiMlü  por  Tiz' 
año  1483,  fué  tnrininfld»  j  cansígrado  por  Aliiiixotl  ea  v\  año  14ÍIT.    ExIaUna 
sobT«  oato  varim  pintiinn  jerogüUciia,  y  U  fuinosn  lápida  conmemonitii'a 
Huseo.  No  reflnra  In  crúnim  anlemnidado»  niA>  sunluosas  ni  niáa  «an^rítri 
que  lai  do  eiU  i»niBgnici<3n. 
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CAPITULO  LIX 


traía  de  la  entrada  que  hito  NezahualpiUzintli  en  la  ca$ta  de  Xauhilanj  y  detpués 
ilyloa  reyes  Ahuizotzin  y  ChimalpopoecUxin  las  conquistas  que  hicieron  de  ciertas 
provincias  que  caen  hacia  el  Sur, 


En  este  año  de  ochenta  y  seis  atrás  referido  juntó  sus  gen- 
tes el  rey  Nezahualpiltzintli,  y  fué  sobre  la  costa  de  Nauhtian, 
(que  el  día  de  hoy  llaman  Almería),  y  aunque  tuvo  alguna  difi- 
cultad por  las  serranías  y  fragosidad  de  los  puertos  de  aquellas 
provincias,  á  pocos  lances  las  sojuzgó  y  cautivó  muchos  capi- 
tanes y  soldados  de  los  más  principales  de  aquella  nación  (que 
es  de  la  tierra  baja  de  los  totonaquez),  ^  y  entre  ellos  su  señor, 
con  que  quedó  toda  aquella  costa  hasta  la  de  Panuco  debajo 
áet  su  señorío,  y  habiendo  puesto  sus  presidios  repartió  la  tie- 
rra como  lo  tenía  de  costumbre,  y  se  volvió  victorioso  y  car- 
gado de  despojos  á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde  este  mis- 
mo año  juntando  sus  gentes  con  las  del  rey  Ahuitzotzin  de 
México  y  el  de  Theopan  Chimalpopocatzin,  fueron  sobre  las 
provincias  de  Chinauhtla,  Coyolapan,  Hualtecpec,  Tlapan,  Xo- 
conochco,  Xochtian,  Amaxllan  y  la  Tzapoteca  y  Mizteca  baja 
y  alta,  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Chiapan,  cuya  conquista 
aunque  echaron  el  resto,  fué  muy  dificultosa;  mas  al  fin  con- 
quistaron todas  las  naciones  referidas  y  volvieron  cargados  de 

1  Totonacas. 
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muy  grandes  y  ricos  despojos,  y  de  muy  gran  suma  de  cauti- 
vos que  fueron  casi  cien  mil  hombres,  y  de  la  parte  del  impe- 
rio no  pasaron  de  siete  mil  los  que  en  estas  conquistas  murie- 
ron. Antes  de  venirse  dejaron  gente  de  guarnición  en  las  más 
fuertes  ciudades  y  cabeceras  de  aquellas  provincias;  y  en  sus 
confines  hacia  las  tierras  remotas  por  conquistar,  pertrecharon 
muy  bien  sus  tierras  y  fronteras.  Esta  fué  una  de  las  mayores 
conquistas  que  hicieron  las  tres  cabezas  del  imperio  en  tan 
breve  tspacio  de  tiempo.  Asimismo  fué  el  rey  Nezahualpiltzin- 
tl¡  contra  los  de  la  provincia  de  Tizauhcoac,  porque  se  habían 
revelado  contra  el  imperio,  y  muerto  álos  marcaderes  natura- 
les de  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  México  que  trataban  y  contra- 
taban en  sus  tierras,  y  habiéndolos  sujetado  y  castigado  á  los 
rebeldes  dejando  bien  proveídos  de  gente  los  presidios  y  fortale-      — ., 
zas,  trajo  demás  de  los  despojos  más  de  veinticinco  mil  cautivos.    _  ^. 
Igualmente  el  rey  Nezahualpiltzintli  casi  por  estos  tiempos  hi — SJl- 
zo  una  entrada  contra  los  de  Atlixco,  una  de  las  señorías  que^^j^e 
estaban  dedicadas  para  el  ejercicio  militar,  de  donde  habiaax^^^ 
cautivos  para  el  ejercicio  ordinario  de  sus  falsos  dioses;  ^  y  nn'ig  mj 
Quauhtliytzactzin  señor  y  capitán  general  de  aquella  repúbll— ^7. 
ca,  salió  al  campo  dedicado  para  estas  guerras  contra  el  rei^^  «». 
Nezahualpiltzintli  echando  el  resto  de  lo  más  mejor  de  sus  sol. 
dados,  por  ganar  honra  y  fama  como  la  que  se  le  ofrecía  si  ei 
batalla  vencía  tan  poderoso  rey;  mas  Nezahualpiltzintli  com  c 
astuto  y  sabio  y  muy  bien  ejercitado  en  las  cosas  de  guerra,  é 
los  primeros  encuentros  venció  y  cautivó  á  su  contrario  y  con 
él  á  otros  muchos  capitanes  y  soldados  de  fama;  y  este  fué  uno 
de  los  sois  señores  que  por  su  persona  venció  y  cautivó,  sin 
otros  muchos  capitanes  que  venció  y  cautivó  que  no  se  hace 
mención  de  ellos. 

1  Refiere  Pomar  en  su  Relación,  que  los  hombres  de  Huexotzinco  casi  lle- 
garon á  acabarse  en  estas  guerras;  y  que  se  separaron  por  eso  de  este  pacto. 


CAPITULO  LX 


trata  cOmo  el  rey  AhuUtotzin  aeabO  el  templo  mayor  de  México  y  de  lo*  grande* 
»<acrificio8  qtie  se  hicieron  en  su  estreno;  de  la  muerte  del  rey  de  Tlacopan  ChimcU' 
Tx^poeaizin  y  sucesión  de  TotoquihucUzinf  segundo  de  este  nombre,  y  de  otros  je- 

ñcres. 


Al  tercero  año  del  reinado  de  Ahuitzotzín  (que  fué  en  el  de 
Xm\  cuatrocientos  ochenta  y  siete  que  llaman  chiquey  Acatl) 
:se  acabó  el  templo  mayor  de  Huitzilopochtli  ídolo  principal  de 
Ta  nación  mexicana,  que  fué  el  mayor  y  más  suntuoso  que  hu- 
bo en  la  ciudad  de  México,  y  para  su  estreno  convidó  á  los  re- 
yes de  Tclzcuco  Nezahualpiltzintli  y  Chimalpopocalzin  de  Tla- 
copan y  á  todos  los  demás  grandes  y  señores  del  imperio:  todos 
los  cuales  en  especial  los  dos  reyes,  fueron  con  gran  aparato  y 
suma  de  cautivos  para  sacrificarlos  ante  este  falso  dios,  que  en 
solo  el  estreno  de  su  templo  (dejando  aparte  varias  opiniones 
de  autores),  so  juntaron  con  los  que  el  rey  de  México  tenía  de 
solas  cuatro  naciones  que  fueron  cautivas  en  las  guerras  atrás 
referidas,  ochenta  mil  y  cuatrocientos  hombres  en  este  modo: 
de  la  nación  tzapoteca  diez  y  seis  mil,  de  los  tlapanecas  vein- 
ticuatro mil,  de  los  huexotzincas  y  allixcas  otros  diez  y  seis  mil, 
de  los  de  Tizauhcoac  veintiíruatro  mil  y  cuatrocientos,  que  vie- 
nen á  montar  el  número  referido;  todos  los  cuales  fueron  sa- 
crificados ante  este  estatuario  del  demonio,  y  las  cabezas  fue- 
ron encajadas  en  unos  huecos  que  de  intento  se  hicieron  en 
las  paredes  del  templo  mayor,  sin  otros  cautivos  de  otras  gue- 
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iras  de  menos  cuantia  que  despufe  en  el  discurso  del  año  fue 

ron  sacrifirados,  que  vinieron  á  ser  más  de  cien  mil  hombres  - 

y  asi  los  autores  que  exceden  en  el  número,  se  entiende  coic:-^;:^ 
los  que  después  se  sacrificaron.  Fuó  ttn  grande  la  carnicería  ar 
crueldad  que  en  tiempo  de  este  rey  se  hizo,  que  antes  ni  des—  ^  ^ 
pues  no  hubo  otra  que  se  le  igualase;  porque  sin  los  referido^a-  ^ 
sacrificaron  otros  muclios  durante  su  reinado,  asi  en  la  """i- — ^^- 
de  México  como  en  las  de  Tetzcuco  y  Tlaeopan  y  otras  ciuda_^^___ 
des  populares  y  cabeceras  de  provincia  sujetas  al  imperio.  E^^;;i 
demonio  en  esta  ocasiiín  tuvo  tan  grande  cosecha,  que  en  la^^^^ 
provincias  contrarias  al  imperio  no  íué  menos.  Luego  el  añ^.^^^ 
siguiente  de  ochenta  y  nueve,  comenzó  Dios  á  vengar  la  mue^Kn-- 

te  do  tantos  miserables  hombres,  á  conquistar  las  vidas  de  a. ^_ 

gunas  cabezas  del  imperio;  pnes  en  el  año  referido  muríd  ^  ^¡ 
rey  Cliímalpopocatzin  de  Tlaeopan,  y  en  su  lugar  entró  el  prü^^j,, 
cipe  heredero  Totoquihuatzinsu  hijo, con  acuerdo  délas  otr  — ^ 
dos  cabezas  Nezabualpiltzintli  y  Ahuilzotzin.  Asimismo  en  "~m^^, 
te  año  se  dio  principio  de  algimos  señoríos,  como  fueron  Tesr^  «. 
zomoc  que  ftií  el  primero  de  Azcaputzalco.  después  de  sutí:;^^¡_ 
na  y  destrucción;  y  en  Iztapalapan  Cuillahuntzin,  que  ain*~*ij^ 
eran  descendientes  de  ia  casa  real  de  México. 
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CAPITULO  LXI 


traia  de  la  guerra  que  tuvo  el  rey  Nezahualpiltzintli  contra  Huehuettin  de  Huc 

xoizincOf  y  cómo  lo  venció  y  cautivó. 


Hállase  en  las  historias  que  el  rey  Nezahualpiltzintli  y  el  de 
Buexotzinco,  Huehuetzin,  nacieron  en  un  mismo  tiempo,  hora 
y  día,  y  los  astrólogos  y  adivinos  que  les  alzaron  figuras,  ha- 
llaron que  Nezaliualpiltzintli  había  de  ser  vencido,  aunque  por 
él  se  había  de  cantar  la  victoria;  con  que  estos  dos  príncipes 
vivieron  siempre  cuidadosos  y  con  deseos  de  salir  de  esta  du- 
da. Como  los  infantes  hermanos  mayores  de  Nezahualpiltzin- 
tli tenían  envidia  de  verle  en  el  trono  real  que  tanto  ellos  de- 
searon, muy  de  ordinario  de  secreto  se  carteaban  con  el  de 
Huexotzincatl,  ^  dándole  avisos,  no  tan  solamente  de  las  obras 
é  intentos  del  rey  su  hermano,  sino  aun  de  los  pensamientos; 
y  así  viendo  que  el  rey  su  hermano  se  aprestaba  para  ir  sobre 
el  de  Huexotzinco,  le  avisaron  luego  dándole  cuenta  de  la  can- 
^dad  de  gente  que  llevaba  en  su  ejército,  y  la  divisa  que  lle- 
"vaba  para  que  él  echase  todo  el  resto  y  la  gente  más  experta  en 
la  milicia  y  procurase  en  todo  caso  matarle,  pues  le  iba  en  ello 
la  vida  y  la  honra.  El  Huexotzincatl  juntó  lo  mejor  de  sus  gen- 
tes, y  á  los  más  valerosos  soldados  y  capitanes  les  mostró  la 
estampa  de  la  divisa  del  rey  de  Tetzcuco,  que  había  de  llevar 

1  Huexotzinco.  Huexotzincatl  era  el  habitante  de  esta  ciudad. 


en  la  batalla  que  se  les  ofrecía,  encargándoles  echasen  cl  restG»- 

y  lo  matasen,  de  manera  que  íl  quedase  libre  y  con  honra:  lo 

dos  los  suyos  le  dieron  palabra  de  hacerlo  así;  y  habiendo  lie—  - 
jado  Nezahualpiltzintli  al  campo  de  la  batalla  con  su  ejército 
al  tiempo  de  comenzarla  fué  avisado  de  la  IraiciiSii  que  contr^^^ 
él  sus  hermanos  tenian  urdida,  y  de  los  pactos  y  concierto^^^ 
secretos  que  con  ei  Huexotzincull  tenían:  y  asi  al  tiempo  q'"— ^_ 
entró  en  la  tienda  para  armarsa  y  echarse  la  divisa,  llamó  ecr::;^ 
secreto  á  uno  de  sus  capitanesquc  mucho  le  retrataba,  y  con  é^^Sl 
trocó  las  armas  y  la  divisa  diciéndolc  quf  convenía  hacerlo  a^^^gj 
á  flu  servicio  y  bien  de  su  rcul  corona,  ofreciéndole  muy  granar— i- 
des  mercedes  al  capitán,  y  si  peligraba,  á  su  mujer  é  hijos  y  ¿j 

todos  los  de  su  casa  y  linjye;  cl  cual  le  dio  las  gracias  por  I^    \^ 
honra  que  le  hacía  en  quererle  ocupar  en  su  servicio  más  á  ^^    ¿\ 
que  á  otro  délos  del  ejército,  en  donde  había  otros  más  valorcci:^  o 
sos  que  él.  Hecha  esta  diligencia  salió  este  capitán  d«  la  UeiulE^^ 
acompañado  de  toda  lagente  ilustre  y  capitanes  ditl  ejército,    ^_    ^ 
fué  á  ponerse  en  el  puesto  que  tenían  los  reyes,  para  dar  princ».  j¿, 
pió  á  la  batalla;  y  el  rey  con  las  armas  del  capitán  se  armó  y  ll^t  ¿,, 
mó  á  siete  soldados  secretamente,  de  quienes  se  fiaba  mucí^  ^ 
y  no  eran  los  peores  de  su  ejército,  con  los  cuales  se  íu6  i  j^^g, 
ner  en  parte  más  acomodada  para  venir  á  tas  manos  con     ^^^ 
contrario;  y  asi  como  se  cutnenzó  la  batalla,  los  huexotziocas  ■ 

con  grande  ímpetu  y  corfge  envistieron  y  á  pocos  lances  hii-  1 

bieron  á  las  manus  al  desdichado  capitán  que  llevaba  las  ar- 
mas y  divisas  del  rey,  y  en  un  instante  lo  hicieron  rail  pedazos, 
no  teniéndose  por  dichoso  y  bien  aventurada  el  soldado  y  ca. 
pitan  que  no  llevaba  un  pedazo  de  su  cuerpo  ó  de  sus  armas 
y  divisa,  y  fué  de  tal  manera  que  hicieron  retirar  á  los  tetzca- 
canos  más  de  doscientos  pasos,  y  tan  ciegos  estaban  con  la  vic- 
toria que  el  rey  IVezahualplttzintli  tuvo  lugar  en  esta  ocasión 
de  venirse  á  encontrar  con  el  Huexotzincatl,  y  embistiendo  co- 
mo león  rabioso  con  él  se  encontraron  los  dos,  y  habiéndose 
dado  muy  grandes  golpes  y  teniéndole  ya  rendido,  se  abrazú 
con  él  por  haberle  vivo  en  las  manos  y  llevarlo  preso  y  caati- 
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YO.  Los  huexotzincas  los  que  más  á  mano  se  hallaron  comen- 
zaron con  gran  coraje  á  favorecer  á  su  señor,  y  salieran  con  su 
intento  si  no  lo  defendieran  los  siete  soldados  que  llevaba  el 
rey  de  su  guarda  con  otros  siete  capitanes  que  había  vencido 
en  la  refriega  el  rey,  los  cuales  con  gran  fuerza  resistían  á  los 
que  querían  favorecer  á  su  señor,  y  daban  voces  diciendo  que 
se  apartasen  que  allí  estaban  los  reyes.  Los  tetzcucanos  en  la 
retirada  que  hicieron  echaron  menos  á  su  señor,  y  como  tigres 
rabiosos  revolvieron  contra  los  huexotzincas  con  tan  grande 
ímpetu  y  prisa  buscando  á  su  señor,  que  en  un  instante  llega- 
ron á  donde  estaba  revuelto  con  su  enemigo,  el  que  como  se 
▼ido  perdido  en  medio  de  sus  enemigos  con  tan  poca  ayuda  y 
que  le  tiraban  muchos  macanazos  y  botes  de  lanza,  se  hizo 
caedizo  poniendo  encima  de  él  á  su  enemigo  para  que  por  su 
causa  no  le  hiriesen  sus  contrarios,  y  no  le  valió  tanto  este  ar- 
did, que  con  todo  él  no  fuese  herido  en  una  pierna  de  que  quedó 
cojo  en  toda  su  vida;  mas  como  reconoció  á  los  suyos  que 
traían  á  mal  traer  á  los  huexotzincas  y  llegaban  á  socorrerle, 
•  volcólo*otra  vez  cogiendo  debajo  á  Huehuetzin,  y  habiéndo- 
le preso  y  cautivado,  comenzaron  á  desamparar  los  huexotzin- 
cas y  huir,  haciendo  en  ellos  los  tetzcucanos  gran  matanza  en 
los  que  se  defendían,  y  á  los  que  se  rendían  los  aprehendían  y 
cautivaban;  con  cuya  hazaña  volvió  Nezahualpiltzintli  á  su  corte 
TÍctorioso  y  entró  en  la  ciudad  triunfando.  Fué  una  de  las  ba- 
tallas más  notables  y  de  más  riesgo  que  él  ni  sus  pasados  tu- 
vieron, y  asiles  muy  notado  de  todos  los  históricos  que  tratan 
de  esta  historia.    Por  esta  hazaña  y  memoria  hizo  el  rey  im 
cercado  tan  grande  y  con  tanta  longitud,  como  la  que  hubo  en 
aquella  batalla  de  distancia  de  la  parte  donde  estuvieron  los 
suyos  y  él  metido  dentro  del  ejército  de  sus  enemigos.   El  cual 
cercado  es  el  de  la  laguna  de  las  aves  de  volatería  que  atrás  se 
ha  referido,  que  hoy  en  día  está  en  pie  delante  de  sus  palacios: 
y  dicen  los  históricos  que  los  astrólogos  y  adivinos  del  rey  en 
nada  se  erraron  de  sus  pronosticaciones,  como  parece  por  el 
discurso  de  la  historia  de  esta  batalla. 


CAPITULO  LXII 


trata  de  un  extraño  y  singular  hecho  que  hizo  Teultchimalttinf  caballero  descen- 
diente de  la  casa  de  Tetzcuco. 


Entre  los  señores  y  capitanes  de  fama  y  valor  que  hubo  en 
aquestos  tiempos,  fué  uno  de  ellos  Teuhchimaltzin  de  la  casa 
y  linaje  de  los  reyes  de  Tetzcuco,  del  antiguo  origen  de  los  em- 
peradores chichimecas,  el  cual  toda  su  vida  había  andado  en 
las  conquistas  y  presidios  que  caían  por  la  costa  del  mar  del 
Sur,  por  cuya  causa  conocía  muy  bien  toda  aquella  tierra  y 
sabía  las  costumbres  y  lengua  de  aquella  nación,  como  si  ver- 
daderamente fuera  su  natural,  por  cuya  causa  intentó  hacer  un 
hecho  notable  de  grande  atrevimiento;  y  fué  que  en  estos 
tiempos  corría  la  fama  de  valeroso  capitán  y  poderoro  señor  el 
de  Zacatula  llamado  Yopicatl  Atonal,  y  aunque  los  ejércitos 
del  imperio  habían  intentado  muchas  veces  entrarse  por  sus 
tierras  y  conquistarlas,  unas  veces  yendo  cada  uno  de  por  sí 
y  otras  todos  juntos,  siempre  volvían  destrozados  y  sin  hacer 
cosa  de  consideración;  mas  por  haber  dado  principio  los  acul- 
huas  tetzcucanos  á  esta  empresa  en  parte  de  tan  poco  fruto  é 
interés  para  los  mexicanos  y  tepanecas,  todas  las  veces  que 
se  encontraban  y  juntaban  con  ellos  los  tepanecas  los  baldo- 
neaban y  daban  grita:  por  lo  cual  corrido  de  esto  Teuhchimal- 
tzin como  á  quien  tanta  parte  le  cabía,  se  fué  al  rey  su  señor  y 
le  pidió  licencia  para  que  él  con  otros  dos  mercaderes  tetzcu- 
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canos  que  trataban  y  contrataban  on  aquellas  tierras  entrase^^,g 
en  la  provincíu  tle  ílacatula,  ofrccii^ndole  de  sujetarla  y  traer:»: -^j 
vivo  ó  muerto  al  señor  de  allí;  y  aunque  al  rey  le  pareció  mnjK^  j_ 
gran  disparale  y  atrevimiento,  su  la  dio  de  mala  gana,  porque  ^^^^ 
le  pareció  que  no  siildrla  con  su  vano  intento  y  que  se  queda- j 
ría  allá  muerto  á  cautivo:  el  cual  y  los  dos  mercaderes  que  es-  a 
cogió  para  sus  designios,  se  despacharon  con  toda  prisa  y  se-  — 
creto  á  la  provincia  do  Zacalula,  y  asi  como  llegaron  á  los  tír— a 
minos  de  ella  se  pusieron  él  y  ios  dos  mercaderes   en  tnij»  ^jc 
conforme  á  los  de  aquella  tierra,  y  so  fueron  á  vender  por  la,»^  as 
ferias  ¡guardando  tiempo  y  ocasión  para  hacer  su  hecho:  mas^  ^as 
no  pudo  ocultarse  tanto  que  cuando  ó)  entendió  estar  más  s^^  .se- 
guro fué  conocido  y  llevado  preso  ante  el  señor,  el  cual  lo  manK-»:  ^n- 
dó  poner  á  buen  recaudo  para  en  la  primera  fiesta  de  sus  faI".«3r:aV 
sos  dioses  sacrificarlo;  y  llegado  el  tiempo,  un  día  antes  de  IJT         V 
fiesta  convidó  á  todos  los  más  principales  y  señores  de  su  cor«z>— oi 
te  á  un  solemne  convite  y  sanio  (que  era  costumbre  hacera-» -^^ 
de  noche),  y  comenzando  fueron  entrando  los  señores  y  cabe«rC«})e 
liaros  por  su  orden  haciéndole  la  bien  venida  y  brindándolí<:>  oip 
de  tal  manera  bebieron  (como  aquella  nación  lenta  de  cosluir».Krjnj. 
bre),  que  antes  que  fuese  la  media  noche  lodos  los  convidad»  .t»]^. 
y  lo3  de  palacio  estaban  privados  de  sus  sentidos,  con  que  mw  •^g^ 
seguramente  salió  TeuhcliimaUzin  de  los  cuarlos  en  donde  e^^^^., 
taba,  se  fuó  a  In  sala  del  sarao,  y  comeníó  también  á  hacer  ^^ 
ceremonias  que  alK  vido  hacer  á  los  demás,  que  como  eslabsfl         J 
tan  embriagados  no  vieron  al  enemigo  que  tenían  consigo,  e/  I 

cual  asi  como  los  vido  rendidos  y  caldos  por  aquellos  suelos,  ' 

llegó  al  rey  y  con  un  navajon  que  llevaba  le  cortó  la  cabeza  y 
le  quitó  algunas  de  las  insignias  y  joyas  que  tenia  sobre  sli 
y  echándolo  todo  en  una  talega  que  para  el  efecto  habla  lleva- 
do, se  salió  de  palacio  y  á  todo  correr  se  vino  á  las  fronteras 
que  por  all!  y  cerca  de  los  confines  de  esta  provincia  tenfa  el 
imperio.  Los  de  la  gente  ilustre  de  Zacalula  cuando  volvieron 
en  si  y  echaron  de  ver  el  mal  suceso  y  temerario  atTevimien- 
lo  del  caatÍTo,  acordaron  entre  todo3  ellos  rendirse  y  dar  la 
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obediencia  á  Nezahualpiltzintli  su  señor,  y  así  despacharon  un 
buen  presente  en  seguimiento  de  Teuhchimaitzin,  y  llegados 
<ivie  fueron  al  presidio  y  frontera  en  donde  él  estaba,  le  rogaron 
Tolviese  á  tomar  la  posesión  de  aquella  provincia  en  nom- 
del  rey  su  señor;  y  Teuhchimaltzin  pidió  ante  todas  cosas, 
x*ehenes  para  la  seguridad  de  su  persona  y  de  la  gente  que 
consigo  quería  llevar,  los  cuales  hicieron  traer  los  hijos  de  su 
señor  y  caballeros,  que  quedaron  en  esta  fortaleza,  mientras 
rreuhchimaltzin  fué  á  tomar  posesión  de  la  tierra  y  ponerla 
debigo  de  la  sujeción  del  imperio;  y  así  llegado  que  fué,  lo  pri- 
'xnero  que  hizo  se  señoreó  de  las  fuerzas  de  los  zacatultecas,  y 
liaciendo  otras  diligencias  conforme  á  las  leyes  y  costumbres 
del  imperio,  y  dejando  en  la  sucesión  y  señorío  al  heredero  de 
aquella  provincia  y  los  demás  señores  en  su  mismo  ser  y  ca- 
lidad, se  volvió  victorioso  á  su  patria  y  entró  triunfando  por  la 
ciudad  de  Telzcuco  en  donde  fué  muy  bien  recibido  y  festeja- 
do; y  habiendo  presentado  la  cabeza  é  insignias  de  Yopicatl 
Atonal  con  gran  suma  de  riquezas,  fué  premiado  por  el  rey,  ha- 
dándole muy  grandes  mercedes,  entre  las  cuales  fué,  que  de- 
más de  los  lugares  de  que  le  hizo  señor,  mandó  edificarle  en  la 
ciudad  de  Tetzcuco  otras  casas  y  palacios  de  la  misma  traza 
que  los  del  señor  de  Zacatula.  Este  fué  un  admirable  ejemplo 
y  doctrina  de  que  los  reyes  de  Tetzcuco  diversas  veces  se 
aprovecharon,  para  reprender  á  sus  subditos  y  vasallos  contra 
el  vicio  de  la  embriaguez. 


CAPITULO  LXIII 


tade  leu  guerrcu  y  conquistas  que  tuvo  el  imperio  contra  los  rebeldes  de  Uu 

naciones  remotas. 


el  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos  que  llaman 
ctliomey  Tecpatl  fué  la  conquista  de  la  provincia  de  Tza- 
1,  y  el  siguiente  de  noventa  y  tres  fué  la  de  Xaltepec  que 
bía  revelado.  El  de  noventa  y  cuatro  fué  preso  en  bata- 
acahuepantzin,  uno  de  los  hijos  legítimos  del  rey  Axaya- 
,  por  los  de  Atlixco,  y  fué  sacrificado  á  sus  falsos  dioses, 
de  noventa  y  cinco  el  ejército  de  los  aculhuas  fué  contra 
í  Tliltepec  y  no  hizo  cosa  de  consideración,  antes  murió 
a  gente  en  batalla  y  volvió  destrozado.  En  el  siguiente  de 
ita  y  seis  fueron  los  ejércitos  de  las  tres  cabezas  del  im- 
contra los  de  la  provincia  de  Tehuantepec,  en  donde  asi- 
0  fueron  destrozados  y  perdieron  mucho  de  su  fama  y 
ación,  y  mostró  Dios  su  castigo  y  zana  que  contra  él  ^  tenía 
)s  muchos  sacrificios  que  habían  hecho,  y  no  paró  aquí 
lue  les  envió  otros  castigos  como  se  verá  adelante.  El  si- 
te de  noventa  y  siete  sojuzgaron  otras  dos  provincias,  las 
naxtlan  y  Xochitlan. 

3be  ser  eUos. 


CAPITULO  LXIV 


traía  de  la  extraña  severidad  con  que  caatigtt  el  rey  Nezahualpiltzintli  á  la  reina 
mexicana  por  el  adulterio  y  traición  que  contra  él  se  cometió. 


Al  tiempo  que  al  rey  Nezahualpiltzintli  le  enviaron  Axa- 
Sracatzin  rey  de  México  y  otros  señores  á  sus  hijas  para  que  de 
allí  escogiese  la  que  había  de  ser  la  reina  y  su  mujer  legitima, 
y  las  demás  por  concubinas  (para  que  cuando  faltase  sucesor 
de  la  legítima  pudiese  entrar  alguno  de  los  hijos  de  estas  seño- 
ras, la  que  más  derecho  tuviese  á  la  herencia  por  su  nobleza  y 
mayoría  de  linaje),  entre  las  señoras  mexicanas  vino  la  prince- 
sa Ghalchiuhnenetzin  su  hija  legítima,  la  cual  por  ser  tan  niña 
en  aquella  sazón  no  la  recibió  sino  que  la  mandó  criar  en  unos 
palacios  con  grande  aparato  y  servicio  de  gente  como  hija  de 
tan  gran  señor  como  lo  era  el  rey  su  padre,  y  así  pasaban  de 
dos  mil  personas  las  que  trajo  consigo  para  su  servicio,  de  amas, 
criadas,  pajes  y  otros  sirvientes  y  criados;  y  aunque  niña  era 
tan  astuta  y  diabólica,  que  viéndose  sola  en  sus  cuartos  y  que 
sus  gentes  la  tenían  y  respetaban  por  la  gravedad  de  su  per-. 
sona,  comenzó  á  dar  en  mil  flaquezas  y  fué  á  dar  que  Qualqui,  ^ 
mancebo  galán  y  gentil  hombre  acomodado  á  su  gusto  y  afición, 
daba  orden  en  secreto  de  aprovecharse  de  ella,  y  habiendo 
cumplido  su  deseo  lo  hacía  matar,  luego  mandaba  hacer  una 
estatua  de  su  figura  ó  retrato,  y  después  de  muy  bien  adorna- 
da de  ricas  vestimentas  y  joyas  de  oro  y  pedrería  lo  ponía  en 
la  sala  en  donde  ella  asistía;  y  fueron  tantas  las  estatuas  de  los 

1  Sste  es  un  error  grave  del  copista,  pues  debe  decir:  cualquier  mancebo. 
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qup  así  mató,  que  casi  cogía  toda  la  sala  á  la  redonda;  y  al  rfer  - 
cuando  la  iba  á  visitar  y  le  preguntaba  por  aquellas  estatua:: 
le  respondía  que  eran  sus  dioses,  dándola  crédito  el  rey  pcnaj- 
ser  como  era  la  nación  mexicana  muy  religiosa  de  sus  falseas 
dioses;  y  como  ninguna  maldad  puede  ser  hecha  tan  ocults^^- 
mente,  á  pocos  lances  fué  descubierta  en  este   modo:  que  t^K.e 
los  galanes  por  ciertos  respetos  dejó  tres  de  olios  con  vida,  leras 
cuales  se  llamaban  Chicuhcoatl,  Huitzilihuitl  y  Maxtla,  que   ^^i 
uno  de  ellos  era  señor  de  Tezoyucan  y  uno  de  los  grandes  (i     -í1 
reino,  y  los  otros  dos  caballeros  muy  principales  de  la  corL      ji. 
El  rey  conoció  en  uno  de  ellos  una  joya  muy  estimada  que  h=r    i- 
bla  dado  á  esta  señora,  y  aunque  seguro  de  semejante  traición  «n, 
todavía  le  dio  algún  recelo;  y  así  yendo  una  noche  á  visitara — nln 
le  dijeron  las  amas  y  criadas  qu¿  tenía,  que  es(ub¡i  rcposandc^  Jo, 
entendiendo  que  el  rey  desde  allí  se  volvería  como  otras  vccge^  _es 
lo  había  hecho;  mas  con  el  recelo  entró  en  la  cámara  en  árnwr^  ^^. 
de  ella  dormía  y  llegó  á  despertarla,  y  no  halló  sino  una  estal»- _^(j¡, 
como  que  estaba  echada  en  la  cama  con  su  cabellera,  la  cafc^j^/ 
muy  al  vivo  y  natural  reprcsetitabn  á  esta  señora;  visto  por        g/ 
rey  semejante  simulacro  y  que  la  gente  comenzaba  á  lurbairr^ 
y  afligirse,  llamó  á  los  de  su  guardia  y  comenzó  á  apreheniVef. 
toda  la  gente  de  la  casa,  y  hizo  gran  diligencia  en  hacer  parecer 
á  esta  señora  que  á  pocos  lances  fué  hallada,  que  en  ciertos  sa — 
raos  estaba  ella  con  sus  tres  galanes,  los  cuales  con  ella  fueron 
presos.  El  rey  remitió  el  caso  á  los  jueces  de  su  casa  y  corte 
para  que  hiciesen  inquisición  y  pesquisa  de  todos  los  que  eran 
culpados,  los  cuales  con  toda  diligencia  y  cuidado  lo  pusieron 
por  obra  con  mucluis  personas  culpantes  6  iniciadas  en  este 
delito  y  traición,  aunque  los  más  eran  criados  y  criadas  de  ella 
y  muchos  oficiales  de  todos  oficios  y  mercaderes,  que  se  ha- 
bían ocupado  unos  en  e!  adorno  y  compostura  y  servicio  de 
las  estatuas,  y  otros  en  traer  y  entrar  á  palacio  los  galanes  que 
representaban  aquellas  estatuas,  y  los  que  les  habían  dado  la 
muerto  y  ocultado  sus  cuerpos.  Estando  ya  la  causa  muy  bien 
probada  y  fulminada,  despachó  sus  embajadores  á  los  reyes  de 
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y  Tlacopan  dándoles  aviso  del  caso  y  señalando  el  día 
se  había  de  ejecutar  el  castigo  en  aquella  señora  y  en 
las  cómplices  en  aquel  delito,  y  asimismo  envió  por  to- 
nperio  á  llamar  á  todos  los  señores  para  que  trajesen  á 
jeres  é  hijas,  aunque  fuesen  niñas  muy  pequeñas,  por- 
hallasen  á  este  ejemplar  castigo  que  se  había  de  hacer; 
ismo  hizo  treguas  con  todos  les  reyes  y  señores  contra- 
imperio,  para  que  también  libremente  pudiesen  venir  ó 
á  ver  el  castigo  referido.  Llegado  el  tiempo  fué  tan  gran- 
úmero  de  las  gentes  y  naciones  que  vinieron  á  hallarse 
[ue  con  ser  tan  grande  como  era  la  ciudad  de  Tetzcu- 
nas  podían  caber  en  ella.  Se  ejecutó  la  sentencia  pu- 
ente y  á  vista  de  todo  el  pueblo,  dando  garrote  á  esta 
^  y  á  los  otros  tres  señores  sus  galanes,  y  por  ser  gente 
dad,  sus  cuerpos  fueron  quemados  con  las  estatuas  re- 
;  y  á  los  demás  que  pasaron  de  dos  mil  personas  les  fue- 
ndo  garrote,  y  en  una  barranca  cerca  de  un  templo  del 
le  los  adulterios,  los  fueron  echando  en  el  centro  de  una 
inde  que  para  el  efecto  se  hizo.  Fué  este  castigo  tan 
ar  y  severo  que  todos  loaron  al  rey,  aunque  los  señores 
inos  deudos  de  esta  señora  quedaron  sentidos  y  corri- 
1  castigo  tan  público  que  el  rey  hizo,  y  procuraron  su 
iza  remitiéndolo  al  tiempo,  y  no  haciéndose  sentidos  ni 
idos  de  esta  severidad.  Y  si  bien  se  notase  esta  traición 
yo  que  al  rey  le  vino  en  su  casa,  no  fué  sin  misterio, 
í  parece  que  él  pagó  casi  por  los  mismos  filos,  la  extraña 
a  y  modo  con  que  el  rey  su  padre  alcanzó  á  la  reina 
iré. 

notable  que  los  primeros  cronistas  no  hablen  de  este  suceso,  ni  esté 
ado  en  los  jeroglíficos.  Sin  embargo,  Pomar  también  refiere,  que  Ne- 
liltzintll  mató  por  adúltera  á  su  mujer,  hija  legítima  de  Axayacatl. 
ue  fuere,  no  debemos  descuidarnos  de  que  el  autor  prepara  el  ánimo 
os  mexicanos,  para  autorizar  en  alguna  manera  la  alianza  de  su  ante- 
Ixtlilxochitl  y  de  los  tetzcucanos  con  los  españoles. 


CAPITULO  LXV 

Que  trata  de  oirás  conquistas  que  en  estos  tiempos  hicieron  los  del  imperio. 


Andaban  los  ejércitos  del  imperio  tan  ganosos  de  sujetar 
tierras  y  naciones,  que  les  parecía  á  los  soldados  de  grande 
ociosidad  y  menos  valor  si  no  hacían  alguna  entrada,  y  como 
eu  esto  se  les  seguía  muy  grande  honra  y  fama,  y  demás  de  los 
grandes  y  expléndidos  dones  y  mercedes  que  sus  reyes  les  ha- 
cían, volvían  á  sus  casas  ricos  de  despojos,  andaban  cuidado- 
sos y  no  dejaban  pasar  el  tiempo  en  vano,  por  lo  cual  en  esta 
ocasión  se  les  ofreció  ir  sobre  la  provincia  de  Tequantepec,  en 
donde  otras  veces  habían  sido  vencidos  y  era  una  de  las  más 
ricas  y  poderosas  que  había  en  aquellas  cortes,  y  asi  yendo  por 
sus  jomadas  hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  entraron  por  ella, 
y  cercaron  á  una  de  sus  ciudades  más  populosas  y  ricas  que 
se  decía  Amextloapan  y  combatiéndola  la  sujetaron  y  saquea- 
ron, en  donde  en  ^u  defensa  murieron  muchos  millares  de  te- 
cjuantepecas,  y  trajeron  cautivos  diez  y  siete  mil  y  cuatrocien- 
tas personas;  con  cuya  hazaña  quedaron  los  de  esta  provincia 
muy  destrozados,  habiendo  siempre  defendido  su  partido  muy 
bien.   Luego  el  año  siguiente  de  mil  quinientos,  que  llamaron 
chicuey  Tecpatl,  por  haberse  tornado  á  rebelar  los  de  la  pro- 
vincia de  Xaltepec  fueron  sobre  ellos,  y  totalmente  los  destru- 
yeron, de  manera  que  de  todo  punto  quedaron  sujetos,  sin  que 
jamás  de  allí  adelante  tuviesen  pensamientos  de  alterarse,  po- 
niéndoles doblados  tributos  como  era  costumbre  con  los  que 
se  alzaban  contra  el  imperio.  ^ 

1  Pueden  verse  pormenorizadas  todas  las  conquistas  hechas  por  las  tres  na- 
ciones del  AnahuaCj  en  los  jeroglíficos  del  Códice  Mendocino. 


Tomo  II— 2í> 


CAPITULO  LXVI 


e  tma  inundactbn  grande  que  hubo  en  la  ciudcul  de  MexioOf  procedida  de 
un  ajo  de  ajuí  llamctdo  Aeueeunxatl,  ^ 


!  por  las  historias  que  hasta  los  elementos  pedían  á 
ganza  y  se  levantaban  contra  el  rey  Ahuitxotzin  ^  que 
oso  se  mostraba  en  el  culto  y  servicio  de  sus  falsos 
^  así  en  este  tiempo  queriendo  traer  á  la  ciudad  de 
or  una  tarjea  de  argamasa  el  agua  de  un  ojo  que  está 
íblo  de  Huitzilopochco  cerca  del  de  Coyoacan,  Uama- 
luexatl,  ^  abriendo  para  el  efecto,  salió  tan  gran  golpe 
j  tan  viva  que  parecía  quererse  subir  por  las  paredes 
sas  de  la  ciudad,  con  tan  gran  violencia  que  en  breve 
le  tiempo  la  anegó  y  ahogó  mucha  gente  de  ella;  y 
parte  de  la  laguna  se  levantaban  muchas  oladas  de 
causó  grande  terror  y  espantos  á  todos  los  que  las 
e  parecía  que  se  levantaban  hasta  el.cielo,  que  fué  ca- 
losísimo y  admirable,  por  cuya  causa  todos  los  más 
eron  escapar  con  las  vidas  desampararon  la  ciudad. 

3xatl  en  Tezozomoc,  y  Acuecuexco  en  el  P.  Duran, 
otzin. 

Chimalpam,  cómo  lo  dijeron  á  Ahuizotzin  que  el  agua  sería  fu- 
tico,  consult'j  íi  un  astrólogo  llamado  Cuecuex.  Entonces  el  nom- 
)r  Tezozomoc  sería  el  bueno,  pues  significa  agua  de  Cuecuex.  Sin 
davía  ahora  ae  usa  el  de  Acuecuexco. 
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El  rey  que  estaba  en  unos  cuartos  bajos  de  unos  jardines, 
salirse  huyendo  de  ellos  (que  ya  el  agua  con  grande  ímp 
iba  entrando  por  ellos),  se  dio  una  calabazada  ^  en  el  uml^^ 
de  la  puerta  que  se  descalabró  y  quedó  mal  herido,  de  tal  i>-j. 
ñera  que  con  este  achaque  vivió  muy  enfermo  hasta  que  v-j^^ 
á  morir  de  él  como  adelante  se  dirá,  y  si  no  llegara  en  ^5^ 
ocasión  su  genle  a  socorrerlo,  allí  se  quedara  ahogado;  y  ví^^,. 
dose  tan  afligido  envió  sus  embajadores  al  rey  Nezahualpiltzí]], 
tli  rogándole  que  como  hombre  tan  sabio  le  socorriese,  y  cod 
su  industria  remediase  la  ciudad  de  México.   Nezahualpiltziii. 
tli  se  holgó  de  que  se  ofreciese  ocasión  en  que  poder  dar  gus- 
to á  los  mexicanos  y  al  señor  de  ellos,  porque  con  esto  se  ase- 
guraban sus  asechanzas  y  mala  voluntad  que  le  tenían  por  la 
muertelque  dio  á  su  princesa,  y  así  convocó  á  todos  los  arqui- 
tectos de  su  reino,  y  con  ellos  se  fué  con  mucha  gente  y  mu- 
chas canoas  cargadas  de  estacada,  cespcdería,  cal  y  otros  ma- 
teriales á  Huixilopochpo,  ^  y  llegado  al  ojo  de  agua,  él  mismo 
por  su  persona  entró  dentro  de  él  y  con  ciertos  artificios  que 
hizo  atajó  el  agua,  y  la  metió  dentro  de  una  fuerte  caja  y  cer- 
ca de  argamasa,  de  manera  que  con  esto  se  cerró  el  ojo  y  el 
agua  se  fué  secando;  y  volvió  por  la  ciudad  de  México  en  don- 
de visitó  al  rey  Aliuixotzin  y  le  consoló  de  sus  trabajos,  el  cual 
quedó  muy  agradecido,  y  reparó  su  ciudad. 

1   Ciiboz.'ida. 

*2  HuitzilopocliC'i,  hoy  Clmrubusco. 


CAPITULO  LXVII 


<^  trata  cómo  el  rey  Nezahua^piUzintli  apacigub  t/n  litigio  que  entre  <f  lo9  it\f antes 
AeapioUzin  y  XochiqíteizaUtin  sut  JiermanoM  (raían;  y  de  alyunot  notablet  ecu^ 
ffot  que  hizo  en  tus  h{¡os. 


Ya  se  ha  tratado  en  la  vida  de  Nezahualcoyotzin  cómo  fue- 
ron á  la  conquista  de  la  Huaxteca  los  dos  infantes  Xochique- 
tzaltzin  y  AeapioUzin,  el  uno  por  capitán  general  del  ejército  y 
el  otro  con  el  socorro  que  después  se  despachó,  y  como  se  dio 
taii  buena  maña,  que  por  su  prisa  y  buena  industria  sojuzgó 
aquella  tierra,  por  cuya  causa  los  poetas  de  aquellos  tiempos, 
demás  de  hacer  relación  en  sus  cantos  de  la  conquista  y  acae- 
cimientos que  hubo,  le  alabaron  sus  hechos  heroicos  y  junta- 
mente con  él  á  su  hermano  el  que  fué  por  general,  que  aunque 
fué  tarde  todavía  hizo  algunas  hazañas  dignas  de  memoria,  mas 
no  para  adjudicarse  y  tomar  para  si  la  gloria  y  honra  de  aque- 
lla conquista,  pues  derechamente  le  venía  el  título  y  renom- 
bre de  ella  á  su  hermano  AeapioUzin;  y  como  este  negocio  es- 
taba indeciso,  todas  las  veces  que  se  hacía  fiesta  en  memoria 
de  esta  conquista,  los  músicos  y  ministriles  del  uno  y  del  otro 
en  el  palacio  de  cada  uno  cantaban  y  regocijaban  la  solemni- 
dad de  ella,  y  después  salían  en  público  á  la  plaza  principal  á 
hacer  su  danza  casi  en  competencia  el  uno  con  el  otro,  de  tal 
manera  que  se  movían  grandes  pasiones  entre  los  dos  herma- 
nos, sus  amigos  y  aliados,  con  que  vino  la  cosa  á  tanto  extre- 
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mo  que  ainas  vinieran  á  rompimiento  y  sucedieran  mucl^^ 
muertes  en  la  ciudad,  si  el  rey  Nezahualpiltzintli  viendo  e^|^ 
exceso  y  competencia  entre  sus  dos  hermanos,  no  hubi^^g^ 
puesto  la  cosa  en  tela  de  juicio,  y  salió  determinado  perte^^. 
cer  esta  honra  y  hazaña  á  su  hermano  Acapioltzin;  y  sin  de^j^, 
les  palabra,  el  día  que  salieron  á  la  plaza  á  hacer  esta  datx^a 
el  rey  salió  con  otra,  con  todos  los  grandes  de  su  reino,  y  sq 
fué  á  la  parte  á  donde  estaba  Acapioltzin,  y  dándole  el  lado  tníg 
honroso,  danzó  con  él  y  con  todos  los  más  grandes  y  sefiores 
que  alli  se  hallaron,  de  la  manera  que  tenian  de  costumbre;  j 
visto  esto,  Xochiquctzaltzin  y  los  de  su  bando  se  quitaron  de 
allí  con  todos  sus  ministriles  y  músicos,  y  nunca  más  se  atrevió 
á  salir  á  estas  competencias;  y  el  rey  mandó  que  se  intitulase  el 
canto  Teotlan  Cuextecayotl,  que  significa  el  canto  de  la  con- 
quista de  la  Huaxteca  perteneciente  á  la  casa  de  Teotlan,  que 
eran  los  palacios  y  casas  solariegas  del  infante  Acapiolbdn. 
Por  este  modo,  esta  discordia  y  otras  que  se  ofrecieron,  coa 
mucha  prudencia  y  sagacidad  las  remedió  el  rey;  y  donde  vi- 
do  que  convenia  severidad,  ejecutó  las  leyes  con  todo  rigor,  sin 
perdonar  á  sus  h\¡os,  como  lo  hizo  contra  el  principe  Huezotadn- 
catzin  su  primogénito  y  sucesor  que  había  de  ser  del  reino,  el 
cual  demás  de  otras  gracias  y  dones  naturales  que  tenia,  era 
muy  eminente  filósofo  y  poeta,  y  así  compuso  una  sátira  á  la 
señora  de  Telan,  (que  era  la  concubina  que  más  privaba  con 
el  rey  su  padre);  y  como  ella  era  asimismo  del  arte  de  la  poe- 
sía, se  dieron  sus  toques  y  respu(^stas,  por  donde  se  vino  á  pre- 
sumir que  la  requestaba,  y  se  vino  á  poner  el  negocio  en  tela 
de  juicio;  por  donde  según  las  leyes  era  traición  al  rey  y  el  que 
tal  hacía  tenía  pena  de  muerte,  y  aunque  el  rey  su  padre  le 
quería  y  amaba  infinito,  hubo  de  ejecutar  en  él  la  sentencia;  y 
fué  tan  grande  el  sentimiento  que  hizo  de  la  muerte  del  prín- 
cipe su  hijo,  que  mando  tapiar  los  palacios  en  donde  vivía,  y 
asimismo  que  de  allí  en  adelante  se  llamasen  Yxayoc.  Otro  cas- 
tigo hizo  en  su  segundo  hijo  legítimo  que  nació  tras  del  prínci- 
pe, llamado  Izlacquaulzin,  porque  do  su  autoridad  y  sin  su  li- 
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cencía  edificó  unos  palacios  para  su  morada,  sin  haber  hecHo 
liazaña  por  donde  lo  pudiese  merecer;  porque  las  leyes  dispo- 
pian  que  aunque  fuese  el  principe  heredero  no  podía  labrar 
casas  ricas,  ni  ponerse  la  borla  de  plumería,  hasta  en  tanto  que 
se  hubiese  hallado  en  cuatro  batallas,  y  cautivado  en  ellas  por 
lo  menos  cuatro  capitanes,  hombres  aventajados  y  temidos  en 
la  milicia,  que  hubiese  alcanzado  á  saber  todos  los  grados  que 
eran  menester  para  un  hombre  sabio,  filósofo,  orador  y  poeta, 
y  por  lo  menos  que  fuese  muy  aventajado  en  alguna  de  las  ar- 
tes mecánicas,  y  siendo  aprobado  en  una  de  las  referidas,  con 
licencia  del  rey  podía  haber  y  alcanzar  lo  referido  conforme  á 
lo  que  se  inclinaba;  porque  de  otra  manera  tenia  pena  de  la 
vida,  como  se  ejecutó  esta  ley  en  Iztacquautzin.  A  uno  de  los 
jaeces  (que  en  una  de  sus  audiencias  conocía  de  las  causas), 
llamado  Zequauhtzin,  porque  en  su  casa  oía  y  determinaba  al- 
gunos de  los  pleitos,  lo  mandó  ahorcar;  porque  ninguno  podía 
conocer  ni  oir  pleito  ni  demanda  en  su  casa  ni  recibir  presente 
ni  cohecho  pena  de  la  vida;  sino  que  los  pleitos  y  demandas  se 
hablan  de  tratar  en  las  salas  y  consejos  del  rey,  con  asistencia 
de  todos  los  jueces  que  eran  á  su  cargo,  y  de  los  procuradores 
y  de  otros  ministros  de  justicia;  los  cuales  se  ponían  á  oir  desde 
por  la  mañana  hasta  cerca  del  medio  día,  y  en  habiendo  comi- 
do (que  todos  comían  en  palacio)  tornaban  á  proseguir  en  sus 
audiencias  hasta  puestas  del  sol;  y  jamás  habían  de  faltar,  si 
no  era  en  los  días  de  sus  festividades  reservados  para  no  asis- 
tir, ó  por  enfermedad  ú  olro  impedimento  contingente:  sin 
otros  muchos  castigos  ejemplares  que  hizo,  como  fué  á  otro 
juez  que  no  determinó  con  diligencia  y  cuidado  en  un  caso,  lo 
mandó  llevar  á  su  casa  y  tapiarle  la  puerta  principal  de  ella, 
y  que  se  mandase  por  un  postigo  y  trascorrales  de  ella,  que- 
dando por  inhábil,  y  que  nunca  jamás  entrase  en  palacio  ni 
comunicase  con  los  otros  jueces  y  ministros  de  justicia.   A 
otra  hija  suya  doncella,  porque  habló  á  un  hijo  de  un  señor,  la 
mandó  matar;  y  con  otra  de  las  señoras  sus  concubinas  hizo 
lo  mismo,  porque  bebió  el  vino  que  ellos  usaban  para  cierto 


i^tnedio,  pues  fenian  pena  de  la  vida  las  mujeres  que  bcblaír 
vino.  A  otro  juez  mandó  ahorcar  porque  favoreció  á  un  cabi. 
llero  conlra  un  viflano,  y  hizo  rever  el  pleito  y  sentencia  et 
favor  del  plebeyo.  Y  á  otros  dos  de  sus  hijos  que  fueron  i  uu 
conquista,  y  se  hicieron  dueños  de  unos  prisioneros  y  cautiíoi 
que  ciertos  soldados  suyos  hablan  cautivado,  aunque  vitiieroii 
lastimados  y  heridos  efe  la  guerra,  después  de  haberlos  man- 
dado curar,  estando  sanos  les  hizo  dar  garrote,  que  era  la  pena 
que  tenían  los  que  se  liac!an  dueños  de  cautivos  ajenos. 


CAPITULO  LXVIII 


QU€  trata  de  otraa  cotas  notcU}let  que  NezahualpiUxintli  hixo  en  materia  de  Juece» 

y  le¡,e8. 


Los  reyes  de  Tetzcuco,  demás  de  los  jueces  y  ministros  que 
se  han  referido,  tenían  sus  secretarios  y  relatores  que  con  mu- 
cha cuenta  y  razón  juntaban  los  pleitos  y  demandas  que  en  las 
audiencias  se  ofrecían,  y  con  cuidado  hacían  relación  de  ellos 
á  los  reyes  y  sus  jueces,  de  manera  que  cualquiera  pleito  se 
seguía  y  más  siendo  grave,  con  mucha  orden  hasta  la  definiti- 
va y  aprobación  de  ella  por  el  rey;  y  aunque  el  pleito  fuese 
muy  grave,  no  había  de  pasar  de  ochenta  días,  porque  los  de- 
más se  despachaban  breve  y  sumariamente.  Entre  las  cosas 
que  pasaron  en  tiempo  de  Nezahualpiltzintli,  fué  que  un  secre- 
tario le  hizo  relación,  cómo  los  jueces  de  la  sala  del  crimen  ha- 
bían condenado  con  pena  de  muerte  á  dos  adúlteros  en  la  ter- 
cera especie,  que  tenían  pena  de  ser  ahorcados,  de  los  cuales 
el  uno  era  músico  y  el  otro  soldado,  y  que  los  presidentes  su- 
premos de  los  cuatro  consejos  á  quienes  pertenecía  la  definición 
y  confirmación  de  cualquiera  de  los  casos  graves,  tenían  dada  la 
confirmación  en  la  sentencia  referida,  y  sólo  restaba  la  apro- 
bación del  rey:  el  cual  oída  la  relación  del  secretario  y  cogien- 
do el  pincel,  echó  un  rayo  de  tinta  negra  sobre  el  músico  y  se 
dejó  al  soldado.  El  secretario  llevó  á  mostrarla  álos  presiden- 
tes supremos,  y  pareciéndole  á  ellos  que  el  rey  iba  contra  las 
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leyes  y  las  derogaba,  entraron  con  la  pintura  á  requerirle  g\iar- 
dase  liis  leyes  de  su  padre  y  ahuolos;  mas  é]  les  dijo  que  no  iba 
contra  ellas, sino  (¡uo  coiiiopersonaá  quien  oompelia  mejorarlas, 
mandaba  por  k-y  expresa  que  desdo  uquel  día  en  adelante  el 
soldado  y  lioiiibre  militar  que  fuese  hallado  cu  la  tercera  es- 
pecie df  delito  de  adulterio,  fuese  condenado  á  perpetuo  des- 
lierro  en  umi  de  las  fronteras  y  presidios  que  el  imperio  tenía, 
pues  con  esto  quedaba  muy  bien  castigado  y  á  la  repühlica  se 
le  seguía  mayor  utilidad,  porque  los  soldados  eran  lu  defensa 
y  amparo  de  ella.  jVsimismo  derogó  lu  ley  que  trataba  acerca 
de  los  esclavos,  que  pudiese  pasará  los  hijos  de  ellos  la  escla- 
vitud, pues  se  solían  vender  algunos  con  esta  calidad;  y  man- 
díS  que  desde  aquel  tiempo  en  adelante  no  se  usase  aquella 
ley,  sino  que  los  hijos  gozasen  de  la  libertad  natural  que  Dios 
les  di(3,  Asimismo  castigó  con  mucha  severidad  las  demasLsa 
de  algunos  señores,  y  se  hizo  temer  y  respetar,  como  fué 
que  a!  infante  su  hermauo  le  pidiú  le  diese  una  de  sus  hijas,  que 
la  qucria  tener  por  una  de  sus  damas  y  concubinas,  el  cual 
con  mucha  libertad  le  dijo  que  no  queda,  siendo  costumbre  de 
los  reyes  y  señores  pedir  á  sus  sobrinas,  primas  y  deudas  des- 
de el  segundo  grado  en  adelante,  para  casarse  con  ellas  ó  le- 
nerliis  por  sus  damas  y  coiicubijiaá,  con  que  quedaban  honra- 
das y  amparadas,  y  en  puesto  que  á  falta  de  los  legitimos  he- 
redasen sus  hijos  el  reino,  y  cuando  menos  ser  señores  de  pue- 
blos y  lugares.  Andando  el  tiempo  segunda  vez  el  rey  le  pidi¿ 
al  mismo  lo  diese  un  instrumento  musical  llamado  teponazUi 
(que  tenia  en  su  poder  y  lo  había  traído  de  cierta  conquista 
por  despojo  y  era  el  mejor  de  toda  la  tierra,  que  cuando  le  lo- 
caban se  oía  dos  y  tres  leguas,  cuyo  sonido  era  de  mucha  sua- 
vidad y  melodía,  por  lo  cual  el  rey  estaba  muy  aficionado  á  él) 
prometiéndole  de  dar  en  recompensa  ciertos  lugares  y  otros 
dones  de  mucha  más  importancia  para  su  hermano,  que  no  el 
instrumento,  y  casi  el  rey  más  lo  hacía  por  ver  su  intento,  y  fué 
tan  real  que  no  quiso  ni  aun  se  excusó  con  buen  modo;  y  asf 
el  rey  mandó  traer  el  instrumento  á  mal  de  su  pesar,  y  que 
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SUS  t^asas  fuesen  saqueadas  y  echadas  por  el  suelo  como  de 
hombre  contumaz  y  rebelde  á  los  mandatos  de  su  rey:  lo  cual 
luego  al  punto  se  ejecutó  y  puso  por  obra,  y  el  rey  mandó  que 
aquel  instrumento  se  guardase  en  la  sala  de  armas,  como  cosa 
ganada  en  guerra;  y  no  se  tocaba  sino  en  las  fiestas  y  rego- 
cijos muy  solemnes  que  el  rey  tenía,  aunque  después  los  reli- 
giosos de  San  Francisco  lo  mandaron  hacer  pedazos  y  quemar, 
por  la  estimación  y  veneración  en  que  los  principales  lo  te- 
nían. Fué  este  castigo  tan  ejemplar,  que  desde  este  tiempo  en 
adelante  sus  hermanos  le  tuvieron  muji^ran  respeto  y  temor, 
y  nunca  más  se  atrevieron  en  público  ni  en  secreto  á  tratar  de 
novedad  ni  alteración,  como  lo  hacían  muy  de  ordinario  antes 
que  estos  castigos  se  hiciesen.  Otro  castigo  ejemplar  hizo  en 
una  señora  mujer  de  un  caballero  ciudadano  llamado  Teana- 
tzin,  la  cual  estando  el  rey  en  un  sarao  y  danza  se  aficionó  á 
él,  y  estaba  tan  ciega  de  su  afición,  que  le  obligó  á  decirle  su 
sentimiento,  y  el  rey  le  mandó  entrar  en  sus  cuartos,  y  ha- 
biéndola conocido  y  sabido  que  era  mujer  casada,  la  mandó 
matar  y  darle  garrote  y  llevarla  á  echar  á  una  barranca  en  don- 
de se  echaban  los  adúlteros  y  adúlteras;  y  dos  niños  hijos  de 
ella  que  los  habja  traído  consigo,  los  mandó  llevar  el  rey  á  casa 
de  su  padre  con  muy  grandes  dones,  y  con  ellos  ciertas  amas 
y  criadas  para  que  los  criasen  y  doctrinasen;  y  el  caballero,  sa- 
bido el  caso,  respondió  á  los  mensajeros  con  muy  gran  senti- 
miento, porque  amaba  y  quería  á  su  mujer,  por  ser  como  era 
mujer  hermosísima  y  de  gran  donaire,  diciendo  que  ya  que  el 
rey  se  había  aprovechado  de  ella  ¿por  qué  la  había  muerto?;  que 
más  razón  era  que  se  la  dejara  con  vida,  y  no  perder  como 
perdía  una  mujer  que  tanto  amaba  y  quería.  Supo  el  rey  de  la 
respuesta,  y  mandó  poner  á  este  caballero  en  unos  calabozos 
aprisionado,  con  intento  de  castigarle  con  castigo  que  fuese 
conforme  merecía  su  respuesta  y  poca  estimación  de  su  hon- 
ra; y  como  caso  que  no  había  sucedido  á  otros,  se  estuvo  mu- 
chos días  en  los  calabozos  preso,  y  viéndose  en  tan  larga  y 
obscura  prisión  compuso  un  elegantísimo  canto,  que  represen- 


taba  todii  su  Iragcdia  y  trabajos,  y  por  favor  y  negociación  q 
tuvo  con  los  músicos  del  rey,  que  eran  sus  amigos  y  cono( 
dos,  tuvieron  modo  y  traza  para  cantarlo  en  unas  fiestas  y  s 
raosquo  el  rey  tenia:  el  cual  canto  estaba  con  tan  vivas  y  s 
lidas  palabras,  que  movió  el  ánimo  del  rey  á  gran  compasiÓB,  ' 
y  asi  lo  mandó  soltar  luego  do  la  prisión  en  que  estaba,  y  tra- 
yéndole  ante  sf  le  satisfizo  la  causa  tan  eficaz  que  le  movió  é 
castigar  con  pena  de  mncrlo  li  su  mujer;  pues  habia  sido  ella 
el  instrumento  para  Imcorii;  quebrantar  é  ir  contra  una  de  las 
leyes  de  su  reino,  y  (^  sin  duda  (según  era  la  melodía  y  dul- 
zura de  sus  palabras),  le  engañarían  si  no  fuera  que  reparó  en 
ver  aquellos  niños,  que  serla  mujer  casada  como  en  efecto 
ella  se  lo  confesó;  y  tiabíéndole  dicho  muchas  razones  de  su 
consuelo  y  doctrina,  le  mandó  dar  una  señora  doncella  por  mu- 
jer, y  otros  muchos  dones  y  mercedes  con  que  quedó  muy  bien 
puesto.  Y  estaba  de  tal  manera  cuando  lo  sacaron  de  los  ca- 
labozos, que  parecía  un  salvaje  según  le  habían  crecido  sus 
cabellos,  y  encanecido. 


^-^K 


CAPITULO  LXIX 


^ue  trcUa  en  qué  año  y  tiempo  nació  el  valeroüeimo  infante  IxaUxoehiU,  y  las  eosae  que 

hizo  en  eu  niñez  y  puericia. 


Qierto  que  son  muy  de  notar  y  considerar  las  maravillosas 
obras  de  Dios  nuestro  señor,  y  el  muy  gran  orden  y  misterio 
que  en  si  tienen,  y  para  qué  ñn  las  hace  y  dispone:  entre  las 
cuales  son  muy  de  notar  los  nacimientos  tan  extraños  de  algu- 
nos príncipes  como  fué  el  de  este  infante  Ixtlilxochitl,  que  fué 
casi  á  los  dos  meses  primeros  del  año  de  mil  y  quinientos,  al 
tiempo  y  cuando  en  la  ciudad  de  Gante  nació  el  felicísimo  y 
"poderosísimo  emperador  D.  Carlos  (de  gloriosa  memoria) 
nuestro  Señor;  pues  ambos  fueron  instrumento  principal  para 
ampliar  y  dilatar  la  santa  fe  católica.  Y  no  es  menos  de  consi- 
derar el  muy  dichoso  nacimiento  de  D.  Fernando  Cortés  señor 
marqués  del  Valle,  que  fué  en  el  de  mil  cuatrocientos  ochenta 
y  cinco,  quince  años  antes  y  al  tiempo  y  cuando  nació  el  per- 
verso Martín  Lutero:  éste  para  contaminar  y  deshacer  nuestra 
santa  fe  católica  y  sagrada  religión,  y  aquel  para  ampliarla  co- 
mo se  verá  en  el  discurso  de  esta  historia.  Hubo  muchas  se- 
ñales y  pronósticos  en  el  nacimiento  de  este  infante,  que  muy 
á  la  clara  manifestaron  lo  que  después  vino  á  suceder;  y  los 
astrólogos  y  adivinos  de  su  padre  el  rey,  entre  otras  cosas  que 
pronosticaron  de  él  dijeron  que  andando  el  tiempo,  este  infan- 
te había  de  recibir  nueva  ley  y  nuevas  costumbres,  y  ser  ami- 
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go  de  nnciones  extrañas  y  enemigo  do  su  patria  y  nación,  y  que 
seria  contra  su  propia  sangre;  dijeron  que  él  vengaría  la  san- 
gre de  tantos  cautivos  que  se  acababa  de  derramar,  y  serla  to- 
tal enemigo  de  sus  dioses  y  de  su  religión,  ritos  y  ceremonias; 
coa  lo  cual  persuadían  al  rey  su  padre,  que  con  el  tieiTipo  le 
quitase  la  vida;  y  él  les  respondió  que  era  por  demás  ir  con- 
tra  lo  determinado  por  el  Dios  criador  de  todas  las  cosas,  pues 
no  sin  misterio  y  secreto  juicio  suyo  le  daba  tal  hijo  al  tiempo 
y  cuando  se  acercaban  las  profecías  de  sus  antepasados,  que 
h^ihlan  de  venir  nuevas  gentes  á  poseer  la  tierra,  como  eran  los 
hijos  de  Quetzalcoati  que  aguardaban  su  venida  de  la  parle 
Oriental;  y  con  esto  desvelaba  el  rey  á  sus  consejeros  y  adin- 
nos.  Fuese  criando  Ixtlilxochitl  con  tanta  viveza  y  agudeu, 
que  bien  mostraba  lo  que  había  de  venir  á  ser,  y  á  sus  amiUi 
los  Iraia  confusas  y  admiradas,  porque  siendo  de  edad  de  tres 
años  poco  más,  mató  ú  la  ama  que  le  daba  el  pecho;  y  fli¿  la 
causa  que  viendo  el  niño  á  un  caballero  de  palacio  requestar- 
la,  pidió  lo  diese  agua  que  beber  y  que  habla  de  ser  sacada  de 
un  pozo,  y  al  tiempo  qoeu  hajó  asacar  el  aguaoonimssogar 
lá  arrempujó,  y  como  descuidada  de  tal  cosa  cayó  dentro  del 
pozo,  y  por  presto  que  la  quisieron  socorrer,  por  ser  tan  an- 
gosto y  hondable  se  ahogó,  y  el  niño  comenzó  á  buscar  piedras 
para  echarlas  encima  de  su  ama;  lo  que  causó  admiración,  y  lo 
llevaron  á  la  presencia  del  rey  su  padre,  y  preguntándole  este 
¿porqué  causa  había  muerto  á  su  madre  y  ama  que  lo  criaba? 
dyo  que  en  la  sala  donde  les  leían  las  ochenta  leyes,  se  man- 
daba que  nadie  requestase  á  las  damas  y  criadas  de  su  palacio, 
ni  ellas  diesen  ocasión,  pena  de  la  vida;  y  que  su  madre  se  re- 
questaba  con  uno  de  los  caballeros  de  palacio,  y  así  la  mató 
por  cumplir  con  la  ley,  de  que  el  rey  sabiendo  ser  todo  cierto, 
se  quedó  escandalizado  de  ver  semejante  hecho  por  una  cria- 
tura de  tan  poca  edad.  Desde  que  tuvo  siete  años  comenzó  á 
formar  escuadrones  y  ejércitos  con  los  muchachos,  hactendoá 
sus  ayos  y  maestros  que  hiciesen  cantidad  de  pelotas  de  espa- 
daña y  junco  y  muchas  flechas  de  lo  mismo,  con  que  peleaban 
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y  les  servían  de  munición;  y  machas  veces  cuando  se  le  venían 
á  acabar,  aguijaba  las  piedras  y  guijarros,  con  que  lastimaba  y 
descalabraba  á  muchos  de  los  muchachos,  y  traía  á  la  ciudad 
con  grande  alboroto  y  alarido  de  muchachos;  y  el  rey  su  padre 
le  pasaba  que  hiciese  semejantes  demasías,  y  reprendía  á  sus 
ayos  y  maestros  porque  no  le  iban  á  la  mano.  Dos  señores  de 
los  consejeros  de  su  padre  le  dijeron  que  mirase  que  convenía 
quitase  la  vida  á  este  infante,  pues  siendo  tan  muchacho  era 
tan  demasiado  de  bullicioso,  que  si  él  venía  á  ser  hombre  ha- 
bía de  poner  en  muy  grande  riesgo  á  todo  el  imperio,  porque 
tenía  los  pensamientos  muy  demasiado  de  altos  y  soberbios, 
por  cuya  causa  desheredaría  á  sus  hermanos  y  á  otros  seño- 
res; y  aunque  el  rey  no  condescendía  con  su  consejo,  mas  to- 
davía le  ponían  en  cuidado  sus  travesuras  y  reprendía  áspera- 
mente á  sus  maestros.  No  faltó  quien  de  todo  lo  tratado  con 
su  padre  se  lo  dijese,  y  sus  maestros  le  rogaron  que  se  fuese  á 
la  mano,  y  no  le  viniese  á  suceder  lo  que  se  pretendía  por  los 
consejeros  del  rey  su  padre,  pues  no  tan  solamente  á  él  le  cos- 
taría la  vida,  sino  que  también  pagarían  con  ella  ellos,  pues 
eran  sus  maestros,  culpándolos  por  negligentes  en  su  ense^ 
fianza  y  buena  doctrina.  Oyendo  Ixtlilxochitl  estas  razones, 
una  noche  cogió  á  tres  ó  cuatro  mancebos  de  los  de  su  guarda 
y  enseñanza  en  el  arte  militar,  de  quienes  mucho  se  fiaba,  y 
con  ellos  se  fué  á  las  casas  de  estos  dos  consejeros,  y  aquella 
noche  los  hizo  ahorcar  ambos  á  dos,  de  manera  que  cuando 
vino  á  amanecer  ya  estaban  ahorcados;  sin  que  tuviesen  lugar 
de  librarse  porque  los  llamaba  á  solas,  y  de  secreto  como  que 
quería  tratar  con  ellos  negocios  que  le  importaban,  y  como 
venían  á  solas  y  libres  de  tal  desgracia,  los  mancebos  que  lle- 
vaba consigo  en  un  instante  les  fueron  dando  garrote  y  los  col- 
garon como  dicho  es.  Cuando  amaneció  y  supo  el  rey  lo  que 
había  hecho,  lo  mandó  llamar  ante  sí,  y  le  preguntó  que  ¿có- 
mo había  cometido  una  maldad  tan  grande  en  matarle  sus  con- 
sejeros? Respondió:  señor,  nunca  ofendí  á  vuestros  consejeros 
para  que  me  desearan  la  muerte,  é  indignaran  á  vuestra  alteza 
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á  que,  si  no  fuera  tan  sabio  y  prudente,  por  su  causa  m* 
mandaso  quitar  la  vida,  sin  haber  cometido  cosa  que  sea  co 
contra  de  vuestras  leyes  y  mandatos;  y  el  ser  yo  belicoso  j 
aficionado  á  la  milicia,  es  lo  más  estimado  y  tenido  en  vuestro 
reino;  y  lo  que  es  natural  y  viene  de  lo  alto,  es  atrevimiento 
muy  grande  quererlo  contrastar,  y  muy  grande  imprudencia 
oprimir  la  fuerza  du  la  naturaleza,  y  crueldad  desear  Ja  muer- 
te al  que  no  ofende;  y  asi  poderoso  señor,  quise  ganar  por  la 
mano  en  quitar  la  vida  á  vuestros  consejeros,  pues  quisieron 
contrastar  la  mfa;  y  de  esto  no  hay  en  toda  vuestra  corte  per- 
sona ninguna  que  sea  culpada  más  de  tan  solamente  la  mÍ8,  J 
porque  si  ayuda  tuve,  mis  criados  hicieron  lo  que  deben 
señor.  Con  que  el  rey  no  supo  con  qué  ocasión  poderle  casti-* 
gar,  porque  le  parecieron  sus  razones  tan  vivas  y  fundadas, 
que  de  su  parte  no  liabia  li^clio  cosa  indebida  ni  vileza  para: 
poder  ser  castigado;  mas  tan  solo  una  ferocidad  de  áuimo,  pro^ 
nóstico  de  lo  mucho  que  habla  de  venir  á  saber  por  las  armase 
y  así  el  rey  le  dijo,  que  se  fuese  ala  mano,  y  que  si  como  era 
verdad  que  aquellos  señores  le  hablan  aconsejado  con  pel¡< 
para  que  lo  mandase  matar,  no  lo  fuera,  que  sin  duda 
guna  que  le  costara  la  vida,  y  hiciera  con  él  un  ejempli 
tigo.  Esto  hizo  siendo  de  edad  do  diez  d  doce  años,  y  cuando 
tuvo  los  catorce  cumplidos  salió  á  ejercitar  su  persona  en  lol 
campos  de  Tlaxcalan  y  Hucxotzinco,  en  donde  hizo  maravi 
Has;  y  cuando  vino  á  tener  los  diez  y  seis,  ya  tenia  las  borif 
é  insignias  de  gran  capitán,  porgue  á  estos  tiempos  vino  á  m' 
rir  el  rey  su  padre,  y  se  opuso  contra  su  hermano  el  rey  Ca( 
jna,  impidiendo  su  coronación  y  jura. 
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Qite  trcUa  delamueríe  del  valeroso  rey  Ahuitzofzint  y  elección  del  famoso  MoteenhtO' 

maj  segundo  de  este  nombre. 


Pasó  tan  adelante  el  mal  procedido  del  golpe  y  descalabra- 
dura del  rey  Ahuitzotzin,  que  aunque  fué  curado  con  toda  di- 
ligencia y  cuidado,  y  le  sacaron  algunos  pedazos  de  los  cascos 
de  la  cabeza,  no  fué  bastante  para  librarle,  porque  le  vino  á 
agravar  el  mal  en  tanto  grado,  que  le  quitó  la  vida;  y  fué  tan 
sentida  su  muerte,  que  todos  le  lloraron,  y  le  hicieron  muy  so- 
lemnes exequias  y  funerales  honras  al  uso  y  rilo  mexicano. 
Juntos  los  dos  reyes  Nezahualpiltzintli  y  Totoquihuatzin  con 
los  electores  del  reino  mexicano,  trataron  sobre  la  elección  del 
rey  y  compañero  que  les  faltaba  en  el  imperio;  y  habiendo  da- 
do y  tornado  sobre  el  caso,  los  electores  tenían  puestos  los  ojos 
en  el  príncipe  Macuilmalinaltzin,  hijo  legítimo  y  el  mayor  de 
los  que  tuvo  el  rey  Axayacatzin  y  yerno  del  rey  Nezahualpil- 
tzintli, el  cual  lo  contradijo,  por  parecerle  no  tener  tanto  peso 
como  convenía  en  una  dignidad  tan  grande,  como  la  que  se 
ofrecía,  sin  embargo  de  ser  su  yerno  casado  con  su  hija  legíti- 
ma la  princesa  Tiyacapantzin;  y  así  pudo  tanto  con  los  electo- 
res, que  barajó  la  elección  y  dio  su  voto  á  Motecuhzoma,  ^  que 


1  Conforme  á  las  leyes  hereditarios  de  los  mexicas,  correspondía  el  señorío 
de  México  á  Moteczuma. 

Tomo  11—21 


6.  la  sazón  era  sumo  sacerdote  del  templo  de  HuiLzilopoclitli 
persona  que  tenia  las  partes  y  requisitos  para  la  majestad  real; 
aunque  después  le  salió  á  los  ojos  y  perdió  á  su  yerno,  eoaio 
por  el  discurso  de  la  historia  se  verá.  Después  de  haberse  ce- 
lebrado  las  ceremonias  de  la  jura,  como  lo  tenían  de  costum- 
bre, se  le  hicieron  muy  solemnes  fiestas  y  regocijos.   Se  IiÍm 
esta  jura  en  el  año  de  mil  quinientos  y  tres,  á  veinticuatro  del 
mes  de  Mayo  que  fué  á  los  nueve  días  de  su  cuarto  mes  llama- 
do Toxcatl,  en  el  día  do  ce  Cípactlí,  un  al  año  que  llamaron  ma- 
ílactlíomce  Acatl. '  Por  este  mismo  dia  fué  tambión  jurado  el 
grande  y  valeroso  Molccuhzoma,  primero  de  este  nombre,  vi- 
sabuelo  del  que  al  presente  tratamos.  El  rey  Aliuitzotzin  tuvo 
on  la  heredera  de  Tlatelulco  llamada  Tiyacapantzin,  liijadel 
último  señor  Moquíhuitzin  (el  que  perdió  la  ciudad),  habida  en   J 
su  mujer  legitima  la  hija  del  rey  Nezaliualcuyolzin,  al  valero-  I 
slsimo  rey  Quauhtemotzin,  que  fué  el  último  rey  do  Mc:úco  jM 
e\  que  perdió  la  ciudad,  que  después  se  cristianó  y  llamó  J^M 
Fernando,  Tuvo  otros  hijos  que  fueron,  Tlacaclel  y  otro  Mo4 
tecuhzoma,  Citlalcoatl,  Azcacoatl,  Xoyetzin,  Quaublzitzimitzin, 
Xiconoc,  Allizcatzin,  olro  Maciiilmalina,  Acamnpich,   Iluitzili- 
huitl,  Machimale,  Yoatzin  y  Tehuetzquizitzin.  El  gran  Motecuh- 
zoma  tuvo  (según  común  opinión  y  verdadera  relación),  en  la 
reina  Tayhualcan  su  mujer  legitima  hija  del  rey  Totoquíhua- 
tzin  de  Tlacopan,  tres  hijas,  que  la  mayor  se  llamó  Miahuaxo-- 
chitzin,  que  cuando  se  bautizó  se  llamó  Doña  Isabel,  la  según — 
da  Doña  María  y  la  menor  Doña  Mariana.  También  tuvo  otrose 
hijos,  como  fueron  D.  Pedro  Tlacahuepantzin,  Tlihuitltemoc— ; 
tzin,  Axayaca,  Totepehualox  y  Chimalpopocalzin.  La  Doña  Isa-j 
bel  casó  tres  veces,  la  primera  con  Alonso  Grado,  natural  d^j 
la  Villa  de  Alcántara,  hijo-dalgo,  y  uno  de  los  principales  cau,K 
dillos  que  hubo  en  la  conquista,  por  mano  y  orden  de  D.  Ter-ZM 

1  Lb  verdadera  fecha  da  la  muerte  do  Ahuizotl,  filé  en  el  año  anterior,  ^^m 
decir,  en q1  10  Tochtli  í  1502.  Este  año  señalae!  Códice  Mendocinocomo  Új- 
timo  de  ni  reiniido:  li  bien  el  mismo  coloca  el  de  1503  como  principio  del  ^Sf 
Hotecsuma. 
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lortés  marqués  del  Valle;  la  segunda  vez  se  casó  con  D. 
allego,  de  quien  hubo  un  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  de 
a  Motecuhzoma,  y  de  este  proceden  los  Andradas;  el 
lalrimonio  fué  con  Juan  Cano,  de  quien  proceden  los 
0.  Pedro  Tlacahuepantzin  no  tuvo  hijos  en  las  dos  muje- 
\  quienes  casó  conforme  á  la  orden  de  la  santa  madre 
rpor  los  impedimentos  que  alegó  su  hermana  Doña Isa- 
lecir  que  la  primera  con  quien  casó  era  su  prima  herma- 
pudo  sin  buleto  particular  de  su  santidad,  con  el  fin  de 
le  y  negociar  otros  negocios  se  fué  á  España,  y  se  detuvo 
ímpo,  de  modo  que  siendo  certificada  su  mujer  de  ser 
se  casó  con  un  conquistador;  y  venido  que  fué  á  la  Ye- 
supo  estar  ya  casada  su  mujer,  y  no  queriendo  usar 
to  ni  manifestar  el  que  su  Santidad  le  había  dado,  se 
i  ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde  se  casó  con  Doña  Fran- 
a  legítima  y  la  mayor  de  D.  Pedro  Tetlahuehuezquiti- 
3r  de  aquella  ciudad;  lo  cual  sabido  por  la  dicha  Doña 
lió  aviso  de  los  impedimentos  de  aquellos  matrimonios 
ía  hecho  su  hermano,  y  así  D.  Pedro  desde  entonces  no 
a  ni  con  una  ni  con  la  otra,  y  los  hijos  que  tuvo  fueron 
s;  el  mayor  fué  D.  Martín  Motecuhzoma,  que  le  here- 
mayorazgo,  y  aunque  casó  con  Doña  Magdalena  Axa- 
señora  de  Iztapalapan  su  prima  hermana,  no  tuvo  hi- 
í  heredó  el  mayorazgo  D.  Diego  Luis  Cuayhuitzin  su 
hijo,  que  fué  á  España  y  tiene  allá  herederos  y  des- 


CAPITULO  LXXI 

Que  trata  de  varios  acaecimioitoa  que  hubo  en  estos  tiempos  según  los  anales. 


En  el  año  siguiente  (después  de  la  jura  del  rey  Motecuhzo- 
na),  que  fué  en  el  de  mil  quinientos  cuatro,  murió  Tehuehue- 
zin  señor  de  la  provincia  de  Quauhnahuac,  y  sucedióle  Itzcoa- 
zin:  en  el  siguiente  de  mil  quinientos  y  cinco  fué  la.  hambre, 
r  sucesivamente  el  de  mil  quinientos  y  seis,  ^  que  llamaron  ma- 
lactliomey  Calli  y  ce  Toxtli,  de  tal  manera  que  en  toda  la  tierra 
10  se  cogió  ningún  frutq^  si  no  fué  en  las  provincias  y  sierras 
ie  Totonacapan,  de  donde  tuvieron  algún  refugio;  y  así  llama- 
ron á  esta  hambre  Netotocacahuiloc,  que  como  si  dijésemos 
la  hambre  remediada  de  Totonacapan;  y  los  reyes  Nezahual- 
piltzintli,  Motecuhzoma  y  Totoquihuatzin  abrieron  sus  trojes 
y  socorrieron  á  sus  subditos  y  vasallos,  y  por  un  año  les  re- 
mitieron los  tributos.  En  este  año  de  mil  quinientos  seis  fué 
la  conquista  de  la  provincia  de  Zocolan,  y  en  el  de* mil  quinien- 
:os  y  siete  fué  la  guerra  de  la  provincia  de  Totepec,  donde  mu- 
rieron Ixtlilcuechahuac  y  Huitzilihuitzin  señores  mexicanos.  Y 
3n  el  de  mil  quinientos  y  ocho,  fué  la  batalla  que  tuvo  el  prín- 
cipe Macuilmalinatzin,  heredero  de  México,  contra  los  de  Atlix- 
co;  y  según  común  opinión,  por  concierto  y  pacto  secreto  que 
el  rey  Motecuhzoma  su  hermano  tuvo  con  los  de  Atlixco,  por 

1  Aquí  falta:  y  mil  quinientos  ¿iete. 
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excusar  alteraciones  y  persona  que  se  le  anteponía,  hizo  que 
fuese  muerto  y  vencido  en  esta  batalla,  en  donde  murió  con  él 
otro  de  los  señores  mexicanos  llamado  Tzicquaquatzin  y  dos 
mil  ochocientos  soldados  que  iban  en  su  defensa;  lo  cual  sin- 
tió en  infinito  el  rey  Nezaliualpiltzintli,  y  compuso  aquel  canlo 
que  llaman  Nenahualyzcuicatl,  que  es  lo  mismo  que  decircan- 
fo  que  declara  Iraíciones  y  engaños;  y  en   esta  sazón  echó  de 
ver  el  rey  qué  mal  aconsejado  estuvo,  y  que  sus  pensamicnlos 
!e  engañaron  en  quitar  el  reino  á  quien  tan  do  derecho  le  ve- 
nfa,  y  dárselo  á  un  hombre  que  debajo  de  piel  de  oreja  era  lo- 
bo carnicero;  porque  muerto  que  fué  Macuílmalinatzin  y  los 
otros  señores  mexicanos  en  esta  guerra  y  en  las  otras  referi- 
das, comenzó  el  rey  Motecuhzoma  á  mostrar  su  soberbia  muy 
conformo  á  su  nombre.  Lo  primero  que  hizo  fué  mudar  toda 
la  gente  que  estaba  ocupada  en  sus  consejos,  que  desde  tiem- 
po de  su  padre  y  tíos  estaban  puestos,  y  puso  otros  de  su  ma- 
no, y  lo  mismo  hizo  en  los  ojírcitos  y  en  las  repúblicas  de  su 
reino;  todo  á  fin  do  hacerse  señor  absoluto;  y  fué  en  tanto  mo- 
do su  gravedad  y  presunción,  que  no  se  dignó  de  servirse  de 
algunos  hombres  que  por  sus  virtudes  hablan  subido  á  ser  ca- 
pitanes y  soldados  valerosos  y  otros  oficios  de  dignidades  y 
preeminencias,  porque  eran  de  la  gente  ]ik'beya,  sino  que  an- 
tes procuró  ir  matando  á  unos,  y  á  otros  desterrando  de  so 
corte.  ^  En  este  mismo  año  entró  en  la  sucesión  de  Huemtla 
Tliltemoctzin  por  muerte  de  Cuitlahuatzin.  En  el  siguiente  fué 
la  conquista  de  la  provincia  de  Yopatepec.  Asimismo  por 
tiempos  hizo  el  rey  Nezahualpiltzintli  un  ejemplar  castigo  en 
Tezozomoc  señor  de  Azcaputzalco,  "  suegro  del  rey  Motecuh- 
zoma, por  un  adulterio  que  cometió,  y  los  jueces  mexicanos: 
por  complacer  al  rey  Motecuhzoma  le  tenfan  condenado  á  um 


1  En  efecto  Moicczuma  le  había  eobrepueito  i  loi  demfi  teftom;  pero  "' — 
debemiM  oWídnr,  que  el  kutor  trata  de  recargar  bus  defeotea,  pan  ail  «xcuM^n 
U  Bjudft  que  dieron  Iob  tetECUcnnoe  ¿  Cortas. 

2  Bolamente  advertiremos,  que  el  leQorío  de  AzcapuUftlco  no  dependí»  do 

Nezahualpllli. 
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destierro  y  saqueadas  las  casas,  y  los  tepanecas  que  algo  más 
afiadieron  al  castigo  de  este  señor,  que  le  fuese  cortada  la  pun- 
ta de  la  nariz;  mas  el  rey  de  Tetzcuco  á  quien  pertenecía  la 
liltima  determinación,  sin  embargo  de  todo  lo  que  los  otros 
jueces  hablan  determinado,  mandó  ejecutar  la  ley  de  su  padre, 
que  era  darle  garrote  y  quemarle  el  cuerpo,  castigo  competen- 
te á  los  señores,  y  envió  luego  sus  ministros  á  que  lo  ejecu- 
taran, como  en  efecto  se  hizo,  de  que  quedó  el  rey  Motecuh- 
zoma  sentido;  mas  el  rey  cumplió  las  leyes  de  sus  pasados. 


CAPITULO  LXXII 

Que  trata  de  loa  señales  y  prodigios  que  hubo  antes  de  la  desimceiOn  y  fin  del  imperio. 


En  el  año  de  mil  quinientos  y  diez  que  llamaron  macuili 
Toxtli,  ^  fué  cuando  apareció  en  muchas  noches  un  gran  res- 
plandor que  nacía  de  la  parte  de  Oriente,  subía  en  alto  y  pa- 
recía de  forma  piramidal,  y  con  algunas  llamas  de  fuego,  ^  el 
cual  causó  tan  grande  admiración  y  temor  en  toda  la  tierra, 
que  aun  los  muy  entendidos  en  la  astrologla  y  conocimientos 
de^us  adivinanzas  y  profecías,  se  hallaban  confusos;  aunque 
de  muy  atrás  tenían  noticias,  y  hallaban  en  sus  historias,  que 
ya  Be  acercaban  los  tiempos  en  que  se  habían  de  cumplir  las 
cosas  que  dijo  y  pronosticó  Quetzalcoatl  y  otros  filósofos  y  sa- 
bios antiguos;  y  á  quienes  más  cuidado  les  daba  era  á  los  re- 
yes Nezahualpiltzintli  y  Motecuhzoma,  como  personas  que  en 
ellos  se  había  de  ejecutar  el  rigor  de  las  mudanzas  del  impe- 
rio; y  como  el  rey  de  Tetzcuco  era  tan  consumado  en  todas 
las  ciencias  que  ellos  alcanzaban  y  sabían,  en  especial  la  astro- 
logia  confirmada  con  las  profecías  de  sus  pasados,  demás  de  la 
aflicción  en  que  se  veía,  menospreció  su  reino  y  señorío;  y  así  á 
esta  sazón  mandó  á  los  capitanes  y  caudillos  de  sus  ejércitos  que 


1  Tochtli. 

2  Fué  un  cometa  que  apareció  en  aquella  época,  suceso  que  está  registrado 
«n  los  anales  jeroglíficos. 


cesacen  las  continuas  guerras  que  tenían  con  los  tlaxcaltcscas, 
huexotzincas  y  atlixcas,  para  el  ejercicio  militar  y  sacrificio  de 
sus  falsos  dioses;  y  contra  las  provincias  remotas  en  donde  te- 
nían sus  fronteras  y  presidios,  que  tan  solamente  las  guarda- 
sen y  defendiesen  sin  hacer  algunas  entradas,  para  que  el  po- 
co tiempo  que  lo  restaba  de  sefiorío  y  mando,  le  gozasen  con 
toda  paz  y  tranquilidad.    Por  otra  parte  el  rey  Motecuhzoma 
tenía  muy  gran  deseo  de  comunicar  con  él  sobre  las  seña1es,y  J 
de  sus  operaciones;  y  como  estaban  desavenidos  y  encontn^J 
dos,  el  rey  Nezahualpillzintli  por  el  gran  pesar  que  tenia  déla 
muerte  y  alevosía  que  contra  su  yerno  el  príncipe  Macuilmalí- 
natzin  había  hecho  Motecuhzoma.  y  i'ste  porque  asimismo  for- 
maba otras  quejas,  que  era  la  una  la  justicia  tan  severa  y  pú- 
blica que  Nezahuaipiltsintlí  había  hecho  con  su  hermana  la 
reina  Cliachiuhnenetzin,  y  las  otras  asimismo  de  otros  dos  cas- 
tigos que  había  hecho,  el  uno  contra  el  principe  Iluexolanca- 
tztn  su  sobrino,  y  el  otro  contra  su  suegro  el  señor  de  Azca- 
putzalco  Tezozomoc,  se  juntaron  los  dos  reyes  y  satisfaciéndo- 
se cada  uno  de  su  queja,  trataron  muy  largamente  sobre  io  que 
el  cielo  les  amenazaba,  y  el  rey  de  Tetzcuco  dijo  que  todo  se 
cumpliría  sin  que  tuviese  remedio  alguno;  y  para  que  echase 
de  ver  el  rey  Motecuhzoma  en  que  eslimaba  su  reino  y  seño- 
río, le  propuso  que  se  lo  jijaría  á  trueque  de  que  si  le  ganaba 
al  juego  de  la  pelota  tres  rayas,  le  diese  tres  gallos  monteses  y 
que  de  ellos  tan  solamente  quería  los  espolones,  porque  echa- 
se de  ver  en  qué  tanto  estimaba  todo  lo  que  tenía  y  poseía;  y 
así  los  dos  reyes  jugaron  á  la  pelota,  y  habiendo  ganado  Mo- 
tecuhzoma dos  rayas  continuas,  que  ya  no  le  quedaba  más  de 
una  para  hacerse  señor  de  los  aculhuas,  comenzóse  á  alegrar 
y  regocijar  sumamente;  y  el  rey  de  Tetzcuco  que  de  intento  se 
había  hecho  perdedizo,  le  dijo  al  rey  Motecuhzoma  que  muy 
presto  pararía  aquel  gusto  de  imaginarse  hecho  señor  absolu- 
to de  todo  el  Imperio,  y  echaría  de  ver  cuan  mudable  y  pere- 
cedero era  el  mandar  y  gozar  las  cosas  que  ofrece  el  mundo, 
y  que  en  testimonio  de  ser  cierto  y  verdadero  lo  que  le  decía, 
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lo  echaría  de  ver  en  el  discurso  del  juego,  porque  aunque  le 
había  ganado  dos  rayas,  no  le  ganaría;  y  así  prosiguiendo  en 
el  juego,  aunque  el  rey  Molecuhzoma  hizo  todo  lo  posible  pa- 
ra ganar  la  raya  que  le  faltaba,  no  pudo:  Nezahualpiltzintli  ga- 
nó haciendo  todas  las  tres  rayas;  y  habiéndolos  festejado,  y 
tratado  de  otros  negocios,  el  rey  de  Tetzcuco  se  retiró  á  su  ca- 
sa y  corte.  Cada  día  se  veían  nuevas  señales  y  grandes  prodi- 
gios y  portentos,  que  anunciaban  la  ruina  y  total  destrucción  de 
toda  la  tierra  y  mudanza  de  todo  el  imperio» 


CAPITULO  LXXIII 


Que  trata  de  algunos  motines  y  aUeracUmes  que  hubo  en  algunas  f^-atincUis  sujetas  y 

ganadas  por  el  imperio,  y  de  otros  acaecimientos. 


Aunque  el  rey  Nezahualpiltzintli  deseaba  vivir  en  paz  el  po- 
co tiempo  que  le  restaba  de  gozar  su  señorío,  todavía  le  fué 
dañosísimo,  porque  la  ociosidad  de  los  soldados  y  gente  militar, 
fué  causa  para  que  muchas  de  las  provincias  que  el  imperio 
había  sujetado,  se  alterasen  y  revelasen,  como  en  estos  tiem- 
pos lo  hicieron  los  de  las  naciones  mixtecas,  tzapotecas,  yopicas, 
tototepecas  y  tequantepecas,  revelándose  algunas  de  sus  ciuda- 
des y  provincias  (que  no  eran  de  las  menos  importantantes), 
viendo  que  los  soldados  de  los  presidios  tierras  y  fronteras,  todo 
se  les  iba  en  ejercitar  ciertos  juegos,  saraos  y  otros  entreteni- 
mientos dañosos  y  no  contingentes  al  arte  militar.  ^  No  tan  so- 
lamente en  estas  partes,  donde  convenía  la  vigilancia  y  cuida- 
do que  se  requiere  en  la  conservación  de  lo  ganado,  sino  que 
aun  dentro  de  la  misma  corte  del  rey  de  Telzcuco,se  vivía  con 
mayor  descuido  y  exceso  de  gustos  y  pasatiempos;  por  cuya 
causa  los  sujetos  y  oprimidos  comenzaron  á  buscar  medios  pa- 

1  Ya  hemos  dicho  que  los  ejércitos  de  Anahuac  reducían  sus  conquistas  á 
vencer  á  los  puehlos  enemigos  é  imponerles  tributos;  pero  que  jamás  los  ocu- 
paban permanentemente,  ni  dejaban  en  ellos  guarniciones:  por  lo  cual  luego 
que  recobraban  sus  fuerzas,  se  negaban  á  pagar  esos  tributos.  Esta  era  la  ver- 
dadera causa  de  los  continuos  alzamientos,  y  no  las  que  supone  el  autor. 


ra  poderse  librar  del  yugo  que  sobre  sí  les  tenía  puesto  kI  im- 
perio, y  el  que  más  les  importó  fué  el  hallar  los  soldados  de 
sus  ejércitos  tan  descuidados  y  tan  dados  á  los  placeres  y  gus- 
tos: con  que  convidaron  á  algunos,  y  después  de  festejados  les 
quitaron  las  vidas,  y  á  otros  con  mano  armada  los  mataron  y 
echaron  de  sus  tierras,  como  fueron  ios  de  Goixtiahuacan,  Zo- 
zolan,  Tototepec,  Tequantepec  y  Yopitzinco,  y  los  otros  fueron 
los  de  las  provincias  de  hacia  Htaxaca,  Tlachquiauhco,  y  los 
de  Malinaltcpec,  Iztactlalocan,  Izquixochitepec  y  Tlacotepoc; 
por  lo  que,  aunque  el  rey  de  Tetzcuco  había  dejado  el  ejerci- 
cio militar,  en  estos  tiempos  fu<5  compelido  á  juntar  sus  gentes 
y  formar  sus  ejércitos,  enviándolos  con  los  de  los  reyes  llote- 
cuhzoma  y  Totoquihuatzin,  que  vivían  con  más  recato  y  \-igi- 
lancia;  y  así  fueron  sobre  estas  provincias,  y  las  sujetaron  y  re- 
dujeron al  imperio,  volviendo  cargados  de  despojos  y  cautivos 
que  se  sacrificaron  á  sus  falsos  dioses,  entre  los  cuales  fueron 
sacrificados  Zctecpatl  señor  do  la  provincia  de  Goixtiahuacan, 
Naliuixochitl  señor  de  la  provincia  de  Zololon,  Alalinal  de  la 
de  Tlachquiauhco,  y  otros  muchos  señores  y  capitanes  que  en 
estas  entradas  y  en  las  demás  referidas  de  estos  tiempos  fue- 
ron cautivos.  Con  que  de  todo  punto  sojuzgaron  todo  el  im- 
perio de  esta  Nueva  España,  desde  los  términos  de  los  chichi- 
mecas  y  reino  de  Michoacan  hasta  las  últimas  provincias  que 
poseyeron  los  antiquísimos  reyes  tultecas,  que  fueron  los  de 
Hueymolan,  Acalan,  Verapaz  y  Nicarahua,  que  es  todo  lo  que 
contiene  la  tierra  de  Anahuac;  y  desde  los  cuexlecas  (que 
son  las  provincias  de  Panuco)  hasta  llegar  á  Huitlapalan, 
que  es  lo  que  llaman  el  mar  Vermejo  ó  de  Cortés,  por  las 
costas  del  mar  del  Sur,  donde  se  incluían  grandes  y  esplén- 
didos reinos  y  provincias,  como  fueron  las  de  los  chohuix- 
cas  y  yoplcas,  cuitlatecas,  chochónos,  mixtéeos,  tzapotecas, 
quauhtemal tecas,  coatzaqualcas,  nonoalcas,  xicalancas,  totonf.- 
ques,  y  otras  muchas  naciones  que  quedaron  de  todo  punió 
rendidas,  y  todas  debido  del  imperio  de  las  tres  cabezas,  quk: 
tenía  de  longitud  mas  de  cuatrocientas  leguas,  y  de  latitud  des- 
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de  el  mar  del  Norte  hasta  el  del  Sur.  ^  Y  porque  los  autores 
que  han  escrito  las  conquistas  que  estos  señores  tuvieron,  es- 
pecificadamente  no  las  cuentan  por  extenso,  porque  las  halla- 
ron en  sus  historias,  particularmente  en  la  monarquía  indiana 
que  escribió  el  diligentísimo  Torquemada,  sólo  refiero  lo  que 
me  pareció  convenía  tratar  de  ellas,  según  las  pinturas  y  ana- 
Jes  que  tengo  citados.  Últimamente  en  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  catorce,  fueron  tan  excesivas  las  nieves  que  hubo,  que  se 
<iestruyeron  las  plantas  y  arboledas,  haciéndose  pedazos  y  des- 
gajándose. En  este  tiempo  se  perdió  el  ejército  de  las  tres  ca- 
bezas del  imperio  que  iban  sobre  la  provincia  de  Amantlan, 
■una  de  las  rebeladas  como  está  referido. 

1  Ixtlilxochitl  y  otros  historiadores  antiguos  exageran  estas  conquistas, 
pues  jamás  llegaron  ni  á  Michoacan  ni  á  Guatemala.  £n  el  Códice  Mendoci- 
no  pueden  verse,  y  lo  mismo  en  el  libro  de  Tributos,  supuesto  que  cada  pue- 
blo vencido  quedaba  tributario. 


CAPITULO  LXXIV 


^ue  trcUa  cim'i  el  rey  M itecxihzomi  ciuíelosam^nte  con  pacto  secreto  que  tuvo  con  la 
senaria  de  Tlaxcala,  hizo  matar  toda  la  flor  de  los  capitanes  y  soldados  del  reino 
de  TetzcuoOf  con  cuya  ocasión  se  vino  á  señorear  de  todo  el  imperio. 


Era  tanta  y  tan  insaciable  la  codicia  que  el  rey  Motecuhzo- 
ma  tenía  de  mandar  y  ser  señor  absoluto,  que  pareciéndole 
menos  valor  tener  compañeros  en  el  imperio  é  iguales  á  él, 
todo  se  le  iba  en  maquinar  y  buscar  modos,  ardides  y  trazas 
para  conseguir  su  intento;  y  así  en  esta  ocasión,  que  ya  era  en 
los  últimos  años  del  reinado  de  Nezahualpiltzintli,  hizo  un  he- 
cho diabólico,  y  fué  que  como  vido  tan  descuidados  á  los  acul- 
huas  tetzcucanos  en  el  ejercicio  militar,  y  muy  ocupados  enfies- 
tas y  saraos,  tuvo  ocasión  de  enviar  por  medio  de  sus  embaja- 
dores á  reprender  al  rey  Nezahualpiltzintli  el  descuido  en  que 
vivían  los  suyos,  y  que  los  dioses  estaban  indignados  contra  él 
porque  había  cuatro  años  que  no  les  sacrificaba  cautivos  de 
las  provincias  de  Tlaxcalan  y  de  las  otras  dos  de  donde  se  sa- 
caban los  cautivos  de  que  más  se  servían  y  agradaban  sus  fal- 
sos dioses,  si  no  era  do  las  remotas,  que  forzosamente  por  am- 
pliar y  conservar  el  imperio  habían  cautivado  y  sacrificado, 
que  era  lo  menos  acepto  á  ellos;  demás  de  que  con  esto  bo- 
rraban la  memoria  de  los  heroicos  hechos  de  sus  mayores,  y 
manchaban  la  fama  y  gloria  de  los  chichimecas  y  aculhuas  sus 
antepasados,  y  que  así  convenía  hacer  una  entrada  en  los  cam- 
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pos  do  Tluxcalan  pnra  aplacar  á  los  diosos,  en  la  cual  se  halla* 
xltt  ¿1  personalmente,  scfialiindo  oí  dia  que  había  do  ser  la  ba- 
talla. El  rey  NczatiunlpillzJntli  Ic  rospondlú  que  isus  soldados  no 
'dejaban  las  armas  por  eoburdfa  y  flaqueza  (Ip  áiiínio,  sino  por- 
que fira  BU  intento  pasar  en  paz  la  vida  lo  paco  que  podían 
^oxnrla,  pues  tan  cercano  estaba  el  año  ce  Acatl  de  las  mu- 
dan/Ais y  calamidades  que  les  pronosticaba,  pero  quo  para  el 
día  citado  irla  la  flor  de  sus  eji'rcilos  á  los  campos  de  Tlaxra- 
lan  á  probar  RUS  ánimos  y  valor:  dada  su  respuesta,  Juntúá 
consejo  de  guerra  y  habiendo  en  61  tratado  de  lo  que  so  debía 
hacer,  se  junturoii  todos  los  más  valerosos  capitanes  y  solda- 
dados  de  sus  ejírcilos,  y  tomaron  la  vía  de  los  campos  de 
Tlaxcalan.  El  rey  no  quizo  ir  en  persona,  por  no  tener  algrunas 
contiendas  con  el  rey  Moteeuhüoma  que  iba  en  pei-sona  á  esla 
batalla;  mas  envió  á  los  inrantes  ApatlemacoetT.¡ii  y  Teqiíane- 
liuatzin  sus  hijos,  (que  habían  probado  muy  bien  '  en  las  con- 
<]uistas  de  las  provincias  remotas  airas  referidas),  yendo  por 
caudillos  principales  de  todo  c!  «ji^rcito  Iclzcucano.  Moteeuh- 
zoma,  asi  como  supo  la  resclución  de  Nezahuidpíllzintli,  «nvió 
secretamente  sus  embajadores  á  la  señoría  de  Tlaxealan,  avi- 
sándoles de  cómo  el  rey  de  Tetzcuco  tenía  convocado  todo  lo 
más  y  lo  mejor  de  sus  ejércitos,  no  para  el  (.jcrcicio  militar  y 
sacrificio  -de  sus  -dioses  conforme  á  la  ley  y  costumbre  que  en- 
tre ellos  estaba -establecida  y  guardada  por  ellos  y  por  sus  ma- 
yores, sino  con  intento  de  destruir  y  asoljir  toda  la  provincia 
y  señorío,  y  hacerse  señor  de  ella,  cosa  digna  de  gran  castigo,  y 
que  á  él  le  culparían  y  tendrían  por  cómplice  sí  no  les  avisara; 
y  que  así  procurasen  juntar  todo  lo  más  y  mejor  de  sus  sol- 
dados y  ganar  por  la  mano,  de  manera  que  los  aculhuas  no 
tuviesen  lugar  de  cumplir  su  intento,  y  que  aunque  él  iba  en 
persona  en  su  favor,  más  lo  haría  de  cumplimiento  que  de  vo- 
luntad, dándoles  su  palabra  de  que  en  lugar  de  favorecer  á  los 
-aculhuas,  les  ayudaría  por  las  espaldas  á  malarios,  siendo  "<;- 

1  Fiilta  tiqiií:  su  vfllor. 
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sario.  ^  Esta  embajada  causó  grande  alteración  y  pena  á  la 
noria,  viendo  cuan  mal  cumplía  Nezahualpiltzintli  las  obli- 
clones  que  tenía  á  la  señoría,  así  en  conservarle  sus  tierras, 
mo  defenderle  y  ampararle;  pues  lo  que  él  poseía  fué  reco- 
dado por  la  ayuda  y  favor  de  sus  padres  y  abuelos  los  seño- 
s  tlaxcaltecas,  demás  de  ser  como  eran  de  un  linaje:  y  cu- 
ando las  gracias  del  aviso  á  Motecuhzoma,  se  apercibieron  y 
fardaron  las  gentes  de  Nezahualpiltzintli  con  todo  cuidado 
recato,  de  tal  manera,  que  una  cañada  donde  siempre  solían 
icer  noche  llamada  Tlalpepexic,  que  estaba  cerca  del  cerro 
imado  Quauhtepetl,  la  tenían  tomada,  sin  ser  sentidos  de  los 
tzcucanos,  que  vivían  descuidados  de  la  traición  y  trato  do- 
lé que  contra  ellos  estaba  hecho;  aunque  aquella  tarde  y  aque- 
i  noche  tuvieron  mil  presagios  que  les  representaban  su  total 
ístrucción  y  ruina,  entre  los  cuales,  el  uno  fué  que  vieron 
)r  el  aire  que  andaban  remolineando  cantidad  de  auras  so- 
•e  ellos,  (aves  que  no  siguen  ni  buscan  otra  cosa,  sino  cuer- 
)s  muertos),  que  parecía  salir  de  la  tierra  llamas  de  fuego,  y 
m  ser  la  fuerza  de  las  aguas  se  levantaban  por  el  aire  gran- 
ís  polvaredas;  y  los  más  valerosos  capitanes  del  ejército,  co- 

0  fueron  Tezcacoacatl,  Temoctzin,  Zitlaltecatl  y  Ecatenan,  á 

1  tiempo  todos  cuatro  veían  entre  sueños,  que  parecía  que 
;taban|en  la  edad  de  su  niñez,  que  andaban  llorando  tras  de 
is  madres  para  que  los  recogiesen:  todo  lo  cual  les  dio  bien 
1  quefpensar,  y  sus  corazones  conocían  el  daño  que  tan  próxi- 
10  se  les  venía,  y  así  aquella  noche  por  desechar,  ^  estuvieron 
ispués  de  los  sueños  chocarreándose,  y  muy  de  madrugada 
abiéndose  levantado  á  tomar  un  bocado,  por  si  en  aquel  día 
3  tuviesen  lugar,  sobre  la  rodela  en  que  estaban  almorzando 
no  por  el  aire  un  cigarrón  de  ojo  de  extraña  grandeza  que 
ó  en  ella  un  gran  golpe  y  quedó  muerto,  dividiéndose  la  ca- 


1  Hay  que  desconfiar  do  este  relato  de  Ixtlilzochitl,  por  las  razones  ya  ex- 
lestas.  A  su  vez  los  cronistas  mexicanos  acusan  á  Kezahualpilli  de  cobarde. 

2  Aquí^fnlta:  esa  idea  ó  esa  mala  impresión. 


beza  del  cuerpo.  Estos  capitanes  á  quienes  les  pareció  muy 
mal  agüero,  no  quisieron  esperar  niáa,  sino  que  comenzaron  á 
despertar  sus  gentes  para  que  se  armasen  y  saliesen  de  aque- 
lla cañada,  donde  no  podían  aprovecharse  de  sus  amias  é  in- 
dustria, por  si  los  enemigos  los  tenían  hecha  una  celada  como 
en  efecto  se  las  tenían  tal,  y  tan  fuerte  que  así  como  los  vii*- 
ron  que  comenzaban  á  levantarse,  en  un  instante  los  cercaron, 
con  tantos  gritos  y  alaridos,  que  no  pudieron  ponerse  en  orden 
para  poderse  defender,  y  cerrando  con  ellos  los  mataron  á  to- 
dos, si  no  fueron  muy  pocos  los  que  pudieron  escapar  y  llevar 
la  nueva  del  lastimoso  caso,  traición  y  celada  que  contra  ellos 
se  había  hecho.  Los  cuatro  capitanes  referidos  y  otros  muchos 
hicieron  hechos  hazañosísimos,  vengando  muy  bien  sus  vidas; 
y  los  dos  infantes  viéndose  rendidos  de  personas  no  confor- 
mes á  la  calidad  de  sus  personas,  aunque  mal  heridos,  declan 
á  sus  contrarios  que  los  acabasen  de  matar,  que  no  consentían 
entrar  con  ellos  á  su  ciudad;  y  llevándolos  vivos  en  su  triunfo, 
hicieron  tanto  y  se  iban  defendiendo  de  tal  manera,  que  en  el 
primer  templo  do  sus  falsos  diosos  que  cerca  estaba  de!  campo 
(le  la  batalla,  tuvieron  por  bien  de  matarlos  allí  sacrificándo- 
los. Fué  tanta  la  sangre  que  por  aquella  cañada  había  de  los 
muertos  y  heridos,  que  parecía  un  rio  caudaloso.  El  rey  Mo- 
tecuhzoma  que  estaba  á  la  mira  con  su  ejército  en  las  faldas 
del  cerro  que  llaman  Xacayoltepetl,  no  se  movió  ni  los  soco- 
rrió, sino  que  estuvo  quedo  con  sus  gentes,  gloriándose  de  ver 
la  matanza  y  cruel  muerte  de  la  flor  de  la  nobleza  tetzcucann, 
donde  se  echó  de  ver  ser  cierta  su  traición. '  Entre  los  que  es- 
caparon y  llevaron  la  nueva  triste  á  Nezahualpiltzintli,  fué  uno 
de  ellos  Chichiquantzin  famosísimo  capitán,  la  que  fué  para  el 
rey  y  toda  su  gente  muy  triste  y  lamentada;  en  donde  vino 
el  rey  á  satisfacerse  de  la  traición  y  celada  que  contra  él  cada 


1  Deboinos  dosconflnr  do  esta  traición  quo  atribuye  el  autor  á  llotecium», 
i'n  porque  no  ae  reñere  en  alrat  crúnícas,  ja  p  rque  trata  licmpre  do  poner- 
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día  intentaba  Motccuhzoma,  porque  demás  de  esta,  por  vía  de 
sus  hechiceros  y  nigrománticos  le  había  pretendido  hacer  mal, 
y  como  hombre  sabio  y  astuto  se  había  defendido  de  él  por 
medio  de  otros  que  tenía  en  su  corte,  que  eran  de  la  facultad 
diabólica.  Vuelto  que  fué  Motecuhzoma  á  su  ciudad,  mandó 
<iue  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Chinampa  que  solían  dar  cier- 
to reconocimiento  á  los  reyes  de  Tetzcuco,  no  se  le  diesen  más; 
y  hizo  otras  cosas,  con  que  de  todo  punto  mostró  su  saña,  co- 
mo muy  especifícadamente  lo  manifiestan  los  cantos  que  tra- 
tan de  esta  trajedia,  que  se  intitulan  Yacuicatl. 


CAPITULO  LXXV 

Que  traía  de  la  muerte  y  fin  que  tuvo  el  rey  NezahualpiUzintU. 


Sabido  por  el  rey  Nezaliualpiltzintli,  cómo  el  rey  Motecuhzo- 
ma  le  impedía  los  tributos  y  reconocimiento  que  siempre  á  él 
y  á  su  padre  le  habían  dado  las  ciudades  y  pueblos  de  la  la- 
guna, y  otras  cosas  de  menos  precio,  envió  á  sus  embajadores 
sobre  el  caso  á  requerirle,  que  guardase  la  costumbre  que  siem- 
pre sus  mayores  tuvieron.  Motecuhzoma  con  gran  soberbia  y 
presunción  les  dijo  á  sus  embajadores  que  dijesen  á  su  señora 
que  ya  no  era  el  tiempo  que  solía  ser,  porque  si  en  los  tiem- 
pos atrás  se  gobernaba  el  imperio  por  tres  cabezas,  que  ya  al 
presente  no  se  había  de  gobernar  más  que  por  una  sola,  y  que 
él  era  el  supremo  señor  de  las  cosas  celestes  y  terrestres,  y 
que  nunca  más  le  enviase  á  requerir  y  comunicar  negocios, 
porque  si  así  lo  hacía  castigaría  el  atrevimiento.  Cuando  Ne- 
zahualpiltzintli  oyó  osla  respuesta  tan  disoluta  y  soberbia,  fue 
muy  grande  la  pena  que  recibió,  y  más  viendo  que  no  tenía 
fuerzas  para  poder  castigar  semejante  locura,  y  vengar  las  trai- 
ciones que  contra  61  Motecuhzoma  había  hecho;  y  así  se  reco- 
gió á  lo  más  interior  do  sus  palacios,  donde  triste,  pensativo  y 
con  harta  pena  acabó  la  vida,  que  fué  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  quince,  que  llaman  matlactli  Acatl,  habiendo  gober- 
nado cuarenta  y  cuatro  años,  y  siendo  de  edad  de  cincuenta  y 
dos  años.  Sabida  su  muerte,  aunque  procuraban  ocultarla,  se 
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juntaron  sus  hijos  y  deudos  para  hacerle  sus  honras  y  exe- 
quias, (hallándose  en  ellas  lodos  los  scnorcs  y  grandes  del  rei- 
no, con  los  embajadores  de  los  reyes  Motecuhzoma  y  Toloquí- 
huatzin,  y  otros  señores  mexicanos  y  tepanecas),  de  la  misma 
manera  que  se  le  hicieron  a  su  padre,  que  fué  quemarle  el 
cuerpo  ataviado  con  muchas  joyas  de  oro,  plata  y  pedrería,  y 
mucha  diversidad  de  penachos  y  plumería;  sacrificando  en  sus 
lionras  doscientos  esclavos  y  cien  esclavas;  y  sus  cenizas  fue- 
ron guardadas  en  una  arca  de  oro  y  llevada  á  su  sepulcro,  que  . 
estaba  en  el  templo  mayor  que  había  en  la  ciudad  de  Tetzcu-  _ 
co,  que  era  el  del  ídolo  Huitzilopochtli.  Tuvo  ciento  cuarenta  ,a 
y  cinco  hijos  6  hijas,  y  los  cuatro  de  ellos  fueron  leg'itinios  co-  — 
mo  queda  referido, '  Este  fin  tuvo  el  rey  NezahualpiitKintli,  que  ^^ 
no  tuvo  menos  valor  y  virtud  que  su  padre;  y  si  líien  se  con-  — 
sidera  le  siguió  casi  los  mismos  pasos,  pues  fué  muy  severo  en  ^ 
guardar  las  leyes  y  venturoso  en  las  batallas  á  que  so  haUó  ^g 
personalmente,  aunque  con  su  temprana  muerte  dejó  á  los  su-  — 
yos  en  opiniones  falsas  y  fabulosas,  y  á  sus  hijos  en  díscnsio-    — 

nes  por  no  haber  nombrado  á  ninguno  de  ellos  por  su  horc 

dero,  aunque  hay  opinión  que  nombró  al  menor  de  sus  hijos-^s 
lei^itimos  que  fué  el  infante  Yoyontzin;  cosa  que  no  se  puede-^ 
creer,  porque  siempre  heredaba  el  mayor  de  ios  legítimos,  sino 
es  que  no  lo  merecía  por  algunas  causas  forzosas,  como  fué  el 
rey  TechotlalaUin,  que  siendo  el  menor  de  sus  hermanos  he- 
redó el  imperio,  porque  siempre  fué  de  la  opinión  y  bando  de 
Quinatzin  su  padre,  y  los  demás  sus  hermanos  de  la  parle 
de  los  rebeldes  chichímecas  y  alzados  contra  el  imperio,  como 
se  ha  visto  en  el  discurso  de  esta  historia. 


u  descciidicnto  Pomnr,  rio  dejó  liíJ'U  Irgí- 


CAPITULO  LXXVI 


Que  trata  de  la  contienda  que  hubo  entre  los  A</o«  de  XezahualpUttintli  sobre  la  «ti- 

cesión  del  reino. 


Luego  que  se  le  hicieron  las  honras  funerales  al  rey  Neza- 
hualpiltzintli,  dieron  aviso  al  rey  Motecuhzomay  Totoquihuatzin 
de  Tlacopan  sobre  lo  que  se  debía  hacer  en  la  elección  de 
nuevo  rey,  porque  (como  se  ha  dicho)  dejaba  Nezahualpiltzin- 
tli  hijos  legítimos,  pero  á  ninguno  había  dejado  declarado  que 
le  había  de  suceder;  y  el  á  quien  por  herencia  y  mayoría  le 
podía  pertenecer,  que  era  Tetlahuehuetzquititzin,  no  era  apto 
para  poder  regir  y  gobernar  un  reino  tan  grande  como  era  el 
de  Tetzcuco,  y  en  tiempo  y  ocasión  que  requería  fuese  de  muy 
gran  valor  para  que  pudiese  resistir  los  golpes  de  la  fortuna 
que  tan  adversa  se  mostraba;  y  por  otra  parte  Coanacochtzin 
y  Ixtlilxochitl,  aunque  tenían  valor  y  esfuerzo,  por  ser  meno- 
res contradecían  algunos  el  poder  elegir  alguno  de  ellos,  por 
anteponérseles  su  hermano  Tetlahuehuetzquititzin,  aunque  de- 
masiadamente hombre  pacífico  y  muy  poco  dado  á  las  armas; 
con  cuya  discordia  halló  camino  el  rey  Motecuhzoma  de  in- 
tentar y  poner  por  efecto  que  entrase  en  la  sucesión  el  infante 
Cacama  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana  mayor  la  señora  de  la 
casa  de  Xilomenco,  y  así  despachó  sus  embajadores  para  que 
juntos  con  los  electores  y  grandes  del  reino  diesen  los  votos 
á  su  sobrino,  pues  demás  de  que  le  quería  infinito,  tenía  edad 
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i  te  para  poder  gobernar,  y  que  en  Ins  guerras  pasadas 
hiibla  probfifio  muy  bien  su  valor  y  era  muy  valeroso  capitán; 
y  que  hablí-ndoso  determinado  el  reino,  todos  los  grandes  y 
señores  de  él  se  fuesen  con  su  Kobñno  á  la  ciudad  de  México, 
en  donde  quería  fuese  jurado  eomo  lo  liabliin  sido  su  padre  y 
abuelo.  Tratada  esta  düterrni nación  y  deseo  del  rey  Moteculi- 
zoraa,  aunque  hubo  varias  opiniones,  fué  acordado  entre  todos 
que  juntaran  á  los  tres  irifautea,  Cacama.  floanacochtzin  y  Ix- 
tlilxochitl;  y  en  la  sala  del  consejo  real  les  dieron  á  entender 
lu  voluntad  del  rey  Motecuhzomn,  y  cómo  convenía  que  ftiese 
jurado  Cacama  ))or  las  causas  que  allí  alegaron.  Coanacoch- 
tzin  á  quien  competía  la  contradicción  de  esta  elección,  por  ser 
él  y  sus  hermanos  los  legítimos,  ora  fuese  por  amor  y  dema- 
siada voluntad  que  tenía  á  su  hermano  Cacama,  ■  ó  por  estar 
del  lado  del  rey  Motoeuhzoma,  dió  su  voto  diciendo  que  era 
muy  justa  la  elección  que  se  hacia  en  su  hermano  Cacamn, 
pues  lo  merecía  por  su  valor,  y  aunque  de  la  parte  legitima  te- 
nía hermano  mayor,  á  quien  competía  el  derecho  del  reino,  no 
era  apto  ni  conveniente.  Iztlilxochitl  mancebo  de  poca  edadjr— 
hombre  belicosísimo,  no  pudo  sufrir  la  tiranía  y  extorsión  que 
se  hacía  á  la  parte  legítima,  y  contradijo  esta  elección  y  albo- 
rotó á  todo  el  senado  de  tal  manera,  que  no  se  pudieron  con- 


3  tienen  en  este  punto  viirian(«s  notublea.  At[  el 
P.  Dun'in  dice,  qtio  el  euceeor  de  Nez^ihualpílli  futí  QuoLznlacxnyiitl,  que  vi. 
vio  muy  pocciB  nflos;  que  denpiiúi  siguió  TlnhuitoUzín,  qua  tumbif-n  vivid  po- 
cos Kilo»;  y  lueg"  CiiHniioochtüin,  en  cuyo  tiempo  vino  Cortos.  E»to  ei  tan 
inexacto,  como  liis  Hpreciiio iones  de  1  lU i  1  Xóchitl.  El  legítimo  sucesor  de  Ne- 
mhuulpilli  fué  CHcnmn,  y  ésto  lo  sucedió.  Asi  consta  en  el  rniipn  Tlotzin,  y» 
su  Indo  tiene  una  ieyendn  mcxiciinn  qiio  dice-  Cuciimolain,  el  marqués  Ilegí 
en  su  tiempo. 

Cortés  mandé  matar  h  Cacama  la  Noche  Triste,  y  lo  sucedió  fonnacobtiin, 
que  también  está  en  el  mapa  Tlolt^.in,  con  el  nombro  de  Don  Pedro  Coana- 
coclitEin.  A  óilc  lo  mandó  matar  Cortís  en  la  ciiptjioión  da  las  HibueruE,  y 
lo«uce(IÍi3  IxtliUochitl,  F-n  el  intermedio,  durante  In  prisión  del  primero, 
'gobernó  í  Tetzmco  Tecocoltzin, 

En  el  mapa  Tlotzin  ce  vo  primero  ó  éste,  con  el  nombre  de  D.  Hernando 
Teciiivltíini  y  al  último  con  el  nombro  de  D.  Hernando  Iitliliochitzin. 
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venir;  y  le  fué  fuerza  á  su  hermano  Cácame  retirarse  á  la  ciu- 
dad de  México  á  pedir  favor  y  ayuda  á  su  tío  el  rey  Motecuh- 
zoma,  para  que  fuese  recibido  en  el  reino.  Ixtlilxochitl  después 
de  haber  tenido  grandes  contiendas  con  su  hermano  Coana- 
cochtzin,  que  defendía  y  amparaba  el  partido  de  Cacama,  se  sa- 
lió de  la  ciudad  y  se  fué  retirando  hacia  la  sierra  de  Metztitlan, 
convocando  á  todos  los  que  le  querían  seguir,  con  voz  de  opo- 
nerse contra  su  tío  el  rey  Motecuhzoma  por  el  agravio  y  ex- 
torsión que  contra  el  reino  de  Tetzcuco  se  hacía  y  contra  sus 
dos  hermanos;  y  llegado  que  fué  á  aquella  provincia,  que  los 
señores  de  ella  eran  sus  ayos  y  maestros,  le  dieron  todo  favor 
y  ayuda  y  convocaron  á  todas  las  gentes  de  las  sierras  de  los 
totonaques,  y  habiendo  juntado  un  poderoso  ejército  se  vino 
á  gran  prisa  sobre  la  ciudad  de  Tetzcuco,  ^  y  por  el  camino  so- 
juzgó y  venció  á  los  que  se  le  oponían,  y  habiendo  atraído 
á  su  devoción  todas  las  tierras  y  provincias  que  caen  hacia  la 
parte  del  Norte,  á  unos  de  grado  y  á  otros  compelidos  con  el  ri- 
gor de  las  armas,  sitió  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  la  de  México, 
poniendo  sus  fronteras  y  presidios  en  los  pueblos  de  Papalo- 
tlan,  Acolman,  Chicuhnautlan,  Tecacman,  Tzonpanco  y  Hue- 
huetocan,  que  eran  las  partes  por  donde  los  mexicanos  y  los 
de  Tetzcuco  le  podían  entrar  y  hacer  la  guerra,  confrontándose 
con  su  tío  Motecuhzoma  y  con  sus  hermanos  Cacama  y  Coana- 
cochtzin.  En  el  ínter  que  estas  cosas  pasaban,  pudo  tanto  el 
poder  del  rey  Motecuhzoma,  que  de  fuer  ó  agrado  fué  admiti- 
do en  el  reino  su  sobrino  Cacama,  especialmente  en  las  ciuda- 
des y  provincias  que  no  había  ocupado  Ixtlilxochitl:  y  viendo 
el  rey  su  tío  su  osadía  y  atrevimiento,  llamó  á  consejo  de  gue- 
rra para  atajarle  los  pasos  y  designios  que  llevaba,  y  después 
de  haber  tratado  en  él  muy  bien  de  lo  que  se  debía  hacer, 
uno  de  los  capitanes  más  valerosos  de  los  ejércitos  mexicanos 
llamado  Xuchitl,  principal  y  natural  de  Iztapalapan,  ofreció  al 


1  Las  crónicas  no  hablan  de  esta  guerra,  que  sin  duda  supone  el  autor,  pa- 
ra legitimar  la  alianza  de  Ixtlilxochitl  y  de  los  totonacas  con  Cortés. 
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que  lo  prenderla  sin  daño  do  sus  gentes  y  lo  trnoria  i 
EU  presencia,  con  que  cesarían  estos  motines  y  altcracíone*;  lo 
cual  pareció  muy  bien  al  rey  Molocuhzoma,  y  asi  quedó  ií  car- 
I  de  este  soldado  el  remedio  que  convenia  á  la  quietud  del 
iperio,  y  pacifica  posesión  que  deseaba  tuviese  el  rey  Caca- 
ma  su  sobrino.  Ixtlilxochitl  que  no  se  dormía,  y  que  siempre 
tenía  aviso  de  lo  que  pasaba  en  la  corlo  dol  rey  su  lío,  salió 
con  un  escuadrón  de  gente  hacia  los  campos  mexicanos,  sólo 
á  fin  de  encontrarse  con  el  capitán  Xuchitl,  lo  cual  se  vinieron 
á  encontrar,  y  haciendo  que  sus  gentes  estuviesen  quedas  por- 
que ellos  dos  solos  querían  tener  !a  batalla  y  contienda  que  se 
les  ofrecía,  y  admitida  de  ambas  partes,  se  trabó  entre  Jos  dos 
Ja  pelea,  y  á  pocos  lances  fué  vencido  el  capitán  mexicano  y 
preso  por  el  infante  Ixtlilxochitl,  quien  mandó  que  luego  en  la 
presencia  de  los  dos  ejércitos  fuese  quemado  vivo  con  carrizo 
que  hizo  traer  para  el  efecto;  con  cuya  bazofia  sus  enemigos 
desde  allí  en  adelante  le  tuvieron  más  respeto  y  temor,  Sabi — 
do  por  el  rey  su  tío  oí  caso,  mandó  que  Jo  dejasen  por  enton — 
ees,  que  quería  descuidarlo  para  prenderlo  y  castigarlo  en  me — 
jor  oportunidad  de  tiempo;  mas  como  no  prosiguiese  con  sw 
intento,  sino  que  tan  solamente  tenía  sitiada  la  ciudad  de  Teti- 
cuco,  sin  hacer  daño  á  persona  que  fuese  de  ella,  sino  que  an- 
tes á  la  gente  ¡lustre  trataba  muy  bien,  hubieron  los  tres  her- 
manos de  confederarse  y  tratar  de  paces,  aunque  con  el  rey  su 
tío  nunca  quiso  verse,  porque  le  tenía  muy  gran  odio  y  ene- 
mistad por  haber  sido  causa  de  la  muerte  del  rey  Nezahualpil- 
tzintli  su  padre,  y  deseaba  mucho  vengarla  si  pudiese;  que- 
dando en  esta  sazón  con  e!  señorío  y  mando  de  todas  las  pro- 
vincias Septentrionales  y  por  capitán  general  del  reino  de  Telz- 
cuco.  Asimismo  en  este  atrevimiento  y  discordia  que  hubo  con 
sus  hermanos  y  tíos,  se  alteraron  muchas  provincias  que  querían 
negar  la  obediencia  á  Motecuhzoma  por  las  demasiadas  imposi- 
ciones de  tributos  que  cada  día  les  ponía,  usando  más  de  cruel- 
dad y  tiranía  que  de  piedad,  como  había  sido  costumbre  entre 
los  reyes  sus  pasados;  y  los  que  esto  más  frecuentaban  fue- 
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ron  los  de  las  provincias  de  Tonacapan  que  llegaban  hasta  las 
costas  del  mar  del  Norte,  que  parece  que  su  Divina  majestad 
iba  disponiendo  las  cosas  como  veía  que  convenía  para  la  en- 
trada de  su  santa  fe  católica  en  este  nuevo  mundo.    En  estos 
triunfos  tuvieron  los  ejércitos  de  las  tres  cabezas  del  imperio 
guerra  contra  las  provincias  de  Mictlantzinco  y  Xaltianquizco 
que  fueron  las  últimas  que  tuvo  el  imperio,  y  las  redujeron 
debajo  de  su  dominio  con  las  calidades  que  las  demás  que  se 
lian  referido.  Las  cuales  guerras  y  conquistas  sucedieron  en  el 
año  de  mil  quinientos  y  diez  y  seis  que  llamaron  matlactlioce 
Tecpatl. 


CAPITULO  LXXVII 


Que  traía  quién  fué  el  inveticiblc  D.  Femando  Cortés  primer  marqués  del  Vallen  y  da 

principio  á  sus  heroicos  hechos. 


Siendo  reyes  de  Castilla  y  Aragón  los  católicos  D.  Fernando 
y  Doña  Isabel,  nació  Fernando  Cortés  en  la  villa  de  Medellín 
en  la  Extremadura  (y  como  atrás  queda  referido)  en  el  año  de 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  cinco:  sus  padres  fueron  Martín 
Cortés  de  Monroy  y  Doña  Catalina  Pizarro  Altamirano,  gente 
Hoble  y  Hidalgos  y  muy  aventajados  en  honra,,  aunque  faltos 
de  hacienda.  En  dos  años  de  estudio  supo  bien  la  gramática  y 
dio  principio  á  oir  leyes,  mas  luego  mudó  de  intento,  y  se  dio 
á  las  armas:  era  muy  belicoso  y  de  pensamientos  muy  levan- 
tados, por  lo  cual  sus  padres  le  dieron  licencia  para  que  pa- 
sara á  las  Indias  en  busca  de  Nicolás  de  Obando,  comenda- 
dor de  Laris,  que  era  Gobernador  de  Santo  Domingo;  tenía 
diez  y  nueve  años  cuando  llegó  á  esta  Isla,  que  fué  en  el  año 
de  mil  quinientos  y  cuatro  por  Pascua  de  Resurrección,  donde 
le  pasaron  varios  acontecimientos  prósperos  y  adversos  en  el 
discurso  de  tiempo  que  allí  vivió,  que  fueron  cinco  ó  seis  años, 
dándose  á  granjerias  hasta  el  de  la  conquista  de  la  isla  de  Cu- 
ba, en  donde  se  casó  con  Doña  Catalina  Juárez,  y  le  sucedió  lo 
que  Francisco  López  de  Gomarra  y  Antonio  de  Herrera  cuen- 
tan en  sus  historias,  en  donde  se  podrá  ver  todo  especificada- 


mente. '  Yo  iio  diré  uquí  más  de  lo  que  hace  al  propósito  de  la 
materiu  qut-  trato.  Andando  el  tiempo  adelante  y  prosiguien- 
do el  descubrimiento  do  las  Indios,  Francisco  Hernándes  diij 
Córdoba  hizo  una  jornada  y  descubrió  la  tierra  firme  de  Yn^S 
calan,  en  el  año  de  mü  quinientas  dieK  y  siete,  "  y  porque  loi 
indios  defendieron  su  tierra  hiriendo  á  muchos  de  los  españo- 
les, se  volvió  sin  hater  otra  cosa  más  de  ver  la  tierra:  súpose 
do  este  vitye  sor  rica,  abastecida  y  en  todo  aventiyada  á  la  de 
las  islas,  y  dióle  á  Diego  Velázquez  deseo  de  conquistarla,  pura 
lo  cual  envió  á  clin  á  Juan  de  Grijalva  su  sobrino,  eon  armada 
suficiente  on  el  año  de  mil  quinientos  diez  y  ocho,  y  llevando 
consigo  doscientos  españoles  y  algunas  niorcüderías  con  que 
rescató  oro  y  cosas  do  precio  de  aquella  tierra.  ^  Grijalva  detú- 
vose tanto,  que  Diego  VL-liízquez  recelándose  no  se  hubiese 
perdido,  para  saber  la  verdad  envió  en  su  busca  á  Cristóbal  de 
Olid  para  que  le  trajese  ó  poblase  allá,  si  la  tierra  descubierla 
fUese  buena,  y  la  comenzase  á  conquistar.  *  Antes  que  Olid  to- 
pase con  Grijalva,  volvió  á  Santo  Domingo  Podro  de  Alvarado, 
que  habla  ido  en  compañia  de  Grijalva,  el  cual  dió  á  Diego  Vc- 
lázqucz  aviso  de  la  riqueza  grandi;  do  Yucatán  y  de  lo  mucho 
que  Grijalva  había  rescatado.  Diego  Velázquez  oyendo  estas 
nuevas,  pasóle  gran  gana  de  enviar  á  conquistar  y  poblar  aquella 
tierra,  lo  uno  por  dilatar  nuestra  santa  fe,  y  lo  otro  por  ganar 
honra  y  riqueza,  y  para  ello  anduvo  tratando  ron  algunas  pet- 

1  Son  muy  direrenleí  las  noticlns  publicados  respecto  al  origen  de  Corté). 
Lai  Cosas  (HiitorLa  de  las  Indias.  P.  III.  Cap.  21)  dice;  "Yo  coaocf  áw 
Padre,  que  ora  un  Escudero  muy  pobre  y  muy  Immilde.  Sin  embargo  él  en 
do  antigiin  raza  cristiana,  y  so  hadicbo  también  quoera  gentilhombre."  A^ 
gonsola  (Anales  do  Aragón,  Lib.  I.  Cap.  18)  dice,  que  su  familia  descendía 
do  Niirnós  Cortesio,  Rey  do  Lombardía  y  do  Toscana,  que  caiú  con  k  hija  do 
Favila,  Hcy  do  los  Godua.  La  primera  opinión  jnc  pnrece  la  niáa  Terosfmí!. 
{NolndoTernaui). 

2  Esto  pasó  á  5  do  Marzo  do  esc  año. 

3  ¡Salid  esta  oipcdición  del  pucrtu  de  Carenas,  el  23  de  Abril  de  1G1S. 

4  En  ninguna  do  estas  expediciones  se  trataba  de  hacer  conquistas,  sinoco- 
luni-íntc  rcícatos,  principal  mentó  do  oro. 
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senas  de  juntar  gente  para  hacer  este  viaje,  y  no  persona  que 
con  él  se  acomodase,  sino  Fernando  Cortés  que  tenía  dos  mil 
ducados  en  el  cambio  de  Andrés  de  Duero,  mercader  que  era 
discreto  y  de  estómago  para  saber  gobernar.  Cortés  aceptó 
aquel  negocio  y  le  dijo  que  se  holgaba  de  juntarse  con  él,  que 
iría  en  persona  al  descubrimiento  y  conquista  de  esta  tierra;  ^  y 
hechos  sus  conciertos  y  capitulaciones  y  sacada  Ucencia  de  los 
frailes  Jerónimos,  que  tenían  la  gobernación  de  las  islas,  pues- 
tos á  punto  los  navios  y  todo  lo  necesario,  llegó  al  puerto  Juan 
de  Grijalva  á  tres  de  Octubre  del  año  de  mil  quinientos  diez  y 
ocho  con  cantidad  de  oro  y  plata,  y  con  más  claridad  y  noticia 
de  la  tierra:  con  lo  cual  Diego  Velázquez  mudó  luego  de  inten- 
to pretendiendo  impedir  á  Cortés  el  viaje,  de  que  hubo  entre 
los  dos  grandes  pasiones;  mas  Cortés  á  pesar  del  otro,  dio  prin- 
cipio á  su  viaje  y  tomó  fiados  cuatro  mil  ducados  con  que 
compró  navios  y  todo  lo  necesario,  y  luego  se  le  agregaron  sus 
amigos  que  sustentó  á  su  costa  y  dio  dineros:  al  partir  hizo  una 
protestación  ante  escribano  de  que  él  iba  á  sus  propias  costas, 
y  que  no  tenía  parte  ninguna  Diego  Velázquez  en  aquel  nego- 
cio. ^  Llegado  á  ^  Alvarado,  Olid  y  otros  amigos  de  Veláz- 
quez lo  quisieron  prender;  mas  él  se  puso  en  salvo  en  la  isla 
de  Guaniganiga,  y  habiendo  saltado  en  tierra  hizo  reseña  de  la 
gente  que  llevaba,  y  halló  quinientos  cincuenta  españoles  de 
pelea,  ^  y  más  algunos  indios  de  servicio;  de  los  cuales  hizo  on- 
ce compañías  de  cincuenta  hombres,  y  tomó  para  sí  el  cargo 
de  capitán  general:  llevaba  once  navios  poniendo  en  todos  ban- 

1  £n  las  instrucciones  dadas  á  Cortés  con  fecha  23  de  Octubre  de  1518,  no 
86  habla  de  conquista,  sino  solamente  de  rescates. 

2  Esto  no  es  exacto.  Velázquez  costeó  la  mayor  parte  de  los  gastos  de  la 
expedición;  y  ya  veremos  adelante,  cómo  y  cuándo  se  alzó  Cortés  con  ella. 

8  £n  blanco  en  el  original.  Chimalpáin  dice  que  á  la  Habana.  Cierto  es 
que  Velázquez  mandó  á  Pero  Barha  que  prendiese  a  Cortés;  pero  no  lo  inten- 
taron Alvarado  y  Olid,  quienes  por  el  contrario  eran  sus  amigos. 

4  £n  la  carta  del  Ayuntamiento  de  Veracruz  al  Emperador  se  dice  que 
400  soldados.  (Nota  de  Ternaux). — El  verdadero  número  fué  seiscientos  seten- 
ta y  tres  castellanos  útiles  para  la  guerra. 

Tomo  1  í  -23 


(leras  con  sus  armas,  quo  fueron  unos  fuegos  blancos  y  azujes, 
y  en  medio  una  cruz  colorada  con  una  letra  en  latín  que  de- 
cía: Amigos  sigamos  la  cruz,  porque  sí  fe  tenemos,  en  est.ase< 
nal  vencemos.  Con  cuyo  aparato  y  pocos  compañeros  con- 
quistó este  nuevo  mundo,  y  convirtió  á  los  naturales  de  61  ¡¡ 
nuestra  santa  fe  católica  y  ley  evangélica,  que  fuó  la  más  difi. 
cultosa  conquistada  que  se  vido  en  e!  mundo,  y  no  le  hicieron 
ventaja  Alejandro  y  Julio  Cesar,  como  por  ci  discurso  de  es(a 
historia  se  verá,  y  parece  muy  especificadamenle  en  ia  de  los 
autores  que  tengo  diados. 


á 


CAPITULO  LXXVIII 


<í^e  traia  cómo  di6  principio  Corté»  á  Iq  conquista  de  esta  nueva  España  fuuía  llegar 

á  JPotoncTian, 


Antes  que  partiese  Cortés  á  la  isla  de  Guaniganiga,  hizo  una 
larga  y  discreta  plática  á  los  suyos,  trayéndoles  á  la  memoria 
el  premio  grande  que  conseguirían  sus  trabajos  y  el  gran  ser- 
vicio que  harían  á  Dios  Nuestro  Señor,  si  con  ánimo  y  celo  de 
cristianos  acudían  á  la  conquista,  más  para  convertir  almas, 
que  para  quitarles  haciendas  á  aquellas  naciones  gentílicas  y 
bárbaras.  Partió  de  esta  isla  el  año  de  mil  quinientos  diez 
y  nueve  á  veintiocho  de  Febrero,  ^  y  dio  por  contraseña  á  los 
suyos  el  nombre  del  bienaventurado  Apóstol  San  Pedro,  su 
abogado;  y  ^  con  el  recio  tiempo  que  le  hizo,  tomó  tierra  en  la 
isla  de  Acozanil,  y  los  moradores  de  ella  de  miedo  se  fueron 
al  monte  desamparando  sus  haciendas  y  casas;  y  entrando  al- 
gunos de  ellos  á  la  tierra  adentro,  allí  trajeron  á  Cortés  cuatro 
mujeres  con  tres  criaturas,  y  por  señas  entendió  que  la  una  de 
ellas  era  la  señora  de  la  tierra  y  madre  de  los  niños,  y  con  el 
buen  tratamiento  que  Cortés  le  hizo,  fué  causa  para  que  luego 

1  Fué  a  18  de  Febrero. 

2  Chimalpáin  (Cap.  1?)  refiere,  que  habiendo  caído  en  su  infancia  Cortés  en 
una  peligrosa  enfermedad,  y  queriendo  sus  padres  escogerle  un  poderoso  pro- 
tector en  el  Cielo,  echaron  en  suerte  los  nombres  de  los  doce  Apóstoles,  y  que 
cayó  en  San  Pedro.  (Nota  de  Temaux). 


allí  viniese  su  marido  que  á.  los  nuestros  albeldó  y  regaló  mu* 
dio  eu  su  pueblo;  y  como  CorLís  los  vido  asegurados  y  con- 
tentos, les  comenzó  á  predicar  la  fe  do  Cristo,  rogándoles  que 
adorase-n  la  cruz  y  una  imagen  de  nuestra  Señora,  los  cuales 
con  todo  placer  la  recibieron  y  quebraron  los  ídolos  de  su  tem- 
plo, y  en  lugar  de  ellos  puso  Oortés  la  cruz  é  imagen  de  núes-  ■ 
Ira  Señora,  teniéndolo  todo  en  muy  gran  veneración  los  indios, 
y  dejaron  de  sacrificar  los  hombres;  y  les  dieron  nueva  que 
hacia  Yucatán  habla  también  hombres  barbados  como  los  nues- 
tros: Cortís  envió  allá  para  saber  si  era  así,  y  tardaron  lanto  los 
que  fueron,  que  no  quii;o  Cortas  esperarlos.  Tomó  lieria  cu 
Yucatán  en  la  punbi  que  llaman  de  las  mujeres, '  y  porparccerle 
aquella  tierra  ruin,  se  fiiíá  Cotochc,  ^  mas  hizo  agua  la  Nao  de 
Pedro  Alvarado,  y  para  remediarla  se  volvió  a  la  isla  di-  Acu- 
zarai.^  Estando  en  ella  un  domingo  de  mañana,  primero  decua- 
resma, vieron  llegar  una  canoa  á  tierra,  en  que  venían  cualro 
hombres  desnudos  con  sus  arcos  y  flechas;  y  arremetiendo  al- 
gunos de  los  españoles  con  ellos  con  sus  espadas  desnudas, 
pensando  que  eran  de  guerra,  oslando  cerca  se  adelantó  uno 
de  los  cuatro,  y  comenzó  á  hablar  en  español  y  dijo:  señores 
¿sois  cristianos?  de  que  se  maravillaron  los  nuestros  y  respon- 
dieron: si  somos  y  españoles.  Entonces  se  puso  de  rodillas  y  di- 
jo llorando  de  placer:  infinitas  gracias  doy  á  Dios  que  me  ha 
sacado  de  entre  infieles  y  bárbaros.  ¿Qu6  día  es  hoy  seSores? 
que  yo  pienso  que  es  miércoles.  Respondióronle  que  no  era  si- 
no domingo.  Levantóse  en  pie  y  Andrés  de  Tapia  lo  Ileró  con 
los  demás  muy  alegres  á  Cortés,  el  cual  le  preguntó  ¿quién  era 
y  cómo  había  venido  allí?  Dijo  que  se  llamaba  Hyerónimo  de 
Aguilar  y  era  natural  de  Eziga,  y  que  en  el  año  de  mil  quinien- 

1  No  era  punía:  es  lii  hla  de  Mujeres. 

2  Catoche:  do  co  toch. 

8  La  Í9ln  ds  Acuzamil,  que  loe  hUtoriadoree  eepañolca  han  llamado  Cozu- 
mel,  era  el  principal  santuario  de  lo£  habitantes  de  Yucatán:  de  toda  U  pro- 
vincia iban  ali[  en  peregrinación.  Su  nombre  quiero  decir  la  Isla  de  las  Oo- 
lomirinns.  (Nota  de  Ternnus). 
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tos  once,  viniendo  del  Darien  ó  Santo  Domingo  por  dineros  pa- 
ra la  guerra  que  hacían  cuando  las  contiendas  de  Diego  de  Ni- 
queza  y  Basco  Núñez  de  Balvoa,  dieron  al  través  en  una  cara- 
vela  junto  á  Jamaica,  y  por  guarecerse  se  metieron  veinte 
personas  en  un  Batel,  de  los  cuales  murieron  siete  en  la  mar 
y  los  trece  tomaron  la  provincia  de  Maye,  ^  en  donde  fueron 
presos  de  los  indios,  y  vinieron  á  poder  de  un  crudelísimo  ca- 
cique que  se  comió  á  Baldivia  después  de  haberlo  sacrificado, 
y  á  otras  cuatro,  haciendo  un  banquete  á  sus  amigos  y  criados, 
y  Aguilar  y  los  demás  quedaron  á  engordar  para  comerlos  en 
otra  ocasión;  pero  soltáronse  de  la  prisión  y  vinieron  á  poder 
de  un  cacique  grande  enemigo  del  otro  que  los  tuvo  presos,  el 
cual  los  trató  muy  bien  mientras  vivió,  y  lo  mismo  hicieron  sus 
herederos;  que  todos  sus  compañeros  se  habían  muerto,  y  no 
había  quedado  más  que  él  y  un  Gonzalo  Guerrero,  que  se  casó 
en  aquella  tierra,  quien  estaba  muy  rico  y  no  quiso  venir  con 
él,  porque  tuvo  vergüenza  de  que  le  viesen  las  narices  horada- 
das al  uso  de  la  tierra.  De  estas  nuevas  se  holgaron  todos  mu- 
cho, aunque  les  puso  gran  temor  oir,  que  iban  á  tierra  donde 
se  comían  los  hombres.  Importó  mucho  á  Cortés  el  haber  to- 
pado con  Aguilar,  porque  siempre  le  sirvió  de  lengua,  y  sin  él 
se  tuviera  grandísimo  trabajo;  y  así  tuvieron  por  milagro  el  de- 
tenerse por  el  desmán  que  tuvo  la  Nao  de  Alvarado,  pues  de 
otra  manera  no  toparan  con  él.  Otro  día  después  Cortés  man- 
dó á  Jerónimo  de  Aguilar  predicase  á  los  indios  la  fe  de  Cris- 
to pues  sabía  su  lengua,  y  lo  hizo  tan  bien,  que  por  sus  amo- 
nestaciones se  acabaron  de  convertir,  los  cuales  tenían  una 
Cruz  por  Dios  que  llamaban  el  Dios  de  la  lluvia.  Partidos  de 
Acuzamí  tomaron  puerto  en  el  río  Tabasco  que  se  llama  de  Gri- 
jalva,  por  haber  estado  allí  primero,  y  entrando  Cortés  por 
el  río  arriba  reconoció  un  pueblo  cercado  de  madera  con  sus 
troneras  para  tirar  flechas,  y  salióle  al  encuentro  mucha  gente 
armada  en  canoas,  que  peleó  con  ellos  hasta  venir  á  ganar 

1  La  península  maya. 


OBRAS  DE  DOX  PEBNASDO  DE  ALVA  IXLTILXOaiITL. 


el  pueblo  que  se  dcciíi  Potonchan,  que  fué  el  primero  quu 
se  ó  en  la  tierra  firme  de  hs  Indias:  durmió  Cortés  aquella 
nocli  dentro  del  templo  mayor  con  todos  sus  compañeros  sin 
recelo,  por  Imber  los  indios  desampurado  el  lugar,  y  otro  día 
por  tres  partes  á  reconocer  la  lierra,  con  deseo  de  liaLer 
natural  de  aquella  tierra  para  informarse  de  los  particii- 
Jures  de  ella,  y  para  con  líl  enviar  á  llamar  ni  cacique  sobre 
seguro:  trajéronle  tres  6  cuatro  que  despachó  muy  coníentos 
para  au  señor,  y  rogáronle  mucho  que  viniese  sin  temor,  por- 
que (A  no  venia  para  agraviarle,  sino  para  declararle  grandw 
secretos;  y  aunque  anduvieron  dos  días  yendo  y  v¡niendo,n 
ca  cl  cacique  se  quiso  dejar  ver. 


J 


CAPITULO  LXXIX 


QM€  traía  de  las  cosas  que  le  acaecieron  á  Cortés  hasta  llegar  á  la  Veracruz. 


Cortés  despachó  otra  vez  tres  de  sus  caudillos  á  comprar  vi- 
tualla y  descubrir  tierras,  y  andando  ocupados,  los  indios  les 
salieron  con  mano  armada,  y  hirieron  á  muchos  de  los  espa- 
ñoles y  mataron  algunos  de  los  naturales  de  Cuba,  y  les  suce- 
diera muy  mal,  si  Cortés  no  fuera  luego  á  socorrerlos.  Otro 
día  siguiente  puso  quinientos  hombres  en  el  campo  con  trece 
caballos  y  algunas  piezas  de  artillería,  y  yendo  marchando  su 
ejército  por  unas  labranzas,  salieron  al  encuentro  cuarenta  mil 
hombres  con  los  cuales  peleó,  y  aunque  con  dificultad  y  gran 
trabajo  los  venció,  en  donde  según  lo  que  les  pareció  á  los  del 
ejército,  se  apareció  el  glorioso  apóstol  Santiago  en  un  caballo 
blanco  peleando,  que  fué  la  primera  vez  que  en  favor  de  los 
cristianos  se  apareció  en  esta  conquista,  aunque  Cortés  dijo 
siempre  ser  el  bien  aventurado  príncipe  de  los  apóstoles  San 
Pedro  su  abogado,  á  quien  siempre  dedicó  sus  pensamientos  y 
deseos,  invocándole  en  todas  las  ocasiones  y  lances  peligrosos  en 
que  se  vido.  ^  Quedaron  heridos  sesenta  españoles,  aunque  luego 
hubo  tratos  de  paz  entre  los  nuestros  y  naturales.   Tabasco  ^ 

1  Ksta  fuó  la  batalla  do  Centla. 

2  El  verdadero  nombre  de  este  cacique  era  Tabzcoob,  del  cual  los  españo- 
les hicieron  Tabasco. 


que  era  el  más  principal  señor  de  aquella  tierra,  con  to- 
dos los  suyos  caciques  y  señores,  se  dieron  por  amigos  de  Cor- 
les, y  le  abastecieron  con  muchos  mantenimientos  su  ejórcito, 
presentándole  cierta  cantidad  de  oro.  Pregruntóles  Cortés  ¿don- 
dP  lo  habían  y  si  tenían  mucho?  A  lo  que  le  dijeron  que  no 
tenían  minas  ni  las  querían,  porque  su  cuidado  no  so  ocupohLj 
en  hacerse  ricos,  sino  en  vivir  contentos;  mas  que  hacía  doofl 
de  el  sol  se  ponía,  si  buscaban  oro  lo  hallaría:  y  entre  otras  r^J 
zoncs  que  trataron,  dijeron  que  entre  todos  los  que  habíala 
peleado  á  caballo,  el  delantero  les  había  espantado  y  ateinoii« 
lado  mucho;  por  donde  se  echó  de  ver  y  confirmar  el  milagro 
de  haberse  aparecido  uno  de  los  doce  apóstoles.  Y  habiendo 
Cortí^'s  dado  á  entender  la  causa  de  su  venido,  que  era  en  ra- 
zón de  enseñarles  la  ley  evangélica  y  sacarlos  de  la  ceguedad 
én  que  vivían,  que  pura  el  efecto  le  onvijdja  el  rey  de  España 
su  señor  que  era  el  mayor  del  mundo,  y  liabiendo  puesto  en 
el  templo  mayor  de  la  ciudad  de  Potonchan  una  cruz  con  gnm 
gozo  de  los  natunUes,  y  hallándose  á  la  fiesta  y  ceremonias 
del  dí.^  de  Ramos,  infinitas  gentes  dieron  la  obediencia  al  rey 
de  España  dándose  por  sus  amigos  y  vasallos,  que  fueron  los 
primeros  que  tuvo  la  corona  real  de  Castilla  en  estas  partes. 
Llamóse  Victoria  por  los  nuestros  aquella  ciudad,  de  donde  se 
partió  Cortés  á  descubrir;  y  prosiguiendo  su  vltye,  llegó  a  un 
río  grande  llamado  Papaloapan,  y  por  haber  sido  el  primero 
que  lo  descubrió  Pedro  do  Alvarado,  se  llamó  de  su  nombre; 
y  siguiendo  la  costa  de  Poniente  llegaron  á  San  Juan  de  Cu- 
lua  (que  hoy  día  se  llama  Ulúa)  el  Jueves  de  la  Cena,  y  antes 
que  surgiesen,  Teotlüi  gobernador  de  aquella  costa,  puesto  por 
los  señores  del  imperio,  envió  en  dos  canoas  á  unos  criados 
suyos  á  preguntar  por  el  caudillo  y  cabeza  de  aquella  flota 
¿quién  era  y  á  qué  iba?  Cortés  los  recibió  muy  bien,  y  habién- 
doles regalado,  los  despachó  enviándole  á  decir  al  gobernador 
que  no  temióse  ni  se  alborotase,  porque  su  venida  no  eraá 
otra  cosa  sino  á  traerlo  nuevas  de  mucho  gusto,  de  que  él  se 
liolgaria.    El  Viernes  Santo  tomaron  tierra,  y  se  alejnron  eo 
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IOS  arenales,  en  donde  es  ahora  la  Veracruz,  y  desde  enton- 
s  se  le  dio  este  nombre,  por  haber  llegado  en  Viernes  de  la 
•uz,  en  donde  los  vinieron  á  ver  muchos  indios,  con  quienes 
scataban  oro  y  plumerías  de  mucho  precio  por  tijeras  y  al- 
ares, cuentas  de  vidrio,  y  otras  cosillas  de  quinquillería  y  po- 
precio,  aunque  Cortés  mandó  luego  pregonar  que  nadie 
scatase  oro,  porque  los  indios  no  entendiesen  que  ellos  no 
m  á  otra  cosa.  De  allí  á  dos  días  que  fué  el  lunes  de  Pascua 
!  Resurrección,  vino  el  gobernador  con  cuatro  mil  hombres 
le  le  acompañaban,  cargados  de  bastimentos  que  dio  á  Cor- 
3,  con  algunas  preseas  y  joyas  de  oro  bien  ricas,  el  cual  le 
•razó  y  dio  un  sayo  de  terciopelo  y  otras  cosas  de  colonerla 
le  las  estimó  mucho;  y  no  entendiendo  Aguilar  aquella  len- 
a,  fué  Dios  servido  de  remediar  aqueste  inconveniente,  con 
le  se  halló  una  de  las  mujeres  que  el  señor  de  Potonchan 
ibía  dado  á  Cortés,  que  sabía  muy  bien  la  lengua,  porque  era 
itural  del  pueblo  de  Huilotlan  ^  de  la  provincia  de  Xalatzinco 
la  de  padres  nobles  y  nieta  del  señor  de  aquella  provincia,  y 
indo  niña  unos  mercaderes  la  hurtaron  en  tiempo  de  guerra 
la  fueron  á  vender  á  la  feria  de  Xicalanco  que  está  cerca  de 
provincia*  de  Coatzacualco,  y  de  mano  en  mano  vino  á  pa- 
r  en  poder  del  señor  de  Potonchan,  que  después,  como  di- 
.0  es,  la  dio  á  Cortés,  á  la  cual  con  alhagos  y  buen  tratamien- 
convirtió  y  se  volvió  cristiana,  llamóse  Marina,  y  con  ella 
5  demás  compañeras  que  fueron  las  primeras  que  hubo  en 
ta  nueva  Eispaña,  y  sirvió  después  de  intérprete  juntamente 
•n  Aguilar,  porque  Cortés  decía  lo  que  quería  á  Aguilar  y  él 
i  lengua  de  Potonchan  y  Tabasco  se  lo  interpretaba  á  Mari- 
i,  y  ella  que  sabía  muy  bien  esta  lengua,  la  interpretaba  en 
mexicana;  aunque  en  breves  días  aprendió  la  castellana,  con 
le  escusó  mucho  trabajo  á  Cortés,  que  parece  haber  sido  ca- 
•  milagroso,  y  muy  importante  para  la  conversión  delosnatu- 
les  y  fundación  de  nuestra  santa  fe  católica.  Marina  andando 

1  £1  verdadero  nombre  de  este  lugar  es  Oluta. 


mpo  se  casó  con  Aguilar, '  Aquel  día  que  llegó  el  enhei^ 
nador  Teotlili  comió  con  Cortés,  después  de  haberle  dicho  a- 
mo  toda  aquella  tierra  estaba  á  su  cargo  por  las  tres  eabcias 
del  iperío,  y  que  era  criado  del  emperador  Mütecuhzoms, 
gran  ;  efior  de  la  ciudad  de  México  Tenochtitlan;  que  le  diese 
parte  de  su  venida,  para  avisar  de  ella  á  su  señor  y  á  los  de- 
más del  imperio.  Mandó  Corti?s  á  Marina  que  le  dijese,  como 
él  era  embajador  del  rey  D.  Carlos  de  España  señor  del  mun- 
do, y  que  venia  á  visitarle  de  su  parle  y  decirle  algunas  cosas 
en  secreto  que  traía  por  escrito,  que  su  señor  se  holgaría  de  sa- 
berlas, y  que  así  se  le  avisase  luego  para  ver  en  dónde  mandaba 
diese  la  embajada  que  traía.  Teotlili  respondió  que  se  holgaba 
muclio  haber  sabido  que  hubiese  otro  señor  tan  grande  como 
'  Motocuhzoma,  según  decía  que  era  el  rey  de  España;  pero  que 
no  creía  que  hubiese  otro  en  el  mundo  que  igualase  áMole- 
cuhzoma  su  señor,  y  que  le  daría  aviso  de  su  venida  para  sa- 
ber lo  que  mandaba.  Cortés  le  preguntó  ¿si  Motecuhzoma  te- 
nía mucho  oro?  porque  era  bueno  para  el  mal  de  corazón,  y 
que  algunos  do  los  suyos  estaban  lisiados  de  él.  Teotlili  res- 
pondió que  sí  tenía;  el  cual  luego  hizo  pintar  en  unas  mantas 
de  algodón  el  talle  de  los  españoles,  caballos,  navios  y  todo  lo 
demás  que  Cortés  traía,  y  razón  á  lo  que  venia,  y  despachó  con 
toda  diligencia  sus  mensajeros  para  México  á  dar  aviso  de  todo 
á  Motecuhzoma  su  señor,  á  Cacama  que  era  rey  de  Tetzcuco 
y  á  Totoquihuafzin  de  Tlacopan,  y  fué  el  despacho  con  tal  bre- 
vedad, que  en  un  día  y  una  noche  llegó  allá.  Teotlili  se  volvió 
á  Cuotiachtlan  donde  residía,  y  dejó  con  los  nuestros  á  Cuitlal- 
pitoc  y  otros  capitanes  con  dos  mil  personas  para  el  servicio  y 
regalo  de  los  españoles, 

1  Aguilar  ero  clérigo  eubdiúcono,  y  así  no  ciuó  ni  pudo  CMar  con  Muina, 
4¡ua  cató  con  Juan  >^arainilli>,  uno  de  loa  soldados  de  Coctós,  cuando  fueron  b1 
vinje  dulas  Ilibucros.  Miniscla  conquista  do  D.  Domingo  da  San  Antón, 
al  fol.  198. — Nota  mirgínnl  en  d  original. 


CAPITULO  LXXX 


^Ue  trcUa  de  Ins  cosas  que  hizo  el  rey  Motecuhzomi  con  la  nueva  de  la  venida  de  Cor- 
tiM  y  sus  compañeros;  y  de  cómo  Cortés  se  in/ormó  de  los  bandos  que  había  en  esta 
tierra. 


Llegados  que  fueron  los  mensajeros  de  Teotlili  á  la  ciudad 
de  México,  fué  grande  la  confusión  y  temor  que  causó  al  rey 
Motecuhzoma,  viendo  que  ya  se  empezaban  á  cumplir  las  pro- 
fecías de  sus  pasados:  citó  á  consejo  á  todos  los  señores  del 
imperio  para  tratar  lo  que  se  debía  hacer,  y  juntos  les  propu- 
so todo  lo  que  en  el  corazón  le  daba,  y  que  si  aquellos  hom- 
bres orientales  que  habían  llegado  por  ventura  eran  el  Dios 
Quetzalcoatl  y  sus  hijos  que  de  tantos  siglos  esperaban,  sien- 
do así  era  fuerza  que  se  habían  de  señorear  de  toda  la  tierra, 
y  á  ellos  desposeerlos  de  ella,  y  que  así  sería  bien  atajarles  los 
pasos,  y  no  consentir  que  en  su  corte  entrasen;  ó  si  como  ellos 
decían,  que  eran  embajadores  de  un  gran  señor  del  mundo  en 
donde  sale  el  sol,  sería  bien  recibirlos  y  oirles  su  embajada. 
Todos  los  reyes  y  señores  que  se  hallaron  en  esta  junta  estu- 
vieron unos  con  otros  debatiendo  el  caso  un  gran  rato,  y  vien- 
do el  rey  Motecuhzoma  que  no  se  acababan  de  resolver,  dijo 
á  su  hermano  Cuitlahuac,  que  con  licencia  del  rey  Cacama  bu 
sobrino  á  quien  competía  el  primer  voto,  le  dijese  lo  que  sen- 
tía ( orno  hombre  más  experimentado  en  negocios.  Cuitlahuac 
dijo:  Mi  parecer  es,  gran  señor,  que  no  metáis  en  vuestra  casa 


qukn  os  eche  ele  ella,  y  no  os  os  digo  ni  aconsejo  más.  El  rey 
Cacama  le  dijo:  El  mío  es  que  si  vuestra  nlteza  nn  admite  la 
embajada  de  tin  tan  gran  señor  como  dicen  que  es  el  do  Es- 
paña, es  muy  gran  bajeza  suya  y  nuestra  y  do  todo  el  impe- 
rio, pues  los  príncipes  tienen  obligación  y  es  ley  de  dar  audi- 
torio á  los  enibajiidores  áa  oíros;  qu<.'  cuando  ellos  vengan  con 
Iriito  doblo,  por  esto  Ucnc  en  su  corte  soldados  y  capitanes  va- 
lerosos que  lo  defenderán,  y  muchos  parientes  y  amigos  que 
miren  por  su  honra,  y  costigueii  tualquiera  traición  y  desaca- 
to: y  si  esta  nueva  gente  que  ahora  ha  venido,  vienen  con  alguua 
novedad  y  tiranía,  mientras  más  breve  entrasen  en  su  corte  á 
su  embajada  ó  ú  mostrar  su  intento,  lo  tengo  por  más  acerta- 
do que  no  detenerles  é  impedirles  su  venida,  por  muchas  cait- 
sas  y  todas  muy  en  menosprecio  y  daño  de  la  grandeza  y  ma*'^ 
jestad  del  imperio,  porque  los  embajadores  viendo  que  se  Iw" 
impide  su  entrada,  conocerán  flaqueza  y  poco  ánimo  en  vues- 
tra alteza  y  en  todos  los  del  imperio,  pues  no  admite  en  sq 
corte  á  cuatro  extranjeros,  con  que  se  les  aumentaría  el  ánimo 
de  su  osadía  é  intención  de  alterar  la  tierra;  y  en  este  discurso 
podrán  echar  de  ver  las  faltas  y  defectos  que  hay  en  su  corte, 
y  quién  es  amigo  ó  enemigo,  y  aún  de  aquí  se  podía  seguir, 
levantar  muchas  provincias  que  están  sujetas  y  oprimidas;  y 
así  en  cualquier  acontecimiento  conviene  no  dilatar  la  venida 
de  estos  embajadores,  antes  que  abran  los  ojos  y  escudriñen 
los  secretos  del  imperio;  y  esto  es  mi  parecer.  A  todos  los  se- 
ñores de  ánimo  y  coraje  les  pareció  muy  bien  lo  que  el  rey  Caca- 
ma  había  dicho,  y  no  creo  que  se  engañaban;  mas  el  rey  Mote- 
cuhzoma  con  otros  señores  de  su  corte  tomaron  por  mejor  el 
consejo  de  Cuitlahuac,  y  así  Motecuhzoma  procuró  por  todas 
instancias  impedir  la  entrada  de  Cortés  y  los  suyos,  y  dando  la 
respuesta  á  los  mensajeros  de  Teotlüi  se  volvieron,  y  dentro 
de  ocho  días  llegaron  á  la  Voracruz  con  ricos  presentes  de  oro 
y  mantas  de  algodón,  con  la  respuesta  de  Motecuhzoma  y  la 
bien  venida  que  le  daba  Cacama  rey  de  Tetzcuco  Aculhuacan 
y  Totoquihuatzin  de  Tlacopan,  enviándole  á  decir  que  se  hol- 
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^aban  mucho  de  tener  noticia  y  de  saber  de  un  tan  grande  y 
poderoso  señor  como  era  el  de  España,  y  mucho  más  el  dig- 
narse de  ser  sus  amigos,  de  que  se  tenían  por  muy  dichosos, 
y  lo  mismo  de  que  en  sus  días  hubiesen  venido  nuevas  gentes 
de  tanto  valor  y  nunca  vistas  en  su  imperio;  ^  por  tanto,  que  ro- 
gaban al  embajador  viese  lo  que  había  menester  para  que  fue- 
se proveído  de  todo  bastantemente:  y  que  en  cuanto  al  ir  á  su 
corte  y  verse  con  Motecuhzoma  su  tío  y  con  ellos,  que  no  ha- 
bía lugar  ni  orden  porque  estaba  Motecuhzoma  impedido  y 
mal  dispuesto  para  poder  ir  á  la  costa,  ni  Cortés  ir  á  la  corte, 
por  ser  el  camino  largo  y  fragoso,  y  por  él  había  pobladas  al- 
gunas gentes  bárbaras  y  crueles  enemigos  de  los  mexicanos  y 
aculhuas.  Habiendo  oído  Cortés  la  razón  de  los  mensajeros,  é 
intento  que  el  rey  Motecuhzoma  tenía,  tornó  á  replicar  que  en 
ninguna  manera  dejaría  de  verle,  ni  haría  lo  que  debía  á  su 
rey  ^  y  le  tenía  mandado:  con  lo  cual  Teotlili  envió  segunda  vez 
sus  mensajeros;  y  en  este  medio  tiempo  llegaron  otros  em- 
bajadores de  Ixtlilxochitl  en  competencia  contra  sus  herma- 
nos y  el  rey  Motecuhzoma  su  tío,  á  dar  la  bienvenida  á  Cortés 
y  á  los  suyos  y  á  ofrecérsele  por  su  amigo,  dándole  noticia  del 
estado  en  que  estaban  las  cosas  del  imperio,  y  el  deseo  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  amado  padre  el  rey  Nezahualpiltzintli,  y 
libertar  el  reino  de  poder  de  tiranos,  enviándole  algunos  do- 
nes y  presentes  de  oro,  mantas  de  algodón  y  plumería.  De  que 
se  holgó  infinito  Cortés  saber  las  alteraciones  y  bandos  que  ha- 
bía entre  estos  señores,  porque  Motecuhzoma  los  tenía  desT 
contentos  y  I  como  tiranizados,  y  vio  luego  abierto  el  camino 
para  la  felicidad,  que  después  le  sucedió,  y  que  juntándose  con 
uno  de;los  bandos,  se  consumirían  ellos  entre  sí,  y  él  se  haría 
señor  de  entrambos.  Dentro  de  diez  días  volvieron  los  mensa- 


1  Las  intenciones  que  desde  el  principio  de  la  conquista  atribuye  el  autor  á 
los  tetzcucanos,  son  suyos  propias;  y  por  lo  tanto  excusan  comentarios. 

2  Aquí'quiso  el  autor  expresar  la  idea  contraria:  es  decir,  que  no  dejaría  de 
hacer  lo  que  debía  »  su  rey. 
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cun  la  resolución  de  la  voluntad  de  Moíeciihzoma,  que 
;ue  no  porfiase  Cortina  de  verle,'  llegar  ¿México:  con  que  se 
.  concluyeron  raíones,  y  viendo  Corlfe  la  resolución  de  Mote- 
ja cuhzoma  y  que  su  gobernador  le  habla  desamparado,  determi- 
^         nó  poblar  en  aqucllu  tierra  y  coriquistarlii  do  propósito:  y  pro- 
^Hj        vcyóndosu  de  bastimentos  y  otros  cosas  necesarios  de  aquellos 
^^^í'  lugares  comarcanos,  comeiiíó  á  edificar  unn  Villa,  en  donde 
despuós  de  haber  platicado  con  los  suyos  de  lo  que  convenía 
ni  buen  suceso  de  su  venida,  llamó  á  francisco  Hornándezcs- 
■^^^     cribono  real  en  presencia  do  lodos,  y  por  uulo  solemne  tomó 
^^K    posesión  de  toda  la  .tierra  cu  nombre  del  rey  D.  Carlos  nues- 
^H    tro  señor  de  gloriosa  nienioria:  nombró  por  alcaldes  á  Alfonso 
M   Fernández  Portocarrero  y  á  Francisco  de  Montejo,  y  Regi- 
T  miento,  Procurador,  Alguacil,  Escribano  y  todos  los  demás  ofl- 
F  cios  á  cumplimiento  do  cabildo  entero,  y  en  nombre  del  rey 
les  entregó  las  varas,  y  puso  nombre  al  concejo  la  Villa  rica 
de  la  Veracruz.  Tras  de  este  hizo  otro  auto  ante  el  mismo  es- 
cribano y  alcaldes  nuevos,  en  que  dejó  y  cedió  en  manos  de 
ellos,  como  justida  real  y  ordinaria,  el  mando  y  caigo  que  te- 
nia de  capitán  y  descubridor,  que  le  dieron  los  frailes  Hyeró- 
nimos  en  la  isla  Española  en  nombre  de  su  majestad;^  y  que  se 
desistia  y  apartaba  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velázquez  go- 
bernador de  la  isla  de  Cuba,  por  cuanto  ninguno  de  ellos  te- 
nia mando  ni  jurisdicción  en  esta  tierra,  que  él  y  ellos  acaba- 
ban de  descubrir,  y  comenzaban  á  poblar  en  nombre  de  su 
majestad,  como  sus  leales  vasallos;  y  se  le  dio  todo  por  testi- 
monio.   Y  habiendo  aceptado  todos  sus  oñcios,  hicieron  su 
Ayuntamiento  y  ordenaron  algunas  cosas  tocantes  á  la  buena 

1  Aquí  fullnk  conjuncidn  y. 

2  No  ea  cierto  qua  loa  frailes  Jerónimos  dieran  .ningún  mandu  á  Cortéi, 
quien  no  tenfft  mis  represen tacidn  que  la  de  Diego  Veldzquez,  Por  eso  Cor- 
tés, con  gran  babilidad,  fundó  la  villa,  y  renunció  sus  poderos  anto  un  A;ua- 
tamiento  quo  £1  mismo  babla  nombrado,  j  que  á  su  vez  en  nombre  del  rey  lo 
hizo  capitán  y  gobernador.  Así  desaparecía  la  personalidad  de  Velizquei,  y 
se  legitimabft  la  situación  do  Cortís. 
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►bernación  de  su  república,  y  en  nombre  de  su  majestad 
)mbraron  por  gobernador  y  capitán  general  á  Fernando  Cor- 
s,  para  que  tuviese  el  supremo  lugar,  hasta  en  tanto  que  el 
y  mandase  otra  cosa;  é  importunado  Cortés  aceptó  el  oficio, 
cual  lo  usó  con  tantas  ventajas  y  magnificencia,  que  no  le 
zo  ventaja  el  Magno  Alejandro,  ni  Julio  Cesar,  ni  otro  nin- 
mo  capitán  de  los  famosos  que  ha  habido  en  el  mundo,  co- 
o  más  largamente  se  verá  en  las  historias  de  los  autores 
le  tengo  citados,  y  otros  muchos  que  han  tratado  del  descu- 
imiento,  conquista  y  pacificación  de  es!a  tierra. 


CAPITULO  LXXXI 


Que  trata  de  cómo  se  vido  Cortés  con  el  señor  de  Oempoalan  y  con  el  de  QuiahuizÜan^ 
y  la  liga  y  resolución  que  contra  Motecuhzoma  le  ofrecieron. 


Determinóse  Cortés  de  ir  á  Cempoalan,  y  durmió  la  noche  pri- 
mera cerca  de  un  río,  y  el  día  siguiente  vinieron  á  él  de  parte 
del  señor  de  aquella  provincia  cien  hombres  cargados  de  co- 
mida y  regalos,  enviándole  á  decir  que  perdonase,  que  no  ha- 
bía podido  salir  á  recibirle  por  ser  hombre  muy  grueso  y  pe- 
sado, que  fuese  muy  bien  venido,  y  que  en  su  casa  le  aguar- 
daba. Almorzaron  de  aquella  comida,  y  se  fueron  á  Cempoalan 
en  donde  fueron  bien  recibidos  en  las  casas  del  señor;  ^  y  al  ■ 
otro  día  siguiente  los  visitó  y  les  dio  un  presente  de  oro,  man- 
tas y  plumería,  y  no  hizo  más  de  visitar  á  Cortés,  y  sin  tratar 
de  otro  negocio  se  volvió,  y  luego  les  hizo  un  convite  muy  sin- 
gular con  diversos  potajes  y  regalos.  Pasados  algunos  días  en- 
vióle á  decir  Cortés,  que  si  gustaba  le  quería  visitar:  respondió 
que  fuese  en  muy  buena  hora;  y  así  Cortés  con  cincuenta  de  los 
suyos  le  visitó,  y  dio  al  cacique  particular  cuenta  de  su  venida, 
á  qué  fin  y  efecto;  y  cuando  hubo  acabado  de  hablar,  le  respon- 
dió por  lengua  do  Marina  un  largo  razonamiento,  tratando 
particularmente  de  los  negocios  de  su  reino,  y  como  él  y  sus 

1  En  Cempoalan  fueron  alojados  los  españoles  en  el  teocalli,  porque  por 
dioses  los  tenían. 

Tomo  11-24 


paEadosliablan  tenido  porp  ol  na  paz,  hasta  que  últimamente  Mo>  1 
tecuhzoma  lo3  lialiln  tiranizailo,  y  6\  y  los  suyos  cada  día  \t  i 
hacian  rail  agravios,  y  qu«  por  salir  de  poder  de  tiranos,  u  j 
holgarían  6\  y  otros  muchos  de  los  señores  de  las  provincial  | 
comarcanas  do  revelarse  contra  México  y  confederarse  con  el 
rey  de  Castilla,  pues  aunque  era  gran  señor  y  poderosísimo 
Wolecuhzoma,  tenia  muchos  enemigos,  especialmente  Iilliilo- 
chitl  su  sobrino  que  eslal>a  revelado  contra  él;  y  los  de  Tlai- 
calan,  Huexotzinco  y  otros  puel)Ios  muy  poderosos  tenían  con- 
tinua g:uerra  contra  C-\;  y  que  si  Cortos  so  confederaba  con  elloa 
se  armaría  una  liga  contra  Motecuhzoma,  que  no  pudiese  d6-,J 
fendcrse  de  ellos.    A  Corttís  lo  pareció  muy  bien  lodo  esto,  y  I 
ofreció  todo  favor,  diciendo  que  la  principal  causa  de  su  veni-    ' 
da,  no  era  kíuo  á  deshacer  agravios  y  castigar  tiranías.   El  ca- 
cique ó  rey  de  aquella  provincia,  entre  otros  muchos  presentes 
que  dióáCorlés,  fueron  ocho  doncellas  hijas  de  hombres  nobla, 
y  entre  ellas  una  sobrina  suya;  y  volviéndose  C-ortés  por  dife- 
rente camino  á  la  mar,  entró  en  la  ciudad  de  Quiahuiztlan, '  q« 
becera  de  otra  provirt?ia,  que  estaba  puesta  en  un  cerro;  dondí 
asimismo  fué  recibido  del  cacique  señor  de  ella,  y  tratáronlo 
lo  mismo  que  en  Cempoalan:  *  estando  allí  Cortés  llegaron  unos 
cobradores  de  los  tributos  de  Motccuhzoma,  de  que  se  alteró 
el  señor,  temiendo  que  Motccuhzoma  no  se  enojase  por  haber 
recibido  gente  extranjera  en  su  tierra;  mas  Cortés  que  echó  de 
ver  esto,  le  animó,  y  para  que  viese  la  poca  estimación  que  ha- 
cia do  que  Motccuhzoma  so  enojase,  y  también  por  dar  prin- 
cipio á  la  rebelión  y  liga,  prendió  á  los  cobradores,  y  á  la  no- 

1  QuiabuizUnn  CEtul>A  ccrcnde  Cempoa1laii,y  se  iba  de  unii  ú  otra  portkm. 
Ea  QiiiahuizÜBn  Tufi  donde  CotIíí  cdiflcá  la  Villa:  así  es  que  anda  etiuivoca- 
do  cl  nulor  al  ñn  de  cete  capítulo,  cuando  dice  que  Cortés  partid  de  Quiabuís- 
tlan  para  ir  á  edificar  la  citada  Tilla. 

2  ilo  parece  oportuno  advertir,  que  cata  Cempoallan  estaba  en  la  costa,  en 
el  Totonacapan;  y  qucbabla  otra  Cemponllan  cerca  de  Tctzcuco.  No  liay  que 
confundirlas,  como  lo  hnco  el  autor  al  liaWiir  de  los  pueblos  que  nyudaron  á 
Nezabualcoyotl;  pues  tratáodoEo  de  la  segunda,  supone  que  lo  auxiliaron  los 
totonticas  de  la  primern. 
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che  dio  orden  como  se  soltasen  dos  de  cuatro  que  había  pre- 
sos, y  traídos  ante  sí,  los  envió  á  Motecuhzoma  para  que  de  su 
parte  le  dijesen  que  le  pedía  encarecidamente  fuese  su  amigo, 
porque  de  serlo  se  le  seguirían  grandes  provechos,  y  vendrían 
á  su  noticia  secretos  y  misterios  nunca  oídos.  Otro  día  que 
Tió  el  señor  de  Quiahuiztlan,  que  los  dos  de  los  cobradores  se 
habían  ido  y  que  se  quejarían  contra  él  á  Motecuhzoma,  no 
tuvo  otro  remedio  sino  revelarse  contra  él  al  descubierto,  y 
así  envió  mensajeros  avisando  á  los  pueblos  que  eran  de  su 
valía  y  nación,  que  tomasen  las  armas,  y  no  pagasen  tributos 
á  México:  todos  se  alzaron  y  rogaron  á  Cortés  que  fuese  su 
caudillo,  que  ellos  pondrían  en  el  campo  cien  mil  hombres  de 
guerra.  Fué  muy  grande  el  gusto  que  de  esto  recibió  Cortés, 
porque  vido  que  ya  tenía  revuelta  toda  la  tierra,  que  quedaba 
por  amigo  entre  ambas  partes,  y  que  podía  engañarlos  con  es- 
te doblez;  en  cuya  destreza  y  hazaña  estuvo  todo  el  punto  de 
su  buena  ventura,  porque  por  aquí  se  le  abrió  el  camino  para 
alcanzar  todo  lo  que  pretendió,  hasta  sujetar  el  imperio;  y  con 
esto  se  partió  de  Quiahuiztlan  para  la  Villa  Rica  donde  estaban 
los  navios,  y  comenzaron  todos  á  edificarla. 


CAPITULO  LXXXII 

^¿ue.traia  de  lo  mdt  que  le  sucedió  á  Oortéa  en  la  ViUa  JUeOf  y  quema  de  los  navios. 


Traía  Fernando  Cortés  á  todos  los  de  su  ejército  muy  ocu- 
pados en  la  obra  y  edificación  de  la  Villa  Rica,  y  en  su  ayuda 
muchos  naturales  de  los  amigos  y  reducidos  á  su  banda;  y  es- 
tando en  la  mayor  fuerza  de  esta  obra,  llegaron  dos  sobrinos 
de  Motecuhzoma  con  cuatro  ancianos  por  sus  consejeros,  que 
iban  de  parte  de  Motecuhzoma  y  Cacama  con  un  presente  de 
oro  muy  rico,  diciéndole  que  los  señores  mexicanos  estimaban 
en  mucho  haber  soltado  á  sus  criados,  y  de  presente  le  rogaban 
hiciese  soltar  á  los  otros  dos  que  habían  quedado  en  prisión; 
que  ellos  perdonaban  el  delito,  y  pues  tenía  intento  de  verse 
con  Motecuhzoma,  que  ya  él  daba  orden  de  cómo  lo  pudiese 
ver,  y  que  se  aguardase  un  poco,  que  presto  le  enviaría  aviso 
de  su  ida.  Después  de  haberlos  despachado,  comunicó  con  el 
señor  de  Quiahuiztlan  lo  que  le  había  pasado  con  los  embaja- 
dores de  Motecuhzoma,  y  como  por  su  respeto  no  se  atrevían  á 
castigar  el  desacato;  y  que  así  el  rey  y  todos  los  de  su  valía  vi- 
viesen muy  seguros  de  su  libertad,  y  que  no  ocurriesen  con 
sus  tributos  á  los  señores  mexicanos,  que  él  los  defendería.  Con 
este  trato  y  ardid  trajo  Cortés  á  Motecuhzoma  y  á  todos  enga- 
ñados muchos  días,  comenzándose  á  mover  algunas  guerras, 
especialmente  los  de  Cempoalan  contra  los  de  Tizapantzinco, 
en  donde  estaba  la  fuerza  y  guarnición  del  imperio  para  ase- 


giirar  toda  aquella  tierra.  Cort(5s  fué  luego  con  sus  genles  en 
favor  de  los  de  Ccmpoaian,  y  peleando  con  los  del  ejército  del 
imperio,  se  fueron  recogiendo  hasta  cercarlos  en  Tizapanlzin- 
co;  y  aunque  se  defendieron,  fué  ganada  la  ciudad  y  fuerta, 
Cortés  no  permitió  que  matasen  á  ninguno  de  los  moradores 
de  ella,  ni  la  saqueasen,  por  no  disgustar  á  Motecuhzoma:  con 
cuya  hazaña  quedó  toda  aquella  tierra  libro  y  exentos  de  pa- 
gar tributos,  y  quedaron  muy  obligados  de  servir  siempre  á 
Cortés.  Al  tiempo  que  él  llegó  á  la  Veracruz,  halló  que  hablan 
llegado  setenta  espafloles,  y  '  caballos  y  yeguas,  so- 

corro muy  necesario  para  la  ocasión  presente:  hizo  rescBa  de 
la  gente  que  tenia,  y  de  lo  que  se  había  ganado,  sacó  oí  quinto 
que  envió  á  su  majestad  con  Alonso  Hernández  Porto-Carre- 
ro y  Francisco  Montejo,  y  escribió  al  rey  una  larga  relación  de 
SU3  cosas, "  pidiéndole  le  hiciese  merced  de  sus  servicios,  y  pro- 
metiendo conquistar,  pacificar  toda  esta  tierra,  y  prender  ó 
matar  á  Mi)tecuhzom,i;  y  c?l  regimiento  le  envió  á  suplicar,  tu- 
viese por  bien  do  confirmar  el  oficio  que  á  Cortés  habían  dado 
de  capitán  y  justicia  mayor.  A  esta  sazón  algunos  de  los  ami- 
gos de  Diego  Velázquez  murmuraban  en  razón  de  decir,  que 
habla  usurpado  aquel  oficio  y  negado  la  obediencia  de  Die- 
go Velázquez,  con  que  se  comenzaron  á  amotinar.  Cortés  pren- 
dió á  los  más  principales  de  ellos  que  hizo  ahorcar  á  los  dos, 
y  á  los  demás  los  hizo  azotar,  con  que  cesó  el  motín;  y  comen- 
Tió  á  dar  orden  de  la  ida  que  quería  hacer  á  México,  pues  no 
servía  de  nada  todo  lo  hecho,  si  no  se  vela  con  Motecuhzoma 
y  lo  rendía,  de  donde  había  de  sacar  honra  y  fama  inmortal: 
muchos  rehusaban  esta  entrada  porque  les  parecía  temeridad, 
más  que  esfuerzo,  ir  quinientos  hombres  entre  millones  de 

1  En  Llanco  en  el  originol. 

2  Esta  primera  relación  da  CoHii,  ó  se  hn  perdido  6  no  la  escribid.  Yo  me 
inclino  li  esto  último,  porgue  sicmproeo  ha  tenido  por  primera  laque  enrií  el 
Ayuntamiento,  aunque  acoso  la  eacribid  el  mismo  Cortfs.  Confirma  esta  idea 
«1  códice  manuscrito  de  las  relaciones,  que  boy  ci  de  mi  propiedad,  pues  en  ét 
Mti  como  primera  la  citada  del  Ayuntamiento. 
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enemigos,  siendo  todos  los  más  contrarios  á  la  opinión  de  Cor- 
tés; y  viendo  que  sus  ruegos  ni  sus  buenas  razones  les  con- 
vencían, hizo  una  de  las  mayores  hazañas  que  jamás  se  ha 
visto  en  el  mundo,  que  hombre  tal  intentase,  y  fué  sobornar 
con  dineros  y  grandes  promesas  á  ciertos  pilotos,  para  que  es- 
tando con  los  más  de  su  ejército  le  entrasen  á  decir,  que  se 
comían  de  broma  sus  navios,  y  que  no  estaban  para  navegar; 
y  á  ciertos  marineros  (con  quienes  asimismo  tenía  hecho  este 
trato  secretamente),  que  barrenasen  por  debajo  los  navios,  pa- 
ra que  se  fuesen  á  fondo:  los  cuales  todo  lo  hicieron  de  la  for- 
ma como  se  trazó,  y  él  hizo  grandes  extremos  y  afligióse  tan 
deveras,  que  nadie  entendió  la  trama  por  entonces:  y  habién- 
dole dicho  que  no  tenían  remedio,  les  dijo  que  diesen  orden 
de  aprovechar  siquiera,  la  madera  y  la  jarcia;  y  así  quebraron 
luego  cuatro  navios  de  los  mejores:  y  antes  de  proseguir  echa- 
ron de  ver  el  trato  doble  que  en  esto  había,  y  comenzaron  to- 
dos á  murmurar  de  él  y  á  impedir  que  no  se  quebrasen  los 
demás;  pero  á  mal  de  su  grado  hizo  quebrar  los  demás,  no  de- 
jando más  de  tan  solamente  uno;  y  en  la  plaza  hizo  juntará  to- 
dos los  que  vido  andaban  disgustados  y  tristes,  y  les  propuso 
una  plática  en  donde  les  satisfizo  las  causas  que  le  habían  mo- 
vido á  quebrar  los  navios,  posponiendo  su  propio  interés,  pues 
le  habían  costado  su  dinero,  y  que  otra  hacienda  no  le  quedaba; 
y  habiéndoles  dichomuchasrazones  para  persuadirlos  y  animar 
á  la  entrada  de  México,  concluyó  con  decirles  que  ya  no  había 
remedio  para  volverse,  pues  los  navios  estaban  quebrados;  ^  y 
que  ninguno  sería  tan  cobarde  ni  tan  pusilánime,  que  querría 
estimar  su  vida  más  que  la  suya,  ni  tan  débil  corazón  que  du- 
dase de  ir  con  él  á  México,  donde  tanto  bien  le  estaba  apare- 
jado; y  que  si  acaso  se  determinaba  alguno  de  dejar  de  hacer 
este  viaje,  se  podía  ir  bendito  de  Dios  á  Cuba  en  el  navio  que 

1  £s  curioso  que  en  el  título  de  esto  capítulo  se  hable  do  la  quema  de  los 
navios,  fábula  con  que  el  vulgo  sustituyó  su  echada  á  pique,  y  que  en  el  tex- 
to so  refiera  que  fueron  barrenados,  la  cual  es  la  verdad  histórica.  Esto  hace 
suponer  que  ese  título,  y  tal  vez  los  do  otros  capítulos,  sean  de  diversa  mano. 
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hnbla  dejado,  áv  que  antes  de  mucho  so  arrepentiría  y  pelaría 
las  barbus,  viendo  la  buena  ventura  que  esperaba  le  sucede- 
ría: ocupó  í  todos  tanto  la  vergüenza,  que  no  hubo  ninguno 
que  no  prometiese  de  sepulrle  hasta  la  muerte,  alabando  mu- 
clio  lo  hecho.  Antes  que  se  partiese  para  México,  aperdbiii  í 
lodos  los  amigos  que  esbiban  revelados  contra  Motecuhzoma, 
que  eran  entre  ciudades  y  pueblos  más  de  cincuenta,  en  don- 
de se  podrían  sacar  en  campo  otros  tantos  rail  hombres  en  su 
favor;  y  dejando  siempre  cincuenta  liombres  en  la  Villa,  uon 
ios  demás  se  saliii  por  la  vía  de  México,  iiabiendo  allanado  los 
impedimentos  que  Francisco  de  Garay  le  habla  puesto  estor- 
bándole sus  negocios,  que  había  venido  de  Cuba  para  el 
efecto. 


CAPITULO  LXXXIII 


Que  trata  de  la  salida  que  hizo  Cortés  para  ir  sobre  MexieOf  y  lo  que  por  el  camino 

le  sucedió. 


La  primera  jornada  que  hizo  Cortés  con  su  ejército  fué  á 
Cempoalan  que  llamó  Sevilla,  en  donde  derrocó  los  ídolos,  y 
puso  en  los  templos  imágenes  y  Cruz:  partió  de  alllen  diez 
y  seis  de  Agosto  del  mismo  año  de  mil  quinientos  diez  y  nue- 
ve, con  mil  indios  de  carga  y  mil  trescientos  de  guerra,  llevan- 
do consigo  ciertos  rehenes,  y  en  su  compañía  cuatrocientos 
españoles,  quince  caballos,  y  siete  tirillos:  tres  días  caminó  por 
tierras  de  los  amigos,  muy  servido  y  festejado,  y  el  mismo  aco- 
gimiento se  le  hizo  en  las  de  la  parte  de  Motecuhzoma,  porque 
de  todos  era  amigo  por  su  buena  destreza  y  ardid;  y  habiendo 
andado  tres  días  en  unos  desiertos  sin  agua  ni  comida  llegó  á 
Zacatlan,  en  donde  fué  recibido  de  Olintetl  señor  de  allí,  en 
nombre  de  Motecuhzoma,  con  mucha  fiesta  y  regocijo;  y  por 
lengua  de  Marina  les  predicó  la  fe  de  Cristo,  y  dio  noticia  del 
rey  de  España,  y  se  informó  de  la  grandeza  y  riqueza  de  Mote- 
cuhzoma, del  poder  y  majestad  de  su  imperio  y  corte,  y  del  si- 
tio y  asiento  de  la  ciudad  de  México.  Estuvo  en  Zacatlan  siete 
días,  derribó  los  ídolos  y  puso  cruces,  como  lo  hacía  en  las 
demás  partes,  y  desde  allí  envió  cuatro  de  los  de  Cempoalan  á 
Tlaxcalan,  haciendo  saber  á  la  señoría  de  aquella  provincia  su 
ida  y  el  efecto  de  ella,  entendiendo  que  por  ser  enemigos  del 


imperio  lo  reeibirlnn  bien;  y  lardándosfi  los  mensajeros,  se  sa- 
lió de  Zncattan  Corles  sin  esperar  &,  los  mensajeros,  y  habien- 
do pasado  una  cerca  grande  lopii  con  quince  hombres  con  sus 
rodelas  y  macanas,  que  eran  espías,  y  vióndose  oprimidos  de 
los  de  á  caballo,  echaron  mano  á  las  espadas  y  empezaron  i 
pelear  bruvisiinamento,  y  con  tanlo  ánimo  que  mataron  dos 
caballos,  y  aún  el  uno  de  estos  espías  de  una  cuchillada  cortó 
á  un  caballo  la  cabeza  á  cercen  con  riendas  y  todo,  aunque 
salieron  cinco  mil  tlaxcaltecas  á  defenderlos-,  mas  luego  la  se*  fl 
noria  enviá  sus  monsigoros  lí  Cortí'S,  disculpándose  de  lo  he- 
cho  y  cargando  la  culpa  A  ciertos  otomites  serranos,  convi- 
dándoles (según  los  autores  que  de  esla  historia  tratan)  falsa- 
mente con  su  ciudad,  con  intención  de  cojerlos  y  matarlos 
dentro  de  ella.  Otro  dSa  siguiente  les  salieron  al  encucDlro 
hasta  mil  tlaxcaltecas,  que  pelearon  con  muy  buen  orden  y 
ánimo,  y  se  fueron  retirando  con  intento  de  meter  á  Cortés  y  á 
los  suyos  en  una  emboscada  de  más  de  ochenta  mil  personas, 
en  donde  se  vieron  en  grandísimo  peligro  y  salieron  heridos 
muchos,  aunque  no  murió  ninguno;  y  haciéndose  fuertes  en 
una  aldoa  aquella  noche,  otro  día  de  mañana  tuvieron  aviso 
que  venían  más  de  ciento  cincuenta  mil  hombres  sobre  ellos, 
con  que  obró  Dios  grandes  milagros  en  su  defensa:  cuando 
estos  tlaxcaltecas  llegaron  á  vista  de  los  nuestros,  comenzaron 
á  mofar  y  hacer  burla  do  ellos,  viéndolos  cuan  pocos  eran,  en- 
viándoles  boyos  de  maíz,  gallinas  y  cerezas,  para  que  se  ani- 
masen á  la  peloii  y  no  dijesen  los  mataban  de  hambre,  y  cuan- 
do vieron  que  ya  era  hora,  comenzaron  á  pelear,  y  fué  tan 
grande  la  dicha  de  Cortés  y  de  los  nuestros,  que  los  ttaxcalte- 
fiLS  nuTica  los  acometieron  todos  juntos,  sino  por  cuadrillas, 
saliendo  do  veinte  en  veinte  mil,  que  vencidos  aquellos,  en- 
traban otros  tantos;  y  en  dos  días  que  duró  la  batalla  mata- 
ron infinitos  tlaxcaltecas,  y  viendo  que  ningún  español  habta 
muerto,  iHitendieron  que  eran  encantados  ó  que  eran  algunos 
1,  y  asi  el  tercer  día  no  quisieron  pelear,  sino  que  envia- 
ron á  Cortés  ciertos  presentes  por  modo  de  sacriñcio;  y  Cor- 
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tés  les  respondió  que  no  era  Dios,  sino  hombre  mortal  como 
ellos,  y  que  vivían  muy  engañados  en  no  querer  su  amistad, 
pues  veían  el  daño  que  de  no  admitirla  se  les  había  seguido; 
mas  con  todo  esto,  otro  día  le  salieron  otros  veinte  rail  de 
ellos  á  pelear  con  él;  y  el  siguiente  que  se  contaba  seis  de  Sep- 
tiembre, vinieron  al  Real  de  Cortés  cincuenta  hombres  carga- 
dos de  comida,  y  mandóles  cortar  las  manos  porque  supo  de 
un  capitán  de  Cempoalan  llamado  Tioc  que  eran  espías,  de 
que  los  tlaxcaltecas  se  admiraron,  entendiendo  que  Cortés  les 
entendía  sus  pensamientos,  pues  conoció  á  lo  que  iban  y  que 
eran  sus  espías,  con  que  de  todo  punto  cesaron  sus  contien- 
das, reconociendo  el  gran  valor  de  Cortés  y  de  los  suyos,  y 
procuraron  su  amistad  con  toda  diligencia,  disculpándose  de 
lo  hecho  lo  mejor  que  pudieron,  unas  veces  echando  la  culpa 
á  los  otomíes  serranos,  y  otras  que  por  entender  que  era 
amigo  Cortés  de  Motecuhzoma.  En  este  medio  tiempo  recibió 
Cortés  otra  embajada  de  Motecuhzoma  con  un  rico  presente, 
ofreciéndose  por  amigo  y  feudatario  del  rey  de  Castilla,  con 
tal  que  de  allí  se  volviese  Cortés  sin  pasar  á  México;  mas  él  los 
entretuvo  algunos  días,  y  en  su  presencia  tuvo  algunos  de 
los  combates  atrás  referidos  con  los  tlaxcaltecas,  diciendo  á  los 
embajadores  de  Motecuhzoma  que  aquel  castigo  hacía  en  su 
servicio  por  serle  sus  enemigos.  Después  de  esto,  estando  una 
noche  alojados  en  el  campo,  vieron  desde  lejos  unos  fuegos,'y 
salió  Cortés  á  ver  lo  que  era  con  hasta  cuatrocientos  compa- 
ñeros, y  fué  á  dar  en  Tzimpantzinco  ciudad  de  más  de  veinte 
mil  fuegos,  ^  que  como  los  cogió  desapercibidos,  no  se  resistie- 
ron, antes  recibieron  muy  bien  y  regalaron  á  Cortés  y  á  los 
suyos,  y  se  obligaron  á  allanar  á  los  de  Tlaxcalan  y  hacerlos  sus 
amigos;  y  viéndose  tan  cerca  de  México,  muchos  de  los  suyos 
mostraron  flaqueza  y  temor,  de  tal  manera  que  trataban  de  vol- 
verse á  la  Veracruz,  y  dejarle  sin  pasar  adelante;  mas  Cortés  les 
supo  decir  tanto,  que  los  medrosos  cobraron  ánimo,  y  los  esfor- 

Supongo  que  aquí  quiere  decir  el  autor:  hombres  ó  almas. 


¡tados  tlobíado  coraje,  determinándose  á  seguirle  y  morir  con 
él  en  tan  santa  demanda.  La  señoría  de  Tlaxcalan  viendo  el 
desenfilo  en  querer  sojuzgar  á  los  nuestros,  y  el  gran  valor 
de  Corttís,  entró  en  consejo  á  tratar  cómo  les  convenia  apre- 
surar la  venida  de  los  espnfioles  á  su  ciudad,  y  confederarse 
con  él,  porque  si  pasaba  i  México  y  estaba  confederado  y  en 
amistad  con  Motecuhzoma,  seria  su  total  destrucción  y  ruina, 
que  de  librea  serian  esclavos  do  los  mexicanos,  y  en  ellos  eje- 
rutarían  la  venganza  de  las  contiendas  que  tuvieron;  y  asi  dea- 
pacbó  la  señoria  á  un  caballero  do  los  más  principales  de  ella, 
llamado  Tolinpanecaü  Goitomatl,  para  que  se  juntase  con  Ozu- 
lotziu  Tlacatecutitli  hermano  menor  de  Xícotencatl.  una  dt-  las 
cuatro  cabezas  de  la  señoría,  que  estaba  en  servicio  dolos  nues- 
tros desde  quo  comenzaron  á  tratar  de  las  paces,  para  que 
ambos  persuadiesen  á  Gortís  so  fuese  con  los  suyos:  llegado 
quo  fué  a  donde  estaba  l>]  ejército  de  Cortés,  que  era  en  Te- 
coatzinco,  el  más  principal  de  los  embajadores  de  Motecuhw- 
rna  llamado  Atempanecatl,  con  gran  coriye  le  dijo:  ¿á  qué  vie- 
nes aquí?  ¿qué  embajada  es  la  que  traes?  quiero  saber  de  ella; 
y  ¿sabes  á  quién  se  la  traes?  ¿es  tu  igual,  para  que  le  recibas 
con  las  armas  acostumbradas  de  la  profanidad  de  la  milicia? 
y  no  respondiéndole  palabra,  prosiguió  el  embajador  de  Mote- 
cuhzoma  diciendo:  ¿quién  tiene  la  culpa  de  las  desvergüenzas 
y  contiendas  que  ha  habido  en  nu¡tzilhuacan,Tepatlaxco,  Tetz- 
molocan,  Teotlaitzinco,  Tepetzinco,  Ocotepec,  Tlamacazqui- 
cac,  Atlmoyahuacan,  Zecalacoyocan,  y  en  todo  el  contorno 
hasta  Chololan?  veamos  lo  que  vas  á  tratar  con  Cortés,  que 
quiero  verlo  y  oírlo.  A  todo  esto  había  estado  presente  Mari- 
na, y  así  el  embajador  de  la  señoría  de  Tlaxcalan,  volviendo  á 
ella  los  ojos,  le  dijo:  quiero  en  presencia  de  nuestro  padre  y 
señor  el  capitán  Cortés,  responder  á  mi  deudo  el  embajador 
mexicano.  Marina  le  respondió:  proseguid  en  vuestras  deman- 
das y  respuestas;  y  así  volviéndose  al  embajador  mexicano  le 
dijo  ¿tenéis  más  que  decir?  El  cual  le  respondió:  harto  he  di- 
cho, sólo  quisiera  ver  vuestra  demanda:  el  cual  le  respondió: 
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no  tenéis  razón,  sobrino,  de  tratar  tan  mal  á  tu  patria  y  seño- 
ría de  Tlaxcalan;  y  mira  que  nadie  te  da  en  rostro  con  las  ti- 
ranías que  has  hecho  en  alzarte  con  los  señoríos  ajenos,  co- 
menzando desde  Cuitlahuac,  y  prosiguiendo  por  la  provincia 
de  Chalco,  Xantetelco,  Cuauhquecholan,  Itzoncan,  Quauhtin- 
chan,  Tecamachalco,  Tepeyacac  y  Cuextlan  hasta  llegar  á  la 
costa  de  Cempoalan,  haciendo  mil  agravios  y  vejaciones,  y 
desde  el  un  mar  al  otro,  sin  que  nadie  os  lo  dé  en  cara  ni  es- 
torbe; y  que  por  vuestra  causa,  por  vuestras  traiciones  y  do- 
bleces, por  tí  haya  aborrecido  á  mi  sangre  el  Ahuexotzincatl, 
causado  todo  del  temor  de  vuestras  tiranías  y  traiciones,  sólo 
por  gozar  espléndidamente  el  vestido  y  la  comida:  ten  vergüen- 
za, no  quieras  vengar  tus  pasiones  con  mano  ajena,  y  si  quie- 
res tener  algün  litigio,  sal  solo  al  campo  conmigo,  que  yo  pon- 
dré la  cabeza  para  que  ejecutes  tu  venganza,  sin  valerme  de 
nadie,  que  no  me  da  miedo  la  muerte:  y  en  lo  que  dices  que 
recibí  con  las  armas  al  capitán  Cortés  tu  amigo,  respondo 
que  los  que  salieron  de  Zacaxochitlan,  Tecalhueyacan,  Cua- 
huacan  y  Mazahuacan  huyendo  de  tí,  vinieron  á  parar  á  mis 
tierras,  y  fueron  los  que  le  hicieron  la  guerra  al  capitán  Cor- 
tés; y  ahora  lo  llevaré  sobre  mis  espaldas  y  le  serviré.  Habien- 
do tenido  estas  contiendas,  el  embajador  tlaxcalteca  dio  su  em- 
bajada á  Cortes  de  parte  de  la  señoría,  pidiéndole  muy  enca- 
recidamente se  fuese  luego  con  él  á  su  ciudad,  y  le  presentó 
cantidad  de  alpargatas  para  el  camino.  Cortés  le  respondió 
por  lengua  de  Marina  que  dijese  á  la  señoría,  que  toda  ella 
y  su  nobleza  viniesen  á  aquel  puesto  á  llevarlo,  con  lo  que 
echaría  de  ver  la  voluntad  que  le  tenían;  y  al  tiempo  que  salía 
Tolinpanecatl  para  ir  á  dar  la  respuesta  de  su  embajada,  lo 
llamó  de  secreto  Marina,  y  le  dijo  que  el  día  siguiente  cogiesen 
en  el  templo  al  embajador  culhua,  y  lo  matasen  pues  tanto  los 
había  agraviado;  de  que  se  holgaron  mucho  los  tlexcaltecas,  y 
dijeron  á  la  señoría  la  voluntad  que  el  capitán  Cortés  les  tenía. 
Pesóles  en  infinito  á  los  embajadores  mexicanos  de  la  venida 
del  hermano  de  Xicotencatl  y  del  otro  Tolinpanecatl,  y  pro- 
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curahan  estorbar  á  CúfIl's  la  umistad  délos  tlaxcaltecas,  di- 1 
ciéndole  que  no  los  troyesp,  porque  lo  enyafSaban,  y  que  It  J 
quorion  meter  en  sus  casas  para  matarle  como  Iraidores;  y  umi 
de  ellos  que  habin  ¡do  á  dar  cuenta  á  Motecuhzoma  de  todolft  | 
que  pasaba,  dentro  de  seis  días  volvió  con  otro  muy  rico  pre- 
sente que  Motecuhzoma  enviaba  á  Cortís  diciéndole,  que  mi- 
rase lo  que  hacía,  y  no  se  fiase  de  los  traidores  de  Tlascalati, 
pues  ya  veía  lo  que  había  pasado  con  los  tlaxcaltecas,  que  de- 
cían mil  males  de  MotecuhKoma  y  de  sus  tiranías,  y  por  otra 
parte  deseaban  mucho  llevarle  lí  su  dudad  para  despuás  con- 
lederai'Sü  con  ¿1:  cosa  que  puso  A  Cortís  en  harU  duda;  pero 
a!  lin,  viendo  las  calidades  del  negocio,  determinó  aventurarse, 
y  hacer  de  manera  que  ctimplicndo  con  los  unos  y  con  los 
otros,  se  señorease  de  lodos  ellos;  y  asi  dio  orden  de  su  ida, 
porque  oyendo  la  señoría  la  voluntad  ijue  lo  tenia  Coiií-s,  se 
juntaron  todos,  y  dijo  Xicotencatl  (que  era  el  más  anciano  de 
las  cuatro  cabezas):  Señores  y  caballeros,  ya  son  excusadas  las 
razones,  y  se  pasa  el  tiempo:  yu  soy  de  parecer  que  se  elijan 
de  cada  cabena  ciiTta  cntitidud  áo  nobles  y  caballeros  para  que 
vayan  á  traer  el  sol,  porque  ir  toda  la  señoría  y  cabeza  de  ella, 
puede  ser  trato  doble  para  cogernos  no  apercibidos  y  malar- 
nos,  pues  tenemos  enemigos  en  su  ejército;  y  aquí  en  nuestras 
casas,  viendo  nuestro  buen  trato  y  la  voluntad  que  tenemos 
de  servirle  y  ampararle;  nos  cobrará  amor  y  se  salisíará  de 
nuestra  lealtad;  y  asi  de  mi  parte  elijo  á  dos  de  los  caballeros 
de  mi  casa  que  vayan  en  mi  nombre,  que  son  Apayancatl  j 
Tecuachcaotli,  Todos  respondieron  que  les  parecía  muy  bien; 
y  así  Magizcatzin'  eligió  otros  dos  caballeros  de  su  casa  llama- 
dos, el  uno  Tlacatecuhtii  y  el  otro  Chíquilitzin  Xíuhtlatqui;  el 
señor  de  la  cabecera  de  Quiahuixllan  nombró  á  otros  dos  lla- 
mados Chimalpiltzintli,  y  Quanaltecall;  y  el  de  Teticpac  otros 
dos  llamados  Tzopatzin  Quauhatlapaltco  Ixconauhquitecuhtií 
y  Hueytlapochtipatzin  Míxcoatzin;  y  habiéndolos  eligido,  los  si- 
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-guió  el  embajador  Tolinpanecatl  Coxtomatl,  y  llegados  á  la  pre- 
sencia de  Cortés  le  presentaron  ciertas  joyas  de  oro  y  pedrería, 
y  le  rogaron  de  parte  de  la  señoría  que  tuviese  por  bien  de  ir- 
se á  Tlaxcalan,  en  donde  le  quedaban  aguardando  los  señores 
de  ella,  que  por  ciertos  impedimentos  que  allí  le  significaron 
no  venían  en  persona  á  llevarle:  de  que  se  holgó  Cortés,  y  ha- 
biendo tenido  otras  demandas  y  respuestas,  partió  con  su  cam- 
po á  Tlaxcalan,  en  donde  se  le  hizo  un  solemne  recibimiento, 
saliendo  á  recibirle  Xicotencatl  á  la  puerta  de  su  palacio  que 
estaba  en  la  cabecera  de  Tizatlan,  y  era  tan  viejísimo  que  lo 
llevaban  en  los  brazos  de  ciertos  señores:  y  con  él  salieron  á 
recibirle  todos  los  más  principales  de  su  corte  y  casa,  que  se 
decían  Mocuetlazatzin  Tzicuhcuacatl,  Texinquitlacochcalcatl, 
Axayacatzin,  Xiuhtecatl,  Tonatiuhtzin,  Tepoloatecuhtii  y  Te- 
namazcuicuiltzin.  Asimismo  los  otros  tres  señores  se  hallaron 
en  este  recibimiento,  cada  uno  con  los  de  su  casa  y  corte,  á 
saber:  Maxixcatzin  de  Ocotelulco,  y  estaban  con  él  Tepanecatl, 
Xiquiquilitzin,  Chicocuauhtzin,  Ixayopiltzin,  Tlamazcuhcatzin, 
Tenancatl,  Zeyecatecuhtii,  Xayacatzin,  Calmecahua  y  Ixayo- 
piltzin; el  de  Quiahuiztlan,  Zitlalpopocatzin,  y  con  él  estaban 
Zicuhcoacatl,  Zacancatzin,  Quanaltecatl,  Axoquentzin,  Tequa- 
nitzin,  Tenancacalitzin,  Xochicucaloa  y  Izquitecatl;  y  el  de  Te- 
ticpac,  Tlehuexolotzin,  y  estaban  con  él  Tlequitlatotzin,  Tzo- 
palzin,  Calmecahua,  Quauhatlapaltco,  Ixconauhquitecuhtli,  Xi- 
pantecuhtli,  y  con  ellos  oíros  muchos  nobles  y  caballeros  que 
eran  de  toda  la  provincia  de  Tlaxcalan:  y  así  como  vieron 
que  llegaba  al  puerto  que  llamaban  Tizatlan,  fueron  á  recibirle 
á  la  entrada  del  palacio,  llevándole  del  un  brazo  Xicotencatl  y 
Maxizcatzin,  y  del  otro  Tehuanitzin.  Así  como  los  vido  Cortés 
se  apeó  del  caballo,  se  quitó  la  gorra  y  les  hizo  una  muy  gran- 
de y  humilde  reverencia,  y  luego  abrazó  á  Xicotencatl,  y  por 
lengua  de  Marina  les  dijo  que  fuesen  muy  bien  hallados  todos 
aquellos  señores  y  caballeros  de  la  señoría  y  corte  de  Tlaxca- 
lan, que  se  holgaba  infinito  de  verlos  y  conocerlos  para  ser- 
virlos en  todo  lo  que  se  ofreciese,  y  que  todos  se  aquiolasen  y 


sosegasen  con  su  vcnidn,  pues  no  era  á  otra  cosa,  sino  sólo 
por  su  bien  y  libcrUid,  A  lo  cual  le  respondió  Maxizcatzin:  se- 
ñor seáis  muy  bienvenido,  que  á  vuestra  casa  venís;  aquí  es- 
tán nuestro  padre  Xíeolencutl,  y  todos  los  demás  señorea  y 
caballeros  de  la  señoría  de  Tlaxcnlan  que  os  han  estado  aguar- 
dando, y  han  deseado  infinito  conoceros  y  veros,  y  asi  entrad 
á  descansar:  y  luego  por  sus  propias  manos  Xicotencall  le  did 
nnos  ramilletes  de  flores  que  tenía  Maxixcatzin,  de  que  se  hol- 
garon infinito  Corti/s  y  lodos  los  suyos,  y  comenzaron  á  tocar 
las  trompetas,  cajiís  y  ministriles,  y  á  tremolar  las  banderas  á 
usanza  de  guerra  en  señal  de  paz;  y  tomando  el  un  brazo  á  Xi- 
cotencall, se  fueron  los  dos  á  la  sala  más  principal  dn  bu  casa, 
y  habiéndole  dado  su  asiento  y  acomodado  todos  los  suyos,  ic 
regaló  y  did  muy  espléndidamente  á  todos  do  comer  este  día, 
y  los  más  que  los  nuestros  esluvicron  en  Tkixcalan.  En  este 
capitulo  y  los  que  se  siguen  que  tratan  de  las  cosas  de  la  se- 
ñoría de  Tlaxcalan,  no  sigo  los  autores  que  han  escrito  la  his- 
toria do  la  conquista,  sino  la  que  escribió  Tadcn  de  Niza  de 
Santa  María,  natural  dü  la  ecbecera  de  'iVtirpac,  ]Jor  mandato 
de  la  señoría,  siendo  gobernador  de  ella  D.  Alonso  Gómez,  que 
la  dio  al  padre  Fr,  Pedro  de  Osorio  para  que  la  llevase  á  Espa- 
ña á  su  majestad,  la  cual  se  escribió  en  el  año  de  mil  quinien- 
tos cuarenta  y  ocho;  y  los  autores  que  so  hallaron  presentes  á 
lodo  lo  sucedido  en  ella,  como  testigos  de  vista,  fueron  Miguel 
Tlachpanquizcatzin  regidor  perpetuo  y  natural  de  Quiahuiztlan, 
Toribio  Tolinpanecatl,  D.  Antonio  Calmecahua,  D.  Diego  de 
Guzmán,  D,  Martín  de  Valencia  Coyolchichíyuhqui,  y  otros  que 
no  so  ponen  aquí  sus  nombres;  y  había  treinta  y  un  años 
que  entró  Cortos  á  esla  tierra,  y  es  la  más  cierta  y  verdadera 
de  cuantas  están  escritas,  pues  fué  hecha  con  tanto  acuerdo 
y  de  quien  tan  bien  lo  sabía. 


/í\ 


CAPITULO  LXXXIV 


Que  trata  de  todo  lo  que  d  Cortés  le  sucedió  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  TUoccalan» 


Detúvose  Cortés  con  los  suyos  veinte  días  en  Tlaxcalan,  en 
donde  fueron  muy  bien  tratados  y  regalados.  Cortés  les  pidió 
que  tuviesen  por  bien  permitir,  que  él  y  los  suyos  visitasen  to- 
da la  ciudad,  los  templos  y  palacios  de  los  cuatro  señores  de 
la  señoría;  y  habiéndolos  visitado  y  visto  su  concierto  y  forta- 
leza del  sitio,  que  ya  estaban  asegurados  de  él,  y  que  era  gen- 
te que  vivía  con  orden  y  policía,  que  guardaba  justicia  y  que 
se  les  podía  fiar  cualquier  negocio,  comenzó  á  predicarles  la  fe 
de  Cristo  nuestro  Señor,  y  á  persuadirles  dejasen  la  idolatría  y 
sacrificio  de  hombres,  dándoles  á  entender  que  los  ídolos  que 
ellos  adoraban  eran  demonios,  de  tal  manera,  que  aunque  de 
todo  punto  no  los  pudo  convencer,  mas  con  todo  hizo  la  sala 
principal  oratorio  de  Xicotencatl,  ^  poniendo  una  cruz  y  una 
imagen  de  nuestra  señora,  en  donde  de  ordinario  los  días  que 
estuvo  allí  se  decía  misa;  y  otra  cruz  se  puso  en  el  mismo  pues- 
to en  donde  le  recibió  la  señoría,  con  muy  gran  solemnidad 
de  los  españoles,  de  que  estaban  muy  admirados  los  tlaxcalte- 
cas, viendo  que  los  cristianos  adoraban  al  dios  que  ellos  lla- 
maron Tonacaquahuitl,  que  significa  árbol  del  substento,  que 
así  lo  llamaban  los  antiguos.   Asimismo  la  señoría  acordó  de 

1  Aquí  debo  decir  hizo  oratorio  la  sala  principal  de  Xicotencatl. 

Toxo  11*25 


TetJ 
bJD.  " 


dar  sus  hijas  á  Cortos  y  í  los  domiis  sus  compañeros;  de  ma- 
nera que  Xicotencaü  (qun  fu¿  i-'l  que  dio  esto  parecer),  elipd 
á  dos  hijas  suyas  llainncia  la  uim  Tccuiloatzin  y  la  otra  T{ 
quequetzaitzín;  Maxixcatdn  eligití  á  Zicuelzin  hija  de  Atlaf 
tzin;  y  el  de  Quiahuiztlan  á  Zacuancozcatl  hija  de  Axoqucntán.  .' 
y  á.  Huitznahuazihuatzin  hija  de  Tecuanitziu;  y  habiendo  jun- 
tado otras  muchas  doncellas  con  estas  señoras,  se  las  dieron  i 
Cortés  y  á  los  suyos,  cargadas  de  muchos  presentes  de  oro, 
mantas,  plumería  y  pedrería;  y  dijo  Maxixcatztn  á  Marina  que 
dgese  al  señor  capitiii),  que  alEf  estaban  aquellas  doncellas  hi- 
jas de  Xicolencatl  y  otros  señores  nobles,  para  que  ílysus 
compañeros  las  recibiesen  por  mujcrt-s  y  esposas.  Cortiís  )cs  dló 
las  gracias,  y  las  repartió  entre  los  suyos,  porque  no  porceiose 
que  menospreciaba  la  dávida  y  el  emparentar  nuestros  espa- 
ñoles con  ellos;  y  por  usar  de  magnanimidad  y  en  recompensa 
de  la  dávida,  pidicS  ciertos  mensajeros  que  fuesen  á  Gempoa- 
kn  para  traer  cantidad  de  mantas,  enahuas,  huípiles,  pañetes, 
cacao,  sal,  camarones  y  pescado,  que  todo  ello,  traído  que  fui, 
lo  repartió  entre  las  cuatro  cabezas  y  los  demás  señores  tlax- 
caltecas, y  fuá  para  ellos  de  muy  gran  merced  y  regalo,  por- 
que carecían  de  todo  ello:  fueron  al  efecto  ciento  veinte  perso- 
nas nobles  y  doscientos  hombres  para  cargar,  y  les  ayudó  un 
español  que  tenia  puesto  en  Ccmpoalan,  y  el  señor  de  allí  lla- 
mado Chicomacatl,  Asimismo  fué  esta  gente  por  abrir  y  hacer 
camino  seguido  desde  Tlaxcalan  á  Cempoalan;  y  entre  los  más 
principales  que  fueron  electos  para  este  viaje  de  parte  de  Xi- 
cotencall,  fué  uno  llamado  Icueten;  de  parte  de  Mazixcatzin, 
Totoltzin,  Chiuhatlapaltzin;y  de  Tlehuexolotzin,  Yaotziny  otros 
que  no  se  ponen  aquí  por  excusar  prolijidad.  Estando  en  esta 
ciudad  Cortés,  se  le  vinieron  á  dar  por  amigos  los  de  Huexo- 
tzinco,  ciudad  principal  y  república  como  la  de  Tlaxcalan,  y 
todos  de  un  linaje.  En  la  pintura  que  aun  el  día  de  hoy  guar- 
da el  cabildo  de  esta  señoría,  se  halla  que  en  esta  sazón  se 
bautizaron  los  señores  de  ella  por  Juan  Díaz,  clérigo,  y  fué  su 
padrino  el  capitán  Cortés:  el  primero  fué  Xicotencatl,  que  se  lia- 
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mó  D.  Bartolomé;  y  tras  de  él  Zltlalpopocatzán,  que  se  llamó 
D.  Baltazar;  y  luego  Tlehuexolotzin  que  se  llamó  D.  Gonzalo; 
y  el  postrero  Maxixcatzin,  que  era  mancebo,  se  llamó  D.  Juan;  y 
los  otros  eran  ya  viejos,  y  más  que  todos  Xicotencatl.  En 
todo  el  tiempo  que  allí  se  detuvo,  los  embajadores  de  México 
cada  día  le  importunaban,  que  se  saliese  de  allí  y  se  fuese  á 
México;  y  así  cuando  vieron  que  se  quería  partir,  le  aconseja- 
ron que  se  fuese  por  Ghololan,  ciudad  muy  populosa,  rica  y 
amiga  de  Motecuhzoma;  y  aunque  los  de  Tlaxcalan  se  lo  im- 
pedían por  los  inconvenientes  que  ellos  le  ponían,  pero  al  fin 
se  determinó  á  ir  á  ella  llevando  consigo  seis  mil  tlaxcaltecas 
de  guerra,  aunque  le  querían  dar  mucho  más,  y  por  caudillos 
de  ellos  á  Hepapalotzin,  Tlacatecuhtli,  Quanaltecatl,  Tenamaz- 
cuicuiltzin,  Imiztli,  Matzin  y  Axayacatzin;  aunque  se  volvió.  ^ 
Por  el  camino  salieron  á  recibir  á  Cortés  y  á  los  suyos  niás  de 
diez  mil  hombres  de  Ghololan,  con  grande  regocijo;  y  habién- 
dolos entrado  en  la  ciudad  y  dádoles  muy  buena  posada,  re- 
galando espléndidamente  á  los  nuestros,  aquella  noche  los  em- 
bajadores de  Motecuhzoma  tomaron  otra  vez  á  porfiar  con 
Cortés  que  no  pasase  á  México,  poniéndole  mil  dificultades,  de 
tal  manera  que  se  receló  de  ellos  y  de  los  cholultecas,  y  asi 
mandó  á  los  tlaxcaltecas  sus  amigos  se  pusiesen  ciertas  seña- 
les en  sus  cabezas  para  que  fuesen  conocidos,  porque  quería 
hacer  un  castigo  ejemplar  en  los  cholultecas  y  mexicanos;  y 
pidió  á  la  señoría  de  Chololan,  que  todos  los  magnates  y  seño- 
res de  ella  se  juntasen  en  la  sala  y  consistorio  donde  se  solían 
juntar  siempre,  para  tratar  con  ellos  ciertas  cosas  que  les  con- 
venía, porque  se  quería  ir  de  su  ciudad;  y  que  asimismo  en  el 
patio  de  él  juntasen  los  más  de  los  ciudadanos,  para  que  allí 
fuesen  escogidos  los  que  fuesen  necesarios  para  llevarle  el  ba- 
gaje, con  lo  que  vinieron  muchos  así  de  los  nobles  como  de 
la  gente  plebeya,  que  hinchieron  el  patio  y  sala,  y  aun  á  la  re- 
donda de  él  había;  y  habiendo  juntado  á  los  treinta  de  ellos, 

1  Ko  se  comprende  el  final  de  este  periodo. 


los  más  principales,  los  prendió  y  hizo  con  ios  suyos  tomarlas 
puertas,  sin  que  dejasen  salir  á  nadie;  y  luego  llamó  á  los  em* 
bajadores  de  Motecuhzoma,  y  les  dijo  que  aquellos  prtso!  l»i 
habían  confesado  una  traición  qU'*  por  su  orden  tenían  urdidl , 
í  ¿1  y  á  los  suyos,  lo  cual  no  podía  creer  do  Motecuhzoma  eb 
señor,  que  tratase  de  míLinrlos;  los  mexicanos  dieron  sus<lit> 
culpas,  diciendo  que  ellos  y  su  seiíor  estaban  muy  inocentes  de 
semejante  culpa  y  traición.  Cortís  mandó  matar  algunos  de  losi. 
treinta  señores,  y  disparando  un  arcabuz  (que  era  la  señal  que 
tenia  dada  á  los  españoles  para  que  saliesen  á  los  del  patio  y 
los  matasen)  se  ejecutó  asi,  y  en  menos  de  dos  horas  matara 
más  de  cinco  mil,  saquearon  y  quemaron  las  casas  más  pntf 
cipales  de  la  ciudad  y  los  templos  de  ella;  y  el  templo  mayor 
donde  se  habían  acogido  muchos  sacerdotes  y  señores  princi- 
pales, lo-qucmaron,  en  donde  murieron  los  más.  Fué  tan  gran- 
de el  temor  y  espanto  que  causó  este  hecho,  que  fué  sonado 
por  toda  la  tierra;  y  la  ciudad  en  un  instante  quedó  toda  ella 
desamparada,  y  el  despojo  fue  muy  rico,  de  mucho  oro,  pe- 
drería, mantas  y  cosas  de  pluma,  porque  era  la  ciudad  más 
rica  que  había  en  toda  la  tierra,  pues  los  moradores  de  ella 
eran  todos  mercaderes.  Cortés,  hecho  esto,  hizo  soltar  los  pre- 
sos que  quedaban,  con  calidad  que  hiciesen  venir  la  gente  ala 
ciudad  con  toda  paz  y  quietud;  y  así  lo  hicieron,  pues  dentro 
de  un  día  se  tornó  á  poblar  y  henchir  la  ciudad  como  antes  es- 
taba, y  quedaron  por  amigos  de  él  y  de  los  de  Tlaxcalan.  La 
señoría  viendo  que  con  la  refriega  y  mortandad  de  Chololan, 
estaban  Cortos  y  los  suyos  faltos  de  mantenimientos,  los  so- 
corrió de  estos  bastantemente,  y  en  persona  fueron  á  verle 
Maxixcatzin  y  los  de  su  cabecera,  Zitlalpopoltzin  '  de  la  de 
Quiahuiztlan  con  Axoquentzin,  Tlehuexolotzin,  Tequitlatotzin, 
Tzompantzin,  Axayacatzin,  Mocuetlazatzin  y  Tzicuhcuacatl,  ha- 
biéndose ofrecido  á  Cortés  á  ayudarle  á  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ciese. Lo  agradeció  mucho  y  les  dijo,  que  por  entonces  se  toI- 


1  Citlulpopocítzii 
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viesen,  que  cuando  hubiese  necesidad  de  socorro  de  sus  per- 
sonas y  valor,  les  avisaría,  con  lo  cual  se  volvieron;  y  en  quin- 
ce días  que  estuvo  Cortés  en  Chololan,  fué  siempre  servido  y 
favorecido  de  los  tlaxcaltecas.  A  esta  sazón  tomaron  los  em- 
bajadores de  Motecuhzoma  á  darle  otro  recado  de  parte  de  su 
señor,  con  seis  patos  de  oro  muy  rico,  muchas  mantas  y  cosas 
de  comer,  satisfaciéndole  que  lo  que  se  decía  de  él  era  fraude 
y  engaño;  que  se  asegurase  de  él  que  sería  su  buen  amigo,  y 
para  satisfacción  de  esto  se  fuese  luego  á  México,  que  allí  le 
esperaba  con  mucho  deseo  de  verle  y  regalarle;  y  asi  dio  or- 
den de  su  ida  á  la  ciudad  de  México. 


CAPITULO  LXXXV 


Que  traía  de  la  ida  que  hizo  Curtos  á  la  ciudad  de  México,  y  lo  que  en  ella  le  tucedió 

hasta  prender  á  Motecuhzoma. 


Luego  que  salió  Cortés  de  la  ciudad  de  Chololan,  fué  á  ha- 
cer noche  en  la  parte  que  llaman  Quauhtechcatl,  que  es  en  la 
obra  que  está  entre  el  volcán  y  la  sierra  nevada;  y  á  otro  día 
por  la  mañana  desde  allí  reconoció  la  laguna,  en  donde  estaba 
fundada  la  ciudad  de  México  y  otros  muchos  y  hermosos  pue- 
blos; y  caminando  con  su  ejército  fué  á  hacer  noche  en  el 
pueblo  de  Amecamecam,  ^  en  las  casas  del  señor  de  allí  llamado 
Cacamatzin,  en  donde  fué  muy  bien  recibido  y  regalado  de  él, 
y  le  dio  muchas  quejas  de  las  demasías  de  Motecuhzoma.  De 
allí  salió  y  fué  á  hacer  noche  en  Iztapalapan  en  casa  de  Cuitla- 
huatzin  hermano  de  Motecuhzoma,  señor  de  aquella  ciudad, 
donde  le  salió  á  recibir  Cacama  rey  de  Tetzcuco,  sobrino  de 
Motecuhzoma,  con  toda  su  corte  (que  lo  llevaban  en  unas  an- 
das de  oro);  y  habiéndolo  saludado  y  dado  la  bienvenida,  y  mu- 
chos dones  de  oro  y  pedrería,  le  trató  que  se  quedase  en  Iztapa- 
lapan, y  que  desde  allí  le  daría  orden  ^  de  verse  con  su  tío  y  dar 
su  embajada;  pero  Cortés  no  quiso  dilatar  más  su  viaje,  y  así 
el  otro  día  siguiente  caminó  por^  la  ciudad,  con  grande  acompa- 

1  El  nombro  mexica  era  Amaquemecan. 

2  Es  decir,  le  facilitaría. 

8  Creo  que  debe  decir:  para. 
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flamiento  de  señores  y  caballeroa  de  las  cortes  tie  México,  Tetí. 
cuco  y  Tlacopan.  y  llegando  á  mi  fuerle  que  estaba  en  la  ei 
trada  de  la  ciudad,  en  donde  se  juntaba  la  albarrada  con  U 
calzada,  salieron  á  recibirle  más  de  cuatro  rail  hombres  prin- 
cipales, todos  ricamente  aderezados,  y  conformo  iban  f 
se  liumillabau  á  Cortís,  [joniendo  la  m.mo  en  el  suelo  y  besú 
dola,  que  es  el  modo  de  saludar  á  los  grandes  señores;  y  a 
dando  más  adelante  junto  á  una  puente  encontró  á  Motecuh- 
zoma  que  venia  á  recibirle  á  pie,  y  le  traían  de  brazo  sq  sobri- 
no el  rey  Cacama  y  su  bcrmang  Ciiillahuatzin,  y  traían  los  Ires 
encima  ¡í  manera  de  lío  de  pluma  verde  y  de  riquísimo  oro  y 
pedrería,  que  usaban  los  señores  que  eran  los  capitanes  gene- 
rales de  los  ejércitos  de  Moxíco  y  Tetzeuco:  Motecuhzoma,  Ca- 
cama y  Cuillahuatzin  venían  vcslidos  de  una  misma  librea, 
salvo  que  los  reyes  traían  Pobre  sus  cabezas  sus  tiaras  '  de  oro 
y  pedrería  consus  borlas  que  pendían  de  la  cinta  con  que  se 
ataban  el  cabello,  y  sus  zapatos  do  oro  con  muchas  piedras  y 
ricas  perlas;  y  por  donde  iban  les  echaban  mantas  para  que  pi- 
sasen, y  tras  de  ellos  tres  mil  caballeros,  todos  muy  ricamen- 
te vestidos  que  eran  (odoí  de  ios  de  sn  guardia  y  criados. 
Cuando  Cortés  llegó,  se  apeó  del  caballo,  y  habiendo  hecho  una 
muy  gran  reverencia  y  humillación  á  los  reyes,  quiso  abrazar 
á  Motecuhzoma,  aunque  no  le  dejaron  llegar;  y  habiéndose  he- 
cho el  uno  al  otro  muy  grandes  mesuras  y  reverencias,  echó 
Cortés  á  Motecuhzoma  un  collar  de  cuentas  de  vidrio  quepa- 
redan  margaritas  y  diamantes;  y  en  recompensa  el  rey  Mote- 
cuhzoma lo  echó  al  cuello  dos  cadenas  ó  collares  de  oro  riqul- 
ismo,  y  en  él  engastados  unos  camarones  colorados  de  conchas, 
que  eran  de  mucha  estima:  y  con  esto  se  volvieron  hacia  la 
ciudad,  y  Motecuhzoma  dejó  á  su  sobrino  Cacama  con  Cortés 
y  con  su  hermano  Cuitlahuatzin,  y  tomó  el  camino  para  su  ca- 
sa: él  iba  adelante  y  luego  Cortés  tras  él,  trabado  con  Cacama 

1  Aquí  el  autor  llana  tiara  ul  errpilti,  que  era  una  eapecie  de  diadoma,  á 
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por  la  mano;  y  con  esta  pompa  y  majestad  llegaron  al  riquísi- 
mo palacio  de  Motecuhzoma,  que  eran  casas  de  su  padre  Axa- 
yacatzin:  á  la  puerta  de  él  tomó  Motecuhzoma  de  la  mano  á 
Cortés,  metiólo  dentro  de  una  muy  gran  sala,  púsolo  en  rico 
estrado  y  le  dijo:  holgad  y  comed  que  en  vuestra  casa  estáis, 
que  luego  vuelvo.  (Entró  Cortés  en  México  á  ocho  días  del  mes 
de  Noviembre  del  mismo  año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve).  ^ 
Pusiéronse  luego  las  mesas,  y  comió  con  los  suyos  Cortés,  y 
Motecuhzoma  en  su  aposento;  y  cuando  hubo  comido  vino  á 
visitarle  con  grande  majestad,  sentóse  junto  áél  en  un  estrado 
riquísimo,  y  dijole  con  palabras  graves,  que  se  holgaba  mucho 
de  ver  en  su  casa  y  corte  á  una  gente  tan  principal  y  honrada, 
y  tenía  pena  que  se  presumiese  que  jamás  los  había  de  mal- 
tratar: 2  dio  muchas  disculpas  de  lo  que  había  porfiado  por  es- 
torbar la  entrada  en  México,  y  á  cabo  le  vino  á  decir  cómo  sus 
pasados  tenían  pronosticado,  que  un  gran  señor  que  en  tiem- 
pos antiguos  había  estado  en  esta  tierra,  había  de  volver  á  ella 
con  los  suyos  á  dar  leyes  con  nueva  doctrina,  y  que  la  posee- 
rían y  serian  señores  de  ella;  y  que  así  creía  que  el  rey  de  Es- 
paña había  de  ser  aquel  señor  que  esperaban:  tras  de  lo  cual 
dio  á  Cortés  muy  larga  relación  de  sus  riquezas,  se  le  ofreció 
mucho,  y  hizo  traer  allí  muchas  joyas  de  pedrería,  mantas  y 
otras  cosas  ricas,  y  las  repartió  entre  los  españoles,  dando  á 
cada  uno  lo  que  le  parecía  que  merecía;  y  con  esto  se  despidió. 
Los  primeros  seis  días  los  gastó  Cortés  en  ver  y  considerar  el 
sitio  y  calidades  de  la  ciudad,  y  fué  muy  servido,  y  visitado  de 
todos  los  grandes  señores  del  imperio,  y  muy  abastecidamen- 
te  proveído  él,  sus  compañeros  y  seis  mil  tlaxcaltecas  que  con- 
sigo tenía:  al  cabo  de  los  cuales,  después  de  haber  considera- 
do muy  bien  en  el  estado  y  trance  en  que  se  veían,  determinó 
prender  á  Motecuhzoma  (caso  atrevido  y  muy  peligroso  con- 
tra un  tan  grande  y  poderosísimo  rey  dentro  de  su  casa  y  cor- 

1  La  entrada  de  Cortés  en  México  ñié  el  7  de  Noviembre. 

2  Es  decir,  que  se  presumiese  que  alguna  vez  los  había  de  tratar  mal. 


te,  en  medio  de  miú  de  (Quinientos  mi!  vasallos  ',  y  con  tan  po- 
cos compañeros,  cosa  que  atemoriza  (an  solamente  penstirla, 
cnanto  más  hacerla  y  salir  con  ella),  para  lo  cual  tomó  por 
achaque  lo  de  ChoIoUn,  y  otras  partes  que  decía  liahb  movido 
Motecuhzoma  para  matar  á  tU  y  á  sus  compañeros,  y  quí 
Quaulipopocatzin  señor  de  (loyoacati  uno  d<?  los  grandes  fiel  im- 
perio que  asistía  en  Naulitlan  y  eslaba  á  su  cargo  el  gobierno 
de  las  costas  del  mar  del  Norte,  había  mandado  matará  cuatro 
españoles  que  iban  en  compañía  del  capilín  Pedro  Dirsio,  ca- 
mino de  Veracriiz,  según  sus  cartas  que  t^rtés  tenía  consigo 
para  mostrarlas  ú  Moteculizonia  cuando  fuese  necesario;  y  an- 
dando en  estos  pcnsantienlos,  paseándose  por  una  sala,  echó 
de  ver  que  eslaba  rcciín  tapado  y  encalado  un  postigo,  y  re- 
celándose de  6\,  una  noche  lo  hÍKO  abrir,  y  entrando  dentro 
halló  otras  salas  y  recámaras  llenas  de  mucho  oro,  plumería, 
mantas  y  oti-as  cosas  de  mucho  precio  y  estiran,  y  en  tanta 
cantidad  que  quedó  espantado  do  ver  aquella  riqueza,  toman- 
do á  tapar  lo  mejor  que  pudo,  poríjue  no  fuese  sentido.  'Otro 
día  vinieron  á  i'I  ciertos  tlaxcaltecas  y  algunos  españoles  á  avi- 
sarle que  habían  alcanzado  que  Motecuhzoma  trataba  de  ma- 
tarlos, y  que  para  esto  quería  quebrar  las  puentes.  Y  hablando 
según  una  carta  original  que  tengo  en  mi  poder,  firmada  de  las 
tres  cabezas  de  lii  nueva  España,  en  donde  escriben  á  la  majes- 
tad del  emperador  nuestro  Señor  (que  Dios  tenga  en  su  santo 
reino),  disculpan  en  ella  á  Motecuhzoma  y  á  los  mexicanos  de 
esto  y  de  lo  demás  que  se  les  arguyo,  que  lo  cierto  era,  que  fué 
invención  de  los  tlaxcaltecas  y  de  algunos  de  los  españoles, 
que  no  veían  la  hora  de  salirse  de  miedo  de  la  ciudad,  y  po- 
ner en  cobro  innumerables  riquezas  que  habían  venido  á  sus 
manos.  Sea  como  se  fuere,  con  el  dicho  de  éstos  y  con  lo  que 
tenía  pensado  hacer,  no  quiso  dilatar  más  la  prisión  de  Mote- 


1  Difícil  es  quo  por  su  exten.iiiSn,  tuviera  la  ciudad  do  México  mucho  mil 
do  unos  cuarenta  mit  habitantci. 

2  Ea  decir,  porque  no  fucM  conocido  6  descubierto. 
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cuhzoma,  y  por  hacerla,  puso  secretamente  á  algunos  españoles 
de  guardia  en  algunas  encrucijadas  y  cantones  que  habla  des- 
de su  posada  hasta  palacio,  dejando  la  mitad  en  ella;  y  mandó 
á  ciertos  amigos  suyos  que  se  fuesen  de  dos  en  dos,  tres  en 
tres  con  sus  armas  secretas  como  él  las  llevaba,  y  envió  de- 
lante á  avisar  á  Motecuhzoma  cómo  lo  iba  á  visitar:  el  cual  le 
salió  á  recibir  con  alegre  rostro  á  la  escalera,  y  habiéndose  en- 
trado en  la  sala,  y  con  él  hasta  [treinta  españoles,  estuvieron 
un  rato  en  buena  conversación  como  lo  solian  hacer.  Mote- 
cuhzoma le  dio  á  Cortés  unas  medallas  de  oro  muy  ricas,  todo 
á  fin  de  mostrar  lo  mucho  que  le  quería  y  estimaba,  como  lo 
mostró  en  esta  conversación,  pues  le  persuadió  que  se  casase 
con  una  hija  suya.  A  esto  respondió  Cortés  que  era  casado,  y 
que  conforme  á  la  ley  evangélica,  no  podía  tener  más  de  una 
mujer;  y  luego  echó  mano  á  las  faltriqueras,  y  sacó  de  ellas 
las  cartas  del  capitán  Pedro  Dirsio,  y  comenzó  á  quejar- 
se de  Motecuhzoma  diciendo,  que  por  su  mandado  Quauh- 
popocatzin  había  muerto  los  cuatro  españoles,  y  que  le  tenía 
armada  traición  y  mandado  á  los  suyos  quebrar  las  puentes. 
Motecuhzoma,  viendo  una  maldad  tan  grande  tan  fuera  de  sus 
pensamientos  y  calidad  de  su  persona,  se  enojó  terriblemente 
y  dijo  con  ira  y  grande  alteración,  que  lo  uno  y  lo  otro  era  fal- 
sedad y  mentira;  y  para  averiguar  la  verdad  llamó  luego  á  un 
criado  suyo,  y  se  quitó  del  brazo  una  rica  piedra  donde  estíi- 
ba  esculpido  su  rostro  (que  era  lo  mismo  que  un  sello  real),  y 
se  la  dio  y  mandó  que  fuese  por  la  posta,  y  llamase  luego  á 
Quauhpopocatzin;  y  despachado  que  ftié  el  criado.  Cortés  tor- 
nó á  decir  al  rey:  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  sea  preso 
y  vaya  conmigo  á  mi  posada,  que  allí  será  bien  tratado  y  ser- 
vido, y  yo  miraré  por  vuestra  honra  hasta  en  tanto  que  venga 
Quauhpopocatzin;  y  perdonadme  que  no  puedo  hacer  otra  co- 
sa, porque  los  míos  me  matarían  si  disimulase  con  estas  cosas; 
y  mandad  á  los  vuestros  que  no  se  alteren,  porque  cualquier 
mal  y  daño  que  á  nosotros  nos  venga  yuestra  alteza  lo  ha  de 
pagar  con  la  vida;  y  vaya  callando,  y  será  en  vuestra  mano  es- 
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capur.  Quedó  Motecuhzoma  en  oyendo  estas  razones  sin  son- 
tido,  y  después  de  htJjer  estado  callado  un  rato,  dijo  con  mu- 
cha gravedad:  no  es  persona  la  mía  pura  ir  presa;  y  cuando  yo 
lo  consintiese  los  míos  no  pasarán  por  ello.  Cortés  leTeplicó 
que  no  se  podía  excusar  su  prisión:  y  estuvieron  más  de  cua- 
tro horas  en  demandas  y  respuestas,  hasta  que  Molecuhzoma 
vino  á  decir,  que  le  placía  de  ir  con  él,  pues  le  decía  que  allá 
mandarla  y  gobernaría  como  en  su  casa;  y  llamando  á  sus  cria- 
dos les  mandó  que  fuesen  á  los  cuartos  de  Cortés,  y  le  adere- 
zasen uno  para  su  posada.  Acudieron  luego  á  palacio  todos 
los  españoles  y  muchos  de  los  caballeros  y  señores  de  la  ciu- 
dad, parientes  y  amigos  del  rey,  todos  tristes  y  llorosos,  miráa- 
dolo  ala  cara  siles  daha  licencia  para  librarte;  y  como  Icsman- 
dií  que  se  quitasen,  tomaron  á  Molecuhzoma  en  unas  andas 
muy  ricas  de  oro  y  pedrería,  y  le  llevaron  por  medio  de  la  ciu- 
dad con  grandisimo  alboroto  do  los  suyos  que  se  quisieron  po- 
ner en  soltarle;  pero  él  les  mandó  que  se  estuviesen  quedos, 
diciendo  que  no  iba  preso  sino  á  estarse  en  compañía  de  Cor- 
tés y  de  los  suyos:  y  creyéronle  como  le  vieron  salir  de  casa  y 
despachar  negocios  como  antes,  y  aun  salir  fuera  de  la  ciudad 
una  y  dos  leguas  á  montear  y  cazar;  solamente  notaban  en  que 
andaban  siempre  españoles  en  su  guarda,  y  que  á  la  noche  ve- 
nía á  dormir  en  los  cuartos  de  Cortés:  burlábase  y  entreteníase 
con  los  españoles;  servíanle  los  suyos  mismos;  dejábanle  ha- 
blar en  público  y  en  secreto  con  los  que  quería,  y  salir  ordi- 
nariamente á  orar  y  ofrecer  sacrificio  á  sus  falsos  dioses.  Las 
guardas  que  tenia  eran  Ocho  españoles  y  tres  mil  tlaxcaltecas. 
Por  tentarle  Cortés,  dijole  un  día  que  los  suyos  habían  lomado 
cierta  cantidad  de  joyas  de  oro  que  habían  hallado  en  su  casa: 
respondióle  que  tomasen  en  buena  hora  y  que  no  tocasen  á  la 
pluma,  porque  aquel  era  el  tesoro  de  los  dioses;  y  que  si  más 
oro  quisiesen  que  más  les  daría. 
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Que  trata  de  lo  más  que  le  meedió  á  Cortés  en  la  ciudad  de  México  Juista  poner  prisiO' 
nea  al  rey  Jklotecuhzoma,  de  que  Ocuxima  rey  de  Tetxcuco  se  alteró,  y  quiso  libertar 
á  su  tío  y  echar  de  México  á  los  españoles;  y  de  cómo  su  hermano  IxUilxochiU  lo 
prendió  cautelosamente  y  lo  entregó  á  Cortés. 


Así  como  Cortés  tuvo  preso  á  Motecuhzoma,  procuró  estor- 
barle que  no  sacrificase  hombres  á  sus  falsos  dioses,  y  comen- 
zó á  derribar  ídolos,  de  que  Motecuhzoma  se  alteró,  porque  los 
suyos  estuvieron  en  términos  de  matarle  porque  lo  consentía, 
y  con  él  á  Cortés  porque  lo  mandaba;  por  lo  cual  de  consejo 
del  mismo  Motecuhzoma,  por  entonces  Cortés  dejó  de  quebrar 
los  ídolos,  y  contentóse  con  decirles  en  la  ceguedad  en  que  vi- 
vían, y  desengañarlos  y  meterlos  en  el  caminó  verdadero  de 
la  virtud  y  ley  evangélica,  que  había  sido  la  causa  principal  de 
su  venida;  que  no  había  sido  tanto  por  sus  riquezas,  pues 
de  ellas  no  habían  tomado  más  de  tan  solamente  lo  que  ellos 
les  habían  dado,  ni  habían  llegado  á  sus  mujeres  y  hijas  ni  he- 
cho otros  agravios,  porque  su  principal  intento  no  era  más  de 
salvar  sus  almas;  que  no  había  otro  Dios,  más  de  tan  solamen- 
te el  que  los  cristianos  adoraban.  Trino  y  imo.  Eterno,  sin  fin, 
criador  y  conservador  de  todas  las  cosas,  que  rige  y  gobierna 
los  cielos  y  la  tierra;  y  otras  muchas  razones,  persuadiéndoles 
á  nuestra  santa  fe  católica,  y  abominando  su  idolatría  y  erro- 
res: con  que  se  aseguraron  un  poco,  y  por  buenas  razones  Mo- 
tecuhzoma vino  á  dar  su  palabra^  que  no  se  sacrificarían  hom- 


bres  mientras  Cortés  estuviese  en  su  ciudad;  y  dio  permUo  que 
en  la  capilla  del  templo  mayor  que  tenía  de  subida  cíenlo  ca> 
torce  gradas,  se  pusiesen  entre  los  dos  ¡dolos  de  Huítzilopocli- 
lli^  iiu  crucifijo,  una  imagen  de  nuestra  Señora  y  una  cruz.  Vein- 
te días  hablan  pasado  que  Motecuhzoma  estaba  preso,  cuando 
llegó  yuauhpopocatzin  á  México  con  un  hijo  suyo  y  quince  ca- 
balleros, que  culpaban  en  la  muerte  de  los  cuatro  espafioles;y 
habiéndose  visto  con  Motecuhzoma,  lo  entregó  á  Cortés.  Según 
la  carta  referida  y  las  relaciones  mexicanas,  no  tuvo  culpa,  si- 
no que  por  ciertos  Ofrravios  y  demasías  que  los  cuatro  españo- 
les hicieron,  fueran  muertos  por  los  naturales  de  aquellas  par- 
les; y  que  Cortés  con  los  suyos  fué  á  la  casa  de  armas  de  Mo- 
tecuhzoma, y  sacó  de  ella  todas  las  que  halló  y  de  los  templos 
hizo  lo  mismo,  y  con  ellas  en  la  plaza  principal  hizo  quemará 
Quaulipopocalzin  públicamente  con  su  hijo  y  á  los  quince  ca- 
balleros que  vinieron  con  él  (que  fué  otro  atrevimiento  no  . 
menor  que  los  pasados);  y  antes  que  esto  hiciese  puso  unos 
grillos  á  Motecuhzoma,  haciéndole  grandes  fieros,  todo  á  fia 
de  espantarle  más;  y  aunque  se  los  quitó  y  prometió  que  le 
quería  soltar,  estaba  ya  tan  medroso  que  no  quiso  irse  á  su  ca- 
sa. Entretanto  Cortés  andaba  inquiriendo  las  particularidades 
necesarias  para  saber  ¿qué  tan  grande,  qué  tan  rico  era  el  es- 
tado y  reino  de  Motecuhzoma,  el  de  su  sobrino  Cacama  y  de 
Totoquihuatzin  de  Tlacopan?  con  todo  lo  que  contenía  el  im- 
perio de  estas  tres  cabezas  ¿qué  minas  había  de  oro  y  plata? 
¿qué  tan  lejos  estaba  el  otro  mar  del  Sur?  ¿j  si  en  el  del  Nor- 
te había  algún  puerto  para  los  navios  de  España,  mejor  y  más 
acomodado  que  el  de  la  Veracruz?  Todo  esto  preguntaba  á  Mo- 
tecuhzoma, y  de  todo  le  daba  él  cumplida  relación,  porque  na- 
da jamás  le  escondió.  Envió  á  diversas  partes  á  reconocer  y 
calar  los  secretos  de  la  tierra,  la  grandeza  y  fortaleza  de  las 
ciudades;  y  aun  trajeron  muestras  de  oro  y  de  amigos  ^  que  ha- 


1  Aquí  falta:  y  de  Tlaloc 

2  Supongo  yo  que  el  autor  cieribiú:  ; 
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liaban  en  ellas:  entre  los  que  asi  despachó  según  las  relaciones 
á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  fueron  algunos  á  ella  con  dos  her- 
manos del  rey  Cacama  llamados  el  uno  Nezahualquentzin  y  el 
otro  Tetlahuehuetzquititzin,  que  estaban  con  mucha  gente  en 
servicio  de  Cortés  y  de  los  suyos  (todos  naturales  de  la  ciudad 
de  Tetzcuco),  para  que  la  viesen  y  considerasen  la  potencia, 
fuerzas  y  grandeza  de  ella,  y  asimismo  se  cogiesen  el  oro  que 
se  guardaba  en  los  tesoros  del  rey  de  Tetzcuco;  y  llegando  es- 
tos dos  infantes  á  las  casas  do  Nezahualcoyotzin  su  abuelo,  que 
estaban  en  la  ciudad  de  México,  para  desde  allí  embarcarse 
con  los  españoles  en  unas  canoas  grandes,  llegó  un  mensajero 
de  Motecuhzoma  y  apartando  á  Nezahualquentzin,  le  dijo^quo 
el  rey  su  tío  le  rogaba  mucho,  que  los  españoles  que  iban  en 
su  compañía  á  Tetzcuco,  fuesen  bien  tratados  y  con  brevedad 
despachados,  y  que  procurasen  darles  todo  el  más  oro  que  pu- 
diesen, pues  veían  en  la  aflicción  en  que  quedaba:  y  enten- 
diendo los  españoles  que  lo  que  el  mensajero  de  Motecuhzoma 
le  había  dicho  á  Nezahualquentzin,  era  algún  trato  doble,  llegó 
uno  de  ellos  á  él  dándole  de  palos,  y  lo  llevó  preso  ante  el  ca- 
pitán Cortés,  el  cual  lo  hizo  ahorcar  luego;  de  que  se  sintió 
muy  agraviado  el  rey  Cacama,  y  en  su  lugar  despachó  á  otro 
de  sus  hermanos  llamado  Tepaxochitzin  para  que  fuese  jun- 
tamente con  Tetlahuehuetzquititzin  con  los  españoles;  los  cua- 
les después  de  haber  tanteado  la  ciudad  y  comunicado  con  Ix- 
tlilxochitl,  recogieron  todo  el  oro  del  tesoro  de  Nezahualcoyo- 
tzin, y  una  arca  muy  grande  de  dos  brazas  en  lai^o,  una  en 
ancho  y  un  estado  en  alto,  la  hincheron  hasta  arriba  en  oro;  y 
no  contentos  los  españoles,  (que  por  todos  eran  veinte),  man- 
daron á  Tetlahuehuetzquititzin  y  á  los  demás  señores  de  la 
ciudad,  que  juntasen  más  oro,  porque  el  que  habían  sacado 
del  tesoro  del  rey  era  poco;  y  así  cada  uno  de  aquellos  seño- 
res sacó  de  sus  tesoros  cierta  cantidad  de  oro,  con  que  torna- 
ron á  henchir  otra  tanta  cantidad  de  oro  como  la  primera,  y 
lo  llevaron  á  Cortés,  el  que  se  admiró  de  ver  la  gran  suma  de 
riquezas,  y  mucho  más  cuando  le  contaron  la  grandeza  yfor- 


Ulczi  de  la  ciudad  de  Tetzcuco,  y  el  mucho  poder  que  tenia, 
aunque  por  otra  parte  so  holgaba  mucho  tener  en  ella  por 
amigo  A  Istlilxochitl,  que  era  la  persona  más  temida  y  respe- 
tada en  todo  aquel  reino;  y  dio  traza  de  prender  y  haber  á  los 
manos  al  rey  Cacama,  y  aunque  estaba  dentro  do  ia  ciudad  de 
México  no  se  atrevió,  lo  uno,  porque  era  belicosísimo,  hombre 
animoso  y  sin  temor,  y  que  le  parecía  desdeñar  y  tener  por 
afrenta  la  prisión  de  su  tío  Motecuhzoma;  y  conociendo  Caca- 
ma que  las  demasías  y  atrevimientos  de  Cortés  y  de  los  suyos 
cada  día  iban  en  aumento,  reprendió  ásperamente  á  la  noble- 
za mexicana,  porque  consentía  hacer  semejantes  desacatos  d 
cuatro  extranjeros,  y  que  no  los  mataban:  se  excusaban  con 
decirle  les  iban  á  la  mano,  y  no  les  eonsenlían  tomar  las  ar- 
mas para  libertarle  y  toniiir  sobre  sí  una  tan  gran  deshonra, 
como  era  la  que  los  extranjeros  les  hablan  hecho  en  prender 
8  su  señor  y  quemar  á  Quaubpopocalzin,  los  demás  sus  hijos 
y  deudos  sin  culpa,  con  las  armas  y  munición  que  tenían  para 
la  defensa  y  guarda  de  la  ciudad;  y  de  su  autoridad  lomar  pa- 
ra sí  los  tesoros  del  rey  y  de  los  dioses,  y  otras  libertades  y 
desvergüenzas  que  cada  día  pasaban;  y  aunque  todo  esto  velan 
lo  disimulaban  por  no  enojar  á  Motecuhzoma,  que  tan  ami^o 
y  casado  estaba  con  ellos.  Visto  por  el  rey  Cacama  el  poco 
ánimo  y  determinación  de  los  mexicanos,  se  salió  de  la  ciudad 
y  se  fué  á  la  de  Tetzcuco  para  juntar  sus  gentes,  y  con  ellas 
libertar  á  su  tío  y  nobleza  mexicana  de  la  servidumbre  y  afren- 
ta en  que  vivían,  y  vengar  la  muerte  injusta  de  su  hermano 
Nezahualquentzin  y  la  de  Quauhpopocatzin,  y  de  los  otros  ca- 
balleros sus  amigos  y  deudos.  Llegado  que  fué  á  la  ciudad  de 
Tetzcuco,  Cohuanacochtzin  y  Ixtlilxochitl,  que  tenían  el  go- 
bierno de  ella  y  de  todo  el  reino,  recibieron  á  su  hermano;  y 
habiendo  tratado  de  lo  que  se  debía  hacer  en  razón  del  ejérci- 
to que  quería  juntar  para  ir  con  é\  á  la  ciudad  de  México,  Ix- 
tlilxochitl le  dijo  que  convenía  tratarlo  y  hacer  consejo  de  gue- 
rra en  los  palacios  del  bosque  de  Tepetzinco,  que  está  metido 
en  la  laguna,  porque  desde  allí  podían  bloquear  la  ciudad  de 
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México,  y  considerar  por  dónde  podían  entrar  los  del  ejército 
con  más  comodidad,  sin  ser  sentidos  de  los  españoles;  y  que 
así  toda  la  gente  que  había  juntado  para  este  consejo  y  deter- 
minación, que  estaban  en  el  cercado  y  palacios  de  Oztoticpac, 
que  se  fuesen  por  tierra  á  Tepetzinco,  (que  eran  más  de  cien 
mil  personas),  que  el  rey  con  él  y  con  Coanacochtzin  su  her- 
mano se  fuesen  en  una  canoa  grande.  Cacama  (que  estaba 
muy  seguro  de  lo  que  después  le  sucedió),  se  puso  en  manos 
de  Ixtlilxochitl  y  Cohuanacochtzin  sus  hermanos;  y  habiéndo- 
se embarcado  en  la  canoa  fué  preso  llevado  á  México  y  entre- 
gado á  Cortés,  con  cuya  hazaña  se  atajaron  muy  grandes  in- 
convenientes y  estorbos  á  los  designios  de  CJortés  y  prosecución 
de  la  entrada  de  nuestra  santa  fe  católica;  porque  el  rey  Caca- 
ma era  esforzado,  atrevido  y  de  muy  gran  valor;  y  Cortés  y  su 
tío  Motecuhzoma  no  fueran  bastantes  para  atajarle  sus  pasos 
y  designios,  sí  no  fuera  por  la  amistad  que  Ixtlilxochitl  siempre 
tuvo  á  Cortés  y  á  los  españoles. 


Tomo  II~26 


CAPITULO  LXXXVII 


Que  traia  de  e^mo  el  rey  Moteeuhxoma  y  loe  demát  eefíoret  del  imperio  dieron  la  o6e- 
*  dieneia  al  rey  de  OaeiiUa^  y  lo  más  que  tueedió  á  Cbrtée  hatía  prender  á  Pár^Uo  de 
Narvaex  que  venia  contra  él. 


Teniendo  Cortés  presos  en  su  poder  á  los  dos  reyes  tío  y 
sobrino,  Motecuhzoma  y  Cacama,  les  dijo  que  juntasen  á  to- 
dos los  señores  del  imperio  para  tratar  con  ellos  de  su  venida, 
y  dar  principio  á  la  conversión  y  fundación  de  nuestra  santa 
fe  católica,  para  lo  cual  hicieron  un  llamamiento  general  de 
todos  los  grandes  y  señores  del  imperio;  y  cuando  todos  fueron 
venidos  los  juntaron  en  una  sala  grande,  puestos  por  su  orden 
en  sus  tronos  y  asientos,  Motecuhzoma  enmedio,  y  á  los  lados 
el  rey  Cacama  y  Totoquihuatzin  el  rey  de  Tlacopan  su  suegro, 
(que  para  el  efecto  aunque  con  guardias  les  dio  lugar  Cortés 
para  tratar  de  este  negocio);  y  tomando  la  mano  ^  Motecuhzoma 
comenzó  una  lai^a  plática,  y  entre  muchas  razones  que  trajo 
para  fundar  y  sustentar  su  determinación,  vino  á  decir  que 
daba  muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  hecho  tanta  merced, 
que  haya  alcanzado  á  ver  á  los  cristianos,  y  tener  noticia  de 
aquel  gran  rey  que  sus  pasados  de  años  muy  atrás  deseaban 
que  viniese,  y  que  no  podía  creer  que  fuese  otro,  sino  este  que 
habia  enviado  á  aquellos  españoles  que  estaban  en  su  corte;  y 

1  Ks  decir,  empezando. 


que  si  estaba  determinado  de  lo  alto  que  tuviese  fin  el  impe- 
rio de  las  tres  cabezas,  cuihuas,  acuihuas  y  tepanecas,  no  que- 
ría resislir  la  voluntad  de  Dios,  sino  de  muy  buena  gana  y  con 
gran  voluntad  dar  la  obediencia  al  rey  de  Castilla,  y  tenerle 
por  su  cabeza  y  supremo  señor,  bajo  de  cuyo  amparo  y  pro- 
tección quería  vivir  y  reconocerle  por  tul,  y  que  les  ro^ba 
muy  encarecidamente  á  ellos  que  hiciesen  lo  mismo,  porque 
entendía  que  á  todos  les  cumplía  hacerlo  así.  Motecuhzoma 
dijo  otras  razones  con  tantas  lilgrímas  y  suspiros,  que  u  todos 
los  suyos  hizo  enternecer,  y  lo  mismo  ú  Corlt-s  y  4  lodos  los 
que  con  él  estaban:  después  que  liubieron  llorado  y  estado 
suspensos  un  gran  rato,  hizo  Motee  ulinoma  un  solomtio  ju- 
ramento dando  la  obediencia  al  rey  D.  Garlos  nuestro  se- 
ñor (dL-  gloriosa  memoria),  y  tras  de  él  Cncama  su  sobrinoi 
Totoquiliuatzin  rey  de  Tlacopan,  y  eon  ellos  todos  los  gran- 
des y  señores  del  imperio  que  alü  estaban,  prometiendo  de 
serles  buenos  y  leales  va3nllo!<;  y  luego  en  conñrmación  y 
seguridad  de  esto  le  entregaron  á  Cortés  ciertos  infantes  y  ¡o- 
fanlaH,  hijos  y  hermanos  do  estos  tres  señorea,  con  cantidad  de 
dones  y  presentes  de  oro,  pedferia,  plumería,  mantas  y  otras 
riquezas  para  el  rey  su  nuevo  señor,  y  lo  mismo  hicieron  por 
su  orden  todos  los  demás  grandes  y  señores  referidos.  Cacama 
y  con  él  sus  dos  hermanos  Cohuanacochtzin  y  Ixtlilxochitl,  se- 
gún las  relaciones  y  pinturas  de  Tetzcuco,  dieron  en  rehenes  á 
cuatro  hermanos  suyos  y  otras  tantas  hermanas,  que  los  va- 
rones fueron  los  infantes  Tecocoltzin,  Tecpacxochitzin,  Huix- 
cacamatzin  y  Tenancacaltzin.  Cortés  los  consoló  mucho,  pro- 
metiéndoles que  siempre  serían  bien  tratados,  y  tan  señores 
de  todo  el  imperio  y  de  lo  que  era  suyo  como  antes;  y  comen- 
zó á  dar  orden  de  la  conversión  de  los  naturales,  diciéndoles, 
que  pues  eran  vasallos  del  rey  de  España,  que  se  tornasen  en 
cristianos  como  él  lo  era;  y  así  se  comenzaron  á  bautizar  algu- 
nos, aunque  fueron  muy  pocos:  y  Motecuhzoma  aunque  pidió 
el  bautismo,  y  sabía  algunas  de  las  oraciones  como  era  el  ave 
María  y  el  credo,  se  dilató  para  la  Pascua  siguiente  que  era  la 
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de  Resurrección,  y  fué  tan  desdichado  que  nunca  alcanzó  tanto 
bien,  y  los  nuestros  con  la  dilación  y  aprieto  en  que  se  vieron, 
se  descuidaron,  de  que  pesó  á  todos  mucho  muriese  sin  bau- 
tismo. ^  Estando  Cortés  en  esta  prosperidad,  y  cuando  sus  co- 
sas iban  en  tanto  aumento,  llegó  al  puerto  de  Veracruz  Panfilo 
de  Narvaez  con  diez  navios  y  novecientos  españoles,  con  mu- 
chos caballos,  artillería  y  todo  recaudo,  con  intento  deprender 
ó  matar  á  Cortés;  y  venía  en  nombre  de  Diego  Velázquez,  go- 
bernador de  Cuba,  que  lo  mandó  por  decir  que  le  usurpaba  su 
jurisdicción,  y  que  siendo  su  subdito  se  había  salido  de  su  obe- 
diencia, haciéndose  cabeza  por  sí  en  tierra  firme,  y  poblando 
en  ella  con  título  de  capitán  general  y  justicia  mayor;  aun- 
que procuraron  los  frailes  y  todos  los  oidores  de  la  audiencia 
de  Santo  Domingo  estorbar  este  viaje  que  enviaba  Diego  Ve- 
lázquez, y  para  sólo  requerirle  que  no  enviase  á  Narvaez,  fué 
despachado  á  Cuba  el  Lie.  Figueroa,  oidor,  de  parte  de  los  go- 
bernadores y  del  rey,  protestando  contra  él  de  quejarse  con 
su  majestad  del  estorbo  grande  que  se  hacía  en  la  conversión 
y  conquista  de  aquestas  tierras;  lo  cual  no  pudieron  estorbar. 
No  hubo  bien  llegado  esta  flota  á  la  Veracruz,  cuando  luego 
tuvo  Motecuhzoma  el  aviso  de  ella,  de  que  dio  luego  parte  á 
Cortés,  y  le  dyo  que  aparejase  luego  su  partida  porque  ya  otra 
vez  se  lo  tenía  pedido,  y  se  había  excusado  con  decirle  que  no 
tenía  navios  en  que  ir;  y  estando  certificado  Cortés  de  lo  que 
pasaba,  sintió  mucho  este  negocio,  y  prometiendo  remediarlo 
con  palabras,  escribió  á  Panfilo  de  Narvaez  rogándole  mucho 
no  le  estorbase  la  conversión  de  estas  gentes,  y  que  se  juntase 
con  él,  que  con  poco  trabajo  los  dos  podían  hacer  á  Dios  y  á 
su  rey  notable  servicio:  á  lo  cual  Narvaez  no  quiso  dar  oídos, 
porque  con  facilidad  entendió  que  pudiese  prender  á  Cortés, 
echando  fama  entre  los  naturales  que  era  fugitivo,  ladrón  y 
traidor  á  su  rey,  que  él  no  venía  más  que  á  cortarle  la  cabeza 


1  Ko  está  probado  que  Motecuhzoma  se  sujetase  al  rey  de  España,  ni  que 
pidiera  el  bautismo. 


y  poner  en  liberlad  á  Moteculixomn,  porque  bu  seRor  el  rey 
oslaba  mviy  indignado  del  aRravlo  que  de  Cortas  liabfa  recibi- 
do, enviando  á  consrrupiíirse  con  Motociihuomu;  por  lo  cual  se 
enojaron  con  él  muclios  de  los  quo  iban  en  su  compañía,  y  el 
oidor  Ayilon  le  puso  pena  de  muerte  de  parte  del  rey  que  no 
tratase  el  negocio  tan  pesadamente,  porqiie  de  ello  se  ofendían 
DÍ09  y  el  rey  miiy  mucho,  pues  impedía  el  bautismo  y  conversión 
de  aquellas  gentes:  por  cuya  causa  le  prendió  y  envió  á  Diego 
Velázquen;  pero  él  se  soltó  y  vino  á  Santo  Domingo.  Pasó  á  tan- 
to el  atrevimiento  de  Narvaeí,  que  hizo  proceso  en  forma  con* 
Ira  Cortís;  y  por  su  sentencia  le  condenó  á  muerte,  y  publicó 
guerra  contr.i  él,  de  lo  cual  se  reían  los  de  la  Veracruz,  y  aun 
los  mismos  que  traía  consigo:  trató  Cortés  con  todo  esto  de 
aplacarle  con  buenas  razones,  escribióle  muchas  veces  requí- 
rléndolc  con  la  paz;  y  cuando  vido  que  no  aprovechaban  sus 
cartas,  determina  Irse  á  vor  con  él,  y  habiendo  dado  parle  á 
los  suyos  do  lo  que  tenia  pensado,  habló  á  Motecuhzoma,  y  le 
dijo  se  quería  ir  á  la  Veracruz  solamente  á  mandur  A  los  que 
venían  en  la  flota,  que  no  hiciesen  ningún  daño  en  las  tierras 
del  reino  de  México,  y  que  no  se  partiesen  sin  él,  porque  ya 
no  tenia  que  hacer  sino  aparejar  su  partida,  rogándole  que  se 
estuviese  allí  con  sus  españoles  porque  no  recibiesen  algún 
daño  de  los  suyos,  que  luego  daria  la  vuelta,  yquele  diese  al- 
guna gente  para  que  fuese  con  él;  proveyéndole  asi  Motecuh- 
zoma, y  lo  mismo  Cacama  y  Totoquihuatzin,  dando  la  gente 
que  fué  necesaria  para  el  efecto;  y  le  dijeron  que  tuviese  por 
bien,  que  ellos  querían  celebrar  una  fíesta  muy  solemne  lla- 
mada tochcat! '  que  cada  año  la  celebraban,  y  quesería  sin  sa- 
crificio de  hombres  pues  ya  se  los  tenia  vedado.  Cortés  les  di- 
jo que  se  holgasen  como  á  ellos  les  pareciese,  y  que  en  su  lugar 
dejaba  al  capitán  Pedro  de  Alvarado  con  ciento  y  cincuenta 
de  los  suyos;  y  con  otros  doscientos  y  cincuenta  y  los  amigos 
salió  de  México  para  la  Veracruz;  y  en  el  camino  supo  que 
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Narvaez  estaba  en  Cempoalan,  y  dióse  tan  buena  maña,  que  lle- 
gó allá  antes  que  Narvaez  lo  sintiese,  y  con  pérdida  de  solos 
dos  soldados  de  los  suyos  le  prendió,  y  le  hizo  llevar  á  muy 
buen  recaudo  á  la  Veracruz;  y  luego  todos  los  que  con  Narvaez 
habían  venido,  pasáronse  sin  mucha  dificultad,  porque  los  más 
de  ellos  le  seguían  de  mala  gana. 


CAPITULO  LXXXVIII 

QuétrtUa  de  la  muerte  deiattrada  que  el  e<q>Uán  Pedro  de  AhHxradoy  loe  ntyot  cUe* 
ron  d  loe  Meñoree  y  nobleza  mexieanaf  por  cuya  eauea  te  revelaron  lot  mezteanot,  y 
jmeieron  en  aprieto  d  loe  nuettro»  haeta  Jiaeerlo»  salir  httyendo  de  la  dudad  de 
Mexicot  y  déla  muerte  del  gran  MoteeuhMoma,  de  la  de  Cíaeamayoirot  teñoree. 


Estando  Cortés  en  el  puerto  de  la  Veracruz  á  lo  de  Narvaez, 
ofrecióse  la  fiesta  tan  celebrada  de  los  mexicanos  llamada  Tox- 
catl,quecaía  siempre  por  Pascua  de  Resurrección;^  y  como  Cor- 
tés les  había  vedado  el  sacrificio  de  los  hombres,  tan  solamen- 
te se  hizo  un  solemne  mitote  y  danza  en  el  patio  del  templo 
mayor,  en  donde  se  juntaron  todos  los  de  la  nobleza  mexica- 
na, cargados  y  adornados  con  todas  las  joyas  de  oro,  pedrería 
y  otras  riquezas  que  tenían;  y  estando  en  lo  mejor  de  su  fies- 
ta y  muy  descuidados  de  la  celada  que  se  les  aparejaba,  y  fué 
que  ciertos  tlaxcaltecas  (según  las  historias  de  la  ciudad  de 
Tetzcuco,  que  son  las  que  yo  sigo,  y  la  carta  que  otras  veces 
he  referido),  por  envidia,  lo  uno  acordándose  que  en  semejante 
fiesta  los  mexicanos  solían  sacrificar  gran  suma  de  cautivos  de 
los  de  la  nación  tlaxcalteca,  y  lo  otro  que  era  la  mejor  ocasión 
que  ellos  podían  tener  para  poder  henchir  las  manos  de  des- 
pojos y  hartar  su  codicia  y  vengarse  de  sus  enemigos,  (porque 
hasta  entonces  no  habían  tenido  lugar,  ni  Cortés  se  los  diera, 
ni  admitiera  sus  dichos,  porque  siempre  hacía  las  cosas  con 

1  Caía  esta  fiesta  á  20  de  Mayo. 


mucho  acuerdo,  y  de  tal  modo  que  en  ellas  no  se  hallase  per- 
didoso, sino  anles  con  aumento  y  prósperos  sucesos),  fiieron 
con  esta  invención  al  capitán  Pedro  do  Alvarado,  que  estaba 
en  lugar  de  Cortés,  el  cual  no  fut;  menester  mucho  para  darle* 
crédito,  porque  tan  buenos  filos  y  pensamientos  tenía  como 
ellos,  y  más  viendo  que  allí  en  aquella  fiesta  habían  acudido 
todos  los  señores  y  cabezas  del  imperio,  y  que  muertos  no  te- 
nían mucho  trabajo  en  sojuzgarlos;  y  así  dejando  algunos  de 
sus  compañeros  en  guarda  de  Motecuhzoma  y  de  su  sobrino 
Cacania,  con  el  mayor  secreto  y  disimulación  que  pudo  se  fué 
hacia  la  plaai  ó  patio  del  templo  mayor,  y  cogiendo  las  puer- 
tas de  é!  con  algunos  de  sus  compañeros  y  los  tlaxcaltecas,  en- 
tró con  todos  los  demás  con  grande  ímpetu,  haciendo  gran 
matanza  y  carnicería  en  los  desdichados  mexicanos,  que  como 
se  hallaban  seguros  de  semejante  caso,  estaban  desapercibi- 
dos y  sin  armas;  y  así  on  breve  espacio  mataron  todos  los  mis 
que  allí  hallaron,  y  cargaron  ellos  y  los  tlaxcaltecas  de  muy 
grandes  despojos  y  riquezas;  y  al  ruido  y  voz  acudieron  todos 
los  de  la  ciudad  á  favorecer  á  sus  señores,  de  tal  manera,  que 
llevaron  á  Alvarado  y  los  demás  sus  compañeros  y  amigos 
hasta  su  posada,  en  donde  estaban  Motecuhzoma  y  Cacama,  y 
si  no  fuera  por  estos  reyes  que  les  mandaron  que  cesara  el 
combate,  los  mataran  á  todos  y  echaran  por  el  suelo  la  casa, 
Tiendo  la  traición  tan  grande  que  contra  sus  señores  se  habla 
hecho,  y  también  porque  la  noche  los  departió  luego;  aunque 
no  por  esto  dejaron  de  darles  lo  necesario  para  su  sustento, 
viendo  que  sus  reyes  gustaban  de  ello,  y  se  los  mandaban.  Cor- 
tés volviendo  victorioso  y  muy  bien  acompañado,  porque  traía 
consigo  mil  hombres  de  guerra  y  cien  caballos,  supo  en  el  ca- 
mino cómo  los  de  México  se  habían  alzado  contra  los  que  allí 
dejó,  y  que  sí  no  fuera  por  Motecuhzoma  los  hubieran  muer- 
to, con  cuyas  nuevas  vino  á  grandes  jornadas  hasta  llegar  ala 
ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde  se  reformó,  descansó,  fué  rega- 
lado y  avisado  de  todo  lo  que  había  de  su  Intimo  amigo  Ixtlil- 
xochitl,  dándole  cuenta  de  todo,  y  de  cómo  aun  en  la  misma 
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ciudad  de  Tetzcuco  había  algunos  apasionados  de  los  deudos 
y  amigos  de  los  que  mataron  Pedro  de  Alvarado  y  sus  compa- 
ñeros en  México;  y  habiendo  tanteado  el  modo  cómo  había  de 
entrar,  se  partió  de  Tetzcuco,  y  llegó  á  México  día  de  San  Juan 
en  24  de  de  Junio  de  mil  quinientos  veinte,  y  halló  la  ciudad 
sosegada,  aunque  los  moradores  de  ella  no  lo  salieron  á  reci- 
bir ni  le  hicieron  fiestas.  Motecuhzoma  se  holgó  de  su  llegada 
y  mucho  más  sus  compañeros,  viéndole  volver  con  tan  buen 
acompañamiento  y  tan  próspero  suceso,  y  cada  uno  de  ellos  le 
contó  los  trabajos  que  había  pasado.  Otro  día  después  de  lle- 
gado reprendió  Cortés  á  uno  de  los  principalas  de  la  ciudad, 
porque  no  se  hacía  el  mercado  como  solían,  que  era  á  su  car- 
go; y  como  fué  con  aspereza,  se  agravió  de  tal  manera,  que  vi- 
no á  revolver  á  casi  toda  la  ciudad,  porque  ya  estaban  los  mo- 
radores de  ella  tan  hartos  de  las  demasías  y  crueldades  que 
contra  ellos  se  habían  usado,  que  fué  menester  poco  para  aca- 
barse de  alzar;  y  así  desde  entonces  se  comenzó  entre  ellos 
una  crudelísima  guerra,  y  en  la  primera  pelea  mataron  los  me- 
xicanos cuatro  españoles;  y  otro  día  adelante  hirieron  muchos, 
y  cada  día  les  daban  cruel  batería,  de  modo  que  no  los  deja- 
ban sosegar  un  momento;  al  septeno  fué  tan  recio  el  combate 
que  dieron  á  la  casa  del  aposento  de  los  españoles,  que  no  tu- 
vo Cortés  otro  remedio,  sino  hacer  al  rey  Motecuhzoma  que 
se  subiese  á  una  torre  alta  y  les  mandase  que  dejasen  las  ar- 
mas, y  él  lo  hizo  de  buena  gana,  rogando  á  sus  vasallos  muy 
ahincadamente  que  dejasen  la  guerra:  estaban  encolerizados  y 
tan  corridos  y  afrentados  de  ver  la  cobardía  de  su  rey  y  cuan 
sujeto  estaba  álos  españoles,  que  no  le  quisieron  oir,  antes  le 
respondieron  palabras  muy  descompuestas,  afrentándole  su 
cobardía,  y  le  tiraron  muchos  flechazos  y  pedradas;  y  le  acer- 
taron con  una  en  la  cabeza,  que  dentro  de  cuatro  días  murió  de 
la  herida.  ^  Así  acabó  desastradamente  aqueste  poderosísimo 
rey;  que  antes  ni  después  hubo  en  este  nuevo  mundo,  quien 

1  Yn  está  bien  averiguado,  que  Cortés  mandó  matar  á  Motecuhzoma. 


o 


le  igualase  en  majestad  y  proTanidad,  tanto  que  iias\  quiso  hl^l 
cerse  adorar,  y  se  vido  en  la  mayor  prosperidad,  grandeza  J"  ■ 
riqueza  que  hubo  en  el  mundo.  Era  hombre  de  mediana  esta- 
tura, flaco,  muy  moreno  y  de  pocas  barbas;  más  cauteloso  y 
ardidoso  que  valeroso.  En  las  armas  y  modo  de  su  gobierno 
íué  muy  justicioso:  un  las  cosas  tocantes  á  ser  estimado  y  te-  ■ 
mido  en  su  dignidad  y  majestad  real,  de  condición  muy  seve-l 
ro,  aunque  cuerdo  y  gracioso.  Con  la  muerto  de  este  poderosí- 
simo rey,  fué  grandísimo  el  daño  que  á  Cortés  y  á  los  suyos 
se  les  siguió,  porque  se  movieron  los  mexicanos,  y  muerto 
Motecuhzoma  apretaron  mucho  á  los  españoles;  y  no  sintieron 
mucho  su  muerte,  porque  ya  estaban  indignados  contra  é!  por 
el  favor  grande  que  hacía  á  los  españoles,  y  por  la  pusilanimi- 
dad con  que  se  dejó  prender  y  tratar  de  ellos.  Hicieron  Juego  w 
jurar  ni  rey  Cucama  su  sobrino,  aunque  estaba  preso,  con  ia-  H 
tentó  de  libertarle,  por  ser  persona  en  quien  concurrían  his 
parles  y  requisitos  para  su  defensa  honra  y  reputación;  mas 
no  pudieron  conseguir  su  intento,  porque  queriendo  ya  los  es- 
pañoles salirse  huyendo  de  la  ciudad  aquella  noche,  antes  le 
dieron  cuarenta  y  siete  puñaladas,  porque  como  era  belicoso 
se  quiso  defender  de  ellos;  y  hizo  tantas  bravezas,  que  con  es- 
tar preso  les  dio  en  que  entender,  y  fué  necesario  iodo  lo  re- 
ferido para  poderle  quitar  la  vida:  y  luego  por  eu  muerte  que 
fué  muy  sentida  de  los  mexicanos,  eligieron  y  juraron  por  su 
rey  á  Cuitlahuatzin  señor  de  Izlapalapan  y  hermano  de  Mote- 
cuhzoma, que  era  su  principal  caudillo,  y  á  esta  sazón  su  capi- 
tán general.  '  Cuitlahuatzin  dio  á  los  nuestros  crudelisíma  gue- 
rra, y  jamás  les  quiso  conceder  ninguna  tr^ua;  pasaron  entre 
ellos  y  Cuitlahuatzin  grandísimos  reencuentros  y  peleas,  hasta 
que  Cortés  perdió  la  esperanza  de  poderse  tener  en  México,  y 
determinó  salirse  de  ella;  pero  fué  con  tanto  peligro  y  trabajo 
suyo  y  de  los. -suyos,  quede  toda  la  riqueza  que  tenia  junta, 


1  La  succaiún  del  señorío  correspondía  i  CuUUhuac;  por  I 
que  los  mexicaa  pretendieran  coronar  á  Cacama. 
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no  pudo  sacar  casi  nada;  y  aun  todos  los  que  murieron  de  los 
suyos,  fué  por  ocuparse  alguna  parte  de  las  riquezas  que  tenían 
juntas.  Salióse  Cortés  á  diez  de  Julio  ^  de  mil  quinientos  vein- 
te, de  noche,  por  entender  ser  acomodado;  mas  los  mexicanos 
le  sintieron  y  salieron  en  su  alcance,  y  le  mataron  cuatrocien- 
tos cincuenta  españoles,  ^  cuatro  mil  indios  amigos  y  cuarenta 
y  seis  caballos,  en  la  parte  que  hoy  llaman  el  salto  de  Alvara- 
do,  y  los  mexicanos  Toltecaacalopan,  que  es  el  nombre  de  la 
acequia,  y  el  barrio  Mazatzintamalco.  En  este  lugar  y  en  otros 
aprietos  en  que  los  nuestros  se  vieron  prosiguiendo  su  retira- 
da, murieron  entre  otros  señores  que  iban  con  Cortés  asi  en 
rehenes  como  en  su  favor,  cuatro  señores  mexicanos,  que  los 
dos  eran  hijos  del  rey  Motecuhzoma  y  se  llamaban  Zoacontzin 
Tzoacpopocatzin  Zepactzin  y  Tencuecuenotzin,  y  de  las  cua- 
tro hijas  de  Nezahualpiltzintli  que  se  le  dieron  en  rehenes  mu- 
rieron las  tres,  aunque  la  una  de  ellas  fué  la  más  bien  librada, 
porque  murió  bautizada  y  se  llamó  Doña  Juana,  que  por  ser 
tan  querida  de  Cortés  y  estar  en  días  de  parir  la  hizo  cristia- 
na. Murieron  otros  dos  hijos  del  rey  Nezahualpiltzintli;  y  asi- 
mismo murió  en  esta  demanda  Xiuhtototzin  uno  de  los  grandes 
del  reino  de  Tetzcuco,  señor  de  Teotihuacan,  que  era  capitán 
general  de  la  parcialidad  de  Ixtlilxochitl,  que  en  su  nombre 
habla  ido  en  favor  y  ayuda  de  Cortés  y  de  los  suyos. 

1  La  verdadera  fecha  fué  29  de  Junio. 

2  Según  otros  autores,  la  pérdida  fué  mayor. 


CAPITULO  LXXXIX 


Que  trcUa  de  la  retirada  que  Mzo  Corté»  con  loe  «uyot  á  TlaxetMlan  en  donde  »e  retírój  y 

lo  que  en  eHe  tiempo  sucedió. 


Salido  que  fué  Cortés  con  los  suyos  aquella  noche  con  tan 
gran  pérdida,  se  fué  retirando  por  los  altos  de  Tlacopan  que  es 
hacia  el  cerro  Tototepec,  que  llaman  el  día  de  hoy  nuestra  Se- 
ñora de  los  Remedios,  en  donde  milagrosamente  la  reina  de 
los  Angeles  los  favoreció  y  socorrió;  y  según  la  relación  citada 
de  los  tlaxcaltecas,  se  paró  allí  el  capitán  Cortés  triste,  afligido  y 
derramando  muchas  lágrimas,  ^  viendo  por  una  parte  la  muer- 
te de  tantos  compañeros  y  amigos,  que  dejaba  muertos  en  po- 
der de  sus  enemigos,  y  por  otra  el  manifiesto  milagro  que  la 
reina  de  los  Angeles,  su  abogado  el  apóstol  San  Pedro  y  el  de 
los  ejércitos  españoles  Santiago,  habían  hecho  en  haberse  esca- 
pado él  y  los  más  que  iban  en  su  seguimiento;  y  viéndose  cer- 
ca de  sí  á  Aexotecatl  Quetzalpopocatzin  hermano  de  Maxixca- 
tzin,  Chalchiuhtecatl,  Calmecahua  y  otros  caballeros  y  señores 
tlaxcaltecas,  y  á  Tecocoltzin  y  Tocpacxochitzin  con  otros  se- 
ñores que  iban  en  rehenes,  hijos  del  rey  de  Tetzcuco  Nezahual- 
piltzintli  y  de  Motecuhzoma,  dijo  por  lengua  de  Marina:  que  no 

1  La  leyenda  vulgar  refiere  que  Cortés  lloró  al  pie  de  la  huehuete  de  Popc- 
tla,  y  el  Sr.  Orozco  y  Berra  opina  que  fué  en  las  gradas  del  templo  de  Tlaco- 
pan. Si  lloró  Cortés,  lo  cual  no  creo,  me  parecen  lugar  y  tiempo  mfs  á  pro- 
pósito, los  que  supone  Ixtlilxocbitl. 
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tuviesen  aquel  llanto  y  tristeza  que  en  él  había  por  falla  cíe 
ánimo,  pues  no  era;  sino  lo  uno  por  los  muchos  compañeros  y 
amigos  que  dejaba  muertos,  y  lo  otro  por  las  señaladas  mer- 
cedes que  Dios  obraba  con  él  por  intercesión  de  su  madre  ben- 
dita y  de  sus  sagrados  apóstoles;  y  que  él  no  tenía  temor  álos 
culhuns,  ni  estimaba  en  nada  su  vida,  porque  cuando  á  él  le 
matasen  y  á  todos  los  que  con  él  iban,  no  faltarían  otros  cris- 
tianos que  los  sojuzgasen,  porque  la  ley  evangélica  se  había  de 
plantar  en  esta  tierra,  aunque  más  impedimentos  y  resistencia 
hiciesen:  y  que  lea  daba  su  fe  y  palabra  á  todos  los  señores 
que  le  eran  leales  y  amigos,  que  si  salía  con  victoria  y  conquis- 
taba la  tierra,  no  tan  solamente  loa  conservaría  en  sus  esta- 
dos y  señoríos,  sino  que  también  en  nombre  del  rey  de  Espa- 
ña sn  señor,  se  los  aumentaría  y  los  liarla  participantes  de  lo 
que  asi  sojuzgase  y  conquístase.  Todos  cslos  sonoros  y  caba- 
lleros le  consolaron  y  le  animaron,  y  fué  á  hacer  noche  en 
Quaubximalpan,  en  donde  tuvo  alguna  refriega  con  los  enemi- 
gos: otro  din  llegó  áTeocalhueyacan,  habiendo  tenido  por  lodo 
el  camino  debates  y  contiendas  con  los  mexicanos:  aqui  repa- 
ró y  esturo  un  din  ron  su  ejército,  en  donde  se  suslonlaron 
con  sólo  yervas;  y  luego  prosiguió  su  camino  y  hizo  noche  en 
Tepotzotlan,  en  donde  tuvo  poca  resistencia;  y  descansó  un  día, 
y  otro  día  llegó  á  hacer  noche  en  Aychqualco;  y  áotro  día  lle- 
gó á  Aztaquemecan,  en  donde  tuvo  una  sangrienta  y  peligrosa 
batalla,  y  un  capitán  llamado  Zínacatzin,  famosísimo  natural 
de  Teotihuacan  que  era  del  bando  de  los  mexicanos,  mató  el 
caballo  que  era  de  Martín  de  Gamboa,  y  aquella  noche  se  que- 
daron aquí  y  cenaron  el  caballo.  Otro  día  llegaron  á  aquellos 
llanos  de  la  provincia  de  Otumpan  con  grandísimo  trabajo;  y 
allí  les  salieron  más  de  dascientos  mil  hombres  que  iban  en  su 
seguimiento,  en  donde  tuvieron  una  muy  cruel  batalla,  toman- 
do enmedio  á  Cortés  y  á  los  suyos,  de  tal  manera,  que  no  ha- 
bía por  donde  huir  ni  retirarse.  Cuando  se  vido  Cortés  ya  en 
lo  último  de  la  desesperación,  como  quien  pretendía  morir  con 
algún  consuelo,  apretó  las  piernas  al  caballo,  llamando  á  Dios 
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y  á  San  Pedro  su  abogado;  y  como  un  león  rabioso  peleando, 
rompió  por  todos  los  enemigos  hasta  llegar  al  estandarte  real 
de  México  que  le  tenía  Zihuatcaltzin,  capitán  general  de  aquel 
ejército,  que  llaman  Matlaxopili,  que  era  de  una  red  de  oro;  y 
dándole  dé  lanzadas  quedó  muerto  á  sus  pies  y  le  quitó  el  es- 
tandarte, con  cuya  hazaña  todos  los  suyos  desmayaron  y  co- 
menzaron á  huir,  y  los  nuestros  cobraron  nuevo  ánimo  y  ma- 
taron infinitos  de  ellos.  Fué  caso  milagroso,  porque  demás  de 
ir  muy  mal  herido  el  capitán  Cortés  en  la  cabeza,  y  con  un  ca- 
llo de  ella  menos,  todos  los  más  y  los  amigos  estaban  afligidos, 
heridos,  muertos  de  hambre  y  maltratados,  enmedio  de  dos- 
cientos mil  hombres  que  como  tigres  rabiosos  los  iban  despe- 
dazando; mas  fué  tanto  el  valor  y  fe  viva  de  Cortés,  que  asi  co- 
mo invocó  á  Dios,  á  su  madre  y  al  apóstol  San  Pedro  su  abo- 
gado, y  sus  compañeros  á  Santiago,  todo  se  allanó  y  rindió, 
(según  común  opinión  de  los  naturales  se  aparecieron  en  su 
favor  y  defensa),  y  cogiendo  el  estandarte  real  de  México  como 
cosa  ganada  en  tan  peligrosa  batalla,  fué  triunfando  con  él  pro- 
siguiendo su  viaje.  Sucedió  esta  batalla  en  la  parte  que  dicen 
Metepec;  y  llegando  á  otra  que  se  dice  Teyocan,  tuvo  otra  re- 
friega, en  donde  murieron  infinitos  de  sus  enemigos,  que  fué  la 
última  que  tuvo  en  esta  retirada;  y  llegó  á  hacer  noche  en  Te- 
malacayocan;  y  luego  otro  día  siguiente  fué  prosiguiendo  su 
viaje  hasta  Ilueyotlipan  en  donde  hizo  noche  en  la  parte  que 
jlaman  Xaltelolco,  que  es  delante  del  cerro  que  llaman  Quauh- 
tepetl:  dio  las  graciiis  á  los  amigos  tlaxcaltecas  y  á  los  demás 
que  se  habían  hallado  en  estas  contiendas  y  retirada,  prome- 
tiéndoles en  nombre  de  su  majestad,  que  demás  de  conservar- 
los en  sus  estados  y  señoríos,  se  los  aumentaría  y  se  les  harían 
muchas  mercedes.  Allí  fué  recibido  de  Zitlalquiauhtzin,  ^  que 
iba  en  nombre  de  la  señoría  con  un  gran  repuesto  de  comida 
y  regalo  para  él  y  para  todos  los  suyos.  Llegado  que  fué  á 
Hueyotlipan,  en  donde  se  le  hizo  el  mismo  regalo  y  durmió, 

1  Citlalpopocatzin. 

Tomo  11—27 


CAPITULO  XC 


Que  trata  del  bue}i  acogimiento  que  tuvo  Cortea  en  Tlaxealanf  y  todo  lo  que  en  ella  hi' 
zo  durante  el  tiempo  que  alli  »e  reformíi;  muerte  del  rey  CultlahuaUin,  y  eleocU^ 
de  QuauhtemoCy  de  OoanacocMxin  y  de  Teílepanquetzaltxin, 


Habiendo  descansado  Cortés  y  los  suyos  en  Hueyotlipan, 
Maxixcatzin  con  otros  muchos  señores  y  más  de  cincuenta  mil 
hombres  de  los  amigos,  le  apresuraron  la  ida  á  Tlaxcalan,  en 
donde  los  cuatro  señores  principales  con  toda  la  señoría  le  sa- 
lieron á  recibir,  y  llevaron  á  su  ciudad  con  muy  gran  regocijo, 
en  donde  le  curaron  y  regalaron  muy  bien,  según  la  relación 
que  tengo  citada  de  Tlaxcalan  que  es  la  que  yo  sigo;  y  todo  lo 
más  que  he  escrito  y  adelante  escribiré,  es  según  las  relaciones 
y  pinturas  que;escribieron  los  señores  naturales  recién  ganada 
la  tierra,  que  se  hallaron  en  los  lances  acontecidos  en  aquellos 
tiempos;  porque  en  cuanto  á  las  cosas  de  nuestros  españoles, 
y  más  notables  en  aquestos  tiempos,  Francisco  de  Gomara  en 
su  historia  de  las  Indias,  Antonio  de  Herrera  en  su  crónica,  el 
Reverendo  padre  Fr.  Juan  Torquemada  en  su  Monarquía 
indiana,  y  como  testigo  de  vista  el  invictísimo  D.  Fernando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  en  las  cartas  y  relaciones  que  envió 
á  su  majestad,  todos  tratan  muy  especificadamente,  en  donde 
los  curiosos  lectores  hallarán  á  medida  de  sus  deseos  lo  que 
quisieren.  Prosiguiendo  pues  en  la  traducción  de  las  dichas 
relaciones  y  pinturas,  dice  la  de  Tlaxcalan  que  se  aposentd 
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Corli^s  con  los  suyos  en  la  casa  Aa  Xicotencatl,  en  donde  pslu- 
To  lü  primera  cruz;  y  entro  otras  pláticas  que  tuvo  con  él,  en 
razón  ilot  buen  sucoso  de  la  eonquigUi  do  la  ciudad  de  México 
y  venganza  do  lu.-*  agravios  referidos,  le  dijo:  "Señor  seáis  bien 
'venido,  descansad  que  en  vuustra  cusa  y  patria  estáis:  a  mi 
'me  hablan  dicho  que  desde  Ilueyotlipan,  habiéndoos  refor- 
'mado,  queríadea  volver  á  México  para  sojuzgar  á  los  culhuas 
'castigándoles  su  rebeldía,  que  á  vos,  á  los  tlaxcaltecas  y  á 
otros  de  vuestros  amigoa  les  hni»  hecho,  lo  cual  por  nii  voto 
'no  hubiera  sido  buen  acuordo:  pues  yn  que  venfsteis  á  esla 
'ciudad,  os  suplico  descansiMs  en  oila  con  los  vuestros,  y  os  rc- 
'formóis;  y  soy  de  parecor,  que  ante  todas  cosas  sojuzguéis  á 
'los  de  Tcpeyacac,  que  es  una  provincia  grande  y  muy  forta- 
'locida,  en  donde  tienen  los  mexicanos  la  Tuerza  de  sus  ejw- 
'citoB  para  daros  por  las  espaldas,  y  hacer  mal  á  vuestros  ami- 
'fros;  y  asi  conviene  allanar  primero  á  tastos  y  á  los  demás  que 
'están  en  estos  contonios,  para  que  con  más  seguridad  salgáis 
'con  vuestra  empresa,  que  tanto  importa  á  todos."  A  Cortés 
le  pareció  muy  bien,  y  quedó  determinado  de  poner  por  obra 
el  consejo  de  Xicotencatl.  Mientras  pasaban  las  cosas  referi- 
das en  Tlaxcalan,  fué  en  México  tan  grande  y  tan  general  p1 
daño  que  hicieron  las  viruelas  que  pegó  el  negro  do  Nar^'aez, 
queperecieron  muchos  millares  de  naturales;  y  entro  ellos  murió 
el  rey  Cuitlahuatzin,  que  había  gobernado  sólo  cuarenta  y  siete 
dias,  y  asimismo  murió  Totoquihuatzin  rey  de  Tiacopan. '  En 
lugar  de  estos  dos,  los  mexicanos  eligieron  por  su  rey  á  Quauh- 
temoc  de  edad  de  diez  y  ocho  años, '  famosisimo  capitán,  cual 
convenia  por  ol  tiempo  y  trance  en  que  se  veían  los  mexica- 
nos, que  era  sumo  sacerdote  de  sus  falsos  dioses  y  señor  de 
Tlatolulco;  y  los  de  Tiacopan  eligieron  por  su  rey  al  príncipe 
heredero  Tetlepanquetzaltzin;  y  en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  por 
muerte  del  rey  Cacama,  á  Coanacochtzin:  todos  tres  hombres 


1  Totoquihufttün  fué  muerto  por  los  eapaSolea  la  Noche  Triste. 

2  CiuuhtemM  tenia  Tcinticinco  aGoa  en  el  de  1621. 
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de  valor  y  ánimo  y  que  eran  del  apellido  y  bando  mexicano; 
los  cuales  en  sus  juras  y  coronaciones  hicieron  muy  solemnes 
fiestas  y  grandes  sacrificios  á  sus  falsos  dioses  con  los  cautivos 
españoles,  tlaxcaltecas,  huexotzincas,  cholultecas  y  otros  ami- 
gos de  Cortés,  que  fueron  habidos  en  los  combates  y  retirada 
que  hizo.  Estando  en  este  estado  todos  estos  tres  reyes,  entra- 
ron en  acuerdo  y  consejo  de  lo  que  debían  hacer,  para  que  de 
todo  punto  echasen  de  todas  las  tierras  del  imperio  ó  matasen 
á  los  pocos  españoles  que  quedaban  con  su  caudillo  Cortés;  y 
el  mejor  medio  que  para  esto  hallaban,  era  atraer  á  su  devo- 
ción y  amistad  á  todos  aquellos  que  los  favorecían  y  admi- 
tían en  sus  tierras  y  señoríos,  ofreciéndoles  muy  grandes  fran- 
quezas, libertades  y  paz  perpetua  entre  ellos,  porque  no  les 
aconteciese  otra  vez  ver,  que  por  sus  medios  viniesen  gentes 
extranjeras  y  nunca  vistas  ni  conocidas,  á  sojuzgarlos  y  seño- 
rearse de  ellos;  y  asimismo  tratar  de  paces  con  los  reyes  y  se- 
ñores remotos  (con  quienes  los  ejércitos  del  imperio  habían 
tenido  continuas  guerras),  y  estando  de  paz  con  todos,  con  los 
partidos  y  capitulaciones  que  ellos  quisiesen,  aunque  fuese  res- 
tituirles algunas  de  las  tierras  y  lugares  que  les  tuviesen  ga- 
nados, pedirles  socorro  y  ayuda  para  destruir  y  consumir 
nuestra  nación  española:  para  lo  cual  enviaron  sus  embajado- 
res á  tratar  con  ellos  con  grande  instancia  lo  que  así  tenían  de- 
terminado, encareciendo  las  crueldades  y  tiranías  que  decían 
les  hacían  los  cristianos,  usurpándoles  sus  riquezas  y  señoríos; 
y  asimismo  fortaleciendo  la  ciudad  todo  lo  mejor  que  pudie- 
ran. Entre  los  embajadores  que  despacharon,  fueron  seis  á  la 
señoría  de  Tlaxcalan,  personas  de  autoridad  y  respeto,  los  cua- 
les dieron  su  embajada  con  muy  grande  elocuencia  á  la  seño- 
ría, persuadiéndola  á  que  matasen  ó  echasen  de  sus  tierras  á 
Cortés  y  á  los  suyos,  pues  era  gente  extraña,  que  venía  con 
gran  codicia  de  usurpar  y  quitar  los  señoríos;  y  otras  cosas 
que  á  su  propósito  alegaban,  trayéndoles  á  la  memoria  ser  to- 
dos deudos  y  de  su  linaje,  por  cuya  causa,  dejando  aparte 
pasiones  y  contiendas  pasadas,  tenían  más  obligación  de  fa- 


Torecer  á.  los  suyos,  que  no  A  aquellos  pocos  pxlranjcrcis  que 
venfan  á  embaucar  la  licTra;  dándoles  la  fe  y  palabra  de  sus  re- 
yes, quG  enlro  ellos  desde  aquel  tiempo  en  adelante  tendrían 
perpetua  paz  y  concordia  inviolablemente,  y  que  entrarían  en 
parle  de  todas  las  rentas  de  las  provincias  sujetas  por  ol  im- 
perio. Tanto  supieron  decir  á  la  señoría  estos  embajadores,  que 
casi  toda  ella  deapuós  de  tratado  y  altercado  muy  bien  el  ne- 
gocio, la  redujeron  á  su  voluntad  y  deseo,  y  comenzaron  entre 
si  á  decir  que  tenían  razón  los  eulluias  y  sus  consortes,  y  que- 
dando la  cosa  establecida  da  la  manera  que  sus  reyes  se  obli- 
gaban, les  estaba  más  bien  el  favorecer  y  amparar  su  causa, 
que  no  la  de  los  espafiotes,  pente  extraña  y  que  aún  no  sabían 
en  que  vendrían  á  parar  sus  designios.  Uno  de  los  cuatro  se- 
ñores que  más  aficionado  se  mostró  á  esta  opinión  fué  Xico- 
tcncati,  que  era  el  más  anticuo  de  los  cuatro  supremos  de  la 
scftovia,  trnyi^nijoles  á  la  memoria  de  los  tiempos  atrds.  ¡hiendo 
él  mancebo  y  capitán  general,  la  grande  ]m-i  y  concordia  qus 
tuvieron  con  los  royes  de  Tetzcuco  y  México,  como  deudos  y 
parientes  tan  cercanos  que  eran;  que  en  las  primeras  guerras 
que  tuvieron,  asi  en  sojuzgar  al  rey  de  Azcaputzalco  que  tenia 
tiranizado  el  imperio,  como  en  conquistar  algunas  provincias 
remotas,  andando  en  su  favor  siempre  61  y  toda  la  señoría,  la 
hicieron  participante  de  lo  mejor  de  los  despojos  y  entró  en 
parto  de  las  rentas  y  tierras  conquistadas,  y  después  por  dio- 
ses '  se  vino  á  perder  esta  amistad  y  concordia,  de  donde  na- 
cieron las  pasiones,  enemistades  y  rencores  que  entre  los  unos 
y  los  otros  había;  y  que  así  estableciendo  la  cosa  según  y  de  la 
manera  que  los  embajadores  decían  en  nombre  de  los  señores 
mexicanos,  sin  duda  ninguna  le  estarla  muy  á  cuenta  á  ta  se- 
ñoría hacer  lo  que  se  les  podía.  Maxixcatzin  contradijo  por  to- 
das instancias  lo  que  Xicotencatl  alegaba  y  decía,  ravoreriendo 
muy  hincadamente  la  parte  de  Corti^s  y  de  los  suyos,  alegando 
para  ello  muchas  causas  y  razones:  y  estando  en  esta  conlien- 


1  Creo  que  cate  es  crrcir  del  copista,  y  que  debe  decir;  por  odio». 
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da  (que  era  en  la  sala  y  oratorio  de  Xicotencatl  en  donde  es- 
taba la  cruz),  milagrosamente  todos  los  que  estaban  en  ella, 
vieron  entrar  una  nube  que  cubrió  la  cruz,  y  quedó  la  sala 
obscura  y  triste;  con  que  á  Maxizcatzin  viendo  este  milagro,  se 
le  aumentó  el  ánimo  y  brío  con  que  defendía  el  partido  de  los 
cristianos,  de  tal  manera  que  Xicotencatl  el  mozo  (que  susten- 
taba con  muy  gran  coraje  el  parecer  de  su  padre)  y  él  llegaron 
á  las  manos,  y  Maxixcatzin  le  dio  un  reempujón,  que  lo  echó 
de  las  gradas  abajo  que  estaban  á  la  entrada  de  esta  sala.  To- 
dos los  del  consejo  y  junta  viendo  un  milagro  tan  grande  mu- 
daron de  intento,  y  se  volvieron  de  la  parte  y  opinión  de  Ma- 
xixcatzin; con  que  despidieron  á  los  embajadores  mexicanos 
diciéndoles,  que  ellos  habían  de  defender  y  amparar  á  los  cris- 
tianos, y  perder  por  ellos  la  vida  y  la  de  sus  mujeres  y  hijos: 
y  así  que  los  despidieron  salió  aquella  nube,  y  quedó  aquella 
sala  muy  clara  y  alegre  y  la  cruz  muy  resplandeciente;  por  lo 
que  desde  entonces  con  muchas  más  veras  servían,  amparaban 
y  favorecían  á  Cortés  y  á  los  suyos.  Muy  mal  suceso  tuvieron 
estos  embajadores;  aunque  los  que  fueron  á  la  pro vincia  y  rei- 
no de  Michoacan  y  otras  partes  trajeron  muy  buenas  nuevas  á 
los  señores  mexicanos,  ^  pues  todos  les  ofrecían  socorro  y  ayu- 
da contra  Cortés  y  los  suyos,  hasta  matarlos  ó  echarlos  de  to- 
da la  tierra,  y  castigar  á  todos  aquellos  que  fueran  en  su  favor; 
con  cuyas  nuevas  se  holgaron  mucho  y  animaron  á  los  de  su 
bando  y  apellido.  Los  amigos  de  Cortés  protestaron  morir  ó 
vencer  en  la  demanda  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos, 
que  tratarían  á  los  que  quedasen  con  vida  peor  que  á  esclavos; 
y  que  así  echarían  el  resto  en  favorecer  y  ayudar  á  Cortés.  Es- 
tándose él  curando  en  la  ciudad  de  Tlaxcalan,  cuando  él  dia 
menos  pensaba,  todos  los  suyos  fueron  á  él  bien  alterados  y 
con  determinación  de  dejarle;  y  le  hicieron  de  parte  de  su  ma- 


1  El  canzonci  ó  rey  do  Michuacan  mandó  matar  á  los  embajadores  de 
Cuauhtcmoc,  para  que  fueran  á  la  mansión  de  los  muertos  á  dar  el  mensaje  á 
su  padre,  que  poco  antes  había  sucumbido  de  viruelas. 
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jestnd  iiti  requerimiento,  pidiéndole  que  los  sacase  de  aquella 
tierra:  fué  prandbtima  la  pena  que  á  Cortés  le  dio  este  niotin; 
pero  él  se  supo  tan  bien  granjearlos  y  persuadirlos  á  que  se  ase- 
gurasen, quo  todos  mudaron  de  intento  y  protestaron  morir 
con  él  donde  quiera  que  los  guiase  y  llevase.  Pasados  veinte 
días,  acordó  Corles  de  ir  sobre  los  de  Tepeyacac,  segün  Xico- 
toncatl  se  lo  tenia  aconsejado;  y  asi  habiéndose  juntado  más 
de  cuatro  mil  tlaxcaltecas,  huexotzincas  y  cholultecas,  y  por 
caudillo  principal  de  los  tlaxcaltecas  Tianquíztlatoatzin  y  loa 
hijos  de  Xicoloneall  y  otros  señores  de  las  cuatro  cabezas,  el 
primer  día  fué  á  hacer  noche  en  Tzompantzinco,  en  donde  pu- 
so en  orden  la  gcnto  quo  llovaiía:  so  ocupó  en  osto  un  dia,  y 
al  tercero  se  juntó  con  los  enemigos  en  Zacatcpec,  en  donde 
tuvo  una  sangrienta  batalla,  y  murieron  muchos  de  los  mexi- 
canos y  tepearas;  al  cuarto  liizo  noche  en  Acatzinco,  en  donde 
cautivó  á  los  que  se  le  fueron  de  las  niaiios;  y  al  sexto  día  en- 
tró en  la  ciudad  de  Tepeaca  sin  contradicción  ningima,  porque 
los  moradores  de  ella  y  sus  valedores  los  mcxicíinos  lo  desam- 
paniron,  habiendo  venido  ii  sus  manos  y  dado  por  esclavos  á 
muchos  de  ella.  Detúvose  aquí  Cortés  en  allanar  á  toda  esta 
provincia  veinte  días,  derribando  ¡dolos  que  en  ella  halló,  y 
fundó  una  villa  que  llamó  Segura  de  la  Frontera;  y  luego  dio 
la  vuelta  por  Chololan,  y  do  allí,  después  de  haberse  reforma- 
do, fué  sobre  ios  de  Cuauhquecholan  que  luego  se  le  rindieron, 
y  echó  de  sus  términos  á  los  mexicanos;  y  habiendo  estado  un 
dfa  aqui  reformándose,  fué  sobre  Itzoean,  y  aunque  con  difi- 
cultad los  rindió  y  sujetó,  porque  se  defendieron  ellos  y  los 
mexicanos  que  eststban  en  su  defensa,  y  murieron  muchos  de 
ellos:  detúvose  aquí  veinte  días  dando  orden  en  las  cosas  con- 
venientes á  la  prosecución  de  ia  conquista;  posó  en  las  casas  de 
Ahuecatzin  señor  de  aquella  provincia,  desde  donde  dio  la 
vuelta  por  Tepeyacac,  y  los  tlaxcaltecas  se  volvieron  á  su  tie- 
rra; y  habiendo  estado  algunos  días  en  Tepeyacac,  volvióse  á 
Tlaxcalan,  en  donde  halló  á  muchos  de  ios  señores  y  caballe- 
ros de  aquella  república  muertos  por  la  enfermedad  de  las  vi- 
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¡  que  pegó  el  negro  de  Narvaez,  (que  ya  habían  cundido 
3da  la  tierra),  entre  los  cuales  falleció  su  grande  amigo 
:catzin:  hizo  por  él  grandísimo  sentimiento  y  puso  luto, 
de  partir  de  la  provincia  de  Tepeyacac,  envió  á  sojuzgar 
•ovincias  de  Zacatlan  y  Xalatzinco  (que  eran  del  bando 
ano,  camino  muy  necesario  para  la  Veracruz,  que  habían 
:o  algunos  españoles),  despachando  para  el  efecto  veinte 
caballo,  doscientos  peones  y  muchos  de  los  amigos  de 
alan  y  otras  partes,  que  los  fueron  á  sojuzgar. 


CAPITULO  XCI 


Que  trata  del  orden  que  di6  Corté»  para  ir  sobre  la  ciudad  de  MexieOy  y  el  viaje  rpie 

hizo  ha»ta  llegar  á  la  ciudad  de  Tetzeuca, 


Los  maestros  y  carpinteros  á  esta  sazón  andaban  muy  ocu- 
pados, haciendo  la  tablazón  y  ligazón  necesaria  para  los  ber- 
gantines que  tenía  Cortés  ordenado  hacer  para  la  conquista  de 
la  ciudad  de  México;  y  como  vido  que  tenían  hecho  razonable 
orden,  envió  á  la  Veracruz  por  todo  el  fierro  y  clavazón  que 
hubiese,  velas,  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para  ello;  y  el 
segundo  día  de  Pascua  de  Natividad  del  dicho  año  de  mil  qui- 
nientos veinte,  hizo  alarde,  y  halló  cuarenta  caballos  y  quinien- 
tos cincuenta  peones:  repartió  á  los  de  á  caballo  en  cuatro 
cuadrillas,  y  de  los  peones  hizo  cuatro  capitanías  de  sesenta 
peones  cada  una;  y  porque  no  se  le  enfriasen  los  amigos  y  sus 
compañeros,  echó  fama  de  que  quería  ir  luego  á  cercar  la  ciu- 
dad de  México,  con  determinación  de  no  alzarse  de  ella  hasta 
destruirla;  de  que  se  holgaron  infinito  los  de  Tlaxcalan  y  los 
demás  sus  amigos,  porque  deseaban  mucho  vengarse  de  aque- 
lla ciudad  que  los  tenía  tiranizados.  Hizo  á  los  suyos  una  lar- 
ga plática,  poniéndoles  delante  lo  que  otras  veces  y  rogándoles, 
que  pues  habían  comenzado  á  publicar  la  fe  de  Cristo  nuestro 
Señor'entre  aquellos  gentiles  idólatras,  no  desmayasen  hasta 
que  de  todo  punto  hubiesen  extirpado  la  idolatría  y  las  abo- 
minaciones con  que  Dios  era  tan  deservido  en  aquestas  tierras 


tan  ricas;  porque  demás  dol  premio  que  les  ciaría  en  el  ciel 
se  les  seguirían  en  este  mundo  grandísima  honra,  riquezas  inu^ 
timnbles  y  dcscunsu  para  la  vejez.  Todos  le  mostraron  píOt 
dlsima  volurilad,  ofreciénrloie  las  vidas  y  cuanto  tvnlan;  y  qu 
(fardarían  inviolablemente  ciertas  ordenanzas  que  les  consti- 
tuyó convenientes  al  servicio  de  Dios  y  ley  que  proresabis, 
que  eran  todas  cosas  sanlísímas  y  do  buen  cristiano  capitís. 
Hizo  despuís  otro  razonamiento  largo  á  la  señoría  de  Tlaiu* 
lan;  y  todos  los  de  ella  y  olios  amigos  que  allí  se  hallaban 
ofrecieron  bus  vidas  y  haciendas  para  la  guerra  de  Mcxicft 
Antes  que  Corlís  saliera  de  Tepeyacac,  por  ver  sí  el  rey  i 
Telzcupo  (que  í  la  sazrtn  ora  Coanacoehtzin)  le  ora  amigo,  de 
pacho  á  im  caballero  llamado  Huit^cacamalzin,  natural  ( 
aquella  ciudad,  deudo  suyo  de  los  que  fueron  con  Cortiís  i 
retirada  de  Tlaxcalan,  enviando  á  decir  al  rey  Counacuclitdt 
quo  tenía  presupuesto  de  seguir  en  la  guerra  bosta  sojuzgar^ 
los  mexicanos;  y  que  as!  le  hacia  saber  su  última  determina^ 
ción  para  que  tuviese  por  bien  de  admitirle  en  su  reino,  sin  dB" 
lugar  a  que  hubiese  ningunas  conliendas.  pues  desde  el  prin- 
cipio él  y  los  de  su  reino  se  hablan  dado  de  paz  al  rey  D.  Car- 
los su  señor;  y  otras  muchas  razones,  sólo  á  fin  de  traerles  su 
amistad,  porque  con  esto  fácilmente  desde  la  ciudad  de  Telz- 
cuco  podía  sitiar  la  de  México  y  tenor  las  espaldas  seguras. 
Despachado  que  fué  Iluitzcacamatzin,  dio  su  embajada  á  Coa- 
nacochtzin,  y  como  era  del  bando  de  los  mexicanos  no  le  qui- 
so oir,  sino  que  antes  lo  mandó  hacer  pedazos;  y  viendo  Cor- 
tés que  se  di'tenía  Iluitzcacamatzin,  despachó  segundo  mensa- 
jero: y  para  que  fuese  creído  y  con  su  autoridad  se  despachase 
con  brevedad,  acordó  de  enviar  á  Tocpacxochitzin  y  por  otro 
nombre  Cuicuitzcatzin  (uno  de  los  cuatro  infantes,  hijo  del  rey 
Nezahualpiltzintli,  que  se  dieron  en  rehenes  á  Cortés),  el  cual 
llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  Tetzcuco  y  dada  su  embajada  al 
rey  su  hermano,  hizo  con  él  lo  mismo  que  con  el  primer  men- 
sajero Huitzcacamatzin.  Ixtlilxochitl  por  grandes  inconvenien- 
tes que  halló  en  la  ciudad  y  en  lo  más  del  reino  de  Tetzcuco 
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desde  la  rebelión  de  los  mexicanos  y  retirada  de  Cortés,  se  es- 
tuvo en  unas  labranzas  que  tenía  en  términos  de  Tepepulco, 
una  de  las  provincias  que  le  eran  sujetas;  y  cuando  supo  que 
Coanacochtzin  su  hermano  había  muerto  los  dos  mensajeros 
de  Cortés,  y  que  le  impedía  la  entrada  en  su  reino,  se  vino  á 
la  ciudad  de  Tetzcuco,  sólo  á  fin  de  oponerse  y  favorecer  á  Cor- 
tés; y  llegó  á  tiempo  que  ya  estaba  de  partida  y  apercibiéndo- 
se en  Tlaxcalan.  Salió  de  ella  en  nombre  de  Dios,  día  señala- 
do de  los  Inocentes  del  año  de  mil  quinientos  veinte,  con  veinte 
mil  hombros  de  guerra  de  los  amigos;  y  siguiendo  la  relación 
de  Tlaxcalan  que  tengo  citada,  fué  por  el  camino  de  Tetzme- 
locan  que  va  á  salir  á  Tlepehuacan,  con  tan  buen  pie,  que  sin 
acontecerle  ningún  desmán  al  pie  de  la  sierra,  llegó  á  las  ver- 
tientes de  agua;  y  en  la  parte  referida,  Tlepehuacan,  le  salió  á 
recibir  Ixtlilxochitl,  dándole  en  señal  de  paz  y  confirmación  de 
la  amistad  antigua,  un  pendón  de  oro,  dándole  la  bienvenida, 
y  rogándole  se  fuese  á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  que  allí  sería 
servido  y  regalado;  que  le  pesaba  mucho  de  sus  trabajos,  de 
los  bandos  y  rebeliones  que  habían  causado  sus  tíos  y  deudos 
los  señores  mexicanos  y  los  que  seguían  su  bando,  y  que  por 
esta  causa  hallaba  que  el  rey  su  hermano  y  los  de  su  corte  tu- 
vieron alguna  culpa,  pero  que  los  perdonase,  que  en  su  nom- 
bre venía  á  disculparlos  y  ofrecérsele  en  su  servicio.   Mucho 
se  holgó  Cortes  de  ver  á  Ixtlilxochitl,  y  recibióle  en  nombre  de 
su  hermano  con  tanto  amor,  que  era  lo  más  que  él  deseaba. 
.Aquel  día  hicieron  noche  en  Coatepec,  ^  sujeto  á  la  ciudad  de 
Tetzcuco;  y  otro  día  lunes,  último  de  Diciembre,  fueron  siguien- 
do su  camino  hasta  entrar  en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde 
fueron  aposentados  Cortés  y  los  suyos  por  Ixtlilxochitl,  y  se 
les  dio  todo  lo  necesario;  mas  el  rey  sabiendo  que  Cortés  traía 
queja  de  que  hubiesen  muerto  cuarenta  y  cinco  españoles  y 
trescientos  tlaxcaltecas  por  su  orden,  ^  les  habían  quitado  los 

1  Aquí  falta  la  palabra  pueblo. 

2  Aquí  falta:  y  que. 
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despojos  quií  llevaban  de  I«  ciudad  tío  Mcxico,  ycjue  podía  re 
dundarle  algún  dañu  de  oslo  y  de  otrus  cosas,  y  porque  siem- 
pre fué  del  boiulu  de-  log  mexícunoB,  luego  aquella  tardu  íc 
embarcó  con  lodos  los  señores  y  caballeros  que  emn  di!  su  opi- 
niiín:  llevando  consigo  sus  haciendas  y  niitjcres  se  fueron  i  la 
ciudad  de  México,  desamparando  la  <lc  Tctzcuco.  con  cujo 
desmán  los  ciudadanos  su  comcuzíiron  ú  alborotar,  cnlrándoac 
unos  tras  del  rey  por  la  liiguna  y  oíros  por  la  monlatla,  que- 
dándose solo  y  desamparado  Ixtlilxoehill  deteniendo  la  gente 
y  esto  no  se  pudo  liacer,  sin  que  Cortés  y  los  suyos  lo  ectiaseo 
de  ver,  y  asi  visto  el  desmán  que  habia,  entendiendo  que  habb 
nlgün  trato  doble,  quiso  saquear  la  riudad  y  castigar  los  que  la 
alborotaban.  Ixililxochitl  le  detuvo  y  fut^  li  la  mano,  rogándo- 
le quo  mirase  y  so  condoliese  de  ia  gente  misera  y  sin  culpa; 
y  por  mucho  que  hizo,  todavía  los  tlaxcaltecas  y  otros  amigos 
que  Corles  traía,  saquearon  algunas  de  las  casas  principales  de 
la  ciudad,  y  dieron  fuego  á  lo  más  principal  de  los  palacios 
de  rey  Nezahualpiltzintlí,  de  tal  manera  que  se  quemaron  to- 
dos los  arctúvoB  reales  de  toda  la  nueva  España,  que  fué  una  de 
las  mayores  pírdidas  que  luvo  esta  lierra,  porque  con  esto 
toda  la  memoria  de  sus  antiguallas  y  otras  cosas  que  eran  co- 
mo escrituras  y  recuerdos,  perecieron  desde  este  tiempo:  la 
obra  de  las  casas  era  la  mejor  y  la  más  artificiosa  que  hubo  en 
esta  tierra. '  Habiéndose  aquietado  la  ciudad  y  despachado  á 
los  llaxcaltecas  y  huexolzincas  y  otros  amigos  parasus  lierras, 
en  Tlepehuacan  (que  es  á  la  subida  de  la  sierra),  los  ejércitos 
mexicanos  les  dieron  alcance  y  mataron  á  muchos  de  ellos,  y 
si  no  tuvieran  socorro  de  Cortés,  lo  pasaran  muy  mal;  y  asi  el 
socorro  los  puso  hasta  las  vertientes  do  Texmelocan,  desde 
donde  fueron  seguros  á  sus  casas.  Cortés  teniendo  gran  vo- 
luntad á  Tccocoltzin  (que  había  quedado  solo  de  los  cuatro 
infantes  hijos  del  rey  Nezahualpillzíntli  que  se  le  dieron  enre- 

1  Segdn  el  lienzo  do  Tlaxcnlla,  Cortús  no  pntrú  do  pus  en  Teicoco;  sinoque 
tuvo  quo  tomarla  por  la  Tuerza.  E«to  explica  el  incendio  de  los  palaciM  ;  ar- 
chivos y  e!  saqueo  de  U  ciudad. 
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henes),  le  nombró  por  señor  de  aquella  ciudad;  y  Ixllilxochitl 
se  holgó  y  hizo  que  todos  lo  reconociesen  y  respetasen,  pues 
su  hermano  el  rey  había  desamparado  la  ciudad,  y  á  él  no  le 
estaba  á  cuento,  conforme  á  su  reputación  y  honra,  gobernar- 
la estando  vivo  su  hermano,  porque  le  tendrían  por  tirano; 
mas  con  todo,  el  reino  siempre  á  él  le  reconoció  por  cabeza 
principal.  Según  las  relaciones  y  pinturas  de  la  provincia  de 
Chalco  parece,  que  los  señores  y  principales  de  ella,  que  eran 
Omacatzin,  Itzcahuetzin,  Necuametzin,  Quetzalcoatzin,  Htlal- 
tzin,  Yaoxiuhcatzin  y  otros,  se  juntaron  y  trataron  de  lo  que 
se  debía  hacer  en  razón  de  si  recibían  de  paz  á  Cortés  y  á  los 
suyos,  ó  si  juntarían  sus  gentes  en  favor  de  los  mexicanos,  pa- 
ra lo  cual  enviaron  á  la  ciudad  de  Tetzcuco  por  sus  embajado- 
res á  Zitlaltzin  y  Yaoxiuhcatzin,  á  que  de  su  parte  se  informa- 
sen de  Ixtlilxochitl  de  lo  que  debían  hacer.  Ixtlilxochill  habien- 
do oído  su  embajada,  les  dijo  que  dijesen  á  los  señores  de  la 
provincia  de  Chalco,  que  de  ninguna  manera  levantasen  armas 
contra  Cortés  y  sus  compañeros,  porque  sería  muy  gran  men- 
gua y  afrenta  de  su  provincia  si  tal  hiciesen;  sino  que  antes 
procurasen  el  bien  y  favor  de  los  cristianos,  y  que  se  aquieta- 
sen todos  y  de  paz  recibiesen  la  santa  fe  católica.  Vista  por  los 
señores  de  Chalco  la  determinación  de  Ixtlilxochitl,  luego  en- 
viaron otros  mensajeros  á  Cortés,  dándosele  por  sus  amigos. 
Asimismo  se  redujeron  algunos  pueblos  que  habían  estado  de 
la  parte  del  rey  Coanacochtzin,  como  fueron  Otumpan,  Huexu- 
tla,  Coatlichan,  Chimalhuacan  y  Ateneo,  con  que  de  todo  pun- 
to todo  el  reino  de  Tetzcuco  quedó  de  la  parte  de  Ixtlilxochitl 
en  favor  de  Cortés  y  de  los  suyos;  y  eharon  de  sus  tierras  y 
términos  los  ejércitos  mexicanos,  yendo  donde  fué  necesario 
algunos  españoles  en  su  favor  para  el  efecto,  como  el  capitán 
Gonzalo  de  Sandoval  que  vino  en  favor  de  los  de  la  provincia 
de  Chalco,  hasta  que  de  todo  punto  echaron  de  sus  tierras  y 
términos  á  los  mexicanos.  Estuvo  Cortés  pertrechándose  en  la 
ciqdad  de  Tetzcuco  de  todo  lo  necesario  para  sitiar  y  sujetar 
la  ciudad  de  México;  y  hizo  traer  la  tablazón  y  ligazón  que  ha- 


bla  dejado  en  la  ciudad  de  Tlaxcnlan  para  los  bergantines,  sin 
la  que  se  corló  en  la  ciudad  de  TcUcuco  para  el  efecto  en  uno  de 
los  bosques  df  los  royos  de  olla,  que  los  de  la  provincia  de  To- 
lanizinco  plantearon  en  tiempo  de  Neíahualcoyotzin;  con  qoe 
hubo  bastantísima  madera,  y  so  comenzaron  á  aderezar  y  armar 
los  borganlines:  ypara  poderlos  sentar  en  la  laguna,  por  trnzay 
orden  de  Cortí-s,  mnnd(5  hacer  ixtlilxochitl  una  zanja  profuniia 
que  tenia  más  de  media  legua  de  longitud,  con  la  profundidad 
necesaria,  que  corría  desde  dentro  de  los  jardines  y  paludos 
del  rey  Nczahmilcoyolziii  bu  abuelo.  IihbU  dentro  de  la  laguna; 
y  pura  esta  obra  mandó,  que  en  cincuenta  días  que  duró,  tra- 
bajasen un  xiquipil,  que  i^on  ocho  mil  hombres  cada  dfa,  y  que 
estos  fuesen  hombres  BUficienles  para  la  milicia,  que  fué  un 
tanteo  sólo  por  ver  qué  cantidad  de  gente  podía  poner  cii  cam- 
paña de  sólo  la  provincia  do  Tetzcuco,  la  que  se  Uama  Acul- 
huacun;  y  halló  doecienlos  mil  hombres  por  copia,  de  que  se 
holgó  mucho,  para  las  ocasiones  que  se  habbn  de  ofrecer  en 
favor  do  los  cristianos:  y  dio  de  ello  parle  A  Cortil,  que  no 
menos  so  holgó  di'  ver  el  gran  poder  que  ol  reino  do  Telzcucu 
tenía,  pues  de  sólo  lo  que  era  do  la  nación  acuihua  se  podian 
poner  doscientos  mil  hombres  en  campaña.  Asimismo  hizo 
juntar  todos  los  bastimentos  que  fueron  necesarios  para  sus- 
tentar el  ejército  y  guarniciones  de  gente  que  andaban  en  fa- 
vor do  Cortés,  y  así  hizo  traer  á  la  ciudad  de  Tetzcuco  el  maíz 
y  frijoles  que  había  en  las  trojes  y  graneros  do  las  provincias 
sujetas  al  reino  de  Tetzcuco;  y  fortaleció  muy  bien  esta  ciudad, 
y  particularmcnlo  las  casas  y  grandes  palacios  de  su  abuelo  el 
rey  Nozahualeoyotzin,  que  era  en  donde  posaban  Corles  y  los 
suyos,  para  que  si  acaso  los  mexicanos  los  vencían,  viniesená 
guarecerse  en  olla.  Por  otra  parte  el  rey  Quauhtemoc,  Coana- 
cochlzin  y  Tetlepanquetzaitzin  sus  aliados,  con  mucha  diligen- 
cia y  cuidado  so  pertrechaban  y  fortalecían  en  su  ciudad,  de 
gonto,  vituallas  y  lodo  lo  necesario  para  defenderse  de  sus 
enemigos,  y  aun  ofenderlos  si  pudiesen;  y  os!  andaban  sus  eai- 
bajadores  requiriendo  á  todos  los  señores  que  eran  de  suban- 
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do  y  los  que  habían  atraído  á  su  voluntad,  que  (como  atrás 
queda  referido)  fué  uno  de  ellos  el  rey  de  Michoacan,  que  era 
poderosísimo  y  su  gente  muy  belicosa;  y  si  Dios  por  su  infini- 
ta misericordia  no  guiara  las  cosas  de  Cortés  por  su  mano,  sin 
duda  que  con  el  favor  y  ayuda  de  este  rey,  no  consiguiera  su 
intento;  mas  hizo  Dios  un  caso  milagroso,  y  fué  que  cuando 
fueron  á  ver  la  primera  vez  los  embajadores  de  estos  reyes  al 
de  Michoacan  Tangajuan,  le  dieron  por  extenso  relación  de  lo 
que  Cortés  y  los  suyos  habían  hecho  con  los  de  Cholula  y  el 
capitán  Pedro  de  Alvarado  con  los  de  México,  tratándolos 
de  crueles  y  tiranos,  que  se  alzaban  con  los  Estados  y  señoríos: 
se  halló  presente  la  hermana  del  rey,  y  oyendo  decir  las  cruel- 
dades que  los  embajadores  significaban  de  Cortés  y  de  los  su- 
yos, y  teniendo  por  cosa  cierta  profetizada  por  sus  mayores, 
que  los  de  esta  nación  habían  de  poseer  y  ser  señores  de  la 
tierra,  desesperadamente  por  no  oírlos  ni  verlos,  se  dejó  mo- 
rir de  hambre;  y  fallecida  que  fué,  como  era  costumbre  en 
aquella  tierra  á  los  reyes  y  grandes  señores  meterlos  en  un  só- 
tano del  templo  mayor,  velarlos  allí  ciertos  días,  y  al  cabo  de 
ellos  quemarles  el  cuerpo  y  guardar  sus  cenizas,  haciendo  con 
ella  la  misma  ceremonia  como  hermana  que  era  del  rey,  ál  ca- 
bo de  cuatro  días  que  había  fallecido,  resucitó  y  mandó  á  los 
que  la  velaban  llamasen  al  rey  su  hermano,  que  teñía  nego- 
cios graves  que  comunicar  con  él,  muy  importantes  al  bien  de 
todo  su  reino  y  de  sus  subditos  y  vasallos:  de  que  quedaron  to- 
dos espantados  y  admirados,  y  fueron  á  llamar  al  rey,  al  cual 
venido  que  fué  le  dijo,  que  se  quietase,  no  se  alborotase,  y  con 
toda  atención  le  escuchase  todas  las  cosas  que  de  parte  del 
verdadero  Dios  señor  del  cielo  y  de  la  tierra  le  quería  anun- 
ciar y  revelar;  y  estando  el  rey  su  hermano  atento,  le  dijo,  que 
luego  de  parte  de  Dios  le  mandaba  dejase  las  armas  y  despi- 
diese las  gentes  que  tenia  juntas  en  dos  llanos  que  llaman  de 
Avallos,  para  ir  á  favorecer  á  los  de  México,  porque  de  ningu- 
na manera  convenía  atacase  á  aquellas  nuevas  gentes  que 
venian  á  plantar  la  ley  del  verdadero  Dios,  y  que  antes  procu- 
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rasG  admitirlos  y  recibirlos  de  paz  en  su  reino,  para  que  asi- 
mismo  en  i^l  se  plantase  esta  ley  y  fuese  conocido  y  adorado 
este  Dios;  y  que  en  tesLimonio  de  todo  (demás  del  gran  mila- 
gro que  habla  usado  cou  ella  en  resucitarla  y  darla  otros  quin- 
ce años  de  vida),  el  día  de  la  feria  principal  de  la  ciudad  que 
era  cabeza  do  bu  reino,  veria  por  la  región  del  aire  venir  por 
la  parte  del  Oriente  un  mancebo  con  una  luz  en  la  una  mano 
que  excederla  á  la  del  sol,  y  en  la  otra  una  espada  que  era  h 
arma  que  esta  nación  reciín  venida  usaba,  y  pasando  por  en- 
cima de  la  ciudad  iría  á  perderse  por  la  de  Occidente;  y  que 
de  ninguna  manera  porfiase  en  ser  contra  esta  nación  que  traía 
por  defensa  y  amparo  una  cruz,  que  todos  los  enemigos  en 
viéndola  se  le  rendían;  y  que  ella  había  visto  el  lugar  donde 
iban  á  parar  todos  los  que  no  conocían  al  verdadero  Dios,  que 
era  de  penas  intolerables  y  eternas,  donde  estaban  todos  sus 
padres  y  abuelos  padeciendo;  y  asimismo  vido  la  gloria  donde 
oslaban  gozando  de  la  presencia  de  este  Dios  todos  aquellos 
que  se  salvaban,  medíanle  la  fe  y  ley  que  estas  nuevas  gentes 
traían.  El  rey  Tangajuan  quedó  admirado  de  oír  todas  estas 
razones  y  ver  á  su  herniima  resucitada  hasta  la  visión  que  le 
dijo,  y  así  dejó  las  armas  y  no  quiso  socorrer  á  los  mexicanos, 
despidiendo  doscientos  mil  hombres  que  había  juntado  en 
campaña  para  irlos  á  socorrer,  que  los  cien  mil  eran  michoa- 
ques  que  llaman  tarascos,  y  los  otros  cien  mil  eran  los  teo- 
chichimecas,  gente  la  más  belicosa  que  ha  habido  en  esta  nue- 
va España.  Todo  esto  que  aquí  se  ha  escrito  fué  sacado  délas 
relaciones  y  pinturas  del  reino  de  Michoacan,  y  se  lo  oí  contar 
muchas  veces  á  D.  Constantino  Huitzimengari,  nieto  de  este 
rey,  que  era  cacique  y  señor  de  aquella  provincia. 
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CAIPTÜLO  XCII 


Que  trata  del  combate  de  lüapalapan,  vitta  que  dio  OoriéM  d  México  y  la  guerra  de 

Acapuchtlan. 


Había  más  de  siete  días  que  los  mexicanos  no  entraban  por 
las  tierras  y  términos  de  Tetzcuco,  ni  los  nuestros  habían  hecho 
alguna  salida  por  estar  ocupados  en  fortalecerse,  y  en  otras 
cosas  necesarias  para  su  defensa  y  ofensa  de  los  enemigos,  y 
al  cabo  de  ellos  salió  Cortés  de  la  ciudad  con  doscientos  espa- 
ñoles y  más  de  cuatro  mil  naturales  de  la  ciudad  de  Tetzcuco, 
algunos  de  Tlaxcalan  y  otras  partes  que  estaban  con  Cortés,  y 
con  ellos  Ixtlilxochitl  acaudillando  los  suyos,  y  fueron  costean- 
do la  laguna  hasta  llegar  á  Iztapalapan,  que  siendo  reconoci- 
dos desde  el  peñol  de  Tepecpolco,  dieron  aviso  á  los  de  Méxi- 
co, y  así  dos  leguas  antes  de  llegar  á  Iztapalapan,  por  agua  y 
por  tierra  comenzaron  á  pelear  con  los  nuestros;  y  en  todas 
aquellas  dos  leguas  fueron  revueltos  peleando  con  los  enemi- 
gos, así  con  los  de  tierra,  como  con  los  que  andaban  en  la  la- 
guna; mas  cuando  llegaron  á  la  ciudad  de  Iztapalapan,  todas 
las  casas  que  estaban  en  tierra  firme  las  habían  despoblado  y 
pasádose  á  las  de  la  laguna,  y  aunque  se  defendieron  y  pe- 
learon reciamente,  los  hubieron  de  vencer  los  nuestros,  me- 
tiéndolos por  el  agua,  y  les  saquearon  la  mayor  parte  de  las 
casas  que  tenían  en  la  laguna,  y  murieron  de  ellos  más  de  seis 
mil  personas;  y  como  sobrevino  la  noche,  recogió  Cortés  su 


gente  y  puso  fuego  á  algunas  de  lus  casas  de  aquella  ciudad, 
haeta  que  ec  acordó  que  había  pasado  una  calzada  que  dividía 
las  do9  lagunas,  donde  podEan  tener  alguna  celada  en  daño  su- 
yo los  enemigos,  y  así  comenzó  a  marchar  á  toda  prisa,  y  cuan- 
do Ilegii  á  la  calzada  fué  fuerza  pasarla  á  volapié,  por  lo  que  se 
ahogaron  algunos  do  los  amigos  y  se  perdió  todo  el  despojo, 
porque  los  enemigos  hablan  rompido  la  presa  y  echado  el  agua 
por  aquel  paso;  y  cuando  vino  á  amanecer  vieron  innúmero- 
bles  canoas  cargadas  de  gente  de  guerra  que  hablan  venido  á 
cogerles  el  paso,  y  fueron  prosiguiendo  su  camino  hasta  Tcl> 
cuco,  peleando  á  ralos  con  los  que  salían  de  la  laguna;  y  sólo 
un  español  murió  en  esta  refriega.  Llegados  que  fueron  los 
tlaxcaltecas  con  la  tablazón  y  ligazón  de  los  bergantines,  (en 
donde  venían  de  carga  más  de  ocho  mil,  de  guerra  más  de  vein- 
te mil,  y  con  ellos  el  alguacil  mayor  y  capitán  Gonzalo  de 
Sindoval,  doscientos  españoles  de  á  pie  y  diez  y  seis  de  á  ca- 
ballo), mientras  duraba  la  obra  quiso  dar  una  vista  Cortés  ala 
ciudad  de  México  por  su  comarca;  y  usl  sin  dar  parte  á  nadiu 
de  su  intento,  (por  no  tener  aún  entera  satisfacción  de  la  leal- 
tad de  los  telzcucanos,  que  se  recelaba  de  cllus  no  diesen  avi- 
so á  los  de  México  de  sus  designios;  y  no  era  de  espantar  que 
tuviese  este  recelo,  porque  sus  enemigos  y  los  de  esta  ciudad 
eran  todos  deudos  y  parientes  muy  cercanos;  mas  después  el 
tiempo  lo  desengañó,  y  vido  la  gran  lealtad  de  Ixtlilxochitl  y 
de  todos),  salió  con  veinticinco  de  á  caballo,  trescientos  cin- 
cuenta de  á  pie,  seis  tiros  pequeños  de  campo  y  treinta  y  dos 
mil  amigos  de  los  tlaxcaltecas  y  letzcucanos:  iban  por  caudi- 
llos principales,  Chichimecatltecuhtli  de  los  tlaxcaltecas  y  Ix- 
tlilxochitl de  los  aculhuas  telzcucanos,  y  fueron  á  dormir  por 
los  llanos  entre  Chicuhnauhtlan  y  Xaltocan,  en  donde  tuvieron 
una  refriega  con  un  escuadrón  de  los  enemigos,  que  luego  los 
desbarataron,  y  otro  día  dieron  sobre  Xaltocan,  lugar  fuerte 
que  estaba  sentado  cnmedio  de  la  laguna,  y  aunque  era  perte- 
neciente á  Tetzcuco,  era  de  la  parte  de  Coanacochlzin  y  mexi- 
canos; y  por  más  que  se  defendieron  los  de  dentro,  los  echa- 
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ron  fuera  y  quemaron  mucha  parte  del  pueblo.  Aquella  noche 
fueron  á  dormir  una  legua  de  allí,  y  otro  día  tomando  muy  de 
mañana  su  viaje,  por  el  camino  les  salieron  con  mucha  grita  los 
enemigos,  con  los  cuales  fueron  escaramuzando  hasta  llegar  á 
Quauhtitlan  que  estaba  despoblado,  donde  hicieron  noche: 
otro  día  siguiente  pasaron  adelante,  llegaron  á  Tenayocan, 
donde  no  se  les  hizo  resistencia  ninguna;  de  aquí  á  Azcaput- 
zaleo  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Tlacopan,  que  era  el  puesto  que 
iba  á  ver  Cortés  para  ojear  y  tantear  desde  allí  la  ciudad  de 
México;  y  aunque  hubo  muy  gran  resistencia  de  los  enemigos, 
los  hubieron  de  echar  de  la  ciudad  y  apoderarse  de  ella;  y  co- 
mo era  ya  tarde,  no  hicieron  más  de  aposentarse  en  los  pala- 
cios del  rey  de  Tlacopan,  que  eran  unas  casas  muy  grandes 
en  donde  cupieron  todos  los  del  ejército  de  Cortés  muy  á  pla- 
cer; y  el  día  siguente  los  amigos  comenzaron  á  saquear  y  á 
quemar  toda  la  ciudad:  estuvieron  allí  seis  días,  y  en  todos 
ellos  tuvieron  muchos  reencuentros  y  escaramuzas  con  los  ene- 
migos, hasta  llegar  cerca  de  la  ciudad,  de  México,  en  donde 
procuró  Cortés  ver  si  podía  hablar  con  Quauhtemoc  para  tra- 
tar de  algunos  medios,  de  paz;  y  como  no  pudo  tratar  de  cosa, 
vido  y  trató  lo  que  convenía  para  sitiar  la  ciudad  de  México,  y 
acordó  de  volver  á  Tetzcuco  para  dar  prisa  en  ligar  y  acabar 
los  bergantines,  para  por  el  agua  y  por  la  tierra  ponerle  cerco: 
vinieron  á  hacer  noche  en  Quauhtitlan,  otro  día  en  Acolman, 
y  por  todo  el  camino  tuvieron  revueltas  y  escaramuzas  con  los 
enemigos,  que  como  los  vieron  volver,  entendieron  que  de  mie- 
do se  volvían,  en  donde  mataron  á  muchos  de  ellos  y  alancea- 
ron los  de  á  caballo  infínítos.  El  día  siguiente  entraron  á  me- 
diodía en  la  ciudad  de  Tetzcuco,  en  donde  fueron  muy  bien 
recibidos  y  festejados;  y  el  siguiente  se  fueron  los  de  Tlaxca- 
lan  á  su  tierra  cargados  de  despojos.  Los  mexicanos  á  esta 
ocasión,  afligían  mucho  á  los  de  la  provincia  de  Chalco,  por- 
que eran  amigos  de  los  nuestros;  y  así.  Cortés  á  su  pedimento, 
envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  de  á  caballo  y  tres- 
cientos peones,  y  llegado  que  fué  halló  la  gente  toda  apercibí- 


da,  y  en  su  Eavor  los  de  Hucxotzinco  y  Quauhquecholan  que 
lo  estaban  esperando;  y  dada  orden  de  lo  que  se  debfa  hacer, 
se  parlíeron  para  Huaxtepec  donde  estaba  la  gente  de  México 
en  guarnición,  y  de  donde  hacían  daño  á  los  de  la  provincia  de 
Chalco:  pelearon  con  ellos  hasta  ganar  aquel  pueblo  y  otros 
de  la  comarca,  como  fué  Acapuehtian,  que  ganaron  con  harta 
dificultad,  por  ser  lugar  fuerte;  mataron  y  despeñaron  á  mu- 
chos de  los  enemigos,  de  tal  manara,  que  en  más  de  dos  horas 
no  pudieron  beber  agua  del  rio  que  por  alH  pasaba,  por  ir  te- 
ñido en  sangre.  Habiendo  dado  fin  á  esta  jomada,  dejando 
bien  castigados  á  los  enemigos  y  de  paz  aquellas  poblaciones, 
se  volvió  Sandoval  con  toda  la  gente  á  la  ciudad  de  Tetzcuco; 
mas  los  señores  mexicanos  quisieron  castigar  álos  de  Cbalco, 
y  enviando  un  razonable  eji^rcito  sobre  ellos,  les  salieron  al 
encuentro  y  pelearon  tan  esforzadamente,  que  vencieron  y 
echaron  de  toda  la  tierra  á  los  mexicanos,  matando  á  muchos 
de  ellos,  y  cautivaron  más  de  cuarenta  personas  principales 
del  cjórcilo  mexicano;  y  aunque  pidieron  socorro  á  Cortés,  cuan- 
do llpgd  Sandoval,  que  iba  al  efecto,  ya  ios  chalcas  se  hablan 
defendido  como  dicho  es:  alH  estuvo  algunos  días  en  las  fron- 
teras de  Chalco,  y  viendo  que  ya  los  mexicanos  no  acometían, 
se  volvió  á  Tetzcuco.  A  esta  sazón  llegaron  nuevas  de  la  Ve- 
racruz,  cómo  habían  llegado  al  puerto  tres  navios  con  mucha 
gente,  caballos  y  armas,  que  luego  les  despacharon;  y  fué  este 
socorro  milagroso  por  la  mucha  necesidad  que  de  todo  tenia 
Cortés,  y  fuetes  fácil  porque  ya  todo  el  camino  desde  la  ciudad 
de  Tetzcuco  hasta  el  puerto  estaba  seguro  de  enemigos.  El 
Miércoles  Santo  (que  fué  veintisiete  de  Marzo  del  año  de  mil 
quinientos  veintiuno),  despachó  dos  principales  mexicanos  (de 
los  cuarenta  que  los  de  Chalco  prendieron  en  la  guerra  pasa- 
da) á  la  ciudad  de  México,  (que  estos  se  animaron  á  ello,  por- 
que los  demás  no  osaron  de  temor  que  serían  sacrificados  allá), 
enviando  con  ellos  Cortés  á  requerir  á  los  señores  mexicanos 
se  diesen  de  paz  y  dejasen  la  guerra,  que  él  les  perdonarla  to- 
do lo  pasado:  los  mensajeros  pidiéronle  una  carta  suya  para 
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que  fuesen  creídos  de  los  reyes  Quauhtemoc,  Cioanacochtzin  y 
Tetlepanquetzaltzin,  que  él  los  enviaba;  el  cual  se  las  dio  para 
el  efecto  que  se  la  pidieron,  y  nunca  más  volvieron  con  la  res- 
puesta, porque  los  sacrificaron  al  pie  de  la  letra  como  los  otros 
lo  recelaban,  porque  era  ley  entre  ellos  que  el  señor  noble  que 
era  cautivo  no  podía  volverse  á  su  patria,  pena  de  ser  muerto 
ó  sacrificado.  Ixtlilxochitl  procuraba  siempre  traer  á  la  devo* 
ción  y  amistad  de  los  cristianos,  no  tan  solamente  á  los  del  rei- 
no de  Tetzcuco,  sino  aun  á  los  de  las  provincias  remotas,  en- 
viándoles  á  decir  que  todos  se  procurasen  dar  de  paz  al  capitán 
Ciortés,  y  que  aunque  de  las  guerras  pasadas  algunos  tuviesen 
culpa,  era  tan  afable  y  deseaba  tanto  la  paz,  que  luego  al  pun- 
to los  recibiría  en  su  amistad:  de  los  que  así  se  iban  atrayendo, 
fueron  á  esta  sazón  los  de  las  provincias  de  Tozapan,  Maxcal- 
tzinco,  Nauhtlan  y  otros  de  su  contorno,  los  cuales  habiendo 
visto  á  Ixtlilxochitl,  le  dieron  cantidad  de  mantas  y  otras  co- 
sas de  las  tres  cabezas  de  aquellas  provincias,  quien  hizo  las 
diesen  al  capitán  Cortés,  y  que  se  le  dieran  por  sus  amigos, 
dando  la  obediencia  á  su  majestad,  y  en  señal  de  ella,  cantidad 
de  mantas  de  algodón:  Cortés  lo  agradeció  mucho  y  les  dio  su 
palabra  que  siempre  los  tendría  por  amigos,  con  lo  que  se  vol- 
vieron muy  contentos. 


CAPITULO  XCIII 


Qtte  traía  de  la  teffunda  vitta  que  dio  CorUt  á  Jfexico  en  contorno  de  toda  ella  y  de 
sus  lagunaSf  combaie  de  los  españoles  en  Tlayacapa  y  guerra  de  Xochimileo, 


Tuvo  aviso  Cortés  el  Jueves  Santo  de  los  de  la  provincia  de 
Chalco,  cómo  los  mexicanos  tenían  junto  un  grueso  ejército 
de  todos  los  pueblos  de  la  laguna  y  de  la  de  Tlalnahuac,  que 
venía  con  intento  de  vengarse  de  ellos  y  asolarlos.  Y  así  jun- 
tando su  gente  se  salió  de  la  ciudad  de  Tetzcuco  el  Viernes  si- 
guiente (que  fué  quince  de  Abril  del  dicho  año  de  mil  quinientos 
veintiuno)  con  treinta  de  á  caballo  y  trescientos  de  á  pie,  dejan- 
do á  otros  veinte  de  á  caballo  y  otros  trescientos  peones,  y  por 
capitán  al  alguacil  mayor  del  campo  Gonzalo  de  Sandoval,  y  en 
su  favor  Ixtlilxochitl  con  veinticuatro  mil  hombres  de  los  acul- 
huas  sus  vasallos,  con  dos  intentos,  el  uno  asegurar  la  provin- 
cia de  Chalco  y  echar  de  sus  términos  á  los  mexicanos  que 
les  venían  á  molestar,  pues  eran  amigos  y  defendían  el  bando 
de  los  nuestros,  y  el  otro  correr  las  tierras  de  los  tlahuicas  y  de 
los  pueblos  de  la  laguna  que  llaman  chinampanecas,  para  so- 
juzgarlos y  dar  otra  vista  á  la  ciudad  de  México,  para  con  más 
seguridad  dar  principio  á  la  empresa  que  tan  deseada  tenía  de 
ganar  la  ciudad;  con  que  quedaría  de  todo  punto  llano  el  impe- 
rio, pues  dentro  de  ella  estaban  las  cabezas  fortalecidas,  y  des- 
de allí  lo  gobernaban  y  ordenaban  sus  ejércitos  contra  Cortés 
y  los  suyos,  y  contra  los  del  reino  de  Tetzcuco  y  provincia  de 


Chaleo,  que  eran;del  bando  de  Cortés  y  de  nuestros  españoles; 
porque  ya  de  estas  partes  para  allá  de  la  sierra  y  volcán,  des- 
pués que  sojuzgó  á  los  de  Tepeyacac  y  otras  provincias,  y  echó 
de  sus  tierras  y  términos  loa  ejéicltos  mexicanos,  estaban  quie- 
tas y  favorecían  nuestra  causa;  y  así  saliendo  de  la  ciudad  de 
Tetzcuco  con  el  ejército  referido  con  buena  ordenanza,  llegó  á 
la  ciudad  de  Tiaimanalco,  cabecera  de  toda  la  provincia  de 
Chaico,  en  donde  fueron  muy  bien  recibidos  de  los  dos  señores 
de  ella;  y  habiendo  dado  drden  do  lo  que  se  debia  liacer,  y  ha- 
biéndose j  untado  allí  otros  cuatro  mil  hombres  de  ^erra  de 
los  de  esta  provincia,  y  otros  amigos  de  Tiaxcalan,  Huexo- 
tzinco,  Quauhquecholan  y  otras  partes,  tomaron  la  via  de 
la  provincia  de  Tololapan,  que  confina  con  otra  provincia  de  la 
parle  del  Mediodía,  y  que  en  los  términos  de  ella  estaba  la  ma- 
yor fuerza  de  los  enemigos,  especiiilmente  en  el  pueblo  de  Tla- 
yacapan,  lugar  fuerte,  en  donde  hay  unos  peñascos  de  ines- 
pugnablc  grandeza  y  defensa  para  fortalecerse  y  defenderse  de 

los  enemigos '  habiendo  pasado  por  unas  sierras  agrias' 

llegaron  una  tarde  al  pueblo  de  Tlayacapan,  y  vieron  cómo  en 
un  peñol  de  este  lugar  muy  alto  y  agrio,  estaba  encima  de  '  toda 
la  gente  de  mujeres  y  niños  y  otras  personas  que  no  se  podían 
defender,  naturales  de  aquellos  lugares,  y  las  laderas  de  él  lle- 
nas de  gente  de  guerra,  que  osl  como  vieron  á  los  nuestros  co- 
menzaron á  defenderse,  tirándoles  con  hondas  muchas  piedras, 
flechas  y  lanzas  arrojadizas;  y  determinándose  Cortés  á  subir  el 
risco,  mandó  á  Cristóbal  Corral,  alférez  de  sesenta  hombres  de 
á  pie,  que  con  su  bandera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  más 
agria,  y  que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen;  y  á  los 
capitanes  Francisco  Verdugo  y  Juan  Rodríguez  Villafuerte,  que 
con  su  gente,  y  con  ellos  otros  ballesteros  y  escopeteros,  subie- 
sen por  otra  parte;  que  los  capitanes  Pedro  Dirsio  y  Andrés 
Monjaraz  acometiesen  por  otra  con  otros  ballesteros  y  escope- 


1  En  blanca  en  el  original. 

2  Aqut  falta:  él 
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teros;  y  habiendo  soltado  una  escopeta  que  fué  la  señal  que 
les  dio,  todos  á  un  tiempo  comenzaron  á  subir,  y  en  su  segui- 
miento y  por  los  lados,  Ixtlilxochitl  con  los  suyos  y  los  chai- 
cas;  y  no  se  pudieron  ganar  más  de  dos  vueltas  del  peñol,  lo 
uno  por  ser  muy  agrio,  que  apenas  se  podían  tener  en  él  de 
píes  y  manos,  y  los  contrarios  echaban  lanzas  galgas  de  lo  alto 
que  hacían  grandísimo  daño  á  los  nuestros,  de  tal  manera  que 
mataron  á  dos  españoles  y  hirieron  más  de  veinte,  y  de  los  ami- 
gos fueron  muchos  más  heridos  y  muertos;  y  lo  otro  porque 
venían  muchos  de  los  enemigos  á  socorrer  los  del  peñol,  que 
corrían  los  campos  y  habían  cogido  á  los  nuestros  enmedio, 
que  les  fué  fuerza  bajarse  y  acudir  á  lo  llano,  donde  tuvieron 
una  refriega  con  los  contrarios  hasta  echarlos  de  todo  el  cam- 
po, alanceando  y  matando  en  ellos que en  al- 
cance más  de  hora  y  media  hasta  llegar  á  otro  peñol 

estaba  del  primero  casi  una  legua  con  muchas  gentes ^ 

no  tan  fuerte,  en  donde  cerca  de  él  hicieron  noche,  aunque 
con  harta  necesidad  de  agua;  y  así  como  amaneció  comenzó 
(üortés  á  subir  con  los  suyos  sobre  el  peñol  por  dos  padrastros 
que  tenía,  y  aunque  había  mucha  gente  de  guerra  que  los  de- 
fendían, como  los  vieron  subir,  de  temor  desamparaban  la  su- 
bida, y  los  fueron  á  socorrer  los  que  estaban  arriba;  y  subien- 
do por  los  padrastros  en  su  seguimiento,  matando  ^  á  muchos 
de  los  enemigos,  y  muchos  de  ellos  por  huir  se  despeñaban,  has- 
ta que  reconociendo  su  daño  se  rindieron  y  se  dieron  de  paz. 
Viendo  Cortés  esto,  mandó  que  no  se  les  hiciese  más  daño,  y 
los  recibió  bien,  perdonándoles  lo  hasta  allí  hecho;  y  por  me- 
dio de  ellos  los  del  otro  peñol  se  vinieron  á  dar  y  pedir  per- 
dón. Estuvo  Cortés  con  los  suyos  en  este  lugar  dos  días,  desde 
donde  se  despacharon  á  Tetzcuco  los  heridos,  y  otro  día  si- 
guiente se  partió  para  Huaxtepec  en  donde  fueron  bien  recibi- 
dos y  aposentados  y  regalados  en  una  huerta  y  casas  de  re- 

1  En  blanco  en  el  original,  que  en  esta  parte  está  destruido. 

2  Creo  que  debe  decir:  mataron. 
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creación  que  alli  t«nfati  los  re;cs  de  Mexioo;  y  habiéndose 
estado  allí  un  día  el  ejercito,  se  partió  para  Qaauhiepec,  y  aun- 
que n1l{  lo  hablan  aguardado  muchos  de  la  gente  de  guerra  de 
lo*  cnemiifDs,  viéndolos  cerca  del  lugar  lo  dosiim pararon,  por- 
quíi  los  moradorra  de  6\  dejaron  sus  casas,  y  se  fueron  huyen- 
do; y  pasando  dp  pasada  por  este  lugar,  si^tuieron  á  los  cncmi- 
(fos  hastH  irlos  á  encerrar  en  Xüolopec,  en  donde  so  hicieron 
fueKes  y  fueron  muertos  y  alanceados  muchos  de  ellos,  se  cau- 
tivaron muchas  miyeres  y  niños,  y  loa  demás  viendo  bu  daño 
desampararon  el  lu^ar.  en  donde  estuvieron  los  nuestros  dos 
días,  el  último  de  los  cuales,  queriendo  poner  fuego,  se  rindie- 
ron y  vinieron  á  darse  de  paz  ellos  y  los  de  Yauhtopec;  y  lue- 
go prosiguiendo  su  viaje  cerca  de  media  legua  á  la  ciudad  de 
Cohauhuuc,  '  que  era  la  cabeza  de  toda  la  provincia  de  los  lia- 
huleas,  lugar  muy  fuerte  y  dentro  de  él  había  mucha  gente  pa- 
ra su  defensa,  y  quitadas  las  puentes  no  se  podía  entrar  por 

aquella  parte que  ¡ba  legua  y  media  de  allí  á  rodear ' 

hallaron  un  paso  aunque  dificultoso  por  donde  pudieron  en- 
trar algunos  de  los  nuestros,  quL-  vii'-ndoios  los  enemigos  co- 
menzaron á  ponerse  en  huida,  hasta  que  de  todo  punto  tes  ga- 
naron la  ciudad,  saqueándola  y  quemando  muchas  casas  de 
ella.  El  señor  se  llamaba  Yoatzin,  que  se  fué  retirando  á  la 
montaña,  y  Ixtlilxochitl  le  envió  á  reprender  su  rebeldía,  y  que 
luego  se  viniese  á  dar  y  pedir  perdón  de  lo  que  hasta  allí  ha- 
bía hecho;  y  así  luego  que  amaneció  se  vinieron  á  ofrecer  al 
servicio  y  amparo  de  los  cristianos,  prometiendo  de  ayudarles 
y  ser  siempre  en  su  favor  como  en  efecto  lo  hicieron.  Dando 
la  vuelta  desde  Cohauhuac,  vinieron  á  dar  sobre  la  ciudad  de 
Xochimilco,  que  era  la  más  fuerte  y  de  más  gentío  de  la  laguna 
dulce,  y  aunque  los  moradores  de  ella  estaban  bien  apercibi- 
dos, con  muchas  albarradas  fortalecidos  y  las  acequias  quila- 
das  las  puentes  de  todas  las  entradas  de  la  ciudad,  combalie- 

1  Cuauhnahuuc,  hoy  Cucrnavaca. 

'2  DeKtniido  en  el  original. 
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ron  los  nuestros  las  albarradas,  y  viendo  el  daño  que  recibían 
de  las  escopetas,  desamparándola,  dentro  de  media  hora  gana- 
ron la  mayor  parte  de  la  ciudad,  peleando  con  los  enemigos 
por  agua  y  por  tierra  hasta  la  noche;  y  otro  día  siguiente  te- 
niendo los  mismos  combates,  mataron  á  dos  españoles,  y  Cor- 
tés se  vido  en  gran  aprieto,  porque  cansado  su  caballo  se  dejó 
caer,  y  como  lo  vieron  á  pie  lo  cercaron  los  enemigos,  y  con 
una  lanza  se  defendió  valerosamente  de  ellos  hasta  que  llegó 
Chichimecatecuhtli  caudillo  de  los  tlaxcaltecas  á  socorrerle,  y 
uno  de  los  criados  de  Cortés,  con  cuya  ayuda  y  coh  el  socorro 
que  llegó  después,  los  enemigos  desampararon  todo  el  campo 
y  los  nuestros  se  fueron  recogiendo  por  la  parte  interior  de  la 
ciudad;  y  aquella  noche  hicieron  cegar  con  piedra  y  adobes  to- 
das las  acequias  por  donde  estaban  las  puentes  alzadas,  para 
que  los  de  á  caballo  pudiesen  entrar  y  salir  sin  estorbo  ningu- 
no, quedando  aquella  noche  todos  aquellos  pasos  muy  bien 
aderezados;  y  en  toda  ella  estuvieron  los  nuestros  con  mucho 
aviso  y  recaudo  de  velar  y  guardar,  porque  aquel  día  vinieron 
los  mexicanos  con  un  grueso  ejército  por  agua  y  por  tierra  á 
defender  á  los  de  Xochimilco,  y  vieron  á  los  nuestros  dentro 
de  esta  ciudad,  los  cuales  dándoles  lorden  Cortés  de  todo  lo 
que  debían  hacer,  se  defendieron  valerosamente  hasta  ganar 
una  fuerza  que  estaba  en  la  parte  que  llaman  Tepechpan,  y  co- 
mo se  dividieron,  cada  escuadrón  siguió  á  los  enemigos  por  su 
cabo,  y  después  de  haberlos  desbaratado,  matando  muchos  de 
ellos,  se  vinieron  á  recoger  al  pie  al  cerro  referido,  en  donde 
tuvieron  muy  gran  contienda  y  mataron  más  de  quinientos 
de  los  enemigos;  y  otro  día  siguiente  desbarataron  otro  escua- 
drón de  los  enemigos,  que  era  el  segundo  socorro  que  venía 
de  México,  matando  á  muchos  de  ellos;  y  volviendo  á  la  ciu- 
dad de  Xochimilco  hallaron  á  los  nuestros  que  habían  queda- 
do dentro  de  ella  bien  necesitados,  porque  los  enemigos  ha- 
bían apretado  mucho,  y  habían  trabajado  harto  en  defenderse, 
y  echar  de  la  ciudad  á  los  enemigos  matando  á  muchos  de 
ellos;  y  no  habían  descansado,  cuando  llegó  otro  mayor  escua- 


drón  que  los  dos  primeros  de  mexicanos,  que  venían  á  soco- 
rrer y  defender  esta  ciudad,  y  acotneliendo  los  nuestros  con 
olios,  en  breve  tiempo  los  desbarataron,  g'uareciéndose  dentro 
del  agua  en  sus  canoas;  y  volviéndose  á  la  ciudad,  la  quemaron 
toda  los  nuestros,  excepto  cu  donde  ellos  estaban  aposentados. 
Estuvieron  otros  tres  días  en  la  ciudad  ocupados  en  asolarla, 
al  cabo  de  los  cuales  se  partieron  para  Cuyohuacan,  y  como  los 
de  Xochirailco  y  sus  valedores  los  vieron  ir,  les  dieron  por  las 
espaldas  con  mucha  grita,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  revol- 
vió sobre  ellos,  y  los  fu4  siguiendo  hasía  meterlos  en  el  agua;  y 
despu^'s  prosiguiendo  su  camino  llegaron  á  la  ciudad  de  Cuyo- 
huacan cerca  de  medio  día,  y  la  hallaron  despoblada:  se  aposen- 
taron en  las  casas  del  seiíor  de  ella,  y  otro  día  se  fueron  á  ver 
y  osear'  la  ciudad  de  México  hasta  llegar  adonde  se  juntan  las 
dos  calzadas,  la  que  viene  i\c  Xochimilco  y  entra  en  la  ciudad 
de  México,  y  la  que  viene  de  Iztapulapan  que  va  á  juntarse  con 

ella,  donde  los  citemigoa  tenían  una  albarrada y  en  ella 

infinitos  de  ellos  para  defenderla,  y  en  la  laguna  muchas  canoas, 
y  en  ella  asimismo  mucha  gente  de  guerra;  y  combatiendo  con 
ellos,  aunque  se  defendían,  mas  al  fin  los  nuestros  se  la  gana- 
ron y  mataron  muchos  délos  mexicanos;  y  viendo que 

por  esta  parte  habfade  ser una  de  las  entradas  para  so- 
juzgar la  ciudad  de  México ^en  Cuyohuacan  con  la 

guarnición  se  volvieron,  contentándose  con  sólo  dejar  quema- 
das algunas  de  las  casas  más  principales  y  templos  de  esta  ciu- 
dad de  Cuyohuacan;  y  otro  día  se  partieron  para  la  de  Tlaco- 
pan  que  dista  dos  leguas,  siempre  peleando  con  los  enemigos 
que  salian  de  la  laguna;  y  no  pararon  en  la  ciudad  de  Tlacopan, 
sino  que  fueron  prosiguiendo  su  viaje  hasta  la  de  Quauhtitlan 
en  donde  hicieron  noche.  En  este  viaje  aunque  mataron  mu- 
chos enemigos  y  de  la  gente  más  lucida  de  ellos,  todavía  costó 
dos  españoles  que  eran  criados  de  Cortés,  que  los  cautivaron 


1  So  ré  que  quiso  d«rir  el  nutur  con  cata  palabra,  que  no  m  caiUllant. 

2  Eato«  Mancos  citan  áeitruldos  en  cl  original. 
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vivos  y  los  sacriñcaron  á  sus  falsos  dioses,  y  algunos  de  nues- 
tros amigos.  Otro  día  fueron  á  dormir  al  pueblo  de  Xilotzinco» 
(que  este  y  el  de  Quauhtitlan  estaban  despoblados),  y  otro  día 
á  mediodía  llegaron  al  de  Acolman  perteneciente  al  reino  de 
Tetzouco,  en  donde  fueron  bien  recibidos  y  festejados,  y  luego 
aquel  mismo  día  llegaron  á  Tetzcuco  á  hacer  noche,  en  donde 
se  holgaron  Sandoval  y  todos  los  que  con  él  estaban,  de  ver  á 
Cortés  y  á  los  suyos  con  tan  próspero  suceso,  que  también  á  él 
no  le  faltaron  sus  combates  y  contiendas  con  los  mexicanos, 
entendiendo  que  estaba  la  ciudad  de  Tetzcuco  desapercibida 
en  la  ausencia  de  Cortés  y  Ixtlilxochitl.  En  esta  ocasión  tuvo 
Cortés  nuevas  de  Hernando  de  Barrientos  y  otro  compañera 
suyo  que  estaban  en  la  provincia  de  Chinauhtian,  que  confina 
con  la  de  Tototepec  del  Sur;  y  como  el  señor  de  esta  provincia 
era  amigo  del  bando  de  Cortés  y  había  tenido  muchos  encuen- 
tros con  los  del  bando  mexicano,  capitaneándolo  estos  dos  es- 
pañoles, por  esta  causa  y  porque  no  los  matasen  los  enemigos, 
si  volvían,  no  los  habían  dejado  venir  aunque  tenían  deseo  de 
ver  á  Cortés,  quien  se  holgó  infinito  tener  estas  nuevas  y  sa- 
ber que  aquellos  españoles  estuviesen  vivos,  enviándoles  á  de- 
cir que  se  detuviesen  hasta  tanto  que  se  acabase  de  conquis- 
tar México. 


CAPITULO  XCIV 


Que  trata  ebmo  Cortés  se  apercibió  para  ir  sobre  la  ciudad  de  Slezieo  por  agua  y  por 

tierra  á  sitiarla. 


Acabados  que  fueron  de  hacer  y  armar  los  bergantines  y 
la  zanja  para  entrar  por  ellos  en  la  laguna,  y  hechos  Jos  de- 
más pertrechos  necesarios  para  la  empresa  que  Cortés  tenía 
comenzada,  (que  para  todo  Ixtlilxochitl  y  su  hermano  Teco- 
coltzin  dieron  bastantísimo  recaudo),  fueron  echados  en  la  zan- 
ja los  bergantines,  y  á  veintiocho  de  Abril  de  mil  quinien- 
tos veintiuno  Cortés  hizo  alarde  de  toda  la  gente,  y  halló  ochen- 
ta y  seis  á  caballo,  entre  ballesteros  y  escopeteros  ciento  diez  y 
ocho,  y  más  de  setecientos  peones  de  espada  y  rodela,  tres  ti- 
ros gruesos  de  fierro,  quince  de  bronce  pequeños  y  diez  quin- 
tales de  pólvora;  y  habiendo  acabado  de  hacer  el  alarde,  les 
hizo  una  plática,  en  que  en  suma  les  encargaba  y  mandaba  que 
guardasen  y  cumpliesen  las  ordenanzas  que  tenía  establecidas 
para  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  se  esforzasen  mucho  pues 
veían  que  Dios  en  todo  acontecimiento  les  favorecía;  que  sin 
duda  alcanzarían  victoria  contra  sus  enemigos,  pues  había  tan 
pocos  que  casi  habían  quedado  ningunos,  y  su  Divina  Majes- 
tad en  tan  breve  espacio  los  había  socorrido  y  aumentado  en 
armas,  gente  y  caballos,  de  donde  podían  todos  conocer  que  la 
pelea  era  suya  y  en  favor  y  aumento  de  su  santa  fe  católica  y 
en  gran  servicio  de  su  majestad,  aumentando  la  real  corona  de 
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Castillfi  con  un  imperio  tan  prande  como  era  el  de  esta  tierra, 
en  donde  habla  tan  graiules  y  tan  espléndidos  reinos  y  provin- 
ciíis  y  tunta  ¡frandeza  y  riqueza.  lo  que  les  liabia  de  poner  mu-  j 
cho  ánimo  y  esfuerzo  para  vencer  ó  morir.  Todos  respondí»- ■■ 
ron  que  asi  lo  harbn,  y  mostraron  mucho  placer  y  deseo  de 
verse  ya  en  la  conclusión  de  esta  guerra,  puus  de  ella  pendía 
toda  la  paz  y  sosiego  de  esta  tiorra.  Luego  el  día  siguiente  des- 
pnchó  sus  mensajeros  para  las  provincias  de  Tlaxcalan,  Hue- 
xotziiico  y  Chololan,  rogando  i  los  señores  de  ellas  que  con  to- 
da la  gente  que  tenían  aprestada,  como  se  los  tenía  avisado,  se 

viniesen  luego de  Tlaxcalan  á  la  ciudad  de  Tetzcuco,  y 

los  de  Huexolzinco  y  Chololan  á  la  provincia  de  Chalco  den- 
tro de  diez  días.  Ixtlilxochitl  y  su  hermano  Tecocollzín  hicie- 
ron el  mismo  apercibimiento  para  que  todos  los  del  reino  de 
Tetzcuco  Aculhuacan  y  las  provincias  á  ¿1  sujetas,  acudiesen 
con  la  gente  de  guerra  y  servicio  para  ir  sobre  la  ciudad  de  Mé- 
xico en  favor  de  Cortés  y  de  los  suyos,  trayendo  por  delante  y 
ante  todas  cosas  los  bastimentos  y  pertrechos  necesarios  para 
el  campo  y  servicio  de  Cortés,  de  los  suyos  y  de  los  demás 
amigos;  porque  los  que  en  la  ciudad  de  Tetzcuco  tenían  juntos 
y  apercibidos  no  eran  bastantes,  y  cada  día  se  gastaban  en  asis- 
tencia del  ejército  de  los  nuestros,  y  para  las  salidas  que  cada 
día  se  hacían  contra  los  mexicanos.  Los  tlaxcaltecas  llegaron  i 
la  ciudad  de  Tetzcuco  cinco  dias  antes  de  Pascua  de  Espíritu 
Santo,  (que  fué  el  tiempo  que  se  les  señaló),  y  lo  mismo  hicie- 
ron los  de  Huexotzinco  y  Chololan  en  Chalco,  en  donde  fueron 
muy  bien  recibidos  los  unos  y  los  otros.  Los  tlaxcaltecas  eran 
cinco  mil  hombres  de  guerra,  y  iban  por  sus  caudillos  Quauh- 
xayacatzin,  Meztliymatzin,  Tenamazcuicuitzin,  Tecuanitzin,  Ac- 
xotecatl,Acamayotzin,Teyanquiztlatoatzin,ZeyecatecuhtlÍ,  Te- 
pílzacatzin,  Chiahuatecoletzin,  Cuitlizcatl,  Cocomintzin,  Tii- 
cuhcuacatl,Michcuatccuhtli,Tlachpanquizcatzin,Tízatemoctzio, 
Chiquaccn,  Mazatl,  Ixconauhquitecuhtli  y  Tlahuihuiztli,  qae 
cada  uno  de  ellos  tenía  la  divisa  segt^n  la  dignidad  y  preemi- 
nencia de  su  oficio,  de  diversidad  de  plumería  y  adorno  de  oro 
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y  pedrería.  Ixtlilxochitl  y  sus  hermanos  los  recibieron  muy  bien, 
aposentándolos  en  sus  palacios  y  dándoles  todo  lo  necesario 
para  su  sustento  y  regalo,  y  los  pocos  días  que  allí  estuvieron 
fueron  muy  bien  festejados.  De  los  huexotzincas  que  eran  más 
de  diez  mil,  venían  por  sus  caudillos  Nelpilonitzin,  Tozquen- 
coyotzin,  Xicotencatl,  Mecacalcatl,  Quauhxayacatzin,  Huitzili- 
huitzin,  Yecatlapitzqui,  Tetepotzquanitzin,  Quauhtonatiuhtzin, 
Tehuatecuhtli,  Chichimecatecuhtli,  Tlacatecuhtli  y  otros  que 
asimismo  traían  las  divisas  en  sus  armas  como  los  de  Tlaxca- 
lan;  y  de  la  misma  manera  venían  los  cholul tecas,  casi  otros, 
diez  mil  hombres,  siendo  muy  bien  recibidos  todos  de  los  se- 
ñores de  la  provincia  de  Chalco.  El  segundo  día  de  Pascua  de 
Espíritu  Santo  hizo  Cortés  salir  á  la  plaza  de  la  ciudad  de  Tetz- 
cuco  toda  la  gente  que  tenía  de  á  pie  y  de  á  caballo,  para  or- 
denar y  dar  la  gente  que  habían  de  llevar  los  capitanes,  para 
tres  guarniciones  de  gente  que  habían  de  poner  en  tres  ciuda- 
des que  están  en  contorno  de  la  de  México;  y  de  la  ^  guarnición 
hizo  general  al  capitán  Pedro  de  Alvarado,  y  le  dio  treinta  de- 
á  caballo,  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  ciento  cincuen- 
ta peones  de  espada  y  rodela  y  veinticinco  mil  hombres  de* 
guerra  de  los  tlaxcaltecas,  y  estos  habían  de  sentar  su  real  en- 
la  ciudad  de  Tlacopan,  y  por  capitanes  de  su  puesto  á  Jorge  de 
Alvarado,  hermano  suyo,  el  capitán  Pedro  Dirsio  y  Gutiérrez; 
de  Badajoz,  que  fué  su  alférez,  Juan  Balante,  Andrés  de  Mon- 
jaras,  Vizcaíno,  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  que  era  capitán  de  los 
ballesteros,  y  Diego  Valadéz.  De  la  otra  guarnición  hizo  gene- 
ral á  Cristóbal  de  Olid,  natural  de  Baeza,  al  que  dio  treinta  y 
tres  de  á  caballo,  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  ciento 
sesenta  peones  y  más  de  dos  mil  hombres  de  guerra  asimismo 
de  la  nación  tlaxcalteca,  que  se  habían  de  poner  y  asentar  su 
real  en  la  ciudad  de  Cuyohuacan.  Cortés  había  escogido  para 
su  persona  la  guerra  naval,  y  habiéndose  murmurado  por  al- 
gunos que  decían  tomaba  lo  menos  peligroso,  la  dejó  á  Juan 

1  Aquí  falta  la  palabra:  primera. 


Rodríguez  do  Villafuerte,  y  se  pasó  á  esta  guarnición,  hacien* 
do  á  Cristóbal  de  Olid  su  maestre  de  campo.  Fueron  capitanes 
de  la  guarnición  de  este  puesto,  el  capitán  Andrés  de  Tapia,  el 
tesorero  Juan  de  Aiderete,  el  factor  Bernardino  Vázquez  de  Ta- 
pia, el  veedor  Rodrigo  Alvarez  flliieo  y  Antonio  Quiñones,  que 
fué  [capitán  de  la  guardia  de  Corl&,  y  despu^  de  £■!  lo  fui 

Francisco  de  Tenezas,  que  era  su  mayordomo  mayor  y ' 

tercera  guarnición  hizo  general  de  ella  ú  Gonzalo  de  Sandovai 
alguacil  mayor  del y  le  (lió  veinticuatro  dea  caba- 
llo  escopeteros  y  trece  ballesteros  y  ciento  y  cincuenta 

peones,  gente  escogida  que Cortf^s  los  habla  traído 

consigo,  y  cuarenta  mil  hombros  de  Telzcuco,  Huexotzinco. 
Chololan  y  Cha!co,  que  estos  habían  do  entrar  por  la  ciudad 
de  Iztapalapan,  para  de  camino  destruirla,  y  pasar  adelante 
por  una  calzada  de  la  laguna  con  favor  y  espaldas  de  los  bcr- 
-  gontines,  y  que  en  el  ínter  que  Cortís  llegaba  con  ellos,  se  es- 
tuviese y  juntase  con  la  guarnición  que  estaba  cu  Guyohuacan, 
y  llegado  que  fuese  Cortas,  la  dicha  guarnición  de  gente,  con 
el  resguardo  y  ayuda  de  los  bergantines,  entrase  por  la  calza- 
da y  albarrada  de  la  ciudad  hasta  ponerse  en  Tepeyaquilla 
donde  es  ahora  la  Hermita  de  Nuestra  Señora  ele  Guadalupe. 
Nombró  por  capitanes  do  esla  guarnición  á  Fernando  de  Luna 
Gallego,  al  capitán  Rodrigo  Ranjel,  Luis  Marín  y  Vasco  Porca- 
Uo.  Estos  fueron  los  capitanes  que  á  esta  sazón  fueron  nom- 
brados para  estas  tres  guarniciones  que  hizo  Cortés  de  su  ejér- 
cito, sin  otros  muchos  que  hubo  á  tiempo,  entre  los  cuales  fue- 
ron Ruiz  González  y  Antonio  do  Arriaga.  Para  los  trece  ber- 
gantines en  que  Cortés  había  de  entrar  y  hacer  la  guerra 
naval  por  la  laguna,  dejó  trescientos  hombres,  y  los  más  gente 
de  mar,  y  muy  diestra  en  este  género  de  pelear;  de  manera 
que  en  cada  bergantín  iban  veinticinco  hombres  de  guerra,  un 
capitán  y  veedor,  seis  ballesteros  y  escopeteros;  y  eran  los 
capitanes  do  ellos  Juan  Rodríguez  de  Villafuerlc,  capitán  de  l;i 

1   Eíic  y  los  dermis  bUnciis  r.'rrpípiínjeii  a  partos  d  ilruidss  en  el  origin"!. 
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capitanía  que  llamaban  de  Medellin,  Juan  Jaramillo  natural  de 
Salvatierra,  Francisco  Verdugo  natural  de  Arévalo,  Francisco 

Rodrigo  Magariño  natural  de  Mérida del  de  D.  Juan 

Pedro  Barba  Caballero de  la  ciudad  de  Sevilla,  Antonio 

de natural  de  Zamora,  García  Holguín  natural de 

Cazares,  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota de  Bubones  na- 
tural de  Salamanca,  Rodri Hon  de  la  Vera  de  Medina  del 

Campo de  Portillo  que  había  sido  soldado por 

Bravo  y  Juan  de  Mancilla de  la  orden  referida;  y  re- 
cibidas las  mismas  órdenes  de  lo  que  debían  hacer  los  dos^ 
caudillos  principales  de  las  dos  guarniciones,  Pedro  de  Alvara- 
do  que  habla  de  ir  al  puesto  de  la  ciudad  de  Tlacopan,  y  Cris- 
tóbal de  Olid  á  la  de  Cuyohuacan,  se  partieron  de  Tetzcuco  á 
diez  días  de  Mayo  del  año  de  mil  quinientos  veintiuno,  y  fue- 
ron á  dormir  á  Aculman,  en  donde  tuvieron  diferencias  sobre 
el  acomodarse  y  aposentarse  aquella  noche,  aunque  luego  los 
envió  á  apaciguar  Cortés:  otro  día  fueron  á  dormir  á  Quauhti- 
tlan,  que  era  en  tierra  de  los  mexicanos:  el  tercero  llegaron 
temprano  á  la  ciudad  de  Tlacopan;  y  habiéndose  aposentado 
y  héchose  fuertes  en  los  palacios  del  rey  de  ella  (que  con  to- 
dos los  suyos  se  estaba  en  México  en  favor  de  los  mexicanos 
desde  la  vez  pasada,  dejándola  desamparada),  los  tlaxcaltecas 
así  como  llegaron,  dieron  una  vista  á  los  enemigos  por  la  en- 
trada de  las  calzadas  de  la  ciudad  de  México,  y  pelearon  con 
ellos  dos  ó  tres  horas,  y  sin  recibir  peligro  ninguno  por  ser  ya 
cerca  de  la  noche,  se  volvieron  á  su  puesto;  y  otros  cinco  días 
continuos  hicieron  estas  entradas.  Los  españoles  quebraron 
dos  caños  de  agua  dulce,  que  entraba  en  la  ciudad  de  México 
y  nace  del  bosque  de  Chapultepec,  que  fué  muy  defendido  de 
los  enemigos  por  agua  y  tierra,  por  ser  el  sustento  de  la  ciudad; 
se  ganaron  algunas  puentes  y  albarradas,  se  aderezaron  los 
malos  pasos  para  que  pudiesen  por  una  parte  y  por  otra  cerrar 
el  campo  los  de  á  caballo y  aunque  fueron  heridos  al- 
gunos de  los  españoles algunos  de  los  amigos,  de  los 

enemigos  murieron  infmitos  de  ellos;  y  al  sexto  día  que  llega- 
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ron y  estando  ya  en  oí  estado  rcPcrido y  enlri 

de  la  dudad  du  México  por so  fu¿  con  sa  guamici^l 

al  puesto conformt-'  lí  la  orden  quo  Corttís  ie  <iiá.. 

consiguió  loe  amigos  tliixcalteeas fueron  los  de  las  [loiJ 

■cabeceras  de  Ofolelulco  y  Quialiuiítllaii,  quedando  los  dos  de  J 
las  otras  dos  cabeceras  de  Tizapan  y  TepüctícpacfnTlacopaiil 
con  Pedro  de  Alvarado.  En  este  medio  tiempo  y  antes  de  sa. 
lirse  Cortés  con  la  armada,  hizo  ahorcar  á  Axayacatzin,  imo  de 
los  cuatro  señores  de  Tlaxcalan,  por  cierta»  demasías  que  hi- 
zo. Los  que  fueron  á  Cuyoliuacan  se  aposentaron  y  hicieron  -m 
fuertes  en  las  casas  y  palacios  del  señor  de  esta  ciudad,  qnj 
asimismo  se  estaba  en  México  con  toda  la  gente,  y  tenían  deg 
poblada.  Los  nuestros  desdo  aquí  siilian  á  dar  sus  combatMtl 
por  la  calzada  que  entra  por  esta  parte  á  la  ciudad  dif  México, ,  I 
en  donde  hallaron  muy  gran  resistencia,  y  que  tos  enemigos  U 
tenían  quebrada  por  muchas  partes,  y  tenían  puestos  muchos 
baluartes,  ulbarradas  y  otras  defensas  por  agua  y  por  tierra:  los 
<lel  un  real  y  del  otro  todos  los  días  corrían  la  tierra,  j  3e  junta- 
ban cada  día  lanceando  y  matando  á  los  enemigos  y  quitándoles 
los7rutos,  asi  de  maíz  como  de  otras  cosas  que  por  aquellas 
partes  hallaban  y  les  entraban  los  de  la  ciudad.  Cortés  tenien- 
do noticia  que  ya  los  reales  se  hablan  puesto  en  los  lugares 
que  les  señaló,  se  partió  con  su  armada  de  bergantines  el  vier- 
nes si^^uiente  después  de  Corpus  Cristi,  aunque  fué  requerido 
de  los  más  principales  de  su  ejército  se  fuese  por  tierra  con  las 
guarniciones  referidas,  por  parecerles  que  era  lo  más  dificulto- 
so, y  esto  de  la  armada  menos;  siendo  muy  al  contrario,  porque 
fué  bien  menester  aqu!  su  persona,  que  fué  lo  más  peh'gro- 
so de  la  batalla;  y  antes  do  embarcarse des- 
pachó á  Gonzalo  de  Sandoval  con  su  guarnición de 

gente  para  Iztapalapan,  que  fueron de  los  mil  hom- 
bres de  los  acuihuas la  parte  que  llaman  Aztabua- 

can á  encontrar  con  los  de  Chalco  que  venían  juntos 

ellos,  los  huexotzincas  y  cholultecas  y todos  treinta 

mil  hombres  de  guerra.  Los  chalcas  traían  por  sus  caudillos  á 
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Quetzalcoatzin,  Totomihuatzin,  Chopolazcatzin,  Ixpeoacatl,  Te- 
cuhxolotl,  Quctzallacoltzin,  Nequametzin,  Ecatecolotl,  Quelzal- 
macatzin,  Tetzauhquaquillitlalatepanecatl,  Xochpollo,  Cacax- 
lequetzqui,  Xocotecatl  y  otros,  con  sus  armas  y  divisas;  y  á 
costa  y  ^  minsión  iban  los  ejércitos  de  los  señores  Acacitzin  y 
Otnacatzin,  que  por  ser  muchachos  y  de  poca  edad  no  iban  en 
esta  jornada,  aunque  quedaban  en  la  provincia  para  despa- 
charles socorro  y  refrezco  en  todo  el  tiempo  que  durase  la 
guerra:  poco  más  de  medio  día  llegaron  á  Iztapalapan  y  comen- 
zaron á  quemar  la  ciudad  y  á  pelear  con  la  gente  de  ella;  y 
viendo  el  gran  poder  de  gente  que  la  guarnición  de  Sandoval 
llevaba,  de  amigos  más  de  cuarenta  mil  hombres,  se  acogieron 
en  las  canoas  los  enemigos  y  no  pudieron  resistirles  más;  y  así 
sin  contradicción  ninguna  se  apoderaron  de  la  ciudad,  y  en 
ella  se  aposentaron,  aguardando  allí  lo  que  Cortés  les  ordena- 
ba. Ixtlilxochitl,  Tecocoltzin  y  sus  hermanos  se  quedaron  en 
Tetzcuco,  para  juntar  la  más  gente  que  pudiesen  para  ir  en  se- 
guimiento de  Cortés,  y  aviar  de  todo  lo  necesario  su  ejército, 
entrando  ordinariamente  por  agua  y  por  tierra  la  comida  y  los 
bastimentos  necesarios,  en  que  andaban  yendo  y  viniendo  más 
de  veinte  mil  personas  de  carga,  y  por  la  laguna  más  de  mil 
canoas,  y  en  su  guarda  y  defensa  treinta  y  dos  mil  hombres  de 
guerra,  porque  los  enemigos  no  los  asaltasen  y  quitasen  por  el 
camino  lo  que  allí  llevaban:  que  no  fué  lo  menos  que  hizo  en 
servicio  de  su  majestad,  proveyendo  de  todo  lo  necesario  tan 
poderoso  ejército,  y  todo  á  su  costa  y  mención  y  de  sus  her- 
manos, deudos  y  demás  señores. 

1  No  sé  que  significa  esto;  pero  así  está  en  el  original.  Adelante  dice  men- 
ción, palabra  cuya  aplicación  tampoco  se  comprende;  á  no  ser  que  se  entienda 
por  en  su  nombre. 


CAPITULO  XCV 


Que  trcUa  de  la  vidoria lo9  bergantinee  por  la  laguna por  agua  y  por  tierra 

la  primera México, 


Al  tiempo  que  Sandoval  combatía la  ciudad  de  Izta- 

palapan,  llegó  Cortés  con  sus ^  avista  del  peñol  que 

llaman  Tepepulco,  que  es fortaleció  con  mucha  gente 

de  guerra,  así  de  los  de  México  como  de  los  pueblos  comarca- 
nos, con  intento  de  tomarles  las  espaldas  á  los  nuestros  y  so- 
correr á  los  de  Iztapalapan,  que  era  forzoso  el  detenerse  allí,  y 
combatir  á  esta  ciudad;  mas  como  reconocieron  la  flota  que 
por  la  laguna  venía,  se  estuvieron  quedos  aguardando  hasta 
ver  dónde  echaba  el  rumbo;  y  viendo  se  iba  hacia  el  peñol,  co- 
menzaron á  hacer  ahumadas  y  señales  de  guerra  para  que  to- 
dos se  apercibiesen,  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  las  lagu- 
nas. Llegado  que  fué  Cortés,  saltó  en  él  con  ciento  cincuenta 
hombres;  y  aunque  con  harta  dificultad  y  trabajo,  se  subieron 
y  ganaron  el  baluarte  y  cerca  que  tenía  arriba  para  su  defen- 
sa, y  matando  á  todos  los  que  defendían  el  peñol,  en  breve  ra- 
to apenas  quedó  ninguno  con  la  vida,  si  no  fueron  las  mujeres 
y  niños  que  de  lástima  las  dejaron.  Fué  muy  señalada  esta 
victoria,  aunque  fueron  heridos  veinte  españoles;  y  como  éstos 
y  los  de  Iztapalapan  con  las  ahumadas  de  Cortés  ^  iban  por  la 


1  Se  comprende,  que  aquí  decía  bergantines. 

2  Para  que  esto  tuviera  sentido,  debía  decir:  con  los  bergantines  de  Cortés 
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laguna,  salieron  á  encontrarle  más  de  quinientas  canoas  á  su 
modo  bien  fortalecidas  de  gente,  y  Cortos  de  intento  estuvo 
reacio  por  !u  costa  del  pcnol  hasta  vyr  lo  que  los  enemigos  ha- 
clan,  los  cuales  entendiendo  que  de  este  modo  se  estaban  que- 
dos los  nuestros,  enderezaron  hacia  ellos;  mas  llegando  ya  cer- 
ca, se  repararon,  y  á  este  tiempo  quiso  Dios  que  corriese  vien- 
to de  la  parle  de  tierra  muy  favorable  á  los  bergantines,  y 
viendo  esto  Cortés,  hizo  que  todos  acometiesen  á  los  enemi- 
gos, y  en  breve  tiempo  rompieron  por  las  canoas,  quebrando 
infinitas  do  ollas,  y  matando  á  las  gentes  que  en  ollas  ventan, 
se  topaban  unas  con  otras  por  huir  y  se  ahogaban  lodos;  y  si- 
guiendo las  pocas  canoas  que  quedaban,  las  fueron  i  encerrar 
dentro  de  las  cosas  de  la  ciudad  do  México,  que  fué  una  baza- 
ña  muy  notable,  y  aunque  quedij  Cortés  hecho  señor  de  esta 

legitima  en la  flota  de  canoas  se  holgaron desea* 

han  ya  verlo  y  tener  socorro  de  gente  por y  el  deTla- 

copan  eran  loa  más  peligrosos... allí  la  mayor  parte  áv 

la  fuerza  do  los  enemigos cada  día  les  entraba  soco- 
rro de  gente,  y  así á  irá  la  ciudad  de  México,  peleando 

luertemente  con  los  enemigos,  hasta  ganarles  las  albarradas  y 
baluartes  que  tenían  hechos  y  muchas  puentes  que  tenían  qui- 
tadas: pasando  con  los  bergantines  que  ya  hablan  llegado,  y 
siguiendo  á  los  enemigos,  unos  mataron  y  otros  echaron  al  agua 
de  la  otra  parte  de  la  calzada,  por  donde  no  iban  los  berganti- 
nes; corriendo  por  ella  más  de  una  legua  hasta  ganar  dos  to- 
rres que  estaban  en  la  entrada  de  la  ciudad,  que  estaban  en 
Acachinanco  y  Tozitillan,  en  donde  hizo  Cortés  recoger  los  ber- 
gantines por  ser  ya  tarde,  en  donde  salló  en  tierra  con  treinta 
hombres,  y  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo  ganó  las  torres, 
entrando  por  encima  de  las  cercas  que  eran  ^e  cal  y  canto,  sin 
que  fuese  bastante  á  resistir  la  muchedumbre  de  enemigos 
que  las  defendían;  y  sacando  en  tierra  tres  tiros  de  fierro  grue- 
sos que  traían  los  bei^antines,  y  asestando  el  uno  de  ellos  por 
la  calzada  adelante,  hizo  muchísimo  daño  á  los  enemigos;  y 
queriendo  proseguir  disparando  los  tiros,  por  descuido  del  arti- 
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llero  se  quemó  toda  la  pólvora  que  llevaban,  y  así  despachó  por 
más  aquella  noche  á  Iztapalapan  con  un  bergantín;  y  aunque  la 
primera  intención  de  Cortés  había  sido  irse  á  Aculhuacan,  acor- 
dó de  asentar  su  real  en  este  puesto,  por  parecerle  conveniente, 
teniendo  junto  á  sí  los  bergantines,  enviando  á  pedir  la  mitad 
de  la  gente  de  la  guarnición  de  Cuyohuacan  y  cincuenta  peo- 
nes de  los  de  Gonzalo  de  Sandoval,  que  el  día  siguiente  estu- 
vieron allí;  aunque  aquella  noche  estuvo  con  harto  cuidado 
Cortés  y  hizo  mucho  en  defenderse  de  los  mexicanos,  porque 
á  media  noche  dieron  sobre  ellos;  mas  como  vieron  el  cuidado 
que  había  y  los  tiros  y  escopetas  que  se  disparaban,  no  osaron 
pasar  más  adelante,  y  así  llegada  la  gente,  pelearon  los  nues- 
tros hasta  ganarles  una  puente  que  tenían  quitada  y  una  al- 
barrada,  hasta  encerrarlos  en  las  primeras  casas  de  la  ciudad; 
y  viendo  Cortés  que  de  la  otra  parte  de  la  calzada  recibían  mu- 
cho daño porque  no  podían  pasar  los  bergantines 

romper  un  pedazo  de  calzada que  tenían  puesto,  y  pa- 
sar de bergantines,  que  embistiendo  con  las 

encerrar  entre  las  casas,  y  en  donde ellas,  que  hasta 

entonces  no  se  habían  atrevido,  por  haber  muchos  palos  y  es- 
tacas que  los  estorbaban,  y  peleando  con  los  de  las  canoas 
rindieron  algunas  de  ellas,  y  quemaron  muchas  casas  del  arra- 
bal. Otro  día  siguiente  Sandoval  con  la  gente  que  tenía  en  Iz- 
tapalapan se  partió  para  Cuyohuacan,  y  de  camino  peleó  con 
los  de  México,  ^  los  desbarató  y  mató  á  muchos  de  ellos,  les 
quemó  todas  las  casas,  y  con  dos  bergantines  que  Cortés  le  en- 
vió, pudo  pasar  á  las  partes  donde  tenían  los  enemigos  que- 
brada la  calzada,  y  dejando  allí  su  gente,  tomó  diez  de  á  caba- 
llo y  con  ellos  se  fué  por  la  calzada  hacia  donde  tenía  su  real 
Cortés;  pero  antes  de  llegar,  hubieron  de  pelear  con  los  que 
andaban  revueltos  los  de  Cortés,  en  donde  á  Gonzalo  de  San- 
doval le  atravesaron  un  pie  con  una  barra  tirada;  mas  Cortés 
hizo  tal  riza  en  ellos  con  los  tiros  y  escopetas,  que  desde  en- 

1  Creo  que  debe  ser  Mexicaltzinco. 


tonces  üo  osnbaii  ya  acercarse  tnnlo,  piuando  otros  seis  días, 
teniuncla  en  cada  uno  de  ellos  sus  combates:  ylos  bergantines 
iban  quemando  las  rasas  que  había  á  la  redonda  de  la  ciudad, 
tiusta  que  descubrieron  cannl  por  donde  con  facilidad  podían 
entrar  alrededor  por  los  arrabales  de  la  ciudad  y  aun  en  lo 
interior  de  eüa,  que  f\i6  negocio  importantísimo,  con  que  los 
canoas  procuraron  alejarse,  y  en  más  de  un  cuarto  de  legua 
del  real  do  Corles  no  osubait  parar.  Pedro  de  Alvarado  avisó 
á  Cortés  cómo  por  la  otra  parle  do  la  ciudad,  que  era  por  la 
calzada  de  Coyobaspo, '  entraban  y  sallan  por  olla  los  enemigos, 
y  Íes  traían  socorro  do  comida  y  gente  de  guerra  de  los  pue 
blos  de  tierra  ílrme  de  los  mexicano»  y  tepanecas;  y  que  pre- 
sumía, que  viíndoBC  ya  muy  apretados,  se  saldrían  todos  por 
ella:  el  cual  mundo  que  Gonzalo  de  Sandoval,  aunque  estaba 
herido,  fuese  á  sentar  bu  real  á  un  pueblo  pequeño  que  se  di- 
ce Tcpcyacac  (que  es  donde  está  ahora  la  Ermita  de  Nuestra 
SeSora  de  Guadalupe);  el  cual  se  partió  con  veintitrés  de  á  ca- 
ballo, cien  peones  y  diez  y  ocho  escopeteros  y  ballesteros,  de- 
jándole cincuenta  peones  y  diez  y  seis le  señaló  dolos 

aculhu.is  y  chalcns liuexotüincas  con  que  de  todo  pun- 
to que los  de  la  ciudad  de  México;  y  viendo 

guarnición  más  de  doscientos  cincuenta  peones balles- 
teros y  escopeteros,  y  muy  gran  número  de  amigos,  determinó 
de  entrar  por  la  calzada  de  la  ciudad  á  !o  más  interior  de  ella, 
poniendo  los  bergantines  á  los  lados,  porque  hiciesen  espaldas, 
enviando  á  decir  ante  todas  cosas  á  los  de  la  guarnición  de 
Cuyohuacan,  que  parle  de  ellos  se  viniesen  á  él,  y  los  demás 
quedasen  guardando  las  calzadas  y  todo  aquel  lado,  para  im- 
pedir a  los  de  las  ciudades  de  Xochimilco,  Cuyohuacan,  Izta- 
palapan,  Huitzilopochco,  Cuihuacan,  Zitahua  '  y  Mizquic  (que 
eran  enemigos  y  del  bando  mexicano),  que  no  diesen  por  las 
espaldas  a  los  nuestros;  y  que  otros  se  quedasen  con  otros  diez 
y  seis  mil  huexotzincas,  cháleos  y  tlaxcaltecas  en  Cuyohuacan 
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en  el  puesto  referido;  enviando  asimismo  á  decir  á  Pedro  de 
Alvarado  y  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  al  tiempo  que  él  arre- 
metiese, ellos  á  un  tiempo  hiciesen  lo  mismo  de  su  parte  por 
las  calzadas.  Cortés  fué  entrando  por  la  ciudad  el  día  que  se- 
ñaló, y  luego  se  fué  á  topar  con  los  enemigos,  que  estaban  de- 
fendiendo una  quebrada  que  habían  hecho  en  ella,  que  tenía 
de  ancho  como  una  lanza  y  otro  tanto  de  hondo,  y  hecha  una 
albarrada  fuerte;  mas  al  fin  se  las  ganaron,  y  fueron  prosiguien- 
do hasta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad,  donde  estaba  otra 
torre  ó  templo  de  sus  ídolos,  y  al  pie  de  ella  una  puente  gran- 
de alzada,  que  por  ella  atravesaba  una  acequia  de  agua  muy 
ancha  con  otra  muy  fuerte  albarrada;  y  así  como  llegaron  co- 
menzaron á  pelear,  y  como  iban  por  los  lados  los  bergantines, 
sin  peligro  ninguno  se  la  ganaron,  y  los  enemigos  comenzaron 
á  huir  y  desamparar  la  albarrada;  y  pasando  Cortés  con  los 
suyos  por  los  bergantines,  y  más  de  ocho  mil  hombres  ^  de 
los  amigos,  que  eran  diez  mil  tlaxcaltecas  y  de  los  aculhuas 
otros  diez  mil  (que  ya  á  esta  sazón  habían  llegado  á  este  nú- 
mero, porque  cada  día  Ixtlilxochitl  y  Tecocoltzin  iban  despa- 
chando gente  de  refresco),  chalcas  diez  mil  y  huexotzincas  diez 
mil,  que  en  breve  espacio  de  tiempo  cegaron  y  allanaron  con 
adobes  y  piedra  este  ojo  de  agua  ó  puente,  y  en  el  ínter  ya  los 
nuestros  habían  ganado  otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle 
más  principal  y  más  ancha  que  había  en  la^ciudad,  y  como  no 
tenía  agua  fué  muy  fácil  de  ganar;  y  siguiendo  el  alcance  tras 
los  enemigos  por  la  calle  adelante,  hasta  llegar  á  otra  puente 
que  tenían  alzada,  aunque  con  harta  dificultad  pasaron  los 
nuestros  de  la  otra  parte,  ganando  otra  albarrada  que  tenían 
los  enemigos  para  la  defensa,  durando  más  de  dos  horas  el 
combate,  y  que  por  las  azoteas  tiraban a....  ^ 


1  Esta  cifra  está  equivocada,  pues  los  hombres  que  se  citan  después,  suman 
cuarenta  mil. 

2  Aquí  concluye  el  original;  y  como  se  ve,  apenas  llega  al  primer  ataque 
dado  por  Cortés,  el  cual  tuvo  lugar  el  9  de  Junio;  de  manera  que  falta  el  re- 
lato do  los  demás  sucesos  del  sitio,  que  duró  hasta  el  13  de  Agosto,  din  en  que 
fué  tomada  la  ciudad  y  prendido  Cuauhtemoc. 
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